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MA\bciA  un  Iieruluso  (lili  deuluüo  de  ISiili. 
Loü  primeros  rayos  del  sul  leñian  de  un 
color  amarínenlo  el  océaoo  de  tesas,  pala- 
eios,  iglefiias  y  suntuosos  edílicios  (|ueinuD- 
*  daba  el  llano  de  Barcelona,  desde  la  falda 
■j"  de  MoDJuícb  hasta  la  puerta  ie  San  Da- 
»    niel. 
4/-viy^  U        Todas  las  iglesias,  luonaslerios  yconveri- 
^^•-^3l'         los  de  la  populosa  capital  ecluroa  al  vuelo  ' 
-     xüpiots  para  saludar  la  aurora  del  diado  la  Virgen  de  se- 
•II,  una  de  las  mayores  festividades  que  la  ciudad  condal 
mIm  en  et  nglo  XVI. 

nitH»-  desordenado  dr  voces,  grilosr  cantos.}  chillidos  se 
'  ^oooñUBineDlede  lodos  losángulosd&  Ia  población; pero  se 
'  Mba  mas  bulla  y  algazara  en  el  barrio-  do  la  Ribera,  (el  ioas 
■>  /!.'  .M>  y  bello  de  la  ciudad}.  ^. 
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Este  barrio  se  hallaba  situado  al  %$te  de  la  capital  y  ocupüía 
el  espacio  comprendido  entre  el  baluarte  del  Mediodía,  la  puerta 
de  San  Daniel  y  la  puerta  Npva.  Contaba  mas  de  mil  quinientos 
casas  y  algunos  hermosos  edificios  púbücoi.  Entre  lts*oaUei«k8 
nobles  son  dignas  de  citar  las  d^  la  Jansena»  Cavtrr«c«,  fiti- 
na, Bonaire,  del  Cónsul  y  deis  Horts;  y  entre  los  edificios  publíc- 
eos el  magníficoy  suntuoso  monasterio  de  monjas  de  Santa  CtíÉra, 
el  grandioso  convento  de  religiosos  calzados  de  San  Agustín,  el 
4e  padres  clérigos  regulares  menores  de  Santa  Bnlalia  de  Herida 
ó  del  Campo,  el  hospital  de  Santa  Marta  y  eldeciegosymutiladoe. 
Las  casas  eran  generalmente  espaciosas  y  dehermosoaspecto,  y  casi 
todas  encerraban  amenos  jardines;  la  del  cónsul  general  de  Holanda 
sobresalía  entre  todas  por  su  citante  construccion,))(H*sue  lujosos 
adornos,  pero  mas  que  todo  por  sus  frondosos  y  vastos  jardines 
y  por  los  raros  juegos  de  agua  que  los  embellecían  y  daban  real- 
ce á*su  amenidad. 

Casi  en  el  centro  del  barrio  se  estendia  el  tan  celebrado  Pía  de 
Lluy;  plaza  grandiosa,  cuajada  de  tiendas,  almacenes  y  botille- 
rías, y  punto  constante  de  reunión  de  capitanes  de  buques»  pikm 
tos,  marinos,  patrones,  cargadores  y  comisionistas. 

El  barril  de  la  Ribera  desapareció  en  1715.  Loa  Soldadoa  de 
Felipe  Y  derramaron  las  últimos  restos  de  la  altiva  y  orgofliBa 
sangre  catalana  que  circulaba  perlas  venas  de  los  dehcendienles 
délos  Beren^uers,  los  Moneadas,  los  Fivallers  yloi  Claris.  El 
barrio  de  la  lUbera  no  podia  sobrevivir  á  swAiábitables:  FeHpe  V 
^  lo  derribó,  lo  arrasó  completamente,  y  el  flamenci^  Verboom  le- 
vantó sobre  las  ruinas  de  aquella  población  desgraciada,  la  torre 
cuarteles,  calabozos,  baluartes  y  murallas  de  la  Ciudadela. 

Hemos  dicho  ya  que  el  día  de  la  fiesta  de  la  Víi^en,  elheraMH 
so  barrio  de  la  Ribera  respiraba  una  animación  estraordinaria. 
Las  calles  de  fcnsana,  la  Fusina,  Bonaire  y  Cavarroca  estallan 
adornadas  con  profusm  de  vistosas  banderas  y  gallardeles.  B 
Pía  de  Lluy  había  sido  convertido  en  un  ameno  jardín  irtiflo^, 
á  espensas  del  cónü^  de  Holanda  que  quiso  dar  ood  eale  aotedi 
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gmeroadad  uu  pruaba  de  su  amor  y  simpatías  á  los  vecinos  del 
barrio  ea  oiiyo  oeotro  habitaba. 

Ga  les  espaciosos  ckustrps  del  n^asterio  de  monjas  de  Santa 
Clara  se  dispenia  una  abundante  b^  parft  los  pobres,  costeada 
por  el  conceller  Cosme  Amiguet,  médico  de  fama,  tan  sabio  como 
humatio,  tan  liberal  como  justiciero. 

■i  el  hospital  de  Santa  Marta  se  hablan  recibido  por  un  con- 
ducto desconocido  trescientos  vestidos  nuevos  para  otros  tantos 
enfériMs;  y  en. la  puerta  déla  capilla  del  Espíritu  Santo,  del  hos- 
pital de  ciegos  y  mutilados,  una  mano  invisible  habia  depositado 
cien  sábanas  de  tela,  cincuenta  mantas  de  lana  é  igual  número  de 
tmám  de  almohada. 

Elsentimirato  de  caridad  cristiana  que  impulsó  á  las  almas  ge- 
nerosas á  hacer  tan  costosos  donativos,  se  limitó  á  favorecer  á 
los  dos  establecimientos  de' beneficencia  que  contaba  el  barrio  de 
la  Ribera  y  al  monasterio  de  Santa  Cid»,  cuyas  monjas  socorrían 
con  sus  limosnas  á  las  familias  de  los  jornaleros  que  no  tenian 
tiabi^iL 

El  convento  de  religiosos  fizados  de  San  Agustín  y  el  de 
padres  'de  Sairta^-Eulalía  de  Mérida  po  participaron  de  la  largue- 
za del  conceller  Amiguet,  ni  de  la  de  lis  desconocidos  #ienhecho- 
res  de  los  hospitales  de  Sai^a  Marta  y  del  Espíritu  §anto. 

Esta  ^circunstancia  fué  muy  notada.  Los  PP.  de  San  Agustín  y 
de  Sánt)  *  Eulalia  pertenecían  al  bando  del  inquisidor  de  Ca- 
taldBa«^  i^o  ialtó  ^pen  dijo  que  las  familias  opulentas  del  bar- 
rí» ádj^  Bibera  hablan  querido  con  este  acto  manifiestar  sus  an- 
tipttiltá  la  Inquisición.  ^ 

En  Ut  plaza  de  Leucata  habia  innumerables  grupos  de  personas 
de  lodos  los  sexos ,  edades ,  clases  y  i^tegorías ,  que  sosleifian 
agitadas  conversaciones.  £9  uno  de  estos  grupos  se  hacia  distin- 
guirpor  su  viz  chillona  el  jorobado  Lorenzo,  joven  malicioso  y 
maldiciente,  que  tenia  el  privilegio  de  ridiculizarlo  todo. 

Lorenzo  era  un  estudiante  travieso  cuanto  holgazán,  que  prefe- 
ría pasar  las  horas  del  dia  jugando  al  pa¿a¿ia//,^en  vez  de  asistir 
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á  las  aulas.  En  todas  partes  se  le  hallaba.  En  las  funciones  de 
iglesia,  en  las  diversiones  publicas,  en  las  carreras  de  caballos, 
en  las  sesiones  del  Consejo  B|a1  de  CataluBa,  en  los  tumoltos^y 
en  las  peleas ,  nunca  faltaba  la  intervención  del  jorobado  de* 
cidor. 

Entre  los  grupos  de  la  gran  plaza  de  Leucata,  ninguno  había 
atraido  tantos  curiosos  como  el  que  se  habia  formado  al  redaflor 
de  Lorenzo. 

Atravesó  la  plaza  en  aquel  momento  el  venerable  conceller 
Amiguet,  y  nuestro  jorobado  que  le  divisó  entre  el  tumulto  no  pu- 
do prescindir  de  dirigirle  unachanzoneta. 

—Allá  va  maese  Cosme,  que  nos  ^ca  el  dinero  con  sus  rece^ 
tas  y  nos  le  devuelve  en  sopa  sazonada  por  las  madres  de  SanlA 
Clara ,  esclamó  Lorenzo. 

—Muy  jóvenes  son  para  madres  las  monjas  de  Santa  Clara, 
contestó  Teresa,  la  taben#ra  de  la  calle  de  CavarrocA. 

— Calle  la  bachillera,  repuso  Lorenzo,  y  no  se  mezcle  envco- 
sas  que  no  entiende.  Si  las  vecinas  del  convento  son  deoMisíado 
jóvenes  para  madres,  serán  buenas  fiara  hermanas.  La  lia  Teresa 
no  sirve  para  hermana  ni  pasa  madre.  *  %  .* 

— ¿PariPqué  sirvo  puef,  jorobado  de  los  demonk>a¥ 
^  — Para  mearte  en  el  vino,  bruja  d%  los  inflemos. 

Una  carcajada  general  estalló  en  la  concurrencia.  Teresa  se  r «^ 
cabulló  como  pudo. 

— ¡Ohé !  ohé!  mirad  como  huye  la  raposa:  el  fuego  (e%ipi^n- 
dido  en  la  cola.  % 

— ;Lof^nzo,  Lorenzo !  no  juegues  con  el  (u^go  (ftae  podiíi^char* 
muscartelas  manos ,  dijo  un  hombre  de  elevada  estatura  que  ves- 
tía  el  traje  común  de  los  ttiarineros. 

—Buenos  dias,  Roque ,  contato  Lsrenzo.  Bien  se  conoce  que 
estás  acostumbrado  al  agua,  que  temes  tanto  el  fuego.  Aquamtí- 
biSj  nikil  boniparies. 

— No  temo  el  fuego  ni  el  a^a;  pero  entre  morir  achicharrado 
ó  ahogado  pretiéralo  ultimo. 
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—  Nec  aqua,  uecújni.  Ni  lo  uno  n¡  lo  oiro,  compadro  Roque. 
Xingiioa  cla¿^  de  umerlo  os  do  mi  gusto;  estoy  por  la  vida,  por 
mala  qiíe  sea. 

—Pues  bien;  si  amas  tu  vida  no  provoques  las  iras  de  Teresa. 

—Si  Teresa  fuese  boticaria  la  temería :  algo  se  parece  su  vino 
á  los  venenos  de  las  boticas;  solóse  diferencia  en  que  los  boticar 
ríos  usan  en  sus  pócimas  el  agmfoñhs  y  la  tabernera  crístiani/^a 
90»  vinos  con  el  aqua  putei.  Esto  es  mas  sencillo. 

— .Lorenzo!  Lorenzo!  el  miedo  guarda  la  viga. 

— ;  Roque!  Roque !  al  que  de.  miedo  se  muero,  de  cagajones  le 
hacen  la  sepultura. 

El  marinero  dirigió  al  jorobado  una  mirada  de  compasión  y  do 
iaterés:  cogió  á  Lorenzo  de  la  mano,  le  separó  del  corro,  y  le  di- 
rigkí  la  palabfa  en  tono  muy  bajo. 

— Escucha,  Iu)renzo.  Tú  eres  muy  joven  y  no  conoceos  el  mun- 
do :  ni  siquiera  sabes  .si  es  resl)aladiza  y  falsa  la  arena  que  cruje 
bajo  tus  pies.  ¿Quieres  oir  un  consejo  y  Saber  cosas  que  ignoras? 

—GuárdatcT el  consejo  y  dame  el  vencejo :  díme  esas  cosas  que 
no  sé  y  quédale  la  monición  para  otro. 

3liró  á  ^"alrededor  Roquet  y  con  voz  casi  imperceptible  dijo 
al  oído  de  Lorenzo  estas  palabras : 

-^Uay  un  hombre  que  todo  lopuedey  ante  el  cual  doblad  la  na- 
dilla- nuestros  concelleres,  nuestro  consejo  de  ciento  y  el  mismo 
^  virey.  Est  hombre  puede  prenderte  aquí,  en  tu  casa,  en  el  tem- 
plo; sabe  lo  que  dices,  lo  que  haces  y  lo  que  piensas,  porque  sus 
éjjék  y^tns  oídos  ^stán  en  todas  partes;  en  todas  partes,  se  hallan 
ftWjiSj^^/Ms^birfos  y  sus  verdugos;  en  medio  de  la  muche- 
dwnfaift  qée  tSk  rodea  puede  arrebatarte,  y  sepultarle  en  un  ca-- 
hbozo  del  cual  saldrás  solo  para  consumirlo  en  una  hoguera:  Ese 
Iwnbre  temible  cuenta  entre  sus  espías  una  mujer. 

—¿Y  bien...?  ^ 

— Esa  mujer  se  llama  Tero.<^. 

—¿Y  el  hombre  ? 

— U.  IKego  Sarmiento. 


—El  obispo  ? 

— Si\  obis|k)  de  Astorgi.* 

— El  inquisidor  ? 

— El  mismo. 

—Inquisitar  $t  episcopus ,  como  diiia  el  padre  Goalberto  mi 
maestro.  Escucha  ahora  á  tu  tez,  compadre  Roque.  ¿Cómo  dices 
que  se  llama  ese  hombre  tan  poderoso  y  tan  temible  ? 

—Diego  Sarmiento. 

—Pues  bien,  yo  me  llamo  Lorenio  Serpet. 

—No  te  acabo  de  comprender. 

—¿Entiendes  el  francés  ? 

-No. 

— Bien  Sé  conoce :  si  así  no  fuera  sabriai  que  íerp$t ,  ta)  oo** 
mo  se  pronuncia  en  francés,  quiere  decir  podadera.* 

Y  luego  pegando  sus  labios  oi  oído  de  su  isteriocutor  dijo  pau- 
sadamente estas  palabras : 

-^Yo  seré  la  podadera  para  ese  sarmiento  que  tanto  te  adusta. 

Lorenzo  hizo  una  pirueta  ysemeidó  de  nueyo*  entre  la  mu- 
chedumbre que  inundaba  la  plaza.    *  ¡i  •* 

Roque  permaneció  unri^o  inmóvil  en  su  sitio  Silfdiy do  coala 
vista  al  jorobado :  cuando  estesepenlió  entre  lannullitud,  el 
marinero  dejo  escapar  un  suspiro  mezclado  con  *  esta  esclama- 
Clon :  *  . 

—{Que  Dios  te  oiga,  jóver!  tu  acento  tiene  algo  proféUco. 

Lorenzo  no  descansaba  entretanto :  se  había  acercado  i  ungru** 
po  que  roiieaba  al  hermano  Antonio  el  ermiiaBot     *  ^     •* 

Era  este  una  especie  de  anacoreta  de  lósitauAios  qie  en^a^ue^ 
líos  tiempos  moraban  en  las  quebrajas  de  los  peñascos  de  llposer- 
rat  y  de  Monseny. 

Antonio  frisaba  ya  en  los  ochenta:  su  barba,  di  un  color 
blanco  amarillento,  cai^  sobre  el  pecho  y  le  llegaba  hasta  la  cin- 
tura. Una  túnica  de  lana  burda  era  su  único  abrigo.  I^  cabeza 
enteramente  calva  de(  ermitaño  y  los  pies  estaban  desnudos.  Kl 
rostro  de  Antonio  detfotaba  un  vigor  y  una  energía  es  trafios  en 
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(lición  elerua  de  las  almas  de  aquellos  cjue  no  recuerdan  las  i)a- 
labftis  Hitas  de  la  Escritura.  «Aunque  dierais  á  los  pobres  la 
mitad  dfpHianto  poseéis,  nada  habríais  hecho.» 

—Según  eso  ion  muy  malos  los  ricos. 

-H^Es  mas  fácil  que  pase  un  camello  por  el  cuerpo  de  una 
aguja,  que  entre  un^rico  en  el  reino  de  los  cielos.»  Así  habló 
Jesucristo)^  que  es  la  misma  verdad. 

La  mano  del  ermitaño  no  cesaba  de  recoger  monedas  y  de  tras** 
ladarlas  al  taleguito. 

—Hermano  Antonio!  d^o  una  viejecita :  tomad  mis  últimos 
fUeldos,  yojalá  tuviera  cinco  mil  libras  para  dárselas  á  los  padre- 
citos  de  Santa  Eulalia. 

—Dios  premia  siempre  las  buenas  obras,  hermana  nuestra,  re- 
l^uso  el  ermitaño :  no  quedan  tampoco  sin  recompensa  las  buenas 
intenciones.  . 

— Díme,  pobre,  ¿quién  la  limosna  te  dio?  Otro  pobre  como  yo. 

Este  chiste  é^  Lorenzo  arrancó  aplausos  entre  el  gentío . 
♦  —Nada  es  mas  cierto,  prosiguió  Antonio ;  el  pobre  tiene  lásti- 
ma del  pobre,  mientras  el  rico  deja  perecer  de  hambre  y  sed  á  los 
ministros  del  Señor. 

^;Aurísacrafam€$!¥Á  avariento  rico,  no  tienepariente  niamigo. 

— Xo  todos  los  ricos  son  avaros,  continuó  el  anacoreta.  Ahí 
tenéis  ese  judío  holandés,  con  sus  ribetes  de  hereje  y  puntas  de 
luterano :  ha  gastado  dos  mil  quinientas  libras  |)ara  convertir  en 
un  jardín  de  mundanales  delicias  el  Pía  de  Lluy. 

—  ¿Qué  dirá  el  hermano  Antonio  de  la  sopa  que  se  está  co- 
ciendo en  las  calderas  del  convento  de  santa  Clara?  Egovidi\  yo 
mismo  vi  con  mis  propios  ojos,  oadatus  lestis^  los  sacosde  arroz, 
los  garbanzos,  las  patatas,  la  carne  y  el  tocino  que  ayer  entregó 
en  la  portería  del  convento  el  criado  de  nuestro  conceller  maese 
Cosme. 

—¿Y  la  persona  caritativa  que  costeó  los  vestidos  para  los 
enfermos  del  hospital  de  Santa  Marta?  interrogó  une  de  los 
oyentes. 


—¿Y  \w  ropas  |)ara  los  ciegos  y  mutilados  ?  aSadió  un  tercero. 

— Jarüines  para  bailar  las  mozas,  conlestó  Antomc^)^  comida 
para  los  vagos;  vestidos  para  los  mendigos;  hé  aquí  en  qué  se  em- 
plea la  fastuosa  caridad  del  siglo.  Pero  los  templos  se  arruinan, 
los  altares  se  hallan  abandonados,  el  culto  de  Dios  perdido^  y  los 
ministros  del  Altísimo  perecen  de  hambre  mientras  se  divierten 
los  mendigos,  los  vagos  y  las  mozas.  Dios  no  puede  querer  esto, 
berraaoos  mios.  Lo  consiente  tal  vez  por  uno  de  esos  inescruta- 
bles designios  que  el  pensamiento  del  hombre  no  puede  adi- 
vinar. 

—Oíd,  hermanos  núos,  oid;  continuó  el  anacoreta  después  de 
una  lijera  pausa.  Ha  trascurrido  poco  tiempo  desde  que  un  hor- 
roroso temporal  de  agua  y  granizo  ha  destruido  nuestras  viñas. 
Desde  la  humilde  morada  que  me  sirve  da  albergue  en  Ids 
elevados  montes  de  Monserrat ,  veía  estenderse  debajo  de  mis 
pies  un  océano  de  nubes  de  color  cobrizo,  y  oia  retumbar  en  los 
valles  el  estampido  del  trueno,  eco  del  grito  de  cólera  del  Seiior 
de  cielo  y  tierra.  Mientras  la  tempestad  descargaba  con  furia  en 
el  llano,  el  manto  azul  del  firmamento  se  estendia  inmaculado  y 
terso  sobre  mi  cabeza;  y  los  encrespados  picachos  del  monte, 
alambrados  por  la  moribunda  luz  de  los  últimos  rayos  del  astro 
del  dta,  aparecían  rodeados  de  una  auréola  rojiza.  Póstreme  an- 
te la  imagen  del  Crucificado  que  adoro  en  mi  ermita  y  pedí  al 
Redentor  del  mundo  que  se  apiadase  de  los  pecadores  que  le  ha- 
bían ofendido.  Dios  oyó  mi  súplica.  A  los  pocos  instantes,  las  ne- 
gras nubes  que  circuían  nuestra  mon tafia,  fueron  arrastradas  por 
«n  viento  impetuoso,  pero  descargaron  en  los  campos  de  Baroe- 
hma  las  aguas  de  que  estaban  henchidas :  los  barrancos  y  rieras 
se  desbordaron,  y  el  hermoso  barrio  de  la  Ribera  fué  inundado 
con  impetuosidad.  No  habréis  olvidado  aun  las  terribles  angus- 
tias que  sufristeis  durante  la  horrorosa  noche.quo  vino  á  aumen- 
lar  con  sus  tinieblas  el  espanto  que  en  vuestras  calles  sembró  la 
ioondacion.  Estaba  muy  ajeno  de  imaginar  vuestra  desgracia. 
De^Kíes  de  las  oraciones  entregué  mis  miembros  al  descanso  del 
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sueno.  ¡Ay  de  mil  Nuaca  olvidaré  la  pesadilla  espantosa  de  que 
fué  pre»  mi  imaginaeioo:  su  solo  recuerdo  me  horroriza» 

Aotonio  enjugó  con  el  envés  de  la  mano  gruesas  gotas  de  sudor 
que  oorrian  por^  frente. 

El, auditorio  estaba  oottslernado.  Las  mujeres  dirigían  al  cie^ 
lo  una  murada  dospavorúfo  y  temUaban  como  sí  les  amenasase  al- 
guna gm  calaflúdad. 

(Jü  hombre  aolo  no  participaba  del  tenK)r  general.  Gofoeado 
frente  a  frente  del  ennitaao,  permanecia  coa  los  brazos  cruzados 
y  con  la  vista  fija  en  el  interlocutor. 

Este  hombre  era  Roque.  A  su  lado  seJtiaUaba  I^or^ao  el  jo- 
robado. 

Antonio  pareóte  satisfecho  del  sentimiento  de  estupor  que  ha- 
bía infundído  en  sus  oyentes.  Una  sonrisa  imperceptible  vagó  por 
sus  labios;  pero  á  esa  sonrisa  siguió  una  coqtraecioa  muscular 
en  todo  el  rastro,  al  encontrarse  con  ia  Cria  y  desdeBosa  mirada 
del  marino.  Por  la  mente  del  ermilaBo  debió  cruzar  una  idea 
i;epentina 

— J\o  quiero  sembrar  la  tristeza  en  un  día  de  júbilo,  dyo  con 
fingido  acento  de  lástima.  Me  arrepiento  de  haber  venido  á  tur- 
bar vuestra  alegría;  dejaremos  para  otro  día  la  narración  de  mi 
triste  sueno,  por  masque  este  sueno  sea  tal  vez  un  aviso  del  cielo. 

Ln  respetuoso  silencio  acogió  las  palabras  del  anciano. 

—  Hermano  Antonio,  dijo  de^uesde  algunos  instantes  itoque: 
deseo  oir  el  anuncio  de  ese  aviso  de  Dios  con  el  cual  intimidáis  á 
esas  gentes.  Yo  que  estoy  acostumbrado  i  mirar  cara  á  cara  las 
g^antescas  luchas  de  los  elementos,  con  un  abisnu)  sin  fondo  ba- 
jo h  quilU  del  buque  y  la  inmensidad  de  los  cielos  sobre  mi  ca- 
beza, sin  mas  testigo  que  Dios  ni  mas  consuelo  que  el  de  mi  con- 
ciencia tranquila;  no  me  intimidaré  al  oir  las  visiones  de  un  sue- 
no, por  terribles  que  sean. 

— NadieJlple  poner  en  duda  tu  valor,  hermano.  El  miedo  es 
una  enfermedad  desconocida  para  los  marinos;  pero  hijo  el  toaeo 
aiy4  del  ermltaüo  oetogMiano  no  late  un  ooruon  como  el  tm- 
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yo ;  ae  fidtt  diealo  para  hacer  sufrir  á  mis  semejutes  con  la  ro- 
tación de  k)  que  tfi  Itemas  Tiafones,  y  tan  tolo  Dios  pnede  saber 
si  son  la  historia  de  nn  lejano  porvenir.  Además,  no  todos  los 
que  me  oyen  tienen  ese  valor  indómito  que  caracteriza  la  gente 
de  mar. 

—Ninguno  de  los  que  me  rodean  tiene  miedo  á  suelios  ni  á 
realidades,  contestó  Roque.  Todos  están  ansiosos  como  yo  de 
oír  la  peregrina  relación  de  ese  suefio  estraordinario. 

—Nonterrmt  mesomniaj  esclamó  el  jorobado.  Estoy  rabian- 
do por  saber  la  admonüio  in  somnis  que  Dios  ha  enviado  al  her- 
mano Antonio. 

—Sí,  sí;  que  nos  cudM  ese  suefio,  repitieron  á  la  vez  muchas 
voces. 

—Que  lo  cuente,  que  lo  cuente:  de  lo  contrario  diremos  que 
las  visiones  del  padre  Antonio  son  (F(]frt5omiif  a  v(ma. 

— ¡H  sueBo!  ¡el  suefio! 

— ^^ilencio,  canalla!  gritó  Lorenzo  con  todos  sus  pulmones. 
¿Es  esto  una  reunión  de  personas  ó  un  estanque  de  ranas? 

—Puesto  que  lo  queréis,  dijo  el  ermitiAo  visiblemente  con- 
trariado, voy  á  principiar.  Prestadme  atención. 

Durante  mi  suefio  crefme  trasportado  en  medio  de  un  campar* 
mentó  militar.  Muchos  jefes  hablaban  un  idioma  estrafio  que  yo 
no  podia  comprender.  En  las  tiendas  de  campafia  no  ondeaba  el 
pendim  de  Santa  Eulalia  ni  el  de  San  Jorge.  Dnos  soldados  me 
cogieron  y  llevaron  á  la  presencia  del  jefe  superior  de  aquel 
eif  rcito,  el  cual,  al  oir  mi  acento  catalán  me  mandó  ahorcar  por 
traidor  y  por  espía.  Los  verdugos  me  lanzaron  sb  compasión 
fnera  de  la  tienda,  destrozaron  mi  tánica,  me  escupieron  en  el 
rostro  y  mesaron  mi  barba  y  mis  cabellos.  En  vano  chuñaba  que 
fm  piedad  tuviesen  lástima  de  un  pobre  anciano  :  mis  asesinos 
eran  insensibles  á  los  ruegos,  y  respondían  con  insolentes  carca- 
jadas i  mis  súplicas.  Perdí  el  conocimiento,  ysololore«4bréal  sen- 
tir en  lodo  mi  cuerpo  unos  dolores  agudos  que  penetraban  á  tra- 
vés de  mis  maceradas  oames.  La  soldadesca  desenfrenada  habla 
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atado  una  cucarda  al  rededor  de  mi.  cuello  y  me  arrastraba  por 
un  erial  sembrado  de  guijarros  y  cascajos.  El  jefe  de  aquella  tro- 
pa infernal  miraba  impasible  desde  su  tienda  mi  horroroso  y  pro- 
longado martirio. 

Resignado  ya  á  entregar  mi  alma  al  Criador,  dirigí  al  cielo  mi 
moribunda  vista.  Por  encima  de  mi  cabeza  se  levantaba  una  hor- 
ca muy  elevada  de  la  cual  pendían  muchos  cadáveres.  Mis  verdu- 
gos subieron  con  asombrosa  velocidad  las  escaleras  del  patíbulo, 
y  desde  lo  alto  empezaron  á  recoger  la  cuerda  á  que  yo  estaba 
atado. 

Mi  cuerpo  se  hallaba  ya  en  un  estado  de  completa  insensi-- 
bilidad:  solo  conservaba  la  vista  y  el  oH|||,  A  medida  que  arrasa 
trado  por  la  cuerda  iba  subiendo  maquinalmente  los  peldaños  de 
la  escalera ,  mi  vista  dominaba  el  sitio  en  que  me  hallaba.  A  lo 
lejos,  entre  rios  de  fuego  y  torbellinos  de  humo,  divisé  una  ciu- 
dad grande  y  populosa,  cuyos  edificios  se  iban  desmoronando.  La 
mayor  parte  do  la  población  estaba  casi  destruida;  de  manera 
que  apenas  pude  reconocer  en  la  masa  informe  de  ruinas  que  se 
ofrecia  á  mi  vista,  la  perla  de  España,  la  reina  del  Mediterráneo, 
el  orgullo  de  Cataluña,  la  admiración  del  mundo:  ¡  Barcelona! 

Un  estremo  de  la  población  est<iba  intacto  aun:  era  el  barrio  de 
la  Ribera.  El  jefe  de  mis  asesinos  lo  observó;  levantó  la  diestra 
y  arrojó  con  furia  sobre  aquella  parte  de  la  ciudad  un  puñado 
de  centellas  destructoras.  El  barrio  desapareció,  arrebatado  por 
un  torbellino  de  fuego,  y  de  entre  sus  cenizas  vi  levantarse  ins- 
tantáneamente una  colosal  fortaleza  erizada  de  cañones. 

Mi  cuerpo,  siempre  arrastrado  por  la  implacable  soldadesca, 
llegaba  ya  á  lo  alto  de  la  horca.  Los  verdugos  ataron  á  mis  pies 
un  peso  enorme  y  colgaron  de  un  clavo  la  cuerda  que  oprimia 
mi  garganta :  diéronme  un  fucrl4>  om|)cllon  y  me  lanzaron  en  el 
abismo. 

Un  sacudimiento  horroroso  descoyuntó  los  músculos  de  mi  cue- 
llo. Sentí  agolparse  en  mi  cabeza  toda  la  .^^angre  de  mis  venas; 
fuertes  latidos  sacudian  mis  arterias,  destrozalian  mis  sienas  y 
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golpeaban  mi  cráneo  con  estraño  zumbido.  Un  frío  glacial  helaba 
mi  corazón  y  enervaba  mí  cuerpo.  Busqué  al  azar  un  apoyo  en 
el  espacio,  y  mis  manos  crispadas  y  convulsas  tropezaron  con  unas 
manos  mas  yertas  que  mi  corazón.  Las  órbitas  de  mis  ojos  se  di- 
lataron de  una  manera  espantosa.  Vi  balanceándose  á  mi  alrede- 
dor innumerables  cadáveres  de  rostro  cárdeno  y  lívido^que  fijaban 
en  mí  su  mirada  desencajada  y  sangrienta.  Entre  estos  cadáveres 
distinguí  algunos  que  vestían  la  gramalla  de  conceller. 

Quería  hablar,  y  mi  lengua  abotagada  no  acertaba  á  articular 
un  solo  acento.  En  vano  quería  moverme;  mis  entumecidos  miem- 
bros no  me  obedecían .  ¡Qué  horrible  angustia!  ;Qué  dolorosa 
agonía ! 

Al  fin  Dios  tuvo  piedad  de  mis  sufrimientos.  Un  velo  de  san- 
gre cubrió  mis  párpados.  Nada  mas  vi  ni  oí.  Mi  alma  habia  vola- 
do á  la  mansión  de  los  justos. 

En  aquel  instante  desperté  de  mi  terríble  sueño.  En  medio  de 
mi  terror  parecióme  oír  una  voz  sobrenatural  que  retumbaba  en 
el  espacio :  «Antes  de  dos  siglos,  el  barrio  de  la  Ribera  será  de- 
molido en  justa  espiacion  y  castigo  de  las  culpas  de  sus  morado- 
res :  sobre  los  escombros  se  elevarán  hasta  las  nubes  inmensos 
baluartes  del  despotismo!» 

Aquí  terminó  su  fatídica  relación  el  anacoreta. 

Del  oprimido  pecho  de  sus  oyentes  exhalóse  hipando  un  in- 
menso suspiro. 

La  muchedumbre  quedó  aterrorizada  al  oír  las  proféticas  pala- 
bras del  anciano.  La  mayor  parte  del  auditorío  estaba  compuesto 
de  marinos,  pescadores,  calafates  y  artesanos.  Esa  gente  era  en 
aquella  época  la  mas  despreocupada,porque  tenia  alguna  instruc- 
ción, si  instrucción  podía  llamarse  la  que  les  proporcionaba  el 
continuo  trato  con  estranjeros.  Sin  embargo,  los  vaticinios  de  An- 
tonio causaron  en  el  ánimo  de  aquellas  pobres  gentes  un  senti- 
miento doloroso.  Les  estremecía  la  sola  idea  de  que  pudiese  de- 
saparecer un  día  aquella  l)onita  población  que  era  su  embele- 
co, aquellas  casas  en  las  cuales  habían  nacido  ellos,  sus  padres  y 
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SUS  hijos;  los  árboles  que  habían  plantado  con  sus  propias  manos 
en  los  jardines  y  paseos,  y  las  tumbas  en  que  debian  descansar  al 
lado  de  sus  antecesores. 

0 

Roque  no  participaba  de  la  consternación  general :  conservaba 
la  mayor  sangre  fría  y  su  rostro  permanecía  impasible :  su  voz 
fué  la  única  que  se  atrevió  á  romper  el  angustioso  silencio  que 
reinaba  en  el  corrillo. 

—Es  muy  posible  que  todo  esto  suceda,  dijo  al  fin  :  solo  sien- 
to no  vivir  tres  siglos  para  verlo. 

— ^¿Para  qué  quieres  vivir  tres  siglos?  le  interrumpió  Lorenzo. 
Si  el  sueüodel  hermano  Antonio  ha  de  ser  una  realidad,  debe  cum- 
plirse, como  él  ha  dicho,  dentro  de  dos  siglos. 

—¿Crees  tú  que  un  pueblo  que  vea  convertidas  sus  calles  en 
una  fortaleza  opresora,  y  sus  casas  en  mazmorras,  puede  perma- 
necer un  siglo  sufriendo  el  oprobio  del  yugo  impuesto  por  la  fuerza 
brutal  de  un  déspota? Eso  es  imposible.  Pues  bien;  quisiera  vivir 
dos  siglos  para  ver  el  triunfo  de  la  iniquidad,  y  un  siglo  mas  pa- 
ra ver  el  triunfo  de  la  justicia.  Los  tíranos  mueren,  los  pueblos 
no  perecen.  El  pueblo  no  morirá  mientras  exista  un  Dios.  Si  el 
pueblo  catalán  del  siglo  xvni  dobla  su  cerviz  bajo  la  planta  de 
un  tirano,  el  pueblo  catalán  del  siglo  xix  sacudirá  ese  yugo  infa- 
me. Para  obrar  su  emancipación  no  necesita  mas  que  pronunciar 
una  palabra ;  una  palabra  sola  cuyo  eco  conmoverá  el  mundo. 

—¿Qué  palabra  será  esa?  preguntó  Lorenzo. 

—La  libertad. 

El  inmenso  gentío  que  rodeaba  á  los  interlocutores,  y  quepo- 
eos  momentos  antes  estaba  profundamente  abatido  por  los  tristes 
vaticinios  del  ermitaño,  sintió  inflamarse  la  sanjzre  en  sus  venas 
al  oír  las  entusiastas  palabras  del  marino. 

Si  Antonio,  en  la  relación  de  su  horrible  pesadilla,  se  hubiese 
limitado  á  pintar  el  doloroso  martirio  que  le  atormentó  en  sue- 
ños, sus  oyentes  se  hubieran  dejado  arrastrar  por  el  sentimiento 
de  la  compasión  que  es  siempre  el  precursor  de  la  caridad.  Pero 
el  sueño  del  ermitaito  encerraba  también  el  vaticinio  de  la  ruina 
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de  h  Ribera,  y  la  opresión  de  un  yugo  tiránico :  amenazaba  á  los 
moradores  del  hermoso  barrio  con  la  pérdida  de  sus  bienes  y  de 
la  libertad.  Antonio  tocó  las  dos  cuerdas  mas  sensibles  del  cora- 
zón humano. 

El  sentimiento  de  lástima  que  el  anacoreta  habia  despertado 
en  el  corazón  de  los  habitantes  de  la  Ribera,  desapareció  ante  el 
coraje  que  les  causaba  la  idea  de  la  destrucción  de  'sus  bienes  y 
fortunas. 

Las  transiciones  repentinas  son  por  lo  común  muy  violentas. 
Los  aterrados  oyentes  del  anciano  Antonio,  animados  por  el  acen- 
to de  su  camarada  Roque ,  recobraron  su  natural  valor  y  sere- 
nidad y  prorumpieron  en  entusiastas  y  estrepitosas  aclamaciones. 

Los  acordes  sonidos  de  una  música  lejana  vinieron  á  ser  el  eco 
de  la  alegre  y  bulliciosa  espansion  de  los  honrados  habitantes  de  la 
Ribera. 

— ;Ohé!  ohé!  gritó  Lorenzo.  Allá  va  la  ciudad  que  asiste  á  la 
fiesta  de  la  Virgen.  ¡A  la  Lonja!  á  la  Lonja! 

La  mullilufl  inmensa  que  llenaba  la  plaza  de  Leucata  empezó 
i  de<;)guar  en  las  avenidas  del  Pía  de  Palacio,  Voltasden  Guayta 
T  plaza  del  Dressenal,  y  se  dirigió  á  la  capilla  de  la  Virgen. 

En  la  plaza  de  Leucata  quedaron  dos  hombres :  el  marino  y  el 
ennilaño. 

Antonio  se  dirígi<)  pausadamente  hacia  el  convento  de  San 
Agustín. 

Roque  dobló  la  primera  esquina  de  la  plaza  y  entró  en  un  edi* 
ficio  de  hermosa  apariencia  de  la  calle  del  Cónsul. 

El  anciano  murmuraba  entre  dientes  algunas  palabras. 

— ;Qué  Dios  me  condene,  dijo  al  Gn  para  sí,  si  ese  pretendido 
marino  no  es  una  cosa  muy  distinta  de  lo  que  aparenta  ser! 


CAPITULO  II. 


llláTl    DE    LA    VIHUEN 


k  Lonja,  uno  de  los  editicios  inas  bellos  v 

suntuosos  que  descuellan  en  Itarcelona,  no  ha 

■^^^^  sido  siempre  lo  que  es  hoy. 

"*      '  A  principios  del  siglo  mv  no  existia  en  es- 

v^^^w^y  la  comercial  ciudad  un  local  dedicado  esctu- 


si\ainentc  á  las  transacciones  mercanllies. 
L  Los  dueños  de  buques ,  capitanes ,  pilotos , 
f  patrones,  mercaderes  y corre<lores  se reuniaii 
en  el  Pía  de  Lluy,  en  la  plaza  de  Leucata. 
c)  en  la  deis  Cambis ,  en  la  del  Dressenal ,  ó 
frente  las  Voltasüen  Guayla,  conocidas  hoy  con  el  nombre  de  Ar- 
cos de  los  Eocantes. 

La  familia  de  Moneada  vendió  al  cuerpo  uiunicipal,  en  1339, 
varias  casas  que  poseía  en  la  ribera  del  mar,  al  objeto  de  cons- 
truir en  sus  solares  la  nuevafábrica.  Í*ara  ello  no  contaba  lamu- 
oicipalídad  conjnas  recursos  que  ciertos  arbitrios  impuestos  á  la 
entrada  y  salida  de  los  buques,  y  á  la  importación  y  esportacion 
de  varias  mercancías.  Kstos  impuestos  fueron  autorizados  por  el 
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rey  D.  Pedro  IV  por  cédula  espedida  en  ^Barcelona  á  'í  de  los 
idus  de  judío  del  espresado  año  1339. 

Eo  li  de  marzo  de  1380,  el  mismo  monarca  aprobó  nuevos  im- 
puestos al  mismo  fin,  y  autorizó  &  la  municipalidad  para  cons- 
truir el  mencionado  edificio  con  patios,  pórticos  y  oficinas  nece- 
sarias para  el  establecimiento  de  un  tribunal  consular  y  casa  de 
contratación ;  « atendiendo,  dice  la  cédula  real,  á  que  en  Barce- 
^looa,  sin  embargo  de  ser  una  grande  é  insigne  ciudad,  y  situada 
»ea  la  marina,  en  la  cual  hay  muchos  mareantes  y  mercaderes,  y 
»se  hacen  muchos  tratos,  no  hay  Lonja  conveniente  ni  cómoda, 
•  eo  la  cual  los  cónsules  del  mar  puedan  tener  su  juzgado,  ni  los 
•hombres  de  negocio  y  patrones  que  en  ella  concurren,  celebrar 
»^sus  negocios  y  ajustes,  como  sucede  en  otras  muchas  ciudades, 
»que  siendo  de  menos  importancia  que  esta,  tienen  Lonja;  sin  em- 
«bargo  de  que  se  haya  hecho  rica  y  noble,  mas  con  la  navega- 
''cioD  y  tráfico,  que  por  otra  causa.  > 

I)e  este  documento  se  deduce  que  aun  en  1380  no  se  habia  lle- 
vado á  efecto  la  construcción  de  la  Lonja,  á  pesarde  haberse  acor- 
dado en  1339. 

En  1382, el  cuerpo  municipal  impetró  y  alcanzó  del  mismo  Don 
IMrolV  que  mandase  derribar  las  horcas  que  el  almirante  D.Pe- 
dro de  Moneada  habia  levantado  junto  al  mar  y  servian  de  emba- 
razo á  la  ejecución  de  la  nueva  obra. 

El  director  del  gigantesco  edificio,  cuyo  mérito  nos  recuerda  y 
atestigua  aun  el  magnífico  y  grandioso  salón,  que  es  lo  único  que 
de  él  nos  resta,  fué  el  artífice  catalán  l^edro  Zabadía. 

En  1IS2,  los  cónsules  y  el  consejo  de  los  Veinte  resolvieron 
construir  una  hermosa  capilla  destinada  á  celebrar  la  Natividad 
df  la  Virgen.  El  almirante  Moneada  habia  legado  en  su  testamen- 
to riquísimos  ornamentos  para  el  culto  divino,  y  fundó  tres  bene- 
ficios y  una  sacristanía,  para  el  servicio  de  la  proyectada  capilla. 

En  la  celebración  de  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Virgen,  en 
setiembre  de  1555,  aconteciéronlos  ruidosos  sucesos  que  vamos 
i  referir. 


tt  SSCRKTOS 

Todas  las  casas  de  las  calles  y  plazas  contiguas  á  la  Lonja  es- 
taban vistosamente  adornadas.  Desde  los  terrados,  balcones  y  ven- 
tanas ondeaban  grandes  banderas  de  Cataluña,  otras  mercantes  y 
el  pabellón  de  Castilla.  Las  Voltas  den  (iuayta  estaban  cubiertas 
de  retama  entrelazada  con  ramos  de  adelfa,  rosas  y  jazmín.  Her- 
mosas coronas  de  blancas  rosas  formaban  el  remate  de  los  arcos, 
atadas  con  cintas  de  diversos  colores. 

En  todos  los  ángulos  del  edificio  consular  y  en  el  pórtico  de  la 
capilla ,  los  obreros  babiM  hecho  empotrar  en  el  suelo  unos  ma- 
deros que  sostenían  grandes  parrillas  de  hierro,  caladas  de  seca 
lelia.  Este  era  el  mayor  lujo  que  entonces  se  conocía  para  las  ilu- 
minaciones. 

En  una  de  las  parrillas  del  pórtico  sehabia  encaramado  Loren- 
zo, y  desde  aquella  elevación  su  mirada  podia  dominar  completa- 
mente el  mar  de  cabezas  que  se  estendia  bajo  sus  plantas,  y  pe- 
netrar en  el  recinto  sagrado  del  santuario. 

Por  entre  las  peligrosas  oleadas  del  apiñado  gentío,  apenas  po- 
dia abrirse  paso  el  cortejo  y  acompañamiento  de  los  concelleres 
de  la  ciudad,  del  consejo  de  Ciento,  de  los  Sres.  de  la  Audiencia, 
la  nobleza,  los  gremios  y  demás  altos  funcionarios,  ilustres 
personas  y  corporaciones  invitadas  paraasistir  á  los  oQcios  divinos. 

Heridas  de  lleno  por  los  rayos  del  sol  brillaban  las  mazas  de 
oro  de  los  vergueros,  los  arcabuces  de  los  soldados  y  las  espadas 
de  ios  caballeros. 

La  muchedumbre  oprimkia  y  estrujada  prorumpia  en  atrona- 
dores vivas. 

El  jorobado  Lorenzo  lanzaba  en  medio  de  la  multitud  descom- 
pasados gritos  y  picantes  chanzonetas. 

El  cortejo  llegaba  ya  al  pórtico  de  la  capilla  de  la  Virgen. 

Abrían  paso  algunos  arcabuceros.  En  pos  de  los  peones  venía 
un  pelotón  de  ginetes,  á  cuyo  frente  marchaba  Jaime  de  Aguílar, 
uno  de  los  mas  bravos  y  distinguidos  militares. 

S^uian  los  gremios  y  cofradías  de  la  ciudad ,  con  sus  band6- 
ras  y  alegorías. 


• 
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Lm  (uadidores  áb  paBo  iban  precedidos  de  la  mukssu. 

Lo0  cyrtklores,  acompañados  de  un  cmonne  león  de  madera, 
rodeado  de  salvajes,  ejecutaban  graciosas  y  estranas  pantomimas. 

Los  aechadores  cribaban  en  el  harnero  confites  en  ve^  de 
trigo. 

1.0S  maríoeros,  calafates  y  pescadores  conducían  una  nave,  vis- 
tosamente empavesada. 

Los  sogueros  llevaban  un  gigante. 

Lo  asno  cargado  de  aperos  de  labranza  precedía  al  gremio  de 
hortelanos. 

Los  cortantes  conducían  un  buey  adornado  con  flores  y  cintas, 
enjaezado ,  y  montado  por  un  j¿ven  que  tremolaba  la  bandera 
del  gremio. 

Los  espaderos  llevaban  en  andas  la  imagen  de  san  Pablo. 

I^  cuadrilla  de  los  merceros  atraía  muy  particularmente  las  mi- 
rallas  de  la  plebe  con  la  representación  de  la  caza  de  san  Julian,en 
un  bosque  portiUíl  en  el  cual  revoloteaban  innumerables  pajarillos. 

I»s  algodoneros  brincaban  en  sus  cabalU  culoners. 

l»s  herreros  ostentaban  una  víbora  de  estraonlinaria  belleza. 

Los  carpinteros,  la  cofradía  de  San  Jaime,  los  faquines,  loscu- 
chilleros,  los  revendedores,  los  pellejeros,  los  tejedores  de  lana, 
los  sombrereros,  los  calceteros,  los  tejedores  de  lino,  los  albani- 
Ifs,  los  chapíneros,  los  freneros,  los  plateros  y  los  sastres,  ocu- 
paban el  lugar  correspondiente  entre  los  demás  gremios  y  cofra- 
días, llevando  muchos  de  ellos  los  instrumentos  de  sus  profesio- 
nes ú  objetos  alusivos  á  cada  arte  ó  industria. 

Lorenzo,  desde  su  tribuna,  llamaba  á  sus  conocidos,  ridiculi- 
zaba á  muchos  y  se  reía  de  todos,  haciéndoles  las  mas  estranas 
muecas.  Con  sus  chistes  provocniba  la  hilaridad  de  los  espectado- 
res y  muchas  veces  abochornaba  á  los  ciudadanos  del  séquito. 

Como  la  lena  sobre  que  estaha  sentado  Lorenzo  era  muy  seca, 
v  ^  1  no  cesaba  de  moverse,  hacia  saltar  astillas  sobre  la  cabeza 
de  los  que  se  hallaban  á  susinmediaciones. 

—¡Jorobeta  de  Lucifer !  gritaron  los  espectadores  á  ios  cuales 
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SU  mala  suerte  y  el  oleaje  humano  habia  lanzado  contra  el  poste 
en  que  estaba  encaramado  Lorenzo— ¿Podrás  estar  quieto,  revol- 
toso eterno?  Por  poco  nos  mata  ese  tronco  que  has  hecho  saltar 
de  la  parrilla. 

—¿Quién  se  acuerda  de  la  vida,  al  ver  tan  buenas  cosas? 

—Algo  verás  tú  ahí  arriba :  por  acá  no  vemos  mas  que  es- 
paldas. 

— ¿Por  qué  no  tomabais  asiento  de  preferencia  como  yo?  Mirad ; 
mirad.  ¡Virgen  de  setiembre!  No  era  tan  lucido  el  acompaña- 
miento que  llevaba  el  duque  de  Alba  cuando  asistió  á  la  fiesta  ha- 
ce ya  trece  anos.  ¡Cómo  luce  el  rico  traje  el  conde  de  Gerdana, 
dechado  de  hidalguía  y  calmllerosidad ,  honra  de  nuestra  nobleza 
catalana,  el  délas  barras  y  cruces  de  color  de  sangre.  ¿Quién  se- 
rá ese  caballero  que  está  hablando  con  él?  Parece  estranjero. 

—¿Es  alto,  moreno  y  ceñudo?  preguntó  una  voz. 

—Sí,  y  tiene  una  cicatriz  en  la  mejilla,  contestó  Lorenzo. 

—Es  el  príncipe  de  Porto  d'  Anzio. 

—¡Per  Sanio  Gemro-  Será  italiano  ese  señor.  ;0 Italia  la  helio! 
Patria  de  curas,  frailes,  príncipes,  bandidos  y  rameras. 

¡ühé!  ohé!  ahí  va  el  intrépido  Dcspalau,  nuestro  conceller  en 
Cap,  modelo  de  nobles  y  de  caballer  >s.  \o  veo  al  ciudadano  Sal- 
guoda.  ¿En  donde  diablos  se  habrá  metido  ese  'conceller?  ¡Ola I 
ya!('  atisbé;  ¡picarillo!  está  requebrando  ai  paso  alas  muchachas. 
—¡Ola!  ola!  el  notario  Llunés:  ¡qur» grave  está!  apenas  contesta 
a  su  companero  el  conceller  Nicolás  Arles.  Ya  se  vé :  como  este 

e5  mercader  y  el  otro  es  notario ¿Si  creerá  el  escriba  que 

la  gente  de  mostrador  vale  'menos  que  la  gente  de  pluma?  Sata- 
nás no  quiere  mas  notarios  en  el  inliorno  por  temor  de  una  revo- 
lución. —¿Con  quién  anda  platicando  el  galeno  Amiguet?  ¡Ah!  ya 
caigo:  esD.  Euriquo,  aquel  americano  tan  rico,  tan  rico  que  come 
en  plato  de  oro,  y  bel)e  envaso  de  oro ,  y  trincha  con  cuchillo  de 
oro  ¡  CáscarasI  qué  envidia  le  leniío!  á  bien  que  la  envidia  no 
es  lina. 

— ^No  es  oro  toilo  lo  que  reluce. 
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—¿Quién  grazna  por  acá  abajo?  ¡  Ah !  ¿eres  tú,  Roque?  ¿Dónde 
has  dejado  al  viejo  visionario  ? 

—No  te  burles  de  la  vejez. 

— Al  viejo  nadie  le  ha  duelo,  aun  después  de  muerto:  Senex 
bo$  non  lugetur.  Atiende,  Roque :  allá  veo  tu  amigo  el  obispo  de 
Astorga.  Mala  cara  trae. 

— Kl  bien  y  el  mal  á  la  cara  sal. 

—Ola,  ola :  también  sabes  refranes,  compadre  Roque :  no  los 
habrás  aprendido  en  el  mar. — Algo  le  pasa  al  .^^ñor  inquisidor. 
;  Si  vieras  con  qué  ojazos  está  mirando!  ¿Qué  diablos  busca  su 
vista?  Ya  caigo:  es  maese  Van-üsladen  el  objeto  de  sus  mi- 
radas. 

—Tal  vez  te  equivocas,  Lorenzo,  advirtió  Roque :  míralo  bien. 

— Dígote,  Roque  hermano,  que  el  alto  y  poderoso  señor  inqui-^ 
sidor  de  CataluBa  no  separa  un  momento  la  vista  del  señor  Tu- 
lius  Van-Ostaden,  cónsul  general  de  Holanda,  que  está  engolfado 
en  conversación  con  el  americano  D.  Enrique. 

— ^¿Conoces  bien  al  señor  cónsul  de  Holanda? 

-;Si  le  conozco?  Como  que  él  me  ha  pagado  tres  veces  los  li- 
bros para  estudiar  este  año,  y  me  los  pagará  una  cuarta  vez  aun. 

— ¿(>imo  so  entiende  eso  de  pagar  los  libros  tres  veces,  y  ha- 
bértelos de  pagar  otra  ? 

^Sitdiorum  plena  sunl  omnia ;  lo  cual  quiere  decir  (|ue  la  da- 
<e  que  abunda  mas  en  este  mundo  es  la  de  los  tontos.  Eres  muy 
trmto  para  marino ,  camarada.  Yo  te  diré  como  ol  señor  cónsul 
puede  haber  pagado  tres  veces  mis  libros,  y  estarlos  yo  debiendo 
al  impresor  Bosch  por  mas  señas.  La  primera  vez  que  maese  Van- 
(>staden  mediódinero  para  comprar  mis  libros,  hallé  unos  cama- 
radas  jugando  al  palmall,  mi  juego  favorito,  en  la  plaza  del  Dreí^ 
señal.  Jugué  y  perdí.  Conté  el  suceso  al  holandés:  se  echó  á  reir 
y  de  nuevo  me  dio  el  dinero.  Pero  ;oh  fragilidad  humana!  tuve 
la  lenlaeion  de  detenerme  un  momento  en  la  taberna  de  Teresa, 
esa  bruja  de  la  calle  de  Cavarroca.  Ya  en  la  taberna ,  me  asaltó 

otra  tentación,  y  pedí  una  botella  de  ratafia.  Yo  no  sabia  que  tu- 
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viMe  amigoi ,  pero  aquel  dia  me  eoiiTeiicí  de  que  loe  tengo  en 
gran  número.  Mientras  duró  el  dinero  del  buen  holaodée  duraron 
mis  amigos.  Para  abreviar:  la  primera  vez  perdí  el  dinero  jugan-* 
do,  la  segunda  vez  lo  gasté  bebiendo.  Hé  aquí  el  hecho,  y  los  li- 
bros no  se  han  pagado  aun;  por  cuyo  motivo  tengo  el  honor  dee»* 
tar  en  cuentas  con  el  primer  librero  de  Barcelona. 

—¿Qué  se  hizo  el  tercer  dinero?  Nádanos  has  dicho  deél. 

^Tienes  razón,  hermano  Roque,  y  doy  te  las  gracias  por  la  ad- 
vertencia. La  tercera  vez,  dijo  suspirando  Lorenzo,  empleé  el  di- 
nero en  una  buena  obra;  es  mi  secreto,  y  jamás  saldrá  de  mi  bo- 
ca. Lo  único  que  puedo  decir  es  que  no  pagué  al  librero. 

—¿Qué  nos  importan  tus  deudas  ni  tus  secretos?  esclamó  un 
ciudadano :  dínos  algo  de  lo  que  veas  ya  que  tienes  la  suerte  de 
hallarte  en  buen  sitio. 

—Sí  aludís  á  la  elevación  en  que  estoy,  debo  advertíro8,seBor 
mío,  que  no  todo  lo  elevado  es  bueno.  La  horca  es  elevada,  y  con 
vuestro  permiso,  no  es  de  mi  gusto. 

—Déjate  de  circunloquios,  repuso  el  interlocutor,  y  danos  cuen- 
ta de  lo  que  pasa  detrás  de  esa  muralla  de  carne. 

—Voy  á  complaceros,  contestó  Lorenzo,  haciendo  un  grotesco 
saludo  al  interpelante.— Con  el  maldito  cuento  de  los  libros  se 
me  ha  pasado  lo  mejor!  Ya  acaba  de  entrar  en  la  capilla  el  bra-^ 
zo  de  la  nobleza,  brachium  nobilúm.  El  barón  de  Moneada,  el  de 
los  róeles  de  oro  en  campo  de  plata:  aurum  el  argeuium.  Masda- 
Bo  han  hecho  el  oro  y  la  plata  [que  la  espada.  Aurum  el  ar- 
genium  ferro  nocenlius.  £1  noble  de  Monclús,  el  de  la  flor  de  lis 
sobre  monte  de  plata  en  campo  de  oro.  El  vizconde  Villamurque 
tiene  por  escudo  el  muro  de  plata  con  cinco  almenas  en  campo  co-* 
lorado.  El  barón  de  Mataplana,  que  como  Júpiter  ha  elegido  por 
enseña  el  águila:  Júpiter  aquilam  dekíjii :  águila  negra  en  campo 
de  oro.  El  barón  de  Eril,  en  cuyo  escudo  campea  el  león  rojo,  el 
rey  de  los  animales.  El  barón  de  Pinos Pero  ¿qué  diablos  ocur- 
re en  la  iglesia?  {Ohé!  ohé!  algo  estraordinario  acontece  en  la  ca- 
sa del  Seüor»  in  domo  Dei. 
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ApttUtf  había  proDunciado  Lorenio  estas  palabras,  una  oleada 
de  geoie^impolsada  desdeel  interior  de  la  capiUa,imprimióoQmo- 
vimieiito  retrogrado  al  resto  del  cortejo.  En  un  principio  la  mu- 
cbedumbre  agolpada  en  el  esterior  resistió  el  empuje,  pero  este 
se  haeia  insensiblemente  mas  vigoroso  y  después  de  algunos  ins- 
tantes de  oscilación,  rompió  el  dique  de  carne  humana  que  se  le 
oponia^  y  precipitándose  con  violencia  en  la  plaza  arrolló  cuanto 
encontró  á  su  paso.  La  corriente  animada  fué  á  estrellarse  contra 
los  enramados  pretiles  de  las  vdtas  den  Guayta. 

Un  prolongado  grito  de  dolor  partió  de  enmedio  del  tu- 
multo. 

Durante  algunos  instantes  reinó  un  desorden  espantoso.  Del  se- 
no de  lamultitud  ondulante  salia  un  rumor  confuso  de  gritos,  ayes, 
quejidos^  votos  y  maldiciones.  Varios  infelices  habian  sido  echa^ 
dos  por  tierra  y  pisoteados.  Algunos  arcabuceros  deq^ejaroo  un 
poco  la  plaza,  y  pudo  así  arrancarse  de  ooa  muerte  cierta  á  los 
hombres,  mujeres  y  niños  que  habian  sido  arrollados  por  el  olea^ 
jB.  Afortunadamente  no  tuvo  que  lamentarse  ninguna  desgracia 
4e  gravedad :  algunas  contusiones  y  arañazos  y  el  destrozo  délos 
vestidos  fueron  los  únicos  percances  que  tuvieron  que  llorar  las 
víctimas  del  fracaso. 

Los  alrededores  de  la  Lonja  volvieron  á  cuajarse  de  grupos  de 
gente  curiosa  que  se  ocupaban  en  comentar  las  causas  del  inespo^ 
rado  suceso  que  había  dado  lugar  al  pasajero  desorden. 

Moque  y  Lorenzo  habían  desaparecido  durante  el  torbellino. 

Dentro  de  la  capilla  del  edificio  consular  habian  ocurrido  muy 
9tves  acontecimientos. 

A  medida  que  el  brillante  cortejo  había  entrado  en  el  templo, 
les  convidados  se  colocaron  en  los  sitios  que  les  estaban  de  aale^ 
swo  designados. 

Los  concelleres  tomaron  amento  en  el  presbiterio.  El  conceller 
Awgiiet  observó  con  sorpresa  que  dentro  del  mismo  presbiterio 
m  ktím  levantado  un  estrado  en  el  cual  se  hallaba  un  silloR  tico- 
samente forrado  de  terciopelo  carmesí,  en  un  todoigiwl  al  qwa  «i 
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las  grandes  solemnidades  ocupaban  las  personas  de  la  real  fomilia. 

Amiguet  hizo  notar  esta  circunstancia  á  sus  compañeros,  los 
cuales  acordaron  enviar  al  maestro  de  ceremonias  Francisco  Ga- 
rau  para  que  averiguase  con  qué  objeto  se  habia  colocado  aquella 
silla.  Garau  desempeñó  su  comisión,  y  volvió  diciendo  que  el  es- 
trado se  habia  dispuesto  por  orden  del  obispo  de  Astorga,  que  de- 
bía celebar  los  oficios  divinos,  y  quería  tener  para  sí  un  sitio  pri- 
vilegiado como  inquisidor  que  era  de  Cataluña. 

Los  concelleres  estuvieron  algún  tiempo  indecisos  acerca  de  la 
resolución  que  deberían  tomar.  Nadie  gozaba  del  elevado  fuero 
de  tener  silla  en  estrado  en  el  presbiterio,  como  no  fuese  una  per- 
sona real  ó  el  virev. 

El  caso  era  muy  delicado;  el  poder  del  inquisidor  era  demasia- 
do temible  para  que  se  aventurasen  á  desafiarle  con  ligereza. 

La  noticia  del  suceso  empezó  á  circular  por  el  santuarío. 

La  Inquisición  se  habia  establecido  en  Barcelona  en  abierta  opo- 
sición con  la  voluntad  de  la  ciudad  y  de  sus  representantes,  y 
mas  de  una  vez  hablan  mediado  escenas  muy  desagradables  en- 
tre los  dependientes  de  aquel  tribunal  terrible  y  los  oficiales  de 
la  municipalidad.  Esas  escenas  hablan  sido  demasiado  ruidosas  y 
sobre  todo  demasiado  públicas,  para  que  no  llegasen  al  dominio 
del  pueblo.  Las  masas  populares  eran  generalmente  contrarías  al 
Santo  Oficio.  Los  gremios  velan  en  esta  institución  un  poder  ar- 
bitrario, despótico  y  misterioso  que  acechaba  constantemente  las 
acciones  de  los  ciudadanos  y  disponía  de  su  libertad,  de  sus  bienes 
y  de  su  vida.  La  autoridad  real  habia  admitido  la  Inquisición  , 
pero  no  podía  tolerar  la  existencia  de  un  poder  siempre  en  aumen- 
to, que  podia  llegar  á  rivalizar  con  el  suyo  y  dominarle  con  el 
tiempo.  Los  hombres  de  instrucción  y  de  talento  reprobaban  con 
todas  sus  fuerzas  la  existencia  de  un  tribunal  odioso  que  obraba 
en  nombre  del  cielo  quemando  criaturas  humanas  en  la  tierra;  que 
decia  combatir  para  la  mayor  gloria  de  Dios  y  enviaba  almas  im- 
penitentes al  diablo;  que  quería  destruir  los  herejes  y  no  sabia  re- 
futar las  herejías. 


I>B  U  INQUISICIÓN.  S9 

Ptoro  los  hombres  fiuiátieos  y  los  hipócritas  apoyaban  deddida^ 
mente  b  Inquisición.  Creian  que  solo  las  hogueras  inquisitoriales 
eran  capaces  de  alumbrar  los  espíritus,  y  decididos,  á  fuer  de 
intolerantes,  hubiesen  entregado  en  las  garras  de  los  inquisidores 
á  sos  padres,  á  sus  esposas,  á  sus  hijos,  si  el  confesor  les  hubie- 
se indicado  que  con  semejantes  crueldades  obraban  actos  meri- 
torios, á  los  ojos  de  Dios,  ó  que  así  convenia  para  el  acrecenta- 
miento y  esplendor  de  la  religión  católica. 

Las  comunidades  religiosas  eran  en  lo  general  adictas  á  la  In- 
quisición. Ese  tribunal  era  el  mas  á  propósito  para  cortar  los  vue- 
los á  la  inteligencia  humana  y  conservar  los  pueblos  en  el  mas 
completo  estado  de  ignorancia  y  de  embrutecimiento.  Los  monas- 
terios y  conventos  se  ediGcaron  á  espensas  del  fanatismo  y  solo 
podían  sostenerse  á  espensas  de  la  ignorancia. 

Los  malvados  hallaban  en  la  Inquisición  un  poderoso  ausiliar 
para  deshacerse  de  sus  enemigos ,  de  sus  acreedores  y  de  sus 
rivales. 

Kl  choque  continuo  de  tan  encontrados  pareceres,de  tan  opues- 
tos intereses  y  de  tan  contrarias  intenciones,  hacia  brotar  chis- 
pas que  podian  producir  un  incendio. 

La  Inquisición  tenia  apasionados  defensores,  pero  contaba  con 
numerosos  v  decididos  contrarios. 

Se  comprenderá  fácilmente  el  eco  que  la  acción  orguUosa  del  in- 
quisidor de  Cataluña  debia  causar  en  el  ánimo  de  sus  enemigos. 

I)e  todos  los  ángulos  de  la  capilla  de  la  Virgen  se  dejat)a  oir  un 
rumor  sordo  é  indetinible;  ese  inesplicable  zumbido  que  precede 
siempre  á  las  grandes  conmociones  populares. 

El  pueblo  no  quería  |)erinitir  que  el  prelado,  ni  |N)r  su  cante- 
lerde  taL  ni  por  su  investidura  de  inquisidor,  se  arrogase  unos  pri- 
vilegios que  la  altivez  catalana  reconocía  tan  solo  en  el  rey  ó  en 
sos  representantes. 

Los  partidarios  del  obispo  se  aprestaban  por  su  |)arte  á  sostener 
los  fueros  que  en  su  concepto  debía  disfrutar  el  primer  magistnH 
do  del  Santo  Oíicio  en  Gatalufta. 
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Un  observador  imparcial  hubiera  advertido  que  entre  los  ami- 
gos del  inquisidor  se  cambiaron  algunas  palabras,  y  que  como 
consecuencia  de  ellas  se  dirigieron  en  pequeBos  grupos  al  rededor 
de  los  concelleres.  Bien  se  dejaba  conocer  que  el  golpe  había  iído 
previsto,  calculado  y  dirigido  por  el  obispo  ó  por  sus  adeptos ; 
mientras  que  por  el  contrarío,  las  estradas  pretmsioiies  del  pre- 
lado habían  cogido  por  sorpresa  á  las  autoridades  populares  y  al 
mismo  pueblo  de  Barcelona. 

Sin  embargo,  no  todos  los  concurrentes  enemigos  del  inquisi- 
ém  estaban  desprevenidos. 

D.  Enrique  de  León,  el  q>ulento  amerícano  que  el  jorobado  Lo- 
renzo babia  visto  hablar  con  el  conceller  D.  Cosme  Amiguet  y  con 
el  cónsul  de  Holanda,  habia  observado  el  estrafio  movimiento  de 
circunvalación  que  obraban  los  partidarios  del  inquisidor. 

D.  Enrique  era  conocido  públicamente  pw  sus  ideas  contrarías 
al  Iríbunal  del  Santo  Oficio.  £1  padre  Gualberto,  religioso  doflú- 
nico ,  miembro  del  terrible  tribunal ,  había  dicho  públicanente 
que  D.  Enrique  era  sospechoso  á  sus  ojos  por  la  estredia  amis- 
tad que  le  unía  con  el  cónsul  Tulius  Van^-Ostaden,  tenido  por  lu- 
terano, y  con  el  médico  Amiguet,  al  cual  se  le  había  acusado  de 
estar  en  relaciones  con  el  doctor  Egidio,  canónigo  de  Sevilla,  y 
el  doctor  D.  Cristóbal  de  Losada,  médico  de  la  misma  dudad , 
reputados  como  jefes  de  los  protestantes  de  Andalucía. 

Roque  apareció  en  la  iglesia  esforzándose  para  abrírse  paso  en- 
tre los  concurrentes  y  llegar  á  donde  se  hallaba  D.  Enrique.  Así 
que  alcanzó  su  objeto  el  marino,  acercóse  al  americano  y  hablóle 
precipitadamente  al  oido. 

D.  Enrique  se  lanzó  al  presbiterio,  y  tirando  de  la  gramalla  á 
su  amigo  Amiguet  le  dirigió  con  calor  algunas  palabras. 

El  conceller  se  separó  de  sus  companeros  para  ordenar  que  los 
vergueros  dispersasen  inmediatamente  la  multitud  que  les  iba  cer- 
cando, á  cuya  cabeza  se  veía  al  príncipe  de  Porto  d'  Anzio»  italía- 
m,  froiétiGO  sectario  del  inquisidor  y  de  la  Inquisición. 

Los  vergueros,  ausiliados  poralpMS  «ficÍAln  én  hwkwifíffk- 
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Ikiad»  l6¥iiitait>ii  \m  oíazag  é  intimaron  á  los  mas  atrevidos  que 
se  retirasen;  y  como  la  orden  no  fuese  obedecida  con  prontitud,  la 
hicieron  cumplir  valiéndose  de  la  fuerza. 

Esa  disposición  ocasionó  el  movimiento  tumultuoso  que  hacien- 
do retroceder  la  multitud  mas  allá  de  la  puerta  del  templo,  comu-* 
nícó  como  hemos  visto  el  desorden  hasta  la  plaza. 

Con  esta  operación,  los  parciales  del  inquisidor  viéronse  em- 
pajados y  arrollados  hacia  el  estremo  opuesto  de  la  iglesia,  y  el 
vacío  que  quedó  junto  al  presbiterio  se  llenó  instantáneamente  de 
algunos  nobles,  artesanos,  estudiantes,  marinos  y  otras  gen  tes  que 
eran  sinceramente  adictas  alas  autoridades  populares  y  'contrarias 
al  partido  de  la  Inquisición. 

Entre  las  personas  mas  cercanas  á  las  verjas  del  presbiterio  se 
distinguía  el  rostro  varonil  de  D*  Enrique,  la  mirada  centellante 
de  Roque  y  la  alegre  fisonomía  de  Lorenzo. 

Mientras  los  vergueros  cumplían  las  órdenes  del  conceller  Ami- 
fOiet,  el  conceller  en  cap  D.  Miguel  üespaiau  mandó  terminante^ 
mente  al  maestro  de  ceremonias  que  intimase  al  inquisidor  laór- 
dm  de  que  hiciese  retirarla  silla  que  por  su  disposición  se  halla- 
ba colocada  en  el  presbiterio. 

—Decidle  en  mi  nombre,  anadió  Despalaucon  energía,  que  la 
ciudad  de  Barcelona  que  ha  sabido  hacer  respetar  sus  fueros  por 
su$  monarcas,  no  vacilará  ante  el  poder  de  la  Inquisición. 

--Señor,  se  atrevió  á  responder  el  maestro  de  ceremonias ;  el 
inquisidor  se  halla  en  este  instante  revistiéndose  de  los ornamen- 
los  sagrados  para  celebrarlos  divinos  oficios. 

—  Id,  y  cumplidlo  que  os  he  mandado;  repuso  el  conceller. 

(¡arau  atravesó  lentamente  el  presbiterio  y  se  dirigió  á  la  sa^ 
crislía. 

Kn  este  momento  el  obispo  de  Astorga  salia  acompañado  del 
diácono  y  del  subdiácono,  precedido  de  numerosos  sacerdotes  asis- 
tentes y  de  U  cruz.  Un  coro  de  cantores  y  una  escogida  orquesta 
empezaron  á  entonarlos  cánticos  sagrados  en  medio  de  un  estrepi- 
toso campaneo. 
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El  maestro  de  ceremonias  se  interpuso  al  paso  de  la  comitiva , 
dobló  la  rodilla  y  pidió  al  prelado  su  bendición. 

£1  obispo,  que  tenia  ya  noticia  de  la  orden  dada  á  Garau  por  el 
conceller,  sonrióse  desdeñosamente  y  dio  la  bendición  tan  humil- 
demente solicitada. 

—Ahora  que  he  cumplido  con  humildad  mis  obligaciones  de 
cristiano,  dijo  incorporándose  Garau,  voy  á  llenar  mis  deberes  co- 
mo maestro  de  ceremonias.  En  nombre  del  conceller  en  cap  de 
la  ilustre  ciudad  de  Barcelona  ,  requiero  á  vuestra  ilustrísi- 
ma  para  (|ue  mande  quitar  la  silla  que  se  halla  en  estrado  en  el 
presbiterio,  destinada  según  parece  á  ser  ocu|)ada  por  su  señoría. 

—Anda,  contestó  comprimiendo  su  cólera  el  prelado,  y  á  ese 
conceller  en  cuyo  nombre  me  hablas  le  dirás  en  el  mió  que  sé  los 
respetos  y  consideraciones  que  me  son  debidas  como  inquisidor  de 
Cataluña. 

— Solo  los  reyes,  la  real  familia  ó  los  representantes  de  la  per- 
sona real  tienederecho  al  distinguido  privilegio  que  vuestra  ilus- 
trísima  reclama. 

— No  hay  en  el  mundo  poder  superior  al  que  ejerzo  en  nombre 
de  Dios.  ¡Ay  del  que  no  lo  respete! 

Al  pronunciar  Sarmiento  estas  palabras  estendió  con  orgullo 
la  diestra  como  si  con  ella  hubiese  querido  abarcar  y  dominar  el 
mundo. 

— ¡Adelante,  señores!  prosiguió  dirigiéndose  á  su  S('K]uito;  pe- 
netró en  el  presbiterio  y  se  dirijo  al  altar. 

Bajo  tan  estraños  auspicios  empezaron  á  entonarse  los  cánticos  y 
psalmosen  conmemoración  de  la  natividad  de  la  Reina  de  los  cielos. 

El  atrevido  paso  dado  por  un  prelado  español ,  inquisidor  de 
Cataluña,  en  el  momento  mismo  de  ejercer  una  de  las  primeras  y 
mas  solemnes  funciones  sacerdotales,  puso  en  un  inesperado  ygra* 
ve  compromiso  á  los  concelleres. 

El  obispo  de  Astorga  habia  arrojado  un  guante  á  la  cara  de  la 
ciudad  de  Barcelona;  la  habia  herido  en  lo  mas  sagrado,  en  loque 
mas  estimaba ;  en  sus  fueros. 
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El  rmnor  de  desaprobación  que  se  habia  levantado  así  que  el 
púMico  empezó  á  tener  noticia  de  la  orgullosa  pretensión  del  in- 
quisidor, ibaaumentando  insensiblemente  y  amenazaba  estallar  de 
una  manera  ruidosa. 

El  prelado  dirigió  una  ojeada  altiva  á  su  alrededor.  Al  verse 
el  objeto  y  blanco  de  las  miradas  preñadas  de  indignación  que  le 
dirigia  la  muchedumbre,  palideció  \isiblemente.  Esa  palidez  no 
en  efecto  de  temor.  Demasiado  conocía  el  obispo  que  entre  los 
concurrentes  nadie  sería  bastante  osado  para  Hogar  á  su  persona, 
por  el  respeto  y  veneración  que  siempre  han  infundido  en  las  ma- 
sas los  hábitos  religiosos  y  muy  particularmente  los  pontificales. 
El  sentimiento  que  dominaba  al  inquisidor  era  la  ira,  porque  en-^ 
tre  los apiBados  rostras  déla  multitud  que  lo  rodeaba  no  veía  una 
cara  amiga.  ¿En  dónde  se  hallarían  sus  parciales  ?  ¿Les  habia  ahu- 
yentado el  miedo?  Esta  idea  le  irritaba  porque  ponía  en  completo 
desconcierto  sus  planes. 

Sarmiento  había  querido  humillaron  público  la  autoridad  de  los 
venerables  concelleres.  Deseaba  hacer  «onlir  sobre  ol  podor  om- 
nímodo y  sin  rival  de  esa  autoridad,  la  supremacía  del  poder  teo- 
crático  del  Santo  Oficio.  Con  este  objeto  habían  concurrido  á  la 
ceremonia  todos  los  mas  fanáticos  y  decididos  partidarios  do  laln- 
quisicion,  para  prestarlo  un  apoyo  material,  sí  necesario  fuese;  y 
ese  apoyo,  sin  el  cual  no  se  hubiera  aventurado  &  declararse  en 
abierta  lucha  con  la  ciudad ;  ese  apoyo  que  tenia  enteramente  blo- 
queado el  presbiterio  pocos  momentos  antes,  le  faltaba  en  aquellos 
instantes  críticos. 

£1  inquisidor  ignoraba  lo  que  habia  acontecido  dentro  del  san- 
toarío  mientras  él  se  revestía. 

El  prelado  se  hallaba  onieramenta  á  merced  de  sus  enemigos. 
Sus  partidarios,  como  hemos  dicho  ya  ])ermanocinn  alejados  en  el 
confin  del  templo;  y  entre  ellos  y  el  inquisidor  so  habían  inter- 
puesto numerosas  y  compactas  masas  do  adictos  «i  la  ciudad  y  al 
municipio. 
Sarmiento  debía  renunciar  completamente  al  ausilio  de  sus  fa- 


Bélicos.  Conociólo  así,  y  ae  resigaá  á  sufrir  Iw  oonsecumeías  que 
podia  acarrear  la  escisión  que  con  tanta  imprudencia  )iabia  prn^ 
vocado. 

Los  divinos  oficios  se  empezaron. 

Nadie  aiendia  á  la  celebración,  á  la  ceremonia,  ni  al  canto  re- 
ligioso. La  atención  general  estaba  fija  en  los  concelleres  que  se 
hallaban  al  parecer  vivamente  preocupados.  Despaiau  y  Amigue! 
sostenían  una  conversación  muy  animada.  El  maestro  Garau  es- 
peraba sus  órdenes. 

£1  inquisidor  seguia  celebrando  sin  cuidarse  ya  de  lo  que  aoon« 
tecia  á  sus  espaldas. 

Lorenzo,  el  inquieto  Lorenzo,  se  consumía  al  ver  la  irresolu- 
ción de  los  magistrados  populares.  Durante  un  breve  espacio  no 
separó  su  vista  del  estrado  y  de  la  silla  que  ocupaba  á  intervalos 
el  obispo  celebrante.  De  repente  una  idea  diabólica,  sugerida  tal 
vez  por  Satanás,  cruzó  por  la  mente  del  intrépido  jorobado.  Su 
cara  se  animó  de  una  manera  estraña  y  una  sonrisa  de  satisfacción 
agitó  sus  labios. 

—¡Roque!  dijo  muy  quedo  al  oido  del  marino.  Te  dije  estama- 
Banita  que  yo  seria  la  podadera  de  ese  Sarmiento.  ¡Por  Cristo  I  que 
voy  á  cumplir  ahora  mismo  mi  palabra 

— ¿Qué  piensas  hacer,  atolondrado? 

— Lo  que  tú  ni  nadie  es  capaz  de  imaginar :  vasa  verlo  pronto. 

Y  sin  dar  tiempo  á  Roque  para  que  le  detuviese,  se  escurrió 
como  una  sabandija  por  entre  las  piernas  de  las  personas  que  le 
rodeaban. 

Temiendo  el  marino  que  Lorenzo  cometiese  alguna  impruden- 
cia, sedisponia  áseguir  al  estudiante,  cuando  sintió  sobre  su  hom- 
bro el  pesode  una  manofuerle  y  nerviosa.  Volvióse  y  vióá  Don 
Enrique. 

—¿Sois  vos,  señor?  dijo  tímidamente  Roque. 

—Deja  que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios,  contostó  D.  Enri- 
que, lie  observado  á  ese  joven;  he  visto  á  dónde  dirigía  su  mi- 
rada. O  mucho  me  equivoco,  ó  la  intención  que  ese  niBo  lleva 
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Tt  á  librar  hoy  i  Calaluiia  del  poder  odioso  del  inquisidor. 

—  Pero,  señor,  tepusoel  marino;  ¿creéis  que  Lorenzo  sea  capaz 
de  atentar  á  la  vida  del  obispo? 

-St,  lo  creo:  mas  aun,  confio  que  se  saldrá  con  la  suya  el 
orobado. 

—;  Señor!  señor!  esclamó  azorado  Roque ;  ¿dejareis  cometer 
impunemente  un  asesinato  en  la  iglesia? 

—  Ya  lo  he  dicho  otra  vez :  quiero  que  la  voltantad  de  Dios  se 
cumpla  Además,  /hemos  de  abandonar  el  puesto,  para  que  se 
echen  sobre  el  presbilerio  los  parciales  de  Sarmiento?  Dios  que 
lee  en  el  corazón  humano  sabe  hasta  quO  punto  estimo  la  vida  de 
mis  semejantes;  pero  él,  que  penetra  en  lo  íntimo  de  las  concien- 
cias, tal  vez  permita  un  solo  crimen,  para  impedir  que  ese  hom- 
bre los  cometa  á  millares.  Mira,  Roque,  mira  ¿Yes  lo  que  pasa 
bajo  el  tapiz  que  cubre  hasta  el  basamento  la  columna  que  seha^" 
lia  á  espaldas  del  dosel  ? 

—  Solo  veo  moverse  el  paño. 

—Pues bien;  entre  el  tapiz  y  la  columna  hay  un  objeto  anima- 
do Kl  movimiento  de  ondulación  del  tapiz  denota  que  ese  objeto 
va  subiendo  despacio.  Es  el  jorobado  que  se  esfuerza  en  subir  has- 
la  el  chapitel. 

—  Pero,  ¿con  qué  objeto? 

—.Adviertes  una  gruesa  cuerda  atada  al  rosetón  de  piedra  que 
hay  en  el  centro  de  la  cornisa? 

—  Sí,  señor. 

—  Fsa  cuerda  sostiene  todo  el  armazón  del  estrado  en  que  se 
sienta  el  inquisidor.  Si  una  mano  segura  corta  la  cuerda 

— ¡Oh!  señor,  inlerumpió  Roque,  ya  os  comprendo;  pero  eso 
seria  horroroso. 

—En  tu  mano  está  evitarlo.  Vé  y  delata  ese  joven  estudiante. 
El  inquisidor  se  salvará :  el  joven  irá  al  patíbulo. 

Lt  sangre  toda  del  marino  se  le  agolpó  al  rostro. 

—  Soy hombre,  D.  Enrique,  esclamó  Roque  profundamente 
conmovido.   Como  hombre*  me  repugna  un  crimen;  pero  hay 
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una  cosa  para  mí  mas  dclestable  que  el  crimen  :   la  delación. 

D.  Enrique  estrechó  con  emoción  la  encallecida  mano  del  ma- 
rino. 

Mientras  tenia  lugar  esta  conversación,  el  obispo  habia  dejado 
la  silla  para  acercarse  al  altar. 

Los  concelleres  aguardaban  este  momento. 

Despalau  dio  en  voz  baja  una  orden  al  maestro  de  ceremonias. 
Este  marchó  decididamente  con  dirección  al  estrado,  subió,  cogió 
resueltamente  la  silla  y  la  llevó  fuera  del  presbiterio. 

Un  prolongado  murmullo  de  aprobación  acogió  es(a  medida ; 
sin  embargo  entre  la  muchedumbre  se  notaron  algunos  ojos  cen- 
tellantes de  ira,  y  mas  de  una  mano  acarició  convulsivamente  el 
pomo  de  la  espada  ó  la  empuñadura  de  la  daga. 

Pero  ni  los  parciales  del  inquisidor,  ni  el  inquisidor  mismo,  es- 
taban tan  rabiosos  como  Lorenzo. 

El  estudiante  habia  practicado  su  ascensión  dificultosa  entre  el 
tapiz  y  la  columna,  apoyando  pies  y  manos  en  los  relieves  y  mol- 
duras y  ausiliándosc  del  cabo  de  una  cuerda  que  pendia  hasta  el 
pedestal.  Cuando  llegó  al  término  de  su  viaje,  practicó  un  agu- 
jero en  el  paño  con  la  punta  de  su  cuchillo. 

La  alegría  de  Lorenzo  al  ver  que  pasaba  sobre  su  cabeza  la 
cuerda  que  sostenia  el  pesado  armazón  de  madera  y  hierro  del  do- 
cel,  fué  estremada  y  violenta.  No  tenia  mas  que  alargar  el  brazo 
y  el  inquisidor  quedaba  sepultado  hajo  el  armatoste  levantado  por 
su  orgullo  y  vanidad. 

Üesde  la  rotura  praclicadaen  el  tapiz  vio  que  el  prelado  se  di- 
rigía al  altar.  Esta  circunstancíale  contrarió,  pero  resol  vio  aguar- 
dar, Á  pesar  de  que  la  postura  en  que  se  hallaba  era  de  sobras 
incómoda. 

£1  jorobado,  que  atistaba  y  esperaba  con  impaciencia  y  ansie- 
dad el  momento  oportuno  para  poner  en  ejecución  su  plan  diabc- 
lico,  estuvo  tentado  de  darse  al  mismo  demonio  cuando  vio  á  G a- 
rau  que  quitaba  la  silla  del  inquisidor.  Fuera  ya  la  silla;  no  irla 
el  inquisidor  á  sentarse  bajo  el  doseU 
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La  inesj.'erdda  energía  de  los  concelleres  habia  desbarata- 
do en  UD  momeuto  todos  los  proyectos  del  maligno  y  endiablado 
joven. 

— ¡Qué  lástima!  decia  para  sí  Lorenzo.  Hé  aquí  un  magnífico 
golpe  perdido!  El  diablo  lleve  al  inquisidor,  á  los  concelleres  y 
al  que  me  ha  sugerido  la  idea  de  aplastar  al  obispo.  ¡Todo  se  per- 
dió! ¿Y  para  no  hacer  cosa  de  provecho  me  he  desollado  las  ma- 
nos y  las  rodillas,  y  espuesto  á  medir  el  santo  suelo  desde  una  ele- 
vación de  cuarenta  pies?  Razonemos  un  poco.  £1  compadre  Sar^ 
miento  se  halla  lejos  del  dosel:  ¡ay!  es  verdad.  Maese  Garau,  que 
le  confunda  el  infierno,  se  ha  llevado  la  silla  de  su  ilustr/sima:  es 
muy  cierto.  El  inquisidor  no  volverá  á  sentarse:  es  claro.  Luego 
)o  estoy  de  mas  aquí.  Pero  el  obispo  no  ha  de  permanecer  eter- 
namente celebrando  en  el  altar:  concluidos  los  oficios  se  irá  como 
$e  \ino:  tiene  que  atravesar  el  presbiterio:  no  pasará  por  el  lado 
de  enfrente  porque  no  querrá  ver  de  cerca  á  los  concelleres;  er- 
go,  pasará  junto  al  estrado,  y  entonces,  zas,  corto  la  cuerda  y  adiós 
Sarmiento,  ¡Ea!  ánimo,  pues^  y  esperemos. 

Así  discurrió  Lorenzo. 

Preciso  es  convenir  en  que  el  joven  jorobado  tenia  el  diablo  en 
el  cuerpo. 

Muy  lejos  estaba  Sarmiento  de  adivinar  la  conspiración  que  con- 
tra él  se  urdía  sobre  su  cabeza. 

Con  respecto  á  la  disposición  tomada  por  los  concelleres  y  eje- 
culada  por  (jarau,  no  se  le  ocultaba  al  inquisidor,  aunque  se  ha- 
llaba de  espaldas  al  lugar  del  suceso.  Uno  de  los  sacerdotes  asis- 
tentes le  habia  entei*ado  de  todo. 

Sarmiento,  aunque  fogoso,  arrebatado  é  iracundo,  estaba  dotado 
de  un  temple  de  alma  poco  común,  y  en  momentos  de  prueba 
sabia  dominarse  hasta  el  punto  de  conservar  la  mayor  sangre 
fría. 

ÜeoMisiado  sagaz  era  el  obispo  de  Astorga  para  que  no  co^ 
nociera  la  verdadera  y  delicada  posición  en  que  se  bar 
liaba. 
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DürMte  algunos  iú^itdntes  el  público  creyó  que  el  prelado  cele- 
brante se  hallaba  arrobado  en  un  verdadero  f^tásis. 

Sarmiento  no  estaba  estasiado;  meditaba.  Hé  aquí  el  resultado 
de  su  medilacion.  Ningún  poder  humano  era  capaz  de  hacer  i]ue  no 
hubiese  acontecido  un  hecho  consumado  \a.  La  silla  había  desa- 
parecido:  este  era  un  hecho  consumado.  El  inquisidor  no  contaba 
con  fuerzas  suficientes  en  aquellos  momentos  para  hacer  reponer 
la  silla  en  su  tugar.  Suplicar  álos  concelleres,  era  una  acción,  en 
su  eontíepto,  impropia  de  su  alta  dignidad  y  de  so  jerarquía.  Cl 
orgullo  le  impedia  dar  semejante  paso ;  además  hubiera  sido  inft- 
til,  porque  fuera  mas  fácil  ablandar  un  mármol  que  enternecer  á 
la  autoridad  popular  de  Barcelona  en  una  cuestión  de  fuero  y  de 
decoro.  El  ónico  recurso  que  le  quedaba  al  obispo  era  fingir  que 
ignoraba  lo  que  habia  pagado  á  sus  espaldas,  concluir  los  dlvioM 
oficios  y  regresar  á  su  palacio. 

ün  inconveniente  se  ofrecía  para  llevar  á  cabo  so  resolución. 
Para  volver  á  la  sacristía,  debia  atravesar  el  presbiterio  y  pasar 
entre  la  fila  de  concelleres  y  el  estrado.  Sarmiento  no  pedia  re- 
signarse á  sufrir  la  mirada  altiva,  satisfecha  y  humilladora  desús 
enemigos.  Tampoco  podia  dejar  de  advertir  la  falta  de  la  silla. 
Acordóse  deque  detrás  del  altar  mayor  habia  una  puerta  de  esca- 
pe que  comunicaba  con  una  especie  de  pasillo,  el  cual,  dando  la 
vuelta  al  presbiterio,  conduciaá  la  sacristía. 

El  inquisidor  no  pudo  contener  un  suspiro  de  alegre  espansfon 
con  que  desahogó  so  oprimido  pecho.  Al  fin  veia  un  medio  para 
salir  airosamente  de  su  crítica  situación. 

Estaba  escrito  en  el  libro  del  deslino  que  el  obispo  habrá  de  des- 
truir uno  á  uno  los  infernales  proyectos  de  Lorenzo. 

Terminados  los  oficios,  el  prelado  salió  por  la  puerlectlla  pos- 
terior detallar,  acompañado  de  todo  su  séquito  entre  nubes  de  in- 
cienso y  en  medio  de  los  majestuosos  acentos  de  la  música  reli- 
giosa, del  clamoreo  de  las  campanas  y  de  los  armoniosos  acordes 
del  órgano. 

La  estraña  resolución  del  inquisidor  causó  diversas  y  mn 
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yytWlM  MuaMooaseD  U  malUtud  que  inuadaha  el  templo. 

La  gente  iiQpfir«í«I  é  iadiferente  quedó  sorprendida. 

to9  coueellerea  adivinaron  los  motivos  que  impeliaB  al  prelado 
á  escapar  por  la  puerta  falsa. 

Im  qiie  esperaban  algún  nuevo  conflicto  salieron  c^uis- 
queados. 

Los  partidarios  del  inquisidor  se  hallaban  satiafecho$. 

^.os  enemigos  de  Sarmiento  estaban  amoscadoa* 

Lorenzo,  lleno  de  despecho,  dabaá  lodos  los  diablos  del  inQefr» 
00  el  obispo,  los  concelleres,  losindircreoles,  los  camorristaa,  los 
parciales  y  las  contrarios  del  inquisidor. 

Fué  tal  la  precipitación  conque  el  estudiante  se  descolgó  por  U 
cuerda,  que  otro  menos  ágil  que  él  se  hubiera  descoyuntado  )ai 
piernas  con  la  sacudida  que  sufrió  al  chocar  los  pies  coq  lai  bal- 
dosas del  pavimento. 

Mezcl  se  el  jorobado  entre  la  multitud  que  se  agolpaba  á  la 
puerta  del  templo.  La  corriente  le  llevó  fuera  déla  iglesia.  Ya  era 
tiempo.  Lorenzo  estaba  sofocado  de  cansancio  y  de  ira,  y  nece- 
sitaba respirar  el  aire  puro.  Dio  un  rodeo  á  la  iglesia  y  se  acercó 
ala  playa. 

Mientras  en  todas  las  calles  de  la  capital  reinaba  la  animación, 
la  alegría  y  el  bullicio,  el  pobre  Lorenzo  permanecia  tacitur- 
no y  triste  sentado  en  una  roca  cuya  base  lamía  tranquilamente 
el  mar. 

El  rostro  del  jihoso  revelaba  que  su  corazón  era  presa  de  lamas 
profunda  melancolía.  Una  lágrima  ardiente  brotó  de  sus  párpados 
enrojecidos,  surcó  por  sus  mejillas  y  fuó  á  mezclarse  con  lasazu- 
lailas  a^uas  del  Mediterráneo.  Elevó  al  cielo  una  mirada  dulce  y  las- 
timera y  arrancó  de  su  pecho  un  doloroso  gemido 

--iPerdon,  padre  mió!  esclamó  con  la  vista  fija  en  el  her- 
moso azul  del  cielo.  No  es  culpa  mia  si  no  he  cumplido  aun  el  ju- 
ramento solemne  que  tomando  á  Dios  por  testigo  hice  sobre  tu 
lecho  de  muerte.  ;  Perdona,  padre  mió,  á  e^le  pobre  huér- 
fano! 
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Uq  lijero  rumor  se  oyó  á  sus  espaldas.  Roque  el  marino  estaba 
junto  á  él;  dos  pasos  mas  allá  se  hallaba  D.  Enrique. 

—¿Lloras  porque  Dios  no  ha  permitido  que  cometieras  un  cri- 
men? dijo  Roque. 

Lorenzo  clavó  en  su  interlocutor  una  mirada  penetrante  y 
enérgica. 

—Lloro,  porque  aun  no  he  vengado  a  mi  padre. 

—¿También  tú  tienes  agravios  que  vengar?  esclamó  D.  En- 
rique. 

— No  os  conozco,  señor,  repuso  el  estudiante.  Sé  que  sois  un 
hombre  muy  rico,  al  menos  el  vulgo  lo  dic^  y  lo  cree  así.  Igno- 
ro si  tenéis  como  yo  agravios  recibidos  de  ese  obispo  que  Dios 
confunda.  Pero  os  juro  por  la  sagrada  memoria  de  mi  padre 
querido,  que  si  yo  tuviera  vuestro  nombre  y  vuestro  oro,  estaría 
vengado. 

—¿Oyes,  Roque?  Xosoy  yod  único  hombro  que  sufre[por  ese 
tribunal  sangriento,  dijo  1).  Enrique.  Esta  noche  me  traerás  ese 
niíio.  Dios  ha  hecho  que  nos  encontremos  en  el  camino. 

—Quien  quiera  queseáis,  esclamó  Lorenzo,  me  entrego  á  vues- 
tra disposición  con  toda  confianza .  Xunca  me  ha  engañado  el  co- 
razón^ y  ahora  me  aconseja  ([ue  me  fie  de  vos. 

—¡Oh!  sí,  interrumpió  D.  Enrique.  Ton  confianza  en  mí  como 
podrías  tenerla  en  un  hermano,  en  tu  \m\vc. 

— Además,  dijo  el  estudiante  con  un  acento  de  dolor  indefini- 
ble, nada  me  importaría  el  peligro  de  una  traición,  ni  la  muerte 
misma.  Si  no  puedo  vengarme,  para  nada  quiero  la  vida. 

— A  Dios,  animoso  joven ;  bástala  noche,  dijo  D.  Enrique. 

Y  acercándose  al  oído  de  Roque  añadió : 

— No  abandones  á  ese  joven :  desde  hoy  quiero  protegerle. 

Roque  saludó  respetuosamente  á  D.  Enrique  y  se  uíarchó  con 
Lorenzo.  Doblaron  la  esquina  de  la  Loiya  y  desaparecieron. 

Una  sonrisa  eslraña  contrajo  convulsivamente  los  labios  del  ca- 
ballero americano. 

—¡Ya  somos  tres!  esclamó ;   y  alejóse  precipitadamente. 
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\  1.  bullicio  Y  ruidosa  algazara  <lrl  dia  de  la 
^lit'sta  dp  la  Virgen ,  siguió  una  tranquila 
noche. 

La  sonora  campana  del  reloj  de  la  Catedral 
('nli.iba  de  dar  doce  lentas  badajadas.  Los 
'  driiiús  relojes  de  la  ciudad  repitieron  la  bore 
il<-  media  noche  como  si  fueran  el  eco  de  ta 
íX^Jvh  arficntina  y  sonoracampana  del  famoso  5«iy 
^*3^  ''^'  ''"'  Awís,  lorre  atrevida,  que  con  su 
erir(in.i miento  rasga  las  nubes  y  descansa  intrépidamente  sobre  el 
arco  de  la  elevada  puerto  de  San  Ibo. 

Frente  esa  puerta  de  la  Catedral  y  r.stend ¡endose  a  lo  largo  de 
sa  coslado,se  elevaba  un  gigantesco  edificio,  de  negras  paredes  y 
de  agpecto  siniestro. 

Aon  vibraba  en  el  eqncio  el  eco  de  las  últimas  campanadas  de 
Mdianodie. 
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Cq  hombre  de  elevada  estafara ,  envaelto  eo  los  pliegues  de 
una  larga  capa  negra,  y  cubierto  el  rostro  con  el  ala  ancha  de  un 
sombrero  del  mismo  color,  rodeó  el  largo  muro  y  dirigióse  á  una 
pequeña  puerta  del  ediñcio  que  se  hallaba  casi  á  espaldas  del  tem- 
plo de  Santa  Cruz,  desembocando  en  la  plaza  del  Rey.  El  embo- 
zado levantó  un  grueso  aldabón  de  hierro  y  dio  con  bastante  pau- 
sa tres  golpes.  Una  voz  contestó  desde  la  parte  interior;  el  des- 
conocido cambió  con  la  voz  algunas  palabras.  A  pocos  momentos 
la  pesada  puerta  giró  sobre  sus  goznes  y  dio  libre  paso  al  foras- 
tero. La  puerta  se  volvió  á  cerrar  sia  hacer  el  menor  ruido,  co- 
mo si  |in  impulso  sobrenatural  la  moviera. 

El  ediñcio  en  que  acababa  de  entrar  el  deseonocido  era  el  pala- 
cio del  inquisidor  de  Cataluña. 

Con  respecto  á  las  elevadas  y  negras  parcídes  que,  prolongán- 
dose hasta  la  esquina  de  la  plaza  de  la  Catedral,  daban  la  vuelta 
por  la  bajada  de  la  Canonja  y  la  Tapinería,  recordarán  todavía  al- 
gunos de  nuestros  lectores  el  aspecto  triste  y  terrible  á  la  vez  de 
aquellos  muros  que  apagaron  los  ayes  de  muchos  desgraciados, 
encubrieron  muchos  crímenes  y  sepultaron  no  pocas  víctimas. 

Esagrande  mole  de  piedra  se  llamaba  la  Inquisición. 

¡La  Inquisición!  lié  aquí  una  palabra  que  nadie  pronuncia  sin 
estremecerse ;  un  nombre  que  nadie  recuerda  sin  horrorizarse, 
porque  trae  á  la  memoria  la  existencia  de  un  tribunal  sangriento, 
odioso,  inhumano,  que  nadie  nombra  sin  maldecirle. 

Ese  tribunal,  cuya  existencia  grandes  lumbreras  de  la  Iglesia 
han  demostrado  que  es  incompatible  con  el  cristianismo,  fué  sin 
embaído  fundado  por  un  santo  y  por  un  papa:  santo  Domingo  é 
Inocencio  III. 

A  pesar  de  todos  los  recursos  empleados  en  el  siglo  xiii  para 
estirpar  las  sectas  de  los  discípulos  de  Pedro  de  Valdo  y  de  los  sol- 
dados de  Raimundo  de  Monfort,  conde  de  Tolosa,  un  gran  núme- 
ro de  valdcnses  y  albigenses  pudieron  escapar  á  las  largan  y  es- 
terminadoras  guerras  que  hablan  sostenido. 

La  corte  pontiQcia,  siempre  previsora  y  prudente  ,  creyó  qm  ti 
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nedíDiiiis  eficaz  pam  acabar  con  las  herejfasera  destruir  lo^  berfjes. 

Este  fué  el  origen  del  tribunal  de  la  hiq^iTsicion ,  al  emt  se  le 
CMftríó  esa  misión  especial  de  esterminio. 

Pian  destruir  los  herejes  era  indispensable  conocerlos ;  para 
MBoeerlos  era  preciso  hallarlos,  buscarlos,  espiarlo^.  Creáronse 
sabMsos  que  husmeasen  la  carne  humana,  y  fueron  bautizados 
ei  nombre  de  inquisidores. 

Ese  cargo  recayó  al  principio  en  fraHes  dominicos  y  francisca- 

,  órdenes  religiosas  recientemente  fundadas  y  que  disfrutaban 
entonces  de  la  mayor  consideración. 

Semejantes  cargos  no  eran  dignos  de  envidia ;  sin  embargo,  á 
ese  oficio  detestable  y  repugnante,  que  participaba  á  la  vez  de  loé 
caracteres  de  juez,  fiscal,  acusador,  delator,  esbirro  y  Yerdugo^ 
la  corte  de  Roma  tuvo  la  audacia  de  llamarle  Santo  Oficio. 

Los  inquisidores  no  disfrutaron  desde  luego  de  esa  autoridad 
inmensa  que  debía  ser  muy  pronto  el  terror  de  los  pueblos,  h 
pesadilla  de  los  reyes ,  y  á  la  vez  el  oprobio  y  el  azote  del  géne- 
ro humano. 

El  tribunal  limitóse  en  su  origen  á  conyertir  los  herejes  por 
medio  de  la  persuasión;  luego  exhorte)  álos  principes  y  á  los  ma- 
gistrados á  castigar,  hasta  con  la  última  pena ,  á  los  que  se  obs- 
tinaban en  el  error 

El  papa  era  entonces  el  supremo  regulador  de  la  condncta  de 
los  inquisidores.  Estos  se  limitaban  á  informarse  secretamente  del 
aámero  y  categoría  de  los  herejes ,  del  zHo  de  los  príncipes  y 
magistrados  en  perseguirlos,  y  de  los  cuidados  de  los  obispos  en 
hicer  pesquisas  Esos  infonses  eran  puntualmente  sometidos  á  la 
fesolieion  del  monarca  de  las  tres  coronas. 

Bm  pronto  los  inquisidores  recibieron  autorización  para  co»» 
eeder  indulgencias,  y  las  distribuian  en  abundancia  entre  los  qm 
•  annaban  contra  los  herejes  y  contríbuian  á  su  destrucción. 

Algunos  príncipes,  no  viendo  aun  en  el  tribunal  de  la  Inquisi» 
in  poder  que  aventajase  el  suyo,  lo  protegieron,  jorque  es- 
ta» hdnfu  aaagurabM  so  avtorídié  abiohMi.  Loa 
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quisidores  aprovecharon  la  protección  de  los  príncipes  para  hacer- 
se insensiblemente  poderosos  y  temibles. 

La  corte  de  Roma,  que  todo  lo  convierte  en  beneficio  propio, 
conoció  que  el  tribunal  del  Santo  Oficio  podia  servir  para  eslender 
muy  lejos  su  jurisdicción.  Espidiéronse  bulas  mandando  á  los 
magistrados  de  las  ciudades,  á  los  gobiernos  de  las  provincias  y 
estados,  y  aun  á  los  mismos  reyes,  que  recibiesen  en  sus  dominios 
el  tribunal  terrible.  En  otras  bulas  se  daba  poder  y  facultad  á  los 
inquisidores  para  escomulgar  á  cualquiera  que  se  opusiese  á  la 
ejecución  de  las  bulas  anteriores. 

Semejante  proceder  puso  de  manifiesto  el  peligroso  inconvenien- 
te de  un  tribunal  que  se  establecia  por  la  fuerza  y  la  violencia, 
por  parte  de  un  poder  espiritual  que  tenia  prohibida  la  violencia 
y  la  fuerza.  Los  menos  prudentes  se  convencieron  de  que  un  po- 
der semejante  no  conocería  límites  si  pronto  no  se  le  oponia  un 
robusto  dique. 

La  Francia,  la  Alemania,  la  Suiza  y  los  Paises  Bajos  se  nega- 
ron á  admitir  mas  bulas  pontificias. 

La  Inglaterra  no  quiso  oir  hablar  siquiera  de  Inquisición  á  pesar 
de  las  intrigas  y  manejos  que  puso  en  juego  la  corte  romana. 

Los  reyes  de  Aragón  fueron  casi  los  únicos  que  admitieron  y 
establecieron  en  sus  estados  ese  tribunal  sangriento.  En  honor  á 
la  verdad  debemos  dejar  consignado  que  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  en  España  halló  muy  graves  dificultades,  pero  todas 
las  venció  la  obstinación  romana  y  la  debilidad  española.  En  li8l 
la  España  entera  estaba  sujeta  al  Santo  Oficio. 

Yenecia  recibió  también  este  tribunal ;  pero  esa  república  sa- 
bia y  previsora  que  no  lo  admitió  sino  para  ponerse  a  cubierto  de 
las  herejías  que  empezaban  á  infestar  sus  estados,  le  prescribió 
muy  estrechos  límites.  La  corte  de  Roma  levantó  la  voz,  pero  la 
república  veneciana. alzó  mas  la  suya.  Roma  consintió  á  las  con- 
diciones que  le  impuso  Yenecia. 

Una  superchería  de  un  fraile  introdujo  la  Inquision  en  Portu- 
gal. El  fraile  murió  en  las  galeras:  la  inquisición  quedó  estable- 
cida en  el  reino  Lusitano. 
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En  EspaBa ,  la  voz  de  un  familiar  del  Santo  Oficio  hacia  tem- 
blar al  mendigo,  al  artesano,  al  propietario,  al  magnate,  al  rey: 
nadie  al  acostarse  estala  seguro  de  disporlarsc  en  libertad. 
Una  sospecha,  una  delación,  una  venganza,  un  capricho  lleva- 
ba i  un  inocente  á  las  mazmorras  de  la  Inquisición  y  á  la  ho- 
guera. 

Una  acusación  de  herejía,  formulada  por  un  hereje,  un  judío, 
un  mahometano,  un  bandido,  era  siempre  atendida. 

Ei  padre  delataba  al  hijo,  el  hijo  al  padre,  el  marido  á  su  es- 
posa, la  esposa  al  marido. 

La  Yeogaoza,  la  traición,  las  enemistades  tenian  abiertas  todas 
las  puertas. 

El  acusador  nada  arriesgaba.  La  delación  era  revelada  al  acuc- 
iado, pero  el  mas  impenetrable  misterio  envolvía  el  nombre  del 
acusador. 

Ningún  testigo  estaba  obligado  á  probar  su  declaración. 

Jamás  se  permitía  el  careo. 

La  declaración  de  dos  testigos  de  referencia  ó  de  oidas  era  ad- 
mitida como  la  de  un  testigo  de  vista. 

£1  tribunal  juzgaba  como  delitos  los  siguientes: 

Uerejía. 

Sospecha  de  herejía. 

Protección  de  herejía. 

Magia  negra. 

Maleficio. 

Sortilegio. 

Encanto. 

Blasfemia. 

Injurias  hechas  á  la  Inquisición,  á  cualquiera  de  sus  miembros 
y  á  los  dependientes  del  tribunal,  ó  la  menor  resistencia  hecha  á 
sus  órdenes. 

Era  considerado  como  hereje  el  que  desaprobaba  cualquiera 
costumbre  establecida  en  las  iglesias  particulares  donde  la  Inqui- 
ácioD  estaba  admitida. 


Asimismo  era  reputado  bereje  el  qve  deoia  é  ensefiaba  algún 
principio  contrario  á  la  infabiiidad  de  los  papas,  á  sa  autoridad 
soberana  é  ilimitada,  su  superioridad  sobre  todos  los  concilios, 
inclusos  los  generales,  y  á  la  supremacía  de  su  poder  sobre  el 
temporal  de  los  reyes. 

Pasar  un  año  sin  confesar  ni  comulgar;  comer  carne  en  tes 
dias  prohibidos;  dejar  de  oir  misa  en  las  ñestas  y  dias  de  guardar; 
hablar  con  un  hereje,  darle  asilo^  estimarle,  tenerle  por  auiigo, 
hacerle  una  Yisita;  tener  relaciones  comerciales  con  herejes,  no 
delatarlos  á  la  Inquisición;  pronunciar  una  palabra  escandalosa  á 
oírla  pronunciar  sin  denunciarla  al  instante,  aunque  el  que  la  hu- 
biese proferido  fuese  su  padre,  madre,  hermano,  hijo,  pariente, 
amigo;  en  todos  estos  casos  era  mirado  el  culpable  como  sospe- 
choso de  herejía,  y  pesaba  ya  á  todas  horas  sobre  su  cabeza  u 
emplazamiento  ante  el  temible  tribunal. 

Los  esperimentos  y  operaciones  de  algunas  ciencias  y  les  jue- 
gos de  química  y  física  recreativa  eran  reputados  como  magia. 

La  Inquisición  se  mostraba  muchas  veces  tolerante  con  la  blas- 
femia, la  magia  y  aun  con  la  herejía,  muy  particularmente  cuan- 
do esta  atacaba  la  religión  y  respetaba  los  religiosos;  pero  con 
el  gravísimo  delito  de  injuria  hecha  al  tribunal  ó  á  sus  depen- 
dientes era  rigurosa,  severa,  inflexible,  inexorable. 

IjSl  ofensa  mas  lijera,  la  menor  amenaza  dirigida  á  los  inquisi- 
dores, á  sus  empleados  y  familiares,  á  los  delatores  y  á  los  testi- 
gos, era  generalmente  castigada  con  la  última  pena. 

El  Santo  Oficio  podia  perdonar  un  ultraje  á  Dios ,  una  ofensa 
al  Evangelio,  un  insulto  á  la  religión  de  Cristo;  pero  un  ataque 
dirigido  al  poder  de  la  Inquisición  era  imperdonable. 

El  nacimiento,  la  edad,  el  sexo,  el  empleo,  el  rango  ni  la  dig- 
nidad eran  circunstancias  capaces  de  hacer  esperar  lástima,  pie^ 
dad,  ni  consideración  siquiera  en  esa  clase  de  delitos 

¡Y  todo  esto  se  hacia  en  nombre  de  un  Dios  de  paz,  de  amor 
y  de  perdón ! 

¡Qué  horrible  sarcasmo! 
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T  piriMtyoreioaniío,  la  Inqoisicion  de  Cataliñi  eligió  pera 
domicilio  de  su  primer  magistrado  y  para  teatro  sAogríentA  de 
sus  inhumanas  hecatombes,  el  palacio  del  rey. 

La  Inquisición  quiso  tener  la  cínica  complacencia  de  levantar 
•os  Homorras,  sos  tormentos,  sus  cadalsos  y  la  tumba  de  sus 
rítÚfUñ  junto  ai  templo  de  la  Catedral  en  donde  se  rinde  culto  á 
It  Santa  Cfttz^símbolo  de  la  religión  fraternal,  caritativa  y  huma- 
nitafia  de  Jesucristo. 

Parte  del  palacto  del  inquisidor  subsisto  aun. 

Del  edificio  del  tribunal  no  quedan  hoy  vestigios  siquiera  :  en 
sa  logar  se  levantan  magníflcas  casas  particulares  de  hermosa 
apariencia. 

Una  revolución  anonadó  los  inquisidores. 

Otra  revolución  convirtió  en  escombros  las  mazmorras. 

Una  última  revolución  ha  convertido  los  escombros  en  produc^ 
Uvas  propiedades. 

No  ha  habido  una  revolución  que  resucite  las  víctimas. 

Pero  demos  gracias  áDios  de  que  las  revoluciones  délos  hom- 
bres, ya  que  no  han  tenido  poderpara  resucitar  las  víctimas, le  han 
tenido  para  destruir  el  ominoso  tribunal  déla  Inquisición  y  la  ne- 
gra cindadela  en  que  sepultaba  á  nuestros  padres. 

No  olvidemos,  sin  embargo,  que  esa  sangrienta  institución  em* 
pezó  por  exhortar  á  los  hombres  y  concluyó  por  quemarles  vi- 
vos en  sus  impías  hogueras. 

Muchos  esfuerzos  se  han  hecho  en  el  siglo  xix,  en  esta  misma 
capital,  para  establecer  una  cosa  parecida  al  ignominioso  tribunal 
del  Santo  Oficio. 

Esa  tarea  parece  ahora  abandonada;  pero  su  solo  ensayo  ha 
causado  ya  no  pocas  víctimas.  ¡  Ay  de  la  sociedad ,  si  un  ensayo 
SMiiejante  se  repitiera! 

iNoqoeremos  remover  las  cenizas,  calientes  aun,  de  esas  des- 
graciadas víctimas  de  la  intolerancia  teocrática. 

Tampoco  queremos  tocar  llagas  que  tal  vez  no  están  aun  cí-* 
ctirisadas. 
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Escribimos  una  novela  del  siglo  \vi:  no  somos  cronistas  de  los 
escándalos  del  siglo  xix. 

Reanudemos  el  hilo  de  nuestra  narración. 

Acerquémonos  al  palacio  del  inquisidor. 

En  la  plaza  del  Rey  en  el  sitio  que  ocupa  ahora  la  iglesia  de 
Santa  Clara  y  la  capilla  de  Santa  Águeda,  se  eleva  un  suntuoso 
y  sólido  edificio,  mandado  fabricar  en  el  siglo  v  por  Ataúlfo,  pri- 
mer rey  de  los  visigodos :  posteriormente  los  condes  de  Barce- 
lona lo  eligieron  para  su  residencia.  Un  puente  de  piedra,  que 
hemos  visto  derribar  en  nuestros  tiempos,  servia  de  comunica- 
ción entre  el  palacio  y  la  iglesia  Catedral.  Este  puente  fué  cons- 
truido durante  el  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador. 

Los  jardines  del  palacio  se  estendian,  hacia  el  norte  ,  en  el 
terreno  ocupado  ahora  por  las  casas  y  calles  encerradas  en  el  trián- 
gulo que  forman  la  Tapinería,  la  Boriay  plaza  del  Oli. 

Al  estremo  opuesto,  á  la  derecha  del  puente  de  comunicación, 
se  prolongaba  la  morada  regia  hasta  la  bajada  de  la  Canonja ,  en 
cuyo  ángulo  existia  el  primitivo  hospital  de  Santa  Cruz,  funda- 
do por  un  caballero  llamado  Guitardo. 

Es  fama  que  el  conde  Berenguer  III ,  dejándose  llevar  de 
su  corazón  bondadoso,  de  su  carácter  humilde  y  de  su  entraña- 
ble cariño  á  los  pobres,  se  hizo  trasladar  al  mencionado  hospital 
á  los  cincuenta  años  de  su  edad,  y  murió  en  medio  de  aquellos 
desgraciados  el  dia  19  de  julio  de  1131. 

En  1487,  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  cedió  todo  el  palacio 
al  inquisidor  general  de  Cataluña,  y  en  él  se  instaló  desde  luego 
el  tribunal  del  Santo  Oficio. 

En  la  época  á  que  nos  referimos  ocupaba  parte  del  palacio  real 
y  sus  dependencias  el  obispo  de  Astorga.  El  resto  del  edificio,  por 
efecto  de  nuevas  concesiones  reales,  fué  destinado  á  las  monjas 
del  monasterio  de  Pedralbes,  y  ensanchando  posteriormente  la  fá- 
brica se  estableció  en  ella  el  virey  y  la  Audiencia. 

La  puerta  principal  del  palacio  estaba  situada  á  lo  alto  de  una 
gradería  en  la  plaza  del  Rey.  Tenia  otra  puerta  pequeña  casi  fren- 
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U"  de  la  de  San  Ibo  en  la  santa  iglesia  Catedral.  Esta  puertecilla 
comunicaba  con  los  corredores  bajos  que  conducían  |)or  la  dere- 
cha al  gran  patio  del  palacio,  y  por  la  izquierda  á  las  salas,  ca** 
labozos  y  subterráneo  del  tormento  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición. 

Por  esla  puerta  penetró  en  el  palacio  del  inquisidor  el  perso- 
naje de  que  hemos  hecho  mención  al  principio  de  este  capítulo. 
El  recien  venido  se  dirigió  al  patio,  y  subió  una  estrecha  escalera 
alumbrada  por  la  pálida  luz  de  una  moribunda  lámpara  que  ar- 
día ante  un  crucifijo  de  piedra.  El  desconocido  se  descubrió  al  pa- 
sar ante  la  imagen  del  Uedentor,  hincó  ambas  rodillas  en  el  suelo 
T  besó  las  losas-  Levantóse,  se  santiguó  y  prosiguió  su  camino. 

En  el  andar  resuelto  del  embozado  se  dejaba  conocer  que  aque- 
líos  sitios  le  eran  muv  familiares. 

La  escalera  dal)a  á  una  galería  superior.  Al  estremo  de  la  ga- 
lería veíaw^e  unas  figuras,  al  parecer  humanas,cubierlo  completa- 
mente el  cuerpo  con  un  traje  talar  negro,  y  la  cabeza  con  una 
esfipcie  de  capuz  del  cual  pendia  un  antifaz  que  velalKi  la  cara. 
Era  tal  la  inmovilidad  de  esas  negras  sombras,  que  hubiera  podi- 
do creiTselas  inanimadas  si  á  través  de  unos  agujeros  practicados 
en  el  velo  no  so  hubiese  percibido  una  mirada  centellante  y  es- 
cudriríadora.  Esa  especie  de  fantasmas  guardaban  la  entrada  á 
un  vasto  salón  débilmente  iluminado;  esla  era  la  única  luz  que 
i^uiaha  los  pasos  del  embozado  forastero  en  medio  de  la  profunda 
ffscuridad  que  reinalm  en  aquel  hibrego  i^ecinto. 

El  desconocido  personaje  se  aproximó  con  firme  y  seguro  paso 
á  los  misteriosos  guardianes:  quitóse  el  embozo,  y  reñejándos^ 
en  él  la  luz  que  salia  del  salón,  dejó  ver  la  arrogante  figura  de  un 
hombre  de  unos  cuarenta  anos,  de  elevada  estatura,  rostro  va- 
rooiL  poblada  y  negra  barba,  y  rizada  cabellera.  Reunia  á  la  vez 
fo  su  (raje  y  en  su  porte  el  aire  de  un  distinguido  y  meloso  cor- 
tesano y  la  bizarría  y  denuedo  de  un  guerrero.  Ina  profunda  ci- 
catriz en  la  mejilla  izquierda  afeaba  un  poco  la  regularidad  de  sus 
{Mociones,  pero  daba  á  su  curtido  rostro  un  aspecto  duro  y  militar. 
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Este  hombre  era  el  príncipe  de  Porto  d'  Anzio. 

Los  fantasmas  negros  debieron  reconocerle,  puesto  que  le  fran- 
quearon la  entrada  en  las  habitaciones  del  palacio  inquisitorial. 

El  príncipe  penetró  solo  en  la  sala,  y  se  dirigió  á  las  habita- 
ciones del  inquisidor.  Sin  embargo,  su  llegada  fué  anunciada  al 
inquisidor  instantáneamente.  Uno  de  los  encubiertos  guardianes 
tocó  un  secreto  resorte  que  estaba  oculto  en  la  pared,  y  que  por 
medio  de  un  alambre  hacia  sonar  una  plancha  de  metal  colocada 
en  el  retrete  del  prelado. 

El  obispo  de  Astorga  no  se  hallaba  solo  cuando  el  sonido  del 
platillo  metálico  anunció  la  llegada  de  un  forastero. 

Mucho  antes  de  haber  entrado  en  palacio  el  príncipe,  habia  si- 
do introducida  ala  presencia  del  inquisidor  la  tabernera  de  la  ca- 
lle de  Cavarroca,  espía  del  Santo  Oficio  en  el  barrio  de  la  Ribe- 
ra. Esta  mujer  era  además  laemisaria  secreta  para  asuntos  feme- 
niles y  la  encubridora  de  ciertas  fragilidades  del  obispo. 

Teresa  habia  sido  llamada  con  urgencia  por  el  inquisidor.  La 
tabernera  permanecia  de  pie  frente  la  mesa  junto  á  la  cual  se  ha- 
llaba sentado  Sarmiento  en  un  blando  sillón  de  'terciopelo  verde. 

—Y  bien,  Teresa;  ¿son  mas  lisonjeras  tus  noticias  de  hoy? 

—Creo,  señor,  que  muy  pronto  tendré  en  mi  i>odor  pruebas 
ciertas  de  las  herejías  que  se  cometen  en  los  conciliábulos  de  eso 
judío  holandés. 

—No  es  eso  lo  que  quiero  saber ,  interrumpió  con  viveza  el 
prelado.  ¿Has  visto  á  Ana  María? 

— Sí  señor. 

— ¿Has  entregado  la  carta? 

— Siento  mucho  teneros  que  decir  que  la  orgullosa  esfranjera 
se  ha  negado  á  recibirla. 

Y  diciendo  esto,  Teresa  sacó  de  su  bolsillo  una  carta  que  colocó 
sobre  la  mesa. 

El  inquisidor  cogió  la  carta,  acercóla  m  una  lámpara  de  bronce 
que  pendia  del  techo ,  y  el  papel  empezó  á  arder.  La  mano  de 
Sarmiento  estaba  agitada  de  un  temblor  convulsivo ;  pero  no  la 
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retiró  de  la  llama  hasta  que  la  carta  quedó  convertida  en  ceniza. 

£1  obispo  suspir<)  profundamente. 

—¿Sabe  Ana  María  que  son  mías  esas  cartas  que  rechaza?  dijo 
el  inquisidor  después  de  unu  lijera  pausa. 

—Sí  señor.  Cuando  le  entregué  vuestra  primera  carta ,  hace 
ya  seis  me^s,  se  sonrió,  y  acercándose  á  la  chimenea  arrojó  al 
fue;:o  el  papel  después  de  haberlo  leído. — Al  caballero  que  se  ha 
atrevido  á  escribirme  puedes  referirle  el  uso  que  hago  de  su  de- 
claración, dijo  la  altiva  señora.— Perdonad,  conteste  yo,  si  nomo 
encargo  de  llevar  vuestra  respuesta :  es  demasiado  poderoso  el 
que  os  ama  para  atreverme  á  faltarle  al  res[}eto. — ¿Tan  gran 
piTsooaje  es  ese  galán?  me  pregunb)  con  cierto  aire  burlón.— 
Mas  de  lo  que  podéis  imagmar  ;  repuse. — Sí  se  hallara  aquí 
el  emperailor  (darlos,  me  harías  creer  (jue  se  habia  dignado  ena- 
morarse de  mi ,  dijo  la  señora  riéndose  de  muy  buena  gana.— En- 
tonces pronuncié  vuestro  nombre. 

Sarmiento  sufría  horriblemente. 

— ¿Oué  respondió  esa  mujer  cuando  su|K)  quien  la  amaba?  sol- 
taría la  carcajada  t<il  vez?  dijo  el  prelado  con  acento  de  cólera. 

-Muy  al  contrario;  levantó  la  cabeza  con  insólenle  orguUo, 
\  mirándome  con  desprecio,  me  dijoque  el  día  que  \ol  viese  á  en- 
cargarme de  recados  vuestros,  me  mandaría  aimlear  por  sus  cría- 
d.js.  (louocí  que  todo  estalm  [KTdido  sí  con  mi  astucia  no  alcan- 
/alKi  desenfadarla  con  res|)ecto  á  mí.  Me  aceniu '  á  ella  con  toda 
humildad  y  la  pedí  perdón  i>or  mi  atrevimiento: — ¡Ay,  señora! 
añadí:  no  ha  sido  por  mí  gusto  si  he  accedido  á  traeros  esa  car- 
ti:  me  han  amenazado,  con  encerrarme  en  la  Inquisición  si  no  me 
aveoia  á  servir  al  señor  inquisidor. 

—¿Te  perdonó? 

— Sí,  señor :  díjome  algunas  cosas  muy  feas  del  inquisidor  y 
de  la  Inquisición,  que  no  (|uiero  repetiros  |)orque  deseo  (|ue  no 
os  incomodéis;  pero  no  solo  me  perdonó,  sino  que  con  la  major 
bondad  del  mundo  me  aconsejí)  (|ue  si  otra  vez  insistíais  en  dar- 
ittc  alguna  carta  y  me  veía  amenazada  si  me  resistía  á  traerla, 
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podía  encargarme  de  ello  para  salvarme  de  vos.  La  señora  Ana 
María  lieno  un  corazón  muy  bueno:  no  podéis  figuraros  con  qué 
ternura  me  dijo:— ¡Pobre  Teresa!  guárdele  Dios  de  caer  en  ma- 
nos de  esas  víboras. — Así  es  como  llama  ella  á  los  inquisidores. 
Parece  imposible  que  tenga  tratos  con  los  herejes  una  persona  tan 
bondadosa,  tan  dulce  y  tan  caritativa.  ¿Creeréis  que  aun  me  dio 
una  limosna? 

—¡Oh!  exclamó  á  media  voz  el  prelado.  ¡Cuánto  amor  debe 
encerrar  el  corazón  de  esa  mujer ! 

— ¿Qué  decís,  señor? 

—Nada,  Teresa.  Decia  que  deseo  saber  esas  cosas  tan  feas  que 
Ana  María  te  contó  de  la  santa  Inquisición  y  del  humilde  inquisi- 
dor. Nunca  me  habías  hablado  de  estos  pormenores. 

—Temí  incomodaros. 

—¿Crees  que  me  he  de  afectar  por  lo  que  esa  mujer  diga? 

—Sea,  pues.  Dijome  que  erais  un  hipócrita 

— Algo  dura  es  la  palabra. 

—Que  entre  vos  y  el  verdugo  no  había  mas  diferencia  que  la 
que  media  entre  el  que  mata  con  el  cuchillo  y  el  que  asesina  con 
el  fuego. 

Sarmiento  se  mordió  los  labios  hasta  hacer  brotar  sangre. 

— Por  fin,  dijo  que  la  Inquisición  es  el  tribunal  que  el  demonio 
ha  establecido  en  el  mundo  para  que  no  triunfe  el  Evangelio.  Per- 
dóneme Diesel  haber  prestado  atención  á  tales  blasfemias. 

Teresa  besó  con  fervor  la  medalla  de  un  grueso  rosario  que  lle- 
vaba en  la  mano. 

El  inquisidor  permaneció  un  rato  pensativo. 

—Atiende,  Teresa,  dijo  al  fin.  Contigo  no  he  de  tener  reserva. 
Tú  y  yo  nos  hemos  mecido  en  una  misma  cuna :  tu  madre  me 
amamantó  cuando  tuve  la  desgracia  de  perder  la  mía.  Me  amas 
como  á  un  hermano  y  tendrás  lástima  de  mí.  Quiero  á  esa  mu-^ 
jer  con  delirio:  la  quiero  mas  que  á  mi  vida,  mas  que  á  mi  re- 
putación, mas  que  al  mismo  Dios. 

—¡Jesús,  María!  interrumpió  santiguándose  Teresa.  Creo  que 
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esa  estranjera  ha  hecho  pacto  con  el  diablo  para  perder  vuestra 
alma. 

— No  tengas  ese  temor.  Amo  á  Dios  en  ella,  porque  ella  es  la 
obra  mas  bella,  mas  perfecta  y  mas  acabada  que  ha  salido  de  la 
mano  del  Criador.  Si  ella  supiera  cuánto  la  amo  !  si  supiera  cuán- 
to padezco,  cuánto  sufro  por  ella!  ¿Uas  visto  alguna  mujer  mas 
hermosa  que  ella?  ¡Oh!  es  imposible.  Dios  robó  la  cara  de  unan** 
gel  para  dársela  á  esa  mujer. 

— ;  La  Virgen  de  setiembre  me  valga!  Guandoyo  digo  que  la  es- 
tranjera os  ha  hechizado 

—¿Te  acuerdas  del  dia  que  murió  la  vieja  Eulalia? 

—¿Que  si  me  acuerdo?  como  que  yo  os  avisé  que  la  señora  Ana 
María  no  se  separaba  de  la  vieja  bruja.  ¡Es  tan  caritativala  buena 
señora!  añadió  irónicamente  Teresa. 

— Eulalia  hizo  llamar  al  padre  (iualberto.  Este  padre  se  ha- 
llaba aquí  escribiendo.  El  cielo  me  sugirió  una  idea:  ordené  al  pa- 
dre que  siguiese  trabajando  mientras  iba  yo  á  recibir  la  confesión 
de  su  penitenta.  El  religioso  quedó  asombrado  al  oir  mi  resolu- 
ción. Entré  en  mi  dormitorio,  vestí  un  hábito  de  Santo  Domingo, 
hice  caer  la  capucha  sobre  mí  rostro,  y  me  dirigí  á  la  calle  de  la 
Fosina.  Entré  en  el  miserable  albergue  de  la  vieja.  Eulalia  estaba 
agonizando:  Ana  María,  á  la  cabecera  de  la  cama  sostenía  entro 
^s  brazos  á  la  pobre  anciana.  Los  últimos  rayos  del  sol,  entran- 
do |K)r  los  cristales  rotos  de  una  mezquina  ventana,  inundaban  de 
fantástica  luz  el  lecho  de  muerte.  El  hernioso  rostro  de  Ana  Ma- 
ría, rodeado  de  rizados  cabellos  de  oro,  aparecía  mas  bello  junó- 
lo á  la  cara  lívida  y  desencajada  déla  moribunda.  Nunca  se  había 
presentado  á  mis  ojos  en  el  lleno  de  toda  su  celestial  belleza. 
Ouedé  estático,  junté  las  manos  y  doblé  maquinalmente  las  rodi- 
llas. Hasta  entonces  habia  amado  con  delirio  aquella  mujer :  des- 
de aquel  momento  la  adoré;  pero  miadoracion  era  un  conjunto  ines- 
plicable  de  deseo,  de  placer,  de  fiebre,  de  furor,  de  rabia,  de  fre- 
nesií.  Aquella  muger  es  para  mí  el  cielo  y  el  infierno.  Ante  ella 
gozo  y  nbio  y  lállezoo.  Sobre  aquel  lecho  de  agonía  aspiré  su 
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aliento,  conteiuplé  la  agitación  de  su  pecho,  su  hermoso  cuello  de 
alabastro,  sus  labios  de  rosa,  sus  pálidas  mejillas  levemente  co- 
loreadas ,  sus  ojos  de  un  hermoso  azul  celeste ,  su  contorneado 
brazo  y  esbelta  mano.  Tantos  hechizos  reunidos  inflamaron  mi 
sangre,  enardecieron  mi  cabeza  y  trastornaron  mi  razón.  Estába- 
mos solos.  Eulalia  acababa  de  exhalar  el  último  suspiro.  Laucóme 
sobre  Ana  María  como  una  hiena  sobre  su  presa.  Un  grito  agudo 
sonó  en  mi  oido.  Mis  ojos  arrojaban  llamas.  Una  nube  de  fuego 
me  rodeaba.  Ignoro  lo  que  aconteció  en  aquel  sitio  fatal,  porque 
yo  no  veiani  oia.  Estrechaba  contra  mis  brazos  un  cuerpo  des- 
mayado, inerte,  en  cuyos  labios  imprimía  mis  ósculos  de  fuego. 
Al  fin  volví  en  mí ;  clavé  mi  desencajada  vista  en  el  rostro  ina- 
ninuido  que  tenia  junto  al  mió;  abrí  los  brazos  y  cayó  á  mis  pies 
con  todo  su  peso  el  cadáver  de  una  mujer. 

—¿Futáis  sonando,  señor?  Bien  veis  que  Ana  María  no  murió ; 
estaría  desmayada.  Ya  se  ve;  el  asunto,  la  sorpresa 

— ¡Oh!  no  sueno,  no.  La  mujer  que  estrechó  contra  mi  seno 
no  era  ese  ángel  ó  demonio  que  tiene  trastornada  mi  cabeza ;  era 
la  vieja  Eulalia,  la  maldita  bruja. 

— ¡Dios  mió !  ¡qué horror!  ¿Y  la  estranjera? 

*---No  estaba  allí;  habría  huido.  La  habia  tenido  en  mi  poder, 
á  mí  lado ;  solos,  entecamente  solos,  sin  mas  testigo  que  la  muer- 
te. ¡Maldición  de  Dios! 

Sarmiento  llevó  convulsivamente  ambas  mañosa  la  frente. 

—Mi  cabeza  entalla,  esctamó  con  lúgubre  acento. 

-—Vais  á  volveros  loco,  señor;  ¿por  quién?  por  una  estranjera, 
por  una  hereje,  por  una  alma  que  reclama  Satanás. 

—Soy  muy  desgraciado,  Teresa :  ya  lo  ves.  El  amor  de  esa 
mujer  me  matará,  y  yo  no  quiero  morir:  ¿lo  oyes,  Teresa? 

—¿Qué  no  daria  yo  por  aliviar  vuestras  |)enas?  Si  yo  puedo 
contribuir  á  vuestra  tranquilidad,  á  vuestra  dicha,  hablad  y  mo 
veréis  pronta  á  sacrificarme  por  vos,  aunque  tuviese  quü  esponer 
mi  vida. 

-^Ka  se  tnU  de  tu  vida,  amo  de  la  mia. 
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—Pues  bien,  haré  cnanto  me  mandéis  para  salvaros. 

—Es  que  mi  vida  depende  de  ella,  de  esa  mujer  que  me  ase^ 
sina.  Fui  un  insensato  en  dejarla  escapar  cuando  la  tenia  en  mi 
poder  en  casa  de  Eulalia.  Yo  no  sé  cómo  aconteció  esto.  \ky  de 
mí!  estaba  loco,  estaba  ciego.  Ahora  bien;  es  indispensabre,  es 
preciso  que  Ana  María  caiga  otra  vez  en  mis  manos.  Esta  vez,  lo 
juro,  nolasalvaráel  mismo  poder  de  Dios.  Y  esto  ha  deserpron-^ 
to,  porque  sufro  de  una  manera  espantosa  y  temo  perder  el  jui*^ 
cío  ó  volverme  rabioso.  Ella  acostumbra  á  llevar  socorros  á  los 
pobres,  á  los  enfermos,  á  todos  los  desgraciados  de  la  Ribera. 
Ella  es  la  providencia  del  barrio;  ella  tan  buena  para  todos,  solo 
para  mí  es  cruel.  Sigúela,  espíala  y  avísame.  Yo  iré  á  encon- 
trarla aun  cuando  fuese  preciso  bajar  al  infierno. 

— Es  el  caso,  que  esa  señora  nunca  sale  sola  ahora.  Vuestra 
aventura  en  casa  de  la  vieja  la  habrá  prevenido. 

—¿Quién  la  acompaña  ? 

•—Un  criado  y  imadueBa :  el  criado  queda  á  la  puerta  de  la  ca- 
sa vía  dueña  no  la  abandona  nunca. 

—Xo importa:  discurre  un  medio,  inventa  un  ardid :  pide  lo 
que  quieras,  nada  le  negaré.  Quisiste  poner  una  tienda  en  laca- 
lie  de  Bona  i  re;  necesitabas  dinero,  telo  di.  Ambicionaste  una  casa 
propia  en  la  calle  de  Cavarroca,  y  has  quedado  complacida.  Te 
insultó  un  artesano  y  el  artesano  se  pudre  en  uno  de  los  calabozos 
del  santo  oficio.  ¡Oh!  tráeme  á  Ana  María  y  pídeme  en  cambio 
oro,  todo  el  oro  que  tengo.  ¿Apeteces  venganzas?  Habla :  tengo 
poder  ilimitado  para  herir. 

— Quiero  que  seáis  dichoso:  este  es  mi  único  anhelo.  Me  habéis 
sacado  de  la  nada,  y  os  lo  agradezco  con  una  adhesión  sin  lími- 
tes. Xo  he  ambicionado  nada,  señor :  decid  mas  bien  que  habéis 
prevenido  mis  deseos.  Bien  sabe  Uios  si  he  procurado  ser  agra- 
decida. 

— ¿Xo  es  verdad  que  me  traerás  &  Ana  María? 

—Creo  que  no  he  sido  interesada  en  mis  servicios,  dijo  Teresa, 
algo  picada  por  haberle  recordado  el  obispo  todos  sus  beneflcioé. 
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Sarmiento  no  oía  otra  voz  que  la  de  su  pasión :  su  rostro  esta- 
ba cubierto  de  una  lividez  espantosa :  la  pupila  vidriosa  de  sus 
ojos  inyectados  de  sangre  lanzaba  un  fulgor  fosfórico :  sus  labios 
temblaban  y  sus  dientes  chocaban  con  fuerza  y  producían  un  de- 
sagradable rechinamiento.  El  prelado  era  presa  de  una  convulsión 
lúbrica  intensa :  estaba  horroroso. 

—¡Por  la  Virgen  del  dia,  calmaos!  ¿Qué  adelantáis  con  mataros 
por  esa  ingrata?  Mientras  vos  sufrís  y  os  atormentáis  sin  fruto, 
ella  andará  en  chicoleos  con  su  amante. 

El  inquisidor  se  levantó  de  su  asiento  con  estrepitosa  violen- 
cia ,  y  en  un  arrebato  de  ira  derribó  la  mesa  que  tenia  de- 
lante. 

Teresa  al  ver  el  rostro  desencajado  y  convulso  del  prelado  sin-« 
lióse  sobrecogida  de  espanto. 

—¡Dios  mió!  Dios  mió!  apiadaos  de  este  hombre!  esclamó  la 
asustada  mujer. 

—No  es  de  mí  de  quien  debe  tener  Dios  piedad,  sino  de  mi  ri- 
val. Su  nombre,  Teresa,  su  nombre. 

—¡Tranquilizaos,  señor!  No  os  halláis  en  estado  de  oir  ni  de 
atender. 

—El  nombre  de  ese  rival:  pronto,  pronto. 

—Don  Enrique,  el  americano. 

— ¡Siempre  esc  nombre  maldilo!  Ese  hombre  es  ol  demonio  que 
me  persigue. 

En  este  momento,  una  plancha  de  metal,  colocada  en  un  estre- 
mo de  la  habitación,  herida  por  un  martillo  invisible,  produjo  un 
sonido  argentino  que  vibró  en  el  espacio. 

Sarmiento  nada  oia. 

—Acabemos  de  una  vez,  dijo  el  inquisidor  hablando  consigo  mis- 
mo; ó  él  ó  yo. 

— ¡Señor!  alguien  llega.  ¿Oís?  han  locado  el  resorte.  Volved  en 
vos.  ¡Señor!  señor!  oigo  pasos.  ¡Ixi  Virgen  nos  asista! 

Teresa  levantó  la  mesa,  y  coloca»  en  ella  los  papeles  que  esta- 
ban esparcidos  por  el  suelo. 
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Cada  vez  se  distinguía  mas  claro  el  eco  de  las  pisadas  que  so- 
naba en  la  vecina  sala. 

El  prelado  permanecía  de  pié,  con  los  brazos  cruzados,  y  en 
el  mas  completo  estado  de  estravío  de  ia  razón. 

Tres  lentos  y  acompasados  golpes  resonaron  en  la  puerta  de 
la  sala. 

Sarmiento  despertó  de  su  letargo. 

— ¿Qué acontece,  Torosa ?dijo  recobrando  poco á  poco  lacalma. 

—Hace  rato  que  lian  tocado  el  resorte:  ahora  llaman  á  la 
puerta. 

—¿Cuántos  golpes  han  dado? 

—Tres. 

—Bien  eslá ;  vete. 

Teresa  besó  la  mano  del  obispo,  levantó  el  tapiz  de  la  pared, 
abrió  una  pequeña  puerta  oculta  en  el  muro  y  desapareció. 

Üe  nuevo  llamaron  á  la  puerta  del  salón.  Esta  vez  solo  sonaron 
dos  golpes. 

El  inquisidor  fué  á  abrir,  y  entró  el  príncipe  de  Porto 
iV  Anzio. 
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CAPITULO  IV. 


EL  TORIIHNTO. 


ItURSTRasleclores  conocen  ya  al  perMoajeque 
^acaba  de  entrar  en  el  gabinete  del  inqui- 
» sidor general  de  Cataluña. 

Kl  inquisidor  saludó  corteí^menlc  al  recien 
f  venido. 

PorlodWnzio  devolvió  lijcramente  elsa- 
''ludo  y  pasó  á  sentarse  en  e!  sillón  que  pó- 
jeos momentos  antes  ocupaba  el  prelado. 
— Perdonad,  amigo  mió,  dijoel  príncipe, 
si  os  robo  vuestro  cómodo  asiento.  Me  hallo  fatigado. 

—Disimulad,  príncipe,  á  vuestra  vez:  soy  con  vosal  instante; 
contestó  Sarmiento  de.«de  el  dintel  de  la  puerta ,  en  donde  hablaba 
en  vo7  baja  con  uno  de  los  guardianes  esteriores  que  el  príncipe 
había  hallado  á  su  paso  por  la  galería  del  palacio. 

—Os  dejo  en  plena  libertad  deque  atendáis  á  vuestros  graví- 
simos negocios,  respondió  Porto  d'  Anzio. 

Y  arrellanándose  en  el  sillón,  apoyó  con  cortesana  negligencia 
su  cabeza  en  el  respaldo. 
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Sanntetito  acababa  ñt  recibir  ün  mensaje  de  al^n  interés ;  pe- 
ro antes  de  despedir  al  emisario,  quiso  prolongar  un  poco  laCdb*- 
versacion  con  el  objeto  de  reponerse  de  las  vivas  emociones  que 
acababa  de  sufrir. 

A  poco  rato  despiditi  al  interlocutor,  rrvttS  la  puerta ,  ftCéPcó 
una  silla  á  la  mesa  y  se  colocó  en  frente  del  príncipe. 

Kl  ojo  mas  lince,  la  vista  mas  perspicaz  no  hubiera  podido  co- 
nocer en  la  fisonomía  del  prelado  el  mas  leve  rastro  de  sus  violen- 
tas pasiones. 

Miráronse  ambos  personajes  en  silencio  algunos  instantes. 

—Me  parece  que  estáis  triste ,  dijo  al  fin  el  inquisidor  rompieft* 
do  el  silencio. 

—Y  vos  |)areceis  alegre ;  contestó  el  príncipe,  al  ver  qt»  el 
prelado  se  sonreía. 

—¿Por  qué  no  he  de  estarlo?  ¿Acaso  nos  amonaba  alguna des^ 
gracia?  repuso  en  tono  jovial  Sarmiento. 

—Vos  y  yo  no  podemos  engallamos  de  nada ,  interrumpió  Por- 
to d*  Anzio.  Después  de  los  sucesos  de  esta  mañana,  ni  vos  ni  yo 
tenemos  derecho  á  esa  jovialidad  que  afectáis. 

—¿Y  por  qué  no? 

—Porque  hemos  sido  completamente  chasqueados. 

—Me  parece,  príncipe  amigo,  que  no  os  asiste  la  raxon.  Ten- 
go el  sentimiento  de  ver  las  cosas  de  una  manera  muy  distinta 
que  vos. 

— llacedme  el  obsequio  de  ser  un  poco  esplícito. 

—Con  mucho  gusto.  Vos  trendreis  noticia  de  que  esta  mafiana, 
cuando  el  maestro  de  ceremonias  ha  intentado  despojarme  delprl^ 
vilegio  queme  pertenece  como  inquisidor  general  de  Cataluña,  le 
he  requerido  que  respetase  mi  alta  categoría,  sobre  la  cual  no  re- 
cuoozco  en  EspaBa  otra  que  la  del  inquisidor  general  del  reino. 
Tengo  entendido,  á  mí  no  me  consta  aun,  que  muy  lejos  de  ser 
obedecida  mi  orden,  se  ha  llevado  á  efecto  la  de  los  concelleres. 
Mi  silla,  según  parece,  ha  sido  arrebatada  por  la  mano  atrevida  y 
nerik^  M  mitttro  át  oeraiUHdaá. 
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—Lo  cual  quiere  decir  que  los  concelleres  se  han  burlado  de 
vuestras  protestas. 

— ^Y  lo  que  es  mas  aun,  anadió  con  irónica  sonrisa  el  obispo, 
que  se  han  valido  de  la  fuerza  y  han  pasado  á  vias  de  hecho,  es- 
carneciendo mis  atribuciones,  desconociendo  mi  jurisdicción  y  de- 
primiendo mi  autoridad. 

— Bien  veis  pues  que  no  hay  motivo  para  estar  alegre. 

—Un  poco  de  paciencia ,  amigo  mió.  ¿  Sabéis  el  resultado  de 
todo  esto  ? 

—¿Si  lo  sé?  salid  de  vuestro  palacio;  recorred,  como  he  he- 
cho yo,  las  plazas  y  calles  de  Barcelona.  En  todas  partes  oiréis 
aplaudir  la  energía  de  los  concelleres  y  la  acción  de  Garau.  En 
cambio  escuchareis  punzantes  epigramas  que  andan  en  boca  de  la 
canalla.  Por  cierto  que  los  tales  epigramas  os  hacen  muy  poco 
favor.  Hé  aquí  el  resultado  de  todo  esto.  Podéis  estar  muy  sa- 
tisfecho. 

—¿Qué  me  importa  la  aprobación  ó  desaprobación  que  haya 
merecido  al  populacho  el  desacato  de  esta  mañana?  ¿Qué  mella 
pueden  hacerme  esos  punzantes  epigramas  que  celebra  la  canalla, 
Á  mí,  que  me  vanaglorio  de  tener  el  brazo  de  hierro,  inflexible 
para  herir,  y  un  corazón  de  bronce,  incapaz  de  dejarse  ablandar? 
Confesad,  príncipe,  que  por  afiladas  que  sean  las  sátiras  que  me 
elijan  por  blanco,  se  embotarán  sus  puntas  en  mi  temple  de  hierro 
y  de  bronce.  Dejad  que  el  pueblo  idiota  hoy  ria  mucho ;  mañana 
llorará.  Así  va  el  mundo. 

—Vos  veis  las  cosas  de  un  modo  muy  diferente  de  lo  que  son 
en  realidad.  Convengo  en  que  es  de  poca  importancia  la  opinión 
de  la  canalla;  pero  esa  canalla  está  sostenida  por  clases  mas  ele- 
vadas, tan  enemigas  vuestras  como  la  plebe  misma.  Además,  la 
fuerza  moral  que  da  una  victoria  es  comparable  solo  con  la  fuer- 
za moral  que  quita  una  derrota.  Haceos  las  ilusiones  que  queráis, 
no  podréis  evitar  que  vos  hayáis  sido  vencido  en  la  capilla  de  la 
Lonja,  y  que  los  concelleres  hayan  triunfado. 

— Puesto  que  habláis  de  vencedores  y  vencidos,  os  diré  que 
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Francisco  Garau,  el  veDcedor  de  esta  [mañana,  se  halla  en  este 
iostaDle  sufriendo  el  interrogatorio  en  la  sala  del  tormento  de 
mi  tribunal. 

—¿El  maestro  de  ceremonias  se  halla  preso? 

— Está  en  poder  del  Santo  Oficio ,  que  es  algo  peor  que  estar 
preso. 

— ¿Es  esto  verdadn? 

El  inquisidor  se  sonrió  con  cierto  desden.  Levantóse  y  se  diri- 
gió á  un  estremo  del  gabinete  en  que  se  hallaba  colocado  un  gran- 
de armario  [de  madera  primorosamente  cincelado.  Abrió  la  rica 
alacena ,  sacó  varías  piezas  de  ropa  negra  y  volvió  cerca  del 
príncipe. 

—Aquí  tenéis  un  saco  negro  igual  al  que  usan  mis  familiares  y 
dependientes:  cubrid  con  él  vuestro  bonito  traje  y  podréis  cercio- 
raros por  vos  mismo  de  la  certeza  de  cuanto  os  he  dicho. 

Mientras  hablaba  el  prelado  colocaba  sobre  sus  hábitos  una  so- 
tana con  mangas  anchas  y  cubría  su  cabeza  con  un  capuz. 

—Os  pido  mil  penlones,  señor  obispo.  No  necesito  ver  á  Gar- 
ran para  creer  que  está  en  vuestro  poder,  dijo  el  príncipe. 

— No  os  perdono  sino  con  la  condición  de  que  os  pongáis  in- 
mediatamente este  vestido  y  bajéis  conmigo:  repuso  Sarmiento, 
arreglándose  el  odioso  traje  de  esbirro  de  la  Inquisición.  Quiero 
daros  una  sorpresa,  prosiguió  el  prelado.  Hoy  debe  ponerse  un  roo 
en  cuestión  de  tormento.  Este  es  un  espectáculo  que  no  habréis 
visto  seguramente  en  vuestra  vida. 

—Sois  muy  amable,  amigo  mió.  ¿Quién  Wde  resistirse  á  vues- 
tras tentaciones? 

—¿Qué  direís,  cuando  sepáis  que  el  reo  que  va  á  sufrir  el  tor- 
mento es  una  mujer  ?  dijo  con  sorna  el  inquisidor. 

— Me  doy  por  vencido;  me  visto  y  os  sigo 

El  prelado  abrió  la  puerta  del  salón.  En  la  antesala  aguarda- 
ban varios  dependientes  del  Santo  Oficio  con  hachas  de  cera  verde 
encendidas. 

El  inquisklor,  acompañado  del  príncipe  y  precedido  de  sus  fa- 
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miliares  se  dirigió  á  los  cal&bo2os  del  tribunal ,  pasando  {Mr  lá 
escalerilla  por  la  cual  habia  subido  Porto  d'  Anzio. 

Al  estremo  de  los  corredores  de  la  planta  baja  del  palacio  qué 
conducían  á  las  mazmorras  habla  una  pesada  verja  de  hierro. 
Ütto  de  los  familiares  abriólos  candados,  corrió  h» cerrojos,  y  la 
fúnebre  comitiva  descendió  á  un  largo  corredor  subterráneo  cú^ 
yo  fin  se  perdia  entre  las  sombras  de  la  oscuridad.  £n  Mirtos  ló- 
bregos sitios  reinaba  un  silencio  sepulcral,  interrumpido  solo  por 
el  eco  de  las  pisadas  del  cortejo  de  fantasmas  negras,  y  por  d 
chisporroteo  de  los  hachones  de  cera. 

Por  el  estremo  opuesto  del  corredor  empezó  á  alumbrar  tm 
débil  claridad,  y  haciéndose  por  momentos  mas  intensa  apárcciO^ 
ron  algunas  luces  entre  la  sombra.  A  medida  que  las  luces  se 
acercaban  se  iban  distinguiendo  unos  esbirros  de  lá  Inqufsidon 
que  conduelan  casi  desmayado  á  un  hombre,  aherrojado  con  espo- 
sas y  grillos. 

— Si  no  me  engaña  la  vista,  dijo  el  inquisidor  al  oido  del  prín- 
cipe, vais  á  salir  de  dudas  ahora  mismo. 

—¿Qué  es  eso? 

—Son  los  dependientes  del  tribunal  que  traen  á  Francisco 
Garau. 

—¡Qué  pálido  está!  Le  habrán  dado  tormento, 

—Nada  de  eso.  Lo  que  Garau  tiene  es  miedo. 

£n  este  momento  se  encontraron  las  dos  comitivas. 

Garau  creyó  haber  ^ído  pronunciar  su  nombre  :  abrió  los  ojos 
y  dirigió  al  prelado  y  á  Porto  d'  Anzio  una  mirada  lánguida  y  mo- 
ribunda. 

—¡Por  la  Santa  Virgen !  esclamó  con  voz  desfallecida  el  maes^ 
tro  de  ceremonias.  Si  tenéis  alguna  autoridad  en  estos  horroro- 
sos sitios,  haced  que  me  saquen  de  aquí :  esta  atmósfera  me  aho- 
ga, me  asesina.  ¡ :  ios  mió!  Aquí  todo  es  de  piedra:  la  bóveda  que 
amenaza  mi  cabeza,  las  paredes  que  me  rodean,  la  tierra  que  me 
sostiene,  el  aire  que  respiro,  los  hombres  que  me  escuchan,  todo 
esti  frió,  helado,  insensible,  fisto  es  Ol  inñerño. 


dos.  No  olvidéis  de  hacer  constar  en  la  causa  la  blasfemia  ^W 
acafai  de  pmferir  Me  hombre,  UaiPMdQ  Ip^enio  h1  santo  tribunal 
deltbqqiiioíoB. 

—¡Dios  mió!  yo  conozco  esa  voz,  dyo  Garsq;  y  haciendo  m 
esfoerM  ae  arranoó  de  las  garras  de  los  «ghirros  y  arrojóse  $  los 
pies  de  Samieato, ^¡Piedad!  seBor  inquisidor,  prosiguió  el  des- 
graciado. Os  be  reooQoeldo,  s^oor :  tened  piedftd  de  mí.  No  ha-^ 
gais  easo  de  las  malas  palabras  que  be  dicho.  4  Acaso  sé  yo  lo 
que  digo  ni  lo  que  hago?  Los  que  veis  cada  dia  estos  siUos  oshaír 

beis  aootlqmbradf»  á  ellos  y  no  op  haoan  mcilU:  á  m(,  me  yuoI*- 

ven  loco. 

Sarmiento  miró  con  despifi^io  4I  mMstro  de  o^remoni«s« 

-*-lMarebemos!  dijo  á  los  suyos. 

—{Oh!  nó,  no  os  marchareis,  asolamó  el  infelis  anciano  agar«* 
ráadose  con  todas  sus  fuerias  al  vestido  del  inquisidor,  —Yo  no 
he  querido  ofenderos  al  decir  que  estabais  acostumbrado  á  estos 
sitios.  Vuestro  corazón  es  bueno,  es  piadoso.  Vos  sufrís  por  los 
demás  y  salváis  susalmas.  )0h!  sois  un  santo  quese  sacrifloa  por 
la  salvación  de  los  pecadores. 

—Libradme  de  e^  importuno,  dyo  el  prelado  a  sus  dspaih^ 
díeolea. 

Los  esbirros  ejecutaron  la  orden. 

— ;Señor!seBor!  Por  Dios  y  por  la  Santa  Vírgenl  apiadaos  de  mi 
y  saeadme  de  estos  lugares,  esclamó  con  desnarrador  aoento  el 
preso.  Ina  palabra  vuestra  puede  darme  la  vida  ó  la  muerte,  Oad^ 
rae  la  vida.  (Señor  1... 

Sarmiento  cogió  el  brazo  i  Porto  d'  Anzio  y  empezó  á  andar. 

--¿Qué  os  pareos,  príncipe?  ¿quién  es  el  vencedor  f 

Garau  luchaba  con  sus  verdugos. 

^¡Dejadme,  dejadme!  eselamaba  el  infeliz,  reuniendo  el  últi- 
mo fisto  de  stti  agotadas  fuerias. 

Viendo  al  fin  que  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  oayó  postrado  y 
rendido  sobre  bs  heladas  piedras 
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—¡La  maldición  de  Dios  caiga  sobre  el  culpable!  dijo  con  apa- 
gada voz. 

—¿Qué  es  esto?  preguntó  el  inquisidor  volviendo  el  rostro. 

—Nada,  mi  sefior :  el  preso  se  ha  vuelto  á  desmayar,  contestó 
uno  de  los  hombres  negros. 

El  inquisidor  y  su  acompafiamiento  prosiguieron  su  camino. 

Al  estremo  del  largo  corredor  estaba  situada  la  sala  del  tor- 
mento. Sobre  la  puerta  de  este  lugar  de  lágrimas,  de  gemidos  y 
de  sangre,  el  predecesor  de  Sarmiento  habia  hecho  in^ribir  esta 
palabra:  Misericordia, 

El  prelado  y  su  compañero  empujaron  la  puerta  y  penetraron 
solos  en  aquel  sangriento  imperio  del  verdugo  y  de  la  muerte. 

La  comitiva  quedó  aguardando  afuera. 

El  local  destinado  por  el  tribunal  del  Santo  Oficio  para  poner  á 
los  reos  en  cuestión  de  tormento  era  un  recinto  vasto,  aboveda- 
do, de  paredes  ennegrecidas  por  la  acción  de  la  humedad  y  del 
tiempo,  y  por  el  humo  de  los  tizones  que  muy  frecuentemente  da- 
ban pábulo  á  una  hoguera  que  se  encendía  con  el  único  objeto  de 
sujetar  las  víctimas  desgraciadas  á  la  prueba  terrible  del  fuego. 

Guando  entraron  el  inquisidor  y  Porto  d' Anzio,  un  esbirro  ati- 
zaba la  llama  de  aquella  especie  de  chimenea 

De  la  bóveda  colgaban  cuerdas,  garruchas  y  afilados  garfios. 

En  medio  de  esa  caverna  levantábase  un  potro :  mas  allá  un 
banco  con  doble  respaldo  de  una  construcción  particular. 

Esparcidos  por  el  suelo  veíanse  cuerdas,  correas,  hierros,  mar- 
tillos y  otros  instrumentos. 

El  ominoso  tribunal  empleaba  en  sus  tormentos  diferentes  me- 
dios de  tortura,  á  cual  mas  dolorosos. 

Los  mas  usuales  eran  la  cuerda ,  las  cuñas ,  el  agua  y  el 
fuego. 

El  tormento  de  la  cuerda  se  aplicaba  atando  las  manos  del  pa- 
ciente á  la  espalda,  por  ambas  muñecas.  En  seguida,  por  medio 
de  una  cuerda  pasada  por  una  de  las  garruchas  clavadas  en  el  te- 
cho, se  suspendia  á  la  víctima  hasta  que  con  las  puntas  de  los  de«* 
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áoé  caá  alcanzaba  la  polea.  Si  el  dotar  que  causaba  d  reo  esta 
posícioD  dolorosa  era  bastante  para  arrancarle  la  declaración  qoe 
se  deseaba,  el  tormento  no  pasaba  mas  adelante ;  pero  como  solía 
aeooleeer  qoe  la  cuifiesion  del  paciente,  aun  cuando  fuese  sincera 
y  verídica,  no  llenaba  los  deseos  del  implacable  tribunal,  la  tor- 
tnracontmuaba. 

£1  sQgoodo  período  del  tormento  de  la  cuerda  consistía  en  sol*- 
tarla  de  golpe  basta  una  medida  bien  tomada  que  dejaba  caer  al 
reo  desde  el  techo,  por  lo  regular  muy  elevado,  basta  un  palmo 
del  suelo.  El  sacudimiento  espantoso,  que  sufría  el  atormentado, 
dislocaba  las  coyunturas  de  1(ms  brazos,  las  muBecas,  los  codos 
y  los  hooibros.  Por  robusto  que  fuese  el  pecho  del  desagraciado, 
10  podía  sufrir  esa  prueba  atroz,  y  mas  de  una  vez  arrojaba  co- 
piosas bocanadas  desangre  mezcladas  con  aterradores  y  penetran- 
tes alaridos. 

Algunas  veces,  para  dar  mayor  violencia  á  este  tormento,  ata- 
ban un  peso  de  cien  libras  á  los  pies  del  criminal. 
e  El  tormento  de  las  cuñas  no  era  menos  doloroso.  El  reo  era 
tendido  aviva  fuerza  en  el  potro,  y  sujetado  fuertemente  con  cuer- 
das ó  con  correas  para  que  no  pudiese  hacer  el  menor  movimien- 
to. Las  piernas  quedaban  desembarazadas  desde  la  ;ingle  hasta  los 
pies :  estos  eran  atados  al  potro  con  una  cadena.  En  este  estado, 
los  verdugos  colocaban  entre  los  muslos,  rodillas  y  espinillas  del 
paciente,  dos  tablas  de  una  pulgada  de  espesor,  é  introducian  en- 
tre tabla  y  tabla  hasta  nueve  cufias,  de  diferentes  y  graduales  ta- 
naüos,  desde  cinco  líneas  hasta  cinco  pulgadas.  Esas  cofias  en- 
traban á  golpes  de  maza.  Cuando  á  la  prímera  6  segunda  cufia 
el  acusado  no  confesaba  ó  no  se  declaraba  reo  del  delito  que  se  le 
imputaba,  seguía  el  tormento  basta  la  cufia  cuarta,  que  era  del  ^ 
diámetro  de  dos  pulgadas  y  media,  con  lo  cual  empezaban  á  des- 
eayuntane  los  huesos  de  las  piernas :  á  la  cufia  séptima  ú  octava 
les  huesos  saltaban  en  astillas.  Casi  nunca  era  necesario  apelar  i 
b  última  cufia 

fcr  fmetítámífaéPBMm  los  tormentos qoeacabamos  de  referír, 
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minal  en  un  banoo  hueco;  le  obligabafi  á  (r¿«gar  um  gt^  CMti^ 
dad  de  agua ;  por  medio  de  unoa  fuertes  tortiittos  el  banco  ai  e»^ 
trechaba ,  cerraba  y  apretaba  paulatioament^  Esta  eottpreaiM 
causaba  unos  dolores  tan  agudos  como  Intensos  en  los  intestinos 
y  entrafias  del  abotagado  cuerpo  del  paciente.  Atravesaba  el  baih 
co,  por  debajo  de  los  rffiones  de  la  víctimfe)  un  bastón  ooadridoque 
en  último  estremo  rompía  el  ei^inaxo. 

Bl  tormento  del  fuego  consistía  en  untar  con  grasa  los  pies  dd 
desventurado,  y  colocarle  junto  á  la  hoguera  hasta  que  el  calor 
llagaba  sus  plantas.  Mientras  el  reo  insistía  en  negar  el  erímoii 
era  empujado  por  sus  implacables  verdugos  hada  el  ftiego,  lalhh 
ma  prendía  en  los  pies  y  no  se  le  retiraba  hasta  que  el  éálkft  le 
hacia  confesar. 

En  cada  tormento  de  estos  se  empleaba  una  hora. 

Algunos  reos  sufrieron  con  resignación  cristiana  y  heroiea  los 
cuatro  tormentos,  y  erraron  sin  confesar  entre  los  dms  atroeei 
dofores  y  horribles  convulsiones,  descoyuntado  el  cuerpo ,  rotas 
las  piernas,  reventadas  las  visceras^  partido  el  espinaio  y  cakl^ 
nados  los  pies. 

El  último  de  los  tormentos,  el  del  ftlego,  es  el  espectáculo  que 
iban  á  presenciar  un  príncipe  de  la  Iglesia  y  tm  príncipe  de  la 
aristocracia.  No  nos  sorprende  este  lujo  de  crueldad  en  hombrert 
de  tan  elevada  categoría.  ¿Acaso  un  siglo  después  de  los  sucesos 
que  venimos  refiriendo,  Carlos  II  no  tuvo  la  bárbara  complacm* 
cia  de  confortar  la  debilidad  y  distraer  so  hipocondría  con  d  a»** 
orificio  inaudito  de  ciento  veinte  víctimas^  en  el  auto  de  fé  oal^ 
brado en  Madrid  en  el  aüoieso? 

Bien  podían  Sarmiento  y  Porto  d'  Anziodivertir  su  mal  humor 
viendo  dar  tormento  á  una  mujer. 

Mientras  llegaba  el  instante  de  aplicar  la  tortura,  el  pitladt 
espUcaba  á  su  amigo  el  «so  á  que  áe  destinaban  los  insInH 
mentes. 

A  pocos  inatutis  apareció  en  el  umbral  ds  la  poarti  QM  mi- 
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jer  jóveny  bella,  pálida,  azorada,  pudiendo  apenas  soalwerse  en- 
tre cuatro  verdugos  que  la  rodeaban. 

El  inquisidor  y  su  companero  se  colocaron  en  sitio  dMdc  el  cual 
pvdíeioii  ver  y  oi^ciiMito  oeiHirriíMe  m  perder  un  movimiento  ni 
una  palabra. 

Detrás  de  la  mujer  venia  un  inquisidor  y  el  escrtbúio  de  la  cau- 
sa, lot  cuales  fuérou  á  lomar  apieoto  junto  á  una  mesa  colocada 
no  lejos  de  la  hoguera.  A  espaUtea  de  esa  mesa  estaba  clavado  en 
la  parad  ua  aaolo  Criato  da  madera  de  tamaño  natural,  bajo  un 
dosel  de  bayeta  negra. 

U  imágea  del  Crucificado,  de  eae  Cordero  siiihiel  y  aia  man- 
cha, que  espiró  en  el  Góigota  para  alcanzar  la  redención  dil  gé- 
ano  hiiBBanOt  debia  aer  testigo  del  tormento»  dolores  y  angustias 
fue  iba  á  sufrir  una  de  esas  oñlturas  redimidas  con  su  preciosa 
sangre.  ¡Qué  escarnio! 

EtÍAf  uisidor  y  el  escribaio  desenvolviaA  sobre  la  meea  un  gran 
loUo  de  papeles. 

La  víctima  permanecía  en  medio  del  subterráneo,  conUeabeaa 
caída  sobre  el  pecho  y  las  uumos  plegadas.  Los  verdugosno  aban- 
donaban su  presa. 

£1  prelado  y  el  príncipe  estiim  iQ|Mic¡etttes. 

Al  fin  el  inquisidor  rompió  el  silencio: 

—¿Sois  vos  Fanoy  tierard?  preguntó  á  ia  acusada. 

La  mujer  levantó  la  cabeza,  miró  con  ojos  apagados  i  au  juez, 
y  (lejt)  escapar  de  sus  labios  un  si  iuiperceplible. 

«.Abandonad  todo  tenor»  dijo  el  juca.  Se  tratado  vueatrasal- 
vacion  eterna.  Tomad  aliento, y  contestada  mis prf^uatas. — ¿íiois 
kmamt 

—Sí,  señor. 

—¿De  qué  pueblo? 

—De  LioD. 

-*-*b  es»  ciudad  maldita  im^  el  berüís  Mro  de  Yaldo ,  dijo 
el  inquisidor,  muy  aatisfecbo  de  poder  haoor  gala  de  sw  eopori- 
■ieolos  históricos.— ¿Cuál  es  vuestro  estado? 
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—Viuda. 

—Vuestra  edad. 

—Veinte  y  ocho  años. 

—¿Es  cierto  que  todos  los  sábados  habéis  echado  sábanas  lim- 
pias en  vuestra  cama? 

—Sí,  es  cierto. 

—¿Habéis  desebado  la  carne  que  habiais  de  comer,  ecbándcH 
la  antes  en  el  agua  para  desangrarla? 

—Tengo  la  costumbre  de  echar  la  carne  en  agua  para  lim- 
piarla. 

— Celebrasteis  la  fiesta  de  las  Candelillas,  encendiendo  diez  ve* 
las  una  á  una. 

—Recuerdo  que  muchas  veces  he  entretenido  á  mis  pequdlos 
hijos  encendiendo  algunas  candelillas,  pero  no  puedo  recordar  su 
número. 

— En  la  causa  consta  que  eran  diez  las  velas;  así  lo  declaran 
varios  testigos.  Vos  no  lo  negáis ;  tan  solo  decís  que  no  podéis 
recordarlo. 

—Es  muy  posible  que  por  casualidad  fuesen  diez,  pero  os  jaro 
que  no  llevaba  mas  objeto  que  el  que  llevo  dicho. 

—No  juréis  en  vano.— ¿Recordáis  cuántos  dias habéis  guarda- 
do después  de  parida  sin  entraren  ningún  templo? 

—He  pasado  cuarenta  dias  sin  salir  de  casa. 

—¿Siempre  ? 

—Sí,  siempre. 

—Esta  es  la  ceremonia  que  previene  la  ley  de  Moisés.  Habéis 
cumplido  esa  ley. 

—No  sabia  que  existiese  una  ley  semejante;  pero  toda.vez  que 
la  hay  me  alegro  de  haber  hecho  lo  que  ella  manda. 

— ^£s  decir  que  no  solo  habéis  observado  un  precepto  judaico, 
sino  que  hacéis  alarde  de  este  crimen. 

—  No  os  burléis  de  una  pobre  mujer,  seOor  juez.  ¿No  decís  que 
hay  una  ley  que  manda  lo  mismo  que  he  hecho  ? 

-Sí. 
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—¿Por  qué,  pues,  habíais  de  crimen  ? 

—Porque  es  un  crimen  lo  que  esa  ley  ordena.  Es  una  ley 
jodiica. 

—¿Qué  quiere  decir  esto? 

—Fingid  ignorancia  cuanto  queráis ;  no  es  así  como  se  amen- 
gua el  delito. 

—¡La  Virgen  Santísima  del  Amparo  me  valga !  ¿Queréis  vol- 
Terme  loca?  Yo  no  sé  lo  que  significan  vuestras  palabras,  ni  lo 
que  queréis  de  mí.  Solo  entiendo  que  habíais  de  un  crhnen  y  de 
un  delito  que  ignoro  haya  cometido.  Decís  que  he  obedecido  no  sé 
qué  ley,  y  no  lo  sabia  hasta  que  me  lo  habéis  dicho. 

—EssL  ley  que  afectáis  ignorar,  esa  ceremonia  que  habéis  obser- 
vado, ese  precepto  que  habéis  seguido,  es  un  rilo  judío.  Hé  aquí 
el  crímen ;  hé  aquí  el  delito. 

—¡Dios mío!  Diosmio! 

—Al  fin  confesáis,  os  reconocéis  culpada. 

—¡Culpada!  ¿de  qué?  ¿de  haber  seguido  los  consejos  de  mi  po- 
bre madre,  que  me  decia  guardase  cuarenta  dias  sin  salir  de  mi 
casa  después  de  parida  ?  ¿Llamáis  á  esto  un  delito  ? 

—Vuestra  madre  seria  una  judía  como  vos. 

— ¡Pobre  madre  miade  mi  alma!  esclamó  deshecha  en  llanto  la 
desgraciada  Fanny. 

El  inquisidor  sacó  una  caja  de  oro  llena  de  tabaco  y  tomó  un 
polvo  con  la  mayor  tranquilidad. 

El  notario  escribía. 

—Según  declaran  varios  testigos,  prosiguió  el  juez ,  resulla 
que  tenéis  la  costumbre  de  lavaros  la  boca  después  de  haber  co- 
mido. ¿Es  esto  cierto? 

Los  sollozos  embargaban  la  voz  á  la  pobre  víctima. 

—¿Os  negáis  á  responder,  ó  confesáis  con  vuestro  silencio?  pre- 
guntó bruscamente  el  inquisidor. 

— ;Ay  de  mí!  contestó  Fanny  aterrorizada;  apenas  os  he 
oído. 

B  inquisidor  repitió  la  pregunta. 
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—Sí,  es  muy  cierto,  respondió  |a  interpelad».  ¿Pero,  porqué 
me  preguntáis  esas  cosas? 

— La  acusada  confiesa . 

El  notario  seguía  escribiendo. 

— ¿Os  habéis  lavado  alguna  vez  la  cara,  las  manos,  loslnrazos, 
la  boca,  narices,  oídos,  las  piernas  y  otras  partes  que  la  vergüen- 
za no  permite  nombrar  ?  interrogó  el  juez. 

Fanny  se  ruborizó,  büjo  los  ojos  y  permaneció  en  silenoio. 

— Besponded  pronto,  dijo  el  inquisidor  con  rudeza. 

-Sí- 

—Se  os  acusa  también  de  haber  dicho  públicamente  que  es  me- 
jor y  mas  perfecto  el  estado  del  matrimonio  que  el  celibato  y  el  de 
continencia  que  guardan  los  clérigos  y  los  frailes. 

—Recuerdo  haber  dicho  alguna  vez  que  no  tenia  vocación  pa- 
ra ser  religiosa  y  que  prefería  mi  estado  de  casada  y  madre  de  mis 
hijos,  porque  creía  que  era  el  mejor. 

—Confesa,  dijo  gravemente  el  juez. 

El  notario  no  cesaba  de  escribir. 

— ¿Tlabeís  concluido?  dijo  el  inquisidor  al  escribano. 

-  Sí,  señor,  contestó  este. 

El  juez  tomó  la  causa  y  repasó  algunas  hojas. 

— De  las  deposiciones  de  los  testigos  y  de  vuestras  declara- 
ciones resulta  lo  que  vais  ú  oír,  dijo  el  inquisidor  dirigióndosc  á 
Fanny.  Vos,  Fanny  Gerard,  sois  convicta  de  haber  desobado  la 
carne  echándola  en  agua  para  desangrarla;  de  haber  celebrado  la 
fiesta  de  las  Candelillas;  de  haber  guardado  cuarenta  dias  después 
de  parida  sin  entrar  en  ningún  templo ;  todo  lo  cual  son  precep- 
tos, ritos  y  ceremonias  de  la  religión  judaica.  Resultáis  también 
convicta  de  haberos  lavado  la  boca  después  de  comer,  y  que  ha- 
béis hecho  el  Cuadoc  la vándaos brazos,  manos,  cara,  boca,  oídos, 
narices,  piernas  y  partes  vergonzosas,  como  la<^  .sectarios  de  Maho- 
ma;y  en  fin  que  profesáis  doctrinas  luteranas,  toda  vez  que  creéis 
que  el  estado  de  casado  es  mejor  y  mas  perfecto  que  el  de  célíbeL. 
Fanny  Gerard,  quedáis  convicta  de  judaizante,  mora  y  luterana. 
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La  tofeHí  prMa  quedó  anoaada  bajo  el  peso  de  táe  monstrtioea 
aemaeion.  En  un  principio,  creyó  que  era  juguete  de  una  doloro-* 
sa  pesadilla,  porque  le  parecía  Imposible  que  las  inocentes  aodo-« 
oes  deque  se  la  acusaba,  pudiesen  dar  lugar  auna  Interpretación 
tan  loreida;  pero  bien  pronto  debió  perder  estas  ilusiones  al  oir 
la  desagradable  yfoi  del  inquisidor  que  le  repetía  las  calificaciones 
dejadla,  mora  y  luterana. 

*-iQué  contestáis,  acosada? interrogó  impariblementeel  jiiea. 

—¿Qué  he  de  responder,  seBor?¡Soy  inocente!  dijo  la  desgracia- 
da, eon  un  acento  que  denotaba  á  la  ym  su  desesperación  y  su 
inocencia. —Soy  inocente,  ¿lo  oís?  Dios  que  me  oye,  que  lee  en 
mi  corazón  y  que  nos  ju^rá  en  el  otro  mundo,  sabe  hasta  qué 
punto  digo  la  verdad. 

—El  nombre  de  Dios  en  vuestra  boca  es  una  blasfimla. 

—En  Dios  fundo  mi  esperanza;  él  es  mi  dnico  consuelo. 

—Dios  es  misericordioso,  y  la  Inquisición,  que  solóse  emplea 
en  servir  á  Dios,  será  con  vos  misericordiosa  si  confesáis  y  reco- 
nocéis vuestras  herejías,  abjuráis  de  ellas  y  descubrís  los  cóm- 
plices de  vuestras  ceremonias. 

—Creo  que  no  os  he  comprendido  bien,  seflor  juez.  Soy  cri^^ 
tiana ;  amo  á  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Nunca  me  he  separado 
de  la  senda  religiosa  que  mis  padres  meenseBaron.  ¿Cómo  queréis 
que  reconozca  herejías  que  no  he  cometido  y  denunciecómplioes  de 
ceremonias  que  nunca  he  practicado  ? 

—¿Os  obstináis  en  negar?  dijo  el  juez  levantándose  de  m 
asiealo. 

—Me  obstino  en  declarar  que  soy  inocente. 

-^Pttea  bien :  os  sujetaremos  al  tormento. 

FüMiy  Gerard  miró  al  inquisidor  con  ojos  azorados :  no  podüt 
cner  lo  que  acababa  de  oir. 

— ¡Bl  tormento!  el  tormento!  esclamó  atorrada.  ¡Dios  mió!  yo 
he  oido  hablar  de  cuerdas,  de  hierros,  de  fuego,  de  dolores  as- 
paitosQi  y  de  muertes  horribles ;  pero,  vos  os  chanceáis,  aeBor. 
¿Yo  en  el  tormento!  ¿Qué  he  hecho ,  Dios  mió,  para  que  se  me 
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hable  de  sepiejaote  crueldad?  ¿No  es  bastante  el  tormento  que  su- 
fro al  verme  separada  de  mis  pobres  hyos?  Si  sabéis  lo  que  son 
hijos,  podréis  imaginar  cuánto  sufre  una  infeliz  madre  que  du- 
rante cinco  meses  se  ve  privada  del  consuelo  de  verlos,  de  besar- 
los y  de  estrecharlos  contra  su  corazón.  ¡Ayl  olvidaba  que  voso- 
tros no  conocéis  la  intensidad  del  amor  paterno.  Pero  no  por  eso 
seréis  crueles  con  esta  desventurada  madre.  Yolvedme  á  mistier- 
tiemos  hijos;  no  tienen  en  este  mundo  mas  amparo  que  el  mió:  los 
infelices  no  tien^  padre.  ¡Por  piedad,  señor, restituidme  á  mis  hijos! 

—Por  última  vez  os  conjuro  en  nombre  de  Dios  á  que  confeséis 
vuestro  crimen. 

—¡Soy  inocente!  os  lo  juro  por  la  memoria  de  mi  eqioso 
querido. 

—Cumplid  vuestro  deber,  dijo  el  inquisidor  á  los  verdugos. 

Los  ed)irros  se  echaron  sobre  su  presa. 

La  víctima  arrojó  un  grito  desgarrador. 

—¡Perdón!  perdón!  esdamaba  la  jnfeliz,  pugnando  para  sus- 
traerse de  las  manos  vigorosas  de  sus  enlutados  verdugos. — ¡Vir- 
gen santa!  amparadme!  ¡Madre  mia!  madre  mia!  Soy  inocente.... 
Soltad,  asesinos,  soltad.  Me  lastimáis  los  brazos.  ¡Dejadme!  com- 
padeceos de  una  débil  mujer....!  ¡Oh!  qué  infamia!  ¡Asesinos!  ase- 
sinos! malditos  seáis. 

Los  verdugos  seguían  sin  conmoverse  su  obra  de  iniquidad:  ha- 
blan desnudado  los  pies  de  la  acusada  y  los  acercaban  arrastran- 
do á  la  hoguera. 

—¡Compasión!  compasión!  esclamaba  con  enronquecida  voz  la 
desgraciada. 

¡Pobre  mujer!  pedia  compasión  á  unos  hombres  insensibles. 
¿Acaso  los  sayones  tuvieron  compasión  de  Jesús  ?  Si  Jesucristo 
de  nuevo  se  encarnara  y  viniera  al  mundo ,  la  teocracia  invoH 
tariapara  él  un  tormento  y  un  suplicio  mas  doloroso  que  el  de  la 
cruz. 

Sarmiento  miraba  sin  pestañear  las  convulsiones  de  aquella  mu- 
jer desventurada. 
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— Mirad  qué  hermosa  pierna ,  üijoá  sucompaifero.  Rs  lástima 
que  un  pié  tan  lindo  haya  do  ser  desollado  por  el  fuego. 

— ;Bonita  ocurrencia!  contestó  el  príncipe. 

— Siento  compasión  por  ese  pié,  prosiguió  el  obispo  en  tono 
zalamero. 

— Aun  estáis  á  tiempo  de  suspender  el  tormento. 

— No  cometeré  semejante  desatino.  Mi  deber  antes  que  todo. 

—  ¡Madre  mia I  salvadme,  esclamó  con  desgarrador  acento  la 
mujer. 

Los  verdugos  hicieron  un  esfuerzo  mas.  La  llama  empezó  ala- 
mor las  plantas  de  Fanny. 

Un  grito  penetrante,  intenso,  resonó  en  las  bóvedas  del  sub- 
terráneo . 

— Esto  es  horroroso,  dijo  el  príncipe. 

El  inquisidor  general  miró  á  Torto  d'  Anzio  con  esa  superio- 
ridad de  que  hacen  alarde  los  corazones  malvados,  y  se  sonrió 
con  desden. 

Un  grito  mas  agudo  retumbó  en  el  espacio. 

— ¿Confesai.s?  dijo  con  indiferencia  el  juez  á  la  acusada. 

Fannv  hizo  con  la  cabeza  una  sefial  afirmativa. 

— ^Retiradla,  continuó  el  inquisidor. 

Los  verdugos  obedecieron. 

La  pobre  víctima  sintió  que  el  dolor  agotaba  sus  fuerzas  y  que 
una  nube  oscurecía  su  vista. 

— ; Hijos  mios!  esclamó  con  apagada  voz ;  ¡ya  no  as  ven'  mas! 

Y  perdió  el  conocimiento. 

Pocos  momentos  después  la  sala  del  tormento  estaba  casi  de- 
sierta. 

Dos  hombres  apagaban  los  tizones  de  la  hoguera. 

— Hemos  concluido  pronto  hoy,  decia  el  uno. 

— Sea  todo  por  amor  de  Dios,  contestó  el  segundo.  Li  fiesta 
ha  sido  corla.  ¡Qué  le  haremos ! 

Kl  juez  inquisidor  y  el  escribano  al  salir  del  palacio  del  Iribú- 
nal  iban  muv  sati.<ifechos. 
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—Hemos  arrancado  otra  atma  de  las  garras  del  demonio,  dijo 
el  inquisidor. 

— Bastante  nos  ha  costado,  respondió  el  escribano. 

Se  dieron  las  buenas  noches  y  partieron  por  diferentes  direc- 
ciones. 

El  prelado  y  el  príncipe  regresaron  á  las  habitaciones  del  pri- 
mero. Despojáronse  de  las  ves  tas. 

— ^¿Qué  os  ha  parecido  el  tormento  y  la  mujer?  preguntó  el 
obispo  á  Porto  d'  Anzio. 

— El  tormento  me  ha  parecido  horroroso ;  la  mujer  muy  linda, 
contestó  el  italiano. 

—Es  hermosa  muchacha.  Boccalo  di  cardinali. 

—Con  vuestro  permiso,  repuso  el  príncipe,  os  dejo  para  que 
os  acostéis  y  soBeis  en  vuestro  boccalo.  Me  retiro,  anadió ;  es  ya 
muy  tarde. 

—id  con  Dios,  príncipe  mió. 

— El  os  guarde,  señor  obispo. 

Porto  d'  Anzio  se  marchó  taraleando  una  canción  calabresa. 

Sarmiento  llamó  á  sus  pajes,  desnudóse  y  se  acostó  tranquila- 
mente. La  imagen  hermosa  é  interesante  de  Panny  le  atormentó 
en  sueños.  No  debió  ser  una  pesadilla  lo  que  le  agitaba.  El  obis- 
po abrazaba  el  espacio  y  se  sonreia. 

Entretanto  la  infeliz  Panny  permanecía  abandonada  en  su  ló- 
brego calabozo,  recostada  sobre  un  miserable  jergón .  Sus  pies  en- 
sangrentados estabdn  envueltos  con  un  trapo,  kl  desmayo  no  ha- 
bía cesado  aun.  Fanny  estaba  inmóvil ;  su  boca  lijeramente  en- 
vIT' t reabierta  daba  paso  á  una  respiración  fatigosa  y  anhelante.  Al- 
gunas veces  un  estremecimiento  convulsivo  agitaba  sus  miembros; 
se  habría  paso  entresus  párpados  una  lágrima  ardiente,  y  escapa- 
ban de  sus  labios  algunas  frases  entrecortadas  casi  ininteligibles. 
En  medio  del  silencio  sepulcral  que  reinaba  en  aquel  recinto  fúne- 
bre se  podia  apenas  percibir  el  eco  de  estas  palabras : 

—¡Dios  mió !  Dios  mió !  Mis  hijos. .. . ! 


Allí  M«ria 
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CAPITULO  V. 


ÜHiTtIU»  JESUITUi. 


^  n  i)Da  espacio»  y  larga  calle  del  populo» 
'  barrio  de  la  Ribera  levaDtába«a  uq  edincio 
'  que  reunía  á  la  vez  la  majestad  de  los  an- 
tiguos palacios  de  la  edad  media  y  la  elegao^ 
.  cía,  comodidad  y  belleza  délas  casas  parti- 
culares de  nuestra  época.  Ese  edücio  era 
habitado  por  el  aúasn]  geperal  de  Holanda 
en  Paroelona;  y  por  esta  razón  seguramen- 
te la  callehabia  tomado  el  nombre  de  calle 
del  CS^nsul. 

U  boiili^de  TuUus  Van-Ostaden,  qu9  as(se  apellidaba  eldio- 
snl,  le  componía  de  este  ruiicionaríQ y  de^  hijaúnjca  la  hermo- 
sa ApalHarta,  Van-QsUidep,  bomhr«  ^eocillo.  modesto  ydeco^ 
lumbres  patriarcales,  había  limitado  su  íicrvidumhre  ámuy  pQCí^ 
personas-  AVanley,  anciano  servidor  de  la  casa,  era-el  miiyi;tr- 
^omv,  9\  ^n^rtQ  y  9I  IiQ4Ü^%  de  (»iiClaii«4  d«  qwese  Yujius. 
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Zara,  nodriza  de  Ana  María,  era  mas  bien  que  doncella  la  amiga 
de  su  dueña  y  señora,  l^s  demás  criados  deYan-Ostaden  hablan 
sido  elegidos  entre  las  familias  pobres  del  barrio  marítimo  de  la 
Ribera. 

El  cónsul,  además  de  su  posición  oficial  como  representante  de 
Holanda,  era  uno  de  los  mas  acaudalados  y  activos  comerciantes 
de  la  capital.  Bondadoso  sin  afectación,  cristiano  sin  fanatismo, 
franco  sin  vulgaridad  y  caritativo  con  modestia,  era  Tulius  adora- 
do por  todos  los  habitantes  del  barrio  que  le  hallaban  siempre  dis- 
puesto á  socorrerles  en  sus  necesidades. 

Ana  María  era  por  su  parte  la  providencia  de  los  vecinos  déla 
Ribera.  La  bondad  de  esa  preciosa  joven  lehabia  merecido  el  re- 
nombre del  ángel  Marta. 

Si  la  desgracia,  la  enfermedad  ó  la  muerte  perseguía  á  alguna 
familia,  el  ángel  del  barrio  socorriaá  los  desgraciados,  velábalos 
enfermos,  y  consolaba  á  las  familias  que  la  muerte  habia  herido. 

La  bella  holandesa  no  habia  vivido  siempre  con  su  padre.  A 
primeros  del  aBo  1551  abandonó  su  pais  natal  y  se  trasladó  al  la- 
do del  que  la  habia  dado  el  ser  para  cicatrizar  la  honda  herida 
que  abriera  en  su  pecho  la  pérdida  de  su  joven  esposo. 

Ana  María  habia  casado  á  la  edad  de  diez  y  seis  aBos  con  un 
rico  negociante  de  Amsterdam  que  la  idolatraba.  Dos  anos  vivió 
en  compañía  de  su  marido.  Este  disfrutaba  poca  salud.  Los  tier^ 
nos  cuidados  de  su  esposa  y  )os  ausilios  déla  medioÍDav  disputaron 
algunos  meses  á  la  muerte  su  víctima,  pero  todo  fué  en  vano :  el 
esposo  de  Ana  María  entregó  su  alma  al  Criador  á  mediados  de 
diciembre  de  1553. 

Omitimos  espresar  el  intenso  dolor  de  la  joven  viuda.  Durante 
muchos  dias  estuvo  inconsolable,  y  bien  pronto  su  profunda  tris- 
teza Ic  acarreó  una  enfermedad  que  la  hubiera  conducido  al  se- 
pulcro si  su  padre  no  hubiese  corrido  á  arrancarla  de  unos  luga- 
res  en  los  cuales  todo  le  recordaba  lapt^rdida  irreparable  que  aca- 
baba de  sufrir. 

La  juventud  y  robustez  de  Ana  María,  unidas  á  la  tierna  soli- 
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citail  de  SU  cariñoso  padre,  la  hicieron  triunfar  del  mal  que  la  de- 
\ oraba,  y  después  de  una  corta  y  feliz  convalcoencia,  decidió 
acompañar  á  su  padre  á  Kspaña  y  abandonar  tal  vez  para  siempre 
la  Holanda. 

Los  honrados  habitantes  del  barrio  de  la  Ribera  recibieron  á  la 
hija  del  cónsul  con  el  interés  que  en  las  almas  buenas  inspira  siem- 
pre la  desgracia.  Bien  pronto  eseinterés  so  convirtió  en  veneración 
y  en  el  mas  profundo  cariño  al  ver  la  asiduidad  con  que  Ana  Ma- 
ría se  enteraba  de  los  sufrimientos  de  los  que  gemían  á  su  lado,  y 
la  caridad  verdaderamente  evangélica  con  que  socorria  sus  ne- 
cesidades 

Nunca  Ana  María  regresaba  á  su  casa  sin  que  la  acompañasen 
las  bendiciones  de  algún  desgraciado.  La  filantrópica  joven  se 
complacía  en  derramar  ú  su  alrededor  una  felicidad  de  que  ella 
e:>lal>a  muy  lejos  de  gozar. 

Poco  á  poco  el  tiempo  fué  cicatrizando  las  heridas  que  la  muer- 
te había  abierto  en  el  corazón  de  la  hermosa  eslranjera,  y  al  fin 
recobró  completamente  su  salud  y  su  antigua  alegría. 

A  ello  había  contribuido  de  una  manera  muv  eficaz  la  satis- 
facción  causada  por  las  buenas  acciones  (|ue  constantemente  pro- 
dí^ba.  las  cuales  quiso  Dios  reí*omp<'nsar  devolviendo  i  la  j<>- 
\en  \iuda  la  tranquilidad  de  alma,  que  es  el  mejor  de  todos  los 
bienes. 

Entre  algunas  personas  curiosas  y  habladoras  corría  la  voz  de 
que  un  nuevo  amor  había  venido  á  liorrar  del  |)echo  de  Ana 
María  las  huellas  que  podía  haber  dejado  en  él  el  cariño  de  su  di- 
funto esposo. 

Vamos  á  enterar  á  nuestros  lectores  del  origen  de  este  rumor. 

Pocos  dias  después  de  la  festividad  del  Corpus,  una  madrugada 
dispertaron  los  habitantes  de  la  ciudad  condal  s4)bresaltados  por 
el  estampido  de  repetidos  cañonazos.  Fn  hermoso  but|ue  holandés, 
procedente  de  América,  ac^ilKilm  de  entrar  en  la  l>ahía  y  saludaba 
la  plaza.  La  población  entera  al  saber  la  proi^dencia  del  buque 
iorrió  al  puerto  para  presébciar  el  desembarco  de  salvajes,  me* 


*7S  SECRETOS 

tales,  piedras  preciosas  y  pintadas  aves  que  precisamente  debía 
traer  del  Nuevo  Mundo  la  nave  estranjera. 

El  buque  holandés  traia  solo  un  pasajero  y  pliegos  para  el  cón- 
sul general  de  su  nación. 

Los  espectadores  quedaron  desagradablemente  contrariados ; 
pero,  ya  que  no  podian  ver  los  objetos  raros  que  esperaüban,  se 
consolaron  con  la  esperanza  de  conocer  el  pasiyero  que  s«  biibia 
anunciado  con  una  salva  de  veinte  y  cinco  cañonazos. 

La  curiosidad  de  la  multitud  quedó  pronto  satisfecha. 

Atravesó  la  muchedumbre  el  cónsul  general,  entró  en  un  es- 
quife que  le  aguardaba,  y  pasó  al  buque  que  acababa  de  fondei^r 
en  el  puerto. 

A  poco  rato  vióse  á  Yan4)staden  en  cubierta  acompañado  de 
dos  personas.  Descendieron  los  tres  al  bote,  seguidos  de  un  019- 
riño.  Al  Hogar  al  muelle  los  viajeros,  se  hallaron  rodeados  de 
una  apiiíada  masa  de  curiosos.  Gracias  á  la  influencia  que  en  la 
multitud  ejercía  el  cónsul  de  Holanda,  alcanzó  que  se  les  i^bríMa 
paso,  y  les  permitiesen  trasladarse  á  su  morada. 

Las  dos  personas  que  acompañaban  al  holapdés  eran  el  espitan 
del  buque  y  un  rico  |)ersonaje  que  venia  de  América.  Nadie  les 
cono(*ia,  pero  no  aconteció  lo  mismo  con  el  marino  que  les  seguid: 
muchos  espectadores  le  reconocieron  y  llamaron.  Llamábase  Ro- 
que y  hacia  ocho  anos  que  habia  marchado  á  Ultramar  formando 
luirlo  do  la  tripulación  de  un  buque  genovés. 

Llovieron  sobre  el  marino  preguntas  curiosas  é  impertinentes» 
|)ero  lo  tínico  que  los  impertinentes  y  curiosos  pudieroq  averi-- 
guar  fué  (|ue  Hoque  estaki  al  servicio  de  D.  Enrique  de  LeoQ, 
uno  de  los  forasteros  que  habian  llegado  en  el  buque. 

Durante  algunos  diíis  se  habló  mucho  en  los  círculos  de  la  w- 

■ 

pital,  del  huésped  americano  ifue  había  recibido  el  cónsul. 

Loshombri's  le  calificaban  de  huraño,  intratable,  misáotropo  y 
misterioso. 

Las  mujeres  decían  que  era  de  una  figura  arrogstptCi  de  smjfi" 
tico  rostro,  y  de  trato  luclaqculjco  y  reservado. 
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Eli  géhefal  so  le  suponía  inmensamente  rico. 

La  historia  de  esto  hombre  era  un  arcano :  nadie  conocía  ese 
arcano  ni  al  hombre  siquiera.  El  apellido  que  llevaba  era  espa- 
Bol;  llamábase  D.  Enrique  de  León.  Sin  embargo  D.  Enrique  no 
era  español ;  había  nacido  bajo  el  cielo  nebuloso  de  la  Holanda,  y 
era  holandés. 

El  baque  marchó  á  los  pocos  dias  de  haber  llegado,  pero  el 
pasajero  que  habia  conducido  á  bordo  permaneció  en  Barcelona, 
y  siguió  hospedado  en  casa  de  Tulius  Van-Ostaden. 

En  la  ciudad  circulaba  el  rumor  de  que  el  opulento  americano 
habia  sido  cautivado  por  la  hermosura  de  Ana  Marfá,  y  á  esta 
circunstancia  se  atribuía  su  permanencia  en  la  ciudad  condal. 

Decíase  también  que  Ana  María  no  se  habia  mostrado  insensi* 
ble  á  la  pasión  que  habia  inspirado. 

Era  lo  cierto  que  D.  Enrique  apenas  salía  de  la  casa  del  con*- 
sol  y  que  i  menudo  se  le  veia  pasear  por  los  jardines  en  compañía 
de  la  bella  estranjera.  No  era  menos  cierto  que,  desdo  la  llegada 
del  forastero,  Ana  María  habia  abandonado  su  humor  triste. 

D.  Enrique  no  era  considerado  como  un  estraño  en  la  casa  de 
Van-Ostaden ;  se  le  trataba  como  á  un  amigo,  como  un  miembro 
de  la  familia. 

La  habitación  que  el  cónsul  habia  destinado  á  su  huésped  era 
un  elegante  pabellón  que  caía  sobre  los  jardines  de  la  casa. 

Huras  enteras  invertía  D.  Enríquecontempiando  como  Ana  Ma- 
ría cuidaba  con  tierna  solicitud  las  raras  y  herniosas  flores  de  que 
abundaban  los  jardines.  Esta  era  la  única  distracción  y  tal  vez 
las  únicas  horas  de  felicidad  que  disfrutal)a  el  melancólico  ame- 
ricano. 

El  {uibellon  era  una  morada  cómoda  y  sencilla  ala  vez.  D.  En- 
rique había  hallado  en  él  una  abundante  y  escogida  biblioteca, 
cosa  rara  en  aquellos  tiempos  y  muy  i)arttcularmente  en  la  ca- 
sa de  un  |>articular,  si.thre  todo  cuando  este  particular  era  co- 
merciante. 

En  nuestros  días,  muy  pocos  comerciantes  comprenderán  que 
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en  el  siglo  XVI  un  ailega  suyo  luvicso  un  gusto  (an  estrafalario, 
()  al  menos  tan  escén trico. 

D.  Enrique  tenia  la  costumbre  de  dedicar  á  la  lectura  algunas 
horas  de  la  noche,  y  cuando,  faligada  la  vista  y  la  imagina- 
ción, le  rendía  el  cansancio  mas  bien  que  el  sueno,  entonces  se 
recogía. 

Era  on  verdad  bien  Irisle  y  aun  aislada  la  vida  deeste  hombre 
singular.  Joven  aun,  pues  solo  contal)a  treintay  seisaños,  de  her- 
mosa presencia,  instrucción  solida  y  nada  común  talento,  con 
muy  buenas  dotes  para  brillaren  la  sociedad  y  con  una  inmensa 
fortuna,  apenas  se  le  veía  en  ninguna  diversión  ni  en  funciones 
públicas;  y  cuando  Yan-Ostaden  reunía  en  su  casa  lo  mas  encogi- 
do de  la  sociedad  barcelonesa,  y  los  salones  radiantes  de  luz  & 
inundados  de  las  mas  l)ellas  y  distinguidas  jo\ enes  de  la  capital 
retumbaban  con  el  eco  armonioso  de  acordes  instrumentos,  Don 
Enrique,  solo  en  su  aislado  pabellón,  sentado  frente  una  mesa, 
con  la  frente  sepultada  entre  sus  manos,  buscaba  en  los  libros  un 
pasto  para  el  alma,  en  vez  de  participar  de  la  bulliciosa  alegría 
de  los  salones. 

En  la  noche  del  día  de  la  Virgen,  el  cónsul  de  Holanda  quiso 
celebrar  con  un  suntuoso  baile  la  fiesta  anual  del  barrio.  La  ma-- 
yor  magnificencia,  el  gusto  mas  esquisíto  se  habían  desplegado  en 
el  adorno  de  los  salones.  Kníre  los  ricos  damascos  recamados  de 
oro,  y  á  la  luz  de  innumerables  bujias  que  ardían  en  candelabros 
de  plata  do  un  traI)ajo  esquísito,  brillaban  los  matizados  colores 
de  bellísimas  y  odorosas  flores  colocadas  en  grandes  jarrones  de 
mármol.  Ia  pasión  favorita  do  Ana  >laría  había  dominado  en  la 
decoi*acion  de  las  salas. 

Mientras  la  animación  \  la  danza  reinaba  en  los  salones,  Don 
Enrique  permanecia  en  su  retiro,  solo  como  de  costumbre,  y  co- 
mo siempre  leyendo  y  meditando. 

Sin  emlmrgo,  esta  noche  no  debía  permanecer  D.  Knríque  mucho 
tiempo  en  su  completa  soledad. 

PiKUs  momentos  después  del  toque  de  oraciones  sonaron  dos 
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golpes  á*Ia  puerta  esterior  del  pabellón,  y  una  voz  conocida  llamó 
por  su  nombre  á  D.  Enrique. 

—Puedes  entrar,  Roque,  contestó  este  sin  moverse  del  sillón 
en  que  estaba  sentado,  cerrando  un  libro  que  estaba  leyendo. 

Roque  penetró  en  el  pabellón  seguido  de  Lorenzo. 

—¿Cómo  has  venido  tan  tarde?  preguntó  D.  Enrique  al  mari- 
nero. 

—Creí  que  tal  vez  os  hallaríais  arriba. 

— ¿En  el  baile?  dijo  el  americano  con  cierta  ironía. 

—¿Por  qué  no?  preguntó  á  su  vez  Roque. 

D.  Enrique  se  sonrió  lijeramente.  Aquella  sonrisa  era  una  lá- 
grima del  corazón  que  rebosaba  por  la  boca. 

—Buenas  noches,  Lorenzo,  continuó  D.  Enrique  alargando  su 
mano  al  jorobado. 

Lorenzo  se  acercó  temblando,  pero  no  se  atrevió  á  tomar  la  ma-« 
no  que  con  tanta  franqueza  como  naturalidad  se  le  ofrecía. 

D.  Enrique  se  incorporó,  cogió  la  mano  del  estudiante  y  la  es- 
trechó cordialmente  entre  las  suyas. 

— Te  he  dicho  esta  mañana  que  quería  ser  tu  amigo,  tu  herma- 
no, tu  padre.  ¿Rehusas  mi  ofrecimiento?  dijo  D.  Enrique  con  dig- 
nidad y  benevolencia. 

— ^Me  infundís  respeto,  señor,  y  tiemblo  en  vuestra  presencia 
como  un  azogado,  contestó  Lorenzo. 

— No  te  pido  respeto;  deseo  tu  afecto. 

—Hay  tanta  distancia  de  un  poderoso  como  vos  á  un  huérfano 
pobre  como  yo,  que  apenas  me  atrevo  á  creer  en  vuestras  pala- 
bras. 

—Son  sin  embargo  sinceras,  amigo  mió.  Además,  yo  no  veo 
esa  distancia.  Ante  Dios  somos  iguales,  somos  hermanos.  Entre  los 
hombres,  solo  Dios  sabe  quién  es  el  desgraciado,  tú  ó  yo.  Pero, 
dejemos  esas  observaciones,  y  seamos  desde  lioy  amigos.  ¿Admites? 

Lorenzo  no  halló  una  palabra  para  contestar  y  manifestar  su 
estremada  gratitud:  besó  con  fervor  la  mano  de  D.  Enrique  y  le* 
V4ntó  al  cíelo  sus  ojos  arrasados  de  lágrimas. 
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— Padre  inio !  esclamó  con  un  acento  de  ternura  y  de  gratitud . 
Si  puedo  tener  un  momento  de  felicidad  en  este  mundo  desde  que 
tú  le  has  abandonado^  será  sin  duda  este  instante.  Ya  lo  ves,  padre 
de  mi  alma;  aun  hay  en  la  tierra  quien  se  apiade  de  este  misera* 
ble  contrahecho. En  cuanto  á  vos,  señor,  dijo  dirigiéndose  á  D.  En- 
rique, no  sabéis  hasta  qué  punto  os  queda  reconocido  mi  pobre 
corazón.  ¡  Ay  de  mí!  para  tener  lástima  de  las  penas  de  los  de- 
más es  preciso  ser  tan  desgraciado  como  ellos. 

—  ¿  No  te  he  dicho  ya  que  solo  Dios,  que  lee  en  tu  corazón  y 
en  el  mió,  sabe  cuál  de  los  dos  es  mas  desgraciado  ? 

—Y  luego  dirán  que  Dios  es  justo. . . .! 

—  ¡Oh!  sí:  Dios  es  justo,  amigo  mió.  No  dtides  nunca  de  ta 
justicia  de  Dios.— Toma  asiento,  Lorenzo. 

D.  Enrique  volvió  á  sepultarse  en  su  sillón:  Lorenzo  se  sentó 
respetuosamente  en  una  silla:  Roque  permaneció  de  pié  apoyán- 
dose en  el  elevado  respaldo  del  sillón  que  ocupaba  D.  Enrique. 

—Esta  maBana  he  dado  orden  á  Roque  para  que  vinieseis  e»- 
ta  noche.  Deseo  saber  de  tu  boca  las  causas  del  odio  que  alimeb- 
tas  contra  el  obispo  de  Astorga. 

—Poco  os  podrán  interesar  mis  desgracias,  respondió  el  joroba- 
do. Con  todo,  ya  que  dese^iis  saber  mi  triste  historia,  os  la  referi- 
ré, á  pesar  de  que  con  ello  voy  á  renovar  las  penas  que  laceran 
mi  corazón. 

Mi  padre  era  el  calafate  mas  acreditado  de  nuestro  astillero. 
Desde  muy  tierna  edad  se  habia  dedicado  á  este  oficio  bajo  las  ór- 
denes de  Ramón  Ikiladía,  el  mas  antiguo  de  los  maestros  construc- 
tores navales.  A  los  veinte  años  la  ropulacion  de  mi  padre  eta  lal 
que  Raladía  resolvió  abandonar  lo  el  taller  y  sus  parroquianos,  se- 
guro de  que  lodos  ganarían  en  el  cambio.  Desdo  entonces,  el  nom- 
bre de  Pedro  ííerpet,  así  se  llamaba  el  que  me  d¡<í  el  ser,  fué  co- 
noaido  en  todos  los  puertos  de  mar:  muchos  comerciantes  estran- 
joros  le  fiaron  la  construcción  do  buques  do  gran  porte. 

Perdonad,  señor,  si  me  dolongo  en  semojanf os  minuciosidades: 
pago  un  justo  tributo  de  gratitud  á  la  memoria  de  mí  pobre  padre. 
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lialadía,  al  confiar  á  mi  padre  la  dlreccioQ  y  cuidado  de  sus 
talleros  c  intereses,  no  se  dejó  llevar  solo  por  el  deseo  de  retirar- 
se de  los  negocios  y  de  favorecer  al  que  habia  ^do  su  discípulo. 
Kl  anciano  maestro  tenia  una  hija,  único  recuerdo  que  su  esposa 
le  babia  dejado  al  morir.  Esta  joven  era  el  ídolo  de  su  padre;  en 
ella  habia  concentrado  todo  su  carino.  Ella  merecía  en  verdad  el 
afecto  de  que  era  objeto.  Buena,  dulce^  amable  y  haceodosai  era 
(lerlrudis  la  envidia  del  barrio.  £|ra  linda  y  graciosa,  y  hacia  re- 
saltar sus  gracias  una  alma  dotada  por  Dios  de  mayor  belle- 
za que  la  que  habia  concedido  al  rostro;  y  como  esa  hermosura 
nunca  se  marchita»  la  hija  de  Baladía  tenia  pretendientes  juiciosos 
y  acomodados  que  preferían  sus  buenas  cualidades  moniles  á  la 
fugaz  belleza  física. 

El  maestro  habia  significado  á  su  bija  sus  deseos  de  que  po  se 
separara  de  su  lado.  ¿Quién  cuidará  á  tu  anciano  padre,  si  tú  me 
abandonas  ?  acostumbraba  á  decir  á  su  Gertrudis.  Gertrudis  que 
basta  entonces  no  babia  amado  aun,  veia  con  gusto  que  su  padre 
no  pensase  en  casarla. 

Mi  padre  era  mirado  por  el  viejo  Ramón  como  á  hijo,  y  Ger- 
trudis le  consideraba  como  hermano. 

Haladla  veia  con  gusto  el  amistoso  afecto  que  los  dos  jóvenes 
se  profesaban,  y  deseaba  ardientemente  que  un  lazo  mas  sagrado 
que  la  amistad  les  uniese  |)ara  siempre. 

Asi  pasaron  algunos  años.  £1  anciano  veia  en  cada  ano  que 
corría  un  paso  mas  hacia  el  sepulcro. 

Llami»  un  dia  á  mi  padre.  Encerróse  con  él  en  su  gabinete  y 
permanecieron  hablando  largo  tiempo. 

(lertrudis  no  tenia  la  menor  noticia  del  objeto  de  esta  conver- 
sación. 

Cuando  mi  padre  salió  del  gabinete  de  su  bienhechor  halló  á 
Gertrudis  en  la  antesala,  con  los  ojos  én  la  labor  que  estaba  ha- 
ciendo. 

— Uennapit  mia;  d^o  mi  padre  sentándose  á  su  lado.  ¿Me 
quiereí? 
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Gertrudis  fijó  en  mi  padre  una  mirada  do  reconvención  y  se 
sonrió  con  la  mavor  sencillez. 

—Después  de  Dios  y  de  mi  padre,  á  nadie  quiero  tanlo  como 
á  ti;  contestó  candidamente  la  joven. 

—Gracias,  hermana:  siendo  así,  vé  á  ver  á  tú  padre  que  te 
llama. 
Gertrudis  entró  en  el  cuarto  del  buen  anciano. 
Pocos  días  después,  Pedro  Serpet  y  Gertrudis  Baladía  se  jura- 
ban amor  y  fídelidad  eterna  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia. 

Baladía  era  dichoso.  Su  bija  estaba  unida  al  joven  mas  honra- 
do, laborioso  é  inteligente  del  barrio  de  la  Ribera,  y  por  esto 
no  habia  tenido  que  abandonar  al  autor  de  sus  dias. 

Dios  derramaba  á  manos  llenas  la  felicidad  en  esa  familia.  £1 
trabajo  iba  siempre  en  aumento,  la  casa  prosperaba  y  adquiría 
nuevo  crédito. 
Asi  transcurrieron  cinco  años. 

Una  muerte  repentina  privó  á  mis  padres  del  mas  cariñoso  de 
los  hombres,  del  mejor  de  los  amigos,  del  que  habia  dado  á  mi 
madre  la  vida,  á  mi  padre  la  fortuna  y  á  entrambos  la  dicha. 
Entonces  vine  yo  al  mundo. 

Apenas  puedo  recordar  los  primeros  años  de  mi  infancia.  Gre* 
cí  al  lado  de  mis  padres,  dichoso  con  su  dicha,  contento  con  su 
alegría. 

Mas  de  una  vez  recuerdo  aun  que  en  mi  corta  edad  oia  citar 
en  todas  partes  ét  mis  padres  como  el  modelo  de  los  esposos  y  co- 
mo el  tipo  de  la  honradez  mas  acrisolada. 

Al  mismo  tiempo  se  les  consideraba  con  una  fortuna  conside- 
rable. 

Mi  buena  madrejio  tuvo  mashijos;  me  queria  entrañablemente 
á  pesar  de  mi  deformidad.  Nunca  se  acostaba  sin  venir  á  depositar 
antes  en  mi  frente  un  cariñoso  beso.  Algunas  veces  sos  caricias  me 
despertaban  y  á  fuerza  de  caricias  me  hacia  conciliar  el  sueño. 

Mi  padre  queria  que  me  dedicase  á  las  letras.— Teneoios  fortu- 
na bastante  para  que  nuestro  hijo  salga  de  la  esfera  vulgar  del 
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artesano:  decía  á  mi  madre.  Nuestro  hijo  ha  de  honrar  el  apelli- 
do de  nuestros  padres. 

¡Pobre  padre  mió!  cuan  lejos  estabas  entonces  de  creer  que  tu 
hijo  se  Teria  con  el  tiempo  huérfano,  pobre  y  abandonado! 

Un  día  mi  padre  recibió  carta  de  uno  de  sus  corresponsales  de 
Italia.  En  ella  le  decia  que  el  padre  Salyiati,  jesuíta,  pasaba  i  Es- 
paña por  asuntos  particulares,  y  que  debiendo  desembarcar  en 
Barcelona ,  esperaba  que  le  trataría  con  toda  amistad  y  conside- 
rtcion. 

Esto  acontecía  en  15ii.  Entonces,  la  naciente  compaBfa  de  Je- 
sús goiabi  de  un  crédito  estraordinarío.  Ni  el  padre  dominico 
fray  Melchor  Cano ,  ni  el  arzobispo  de  Toledo  Martínez  de  Gui- 
jarro, habían  aun  lanzado  sus  anatemas  contra  la  congregación 
de  jesuítas. 

Mi  padre  creyó  deber  recibir  en  su  casa  al  religioso  que  tan 
eficazmente  le  era  recomendado. 

El  mismo  día  que  recibió  la  carta  llegó  el  buque  de  Italia,  y 
con  él  el  padre  jesuíta. 

La  primera  vez  que  vi  i  ese  hombre  fiítal  pisar  los  umbrales  de 
nuestra  casa  sentí  contra  él  una  invencible  repugnancia  y  una  es- 
pecie de  aversión. 

Entonces  contaba  yo  diez  anos. 

Nunca  olvidaré  la  impresión  de  horror  y  de  desvio  que  causó 
en  mi  ánimo  el  rostro  cetrino  y  desagradable  de  aquel  hombre ; 
su  aire  reservado ,  su  trage  negro ,  y  la  terrible  cspreñon  de 

su  mirada  hosc^  y  torcida. 

« 

La  primara  noche  que  aquel  religioso  se  albergó  bajo  nuestro 
techo  no  bajó  á  cenar :  dijo  que  ayunaba ,  y  que  durante  la  cena 
permaneceria  en  su  cuarto. 

Después  de  la  cena  pasamos  al  salón.  Mi  padre  avisó  al  hués- 
ped para  pasar  el  rosario.  Bajó  el  jesuíta  y  empezamos  el  rezo. 

Yo,  como  de  costumbre,  me  estaba  durmiendo,  y  mi  madre 
me  pellizcaba  ligeramente  para  hacerme  sacudir  el  sueBo. 

Mudias  veces  observé  que  durante  el  rosario  el  jesuíta  fijaba 
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eq  mi  pu^dre  sus  n9gTi>e  ojos.  Aquel  hoalq-e,  reservado  y  bursklo 
con  todos,  parecióme  que  al  mirar  á  mi  madre  estaba  eaterne» 
cido.  Mi  pobre  iiiadr«i  pon  la  vi«ta  fija  en  el  suelo,  no  advirtió 
las  mirad$§  del  sacerdote,  qí  p^de  estraiiAr  eomo  yo  que  su  cara 
pátid«  cono  H«  «ü^^ver  |e  ^^^bñese  «Ignms  veees  ^  p^  n^ll>- 

GopcWido  el  revQ,  Don  dinas  m^ivmnente  Us  bw^ftas  oochei: 
QÚ  Bit4re  ote  )pa  bdwr  k.  mtfi  ^  puestro  hue^  y  qos  reti- 
ramos. Al  besar  la  mano  del  jesuíta  observe  que  este  mir^  '4 

PmRMiHt  14  itoebe  tuve  ItQffíMw  nesadUlas.  I4  repu§BiR(«i  ftn 

gui»  M  wm^fi^  m  m  »m\i¡^  de  mi  vist». 

milia  nada  de  particular. 

P  jwuito  Htf^  mHy  po6(>  (|9  9»f»,  pavM^ft  9SU?  oiplipado  en 
graves  negocios. 

Ui||  iDJilaoft  f^b^ó  mi  padn  uni^  cvta  4e  V«leoca  en  la 
cual  se  le  anunciaba  la  quiebra  de  una  ciasa  c^  coqwrpio  que  \^ 

Mi  pa^re  dec|4|ó  o^^iÁ^F  4  «qw^  cio^jid,  i  myo  ^  quiso 
aprovechar  la  salida  de  un  buque  que  debía  tocigr  en  aqu^l  púa* 
to  y  se  hacia  á  la  vela  en  el  misino  di^. 

Al  aqocbpceF  ^coropsA^iops  é  mi  padre  fiasta  el  muelle. 

Mi  pfidre  esürecbi^  i  wi  esposa  contra  su  corazón  y  medió  nu- 
qierQsi)^  Iftms:  siljó  en  un  bot^  que  le  aguardaba,  ep^  en  el 
buque  que  iba  á  zarpar,  y  pocos  momento»  después,  apnovecbanr 
da  w»  frcspa  briWi  salió  del  puerto. 

Mi  jf»^  y  yo  regresarlos  4  Pasa,  con  los  ojos  arrast^ios  de 
lágrimas  y  con  el  corazón  transido  de  (Jolor. 

P  pi^re  Salviati  (latÑa  norcbí^do  4  un  pueblo  de  la  eoi^  al-^ 
gttdoi  d)48  ai^lMi  y  .creíanos  que  tardaría  en  volver  seguo  elmi»- 
Vf^  Iwbift  anuncinKlQ* 

Apenaa  IkgvnM  á  nuestra  tM^Htioon  nos  «entamoa  en  U  me- 
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pudimos  tfá^r  tin  MÍo  booado.  ttojaiDOs  k  mtitá  Mn  ph)bar 
nada. 

A  la5;  nueVe  de  h  floehe  estábfttnos  eh  catbá. 

Tó  no  podia  conciliar  el  sufetio. 

La  alcoba  de  mi  madre  cafa  sobre  mi  cuarto.  U  pobfé  tü^jer 
tampoco  dormia.  Hasta  las  doce  de  la  doché  oidilbreiiies  veces  el 
ruido  de  sus  pisadas  en  el  techo. 

Al  Bo  el  stieno  me  venció  y  ({uedé  dormido. 

1)e  repente  un  golpe  espatttoso  soiió  sobre  mi  cábeía.  IteépeN 
té  sobresaltado. 

.Nuevos  golpes,  pisadas  y  estráBos  ruidos  se  oiad  éft  la  aMobfl  y 
anarto  de  mi  madre. 

Vestime  apresuradamente;  qtiise  encender  la  luz  y  no  pude 
hallarla  El  miedo  tenia  embargados  mte  sentidos. 

Salf  de  mi  cuarto  á  obscuras.  Atientas  busqué  la  escalera.  Oí 
la  V02  de  mi  madre  que  me  llamaba.  Precipité  mi  paso,  y  al  lle- 
gar á  lo  Altimo  de  la  escalera  sehtí  que  una  mano  helada  tocaba 
mi  rostro. 

Di  tan  agudo  gHto  y  caí  sin  conocimiento. 

Pefmabecí  en  este  estado  muy  pocos  inslátites.  Mi  midt«,  que 
oyd  el  grito  vino  eh  mi  áusilio  con  una  luz  eii  la  mano.  Kn  aquel 
momento  empezaba  &  volver  en  mí. 

— ;fIijo  mió!  esclamó  la  infeliz  abrazándome  estreehamenie. 

Al  caer,  me  había  herido  en  la  cabeza  y  mi  rtfpa  estaba  man- 
chada desangre. 

'  .Hijo  mió!  repitió  mi  pobre  madre  ¿qtliéh  te  ha  herido?  ;oh! 
00  ha  sido  un  sueBo  no ,  prosiguió  azorada.  Tbhemos  ladrones 
en  casa. 

Y  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  me  cohdüjo  casi  eta  brazos  i 
su  cuarto,  cerró  la  puerta,  corrió  á  abrir  una  ventana  y  empezó  á 
dar  voces. 

L/»s  criados  despertaron  &  los  gritos  de  mi  madre ;  acudiefon 
lo9  vecinos  y  en  un  instante  so  llenaron  de  gente  nuestras  habí- 
tac  iones. 
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Mi  madre  aseguró  que  un  hombre  se  había  introducido  en  su 
cuarto.  Yo  referí  el  encuentro  que  habia  tenido  en  la  escalera. 
La  casa  fué  registrada  escrupulosamente,  pero  en  vano.  Todo  es- 
taba en  orden;  las  puertas  y  ventanas  estaban  cerradas);  todos  los 
armarios,  rincones  y  escondites  fueron  mirados.  \o  solo  no  fué 
hallado  nadie,  sino  que  era  al  parecer  imposible  que  nadie  hubie- 
se penetrado  en  la  casa. 

Sin  embargo ,  mi  madre  sostenía  que  á  poco  rato  de  haberse 
acostado  habia  oído  pisadas  en  su  cuarto.  Al  principio  creyó  que 
era  una  ilusión,  pero  bien  pronto  se  convenció  de  la  realidad,  al 
distinguir  claramente  que  corrían  las  cortinas  de  la  cama.  Iba 
á  gritar  pero  una  mano  vigorosa  le  oprimió  los  labios  hasta  pri- 
varla la  respiración.  En  medio  de  las  tinieblas  sostuvo  mi  madre 
una  lucha  desesperada ;  algunos  muebles  que  habia  en  la  alcoba 
cayeron  con  estrépito;  poco  á  poco  iba  mi  madre  debilitándose,  y 
á  medida  que  sus  fuerzas  flaqueaban,  se  sentía  mas  sujetada.  To- 
da resistencia  se  hacia  ya  imposible.  Solo  un  milagro  podía  salvar 
á  la  desgraciada.  Kn  aquel  instante  oyóse  el  ruido  que  hice  al 
abrir  la  puerta  de  mi  cuarto.  De  repente  los  brazos  que  sujetaban 
á  mi  madre  la  soltaron.  Levantóse  ella  de  la  cama,  encendió  una 
'uz  y  vio  salir  de  su  alcoba  un  hombre  envuelto  en  una  larga  ca- 
pa. A  poco  rato  oyó  el  grito  que  yo  di  y  corrió  en  mi  ayuda. 

Por  mi  parte  referí  el  estraüo  ruido  que  oí  desde  mi  estancia, 
la  mano  que  me  había  empujado  en  la  escalera,  y  el  corto  desma- 
yo que  habia  sufrido. 

Los  criados  aseguraron  no  haber  oido  nada  hasta  que  desper- 
taron á  los  gritos  que  daba  mí  madre. 

Formáronse  mil  conjeturas,  pero  nada  podíamos  averiguar.  Mi 
madre  no  habia  visto  el  rostro  del  desconocido. 

Dos  vecinos  ofrecieron  acompañarnos  aquella  noche,  porque 
tanto  mi  madre  como  yo  estábamos  muertos  de  miedo.  A  pesar 
de  esta  compaiiía  pasamos  una  noche  muy  angustiosa. 

Mi  madre  vendó  mi  herida  que  afortunadamente  fué  muy 
li{;era. 


D.  ínnuiip    de  Ifon  , 
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La  venida  del  día  nos  tranquilizó  algún  tanto. 

\ji  aventura  de  la  noche  dio  lugar  á  mil  ridículos  comentarios. 
Mucbss  de  nuestros  vecinos  creyeron  que  algún  estrafio  sutíto 
había  sido  tal  vez  la  causa  inocente  de  todo  el  trastorno. 

En  vano  juraba  mi  madre  que  estaba  muy  despierta ;  en  vano 
también  enseñaba  las  huellas  que  en  sus  brazos  dejara  la  lucha 
que  habia  sostenido.  Algunos  aparentaban  creerla,  pnt)  general- 
mente se  reían  de  ella. 

Lo  mas  particular  era  que  nuestros  criados  en  vez  de  dar  cré- 
dito á  mi  madre,  opinaban  como  los  demás. 

A  mi  no  me  cabía  la  menor  duda:  si  alguna  me  hubiese  que-^ 
dado  hubiera  desaparecido  ante  la  certeza  de  que  una  mano  me 
habia  rozado  el  rostro,  y  esta  mano  debía  pertenecer  á  algún 
cuerpo  humano. 

El  mismo  dia  llegd  de  su  viaje  el  padre  Salviati. 

La  venida  del  jesuita  había  causado  la  mayor  satisfacción  á  mi 
madre,  porque  se  creía  mas  segura  bajo  la  salvaguardia  de  un  re- 
ligioso. 

Esta  ilusión  duró  muy  poco.  El  padre  Salviati  nos  manifestó 
que  dentro  dos  dias  debía  regresar  á  Italia,  porque  muy  graves 
asuntos  le  llamaban  á  Roma . 

Mientras  el  padre  Salviati  hablaba  noté  que  tenía  algunos  ara- 
ñazos en  la  cara  y  en  las  manos.  Mí  madre  hizo  igual  observación. 
Advirtiólo  nuestro  huésped,  y  nos  contó  con  mucha  gracia  que  la 
tarde  anterior  una  muía  le  había  tirado  entre  unos  zarzales. 

Referimos  al  jesuita  la  inesperada  marcha  de  mí  padre,  y  la 
ti'rrible  ocurrencia  de  la  noche.  Espresó  su  sentimiento  por  no  ha- 
berle podido  despedir  de  mí  padre,  y  su  sorpresa  por  el  crimi- 
nal atrevimiento  del  bandido  que  habia  intentado  robamos.  Tres  ó 
cuatro  veces  nos  hizo  referir  lodos  los  detalles  del  suceso,  y  pare- 
cía muy  apesadumbrado  por  la  suerte  que  tuvo  el  ladrón  en  no 
ser  reconocido. 

Al  dia  siguiente  m\  madre  se  halló  ligeramente  indíq[Hiesta,  á 
coMecuencii  m  duda  del  grave  eqNinto  que  había  sufrído.  Yisi- 
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tola  el  médico  y  dijo  que  do  inspitaiía  el  neior  cuidado. 

El  padre  Salviati  apenas  pareció  en  casa  en  todo  el  día.  Vino 
bastante  tarde  por  la  noche,  preguntó  por  el  estado  de  mi  fiadfi 
y  se  retiró  á  su  cuarto.  Debía  marchar  ¿  la  madrugada. 

Antes  de  acostarme  fui  á  recibir  el  beso  diario  de  mi  madre, 
i  la  cual  hallé  muy  aliviada:  dióme  su  bendición  y  me  recogí. 
Tenia  yo  aquella  noche  una  invencible  pasión  de  sueño.  Quise 
acostarme  pronto  para  poderme  levantar  muy  temprano,  á  fin  de 
despedir  al  jesuíta.  Apenas  -puse  la  cabeza  en  la  almohada  quedé 
profundamente  dormido. 

Por  la  mañana  siguiente  al  despertar  me  sentí  fatigado  en  es- 
tremo. Micabessa  estaba  pesada,  mis  párpados  se  resístian  áabrir^ 
se.  Corrí  las  cortinas  de  la  cama:  el  sol  daba  de  lleno  en  mi  cuar- 
to. Levánteme  apresurado.  El  mas  profundo  silencio  reinaba  en 
nuestra  casa. 

Mientras  me  vestía,  llamé  á  los  criadas  para  preguntarles  que 

■ 

hora  era.  Nadie  me  respondió. 

A  medio  vestir  salí  á  la  escalera;  en  vano  llamé ;  no  obtuve 
respuesta. 

Subí  al  cuarto  de  mi  madre. 

¡Pobre  madre  mía!  Pálida  como  la  muerte,  fria  como  el  már- 
mol, estaba  la  infeliz  tendida  en  el  lecho.  Las  ropas  de  la  cama 
se  hallaban  en  el  mas  completo  desurden. 

Arrójeme  sobre  aquel  cuerpo  helado, dando  desesperados  gritos. 

— ;Han  asesinado  á  mi  madre!  esclamé  fuera  de  mí*  ¡Socorro! 
[Socorro! 

El  silencio  de  la  muerto  respondía  á  mis  lamentos. 

Lánceme  á  la  escalera  como  unJoco;  recorrí  toda  la  casa  atro- 
nándola  con  descompasadas  voces.  Las  habitaciones  estaban  de- 
siertas, los  criados  habían  desaparecido.  El  padre  Salviati  no  se 
hallaba  en  su  cuarto.  Eran  aias  de  las  once.  Ya  habría laliiio  pa- 
ra Italia. 

Volví  á  penetrar  en  la  alcoba  do  mi  madre* 

Muc|ias  personas  estaban  el  rededor  de  la  cama;  oii  madre  m 


jm 
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hallaba  niedío  incorporada  sobre  el  lecho,  sostenida  en  bracos  de 
algunas  compasivas  mujeres.  Un  hombre  vestido  de  negro  le 
frutaba  las  sienes  y  acercaba  á  sus  labios  un  pomito  de  elixir, 
que  según  decia  á  los  concurrentes  habia  obrado  curas  maravi- 
llosas. 

Mi  madre  abrió  los  ojos;  paseó  una  n.irúda  vaga  y  estraviada 
sobre  las  personas  que  la  rodeaban;  fijó  en  mí  su  vista;  mintba^ 
me  de  una  manera  estraSa:  su  mirada  me  asesinaba. 

Hízome  con  la  mano  señas  deque  me  acercase  á  ella. 

Obedecí  temblando. 

IHjome  al  oido  algunas  palabras  misteriosas  en  tono  casi  im- 
(perceptible: 

— ¡Deshonrada!  ¡deshonrada!  no  hay  justicia;  no  hay  Dios....! 
decía  la  infeliz;  y  poniendo  su  helada  mano  sobre  mi  boca. 

—¡Silencio!  ¡silencio!;  dijo  con  acento  convulsivo. 

Miróme  de  nuevo  con  aire  estraviado ,  y  de  repente  soltando 
mi  mano  prorrumpió  en  una  estrepitosa  careajtda. 

Mi  madre  estaba  loca 

\m  sollozos  embargaban  la  voz  del  pobre  Lormzo. 

Roque  tenia  los  ojoa  arrasados  de  lágrimas. 

D.  Enrique  estaba  pálido  como  la  muerte,  pero  üiaojot  encen- 
didos estaban  enjutos.  Hay  desgraciados  que  no  pMdü  llorar. 
Las  penas  llegan  á  agotar  el  manantial  de  las  lágrirnaa. 

—Tranquilízate  Lorenzo,  dijo  con  voz  temblorosa  y  ronca  don 
Enrique.  Descansa  mi  momento  y  proseguirás  después  tu  terrible 
historia. 

—  ¡Oh!  si  Me  n  terrible  en  verdad,  contestó  Lorenzo.  No  nece- 
sito descansar,  se&or,  no  me  faltará  valor  para  proseguir  la  hor* 
rorosa  rebicion  de  mis  desdichas. 

Después  de  algunos  ligeros  momentos  prosiguió  Loreoio  su 

triste  narracieii. 


CAPITULO  VI. 


JUSTICIA  TEOCHÁTiCA. 


I  imtCBdias  después  de  los  sucesos  qiie  arabo 
'  de  referir  llegó  mi  padre  de  regreso  de  su 
viaje  á  Valencia. 

Omilo  referir  el  senUmiento  y  la  dése»- 
peracioo  qao  se  apoderaroo  de  él ,  cuaodo 
algunos  bueoos  amigos  que  le  aguardaban 
le  enteraron  de  la  enfermedad  de  mi  ma- 
dre y  de  los  misteriosos  sucesos  que  acom- 
paSaroQ  esla  desgracia. 
Mi  Biadra  pemunecia  co  casa,  acompasada  conslantemente  de 
dos  hermanas  del  hospital  do  Santa  Marta.  Mi  padre  se  empeSó 
en  verla:  la  entrevista  fué  muy  dolonn;  mi  madre  do  raoonoció 
á  su  esposo. 
Dejemos  por  un  momento  á  mi  desgraciada  madre. 
Yo  en  enlomes  aun  muy  niSo,  y  muchas  de  las  cosas  que 
acontecieron  en  aquella  época  solo  las  supe  muchisiiDo  tiempo 
de^ues. 
La  carta  que  mi  padre  había  recibido  de  su  eorreqiODsal  de 
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ValeocU  era  &ka;  era  an  ardid  ÍD&me,  inventado  para  separarlo 
de  su  esposa  y  alejarlo  de  su  casa. 

No  era  moDos  falsa  la  carta  de  recomendacioo  que  trajo  el  pa- 
dre SalYiati  del  corresponsal  de  Italia.  Este  corresponsal  había 
muerto  y  dejado  en  su  testamento  todos  sus  bienes  á  la  Compa&ía 
de  Jesús. 

Mi  padre  acreditaba  dedicho  corresponsal  la  suma  de  veinte  mil 
libras,  según  las  cuentas  corrientes  firmadas  por  el  mismo  intere- 
sado y  los  libros  de  comercio  de  nuestra  casa. 

Al  saber  mi  padre  la  noticia  déla  muerte  de  su  deudor,  nombró 
un  apoderado  al  cual  quiso  remitir  las  cuentas.  En  vano  las  bus- 
có; las  cuentas  habían  desaparecido,  y  con  ellas  toda  la  corres-* 
pondencia  que  se  les  referia.  La  mano  que  había  sustraído  esos 
documentos  había  sido  tan  previsora  que  rasgó  de  los  libros  las 
hojas  en  que  estaban  anotados  los  asientos  de  crédito  que  con- 
frontaban con  aquellas  cuentas. 

El  padre  Salviati  había  agradecido  nuestra hospilalidad  robán- 
donos una  gran  parle  de  nuestro  caudal. 

Herido  profundamente  mi  padre  por  un  doble  golpe  en  su  for- 
tuna y  en  su  amor,  cayó  gravemente  enfermo. 

Creo  haber  dicho  ya  que  todos  nuestros  criados  desaparecie- 
ron  el  mismo  día  que  se  marchó  el  jesuíta. 

Después  del  regreso  de  mi  padre  empezii  á  circular  el  rumor 
de  que  la  maldición  de  Dios  había  caído  sobre  nuestra  casa;  que 
por  la  noche  se  oían  estraSos  ruidos,  voces  sobrenaturales,  que- 
jidos lastimoeos,  y  detonaciones  espantosas.  ^iQgun  criado  que- 
ría entrar  en  nuestro  servicio  y  nos  bailábamos  abandona- 
dos á  la  lástima  y  caridad  de  algunos  honrados  y  buenos  ve- 
cinos. 

Mi  madre  seguía  en  su  locura. 

Casi  siempre  taciturna,  solo  de  noche  hablaba  algunas  veces 
eott  las  peraonas  que  la  acompañaban ;  proferia  palabras  inoon- 
necsas  interpoladas  de  violentas  risas  y  de  convulsivas  carchadas. 
AnMMdD,  et  medio  da  su  descooqiasada  alegría,  prommipia  en 
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soii  otoe  y  artionlaba  siempM  las  palabras  torriMM  que  profirió 
la  primera  vez  que  recobró  el  sentido. 

Con  la  enfermedad  de  mis  padres,  con  el  abandono  en  que  que- 
dó la  casa  y  con  el  inicuo  robo  del  jesuíta ^  muy  pronto  vimos 
aparecer  con  toda  su  fealdad  el  descamado  rostro  de  la  miseria 
en  medio  de  una  familia  pocos  meses  antes  rica  y  feliz. 

La  juventud  [y  la  robustez  de  mi  padre  triunfaron  de  au  en- 
fermedad pero  cayó  en  la  mas  profunda  melancolía 

Mi  pobre  madre  seguia  siempre  en  su  lastimoso  y  trialV  es- 
tado. 

una  noche,  me  hallaba  yo  asomado  á  la  ventana  de  mi  cnar^ 
toque  caia  al  jardin.  El  tiempo  estaba  sereno,  y  la  luna  brillaba 
cottK)  un  disco  de  plata  en  medio  del  firmamento. 

0(  la  voz  de  mi  madre  en  su  gabinete.  Presté  atención  y  pa« 
redóme  oir  también  la  voz  de  mi  padre. 

Según  pude  colegir,  mi  madre  decia  que  quería  bajar  al  jardiu 
á  cqjer  flores  para  formar  un  ramillete 

¡Pobre  madre  mial  La  infeliz,  en  medio  de  su  locura,  creyó 
recordar  que  al  dia  siguiente  era  el  aniversario  de  mi  nacimien- 
to. La  desgraciada  loca  había  tenido  mejor  memoria  que  todos 
nosotros. 

Pocos  momentos  después  vi  entrar  en  el  jardin  á  mis  pMres. 

Mi  madre  iba  cogiendo  á  la  luz  de  la  luna  y  en  el  mayet  silen-* 
cío  las  mejores  flores  y  formaba  con  ejlas  un  hermoso  ramo. 

Mi  padre  la  seguia  sin  proferir  una  palabra. 

Una  tercera  persona  apareció  en  el  jardin:  era  una  de  las  her- 
manas del  hospital  de  Santa  Marta  que  cuidaban  de  mí  madre,  y 
venía  á  avisar  á  mi  padre  que  preguntaba  por  él  el  cura  de  la 
parroquia. 

Mi  padre  debió  de  decir  á'la  hermana  de  caridad  que  condu- 
jese al  cura  al  jardín. 

Desapareció  la  hennana  y  regresó  pocos  instanlee  deqmes  en 
compdtía  del  sacerdote. 

Al  verle  mi  madre  prorwipió  en  un  doleroeo  grito  y  Mrrió 
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tterml»  á  lefogüuw  eo  brtwi  detu  a«poio,  eubriéAdoae  «1  ros- 
tro ooD  ambas  manos. 

—  ¡Huyamoa!  (huyamosl  gritaba  la  íaMí^  coo  acento  desgar** 
rador.  Es  él,  es  él;  el  padre  Salvíatí,  el  abominable  jesuíta. 

•»  Vuelve  en  tí,  le  dijo  mi  padre  asombrado;  el  aefior  es  el  cara 
de  la  parroquia.  ¿No  lo  conoces? 

—Sí,  sí,  contestó  mi  madre  arrastrando  á  so  esposo  á  un  es- 
tremo del  jardín,  si  le  conosoo;  es  el  lAsesino!  ¡asesino! 

£1  cyra  permanecía  en  medio  del  jardín  hablando  con  la  her- 
mana de  la  caridad . 

Mi  madre  süguia  siempre  estrechamente  asida  del  brtaa  iñ  ni 
padre  y  andando  precipitadamente  sin  dirección  fija. 

Debido  de  mi  ventana  había  una  pequeBa  glorieta  cubierta  de 
ramaje.  Entró  en  ella  mi  madre,  i^entóse  eu  un  banco  abrumiula 
de  cansancio. 

Yo  oía  desde  mi  ventana  la  respiración  fotigosa  que  salía  hi* 
pando  del  pecho  de  mi  madre. 

—Tranquilízate,  ángel  mío,  dijo  mi  padre,  ya  estamos  lejos; 
no  temas. 

—  ;Cuánto  hemos  corrido!  contestó  mi  madre  limpiándose  el 
sudor  que  corría  por  su  rostro  ¿Es  verdad  que  estamos  ya  le- 
jos, muy  lejos  del  hombre  negro?  continuó  con  temblorosa  vos. 

—Sí,  vida  mía» 

-^Escuchad,  señor  cura;  djjo  entonces  mi  madre,  que  en  su 
locura  confundía  á  mí  padre  con  el  cura  de  la  parroquia  del  cual 
acaba  da oir  hablar.  Escuchad  loque  tengo  que  deciros  en  secre- 
to de  confesión.  Vos  sois  un  buen  sacerdote;  recuerdo  el  alan  con 
que  tantas  veces  me  habéis  proporcionado  ocasión  de  socorrer 
á  muchos  necesitados  del  barrio,  ¿Venís  á  darme  noticia  de  algún 
dei^raciado  que  gime  en  la  miseria?  3IaQana  le  socorreremos. 
Afortunadamente  sí»nio$  bastante  ricos;  y  Dios  que  nos  ha  envía- 
d«>  las  ríquesas  nos  impone  la  agradable  obligación  de  compartir- 
las con  los  pobres.  ¿Es  verdad  se&or  cura?— ¿Sabéis  lo  que  iba  á 
deciros?  ;Dios  mío!  mi  cabeaca  arde;  tango  sobre  nw  sienes  una 
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lof^ade  plomo  que  me  oprime  la  memoria.— ¡Abl  ya  recuerdo 

aguardad,  aguardad.  Mañana  el  aniversario ¿de  qué?  No  sé: 

pero  se  que  es  un  aniversario.— Pero  no  es  eso  lo  que  tengo  que 
decir. 

Mientras  hablaba  mi  madre  cruzaron  por  delante  de  la  glorieta 
el  cura  y  la  hermana  del  hospital. 

Mi  madre  arrojó  un  grito  penetrante. 

Mi  padre  estrechaba  á  su  esposa  contra  su  corazón. 

—  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mió!  esclamó  mi  padre:  ¡qué  martirio  tan 
cruel! 

Mi  madre  se  desasió  de  los  brazos  de  mi  padre  y  se  arrodilló  á 
sus  pies. 

— Oid,  padre  mió,  oid  mi  confesión,  dijo  con  voz  balbuciente. 

En  este  momento  entró  en  la  glorieta  el  cura. 

—Vos  no  podéis  oir  la  confesión  de  esta  desgraciada,  dijo  el 
buen  sacerdote,  proveyendo  que  aquella  confesión  debia  encerrar 
algún  terrible  arcano.  ¡En  nombre  de  Dios  os  prohibo  que  oigáis 
lo  que  esta  mujer  quiere  confesaros! 

AI  oir  la  voz  del  cura  levantóse  mi  madre  y  con  voz  terrible 
y  segura  esclamó: 

— ¿  Venis  á  insultar  vuestra  víctima  ,  hombre  desalma- 
do? Vos  no  queréis  que  deposite  en  el  seno  de  mi  director 
la  confesión  de  vuestra  infamia  y  de  mi  desgracia.  Pues  bien,  im- 
pedidlo si  os  atrevéis.— ¿Veis  ese  hombre,  padre  mió?  dijo  la 
pobre  loca  dirigiéndose  á  mi  padre.  Kse  hombre  vino  á  pedir  hos- 
pitalidad á  una  familia  honrada  y  correspondió  á  esa  hospitalidad 
de  la  manera  mas  indigna. 

— Esla  confesión  no  puede  continuar;  interrumpió  el  cura.  Esto 
es  un  sacrilegio.  Esa  pobre  mujer  cree  que  vos  sois  un  ministro 
de  Dios,  dijo  el  sacerdote  á  mi  padre.  Por  segunda  vez  os  prohi- 
bo en  nombre  de  Dios  que  la  oigáis. 

—No  infomeis  con  vuestro  impuro  aliento  el  sagrado  nombre 
de  Dios;  esclamó  mi  madre.  Quiero  que  mi  confesor  sepa  quien 
sois;  quiero  que  me  dé  en  nombre  de  ese  Dios  que  invocáis,  el 


DE  U IRQOOICION.  fl 

perdoD  y  la  bendídon  del  cielo,  y  á  vos  la  maldición  y  la  conde- 
nadoo  elerna.— Ese  malvado,  dijo  hablando  con  mi  padre  y  de- 
salando al  cnra,  es  capaz  de  todo;  no  le  dejéis  que  se  acerque, 
deiendedme  de  él. — ¡Escuchad,  padre  mió,  escuchad!  ¡Pobre  ca- 
beza mía!  continuó  mi  madre  llevándose  las  manos  á  la  frente, 
¿podrás  recordar  todo  lo  que  quiero  decir?  ¡Ayde  mí!  mi  memo- 
ria está  confusa  como  las  sombras  que  nos  rodean. — ^Tengo  tan  pe- 
sada la  cabeza También  aquel  dia;  sí,  un  peso  enorme  opri- 
mía mis  párpados.  Yo  estaba  sola,  padre  mió:  acababa  de  rezar 
á  Dios  por  mi  esposo.  Pedia  al  cielo  que  Pedro  regresara  pronto 
de  sa  viaje.  ¡Le  amo  tanto!  ¿conocéis  vos  á  Pedro?  El  fué  el  apo- 
yo de  mi  anciano  padre  y  es  el  padre  del  hijo  de  misentraBas.  Ro- 
gaba á  Dios  por  mi  hijo,  por  mi  esposo  y  por  mi  padre.  ¡Ingratos! 
mientras  yo  rogaba  á  Dios  por  ellos,  ellos  me  abandonaban: 
me  dejaron  sola,  enteramente  sola.  Ni  mi  hijo,  ni  mi  eq)oso, 

ni  mi   padre   estaban  allí  para   salvarme —Mis  ojos  se 

cerraban  involuntariamente,  y  yo  no  quería  dormir.  Quise  le- 
vantarme; mis  rodillas  se  doblaban;  iba  á  caer,  y  una  mano 

invisible  me  sostuvo.  Vuelvo  el  rostro era  él él  que  yo 

creU  un  santo Yo  estoy  mala  ¿lo  oís?  llamad  á  mis  criados.... 

¿Por  qué  os  reís  de  mí ¡llamad!  ¡llamad!  ¿no  veis  que  me 

muero?....— ¿Qué  me  preguntáis?  si  he  bebido  vino  esta  no- 
che?....—Qué  queréis  decir  con  eso?  ¿A  qué  me  habláis  de 
opio?....  ¿Un  narcótico  decís?....  Hablad hablad....  ¡oii!  se- 
llad el  labio ya  os  comprendo ¡Dios  miol  ¡qué  inhmia 

¡dejadme!  ¡dejadme!....  ¿os  reís?  gritaré,  sí  gritaré  con  todas  mis 
fuerzas.....  ¿os  reís  aun,  padre  Salviati?  sois  un  asesino 

—¡Ira  de  Dios!  esclamó  mi  padre:  ¡Salviati!  asesino!  asesino! 

—¿Oís?  El  eco  del  infierno  responde  ¡asesino....!  ¡Oh!  esa  risa 
satánica  me  mata!....  dejadme!  ¡Soltad  infame!  ¡maldición  del 
cielo!  yo  fallezco yo  muero. . . .  ¡deshonrada!. . . .  deshonrada. . . .! 

Xi  madre  cayó  sin  sentido  en  brazos  de  mi  i>adre. 

Un  silencio  sepulcral,  interrumpido  tan  solo  por  el  estertor 
que  salía  del  pecho  de  mi  madre,  reinaba  en  el  jardin. 

<3 
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La  VOZ  de  mí  padre  interrumpió  aquel  silencio. 

— ¿Habéis  oido  la  confesión  de  esta  mujer?  pregunto  con  ronca 
voz  mí  padre  al  cura  de  la  parroquia  que  permanecía  do  pió  so- 
brecojiido  do  horror. 

—Sí,  hijo  mío:  Dios  ha  permitido  que  oyera  un  secreto  que 
bajará  conmigo  al  sepulcro. 

— \o,  no:  vos  no  sois  aquí  el  confesor,  sois  el  testigo. 

—¿Qué  queréis  decir  con  oslo?  ¿qué  pretendéis? 

—O  no  hay  justicia  en  la  tierra,  o  el  infame  jesuíta  que  me  ba^ 
r()i)ado  mí  fortuna,  mí  honra,  y   la  razón  y  tal  vez  la  vida  de 
esta  desgraciada,  ha  do  purgar  en  un  cadalso  todos  sus  crímones. 

Un  movimiento  convulsivo  de  mi  madre  interrumpió  ásu  esposo. 

En  este  instante  la  hermana  de  caridad  vino  con  una  luz  á  alum- 
brar aquel  grupo  desgarrador. 

VA  anciano  sacerdote  estaba  pálido. 

Mi  padre  tenia  el  rostro  cubierto  de  una  espantosa  lividez. 

Mi  pobre  madi-e  volvía  en  sí;  abrió  los  ojos,  los  clavó  en  mi 
padre  y  dio  un  grito  que  era  el  último  esfuerzo  de  una  vida  que 
se  apagaba. 

— ;Uran  Dios!  mi  esposo ¡Pedro!  soy  inocente ¡per- 
don!  ¡perdón! 

Estas  fueron  las  ultimas  palabras  que  pronunció  mi  infeliz  ma- 
dre. Un  instante  después  su  alma  inocente  y  pura  había  volado 
al  trono  del  Eterno  á  pedir  justicia  contra  su  bárbaro  asesino.  . 
■     •••••••.«.■••••••• 

El  joven  Lorenzo  prorrumpió  en  amargo  llanto. 

—¿Vive  ese  infame  Salvíatí?  pregunto  D.  Enrique. 

— Sí,  señor,  vive  y  su  delito  ha  quedado  sin  castigo;  contestó 
el  jorobado. 

—  ¿Y  vuestro  padre  no  tuvo  valor  para  buscarle  aunque  fuese 
al  \)W  del  altar  \  coserlo  á  puñaladas  en  pi'esencia  de  Dios  al  cual 
ultrajó  eso  indigno  ministro? 

El  asesino  de  mi  madre  vive,  y  mi  padre  murió  sin  haberse 
vengado 
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— ;0h!  Dios  en  sus  inescrolables  juicios  vengará  la  muerte  de 
tus  padres.  No  lo  dudes,  Lorenzo.  Semejantes  crímenes  podrán 
escapar  del  castigo  de  los  hombres,  pero  no  burlarán  la  justicia 
tie  Dios.  Prosigue  tu  historia,  amigo  mió. 

£1  jorobado  prosiguió. 

Pocos  dias  después  de  la  muerte  de  mi  madre,  mi  padre  tuvo 
una  larga  conferencia  con  el  cura  de  la  parroquia.  Ignoro  de  lo 
que  se  trató  en  ella,  pero  por  el  resultado  lo  podréis  inferir. 

Al  dia  siguiente  de  esa  entrevista,  mi  padre,  el  cura,  la  her*^ 
mana  de  la  airidad  y  yo  salimos  de  casa  á  las  ocho  de  la  noche 
>  nos  dirijimos  al  palacio  del  inquisidor  general  de  Cataluña. 

Sarmiento  ONÓcon  atención  el  triste  relato  que  mi  padre  le  hizo 
de  la  conducta  infame  é  inhumana  do  Salvíati. 

£1  inquisidor  dirigió  varias  preguntas  á  mi  padre,  al  cura,  á 
Id  hermana  de  caridad  y  á  mí;  pareció  quedar  enterame^ite  con- 
vencido de  la  vei*dad  del  hecho  y  del  espantoso  crimen  cometido 
por  el  jesuita.  Hizo  obser\ará  mi  padre  que  el  criminal  era  es- 
traojero  y  que  ninguna  jurisdicción  podia  tener  sobre  v\  como 
prelado  ni  como  inquisidor  español;  pero  le  ofreció  que  pondría 
el  alentado  en  conocimiento  de  la  corte  pontificia,  y  que  estaba 
persuadido  de  que^tantos  delitos  no  quedarían  impunes. 

Mi  padre  contestó  al  inquisidor  general  dicicndole  que  su  deseo 
ora  pasar  á  Roma  con  el  objeto  de  arrojarse  á  los  pies  del  sumo 
Ponlífice  \  pedirle  justicia,  á  cuyo  fin  esperaba  se  ser\iríael  pre- 
lado durle  cartas  apocando  sus  pretiMisiones. 

El  cura  apu\ó  la  jKíliclon  de  mi  padre. 

Sarmiento  no  pudo  disimular  en  su  rostro  una  espresion  do  dc« 
-^agrado  al  oir  las  palabras  de  mi  padre  y  del  señor  cura;  sin  em- 
barace, respondió  que  no  tenia  inconveniente  en  acceder  á  lo  (|ue 
se  le  pedia.  IiulíctHios  con  mucha  atención  que  pasilsemos  á  la 
antesala  mientras  él  llamal)a  á  su  secretario  para  escribir  las 
cartas. 

Obedecimos  y  salima^  á  la  antesala.  Observamos  que  enlra- 
lian  >  salian  del  despacho  del  imiuisidor  algunos  clérigos,  va- 
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ríos  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y  unos  hombres  cu- 
biertos de  pies  á  cabeza  con  traje  negro  y  velado  el  rostro  con  un 
antifaz. 
Tan  estrano  movimiento  sorprendió  á  mí  padre  y  al  cura. 
Al  cabo  de  una  hora  salió  un  fraile  dominico  con  un  pUogo  en 
la  mano  y  lo  entregó  á  mi  padre,  diciéndole  que  el  señor  inqui- 
sidor general  deseaba  que  tuviese  un  buen  viaje,  y  que  le  ¿apli- 
caba pusiese  en  manos  del  secretario  de  su  Santidad  las  cartas 
que  contenia  aquel  pliego,  en  vista  de  las  cuales  no  dudaba  que 
se  le  administraría  justicia. 

Mi  padre  y  el  sefior  cura  dieron  las  gracias  al  fraile,  y  nos  re- 
t¡raiíH)S. 

Uno  de  aquellos  hombres  cubiertos  cogió  una  luz  y  nos  acom- 
pafió  sirviéndonos  de  guia,  advirtiéndonos  que  iba  á  conducir- 
nos por  otra  escalera  porque  la  puerta  príncipal  estaba  ya  cerrada. 
Dimos  vuelta  á  la  galería  del  patio,  pasamos  un  largo  y  estre- 
cho corredor  á  cuyo  estremo  habia  una  escalera  de  caracol.  Bih 
jamos  unos  veinte  escalones  y  entramos  en  otro  corredor  en  cuyas 
paredes  habia  varias  puertas  cerradas. 

De  improviso  salieron  de  una  de  esas  puertas  diez  ó  dtee  hom- 
bres enmascarados,  se  echaron  sobre  nosotros  y  en  un  instante 
nos  encerraron  en  distintos  calabozos,  al  cura  con  la  hermana  de 
carídad,  yá  mi  padre  conmigo. 

Esta  operación  fué  llevada  á  cabo  con  una  rapidez  tan  asom- 
brosa que  he  empleado  mas  tiempo  en  descríbirla  que  aquellos 
esbirros  en  ejecutarla. 
Nuestro  calabozo  estaba  completamente  oscuro. 
Mi  padre  tuvo  el  instinto  de  no  dejarme  de  la  mano. 
Es  inesplícable  el  asombro  que  nos  causó  la  vil  traición  de  que 
éramos  víctimas. 

A  pesar  de  las  infinitas  desgracias  que  en  tan  poco  tiempo  hi- 
bia  sufrido  mi  padre  conservaba  toda  su  fuerza  de  carácter  y 
todo  su  valor.  El  discurría  con  la  mayor  calma  y  sangre  fría 
mientras  yo  temblaba  como  un  azogado. 
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Mi  psdrc  esperaba  la  venida  del  día  para  recooocer  el  calabo- 
zo Mientras  agoardábamos  nos  acostamos  sobre  una  tierra  hú- 
meda y  fangosa.  Los  miserables  esbirros  no  nos  dejaron  nn  mal 
jergón. 

La  nodie  nos  pareció  eterna. 

Segan  nuestra  cuenta  hablan  transcurrido  al  menos  doce  horas 
desde  que  nos  encerraron  en  aquella  lóbrega  maxmom,  y  aun 
no  habíamos  columbrado  la  menor  claridad. 

Permanecimos  en  este  estado  algunas  horas  mas. 

Yo  tenia  frío  y  miedo:  lloraba. 

Mi  padre  procuraba  calentarme  estrechándome  en  m  r^gaso. 

Oimos  un  lejano  eco  de  pisadas.  Este  fué  el  único  mido  que 
interrumpió  el  profundo  silencio  que  reinaba  en  el  calaboio. 

El  rumor  de  las  pisadas  fué  haciéndose  mas  peroeptiMe:  si- 
guióle un  ruido  de  llaves  y  cerrojos.  La  puerta  de  la  mamerra 
giró  sobre  sus  enmohecidos  goznes  y  dio  paso  á  un  hombre  de  re- 
pugnante catadura  que  llevaba  en  la  mano  un  firol.  Seguíale 
otro  hombre  con  dos  pedazos  de  pan  negro  y  un  jarro  de  agua. 

El  primero  nos  seiialó  un  rollo  de  esteras;  esta  había  de  ser 
nuestra  cama.  Junto  á  ella  colocó  el  segundo  hombre  d  pan  y  d 
agua;  esta  habia  de  ser  nuestra  comida. 

Mi  padre  dirigió  algunas  preguntas  á  los  carceleros,  pero  lo 
obtuvo  respuesta. 

Los4os  hombres  se  marcharon  llevándose  la  luz.  Al  ir  á  cer- 
rar la  puerta  del  calabozo,  mi  padre  les  preguntó  qué  hora  era. 
Uno  de  los  dos  hombres  se  volvió,  nos  miró  con  indiferencia  y 
Bos  di<í  la  espalda. 

— Vamonos  á  craier,  dijo  á  su  compiAero. 

—  ¡A  comer!  esclamó  mi  padre.  ¿Es  ya  mediodfa?  aBadió. 

— Para  vosotros  será  siempre  media  noche,  re^qiondió  el  ear- 
eelero.  Ese  calabozo  está  á  veinte  varas  debajo  de  la  tierra,  y  no 
penetra  en  él  mas  luz  que  la  de  mi  farol. 

Mi  padre  cayó  de  rodillas. 

Estábamos  sqNiltados  en 
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La  puerta  del  calabozo  se  cerró:  corriéronse  loscerrojosi  los 
hombres  se  alejaron  y  bien  pronto  dejárnosle  oír  sus  pisadas. 

El  silencio  de  la  muerte  volvió  á  reinar  en  nuestra  tumba. 

Mi  padre  me  estrechó  aontra  su  corazón. 

—  ¡Hijo  mió!  hijo  mió!  esclamó  con  apagado  acento  inferrum-* 
pido  por  el  llanto. 

—Confiemos  en  Dios,  le  contesté  animoso. 

El  carino  entrañable  que  profesaba  ámí  padre  me  daba  aliento 
para  consolarle. 

Mi  padre,  sin  dejarme  nunca,  buscó  á  tientas  el  rincón  del  ca- 
labozo en  donde  estaban  las  esteras.  Las  arregló  de  la  mejor  ma- 
nera que  pudo  y  nos  acomodamos  en  ellas. 

Comimos  un  poco  de  aquel  pan  bazo.  Fué  la  primera  vez  de 
mi  vida  que  lo  probé. 

Bebimos  agua  y  nos  acostamos  en  la  dura  cama  qqe  nuestro  in- 
humano carcelero  nos  concedia. 

Así  pasamos  dos  dias,  sin  ver  mas  personas  que  nuestros  car- 
celeros, ni  mas  luz  que  la  de  su  farol. 

El  único  alimento  que  nos  trajeron  fué  como  el  primer  dia, 
pan  y  agua. 

Mi  padre  tenia  la  costumbre  de  pasear  algunas  horas  á  lo  largo 
del  calabozo.  Este  era  el  único  ejercicio  que  nos  era  permitido 
hacer.  A  pesar  de  este  ejercicio,  sea  por  efecto  de  la  humedad  ó 
por  cualquiera  otra  causa  empezaron  á  hinchársenos  los  pies.  Al 
tercer  día  no  pudimos  calzamos  los  zapatos. 

Esta  desgracia  fué  un  ausilío  que  nos  deparó  la  divina  Provi- 
dencia para  alcanzar  nuestra  libertad. 

Un  dia  al  pasear  por  el  calabozo,  tropecé  con  mi  pié  desnudo 
contra  un  objeto  que  sobresalía  en  el  suelo. 

£1  dolor  me  arrancó  un  lastimero  ¡ay! 

Enterado  mi  padre  de  la  causa  de  mi  grito  se  bajó  para  tocar 
mi  pié  y  dio  con  la  mano  en  una  argolla  de  hierro. 

Reconoció  mi  pié,  y  afortunadamente  el  golpe  habia  sido  dolo- 
roso pero  iijero. 
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^Part  qué  6«lari  aquí  esta  argolla? 

Hé  aquí  la  pregunta  que  se  hacia  mi  padre,  y  le  entró  oii  vito 
deseo  de  satisfacer  su  curiosidad. 

Empezó  á  reconocer  los  alrededores  de  la  argolla:  separó  con 
las  manos  la  capa  de  tierra  que  en  su  concepto  debia  cubrir  otro 
cuerpo  mas  sólido  al  cual  estaría  la  argolla  adherida. 

Sus  investigaciones  dieron  resultado.  La  argolla  estaba  clava- 
da en  una  piedra  circular  de  unos  cuatro  palmos  de  diámetro. 

Entonces  entró  en  curiosidad  de  saber  si  aquella  piedra  fprmaf 
ba  parte  del  pavimento  ó  si  era  una  tapa  destinada  á  cubrir  algún 
objeto. 

Agarróse  con  todas  sus  fuerxas  á  la  argolla  y  alcanaó  oon-« 
mover  la  piedra.  Algunos  minutos  después  la  piedra  había  oedi- 
do.  Levantóla  mi  padre  y  descubrió  un  agiyero  del  mismo  diá- 
metro que  la  tapadera* 

El  interior  de  ese  agujero  participaba  de  la  misma  obscuri- 
dad que  nuestro  aposento.  La  única  circunstancia  que  notamos 
fué  la  de  un  aire  húmedo  que  salia  del  fondo,  lo  cual  nos  hizo 
creer  que  aquel  agujero  era  la  boca  de  un  pozo. 

Mí  padre  habia  oido  hablar  de  hombres  que  fueron  encem-* 
dos  en  las  mazmorras  de  la  Inquisición,  de  los  cuales  nunca  mas 
se  había  podido  adquirir  noticia.  La  voz  pública  acosaba  á  los 
inquisidores  de  que  echaban  vivas  en  un  pozo  á  las  víctimas  de 
que  se  querían  librar. 

Figuraos  el  terror  que  se  apoderaría  de  nosotros  al  pensar  que 
tal  vez  dentro  de  algunos  dias  ó  de  algunas  horas  seríamos  lanza- 
dos en  aquel  sumidero  que  teníamos  á  nuestras  plantas  y  en  el 
cual  habían  sido  sepultados  otros  desgraciados. 

Este  acontecimiento  acabó  de  acibarar  nuestra  desgraciada 
suerte. 

Mí  padre  volvió  á  colocar  la  losa,  y  repuso  la  tierra  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallaba,  á  fin  de  que  los  carceleros  no  notasen 
nuestro  descubrimiento. 

Apenas  había  terminado  mi  padre  su  tarea,  Tinieron  loa  car- 


celeros  á  traernos  la  comida  diaria,  y  se  volvieroD  áñ  deoímos 
palabra,  como  de  costumbre. 

£1  descubrimiento  del  poio  fatal  y  la  idea  de  que  pronto  sería 
nuestra  sepultura,  ocupó  desde  entonces  la  imaginación  de  mi 
padre. 

Cuando  una  idea  llega  á  asaltar  á  un  preso  concluye  por  domi- 
narle. Esto  nos  aconteció  á  nosotros. 

Una  noche  mi  padre  no  podía  conciliar  el  sueBo  y  se  levantó 
para  pasear  el  calabozo  que  era  su  única  distracción  y  su  único 
recreo.  Yo  dormia  profundamente. 
De  repente  le  asaltó  una  idea. 

Era  muy  ftcil  averiguar  si  aquel  pozo  era  muy  profundo  y  si 
contenia  agua,  arrojando  en  él  una  piedra. 

Buscó  algunas  piedrecitas  por  el  suelo;  las  halló  afortunada- 
mente y  decidióse  á  poner  en  práctica  su  pensanüento. 

Dirigióse  hacia  el  punto  en  donde  sabia  que  se  hallaba  la  losa; 
dio  pronto  coa  ella  y  la  levantó. 
Arrojó  una  piedrecita  y  la  oyó  caer  instantáneamente  en  seco. 
Hizo  otra  vez  la  misma  prueba  y  obtuvo  igual  resultado.  Las 
piedras  llegaban  al  fondo  apenas  las  dejaba  caer. 
Esto  le  tranquilizó  en  alguna  manera. 
Diferentes  veces  repitió  la  prueba!,  aplicó  cuidadosamente  el 
oido  y  le  pareció  observar  que  el  eco  del  ruido  que  producían  al 
caer  las  piedras,  seestendia  y  perdia  á  lo  lejos,  por  debajo  del  ca- 
labozo que  ocupábamos. 

Este  nuevo  descubrimiento  hizo  fermentar  en  su  imaginación 
una  confusa  idea  de  libertad. 
Un  preso  no  piensa  en  otra  cosa. 

El  que  se  ve  privado  de  su  libertad  nunca  pierde  la  esperanza 
de  adquiriría.  El  dia  que  pierde  esa  esperanza  solo  piensa  en  la 
muerte. 

Mi  padre  siguieodo  con  el  pensamiento  la  dirección  del  eco, 
creyó  que  algún  conducto  subterráneo,desoonocido  tal  vez  por  los 
inquisidores, atravesaba  el  edificio  y  salia  al  estorior  déla  ciudad. 
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Dentro  del  calabozo,  la  muerte  nos  aguardaba.  Era  pues  pre- 
ciso arriesgarse  á  todo  para  salvar  la  vida. 

Mi  padre  quiso  saber  i  ponto  fijo  la  profundidad  del  pozo. 

Hizo  girones  de  su  corbata:  anudólos  y  ató  una  piedra  de  algún 
peso  en  un  estremo. 

Con  esta  especie  de  sonda  midió  la  profundidad  del  pozo,  y  su 
alegría  fué  eslremada  cuando  vio  que  era  escasamente  de  (mee 
palmos. 

Ya  no  titubeó  un  momento  mas. 

Arrodillóse  é  imploró  la  protección  del  cielo,  no  para  si  sino 
para  su  bijo.  Dijigióse  hacia  donde  estaba  yo  durmiendo,  dtóme  un 
beso,  y  una  lágrima  ardiente  que  brotó  de  sus  párpados  vino  i 
caer  sobre  mi  rostro. 

El  beso  de  mi  padre,  salido  del  hondo  de  su  corazón,  penetró 
hasta  el  mió  y  desperté. 

Mi  padre  me  abrazó  con  una  especie  de  frenesí. 

—  ¡Hijo  mío!  esdamó:  Dios  es  justo;  confio  en  él;  he  rogado 
por  nosotros  y  él  nos  dará  la  libertad. 

Entonces  me  refirió  todo  lo  que  habia  practicado  durante  mi 
suefio  y  la  resolución  que  había  tomado  de  esplorar  el  conducto 
subterráneo  que  creia  haber  descubierto,  y  que  en  su  concepto 

debía  salvamos. 

* 

Mi  desesperación  ll^ó  al  estremo  cuando  mí  padre  me  dijo 
que  yo  rogaría  á  Dios  por  él  mientras  él  bajaría  al  pozo. 

Yo  no  quería  abandonarle;  le  supliqué  por  lo  mas  sagrado  que 
me  dejase  esplorar  esa  salida  que  él  presumía  bailar,  ó  que  al 
menos  me  permitiese  acompafiaríe.  Le  regué  por  la  memoria  de 
mí  pobre  madre  que  no  se  espusiera  él  dejándome  abandonado; 
pero  nada  pude  alcanzar. 

Mi  padre  fué  inflexible.  Habia  tomado  ya  su  resolución  y  nin- 
gún poder  humano  hubiera  sido  bastante  para  separarle  de  elia. 

Me  condujo  cerca  del  pozo;  encargóme  el  mayor  silencio;  me 
abrazó  estrechamente,  me  ioundó  de  besos  y  me  dio  su  bm^ 
dieiMi. 

H 
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Yo  sentí  eoou)  mí  padre  se  de&liuta  cuiíUdosaneato  y  cíle 
poner  los  pies  en  el  fondo.  AUrgóme  su  luuo  querida,  que  y<» 
cubrí  de  besos  y  de  lágrimas,  y  partió. 

Apliqué  el  oído  á  la  boca  del  pozo.  Durante  algunos  instaates 
percibí  un  débil  y  casi  imperceptible  rumor  de  pisadas»  de  roce 
del  vestido  y  de  ligeros  choques.  Esos  rumores*  se  ibau  debili-^ 
lando  y  todo  quedó  en  silencio. 

Una  hora,  un  siglo,  una  eternidad  cruel  y  angustiosa  fué  para 
mí  el  tiempo  que  permanecí  junto  al  pozo.  Jamás  han  subido  al 
cíelo  ruegos  mas  fervorosos  y  votos  mas  sinceros  que  los  que  yo 
dirigía  á  Dios  para  que  librase  á  mí  padre  de  todo  peligro. 

Dios  me  oyó  y  se  apiadó  de  mí. 

De  la  misma  manera  que  había  perdido  el  eco  de  U  marcha  de 
mi  padre,  volví  á  percibirla  distintamente  y  parecióme  oír  su 
voz  que  me  llamaba  muy  quedito. 

Contéstele  en  el  mismo  tono. 

Pocos  momentos  después  las  mauos  de  mi  padre  estrechaban 
las  mías. 

—¡Nos  hemos  salvado!  dijóme  al  oído,  con  uniadefioibleacjan- 
to  de  alegría. 

Subió  por  donde  había  bajado;  buscó  la  losa,  puso  encima  de 
ella  la  capa  de  tierra  que  antes  la  cubría,  y  la  colocó  cuidadosa- 
mente junto  á  la  boca  del  pozo,  de  manera  que  una  vez  hubié*- 
semos  entrado  en  él,  nos  fuese  ficil  volver  á  colocar  la  piedra  de 
modo  que  no  pudiese  conocerse  el  medio  de  evasión  que  había- 
mos hallado.  Mi  padre  se  lomaba  todo  este  trabajo  para  ocultar  á 
nuestros  verdugos  el  camino  de  salvación  que  nos  había  depara* 
do  Dios,  y  que  tal  vez  pedria  ser  útil  á  otros  desgraciados. 

Mientras  se  ocupaba  mi  padre  en  esta  tarea  me  participó  que 
sus  presentimientos  no  le  habían  engaüado,  y  que  el  pozo  que 
teníamos  á  nuestros  pies  commücaba  con  una  especie  de  minasulK* 
terránea  que  contenia  escasamente  un  pié  de  agua  y  desembocaba 
en  la  grande  riera  de  Bogatell. 

Mí  padre  descendió  el  primero;  luego  me  recibió  en  sus  brazos 
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7  im  tajfS  hasfcr  que  afeancé  el  snelo.  Atrajo  con  iniidia  tiento 
la  losa  que  debía  oerrar  la  septiltura  qoe  nos  daba  Kbertad  y  vi- 
da, y  la  coleen  con  toda  feKeidad  sin  causar  el  menor  ruido. 

Sirviéndome  mi  padre  de  guía  empezamos  á  andar. 

A  pocos  pasos  percibí  el  murmullo  del  agua. 

Llegamos  á  un  punto  donde  fué  necesario  escurrimos  á  gatas 
por  una  pendiente  angosta,  baja  y  resbaladiza,  en  cuyo  estremo 
atntesaba  el  acueducto,  en  ei  cuaf  penetramos. 

El  agua  estaba  fría;  un  aire  húmedo  y  helado  azoUiba  mí  ros- 
tn^.  Era  tanta  mi  alegría  que  apenas  me  causó  ímprerion  el  frío 
ni  la  humedad. 

Seguimos  sin  interrupción  nuestra' marcha  por  espacio  de  mut 
medía  hora. 

Ed  medio  die  la  mas  densa  bbreguer  creí  dfferaites  veces 
colomfftr  á  lo  lejos  alguna  claridad. 

No  me  equivoqué.  Nuestro  viaje  tocaba  á  sv  lérnrino. 

Alcabode  algunos  minutos  la  claridad  se  fué  haciendo  mas  per- 
ceptible, y  bien  pronto  distinguí  perfectamenfer  la  dtesembocaifora 
del  aewducfo. 

AI  fin  llegamos  á  la  riera  de  BogatelK 

El  placer  inmenso  que  sentí  al  respirar  el  aire  puro  del  campo, 
el  aire  de  la  libertad,  es  indefinible. 

Ignoro  el  placer  que*  nos  causarla  el  ver  por  primera  vez  la 
luz  del  nrandb  al  salir  de  las  enfrailas  de  nuestra  madre ,  si  al 
nacer  taviesemos  uso  de  razón;  pero  creo  que  sería  comparable 
9olo  con  el  que  siente  un  preso  cuando  recobra  su  deseada  libertad. 

Mi  padre  se  anodilM  y  ^  gracias  á  Dios  por  la  protección 
que  nos  babm  dispensado.  To  le  imité  y  dirigí  una  suplica  fer- 
diente  it  mi  sanik  madre  para  que  pidiese  al  Eterno  que  nos  guia- 
^  hasta  Hogar  i  puerto  seguro. 

Apenas  habíamos  concluido  nuestra  religiosa  plegaria,  ohnos  i 
io  lejos  á  nuestras  espaldas  ei  sonoro  eco  de  la  campana  dfcf  reloj^ 
dé  h  catedral. 
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La  noche  estaba  clara,  hermosa  y  serena.  La  lima  inundaba  de 
una  luz  azulada  los  campos  del  llano  de  Barce¡ona. 

— ¡Hé  aquí  la  noche  en  que  perdí  á  mi  pobre  Gertrudis!  escla*- 
Dió  mi  padre. 

— La  luna  que  alumbró  su  muerte,  conteste  yo,  alumbra  hoy 
nuestra  resurrección. 

— Sabe  Dios,  hijo  mío,  si  esta  libertad  nos  reserva  un  mayor 
suplicio  que  el  que  nos  aguardaba  en  las  mazmorras  del  sanio 
oficio. 

—Cúmplase  la  voluntad  de  Dios,  padre  mió:  él  nos  salvará  ma- 
ñana como  nos  ha  salvado  hoy. 

Era  preciso  no  perder  momento  y  llegar  á  un  refugio^mpeae^ 
trablepara  nuestros  enemigos  antes  de  que  llegara  el  dia. 

Junto  ala  playa  de  lámar  vieja  hay  varias  chozas  de  pesca- 
dores. £1  viejo  Anselmo  era  y  es  aun  el  jefe  de  esta  especie  de 
tribu.  Anselmo  debia  á  mi  padre  muchos  beneficios,  y  en  mues- 
tra de  gratitud  habia  bautizado  sus  dos  lanchas  palangreras  con  los 
nombres  de  Gertrudis  y  Lorenzo,  el  de  mi  madre  y  el  mió.  Ade- 
más habia  hecho  voto  de  llamar  el  San  Pedro  al  primer  latid  que 
se  botase  al  agua;  queria  por  este  medio  eternizar  el  nombre  de 
mi  padre. 

A  la  choza  del  pescador  Lorenzo  dirigimos  nuestros  pasos. 

Para  no  ser  descubiertos  de  los  centinelas  de  los  baluartes  tu- 
vimos que  dar  un  prolongado  rodeo.  A  las  cuatro  llegamos  á  la 
puerta  de  la  choza  de  iVnselmo,  en  el  momento  que  este  salía  á 
aparejar  sus  redes. 

La  alegría  del  buen  viejo  fué  estraordinaria  al  vemos. 

Anselmo  vivía  con  una  nieta  suya,  joven  de  veinte afios,  cuya 
madre  murió  al  darla  la  vida«  y  cuyo  padre  habia  perecido  aho- 
gado no  lejos  de  la  playa,  en  el  temporal  de  san  Andrés. 

Entramos  en  la  choza,  alentamos  nuestra  abatida  carne  con  al- 
guna vianda  y  secamos  nuestra  ropa  en  el  hogar. 

El  pescador  opinó  que  debíamos  acostarnos  en  su  camaque  nos 
cedió  con  el  mayor  gusto.  Con  respecto  á  el  creyó  que  pan  no 
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despertar  sospechas  seria  muy  prudente  que  saliese  á  la  pesca  co- 
mo tenia  de  costumbre,  y  que  su  nieta  pasase  como  siempre  á  kt 
ciudad  á  vender  el  pescado  recojidola  víspera,  dejándonos  encer- 
rados en  la  choza  durante  su  ausencia. 

Mi  padre  aprobó  las  disposiciones  muy  previsoras  que  tomaba 
Anselmo,  pero  le  pidió  hiciese  llegar  al  cónsul  de  Holanda  la  no- 
ticia de  su  evasión  y  del  punto  en  donde  se  hallaba. 

Anselmo  fué  de  parecer  que  su  nieta  se  encargase  de  estamision. 

El  vii^  pescador  informó  á  mi  padre  de  los  estraAos  romoros 
que  con  respecto  á  nuestra  desaparición  habían  circulado. 

Las  beatas  del  barrio  deciao  que  el  padre  y  el  h^o  kabiunos 
sido  llevados  por  el  demonio  después  de  haberse  ésto  llevado  á  mi 
madre.  En  prueba  de  esto,  aseguraban  que  nuestra  deiinrta  casa 
apestaba  á  azufre. 

Otrosy  que  hablan  llegado  á  tener  alguna  notioia  de  las  causas 
de  la  muerte  de  mi  madre,  opinaban  que  nos  habíamoi  embarca- 
do para  Italia. 

Nadie  presumía  que  estuviésemos  en  poder  de  la  InquinioioB, 

También  se  hacian  muy  estranas  conjeturas  con  respectoal  cu- 
ra de  nuestra  parroquia  y  i  la  hermana  de  caridad. 

La  superíora  del  hospital  de  Santa  Marta  tenia  conocimienlo 
de  que  la  hermana  Agustina  había  salido  para  verse  con  el  seRor 
cura  para  unasunto  muy  importante,  pero  ignoraba  el  Qli¡jelo. 

En  la  parroquia  solo  podian  asegurar  que  á  las  nueve  de  lawH 
che  había  salido  el  seSor  cura  con  la  hermana  Agustina,  pero  lo 
mismo  que  la  superiora  del  hospital  ignorábase  el  motivo. 

Ea  cuanto  á  nuestra  casa  había  permanecido  cerrada. 

Mi  padre  agradeció  al  pescador  todas  estas  notioíasy  le  auplicó 
que  reservase  á  todos  sus  amigos  nuestía  evasión. 

Anselmo  y  su  nieta  se  marcharon  y  nosotros  nos  acoatenos. 

Yo  dormí  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. Ciando  desperté,  mi  pa- 
dre estaba  ya  levantado. 

Hacia  un  frío  intenso,  pero  mi  padre  no  quiso  encewldr  fuego 
pan  que  deafuera  no  se  notase  esta  aovadad. . 
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A  Hi9«iiieo  regresó  Eulalia;  asi  se  Mamaba  la  meta  de  Anset- 
mo.  Tmía  proviskmes  parabcoM  de  aquel  éia,  y  para  b  eemr 
da  y  ecB»  M  siguiente  que  era  éomiiigo. 

Uabia  visto  al  cónsul  de  Holanda  y  dcidete  el  recado  que  se  le 
haM»  eneargadOk 

Según  eHa  ros  refirió ,  el  cónsul  había  manifestado  uua  satis- 
facción muy  viva  cuando  sope  que  habíamos  escapado  del  poder 
del  Inquisidor.  El  tenia  noticia  de  nuestra  d^ss^rkioB^pereigiio- 
i-aba  ^m  no»  iHibíese  preso  el  Santo  Oficio.  Encaí^  á  la  menssyera 
dijese  á  m  padre  qut  vendría  á  las  ocho  de»  la  noch^. 

Sttlteeeteba  loca  de  contenió  porque  et  cónsul  le  había  dado 
ma  mofteda  de  oro. 

Aasetaio  llegd  e&  aqoel  iMsicnto.  la  pesea  babia  indo  nwy 
afortunada.  £1  buen  anciano  decia  muy  satisfecho  qm  aqutldia  b- 
ietieidd^  había  entrado  e»  su  casa^yqvepffiraqwRoeseapweera 
preoíne*  cerra?  Men  la  puerta. 

El  pobre  pescador  quería  agradecernos  su  buena  suerte,  y  j» 
quería  reeovdamoii  qm  cerraba  la  puerta  #9  la  easa  per  pre- 
caticien. 

A  las  ocho  de  te  noche  smaron  tres  golpes  á  k  puerta.  Ansel^ 
momiró  per  b  ventana  y  reoenoció  al  eonsut  de  IloiaiKlaL 

M  padi^y  et  eonsul»  $e  eneerraron  en  la  akoba  y  permanecie- 
ron habUmiit»  bastan  muy  entrada  la*  noche.  Allí  se  aMvdé  cpie  mi 
padve se* trasMtes9  á  la  eórte  y  que  yo  permaneciese  encasa  de 
jíüisetmo. 

Dos  dias  dbspues  mi  padi^  salió  en*  un  buque  heliandés  con  plie- 
gos para  el  embajador  de  Botanda.  Antes  de  marcharse  me  en- 
cargó que  m  saliese  para  nadn  de  la  ehoea  del  pescador. 

El  mismo  día  de  su  salida,  el  tribunal  de  la  Inquisición  seeue»-. 
tro  nuesliw^bienesi. 

Nadn  de  particular  aoenieció  durante  h  ausencia  de  mi  padre 
que  fué  de  tres  meses. 

Et  vimf  da  Calohina  debía  llegar  d(»un^  momento  ái  ofire'  y 
no  se  hablaba  en  BarciliMiar  d»  otra  ooeai.  Mmo  l^  ntuim  £ih^ 
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lia  y  su  abuelOi  porquo  yo  cumpliendo  con  el  mandftto  do  mi 
padre  seguí  en  su  ausencit  el  mísfQio  reccigunieuto  que  diasde  la 
llegada  á  la  cabana  de  Anselmo  habíamos  guardado. 

El  dia  vdnte  y  cinco  de  marzo  hizo  el  virrey  su  entrada  en  la 
capital.  Anselmo  había  salido  para  disfrutar  de  la  función,  y 
volvió  al  poco  tiempo  precipitadamente  y  lleno  de  asombro.  Entre 
la  servidumbre  del  seBor  Afán  de  la  Ribera,  nuestro  virrey,  habia 
reconocido  á  mi  padre. 

Aun  no  habia  el  anciano  concluido  de  espresarme  su  sorpresa, 
cuando  vimos  venir  á  rienda  suelta  un  ginete  en  dirección  á  la 
choza.  £1  corazón  me  hizo  reconocer  en  el  ginete  á  mi  padre. 
Dos  minutos  después  estaba  yo  entre  sus  brazos* 

Las  cartas  de  reoomendacion  de  Yan-Ostaden  habian  logrado 
interesar  vivamente  al  embajador  de  Holanda.  El  embiyador  esta- 
ba ligado  por  muy  estrechas  relaciones  de  amistad  con  e}  virrey 
de  GataluBa  y  alcanzó  de  él  que  tomase  bajo  su  proteccioB  á  mi 
padre. 

£1  virrey,  enterado  de  las  terribles  desgracias  de  que  habia 
sido  víctima  nuestra  familia  y  movido  á  compasión  y  á  indigna- 
ción á  la  vez  por  las  infamias  é  injusticias  que  con  nosotros  se  ha- 
bian cometido,  nombró  á  mi  padrean  ayuda  de  cámara»  y  al- 
canzó del  inquisidor  general  de  EspaQa  una  orden  para  que  el  de 
Cataluña  le  remitiese  la  causa  que  hubiese  formado  á  mi  padfQ  y 
se  abstuviese  en  el  Ínterin  de  molestarle  en  lo  mas  mínimo. 

Para  terminar  pronto  esta  dolorosa  narración,  no  me  detendré 
en  referiros  la  vida  triste  y  retirada  que  llevamos  en  el  espaoio 
de  un  ano,  durante  el  cual  ningún  suceso  particular  aconteció. 
Mi  padre  en  su  humilde  posición  no  echaba  de  menos  su  indepen- 
dencia y  su  auti:J:ua  fortuna;  h  único  que  no  podía  ohidar  era  el 
desastroso  fin  de  mi  madre  y  la  traición  alevosa  del  inquisidor, 

A  principios  del  ano  pasado,  el  virey  por  recomendación  espe- 
cial del  inquisidor  general  de  Irlspaña,  admitió  en  su  servidumbre 
en  clase  de  palafrenero  á  un  italiano  llamado Frrragio.  Mi  padre 
<intii'>  \H)Vi'\  nuevo  criado  una  inosplical)lca\ersíon  desde  elpri- 
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merdiaqoe  le  vio;  sin  embargo,  durante  algunos  días,  Ferragio 
estuvo  tan  humilde  y  obsequioso  con  mi  padre  que  empezó  á  mi« 
rarle  con  mas  deferencia. 

Un  dia  Ferragio  tuvo  cuestiones  con  uno  de  los  criados  en  de- 
fensa de  mi  padre. 

Pocos  dias  después  mi  padce  tuvo  una  caida  de  caballo  y  se 
hirió  gravemente  la  cabeza.  Ferragio  apenas  se  separaba  del 
cuarto  de  mi  padre  cuya  cama  no  abandoné  yo  ni  un  momento. 

Durante  la  convalecencia  de  mi  padre,  Ferragio  siempre  le 
acompasaba  y  se  tomaba  el  mayor  interés  por  su  salud. 

A  pesar  de  todo,  mi  padre  no  podia  vencer  el  sentimiento  de 
repugnancia  que  le  inspiraba  el  oficioso  italiano. 

Cuando  yo  me  tomaba  algunas  veces  la  libertad  de  echar  en 
cara  á  mi  padre  la  indiferencia  con  que  correspondía  á  la  cari- 
Bosa  amistad  del  estranjero,  mi  padre  me  contestaba: 

— Hay  en  la  mirada  y  en  el  acento  de  ese  hombre  una  espre** 
sion  que  me  repugna  y  me  lastima  apesar  mió. 

Yo  quería  tanto  á  mi  padre  que  respetaba  hasta  sus  caprichos 
y  lo  que  yo  calificaba  de  manías.  Además,  el  pobre  habla  sufrido 
tanto,  habia  sido  tantas  veces  víctima  de  los  hombres,  que  era 
hasta  cierto  punto  perdonable  en  el  un  esceso  de  desconfianza. 

Transcurrieron  algunos  meses. 

Una  noche  al  regresar  al  palacio  del  virrey  en  hora  algo  avan- 
zada,me  sorprendió  no  hallar  á  mi  padre  en  su  cuarto.  Preguntó 
por  él  y  me  dijeron  que  habia  salido  solo  al  oscurecer. 

Yo  no  sabia  ni  podia  atinar  en  dónde  se  hallaba,  pero  sentí  un 
triste  presentimienlo  de  la  desgracia  que  me  habia  de  acontecer. 

Me  dirigí  al  aposento  de  Ferragio.  Acababa  de  llegar.  Pareció- 
me que  se  hallaba  algo  descompuesto  en  su  porte  y  que  estaba 
como  fetigado.  Pregúntele  si  sabia  dónde  habia  ido  mi  padre,  y  por 
toda  contestación  me  manifestó  su  sorpresa  de  que  á  semejante 
hora  no  se  hallase  en  su  habitación.  Pedile  que  me  acompañase 
para  ir  en  busca  de  mi  padre,  y  se  escusó  diciéndome  que  tenia 
una  cita  que  no  podia  revelarme  porque  no  era  prudente  confiar 
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á  un  níoo  como  yo  secretos  femeoíles.  Le  creí  y  salí  solo. 

Recorrí  presuroso  las  principales  calles  y  plazas  de  la  ciudad. 
Apenas  oia  á  lo  lejos  el  eco  de  pisadas,  recogía  el  aUento  y  escu- 
chaba con  atención.  ¡Ay!  demasiado  conocía  yo  la  manera  de 
pisar  de  mí  padre  para  que  pudiese  equivocarme  con  otro. 
En  ninguna  parte  le  hallé. 

—Tal  vez  ha  regresado  ya  á  nuestra  habitación,  me  decía  á  mí 
mismo;  y  corriendo  volví  al  palacio  del  virrey. 

Frente  de  la  puerta  principal  del  palacio  vi  un  corro  de  gente 
api&ada  al  rededor  de  un  grupo  de  soldados  cuyas  armas  brillaban 
á  la  rojiza  luz  de  varios  hachones  que  llevaban  algunos  depen- 
dientes de  la  municipalidad. 

El  reflejo  de  aquellas  luces  y  el  brillo  de  las  armas  no  hirie- 
ron tanto  ni  vista  como  mi  corazón. 
Penetré  entre  k  muchedumbre. 

Tan  solo  un  hijo  que  pierda  á  su  padre  después  de  haber  visto 
morir  á  su  madre,  puede  comprender  el  dolor,  la  desesperación 
el  delirio  que  se  apoderó  de  mí  al  ver  entre  aquellos  soldados  el 
cuerpo  de  mi  padre  cosido  á  puñaladas. 

Abalánceme  sobre  aquel  cuerpo  tan  querido  é  inundé  de  besos 
su  rostro  frío  y  cárdeno.  Su  boca  lijeramenle  entreabierta  parecía 
sonreírse  con  desden,  como  si  quisiera  espresar  con  esa  sonrisa  el 
sentimiento  de  desprecio  que  le  había  causado  el  asesino. 

En  vano  estrechaba  entre  mis  brazos  el  cuerpo  helado  y  cu- 
bierto de  sangre  de  mi  padre  ,  y  le  pedia  en  mí  desolación  que 
00  dejara  solo,  abandonado  en  el  mundo,  á  este  pobre  huérfano; 
eo  vano  oprímia  con  mis  ardientes  labios  los  labios  amorata- 
dos de  mi  desgraciado  padre ;  en  vano  rogaba  al  cíelo  que  ím 
volviese  mi  último  apoyo  en  la  tierra:  ¡ay  de  mí!  el  cielo,  lo 
mismo  que  mi  padre,  permanecía  sordo  á  mis  súplicas  y  á  mi 
llanto. 

Ferragio  me  cogió  por  la  cintura  para  desasirme  del  cuerpo 
de  mi  padre.  Yo  no  quise  abandonarte  y  me  agarré  á  él  con  todas 
Bis  fuerzas.  £q  esta  luclia  de  un  débil  y  raquítico  niüo  con  el 
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nervudo  estranjcro,  el  cuerpo  de  mi  padre  recibió  violentas  sa- 
cudidas. 

ün  grito  de  terror  se  oyó  en  este  momento  exalado  por  ciea 
bocas  á  la  vez.  El  rostro  cadavérico  de  mi  padre  so  contrajo  de 
una  manera  espantosa:  abrió  los  ojos  y  fijó  en  el  italiano  una  mi- 
rada fosfórica  con  sus  pupilas  inyectadas  de  sangre. 

Ferragio  palideció  y  me  soltó. 

Mi  padre  siguió  Ajando  en  Ferragio  su  miradla  moribunda; 
abrió  los  labios  para  hablar,  pero  una  bocanada  de  sangre  ahogó 
sus  palabras . 

— ¡Padre  mió!  ¡padre  mió!  no  me  abandonéis;  esclamé  con  de- 
sesperada voz . 

Una  mirada  compasiva  de  mi  padre  fué  su  única  coniMtaclon. 

—Decidme  al  menos  quien  ha  sido  vuestro  asesino;  iBadí. 

Mi  padre  clavó  de  nuevo  la  vista  en  el  ítaUno. 

Volví  el  rostro,  miré  á  Ferragio  que  estaba  pálido  y  trémolo. 
Las  miradas  de  todos  los  concurrentes  se  fijaron  en  el  estranjero, 
el  cual  al  verse  el  blanco  de  las  sospechas  de  todos,  dirigió  con- 
vulsivamente su  derecha  á  la  empuñadura  de  su  daga. 

Los  soldados  que  nos  rodeaban  se  arrojaron  sobre  el  misera- 
ble y  le  desarmaron. 

—¿Me  creeríais  capaz  de  haber  asesinado  á  mí  amigo?  dijo  el 
infame,  recobrando  su  sangre  fría. 
«—  ¡Padre  mió!  esclamé  yo  ¿es  ese  vuestro  cobarde  asesino? 

Mí  padre  abrió  y  cerró  los  párpados  tres  veces  consecutivas. 

Ya  no  c^bia  la  menor  duda.  Ferragio  habla  muerto  á  mi  padre. 

En  este  momento  presentóse  en  medio  de  su  guardia  el  virrey. 
Enteróse  de  lo  ocurrido,  y  tomando  caríñosamente  la  mano  de  mi 
I>adre  le  preguntó  por  dos  veces  si  era  Ferragio  su  matador,  y 
otras  tantas  obtuvo  la  muda  pero  clara  respuesta  que  el  infeliz 
moribundo  habla  dado  antes  á  la  misma  pregunta. 

El  virrey  mandó  que  condujeran  á  Ferragio  al  calabozo  mas 
seguro,  y  dispu.so  que  entrasen  á  mi  padre  en  su  habitación. 

Yo  no  dejé  nunca  el  cuerpo  de  mi  padre,  y  cuando  los  sóida- 
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dos  le  cdocaroQ  en  la  cama,  nie  arrodillé  junto  á  él  eslredian- 
do amorosamenle  sus  heladas  manos  contra  mi¿  labios. 

£1  virrey  ordenó  que  inmediatamente  fuesen  llamados  su  médico 
y  el  yerdugo;  el  médico  para  asistir  ala  víctima,  el  verdugo  para 
dar  tormento  al  asesino. 

Uieotras  el  médico  reconocía  las  heridas  de  mi  padre,  el  ver* 
dugo  despojaba  de  sus  ropas  á  Ferragio  y  se  esforzaba  en  arran- 
earle por  medio  del  tormento  la  confesión  de  su  crimen.  El  vir- 
rey, acompañado  del  tribunal,  quiso  presenciar  el  tormento.  El 
asesino  sufrió  con  una  resignación  estoica  todas  las  pruebas,  y  en 
medio  de  loe  mas  agudos  dotores  no  profirió  un  gemido  ni  una 
queja.  £1  verdugo  sudaba  y  estaba  corrido  de  vergüenza  al  verse 
vencido  por  la  fiera  terquedad  del  reo.  Al  fin  pudo  mas  el  dolor 
del  tormento  que  la  resolución  y  el  valor  del  asesino  y  confesó 
que  él  habia  asesinado  á  mi  padre. 

Preguotósele  si  tenia  cómplices  y  contestó  afirmativamente 
después  de  infinitas  torturas.  Durante  dos  horas  se  le  atormentó 
pera  que  descubriera  esos  cómplices,  mas  todo  fué  inútil;  Fer* 
ragio  se  babia  desmayado. 

Los  jueces  dispusieron  que  se  suspendiese  el  tormento  y  se  vol- 
viese al  reo  i  su  calabozo. 

Al  {¡onerle  sus  ropas  cayeron  de  un  bolsillo  varios  papeles. 
Ferragio,  á  pesar  del  estado  de  debilidad  en  que  se  hallaba,  hizo 
ademan  de  abalanzarse  para  recobrarlos.  Los  papeles  fueron  en- 
tregos al  virrey,  el  cual  los  leyó  é  hizo  leer  á  los  jueces.  Todos 
eses  documentos  hacían  referencia  al  asesinato  de  mi  padre,  pre>* 
meditado  desde  un  año.  Gonsistian  esos  papeles  en  una  corres- 
pondencia fechada  en  Roma,  sin  mas  firma  que  cuatro  inicia- 
Ice:  A.  M.  D.6. 

En  esa  correspondencia  se  prevenía  á  Ferragio  que  cumpliera 
con  la  orden  que  se  le  habia  dado  y  que  debia  ivalizar  con  la  ma- 
yor prontiliid,  por  cuanto  la  existencia  del  condcnadoy  asi  se  de- 
saguaba i  mi  padre,  ponia  á  la  sociedad  en  un  peligro  inminente. 

Todü  liscartas  versaban  sobre  to  mismo;  en  todas  se  encare»- 
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cía  al  miserable  Ferragio  la  necesidad  de  obrar ^  y  en  algunas  se 
espresaba  que  se  le  enviaban  fuertes  sumas  de  dinero  para  bus- 
carse cómplices,  asegurar  el  golpe  y  salvarse  luego. 

Entre  esos  papeles  habia  una  especie  de  memoria,  escrita  de 
Ferragio,  en  la  cual  hacia  mención  de  los  medios  hipócritas  de 
que  se  habia  valido  para  captarse  el  aprecio  de  mi  padre  y  apare- 
cer así  á  los  ojos  de  todos  como  su  mas  íntimo  y  apasionado  ami- 
go. «De  esta  manera,  escríbia  el  malvado,  nunca  podrán  recaer 
»en  mí  las  sospechas  de  su  muerte  »  En  dicha  memoria  referia  las 
asechanzas  de  las  cuales  milagrosamente  habia  escapado  mi  pa- 
dre. La  última  página  de  ese  escrito  era  muy  reciente  y  trazada 
con  mucha  rapidez.  En  ella  daba  cuenta  del  último  medio  que 
había  empleado  para  asesinar  á  mi  padre.  El  infame  le  habia  pe- 
dido que  le  acompañase  en  una  cita  amorosa,  y  mi  padre  en  agra- 
decimiento de  sus  favores,  creyó  no  poderse  denegar.  Ferragio  le 
condujo  por  estraviadas  calles  en  una  de  las  cuales  aguardaba  .un 
bandido  vestido  de  caballero.  Ese  hombre  insultó  á  mi  padre  por 
no  haberle  cedido  la  acera  y  llegó  hasta  el  estremo  de  darle  un 
bofetón.  Mi  padre  no  era  pendenciero  pero  era  pundonoroso;  de- 
senvainó su  espada  y  retó  al  fingido  caballero.  Apenas  cruzaron 
las  espadas,  Ferragio  se  arrojó  sobre  mi  padre  á  traición  y  le  dio 
de  puSaladas. 

Esa  memoria  parecía  dirigida  á  un  personaje  superior  al  cual 
debía  dar  Ferragio  cuenta  detallada  de  [todas  sus  acciones.  El  es^ 
crito  iba  encabezado  con  las  mismas  iniciales  que  aparecían  como 
firma  en  las  cartas  de  Roma.  Según  he  sabido  después,  esas  mi- 
ciales  quieren  significar  el  lema  de  la  Compañía  de  Jesús:  Ad  ma* 
jorem  Dei  gloriam. 

En  ese  escrito  era  muy  notable  el  párrafo  final.  Poco  mas  ó  me- 
nos venia  á  decir  estas  palabras: 

c(He  cumplido  los  mtandatos  superiores  con  la  sumiskHi  y  obe-- 
»diencía  que  he  jurado.  Creo  que  la  orden  estará  satisfecha  de 
»mi  conducta.  El  I.  G.  está  ya  enterado  del  buen  desempeño  fi- 
»nal  de  mi  encargo.  Está  muy  satisfecho  de  mí.  Me  ha  dado  su 
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^bendición  y  el  permiso  para  regresar  á  esa.  No  llevo  prisa,  por- 
»que  el  muerto  no  hablará  y  nadie  puede  imaginar  siquiera  que 
»yo  le  haya  herido.  Genaro  ha  desempeñado  bien  su  papel:  le 
»darc  cieo  escudos  y  esta  carta.» 

Estas  palabras  denotaban  que  además  de  ese  Genaro,  que  sería 
seguramente  el  cómplice  del  alevoso  asesinato,  se  hallaba  en  la 
capital  otro  personaje  que  estaba  en  relaciones  con  los  asesinos. 
Las  sospechas  recayeron  en  el  inquisidor  general,  cuya  título  si 
tTnía  con  las  dos  iniciales  por  medio  de  tas  cuales  se  le  de- 
sigiiabt. 

El  tribunal;  después  de  la  lectura  de  estos  documentos ,  se 
trasladó  á  nuestra  habitación. 

El  médico  había  declarado  mortales  cinco  de  las  heridas  reci- 
bidas por  mi  padre.  Una  de  ellas  era  tan  grave  que  en  concepto 
del  médico  dejaba  muy  pocas  horas  de  vida  al  paciente.  Al  menor 
esfuerzo  que  en  su  dolorosa  agonía  hacia  para  articular  algu- 
na palabra  el  moribundo ,  arrojaba  copiosamente  sangre  por  la 
boca. 

Uq  juez  leyó  en  alta  voz  á  mi  padre  los  papeles  que  se  habían 
ocupado  á  Ferragio.  Mí  padre  contestaba  con  séllales  á  las  pre- 
guntas que  se  lo  dirigían. 

La  lectura  del  manuscrito  del  asesino  causó  en  mi  carácter  una 
completa  revolución.  En  mi  pecho,  antes  inocente  y  sencillo,  pe- 
Miró  el  mas  vivo  sentimiento  de  venganza. 

—  (Padre  mío!  esclamé  con  firme  y  solemne  acento.  Juro  por 
li  sagrada  memoria  de  mi  madre,  que  no  descansaré  hasta  ha- 
berme vengado  de  vuestros  asesinos  y  de  sus  cómplices,  aun 
cuando  fuese  necesario  llevar  mi  venganza  dentro  del  templo 
de  Dios. 

Mi  padre  me  dirigió  una  mirada  lánguidajy  apasionada.  Su  vida 
se  apagaba  por  momentos. 

— Conocí  que  el  moribundo  dudaba  de  mí  resolución. 

—No  lo  dudéis,  padre  mío;  proseguí.  Sí  el  juramento  de  un 
hijo  al  pié  del  lecho  de  muerte  de  su  padre,  es  de  algún  valor, 
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creed  en  el  mió.  Por  la  salvación  de  mi  aima  juro  que  os 
vengaré. 

Cogí  la  mano  de  mi  padre;  sentí  que  bacía  un  ultimo  esfuerzo 
para  estrechar  las  mias;  le  abrazó  con  toda  la  efusión  del  mas 
intenso  cariño;  miróme  por  última  vez  y  cerró  los  ojos  para  no 
abrirlos  mas. 

Mis  brazos  estrechaban  un  cadáver 

Lorenzo  después  de  pagar  un  justo  tributo  de  dolor  á  la  me- 
moria de  su  padre  prosiguió  la  relación  de  su  historia. 

Ferragío  sufrió  dos  veces  mas  el  tormento,  y  murió  en  el  po- 
tro sin  hacer  mas  revelaciones. 

En  vano  se  buscó  por  todas  partes  á  la  persona  designada  con 
el  nombre  de  Genaro.  A  las  pocas  horas  de  haberse  cometido  el 
infome  asesinato  de  Pedro,  un  buque  romano,  que  estaba  despa- 
chado muchos  días  antes  para  Givita-Vecbía,  se  habia  hecho  á  la 
vela.  Era  muy  probable  que  en  ese  buque  hubiese  i)artído  el  cóm- 
plice del  asesinato  de  mi  padre . 

El  tribunal  habia  seguido  activamente  la  causa.  Al  principio  el 
virrey  habia  tomado  con  mucho  empeño  esa  cuestión,  pero  no  pu- 
do obtenerse  el  mas  lijero  indicio  que  pudiese  guiará  los  jueces. 

Fueran  remitidos  á  Madrid  los  papeles  hallados  á  Ferragio. 

La  causa  quedó  bien  pronto  olvidada. 

Lorenzo  siguió  ocupando  una  reducida  habitación  en  el  palacio 
del  virrey.  Viendo  después  que  en  palacio  era  solo  un  objeto  de 
lástima  y  que  ningún  interés  inspiraba  ya,  dejó  la  casa  del  virrey 
y  admitió  la  hospitalidad  que  le  ofreció  repetidas  veces  el  viejo 
pescador  Anselmo. 

Aquí  concluyó  Lorenzo  su  historia. 

D.  Enrique  estaba  profundamente  conmovido  con  la  rebelón 
de  tantas  desgracias.  Al  concluir  su  relato  el  pobre  jorobado,  1^ 
vantóse  D.  Enrique  y  cogiendo  de  la  mano  al  desgraciado  huér- 
fano, le  repitió  el  sincero  ofrecimieiilo  de  su  amistad,  y  le  instó 
para  qw  en  lo  sucesivo  foraiaae  parle  de  su  corla  funilia. 
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—Mas  joven  que  yo,  dijo  el  de  León,  has  apurado  ya  como 
yo  la  amarga  copa  del  infortunio.  Entre  los  desgraciados  se  esta- 
blece una  relación  de  mancomunidad  que  seria  imposible  alcan- 
zar entre  un  hombre  halagado  por  la  fortuna  y  otro  hombre  per- 
seguido por  la  desgracia.  ¿Aceptas  Lorenzo? 

El  huérfano  se  arrojó  en  brazos  del  prolector  que  la  Provi- 
dencia le  había  deparado  en  medio  de  su  abandono. 

Roque  alargó  su  callosa  mano  al  jorobado  y  con  risueBo 
acento  le  dirigió  estas  palabras. 

—  ¿Pondrás  otra  vez  en  duda  la  justicia  de  Dios? 


CAPITULO  VII. 


EL  SÓTANO  1>B  LA  CALLE  DEL  INKIRItKO. 

I  I  aiNos  de  nuestros  lectores  habrán  atrave- 
^sado  la  callede  la  Tupinerfa,  sin  detenerse 
tal  \ezá  mirar  una  lan;a  hilera  de  henoo- 
s  casas  que  de  algunoí;  años  á  esta  parle 
lian  levantado  entre  la  bajada  de  la  Ca- 
i;^  nonja  yelrecodo  que  Tornia  aquella  calle; 
miicchos  por  de  los  que  leen  estas  líneas 
rocoi'dariín  que,  en  el  silio  que  hoy  ocupan 
t'sas  casas  ecsisUa,  algunos  aAos  atrás,  una 
especie  de  muralla  de  piedra  negruzca,  medio  deslniida,  en  la 
cual  había  algunas  tiendas.  Una  de  estas  era  una  confitería  que 
habla  tomado  el  nombre  de  la  ex-inqlisicion.  V.\  portal  de  esa 
tienda  fué  antiguamente  una  puertecilla  pequeña,  cerrada  con  una 
doble  puerta  de  encina  forrada  de  hierro  ,  sin  cerradura  en  la 
parte  estertor. 

Aquel  negro  y  antiguo  muro  era  el  último  vestigio  del  alcázar 
donde  el  tribunal  del  Santo  Oficio  represéntala  sus  sangrientos 
dramas. 

La  colosal  campana  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  acababade  dar 
el  toque  de  queda. 
Eran  las  nueve  de  la  noche  del  24  de  setiembre  de  15K3. 
La  pequeOft puerta  abierta  eo  el  muro  de  la  Inquisición  giró  s<h 
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bre  sos  goznes  para  dar  paso  i  no  homjiíre  de  aveotiyada  asta- 
tora  envoello  en  una  ancha  capa  negra  • 

Eo  pos  de  ese  hombre  siguió  un  religioso  capuchino  que  lle- 
vaba en  la  mano  un  íarol  de  construcción  partioolar,  coya  los 
se  ocollaba,  sin  apagarse,  por  medio  de  oo  resorte. 

El  fraile  ocultó  la  luz  al  salir  á  la  calle. 

La  puerta  volvió  á  cerrarse  sin  causar  el  menor  ruido. 

El  fraile  era  el  padre  Arcángel,  célebre  orador  religioso. 

El  hombre  que  le  habta  precedido  era  el  principe  de  Porto  d' 
Aozio. 

Ambos  se  dirigieron  precipitadamente  hácta  la  calle  del  lofier-* 
no,  ona  de  las  mochas  travesías  qoe  onen  U  calle  de  UTapine* 
ria  con  la  riera  de  San  Juan. 

Entonces  U  calle  del  Infierno  contaba  solo  dop  casas.  Dm  de 
ellas  era  de  miserable  aspecto.  Su  puerta  penoaaecta  constaela 
meóte  cerrada.  Sin  embargo,  los  vecinos  de  las  calles  jomadtatas 
aseguraban  que  después  del  toque  de  oraciones,  cuando  todas  las 
puertas  se  cerraban,  se  abría  U  de  ta  casita  misteriosa  para  dar 
entrada!  ciertos  iantasmas  negros. 

Algunos  curiosos  hablan  tratado  de  ponerse  w  acecbo  para 
tveríguar  quieneseran  los  huéspedes  noctoroos  qoe  se  reoitan 
en  aqoelU  casa.  Seoiejante  coriosidad  habia  costado  moy  cara  á 
ono  de  los  atrevidos.  Una  bata  de  aroaboz,  disparada  al  parecer 
desde  ona  torrecilla  de  la  casocha,  habta  atravesado  ta  sien  del 
coríoso. 

Los  mas  [arriesgados  no  tovieroo  valor  de  espooerse  i  sufrir 
00  batazo  por  el  mero  gosto  de  satisfacer  ona  indiscreta  corio- 
sidad. 

A  esa  casocha  se  dirigieron  Porto  d' Aozio  y  el  religioso.  El 
primero,  al  llegar  á  ta  poerta,  aplicó  i  los  libios  on  peqoeftosíl- 
vato  de  plata,  con  el  coal  prodojo  on  proloogado  y  agodo  sil- 
Tído. 

La  poerta  de  ta  casa  se  abrió. 

Biotarior  dil  oiflal  estaba  eomoMaoMila  iriiiDora* 
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El  dapoeliiDo  tocó  el  resorte  del  hto\  ótiya  Iue  ftié  á  dar  de 
lleno  en  la  entrada  de  la  casa. 

El  príncipe,  precedido  y  alumbrado  por  eti  compatlero,  pene- 
tró en  el  sileñcios«j  edificio,  y  se  perdió  en  las  revueltas  de  un 
corredor  angosto  y  tortuoso  que  en  rápido  declive  se  buodía  en 
las  entrañas  de  la  tierra.  El  corredor  conducta  á  un  vasto  só- 
tano abovedado ,  en  el  cual  celebraban  sus  reuniones  los  mieniH 
bros  corresponsales  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio. 

Algunos  autores  ban  confundido  todos  los  tribunales  de  la  In- 
quisición con  la  Congregación  del  Santo  Oficio  que  en  realidad  es 
la  Inquisición  de  Roma. 

Esa  congregación  se  componía  comunmente  de  doce  cárdena^ 
les,  de  un  crecido  número  de  prelados  y  de  varios  teólogos  dedi- 
litrentes  órdenes  del  clero  secular,  á  los  cuaks  se  designaba  con 
erimnbre  de  consultores  ó  calificadores  del  Santo  Oficio. 

:&itre  los  miembros  que  formaban  la  Congregación  figuraban 
precisamente  un  franciscano  y  tres  dominicos.  Estos  últimos  eran 
el  maestro  del  Sacro  Colegio,  el  comisario  del  Santo  Oficio  y  el 
general  de  los  Dominicos.  Dos  secretarios  y  un  procurador  fis- 
cal completaban  la  Congregación. 

El  procurador  fiscal  era  el  único  personaje  visible  para  los  reoH 
Este  funcionario  tenia  á  sus  órdenes  un  especie  de  relator  que 
era  ordinariamente  uno  de  los  prelados  domésticos  ó  ayuda  de  cá* 
mará  de  bonor  del  papa. 

La  Congregación  celebraba  sus  sesiones  todos  los  miércoles,  á 
la  hora  de  la  Minerva,  en  la  morada  del  general  de  los  dominicos, 
y  todos  los  jueves  en  presencia  del  Papa  que  era  su  jefe  nato. 

El  cargo  de  primer  secretario  de  la  Congregación  y  de  guar^ 
da  del  sello  recaía  siempre  en  el  cardenal  mas  antiguo  del  Santo 
Oficio. 

La  Congregación  del  Santo  Oficio  era  menos  rigurosa  qoe  los 
demás  tribunales  de  la  Inquisición  establecidos  en  el  resto  del 
mundo. 

Fl  consejo raprenio  de  l«  itM|uisiekm  deBspiB»  eMdbi  mvieti- 
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do  de  las  mismas  facultades  que  la  Congregación  del  Santo  Oficio 
de  Roma.  El  único  derecho  de  supremacía  que  tenia  ia Congre- 
gación de  Roma  sobre  la  Inquisición  de  España,  era  la  aprobaeion 
ó  desaprobación  del  nombramienlo  de  ínquií^idor  general  del  reí* 
no.  hecho  por  el  monarca,  y  que  no  era  válido  sin  la  oonfiroiih' 
clon  del  Papa. 

Sin  embargo,  el  carácter  suspicaz  y  descouGado  de  la  corte 
pooliíicía  había  inventado  un  medio  para  penetrar  en  las  interio- 
ridades de  los  tribunales  de  la  Inquisición  española.  La  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio  nombraba  seci*etamente  miembros  corres- 
ponsales en  lodos  los  puirtos  en  que  había  sido  admitida  la  Inqui- 
sición. 

Anualmente  enviaba  emisarios  ó  delegados  á  las  principales 
provincias,  y  estos  cargos  recaían  algunas  veces  en  individuos 
de  iamilías  reioaiites  en  los  pequeDos  estados  de  la  península  itap- 
liana.  f 

Lo8  miembros  corresponsales  do  la  Congregación  del  Santo 
Oficio  eran  ,  por  decirlo  así,  una  vasta  red  de  policía  secreta 
teocrática  que  recibía  directamente  sus  ordenes  del  gran  centro 
inquisitorial  de  Roma.  La  Compañía  de  Jesús  vino  á  substituir 
con  el  tiempo  esa  policía  secreta,  pero  en  su  origen  solo  fueron 
los  jesuítas  unos  poderosos  ausílíarcsdel  jefo  de.  la  Congregación 
del  Santo  Oficio. 

Los  índí\  íduosque  componían  esa  especie  de  sociedad  de  espio- 
naje en  Cataluña,  tenian  su  residencia  en  Barcelona  y  celebraban 
sus  a'siones  en  el  sótano  de  la  calle  del  lulíerno,  de  que  hemos 
hablado  ya,  cuyo  local  comunicaba  con  el  convento  de  Santo 
Domingo  por  medio  de  una  mina  subterránea,  desconocida  para 
todos  menos  para  los  afiliados  á  la  Congregación. 

El  día  i  &  de  setiembre  de  1 555  reinaba  en  el  sótano  una  ani- 
■acioa  estraordinaria. 

En  aquel  abovedado  recinto  se  hallaban  reunidos  seis  religio- 
sos de  dilérenles  órdenes  presididos  por  el  prior  do  los  dominicos. 

El  sitio  tt  donde  acontecían  los  sucesos  que  vuMs  á  reCerír 
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era  un  espacioso  local,  cooslniido  de  piedra  sillería,  cuya  bóveda 
estaba  sostenida  por  dos  arcos  muy  sólidos.  Las  paredes  estaban 
completamente  desnudas.  Solo  en  un  lienio  de  pared,  á  espaldas 
de  una  mesa  cubierta  de  un  tapete  verde  y  rodeada  de  algunas 
sillas,  aparecía  un  pequefio  crucifijo. 

Dos  cirios  alumbraban  con  pálida  luz  aquel  recinto. 

'Varios  papeles  estaban  esparcidos  sobre  la  mesa. 

Un  religioso  franciscano,  de  rostro  mjuto  y  cetrino ,  le(a  con 
acento  nasal  y  gangoso  los  papeles  que  el  presidente  le  entregaba. 

En  el  momento  de  que  tratamos  estaba  leyendo  con  pausa. 

—«Cada  dia  son  mas  evidentes  las  tendencias  que  hace  tiempo 
se  notan  en  el  emperador  Carlos  Y  en  favor  de  los  luteranos.  La 
energía  demostrada  por  la  Inquisición  contra  Juan  Alfonso  de 
Valdés,  secretario  privado  del  monarca,  muy  lejos  de  intimidar 
al  rey,  le  exasperaron.  En  vista  del  comportamiento  de  Garlos  V, 
contrario  á  la  corte  ponNficia,  su  santidad  Paulo  IV  se  ha  visto 
obligado  á  formarle  proceso.  Si  la  Inquisición  de  Espafia  no  se- 
cunda el  celo  y  decisión  de  Su  Santidad  en  bien  de  la  religión  ca- 
tólica, es  muy  posible  que  la  doctrina  de  Lulero  se  propague  en 
la  Península  desde  los  dos  principales  centros  en  que  se  agitan  los 
sectarios  del  herético  reformador.  Esos  dos  centros  son  ifevilla  y 
Barcelona.  Conocidas  son  las  relaciones  que  unen  á  los  sospe** 
chosos  de  luteranísmo  de  Cataluña  y  de  Sevilla,  y  sin  embargo  la 
Inquisición,  sea  por  indiferencia,  sea  por  debilidad,  sea  por  te- 
mor á  la  categoría  de  las  personas  acusadas  de  estar  en  comuni- 
cación con  los  herejei  de  Alemania,  la  impunidad  alienta  i  los  lu- 
teranos y  la  fe  perece.  El  estado  de  EspaRa  inspira  muy  serios  te- 
mores á  Su  Santidad.  Los  herejes  se  atreven  á  aconsejar  al  m<H 
narca  que  penetre  en  los  estados  de  la  santa  Sede  por  la  fberaa 
de  las  armas,  y  aun  se  ha  llegado  á  suponer  que  el  duque  de 
Alba  ha  recibido  órdenes  reservadas  en  este  sentido.  Mientras  ka 
poderosos  ausiliares  de  su  Santidad,  que  hoy  se  hallan  en  Madrid, 
se  esfuerzan  en  alcanzar  una  abdicación  de  Carlos  V  en  favor  de 
Felipe,  es  iodispeiisable  que  la  Inquisición  domine  por  medi^  del 
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terror  en  el  ánimo  de  los  espafioles.  El  proceso  y  suplicio  de  Ma- 
ría de  Borgoiia,  el  auto  de  fé  de  Sevilla,  la  sentencia  contra  el 
canónigo  Juan  de  Yergara  y  su  hermano  Bemardino  de  Tobar, 
la  eecomunion  del  alcalde  de  Arnedo  por  haberse  atrevido  á  pro- 
ceder contra  un  familiar  de  la  Inquisición  perseguido  por  homici- 
da, y  el  procedimiento  contra  el  Brócense,  no  debian  haber  sido 
el  fln  sino  el  principio  del  régimen  de  saludable  terror  qué  taü  ne- 
cesario hacen  el  descaro,  la  audacia  y  tenacidad  de  los  sectarios  de 
Lulero.  La  Inquisición  no  debe  emplear  su  poder  mmenso  en 
abatir  al  abatido.  El  débil  nada  puede  hacer.  El  poderoso  es  el 
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temible.  Contra  el  poderoso  es  indispensable  dirigir  el  hacha  san- 
ta de  la  Inquisición.  La  santa  Sede  atacando  abiertamente  al  mo-* 
narca  dá  el  ejemplo  la  primera.  La  Inquisición  debe  persegufar 
sin  descanso  á  todo  el  que  no  la  proteja  y  ayude.  Su  poder  es 
demasiado  sólido  para  que  tenga  que  temer.  No  deben  perdonarse 
los  indiiérentes.  Qui  non  cst  meam  contra  me  esl.  «Es  mi  enemi- 
go el  que  no  es  mi  amigo.»  La  debilidad  de  la  Inquisición  espa- 
lóla ha  decidido  á  la  Congregación  de  Roma  á  enviar  delegados 
estraordíoarios  á  Sevilla  y  á  Cataluiia,  revestidos  de  facultades 
estraordioarías  y  con  estensas  instrucciones,  á  fin  de  sacar  á  esos 
tribunales  de  la  inacción  en  que  se  hallan.  Rogamos  á  nuestros 
hermanos  en  Jesucristo  que  respeten,  atiendan  y  obedezcan  al 
enviado  como  si  fuera  el  mismo  vicario  de  Cristo  en  persona.» 

Concluida  esta  lectura  reinó  en  la  reunión  un  no  interrompido 
silencio. 

Al  fin  tomó  la  palabra  el  presidente. 

— Habéis  oido  ya  la  lectura  de  las  quejas  que  nos  dirigen  nues- 
tros hermanos  de  Italia:  quejas  justas  y  fundadas,  por  sensible 
que  me  sea  confesado.  Los  calabozos  de  la  Inquisición  están  lle- 
nos de  canalla,  pero  ios  grandes  criminales  quedan  impunes. 

—Esto  es  lo  que  acontece  en  todos  los  puntos  en  que  los  jueces 
son  cobardes;  gritó  con  voz  de  trueno  un  hombre  encubierto  eiH 
tre  las  sombras  de  la  entrada  del  sótano. 

Alveraetao  brusoamento  sorprendidos  k»  siete  religiosos  se 
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levantaron  de  las  sillas,  con  aire  de  profundo  asombro  \(M  mas, 
algunos  con  marcada  espresion  de  ira. 

—Donde  hay  jueces  dominados  por  el  miedo  siguió  diciendo  el 
intruso,  las  leyes  son  telas  de  arafia;  los  insectos  pequeños  que* 
dan  prendidos  en  ellas,  los  insectos  grandes  las  rompen. 

£1  hombre  que  pronunciaba  estas  palabras  con  acento  sonoro  y 
fuerte,  se  adelantaba  pausadamente  hacia  la  asombrada  reunión, 
embozado  hasta  las  cejas  con  su  negra  capa.  Un  capuchino,  con 
la  caperuza  sobre  el  rostro,  seguia  humildemente  los  pasos  del 
atrevido  interpolador. 

Uno  de  los  religiosos,  sacó  del  pecho  un  afilado  puñal  y  se 
abalanzó  sobre  el  desconocido.  Este  sin  inmutarse  dejó  caer  el 
embozo. 

Un  grito  de  terror  resonó  en  el  subterráneo. 

Los  miembros  de  la  Congregación  hablan  visto  brillar  en  el 
pecho  del  recien  venido  una  placa  de  oro  con  estas  iniciales: 

C.  D.  S.  0. 

Este  era  el  distintivo  con  el  cual  el  jefe  suprenoo  de  Ul  Congre- 
gaciop  condecoraba  á  sus  emisarios. 

El  prior  de  los  dominicos  salió  lentamente  al  encuentro  del  ilus- 
tre enviado,  balbuceando  humildemente  algunas  escusas. 

£1  príncipe  de  Porto  d'  .\nzio,  al  cual  habrán  reconocido  nues- 
tros lectores,  se  desdeñó  de  contestar;  atravesó  por  medio  de  los 
azorados  concurrentes  ,  y  fué  á  sentarse  en  la  silla  de  la  presi- 
dencia. 

El  prior  de  los  dominicos  seguia  articulando  algunas  palabras 
para  justificarse. 

—  Habéis  tenido  valor  para  amenazar  á  un  hombre  solo,  dijo 
Porto  d'  Anzio;  he  aquí  el  valor  del  miedo. 

— SeBor,  contestó  el  prior,  ruégeos  quefnos  hagáis  mas  justi- 
cia, y  que  no  atribuyáis  á  miedo  lo  que  es  solo  efecto  de  nuestro 
celo  para  consenar  el  secreto  de  la  existencia  de  esta  congrega- 
ción. Nosotros  al  vemos  descubiertos  por  un  desconocido,  debía- 

mo9  obligarle  á  guardar 
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— ¿í  queríais  imponerme  silencio  con  el  temor  que  podian  ío- 
fundirme  vuestros  putiaies? 

—Queríamos  alcanzar  el  mas  impenetrable  silencio;  el  de  la 
muerte. 
—Esto  demuestra  al  menos  energía  y  resolución.  Sentaos. 
Los  concurrentes  obedecieron. 

El  padre  capuchino  permaneció  en  un  ricon  del  sótano,  medio 
oculto  entre  las  sombras. 

—¿Habéis  leido  las  amonestaciones  del  jefe  supremo?  preguntó 
el  prfocipe. 
— Si,  seRor;  respondió  el  dominico. 
— ¿Que  contestáis  á  ellas? 

—Que  son  muy  justas.  Cuando  vos  habéis  tenido  la  bondad  de 
penetrar  en  este  sitio  ,  espresal»  mi  sentimiento  por  el  abandono 
en  que  se  halla  la  causa  de  Dios. 

—No  basta  sentirlo,  es  indispensable  remediarlo. 
— Con  este  objeto  nos  hemos  reunido  hoy. 
—Ya  lo  sabia. 
El  dominico  quedó  confuso. 

—¿Me  permitirá  el  ¡lustro  enviado,  dijo  el  prior,  peñeren  du- 
da que  tuviese  conocimiento  de  la  reunión  de  esta  noche  y  del 
objeto  que  debia  tratarse  en  clla^ 

Porto  d*  Anzio  clavó  en  su  interlocutor  una  mirada  oscudriSa*- 
dora  y  fiera. 

— Perdonad ,  señor,  continuó!  el^frailefdominico;  no  trato  de 
poner  en  duda  la  veracidad  de  vuestras  palabras;  ¡oh!  no  lo  per- 
mita Dios.  Temo  que  se  os  haya  engañad» 

— ¿A  qué  habría  venido  aquí  sino  hubiese  tenido  iiolicia  de 
muestra  .«esion?  preguntó  el  príncipe. 
— La  casualidad  podría  hal)en)s  hecho  acertar. 
— Sf :  la  casualidad  que  me  ha  franqueado  las  puertas  de  esta 
morada.  * 

El  dominico  se'dió  por  vencido. 

—  I^  misma  casualidad,  prosiguió  r^no  d*Anzío«  que  Im  he- 
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cho  llegar  á  ini9  manos  la  copia  de  la  ñola  que  tenéis  dentro  de 
vuestra  manga. 

Esto  diciendo  arrojó  sobre  la  mesa  un  papel  escrito. 

El  prior  levo  el  papel;  buscó  el  original  que  tenia  en  su  poder, 
en  la  manga  como  habia  uicnu  muy  bien  el  príncipe;  cotejólo  con 
la  copia,  y  quedó  sorprendido  al  ver  la  exactitud  matemática  de 
ambos  manuscritos,  siendo  muy  notable  la  circunstancia  de  que 
se  habia  imitado  de  una  manera  prodigiosa  la  letra  del  original. 

— No  puedo  concebir,  dijo  asombrado  el  padre  prior,  como  os 
habéis  hecho  con  esa  copia.  Yo  he  escrito  mi  nota  esta  matiana. 
Si  la  mano  de  Dios  no  ha  intervenido  en  ese  milagro ,  declaro 
que  se  me  hace  incomprensible 

—Es  muy  probable,  contestó  Porto  d'  Anzio ,  que  en  vez  de 
la  mano  de  Dios  haya  sido  la  del  diablo  que  ha  inlenenido  en 
este  asunto. 

El  dominico  se  santiguó. 

—Dignos  esto,  padre  Arcángel,  prosiguió  el  enviado ,  porque 
creo  que  no  es  imposible  que  ande  el  diablo  por  cierta  casa  de  la 
calle  de  Fusina. 

El  prior  palideció. 

— Paréceme,  siguió  diciendo  el  príncipe,  que  el  que  ha  sabido 
penetrar  en  este  recinto,  sin  que  vos  lo  supierais;  en  vuestra 
manga,  sin  que  vos  lo  sintierais;  y  en  la  casa  de  la  calle  de  Fusi- 
na sin  que  vos  lo  imaginarais,  podia  muy  bien  tener  conocimien^ 
to  de  vuestra  reunión  y  de  su  objeto. 

El  prior  estaba  pálido  como  la  muerte,  y  miraba  azorado  al  es- 
traBo  personaje  que  tan  enterado  estaba  de  cuanto  le  hada  re- 
ferencia. 

—Quiero  daros  un  consejo,  seBor  prior,  oontinuó  el  estran- 
jero:  la  noche  es  muy  oscura,  y  á  merced  délas  sombras  po- 
déis ocultaros  á  las  miradas  de  los  imprudentes;  pero  advertid 
que  la  misma  obscuridad  que  os  favorece,  no  favorece  menos  al 
espía  que  siga  vuestros  pasos. 

—Si  antea  reconocía  en  vo0  el  delegado  de  nuestro  jefe   su- 
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premo,  dijo  el  dominico,  ahora  me  humillo  ante  vuestro  poder 
omnipotente. 

— ¡Oh!  sí,  bien  podéis  prosternaros  >  humillaros  ante  mi  po- 
der. Jamás  otro  hombre  alguno  ha  venido  represen tan<lo  los  dos 
poderes  mas  inmensos  que  dominarán  undia  el  universo  entero. 

Al  pronunciar  estas  palabras  Porto  d'Anzio  púsose  de  pir.  Su 
aventajada  figura  tenia  algo  de  imponente  y  cslraordinario.  La 
luz  de  las  velas  se  reflejaba  en  la  plancha  de  oro  q^ue  pendia  de 
su  cuello  y  caía  sobre  el  pecho.  Los  negros  caracteres  que  es- 
taban cincelados  en  ella  parecían  rodeados  de  una  auréola  de 
fuego. 

El  enviado  estendió  sus  brazos  y  prosiguió  con  voz  ati*onadora: 

— ¡Dermanos  mios!   Tened   valor,  audacia  y  constancia,  y  el 
mundo  será  el  pedestal  de  nuestro  poderío  sin  rival  en  la  tierra. 

—Vos  nos  guiareis,  señor,  contestó  el  dominico.  Con  la  ayu- 
da de  vuestros  consejos  y  con  la  de  Dios,  sabremos  |)erecer  |>a- 
ra  alcanzar  el  triunfo  do  la  santa  causa. 

Siguieron  algunos  instantes  de  silencio. 

—  Señor  secretario,  dijo  el  prínci[)C  dirigiéndose  al  fraile  que 
habia  querido  herirle;  tened  la  bondad  de  acercaros  \  leer 
el  registro  de  los  presos  en  las  cárceles  de  la  Inquisición. 

El  interpelado  se  acercó  á  la  mesa;  lomó  un  rollo  de  papeles 
y  empezó  á  leer  lo  siguiente: 

—  («Calabozo  número  l.o  Juan  (iraells,  acusado  de  hal)er  co- 
mido carne  el  miércoles  de  ceniza. 

^Números  i  hasta  el  7,  vacíos. 

^Número  8.  Pablo  Vilar,  por  haber  levantado  su  mano  sacri- 
lega sobre  el  padre  Carlos  de  Borrada,  religio.so  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  del  convento  de  San  Fíip()lilo.» 

—  ¿Qué  causas  movieron  al  reo  á  faltar  de  esa  manera  &  un 
ministro  de  Dios?  interrogó  Porto  d'Anzio. 

—El  acusado  alega  tener  sos|}echas  de  inteligencia  amorosa 
entre  el  padre  (iarlos  y  su  mujer;  contestó  el  secretario. 

—¿En  qué  furnia  esa  sospecha? 
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— Vilar  asegura  que  habiendo  tenido  con  este  motivo  una  aca- 
lorada disputa  con  su  consorte,  ésta  abandonó  su  casa  y  se  refu- 
gió en  la  de  una  hermana  del  padre  Carlos,  el  cual  desde  dicho 
día  pernoctó  varias  veces  en  la  habitación  de  su  hermana. 

—Está  bien;  proseguid. 

—  «Numero  10... 

—Perdonad,  señor  secretario:  me  parece  que  habéis  olvidado 
el  numero  9. 

—Este  número  está  ocupado  por  los  carceleros  de  la  Inquisi- 
ción Andrés  Fort  v  Juan  Rosích. 

—  ¿De  qué  se  les  acusa? 

K"— De  haber  protegido  la  evasión  de  Pedro  Serpet  y  de  su  hijo, 
encerrados  en  el  calabozo  número  II,  en  el  afio  1553,  y  que  de- 
saparecieron de  él  durante  una  noche.  Dicho  calabozo  es  reputa- 
do por  el  mas  seguro.  No  tiene  mas  abertura  que  la  de  la  puerta 
cuyas  llaves  obraban  en  poder  de  los  espresados  carceleros. 
—Adelante. 

—  «Número  10.  El  reverendo  Juan  Amich,  cura  párroco  de 
Santa  Eulalia  de  Marida. 

—  «Número  11... 

—¿Por  qué  se  halla  preso  ese  cura  párroco? 

— Se  ignora. 

—Esa  es  una  palabra  que  debéis  desterrar  de  vuestro  diccio- 
nario. Escribid  mis  noticias  con  respecto  á  este  preso. 

a... Juan  Amich  es  testigo  de  la  declaración  dada  tn  exiremis 
por  Gertrudis  Baladia,  mujer  de  Pedro  Serpet,  contra  el  padre 
Salviati,  misionero  de  la  Compañía  de  Jesús.  La  declaración  de 
Gertrudis  compromete  el  buen  nombre  y  los  intereses  de  la  Com- 
pañía. » 

— Si  me  lo  permite  el  señor  enviado,  interrumpió  el  religioso  . 
secretario,  le  haré  observar  que  el  preso  no  se  hallará  nunca  en 
estado  de  revelar  aquella  declaración. 

—  ¿Por  qué? 

—Porque  ha  sufrido  la  amputación  de  una  parte  de  la  lengua 
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á  fin  do  estirparle  un  cáncer  que  se  babia  declarado  en  ella.  El 
reo  no  puede  bablar. 

— IVro  no  ha  sufrido  la  amputación  de  las  manos  y  puede  es- 
cribir. Xo  ha  sufrido  la  aiBputacion  y  obstrucción  de  los  oidos, 
y  puede  contestar  con  un  movimiento  de  cabeza  á  lodo  lo  que 
oiga.  So  le  han  sido  arrancados  los  ojos;  puede  leer  y  responder 
afirmativa  ó  negativamente  á  cuanto  lea. 

—Vuestra  previsión  es  estraordinaria:  dijo  el  padre  prior. 

—Desengañaos,  hermano,  contestó  el  príncipe,  solo  los  muer- 
tos no  pueden  hablar.  Proseguid  señor  secretario. 

—  '«Número  12.  Francisco  Garau... 

—Fatal  memoria  tenéis,  hermano  secretario:  si  la  mia  no  me 
es  tan  infiel,  paréceme  que  olvidáis  otra  vez  un  número.  Después 
del  número  10,  sigue  el  1 1 . 

— Tenéis  razón,  señor;  contestó  confuso  el  fraile. 

— ^e  me  figura  que  en  el  mismo  número  11  hallaremos  una 
mujer. 

—  «Número  12.  Sor  Agustina,  hermana  de  la  caridad,»  dijo 
pausadamente  el  secretario. 

—  ^También  se  ignora  la  causa  de  su  prisión? 
—Al  menos  no  consta  en  los  registros. 

—  ¿La  sabéis  vos  tal  vez?  dijo  el  príncipe  clavando  en  el  re- 
ligioso una  mirada  indagadora.  £1  fraile  guardó  silencio. 

—  ¿Habéis  oido  mi  pregunta?  preguntó  Porto  d'Anzio  levao- 
tando  mas  la  voz. 

— Sí,  señor,  he  oido;  contestó  el  secretario. 

—  ¿Por  qué,  pues,  no  respondéis? 

— Os  responderé  que  nada  sé;  dijo  el  fraile  mirando  descara- 
damente á  su  interlocutor. 

— Y  yo  os  digo  que  mentís;  respondió  el  principe  sin  inmutarse. 

El  fraile  palideció  de  rabia. 

— Es  inútil  que  neguéis;  dijo  con  voz  resuelta  el  enviado.  Con- 
tinuad al  pié  de  ese  asiento,  en  el  registro,  que  la  presa  lo  está 
por  la  misma  causa  que  el  cura  de  Santa  Eulalia.  ¡Oís! 
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Kl  secreliirio  ubedeci'í  con  repugnancia. 

—  Anadid  ahora,  prosiguió  Porlo  dWuzio,  el  nombre  de  otra 
persona  que  tiene  conocimiento  do  las  re\elaciones  de  Gertrudis 
Baladia.  ¿Vaciláis?  Yo  os  recordaré  ese  nombre. 

—¡Por  piedad!  esclamó  el  fraile  ca\endo  de  rodillas;  no  me 
perdáis.  Quien  quiera  que  seáis,  señor,  \a  que  nadase  os  oculta, 
bien  sabéis  que  a  nadie  he  revelado  ese  secreto.  Yo  os  juro  que 
morirá  conmigo. 

—Al  fin  confesáis  que  esa  tercera  persona  sois  vos... 

— Lo  confieso,  señor. 

— Vos  que  os  introducís  furtivamente  en  el  calabozo  DÚme* 
ro  11... 

—Todo  lo  condeso... 

—Porque  todo  lo  sé.  Sois  un  hipócrita  y  un  malvado.  Antes 
de  salir  el  sol  venderiais  vuestro  secreto. 

— Yo  os  juro  que  mi  secreto  morirá  conmigo. 

— Ese  juramenlo  se  cumplirá  porque  antes  de  cinco  minutos 
habréis  dejado  de  exislir. 

Porlo  d'Anzio  hizo  una  seña. 

Un  prolongado  silbido  partió  del  rincón  en  que  se  ocultaba  el 
fraile  capuchino. 

Dos  hombres  enmascarados  entraron  en  el  sótano,  y  sin  dar 
tiempo  al  fraile  secretario  para  defenderse,  ni  siquiera  [Mira  que- 
jarse, á  una  señal  dei  príncipe,  se  echaron  sobre  el  desgraciado,  le 
alaron,  cerraron  sus  labios  con  una  mordaza,  y  echaron  ásu  cue- 
llo una  lazada  de  cuerda. 

— (iumplid  mis  órdenes,  dijo  Porto  d'Auzio. 

Los  (los  enmascarados  llevaron  arrastrando  al  preso  fuera  del 
sótano. 

—Señor  prior,  continuó  el  enviado  con  la  mayor  sangre  fría, 
nombrad  otro  secretario. 

Todos  los  concurrentes  estaban  poseídos  del  mas  profundo 
terror. 

—Yo  le  nombraré,  dijo  el  príncipe.  Acercaos  padre  Arcángel. 
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El  capuchino  salió  de  su  rincón  y  pasó  á  sentarse  á  la  derecha 
del  presidente. 

—Prosigamos:  dijo  con  toda  calma. 

— «Xúraero  12.  Francisco  (iarau,  maestro  de  ceremonias  del 
consejo,  acusado  de  haber  faltado  al  respeto  debido  al  señor  in- 
quisidor general  de  Cataluña,  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Virgen,  en 
la  capilla  de  la  Lonja. 

«Número  13;  vacío. 

«Número  14,  Fanny  Gerard,  acusada  de  judaizante,  moray 
luterana. 

i> Números  lo  y  16;  vacíos. 

«Número  17;  llamona  Valdés,  espía  del  Santo  Oficio.  Ha  de- 
jado de  dar  varias  declaraciones  por  recaer  en  individuos  de  su 
familia. 

» Número  18;  Juan  llosal. 

Kslc  preso,  añadió  el  capuchino,  no  tiene  nota  de  acusación. 

—  ¿Podréis  facilitarla,  padre  prior?  dijo  el  príncipe. 
—La  ignoro,  contestó  el  dominico. 

—Yo  no,  repuso  Porto  d'Anzio.  Escribid,  padre  Arcángel. 
Ese  reo  ha  sido  acusado  de  hereje  por  su  mujer  que  vive  en  el 
barrio  de  la  Uibiua,  calle  de  la  Fusina,  número  43. 

— Puedo  jurar  por  el  santo  nombre  del  fundador,  que  yo  no 
he  tenido  parle  en  esta  acusación. 

— Lo  sé,  hermano.  No  estáis  libre  de  peciido;  esto  lo  sabéis 
vos;  pero  no  habéis  sido  falso  delator;  esto  lo  sé  yo,  tan  bien  ó 
mejor  que  vos.  Continuad  padre  secretario. 

—  Los  demás  calabozos  están  vacíos. 

— Ya  lo  veis,  hermanos  míos,  dijo  el  príncipe,  dirigiéndose  á 
los  concurrentes.  La  mayor  parle  de  los  presos  lo  están  por  de- 
litos (juc  otros  han  cometido:  todos  ellos  son  gente  de  baja  esfera, 
si  esceptuanios  al  maestro  de  ceremonias  Garau. 

— íí^eñaladnos  otros  delincuentes,  y  si  la  Inquisición  no  se  atre- 
ve á  obrar  con  ellos,  nosotros  sabremos  obligarla;  respondió  el 
prior  de  los  dominicos,  que  ateoiorizado  por  los  sucesos  que  aca^ 
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baba  de  presenciar,  trataba  de  atestiguar  al  enviado  su  celo  por 
la  Congregación. 

En  este  instante  entraron  los  dos  hombres  enmascarados  que  se 
habían  llevado  al  secretario. 

— Las  órdenes  de  V.  A.  están  cumplidas;  dijo  al  príncipe  uno 
de  ellos. 

— Aguardad  en  vuestro  puesto,  contestó  Porto  d'Anzio. 

Los  dos  hombres  se  retiraron. 

Los  concurrentes  se  miraron  unos  á  otros  con  aire  conster- 
nado.' 

—  ¡Hermanos!  esclamó  el  enviado,  poniéndose  de  pió  y  qui- 
tándose el  sombrero;  roguemos  á  Dios  por  el  alma  del  padre  Ber- 
nardo. Su  muerte  estaba  decretada  por  quien  puede  mas  que  vo- 
sotros y  mas  que  yo.  Leed,  padre  prior;  dijo  el  principe,  ense- 
ñando al  dominico  un  pergamino  escrito. 

El  prior  leyó  el  pergamino  y  bajó  la  cal)eza  en  ademan  de  su- 
misión y  de  respeto. 

Siguieron  algunos  momentos  de  silencio,  durante  los  cuales 
todos  los  concurrentes  rezaron  por  el  alma  del  desdichado  que 
acababa  de  perecer. 

Después  de  un  breve  rato  de  recogimiento,  sentóse  el  príncipe 
V  se  cubrió. 

Los  demás  siguieron  su  ejemplo  y  se  sentaron 

El  padre  Arcángel  permanecía  con  la  cak^za  baja  esperando 
órdenes  del  presidente. 

—Debo  hablaros  de  cosas  muy  importantes,  dijo  l^orto  d'An- 
zio.  Esta  ciudad  es  hoy  el  punto  de  reunión  de  muchos  jefes  de 
la  secta  luterana.  ¿Tenéis  noticia  de  ello  prior? 

Este  contestó  negativamente. 

— Es  mucha  desgracia  que  estéis  en  una  ignorancia  la  mas 
completa  de  cuanto  nos  interesa,  prosiguió  en  tono  de  reconven- 
ción el  enviado.  Preciso  será  ijue  os  entere  de  todo. 

Desde  mucho  tiempo  están  llamando  la  atención  de  Roma  los 
progresos  que  la  doctrina  de  Latero  está  hacendó  en  Sevilla.  Los 
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ap<5fítole«  de  esta  doctrina  fueron  en  su  origen  los  doctores  Var- 
gas, Egidio  y  Constantino. 

El  luleranismo  alcanzó  en  Sevilla  grandes  victorias.  Fray  Gar- 
cía y  Fray  Casiodoro,  monjes  del  monasterio  de  San  Isidoro,  fue- 
ron instruidos  en  la  herejía;  y  en  poco  tiempo  hicieron  tales  pro- 
sélitos que  llegó  á  omitirse  el  cántico  de  las  horas  canónicas  en 
H  coro. 

Uno  de  los  discípulos  de  Casiodoro  que  mas  sobresalió  en  el 
estudio  de  la  doctrina  luterana  fué  el  joven  Fray  Juan  de  I^on, 
religioso  del  citado  monasterio.  Este  joven  reúne  á  un  talento  es- 
traonünario  una  firmeza  de  carácter  y  un  valor  á  toda  prueba; 
su  aspecto  cautiva,  su  acento  embelesa  y  su  palabra  persuade  y 
convence.  Con  tales  cualidades,  Fray  Juan  de  Leondebia  ser  y 
e^  un  temible  adversario. 

Este  religioso  vióse  obligado  á  profesar  por  respetos  á  sus  pa- 
dres y  por  exigencias  de  familia.  Su  antigua  vocación  era  la  car- 
rera de  las  armas  y  de  las  letras. 

A  pesar  de  su  estado,  las  mujeres  le  estimaban. 

\  pesar  de  sus  vastos  conocimientos  y  de  su  ingenio,  era  la 
admiración  de  los  hombres  (|ue  no  carecian  de  instrucción.  Cir- 
cunstancia rara,  puesto  que  siempre  el  tidento  ha  sido  el  rival  y 
♦  I  antagonista  del  saber. 

Li  Inquisición  de  Sevilla  empezó  á  concebir  alicunas  sospe- 
chas de  lo  que  acontecía  en  el  monasterio. 

l'n  roli;4ioso,  escogido  por  la  Inquisición  para  espía,  vendió  el 
vorrrlo  á  los  luteranos,  y  doce  de  los  mas  comprometidos  empren- 
dieron la  fuga. 

Fray  Juan  de  León  no  quiso  abandonar  el  claustro. 

La  Inquisición  dio  orden  de  prenderle.  Una  dama  de  elevada 
ralejioría,  la  duquesa  de  llejar,  tuvo  conocimiento  de  esa  orden 
antes  que  so  pusiese  en  ejecución:  avis4)  al  monje,  facilitóle  medios 
para  salvarse,  y  protegido  además  por  0.  Juan  Ponce  de  León, 
hijo  del  conde  de  Bailen,  pariente  de  la  duquesa,  emprendió  la  fu- 
ga y  se  embarcó  para  Ultramar. 
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Díjoseen  Sevilla  que  la  duquesa  deJBejar  estaba  penlidamenle 
enamorada  de  Fray  Juan;  pero  por  mas  pesquisas  y  averigua- 
ciones que  la  Inquision  hizo,  no  pudo  alcanzar  el  menor  indicio 
de  complicidíid  en  la  fuga  del  religioso  luterano. 

Los  miembros  de  la  Congregación  del  Sanio  Oficio  en  Sevilla 
dieron  conocimiento  de  todo  á  la  (Congregación  de  Roma.  Despa-^ 
cháronse  emisarios  á  Ami'rica  v  muv  recientemente  se  han  adquí- 
rido  noticias  del  peligroso  sectario  de  Lutero. 

Uno  de  los  confidentes  pudo  descubrir  el  paradero  de  Fray 
Juan  y  dio  aviso  á  todos  los  demiis  para  que  se  reuniesen  en  la 
Concepción  en  donde  el  fugitivo  permanecía  en  una  casa  de  cam- 
po. Rabia  cambiado  de  nombre,  pero  no  pudo  mudar  de  rostro,  y 
nuestros  emisarios  tenian  exactas  senas  del  luterano. 

Era  muy  difícil  prender  al  hereje,  porque  se  hallaba  constan - 
temente  rodeado  de  una  servidumbre  numerosa,  armada  siempre 
hasta  los  dientes.  Poseia  una  fortuna  inmensa.  Decíase  que  había 
hallado  una  inagotable  mina  de  oro. 

Los  emisarios  de  la  Congregación  le  prepararon  algunos  lazos. 
Salvóse  siempre  milagrosamente. 

Continuamente  recibía  Fray  Juan  correspondencias  de  Franc- 
fort, punto  de  reunión  de  muchos  luteranos  de  Alemania  y  de 
Ginebra. 

De  repente  vendió  todos  sus  bienes,  despidió  sus  criados  y  solo 
se  quedó  á  su  lado  un  marino  catalaiK  hombre  resuelto,  atrevido 
y  de  fuerzas  atlélicas. 

Nuestros  confidentes  vieron  una  ocasión  oportuna  para  apode- 
rarse del  religioso.  Reuniéronse  una  tarde  en  un  bosque  contiguo 
á  la  casa  de  campo;  de  noche  rodearon  el  edificio,  abrieron  la 
puerta  cuja  llave  so  habían  podido  proporcionar  sacando  el  mol- 
de en  cera,  y  penetraron  en  la  habiiacíon.  Todo  estaba  desierto. 
La  casa  se  hallaba  enteramente  aiyandonada. 

Los  emisarios  volvieron  á  la  ciudad  al  siguiente  dia,  y  supieron 
que  la  persona  que  busca{)an  se  había  embarcado  á  bordo  de  uo 
buque  genovés,  acom|)anadolan  solo  del  único  criado  que  conservó. 
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Hasta  después  de  dos  meses  no  salió  otro  buque  alguno  para 
Eumpa.  Embarcáronse  en  él  los  confidentes  del  Santo  Oficio, 
tuvieron  contrarios  vientos  en  el  viaje,  y  llegaron  á  Italia  tres 
meses  y  medio  despuesde  haber  desembarcado  enfiínovael  anti- 
guo religioso  del  monasterio  de  San  Isidoro. 

Fray  Juan  partió  de  Genova  á  los  pocos  días  y  se  dirigió  á  Ca- 
taluña. 

Ese  terrible  prosélito  de  la  doctrina  herética  se  halla  entre  no- 
sotros, bajo  el  nombre  de  I).  Enrique  de  León;  su  compcifiero  y 
cómplice  es  Roque  el  marino;  su  espía  dentro  de  la  Congregación 
era  el  padre  Bernardo,  luterano  hipócrita,  discípulo  [del  doctor 
Egidio  y  companero  de  esc  hereje  eslranjero  el  cónsul  de  Ho- 
landa, que  Dios  confunda. 

Los  malvados  eran  seis.  Gracias  al  cielo,  uno  de  ellos  se  ha 
puesto  sin  saberlo  en  nuestros  manos  y  nada  tenemos  ya  que  te- 
mer de  él.  Los  cinco  que  restan  son  Julius  Van-()staden,  Fn- 
rique  de  León,  el  conceller  Amiguel,  Ana  María  y  el  marino 
Roque. 

í'Seijaladnos  otros  delincuentes,  y  si  la  Im|uisic¡on  no  se  atre- 
ve á  obrar  con  ellos,  nosotros  sabremos  obligarla.» 

Esto  habéis  dicho  vos,  padre  prior.  Cumplid  vuestra  promesa. 

El  prior  de  los  dominicos  no  podia  volver  en[sí  de  su  asombro. 

Este  asombro  era  muv  natural. 

El  prior  tenia  numerosos  espías  en  toda  la  capital  y  fuera  de 
ella.  Mucho  tiempo  hacia  que  el  cónsul  de  Holanda  habia  desper- 
tado en  él  vivas  sospechas  de  connivencia  y  com|>licidad  con  los 
luteranos  de  Sevilla.  Iguales  sospechas  hablan  recaído  en  el  con- 
celler Cosme  Amiguet;  pero  ninguna  prueba  bahía  podido  adqui- 
rir en  apoyo  de  esas  sospechas.  El  inquisidor  general  por  su  par- 
te hacia  vigilar  cuidadosamente  y  muy  de  cerca  á  dichos  perso- 
najes. Tampoco  habia  alcanzado  prueba  alguna  de  la  acusación 
que  sobre  ellos  empezaba  á  recaer.  Si  Van-Ostaden  y  Amiguet 
hubiesen  sido  |)ersonas  vulgares,  hubiérase  procedido  con  prue- 
bis  ó  sin  ellas  á  su  captura.  iPara  gente  de  baja  esfera  bastaba 
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una  delación,  una  sospecha.  Pero  tratábase  del  rei^resentanle  de 
un  pais  estranjero  y  de  un  primer  magistrado  del  pueblo.  Ni  el 
prior,  ni  el  inquisidor  se  atrevian  á  obrar  contra  personas  respe- 
tables sin  tener  poderosos  motivos. 

Era  muy  natural,  pues,  la  sorpresa  que  causó  al  prior  el  tono 
de  seguridad  con  que  el  príncipe  acusaba  á  los  que  ellos  se  vfian 
en  el  caso  de  respetar  por  falla  de  pruebas. 

El  dominico  enteró  al  enviado  de  todas  las  gestiones  practica- 
das para  averiguar  la  certeza  de  la  acusación  que  pesaba  so1m«  el 
conceller  y  el  cónsul;  espresó  además  la  inutilidad  de  sus  pesqui- 
sas, y  concluyó  rogando  que  se  le  facilitasen  datos  para  mover  al 
inquisidor  á  prender  á  los  acusados. 

—¿Queréis  datos?  contestó  Porto  d'Anzio.  La  intimidad  que 
reina  entre  los  cinco  acusados  es  pública.  La  herejía  de  Fray 
Juan  de  Leones  probada.  Buscad  en  los  registros  de  la  InquisicioQ 
y  hallareis  letras  requisitorias  fechadas  en  15i7,  en  Uis  cuales  se 
manda  á  todos  los  tribunales  del  Santo  Oficio  que  procedan  á  la 
captura  del  monje  de  San  Isidoro,  contra  el  cual  recayó  auto  de 
prisión,  dictado  por  la  Inquisición  de  Sevilla.  Leed  hermano  se- 
cretario la  ordenanza  de  delaciones  y  las  disposiciones  que  ha» 
cen  referencia  al  caso  que  nos  ocupa. 

El  capuchino  cogió  un  voluminoso  libro,  hojeó  rápidamente,  y 
después  de  hallar  lo  que  al  parecer  buscaba^  leyó  lo  siguiente. 

— ccSon  declarados  sospechosos  de  herejía  los  que  tuviesen 
trato,  relaciones,  correspondencia  ó  comercio  con  los  herejes.» 

«Son  asi  mismo  declarados  sospechosos  de  herejía,  con  circuna* 
tancias  agravantes,  los  que  dieren  hospitalidad  á  cualquiera  per- 
sona perseguida  por  la  Inquisición,  aun  cutindo  mediase  para  ello 
el  motivo  de  ser  el  reo  padre,  hijo,  hermano,  ó  marido  del  qut 
le  diere  asilo.» 

—Ahora  bien,  dijo  con  aire  satisfecho  el  príncipe.  ¿Dudaréis 
aun?  ¿O  queréis  que  os  repita  otra  vez  que  para  vosotros  las  Ie« 
yes  son  como  las  telas  de  anfia? 

— Ruégoos,  sefior,  que  rectifiquéis  vuestra  opiniooi  cofitesUS  ü 
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prior  de  los  dominicos.  Anles  de  cuarenta  y  ocho  horas,  Dios 
mediante,  cinco  calabozos  de  la  Inquisición  dejarán  de  estar  va- 
cíos. 

Aun  estaba  hablando  el  dominico,  cuando  entró  precipitada- 
mente en  el  sótano  uno  de  los  hombres  enmascarados.  Acercóse 
al  príncipe  y  le  dijo  algunas  palabras  al  oido. 
Porto  d'Anziose  levantó  con  presteza. 
—Compañeros,  ha  estallado  uo  grave  tumulto  en  la  ciudad, 
dijo  el  enviado.  Millares  de  personas  se  han  reunido  en  el  barrio 
de  la  Ribera,  instigadas  seguramente  por  esos  herejes  que  se  co- 
bijan en  la  morada  del  cónsul  de  Holanda.  Según  mis  noticias,  los 
amotinados  se  dirigen  á  la  Inquisición.  AI  mismo  tiempo  los  con- 
celleres han  convocado  algunas  fuerzas.  M  á  ^uestros  conventos 
y  no  olvidéis  vuestra  promesa,  señor  prior.  Miáfber  me  llama 
al  bklo  del  inquisidor  general. 

—Dentro  úq$  lUas  babré  camplido  mi  palabra,  contestó  el  do- 
minico. 
—Cuarenta  y  m1k>  horas;  no  lo  olvidéis. 
La  reunión  se  ^spersó.  Los  frailes  dominicos  salieron  del  só- 
tano y  tomaron  el  camino  de  un  corredor  subterráneo  que  con- 
ducia  á  su  c<ni vento.  Los  religiosos  de  otras  «irdenes  se  dirigieron 
hacia  la  puerta  que  dabaci  la  calle  del  Infierno. 

El  [^íncipe  ée  Porto  dAnzio,  precedido  del  padre  Arcángel, 
y  seguido  de  les  dos  enmascarados  venlugos,  se  dirigió  á  la  puer- 
ta (aba  del  pabuáo  de  la  Inquisición. 

Denirs  de  la  minerable  casucha  de  la  calle  del  Infierno  solo 
quedaba  un  cadáver. 

En  un  pequeño  patio  ée  hk  casa  habia  un  pozo  seco,  pero  pro- 
fundo, al  cual  cubría  una  pesada  losa. 
Esta  fué  la  sepultura  del  desgraciado  padre  Bernardo. 


CAPITULO    VIII. 


L\  CENA  DE  UAESK  GAHAC. 


Va  capital  del  vírreynato  de  CalahiRa  á  me- 
diados del  siglo  XVI  en  nada  se  parecía  á 
la  hermosa  Itarcelona  del  siglo  XIX . 

Eotonces  era  csla  una  población  de  gre- 
mios, hermandades,  convenios,  monaste- 
rios y  palacios. 

Hoy  es  el  centro  del  comercio,  de  la  in- 
dustria, de  la  aclivldad  de  Cataluña. 
Donde  antes  se  elevaba  un  convento  hoy 
descuella  una  fábrica.  Los  innumerables  campanarios  han  desa- 
parecido: en  su  lugar  las  chimeneas  de  vapor  rasgan  las  nubes. 
Los  palacios  de  la  aristocracia  se  han  convertido  en  círculos  li- 
terarios ó  de  recreo. 

De  la  antigua  morada  del  desgraciado  virrey,  que  pereció  en  It 
falda  de  Monjuicli  á  mediados  del  siglo  XVII,  han  destflado  los 
cortesanos,  los  altos  funcionarios  y  los  hombres  de  armas.  Los 
salones  del  palacio  no  son  recorridos  por  la  nobleza  de  Calalnfií. 
En  ellos  no  so  fraguan  intrigas  amorosas,  ni  .se  urden  intrigas  po- 
líticas. El  palacio  de  los  Qucralts  so  ha  trocado  en  casa  de  banco, 
sus  caballeiizas  en  almacenes,  sus  esplendentes  salones  eo  de^ 
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pacho  do  comercio,  sus  retretes  en  arcas  atestadas  de  oro  y  plata. 

I^  industria,  el  comercio,  los  intereses  materiales  son  hoy  los 
sí'ñores  del  mundo.  El  mundo  antiguo  \a  desapareciendo  entre 
un  torbellino  de  ferro--carriles,  de  electricidad,  de  vapor,  de  car- 
lK)n  de  piedra  y  de  jugadas  de  holsa. 

Cn  parte  telegráfico  hace  bajar  un  dos  por  ciento  los  fondos 
públicos. 

Hé  aquí  un  hecho  bursátil  que  puede  cambiar  en  un  segundo  h 
faz  de  una  nación  con  la  misma  facilidad  que  antes  la  hubiera 
cambiado  una  guerra  de  veinte  años. 

Cna  baja  ó  una  subida  en  los  fondos,  equivalen  á  una  victoria  ó 
una  derrota. 

L'na  jugada  de  bolsa  es  una  iKitalla. 

;(]uánto  ha  cambiado  todo  en  tres  siglos! 

¿Qué  restará  de  cuanto  existe  hoy  dentro  igual  plazo? 

Hoy  todo  es  movin:¡rnlo,  todo  es  vida,  todo  está  animado,  todo 
nspira  y  s<»  ií^ila  «lentro  de  Barcelona  durante  el  dia. 

Ue<^'a  la  noche.  La  agitación,  la  vida,  el  movimiento  van  ce- 
sando. La  clasi"!  mercantil  é  industrial  va  perdiendo  su  animación 
cuaiMlo  principíala  de  lasclít^es  elevadas  que  empieza  á  vivir  y á 
go/ar  cuando  las  demás  duermen, que  duermen  cuando  las  demás 
trabajan. 

La  noche  es  en  una  capital  el  dia  de  muchas  gentes. 

A  mediados  del  siglo  \VI,  después  de  la  hora  de  la  queda,  las 
calles  de  la  capital  estaban  mas  desiertas  y  silenciosas  que  aho- 
ra á  las  dos  de  la  madrugada. 

El  silencio  que  reinalia  en  la  ciudad  desde  el  toque  de  oracio- 
nes (Ta  tan  solo  interrumpido  {Kjr  el  [)aso  lento  y  pesado  de  la 
rnnda,  ó  |)or  la  campanillcí  de  alguna  hermandad. 

Sin  embargo,  algunas  veces  esa  tranquilidad  era  alterada  por 
las  exigencias  de  las  corporaciones  populares  6  por  los  abusos  de 
las  autoridades. 

La  noche  del  21  de  setiembre  de  1555  distaba  mucho  de  ser 
trai»4iiUt« 


Desde  oi  anocheoer  un  ojo  obsenrador  hubiera  notado  en  los 
alrededores  del  palacio  dei  Concejo  y  en  la  municipalidad  iroa  agi- 
taciofi  desusada. 

A  las  nueve  de  la  noche  vióse  salir  del  salón  de  Ciento  al  con- 
celler Amiguet,  acompañado  de  algunos  amigos^  y  dirigirse  pre^ 
cipitadamente  al  barrio  de  la  Ribera. 

Al  mismo  tiempo,  un  hombre  desconocido  se  acercó  á  un  Tiejo 
que  pedía  limosna  junto  á  las  casas  del  consfgtorio  y  le  haliló  al 
oido.  £1  desconocido  ^a  un  ofk^iai  miroicipal;  el  viejo  era  el  ei^ 
mitano  Antonio.  £1  primero  después  de  haber  hablado  un  rato 
con  el  viejo  Aatonto  regresó  á  la  municipalidad;  el  ermitaSo  dejó 
su  puesto  y  fué  á  perderse  en  las  tortuosidades  de  la  angosta  ca- 
lle del  Paradís. 

Mientras  el  conceller  Amiguet  se  dirigía  al  barrio  marffimo 
de  la  capital,  Antonio,  con  paso  apresurado,  se  acercaba  al  palar- 
cio  del  inquisidor  general  de  CataluQa. 

£1  conceller  atravesó  la  plaza  real  y  el  Pía  de  Lluy,  y  penetró 
en  la  calle  de  Jansana  que  caía  á  espaldas  de  la  del  Cónsul.  De- 
túvose, en  una  pequeBa  puerta  abierta  en  la  pared  del  jardin;  ha- 
bló en  voz  baja  á  los  que  le  acompañaban,  los  cuales  partieron 
enseguida  en  diferentes  direcciones. 

Amiguet  sacó  una  llave  del  bolsillo,  abrió  la  puertecilla  y  en- 
tró en  el  jardin . 

Pocos  instantes  después  penetraba  en  el  pabellón  que  ocupaba 
D.  Enrique  en  casa  del  cónsul  de  Holanda. 

D.  £nrique,  como  de  costumbre,  se  hallaba  solo. 

£mbebido  en  la  lectura  de  unos  papeles  que  estaban  sobre  una 
mesa  junto  á  la  cual  se  hallaba  sentado,  no  vio  entrar  al  doctor 
Amiguet. 

Este  se  acercó  y  tocó  ligeramente  á  D.  Enrique  en  el  hombro* 

1).  Enrique  volvió  eon  rapidez  el  rostro. 

— ¿Sois  vos,  mi  buen  amigo?  esclamó  levantándose  y  alargando 
la  mano  al  conceller. 

—Siempre  aplicado;  dijo  el  médico  en  tono  de  reconv^ 
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—Decid  mas  bieo,  siempre  triste;  contestó,  melancólicaiiMite 
D.  Enrique. 

—Sabéis  cuanto  hacen  sufrir  á  vuestros  amigos  vuestras  pe- 
nas, y  sin  embargo  no  os  compadecéis  de  ellos  ni  de  vos  mismo. 

—Tenéis  razón,  nü  querido  (^osme;  soy  un  ingrato.  La  cor- 
dial aco^'ida  que  he  recibido  de  mis  hermanos  de  Barcelona  de- 
bería ser  un  bálsamo  para  mi  corazón;  pero  he  sufrido  y  sufro 
tanto  que  son  vanos  todos  los  esfuerzos  qu'  hago  para  recobrar 
una  calma  y  una  tranquilidad  que  hace  tiempo  he  perdido  y  que 
cuanto  mas  anhelo  paréceme  que  se  va  alejando  mas  y  mas.  Esto 
por  lo  que  hace  referencia  á  los  males  del  alma.  Además,  amigo 
mió,  no  debo  ocultaros  que  cada  dia  me  siento  peor  de  los  males 
del  cuerpo . 

—Creed,  nfi  buen  amigo,  que  vuestros  males  físicos  son  efiecto 
de  los  morales. 

—Será  así,  doctor.  Pero  ei*  lo  cierto  que  siento  aquí,  dijo 
apretando  con  su  mano  el  pecho,  un  dolor  intenso  que  me  abale 
y  me  deslruje. 

—  ¡Desgraciado!  dijo  para  sí  Amiguet. 

—Podrá  esa  dolencia  ser  hija  de  la  tristeza  que  me  consume, 
prosiguió  D.  Enrique;  pero  convenid  conmigo  que  mientras  sien- 
la  atravesar  mis  pulmones  por  este  dolor  aguólo  que  me  asesina, 
e<  imj)o<il)le  alejar  la  trÍÑleza  que  causa  natur«ilmeute  este  sufri- 
miento (.uando  habéis  llegado,  estaba  leyendo  los  síntomas  con 
i^ue  S4^  deja  conocer  «1  mal  que  mas  horror  me  inspira  en  este 
mundo,  y  esa^  síntomas  con\ieneii  en  un  todo  con  los  que  yo 
ÑÍeoto.  Este  mal  es  la  tisis. 

Amiguet  palidecií». 

—Vos  debéis  conocer  perfectamente  las  señales  con  que  esta 
eoíermeilad  se  revela,  continuó  D.  Enrique,  y  por  un  senlimíeiH- 
lu  de  humanidad  queréis  ocultarme  vuestro  terrible  pronóstico. 
¿No  es  verdad,  amigo  mío?  ¿Me  creéis  (alto  de  valor  para  sobre- 
llevar con  resignación  tan  triste  noticia? 
—Os  equivocáis  Enrique,  contestó  disimulüdo  el  doctor;  no 
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Iratode  ocull<iros  que  estáis  enfermo;  al  contrario,  os  lo  repilo 
todos  los  (lias;  pero  creo  que  vuestra  enfermedad  es  puramente 
moral,  sin  que  quiera  negaros  que  [)ueda  degenerar  en  un  mal 
físico. 

— Y  como  la  medicina  no  conoce  remedios  para  curarlas  enfer- 
medades del  alma,  dijo  D.  Enrique  interrumpiendo  á  su  interlo- 
cutor, no  podéis  cíilmar  siquiera  el  dolor  que  sufro.  Dejemos  ya 
esta  conversación,  prosiguió  arrancando  á  sus  labios  una  pasa- 
gera  sonrisa;  es  mucho  egoísmo  el  mió,  puesto  que  me  ocupo  de 
mi  persona  cuando  cosas  de  mayor  importancia  que  mi  salud  y 
que  mi  vida  deben  ocupar  nuestra  atención. 

~¥^  muy  cierto,  repuso  Amiguct,  satisfecho  de  ver  que  la 
conversación  variaba  de  objeto.  Me  habéis  llamado  para  hablar 
de  asuntos  interesantes  en  el  mismo  momento  que  me  disponía  á 
veros  para  ti^atar  cuestiones  del  mayor  interc's. 

—Debo  daros  una  buena  noticia;  dijo  alegremente  i).  Enrique. 
Podemos  salvar  una  infeliz  víctima  que  se  halla  en  las  garras  de 
la  Inquisición.  Cuento  con  vuestra  ayuda. 

—Siempre  me  hallareis  dispuesto  para  arrancar  al  diablo  sus 
presas. 

—Según  vuestras  noticias,  esa  desgraciada  francesa,  la  pobre 
Fanny,  se  halla  en  el  calabozo  número  11 . 

— Es  muy  cierto. 

—  ¿Tenéis  ahí  el  registro? 

—Creo  que  sí,  contesto  Amiguet  sacando  del  bolsillo  del  cha- 
leco una  pequeña  carlerita  de  terciopelo  carmesí,  y  buscando  en 
ella  un  papel.  Vedle  aquí,  continuó  después  de  hallar  lo  que  de- 
seaba . 

— Hacedme  el  obsequio  de  ver  si  entre  los  nombres  de  los  des- 
dichados que  han  ocupado  ese  calabozo,  de  dos  ó  tres  aBos  á  esta 
parte,  se  hallan  los  de  Pedro  y  Lorenzo  Serpet. 

II  conceller  leyó  despacio  el  papel  que  tenía  en  la  mmo. 

—En  efecto,  dijo  al  fin.  En  1553  estuvieron  encerrados  en  el 
mismo  calabozo  Pedro  Serpet  y  m  hijo. 
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—  ¿Sabéis  vos  que  estos  dos  presos  escaparon?  preguntó  don 
Eoríque. 

—He  oido  hablar  de  este  suceso,  y  por  cierto  que  aun  no  se 
han  podido  averiguar  los  detalles  y  circunstancias  de  la  evasión. 
Tres  veces  han  sido  puestos  en  cuestión  de  tormento  los  caroele- 
ros  sobre  las  cuales  han  recaido  sospechas,  y  en  medio  de  los 
mas  espantosos  dolores  no  se  les  ha  podido  arrancar  la  confesión 
de  su  complicidad. 

—Tienen  bien  merecida  la  suerte  injusta  que  sufren,  en  es- 
piacion  de  las  injusticias  a  las  cuales  se  han  prestado  á  servir  de 
instrumentos;  pero  están  inocentes  del  delito  que  se  les  imputa,  y 
puedo  asegurar  que  ningún  conocimiento  tienen  de  él. 

— Kntonces  sabéis  nías  que  la  Inquisición. 

— La  Inquisicton  ignora  mucho  mas  que  sabe.  Tengo  exacta 
noticia  de  los  medios  de  que  se  valieron  Serpet  y  su  hijo  para  sal- 
varse, rodemos  emplear  los  mismos  medios  para  salvar  á  Fanny. 

—  ¿Cuándo  queréis  poner  en  juego  esos  medios? 
— Hoy  mismo  si  os  place. 

—Es  por  hoy  imposible.  Mafiana  si  os  parece  podremos  dedi- 
camos á  realizar  esta  obra  de  caridad. 

— No  tengo  inconveniente. 

—Quedamos  convenidos.  lié  aquí  un  triunfo  mas,  dijo  muy 
alegre  el  conceller.  Ese  triunTo  se  os  deberá  esclusivamente. 

—No  es  á  mí,  sino  á  la  Providencia,  á  quien  deberá  dar  Fanny 
las  gracias.  Dios  no  Aandona  nunca  la  inocencia. 

—  ¡Que  Dios  sea  bendito!  esclamó  Amiguet. 

D.  Enrique  llevó  ambas  manos  al  pecho  y  palideció  visible- 
mente. 

—  ¿Os  halláis  indispuesto?  dijo  el  doctor  cogiendo  la  mano  del 
paciste. 

—  ;0h!  sí,  contestó  con  débil  acento  D.  Enrique;  sufro  mu- 
cho, mucho. 

—Tenéis  el  pulso  bastante  agitado,  dijo  Amiguet,  fijando  en 

D.  Enrique  una  mirada  lastimera. 
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—Siento  un  calor  que  me  ahoga,  dijo  D.  Enrique. 

El  conceller  Araiguet  se  acercó  á  una  ventana  y  la  entreabrió. 
Un  aire  fresco  penetró  en  el  pabellón,  perfumado  con  el  aroma 
de  las  flores  del  jardín . 

D.  Enrique  respiró  con  mas  desahogo. 

—Gracias,  amigo  mió,  me  siento  mejor;  dijo  el  paciente  con 
agradecido  acento. 

D.  Enrique  fué  reponiéndose  poco  á  poco. 

Amiguet  no  le  soltaba  la  mano,  y  le  miraba  con  todo  el  interés 
de  un  amigo,  de  un  hermano. 

—  ¿No  podéis  hallar  un  remedio  á  mi  dolor?  preguntó  con  do* 
líenle  voz  D.  Enrique. 

— Confiéseos,  amigo  mío,  que  no  conozco  vuestro  mal. 

—No  se  trata  de  mi  mal,  doctor:  hablo  de  los  dolores  que  este 
mal  me  hace  sufrir.  Poco  me  importa  que  una  enfermedad  me 
mate,  pero  siento  mucho  que  el  dolor  me  atormento. 

—Reconozco  mi  ignorancia  con  respecto  á  vuestros  males.  He 
estudiado  vuestra  enfermedad  y  no  he  podido  conocer  su  origen. 
Puedo  aseguraros  sí  que  esa  enfermedad  no  es  hoy  la  que  tanto 
teméis. 

—Pero  podrá  serio  mañana.  No  creáis  que  noe  espanta  la  tisis 
ppr  ser  mortal:  la  temo  porque  me  mata  insensiblemente;  porque 
el  que  la  sufre,  á  medida  que  su  vida  se  apaga,  se  despejan  mas 
sus  facultades  intelectuales.  Mientras  la  materia  muere  parece  que 
el  espíritu  toma  mas  vida;  y  el  espíritu  arae  cuando  la  materia 
está  helada  Esto  es  horroroso,  {oh!  muy  horroroso. 

—Tenéis  un  placer  en  martirizaros.  Os  repito  y  juro  por  lo 
mas  sagrado  que  ninguno  de  los  síntomas  que  en  vos  he  obser*- 
vado  hasta  aquí  me  denotan  la  existencia  de  esa  terrible  enfer- 
medad. Si  el  origen  de  vuestros  males  no  está  en  alguna  afincion 
moral,  confieso  que  mi  esperiencia  es  nula. 

D  Enrique  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

—Conozco  que  tenéis  mas  de  un  motivo  para  estar  proftinda- 
mente  afectado,  pero  conozco  también  vuestro  valor  qu»  raya  en 
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heroísmo.  lisos  motivos  serian  si^cientes  para  abatirá  unt  per- 
sona vulgar,  pero  no  á  un  hombre  de  vuestro  corazón  y  de  Tues- 
tro  temple.  Las  adversidades  y  los  peligros  abaten  solo  á  las 
almas  débiles:  la  vuestra  no  es  de  este  número.  Los  árboles  cor» 
pulenlos  no  mueren  por  las  sacudidas  del  huracán,  pM*o  sí  un 
miserable  gusanillo  roe  la  corteza  de  su  corazón  les  knita  irre- 
misiblemente. 

—Tenéis  razón,  amigo  mío:  dijo  suspirando  D.  Enrique. 

—Y  vos  no  la  tenéis  ocultándome  las  heridas  de  vuestro  cora» 
zon.  ¿Acaso  no  soy  mas  que  vuestro  amigo,  vuestro  hermano? 

—También  por  esta  vez  tenéis  razón. 

—Depositad  en  el  seno  de  la  amistad  vuestras  penas,  hermano 
mió;  dijo  cariñosamente  el  doctor,  estrecliando  cariñosamente  las 
manos  de  su  amigo,  kl  peso  de  los  sufrimientos  es  menor  obando 
se  comparte  entre  dos  corazones  que  se  ainau.  Además,  afiadió 
Amiguet  sonriéndose,  vuestra  reserva  podría  ofenderme,  y  me  es 
imposible  creer  que  vos  queráis  ofender  á  uo  amigo  que  os  quie- 
re entrañablemente. 

— Terdonadme,  querido  amigo.  Hay  sucesos  en  la  vida  del 
hombre  ({ue  los  permite  Dios  para  ponerle  á  prueba,pero  que  solo 
la  mano  de  Dios  es  capaz  de  dominar.  Los  pesares  que  yo  sufro 
son  de  semejante  naturaleza  que  ningún  poder  humano  puede 
destruir.  Crecdme.  amigo  mió,  mi  mal  no  tiene  remedio.  Mi  mal 
está  aquí,  dijo  señalando  el  corazón,  l^  herida  que  tengo  es  íih 
enrabie,  ¿ror  qué  be  de  entristeceros  demostrándoos  liimposibi- 
lidad  quo  hay  do  curar  esta  herida? 

—Nada  hay  imposible.  A  veces  la  amistad  sabe  hallar  recur- 
sos desconocidos. 

—  ¿Podríais  hallar  un  recurso  para  arrancarme  el  corazón  sin 
arrancarme  la  vida? 

— Todria  hallarle  tal  vez  para  curar  vuestro  corazón. 

—  ;Imposible!  imposible!  esclamó  dolorosamenle  h.  I  nriqoe. 
Puesto  que  me  estimáis,  continuó,  dejemos  una  conversación  que 
me  hace  mucho  da&o. 
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D.  Enrique  se  levantó,  acercóse  ala  ventana,  y  la  abrió  de  par 
en  par. 

-— Hé  aquí  un  hombre  bien  desgraciado;  dijo  para  sí  Amiguet, 
mientras  su  amigo  permanecía  en  la  ventana. 

—Acercaos,  amigo  mio^  dijo  D.  Enrique  al  conceller.  ¿Ois 
allá,  á  lo  tejos,  un  rumor  estraüo?  Paréceme  que  distingo  un 
ruido  sordo  de  voces  y  de  gritos. 

—No  os  habéis  equivocado,  contestó  el  doctor.  Ese  rumor 
que  oís  es  causado  por  los  marineros  que  se  reúnen  en  el  Pía  de 
Lluy. 

—Presumo  que  sabréis  el  objeto. 

— Como  que  tengo  mi  parle  en  ello. 

—  No  os  comprendo. 

— Vuestros  vecinos,  instigados  por  mis  emisarios,  quieren 
acompañar  á  los  comisionados  del  Concejo,  que  deben  llevar  la 
cena  al  maestro  de  ceremonias  Francisco  Garau. 

— ^Ahora  os  entiendo  menos.  * 

—Sabéis  que  el  inquisidor  prendió  y  encerró  en  los  calabozos 
del  Santo  Oñcio  á  nuestro  maestro  de  ceremonias? 

—Estoy  enterado  de  esta  nueva  iniquidad. 

— Pues  bien,  el  Concejo  acaba  de  acordar  que  cada  dia  se  lleve 
comida  y  cena  al  preso,  con  la  mayor  pompa  y  ostentación.  Dos 
cemisionados  del  Concejo,  precedidos  de  los  maceres,  son  los  en- 
cargadas de  llevar  á  efecto  la  resolución  que  hemos  tomado.  Por 
mi  parte  he  creido  que  seria  muy  conveoiente  dar  al  hecho  la 
mayor  publicidad  posible. 

—Y  habéis  alborotado  el  barrio  de  la  Ribera  para  dar  á  vues- 
tros comisionados  una  escolta  de  tres  ó  cuatro  mil  marinos. 

—-Cabalmente. 

—Preciso  es  confesar  que  habéis  nacido  para  conspirar. 

—Si  el  virrey  os  oyera  diria  que  no  sin  motivo  me  llama  re- 
volucionario el  obispo  de  Astorga. 

—Empiezo  á  creer  que  el  obispo  tiene  razón. 

—¿Queréis  que  vayamos  á  presenciar  la  fiesta? 
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— No  tengo  inconveniente. 

U.  Enrique  tomó  el  sombrero,  ciñóse  la  espada  y  salió  á  la  oa- 
He  con  su  amigo. 

Al  llegar  al  Hla  de  Lluy  fueron  detenidos  por  una  masa  com- 
pacta y  numerosa  do  hombres  que  llenaba  completamente  la  grao 
plaza. 

En  medio  de  la  multitud,  veíanse  algunos  hombres  con  hacho- 
nes encendidos. 

Todas  las  calles  principales  del  barrio  que  desembocaban  en 
la  plaza  vomitaban  grandes  oleadas  de  hombres. 

Cuando  D.  Enrique  y  el  conceller  Amiguet  entraron  en  la  plaza, 
la  muchedumbre  empezaba  á  desfilar  dirigiéndose  á  la  Inqui- 
sición . 

Los  dos  amigos  se  embozaron  en  sus  capas  para  no  ser  reco- 
nocidos, y  fueron  siguiendo  el  movimiento  de  la  masa  de  carne 
humana. 

Al  mismo  tiempo  que  del  barrio  marítimo  partia  esa  estraBa 
columna  de  gente,  otra  turba  salida  del  arrabal  de  San  Antonio 
se  dirigía  también  al  palacio  del  inquisidor. 

Las  dos  muchedumbres  llegaron  á  la  veza  los  alrededores  de  la 
ciudadela  del  Santo  Oficio,  en  el  momento  que  los  comisionados 
del  Concejo,  alumbrados  por  dependientes  de  la  municipalidad  y 
precedidos  de  los  maceres,  se  acercaban  á  la  puerta  principal  de 
la  Inquisición. 

Sarmiento  estaba  enterado  de  todo  por  el  aviso  que  le  trans- 
mitió Antonio  el  ermitaño. 

El  inquisidor  no  era  hombre  para  dejarse  sorprender.  Apenas 
tuvo  noticia  de  cuanto  ocurria,  reunió  á  sus  parciales  y  trató  de 
oponerse  á  la  publicidad  que  los  concelleres  trataban  de  dar.  Es- 
to era  imposible,  puesto  que  la  ley  permitía  que  las  familias, 
allegados,  y  amos  de  los  presos  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio, 
pudiesen  llevarles  el  alimento.  Lo  único  que  pedia  hacer  era  ne- 
garse á  abrir  la  puerta,  pero  se  esponia  á  que  los  oficiales  de  la 
moiiicipalidad  la  desarrajasen,  con  k>  cual  daba  aoo  mayor 
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cándalo  y  publicidad,  que  era  lo  que  al  parecer  deseaban  los 
Qoncelleres. 

El  carácter  iracundo  y  batallador  del  prelado  no  se  podía  ave- 
nir coa  la  idea  de  recibir  á  los  comisionados  del  Concejo  y  fran- 
quearles la  entrada  en  el  edificio  de  la  Inquisición.  Antes  que 
pasar  por  lo  que  él  llamaba  una  humillación ,  habríase  decidido 
á  provocar  un  ruidoso  conflicto. 

Ese  prelado  tenia  la  desgracia  de  hallarse  rodeado  de  adulado- 
res que  en  vez  de  contrariar  y  enfrenar  sus  desacertadas  dispo- 
siciones, le  animaban  á  que  no  abandonase  la  seoda  de  sus  de- 
saciertos. 

£1  viejo  Antonio  era  una  de  las  personas  que  mas  influencia 
ejercían  en  el  ánimo  del  inquisidor,  por  la  facilidad  con  que  acos- 
tumbraba á  hallar  recursos  para  salir  airoso  en  los  mayores  con. 
flictos. 

En  aquellos  momentos  que  Sarmiento  discurría  buscando  un 
medio  para  burlar  á  los  concelleres,  el  ermitaño  propuso  que  se 
levantase  un  dosel  en  medio  de  la  puerta  de  la  Inquisición,  y  que 
se  colocase  en  él  la  imagen  del  Crucificado.  Tor  este  medio  se  po- 
nia  á  los  comisionados  en  la  alternativa  de  volverse  6  de  penetrar 
en  la  Inquisición  derribando  el  altar  improvisado. 

En  aquellos  tiempos  de  preocupación  y  de  fanatismo,  el  últi- 
mo estremo  no  era  verosímil,  y^  podemos  decir  que  era  impo- 
sible. 

Aprobóse  la  maquiavélica  ocurrencia  del  viejo  anacoreta,  y  en 
pocos  momentos  la  puerta  de  las  cárceles  inquisitoriales  quedó 
convertida  en  un  altar,  en  cuyo  centro  coloc<is8  un  Santo  Cristo, 
alumbrado  por  un  crecido  número  de  cirios. 

Tomadas  estas  disposiciones,  el  inquisidor  general  de  Cataluña 
y  sus  partidarios  esperaron  tranquilamente  la  llegada  de  los  co- 
misionados. 

Era  ya  cerca  de  media  noche  cuando  algunos  hombi*cs  aposta- 
dos por  los  inquisidores  llegaron  con  la  noticia  de  que  de  los  bar- 
rios estremos  de  la  ciudad  jparüa  una  iomeosa  mucbedumbreí  y 
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que  ^egün  lo  que  habia  podido  averiguarse,  se  dirigía  hacia  la 
Inquisición . 

Efectivamente,  poco  tiempo  después,  las  oleadas  de  la  multitud 
empezaron  á  invadir  las  calles  y  plazas  de  los  alrededores  del 
Santo  Oficio.  9 

Reinaba  en  las  masas  el  mayor  silencio. 

Al  fin  oyóse  á  lo  lejos  la  voz  de  los  oficiales  de  la  municipa- 
lidad que  se  abrían  paso  por  entre  la  apiñada  muchedumbre. 

El  obispo  de  Astorga,  medio  oculto  en  el  alféizar  de  una  ven- 
tüía  seguía  todos  los  movimientos  de  aquel  océano  de  carne  hu- 
mana que  chocaba  contra  la<<  paredes  de  su  palacio. 

Los  comisionados  atravesaron  lentamente  aquel  mar,  pasaron 
por  debajo  de  las  ventanas  en  que  se  hallaba  Sannienlo  y  se  di- 
rigieron á  la  puerta  del  sangriento  tribunal. 

Cuando  los  enviados  del  Conc^'jo  llegaron  frente  do  la  puerta, 
seguidos  del  pueblo,  quedanni  sorprendidos  al  ver  en  el  interior 
del  portal  el  sagrado  obstáculo  que  les  impedia  la  entrada. 

Los  maceros  se  detuvieron.  Los  comi<^ionados  quedaron  petri- 
ficados. I^  multitud  dejó  oir  el  sordo  rumor  que  generalmente 
precede  á  las  grandes  tempestades  populares. 

El  inquisidor  general  ohservalm  atentamente  lo  que  pa.^ba. 

— Ved  lo  que  es  el  pueblo;  decía  al  prelado  el  ermitaño  An- 
Ionio. 

Sarmiento  no  podia  reprimir  la  espansion  de  su  alegría. 

Detrás  del  inquisidor  general  y  del  viejo  Antonio  apareció  un 
torcer  personaje.  Era  el  príncipe  de  Porto  d*Anzio. 

—Antes  de  cinco  minutos,  prosiguió  Antonio,  ese  pueblo  vá 
i  caer  de  rodillas  á  vuestras  plantis. 

El  viejo  ermitaño  se  equivocaba. 

De  entre  la  muchedumbre  em|>ezaron  á  salir  algunas  voces 
amenazadoras:  de  improviso  se  desprende  de  las  masas  un  hom- 
bre solo,  se  adelanta  á  los  maceros  y  con  jkiso  srcuro  se  acerca 
al  altar.  Kste  hombre  era  Roque,  el  marino. 

— ¡Hermanos  mios!  dijo  con  voz  de  trueno.  Los  concelleres  de 
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Barcelona  vienen  en  ausilio  de  un  desgraciado  preso  y  han  man- 
dado traerle  un  pedazo  de  pan  para  que  no  perezca  de  hambre. 
¡Bienaventurados  los  perseguidos  por  la  justicia  de  los  hombres, 
porque  de  ellos  será  el  reino  de  los  cielos!— «¡Dá  de  comer  al 
hambriento]»  -Que  la  palabra  de  Dios  se  cumpla. 

—  ¡Amen!  respondieron  á  la  vez  mas  de  dos  mil  bocas. 

Y  las  elevadas  paredes  de  la  catedral  y  de  la  Inquisición  repi- 
tieron el  eco  de  esta  palabra. 

—Los  concelleres  han  querido  cumplir  los  preceptos  del  Divi- 
no Maestro  ,  continuó  el  orador  del  pueblo.  Pero,  para  impedir 
que  los  enviados  de  nuestros  magistrados  supremos  penetren  en 
el  calabozo  donde  yace  nuestro  inocente  hermano,  han  interpues- 
to, entre  el  preso  y  los  representantes  del  Concejo,  la  imagen  de 
Jesucristo.  El  hijo  de  Dios  vino  al  mundo  para  dar  la  libertad  al 
género  humano;  poner  su  efígie,  como  losa  para  cerrarla  tumba 
en  que  Garau  ha  sido  sepultado  en  vida,  es  un  abominable  sacri- 
legio. La  imagen  del  Cruciñcado  no  ha  de  ocupar  el  puesto  del 
carcelero.  La  casa  de  Dios  no  puede  ser  la  cárcel  de  sus  hijos. 
¡Hermanos  mios!  llevemos  al  templo  santo  la  efigie  del  Redentor 
del  mundo! 

Al  concluir  estas  palabras,  adelantóse  el  orador  hacia  el  altar. 
Una  docena  de  compañeros  le  siguieron,  y  lomaron  los  cirios  en- 
cendidos, mientras  Roque  cogia  con  robusta  mano  la  sagrada 
imagen. 

La  muchedumbre  se  arrodilló. 

Roque  y  sus  companeros  marcharon  en  procesión  hacia  la  puer. 
ta  de  San  Ivo,  de  la  Santa  iglesia  (Catedral. 

Al  llegar  la  comitiva,  las  puertas  del  templo  se  abrieron  de 
par  en  par  y  las  campanas  tocaron  por  sí  solas. 

El  pueblo  gritaba,  ¡milagro!  milagro! 

La  imagen  de  Jesucristo  fué  colocada  por  Roque  en  el  altar 
mayor,  y  puso  en  los  candeleros  los  cirios  encendidos. 

Mientras  tanto,  los  comisionados  de  los  concelleres,  precedidos 
de  los  maceros  y  rodeados  de  oficiales  con  hachas  encendidas,  le- 
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Yantaron  el  damasco  del  improvisado  dosel  y  penetraron  en  la 
Inquisición. 

A  los  pocos  momentos  salió  la  comitiva,  después  de  hal)er  ser- 
vido la  cena  al  maestro  de  ceremonias  del  Concejo,  y  se  dirigió  al 
consistorio. 

La  multitud  fué  dispersándose  y  retirándose  cada  uno  á  sus 
hogares. 

El  inquisidor  general  de  Catiduña  permaneció  junto  á  la  ven- 
tana hasta  que  la  calle  quedó  enteramente  desierta. 

El  ermitaño  Antonio  habia  desaparecido.  Con  el  inquisidor  se 
hallab^i  solo  el  enviado  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio. 

—  ¿Que  juicio  formáis  de  esa  canalla  que  se  llama  pueblo?  pre- 
guntó  al  prelado  el  príncipe  de  Porto  d'Anzio. 

—Creo,  contestó  bruscamente  el  obispo  de  A.<?torga,  que  estamos 
jugando  una  partida  que  gannrá  no  el  mas  fuerte  sino  elmas  osado. 
— Ilaslíi  ahora  el  mas  osíido  no  sois  vos. 

—  Tampoco  es  el  pueblo. 

— í\to  son  mas  osados  que  el  pueblo  los  que  le  dirigen  con- 
tra vos. 

—  Ponjur  el  pueblo  se  deja  arrastrar  por  media  docenadehom- 
brcs  aire  Nidos  que  vomita  la  infernal  cueva  del  hereje  holandés. 

—  Coged  el  hereje  y  quemad  la  cueva. 

—Es  uMS  fácil  decirlo  que  haaTlo.  Ilace  tiempo  que  he  echa- 
do \\ú>  pMles  al  rededor  de  los  parciales  del  cónsul.  Algún  dia 
caen'm  en  ella>. 

— Yo  creo  (¡iie  cada  dia  os  rompen  una  malla  los  mismos  pája- 
ro<^  que  iiiih  Liis  coger;  y  si  yo  no  viniese  en  vuestro  ausilio,den- 
tro  poc4*  liein¡M)  solo  quedaría  de  vuestra  red  alguna  hilacha.  Ma- 
ñana tendnMs  medios  de  coger  en  vuestras  redes  un  buen  reclíH 
mo;  aseguniílle  bien,  y  disponed  jaulas  para  llenar  de  pájaros. 

Arerc^We  á  bis  interlocutores  un  familiar  de  la  Inquisición. 

--  ¿Oué  se  ofre  •(*?  preguntó  con  voz  destemplada  el  obispo. 

—El  muy  reverendo  prior  del  convento  de  Santo  Domingo, 
pide  permiso  |)ara  hablar  á  vuestra  ilustrísima;  dijo  el  (amiliar. 


1 51  SECMETOS 

— •  ¡Cuan  pesado  es  ese  hombre!  respondió  con  desenfado  el  in- 
quisidor. Diréis  al  prior  que  vuelva  mañana. 

£1  familiar  se  disponía  á  salir. 

—Deteneos  un  momento,  díjole  el  príncipe;  y  acercándose  al 
inquisidor  pronunció  á  su  oido  estas  palabras.  Apuesto  cien  du- 
cados que  entre  todos  vuestros  sabuesos  ninguno  os  ha  traído  la 
caza  que  el  prior  lleva  hoy  en  los  dientes.  Si  vos  no  cogéis  lue- 
go esa  caza,  os  esponeis  á  que  se  escape,  porque  debo  advertiros 
que  no  está  herida  y  cuenta  con  buenas  alas. 

—Haced  entrar  en  mi  despacho  al  prior,  dijo  Sarmiento  al  fa- 
miliar. 

—Os  dejo  solo,  prosiguió  Porto  d'Anzio.  Mañana  espero  poder 
visitaren  vuestros  calabozos  á  esos  hombres  que,  según  vos, 
vomita  la  cueva  del  hereje  holandés. . . 

Sarmiento  no  Ic  dejó  concluir.  Levantóse  y  se  dirigió  precipi- 
tadamente á  su  despacho  en  el  cual  halló  ya  al  prior  de  los  domi- 
nicos. 

El  príncipe  se  sonrió  irónicamente  al  ver  la  rapidez  con  que  el 
inquisidor  se  marchaba. 

— Hé  aquí  un  hombre  que  está  persuadido  que  hace  alg#, 
siendo  así  que  es  tan  solo  un  instrumento  de  los  que  hacen  mas 
que  ól.  Confesemos,  sin  embargo,  que  es  un  instrumento  fácil  de 
manejar,  dijo  el  príncipe  embozándose  en  una  larga  capa  y  bajan- 
do la  escalera  del  palacio  inquisitorial. 

A  la  puerta  de  la  calle  le  aguardaban  los  dos  hombres  que  le 
acompañaban  al  salir  del  sótano. 

— ¿Y  el  padre  .\  rcángel?  preguntó  Tortod^Anzioá  los  verdugos- 

—  Uaencargado  dijésemos á  Y.  A.  que  se  retiraba  á  su  convento. 

El  príncipe,  con  su  detestable  escolta,  se  dirigió  á  su  morada. 

El  padre  Arcángel  no  se  habia  retirado  al  convento 

Al  separarse  de  los  ejecutores  de  sangrientas  órdenes  de  Porto 
d'  Anzio,  el  capuchino  se  dirigió  por  estraviadas  calles  á  una  bo- 
nita casa  de  la  plazuela  de  Regomir. 

En  ésta  casa  vivía  el  popular  conceller  Cosme  Amiguet. 
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CAPITULO  IX. 


¡^L  día  25  descttembra  de  15S5  amaneció  se- 
'  reno  templado  y  hermoso. 

Ni  uaa  nube,  ni  un  celage  empaBabao  el 
.  terso  aznl  del  límpido  ñrmamenlo. 

Del  5cno  de  las  azuladas  y  juguetonas 
f  ondas  del  Medilerríineo  elevdso  magestuo- 
samentc  el  astro  del  dia  como  un  disco  de 
fuego  salido  det  Tmido  de  las  aguas. 
Los  primero!)  rayos  del  sol  fueron  á  dar 
do  lleno  en  las  góticas  ventanas  del  gabinete  de  Ana  María. 

Bellas  adelfas,  odoríferos  jazmines,  blancas  azucenas  y  trislt;s 
pasionarias  formaban  al  rededor  de  las  renlanas  un  matizado 
cortinaje,  que  impedia  el  paso  á  los  rayos  del  sul  y  embalsamaba 
el  aire. 

Ana  María,  sentada  en  un  mullido  sillón,  se  entretenía  jiuto 
á  una  ventana  en  deshojar  algunas  flores  ya  marchitas,  mientras 
San,  su  fiel  doncella,  colocaba  en  jarros  de  alabastro  las  flores 
frescas  cogidas  aquella  misma  maílana,  cubiertas  aun  con  el  ru- 
cio de  la  noche.  Ana  María,  cogía  luego  los  jarros  y  arreglaba  ab- 
guo  su  gusto  ó  9t^n  su  capricho  los  ramilletes  formados  por 
Sara. 
U  Uoda  Itotaaden  acababa  de  leratitAnB- 
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Cubría  parte  de  su  cabeza  una  gorrita  de  encaje  blanco,  que 
sujetaba  una  poblada  y  hermosa  cabellera.  Algunos  dorados  ri- 
zos, escapándose  del  lijero  tocado,  caian  en  desorden  sobre  los 
lados  de  la  frente  y  á  lo  largo  de  las  mejillas.  Un  corpino  de  da- 
masco negro  aprisionaba  el  talle  y  encerraba  el  abultado  pecho 
cubierto  por  un  ancho  cuello  de  finísima  tela,  sujeto  al  rededor 
del  cuello  por  un  broche  de  oro. 

El  cutis  blanco  y  transparente  del  rostro  estaba  tenido  de  una 
interesante  palidez,  la  cual  resallaba  mas  por  una  auréola  de  li- 
gera tinta  azul  que  rodeaba  los  ojos. 

Ana  María  no  se  habia  acostado  aun. 

La  hermosa  viuda  estaba  impaciente  y  miraba  muy  á  menudo 
la  esfera  del  reloj  que  estaba  colocado  encima  de  una  consola. 

Sara  parecia  participar  de  la  melancolía  y  de  la  impaciencia 
de  su  señora. 

£1  reloj  hizo  oir  el  ruido  particular  y  desagradable  que  pre- 
cede al  toque  de  las  horas;  el  argentino  eco  de  una  campana  si- 
guió á  este  ruido  y  dieron  las  seis. 

—  ¡Dios  mió!  las  seis  ya  y  no  ha  llegado  aun;  esclamó  con  dul- 
ce voz  Ana  María. 

— Paréceme  que  no  tenéis  razón  en  desazonaros,  añadió  Sai*a. 

— Nunca  ha  pasado  una  noche  fuera  de  casa. 

—Ya  sabéis  que  esta  noche  todos  los  habitantes  de  la  Ribera 
la  han  pasado  en  blanco. 

—Y  nunca  ha  dejado  de  bajar  al  jardin  áesta  hora,  siguió  Ana 
María,  sin  atender  lo  que  decia  Sara.  ¿Quieres  preguntar  á  Van- 
ley,  si  ha  regresado  Enrique? 

—Con  mucho  gusto,  señoriUi. 

Ana  María  quedó  sola,  meditabunda  y  triste. 

— ¡  Cuánto  le  amo !  esclamó  al  fin  la  inte  rosante  y  desa- 
graciada joven.  ¡Yo  que  creia  tener  ya  cerrado  mi  corazón  al 
amor.  Pero  ¿c<Smo  resistir  tanta  pasión,  tanta  delicadeza,  tanto 
sufrimiento?  Cuando  la  mas  profunda  melancolía  tenia  abatida  mí 
alma,  quiso  el  cielo  que  bailase  ub  ser  oías  desgraciado  que  yo. 
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Kl  se  compadeció  de  mi  dolor;  ya  no  podia  permanecer  insensible 
al  suyo.  De  la  compasión  al  amor  no  hay  mas  que  un  paso,  y 
este  paso  que  entre  dos  corazones  vulgares  es  á  veces  tardío,  en 
nosotros  fué  obra  de  un  dia,  de  una  hora^  de  un  instante.  Sí,  en 
nosotros;  porque  cuando  los  labios  de  Enrique  arrancaron  á  los 
mios  la  confesión  de  mi  cariño,  nuestros  corazones,  mas  perspi^ 
caces  que  nuestra  vista,  habian  comprendido  de  antemano  toda 
la  profundidad  de  la  pasión  que  se  habian  inspirado.  £1  amor  de 
Enrique  es  mi  vida,  mi  aliento.  En  él  pienso,  en  él  sueño,  con  él 
soy  feliz.  Dios  en  sus  inescrutables  designios,unió,al  nacer,nues- 
tros  corazones.  iNo  recuerdo  haber  tenido  un  deseo  que  él  no  haya 
querido  verlo  realizado  antes  de  conocerlo.  No  ha  tenido  él  un 
pesar  que  yo  anticipadamente  no  lo  haya  sentido.— ¡Cuan  dichosa 
soy  á  su  lado!  ¡Cuan  desgraciada  soy  á  la  sola  idea  deque  esta  di- 
cha puede  morir!— Hay  en  el  corazón  humano  presentimientos  que 
no  se  pueden  esplicar.  Li  primera  vez  que  vi  á  Enrique  mi  co- 
razón presintió  que  mi  suerte,  mi  tranquilidad  y  mi  vida  depen- 
derían de  él.  Hace  días  que  mi  corazón  mo  dice  que  él  ha  de  ser 
mi  desgracia,  mi  tonnento  y  mi  tnuerte.  ¿A  qué  luchar  contra  la 
suerte  que  Dios  me  haya  señalado  y  escrito  en  el  libro  invisible 
é  inexorable  del  destino?  No  anhelo  otra  felicidad  que  la  de  mo- 
rir en  sus  brazos  segura  de  su  amor.  ¿Me  negará  el  cielo  esta 
gracia? — Me  he  entregado  sin  reserva  á  esta  pación.  Nunca  he  lle- 
gado á  dudar  de  su  fé  ni  de  su  constancia;  pero  cuando  paso  al- 
gunas horas  sin  verle,  me  asalta  la  idea  de  perderlo;  me  ator- 
menta el  pensar  que  pueda  amar  otra  mujer.  Tengo  celos.  ¡Cuan 
terrible  es  el  tormento  de  los  celos!  Le  oigo  decir  ;i  otra,  con  la 
indefinible  espresion  de  amor  que  encierran  sus  palabras,  ¡>o  te 
amo!  Véole  á  los  pies  de  otra  como  le  he  contemplado  arrobada  i 
los  mios.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  si  esos  delirios  han  de  ser  algún 
«lia  una  realidad,  arrancadme  la  vida.  ¡Ay  de  mí!  no  seria  ne- 
cesario: sin  su  amor  no  podria  vivir. 

¡Pobre  Ana  María!  La  ¡dea  de  perder  a  su  amante  la  estreme- 
cía. No  quería  luchar  con  la  suerte  que  Dios  hubiese  escrito  en 
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el  libro  de  su  porvenir,  y  en  ese  libro  inexorable  estaba  gravada 
una  sentencia  terrible. 
Sara  volvió  al  poco  tiempo,  triste  y  taciturna. 
—¿No  ha  vuelto  aun?  preguntó  inquieta  Ana  María. 
—No  señora,  respondió  Sara. 

— ¿Has  adquirido  alguna  noticia?  Tu  rostro  me  aflije,  Sara; 
habla,  te  lo  ruego  por  cuanto  mas  hayas  amado  en  este  mundo. 

—Ninguna  noticia  he  podido  adquirir  con  respecto  á  D.  Enri- 
rique,  pero  temo  saberlas. 
—Por  Dios,  Sara,  esplícate. 

—Acaba  de  llegar  el  doctor  Amigue t,  el  amigo  de  vuestro  her- 
mano. Ha  preguntado  á  Vanley  porD.  Enrique,  y  ha  manifestado 
el  mayor  sentimiento  al  saber  que  no  estaba  en  casa. 
—¿Dónde  está  el  conceller? 
—En  el  gabinete  de  vuestro  hermano. 
—Por  piedad,  dile  que  venga. 

—Disponíase  á  salir  Sara,  cuando  en  el  umbral  de  la  pnerta 
apareció  D.  Enrique. 

— ¡Bendito  sea  Dios!  esclanió  Ana  3Iaría,  juntando  sus  blan- 
cas manos  y  dirigiendo  al  cielo  una  mirada  de  gratitud. 

— Perdonad,  Ana  María,  si  hoy  he  sido  menos  puntual  que  de 
costumbre,  dijo  D.  Enrique  hincando  en  el  sucio  una  rodilla,  c 
imprimiendo  un  apasionado  beso  en  la  hermosa  mano  que  la  bella 
viuda  le  presentó. 

—¿Qué  he  de  perdonaros,  Enrique?  Al  veros  os  perdono  cuan- 
to vuestra  ausencia  me  hace  sufrir.  ¿Veis?  prosiguió  la  joven  con 
acento  risueño;  ya  estoy  tranquila. 

I).  Enrique  l)esó  de  nuevo  la  mano  de  Ana  María. 
Sara  se  retiró. 

— Cuando  paso  mucho  tiempo  sin  veros,  pienso  <|ue  me  seria 
imposible  vivir  si  vuestra  ausencia  se  prolongase;  dijo  la  bella 

holandesa . 

—¿Creéis  que  yo  pudiese  vivir  «n  vos?  dijo  con  ternura  y  en 

tono  de  recoirvencion  D.  Enrique. 
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—Por  qué,  pues,  os  complacéis  en  atormentarmeT 
—No  seáis  injusta,  vida  mía.  >o  es  por  mi  culpa  que  boy  he 
tardado  tanto. 

—¿En  dónde  habéis  pasado  la  noche? 

—Donde  podia  ser  ülil  á  una  persona  muy  desgraciada. 

— Hé  aquí  un  buen  medio  para  imponerme  silencio.  ¿En  qué  os 
habéis  ocupado? 

—En  hacer  bien. 

—Vamos  á  ver.  ¿Queréis  hacerme  partícipe  ó  al  menos  confi- 
dente de  vuestras  buenas  obras? 

— Si  no  pudiese  compartir  con  vos  la  satisfacción  de  haber 
hecho  un  bien,  sería  menos  bondadoso.  Cuando  socorro  al  des- 
graciado, creo  que  me  lo  agradecéis.  jEs  tan  dulce  verse  recom- 
pensado por  el  cariño  de  la  que  se  ama! 

—Tengo  curiosidad  de  saber  vuestra  buena  acción  de  boy. 

—Voy  á  complaceros.  Ya  recordareis  que  una  de  vuestras  fa- 
vorecidas, la  pobre  Fanny,  desapareció  del  lado  de  sus  hijos  á  fi- 
nes de  marzo. 

—¿Habéis  |)odido  saber  de  ella? 

— Hace  tiempo. 

—¿Por  qué  lo  ocultabais? 

—Porque  quería  evitaros  un  pesar.  Fanny  estaba  sepultada  en 
un  calabozo  de  la  Inquisición. 

— ^Desgraciada! 

—¡Oh I  sí.  muy  desgraciada.  Esa  infeliz  mujer,  víctima  de  su 
honradez  v  de  la  lubricidad  del  doctor  Suarez,  ministro  califica- 
<lor  del  Siinlo  Oficio,  fué  arrebatada  \)ov  los  esbirros  de  la  Inqui- 
sición al  regresar  á  su  casa,  la  noche  del  29  de  agosto.  La  in- 
feliz venia  de  rogar  á  Dios  por  el  descanso  del  alma  de  su  difun- 
li)  esposo.  Encerrada  en  una  mazmorra  ,  ha  sufrido  durante 
cinco  in(s<»s  el  tormento  de  oir  las  infames  sugestiones  del  doc- 
tor Suarez,  digno  asesor  del  inquisidor  general.  I^  virtud  de 
Fíinny  ha  sufrido  toda  clase  de  pruelws,  y  no  ha  cedido  ante  U 
Iier>|  ectua  de  la  libertad,  ante  el  desamparo  de  sus  hijos,  ni 
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ante  las  amenazas  de  terribles  venganzas.  Su  constancia  ha  sido 
premiada  con  una  crueldad  inaudita.  La  desgraciada  fué  sujetada 
al  tormento  del  fuego. 

—¡Qué  horror! 

—La  virtuosa  c  inocente  víctima  ha  sufrido  con  una  santa  re- 
signación esta  tortura. 

—¿Cómo  no  castiga  Dios  tantas  infamias? 

—Dios  ha  recompensado  á  la  pobre  mártir,  dándola  libertad. 

—¡Qué  Dios  sea  bendito!  ¿Habéis  sido  vos  su  libertador? 

—Una  casualidad  me  hizo  conocer  el  día  de  la  Virgen  al  tra- 
vieso estudiante  que  trae  revuelto  el  barrio;  Lorenzo,  el  joroba- 
do. Ese  pobre  niño  hace  dos  anos  que  fué  encerrado  en  la  Inqui*' 
sicion  con  su  padre,  en  el  mismo  calabozo  que  ahora  ocupaba 
Fanny.  Lorenzo  y  su  padre  se  escaparon  de  su  encierro  de  una 
manera  milagrosa;  descubrieron  una  mina  que  tenia  comunica- 
ción con  su  cárcel  y  conduce  fuera  de  la  ciudad.  Por  una  pre- 
caución humanitaria,  tuvo  el  padre  de  Lorenzo  el  cuidado  de 
cerrar  cuidadosamente  la  comunicación  á  la  cual  debió  su  liber- 
tad, y  gracias  á  esta  circunstancia  ese  medio  de  evasión  no  ha 
podido  ser  descubierto  por  los  verdugos  del  Santo  Oñcio.  Esta 
noche,  ha  tenido  lugar  un  tumulto  frente  al  palacio  y  cárceles 
de  la  Inquisición. 

— Sara  me  ha  contado  el  suceso,  y  me  ha  referido  que  las  puer- 
tas de  la  Catedral  se  han  abierto  milagrosamente  y  que  las  cam- 
|)anas  han  tocado  por  sí  solas. 

—Este  milagro  se  del)e  á  la  intrepidez  de  Lorenzo  que  ha  pe- 
netrado en  la  iglesia  poruña  ventana,  ha  abierto  la  puerta  de 
San  Ivo,  y  se  ha  colgado  de  la  cuerda  de  las  campanas.  Después 
del  suceso  he  hallado  al  estudiante  y  me  ha  referido  su  travesu- 
ra. Roque  se  nos  ha  reunido  y  volvíamos  á  casa,  cuando  se  me 
ha  ocurrido  la  idea  de  poner  en  planta  un  pensamiento  que  con- 
cebí desde  que  tuve  noticia  del  conduelo  subtemineo  que  conduce 
al  calabozo  de  Fanny.  He  comunicado  mi  idea  á  Roque  y  á  Lo- 
renzo y  lo  han  acogido  con  entusiasmo.  A  la  una  de  la  noche  he- 
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mos  salido  al  campo  costeando  la  playa  de  la  mar  vieja.  Aprove** 
chando  las  sombras  de  la  noche  hemos  remontado  el  cauce  del 
Bogalcll,  y  precedidos  de  Lorenzo  hemos  penetrado  en  la  mina, 
alumbrados  por  un  farol  que  Lorenzo  había  tomado  en  casa  del 
viejo  Anselmo,  al  cual  ha  advertido  que  en  breve  llevaríamos  á 
su  casa  una  víctima  que  nos  proponíamos  robar  de  las  garras  de 
ese  inflerno  que  se  llama  Santo  Oficio.  Después  de  una  marcha  pe- 
nosa por  en  medio  de  la  corriente  de  agua  que  trae  la  mina,  he- 
mos llegado  á  una  pendiente  rápida  y  estrecha.  El  intrépido  Lo- 
renzo nos  animaba  con  su  ejemplo  yá  poco  rato  habíamos  alcan- 
zado la  abertura  que  comunica  con  la  cárcel  de  Fanny.  Esa  aber- 
tura estaba  sobre  nuestras  cabezas,  y  para  franquearnos  el  paso 
era  preciso  levantar  una  pesada  piedra.  Roque  ha  apoyado  sus 
manos  contra  la  losa,  y  al  primer  esfuerzo  la  piedra  ha  cedido. 
Omito  deciros  las  precauciones  que  hemos  tomado  para  no  hacer 
mido.  Sin  embargo,  no  hemos  podido  impedir  que  Fanny  diese 
uo  grito,  al  oir  el  rumor  que  nosotros  causcíbamos.  Lorenzo,  li- 
jero  como  un  gamo  ha  saltado  por  la  embocadura  del  pozo  con 
el  farol  en  la  mano;  Roque  y  yo  le  hemos  seguido  inmediatamen- 
te. I^  presa  estaba  tendida  en  una  estera,  y  no  podía  levantarse 
á  causa  del  estrago  que  en  sus  pies  causó  el  tormento  del  fuego. 
Al  vemos  Fanny  brotar  como  por  encanto  del  centro  de  la  tierra 
dio  un  agudo  grito  y  perdió  el  sentido.  Esto  nos  salvó,  porque  de 
lo  contrarío  era  muy  posible  que  los  gritos  de  aquella  pobre  mu- 
jer hubiesen  sidooidos  de  algún  carcelero.  Cogimos  Ruque  y  yo  el 
cuerpo  inanimado  de  Fanny  y  descendimos  al  pozo  de  donde  había- 
mos salido.  Lorenzo  escuchó  durante  algunos  minutos  en  la  puerta 
del  calabozo.  El  mayorsileicio  reinaba  en  todas  partes:  no  habíamos 
sido  descubiertos.  Con  todo,  tomamos  las  mismas  precauciones  que 
dos  anos  antes  habían  empleado  Lorenzo  y  su  padre  para  ocultar  su 
evasión.  Después  de  colocada  la  piedra  hemos  emprendido  preci- 
pitadamente la  fuga.  La  fortuna  nos  ha  sido  propicia,  y  sin  el  menor 
contratiempo  hemos  llegado  al  amanecer  á  la  choza  del  pescador 
Anselmo,  i  cuya  lealtad  ha  quedado  «onfiada  la  infeliz  Fanny. 
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-r¿Me  perdonáis  ahora?  preguntó  D.  Enrique  á  la  bella  ho^ 
landesa. 

Ana  Marfa  lloraba  de  alegría  y  de  ternura.  La  sencilla  relación 
de  los  riesgos  que  su  amante  habia  corrido  para  salvar  á  Fanny 
habia  aumentado  sí  es  posible  el  lierno  amor  que  le  profesaba. 

—Si  no  os  amara  ya  mas  que  á  mi  vida,  dijo  entusiasmada 
la  joven,  la  acción  que  acabáis  de  hacer  os  alcanzaría  todo  mi  ca- 
riño. Cada  dia  me  envanezco  mas  con  vuestro  amor.  Cuanto  mas 
os  conozco  os  admiro  mas. 

— ^Vuestro  es  todo  el  mérito  de  mis  acciones,  ¡ángel  mió!  dijo 
D.  Enrique  estrechando  entre  sus  manos  las  de  su  amada.  El  sol- 
dado se  espone  por  la  gloría;  el  avaro  por  la  fortuna;  el  fanático 
por  Dios.  Vos  sois  toda  mi  fortuna,  mi  gloria,  mi  Dios. 

—Hoy  mismo  quiero  ver  á  la  .mujer  que  habéis  salvado;  vos 
sois  su  salvador,  yo  quiero  ser  su  protectora,  su  bienheuchorai 
su  amiga.  Dicen  que  es  joven  y  hermosa:  ¿es  cierto? 

—  Apenas  he  podido  verla. 

—Muy  bella  debe  ser.  Mi  nodriza  canta  una  balada  alemana 
que  dice: 

Guando  tu  amante  no  quiera 
A  una  mujer  elogiar, 
Esa  mujer,  no  lo  dudes, 
Mas  bella  que  tú  será. 

—¡Ángel  de  mi  vida!  ¿puede  existir  en  el  mundo  nada  que  os 
aventaje?  He  recorrido  muchos  países;  en  ninguna  parte  he  visto 
una  mujer  que  se  os  parezca  siquiera.  Muchas  veces,  cuando  cm 
la  Biblia  en  la  mano  esplicais  algunos  de  sus  pasajes^  mí  afaoaa 
pende  de  vuestro  labio;  miro  vuestro  rostro  angelicali  contwiplo 
vuestra  belleza  animada  del  entusiasmo  religioso,  y  creo,  vida 
mia,  que  vuestra  permanencia  en  el  mundo  es  un  milagro  del 
cielo;  qiie  sois  uno  de  esos  seres  perfectos  que  rodean  el  trono 
del  Altísimo,  y  temo  que  vais  á  desaparecer  rodeada  de  ilgiioa 
misteriosa  nube. 
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—  ¡Enrique!  ¿tanto  me  amáis?  dijo  Ana  María  echando  sobre 
su  amante  una  mirada  llena  de  deliciosa  languidez. 

— Mas  qucá  mí  vida.  Hay  ciertos  sentimientos  que  no  pueden 
espresarse  con  fldclidad.  £1  dolor  y  el  placer  son  de  este  número; 
y  mi  an)or,  Ana  B|aría,  es  el  colmo  del  placer  y  del  dolor.  Una 
mirada  vuestra,  una  sonrisa,  una  palabra,  inunda  mi  cora2on  de 
deleite  y  me  hace  disfrutar  los  mas  dulces  placeres  que  la  natu- 
raleza ha  concedido  á  los  mortales.  Es  un  sueilo,  una  ilusión,  un 
delirio  de  amor.  Guando  en  los  puros  goces  de  mi  sueno  dichoso 
conozco  cuanto  encierra  de  divino  el  corazón  del  hombre,  una 
voz  terrible  viene  á  despertarme  recordándome  que  todo  tiene  ñn 
en  este  mundo  perecedero.  El  fm  de  mi  dicha  es  una  realidad  es* 
pantosa  cuya  idea  envenena  mi  existencia.  El  dolor  que  me  causa 
esa  idea  es  tan  solo  comparable  al  placer  que  antes  he  gozado. 

Una  lágrima  broto  de  los  párpados  de  Enrique. 

Ana  María  no  separaba  de  los  ojos  de  Enrique  sus  humedeci- 
dos ojos;  la  palpitación  violenta  de  su  seno  revelaba  cuanto  su- 
fría y  gozaba  intoriormente. 

— ^¿Por  qué  vuestro  amor  ha  de  tener  fin?  dijo  la  enamorada 
joven.  Mi  pasión  no  conoce  mas  que  un  ñn  posible;  la  muerte 

— Respondéis  con  mucha  facilidad  de  ^vuestro  corazón.  Dios 
tan  solo  puede  leer  en  el  porvenir.  Vos  no  podéis  responder  de 
vuestro  amor. 

^— ;0h!  sí;  yo  respondo  de  mi  amor.  ¡Así  pudierais  vos  res- 
ponder del  vuestro!  Mi  afecto  es  mi  vida;  ningún  poder  humano 
es  capaz  de  separar  mi  corazón  del  vuestro.  Lo  juro  por  la  sa- 
grada memoria  de  mi  madre. 

—Y  yo  juro  amaros  bástala  muerte,  dijo  D.  Enrique  cayendo 
á  los  pies  de  su  amada. 

Ana  María  se  inclinen  para  levantar  al  caballero.  Los  rostros  de 
los  dos  amantes  se  encontraron,  y  D.  Enrique  en  un  inevitable 
transporte  de  amor  acercó  sus  pálidos  labios  á  los  labios  nácara  * 
dos  de  Ana  María. 

£1  beso  mas  puro  á  la  par  que  mas  ardiente  se^ó  el  juramento 
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—¿Me  perdonáis  ahora?  preguntó  D.  Enrique  á  la  bella  ho- 
landesa. 

Ana  María  lloraba  de  alegría  y  de  ternura.  La  sencilla  relación 
de  los  riesgos  que  su  amante  había  corrido  para  salvar  á  Fanny 
había  aumentado  sí  es  posible  el  Üerno  amor  que  le  profesaba. 

—Si  no  os  amara ')a  mas  que  á  mi  vida,  dijo  entusiasmada 
la  joven,  la  acción  que  acabáis  de  hacer  os  alcanzaría  todo  mi  ca- 
riño. Cada  dia  me  envanezco  mas  con  vuestro  amor.  Cuanto  mas 
os  conozco  os  admiro  mas. 

— Vuestro  es  todo  el  mérito  de  mis  acciones,  ¡ángel  mió!  dijo 
D.  Enrique  estrechando  entre  sus  manos  las  de  su  amada.  El  sol- 
dado se  espone  por  la  gloría;  el  avaro  por  la  fortuna;  el  fanático 
por  Dios.  Vos  sois  toda  mi  fortuna,  mi  gloria,  mi  Dios. 

—Hoy  mismo  quiero  ver  á  la  mujer  que  habéis  salvado;  vos 
sois  su  salvador,  yo  quiero  ser  su  protectora,  su  bienhechora, 
su  amiga.  Dicen  que  es  joven  y  hermosa:  ¿es  cierto? 

—  Apenas  he  podido  verla. 

—Muy  bella  debe  ser.  Mi  nodriza  canta  una  balada  alemana 
que  dice: 

Cuando  tu  amante  no  quiera 
A  una  mujer  elogiar, 
Esa  mujer,  no  lo  dudes, 
Mas  bella  que  tú  será. 

—¡Ángel  de  mi  vida!  ¿puede  existir  en  el  mundo  nada  que  os 
aventaje?  Fie  recorrido  muchos  países;  en  ninguna  parte  he  visto 
una  mujer  que  se  os  parezca  siquiera.  Muchas  veces,  cuando  con 
la  Biblia  en  la  mano  esplicais  algunos  de  sus  pasajes,  mi  alma 
pende  de  vuestro  labio;  miro  vuestro  rostro  angelical,  contemplo 
vuestra  belleza  animada  del  entusiasmo  religioso,  y  creo,  vida 
mía,  que  vuestra  permanencia  en  el  mundo  os  un  milagro  del 
cielo;  qt.e  sois  uno  de  esos  seres  perfectos  que  rodean  el  trono 
del  Altísimo,  y  temo  que  vais  á  desaparecer  rodeada  de  alguna 
misteriosa  nube. 
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—  -EDríciue!   ¿tanto  me  amáis?  dijo  Ana  María  echando  sobre 
su  amante  una  mirada  llena  de  deliciosa  languidez. 

— Mas  qucá  mi  vida.  Hay  ciertos  sentimientos  que  no  pueden 
espresarse  con  fidelidad.  £1  dolor  y  el  placer  son  de  este  número; 
y  mi  amor,  Ana  Ufaría,  es  el  colmo  del  placer  y  del  dolor.  Una 
mirada  vuestra,  una  sonrisa,  una  palabra,  inunda  mi  corazón  de 
deleite  y  me  hace  disfrutar  los  mas  dulces  placeres  que  la  natu- 
raleza ha  concedido  á  los  mortales.  Es  un  suefio,  una  ilusión,  uu 
delirio  de  amor.  Cuando  en  los  puros  goces  de  mi  sueBo  dichoso 
conozco  cuanto  encierra  de  divino  el  corazón  del  hombre,  una 
voz  terrible  viene  á  despertarme  recordándome  que  todo  tiene  fin 
en  este  mundo  perecedero.  El  fin  de  mi  dicha  es  una  realidad  es- 
pantosa cuya  idea  envenena  mi  existencia.  El  dolor  que  me  causa 
esa  idea  es  tan  solo  comparable  al  placer  que  antes  he  gozado. 
Una  lágrima  brotó  de  los  párpados  de  Enrique. 
Ana  3Iaría  no  se|)araba  de  los  ojos  de  Enrique  sus  humedeci- 
dos ojos;  la  palpitación  violenta  de  su  seno  revelaba  cuanto  su- 
fría y  gozaba  interiormente. 

— ^¿Por  (jué  vuestro  amor  ha  de  tener  fin?  dijo  la  enamorada 
joven.  Mí  pasión  no  conoce  mas  que  un  fin  posible;  la  muerte 

— Res|K)ndeis  con  mucha  facilidad  de  .vuestro  cordzon.  Dios 
tan  solo  puede  k*er  en  el  porvenir.  Vos  no  podéis  responder  de 
\uestro  amor. 

,^— ;0h!  sí;  yo  respondo  de  mi  amor.  ¡Asi  pudierais  vos  res* 
pender  del  vuestro!  Mi  afecto  es  mi  vida;  ningún  poder  humano 
es  ra|Kiz  de  si^parar  mi  corazón  del  vuestro.  Lo  juro  por  la  sa- 
grada memoria  de  mi  madre. 

—V  yo  juro  amaros  hasta  la  muerte,  dijo  D.  Eoriciue  cayendo 
á  los  pies  de  su  amada. 

Ana  María  si'  inclinó  para  levantar  al  caballero.  Los  rostros  de 

los  dos  amantes  se  encontraron ,  y  D.  Enrique  en  un  inevitable 

transporte  de  amor  acercó  sus  pálidos  labios  á  los  bbios  nácara  - 

úiíS  de  Ana  Marra 

£1  beso  mas  puro  á  la  par  que  mas  ardieolc  seyó  el  juramento 
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de  etíTuo  amor  que  los  dos  jóvenes  acababau  de  pronuociar. 
—¡Hasta  la  muerte!  dijo  la  hermosa. 
—¡Por  toda  una  eternidad!  añadió  el  caballero: 
£1  ángel  de  los  amores  recibió  en  el  cielo  este  sagrado  jura- 
mento. 


¡Las  horas  de  felicidad  son  tan  fugaces!  Por  esta  razón  tal  vez 
es  mas  estimada  la  dicha. 

El  implacable  destino  habia  resuelto  que  la  dicha  de  nuestros 
amantes  fuese  muy  pasajera. 

Apenas  Ana  María  y  Enrique  hablan  tenido  tiempo  para  sab<H 
rear  el  placer  de  sus  juramentos  de  amor,  cuando  vino  á  inter-: 
rumpirle  la  fiel  Sara  entrando  precipitadamente  en  el  aposento. 

— ¡Señora!  señora!  dijo  azorada  la  buena  mujer:  alguna  des- 
dicha nos  amenaza.  Acabo  df.  oir  estrañas  palabras  á  vuestro 
hermano,  nuestro  amo,  y  al  conceller  Amíguet.  Yanley  ha  salido 
precipitadamente  en  busca  de  Roque. 

—¿Sabéis  de  (¡ue  se  trata?  preguntó  Enrique. 

— Se  que  se  trata  de  vos,  contestó  Sara. 

— ¡Jk  Enrique?  dijo  asustada  Ana  María. 

— De  su  vida;  respondió  la  sirvienta. 

Ana  María  dio  un  grito  de  terror. 

Enrique  se  acercó  á  su  amada  para  tranquilizarla.  ^ 

En  este  momento  entraron  en  el  gabinete  Tulíus  Van-Ostadeu 
y  el  conceller  Amiguel. 

— Haa>d  salir  á  vuestra  nodriza,  dijo  Tulius  á  su  hermana. 

Sara  oI)edec¡ó  esta  indicación  v  se  marchó. 

— ¿Qué  es  esto,  hermano  mío?  esclamó  espantada  la  joven  ho- 
landesa. 

— Nuestro  amij^o  el  doctor  esplicará  mejor  que  yo  los  graves 
sucesos  (|ue  acontecen;  dijo  Van-Ostaden. 

Ámiguet  cerró  la  puerta  de  la  habitación,  y  acercándose  á  En-« 
ri(iue  esclamó  1bn  voz  t)aja: 
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—  ¡Enrique!  estáis  perdido,  y  lo  estamos  todos  si  alguu  mila- 
gro DO  nos  salva. 

—¡Por  piedad!  dijo  Ana  Mana,  decidnos  que  peligros  son  los 
que  nos  amenazan. 

— Habéis  sido  descubierto,  prosiguió  Amiguet  dirigiéndose  á 
Ü.  Enrique.  Ignoro  quien  os  ha  vendido  y  si  es  cierto  lo  que  de 
vos  se  dice.  ¿Os  llamáis  en  realidad  Enrique  de  León? 

D.  Enrique  perdió  el  color. 

— Vuestro  rostro  me  revela  que  es  demasiado  cierto  lo  que 
acabo  de  saber,  continuó  el  doctor.  Vos  sois  fray  Juan  de  León, 
discípulo  de  Casiodoro. 

La  palidez  de  D.  Enrique  iba  siempre  en  aumento,  y  al  oir  las 
últimas  palabras  de  Amiguet  cayó  anonadado  en  una  silla. 

— Responded,  responded;  esclamó  Ana  María,  desesperada  por 
las  palabras  del  conceller  y  por  el  silencio  de  su  amante.  Decid 
que  todo  esto  es  falso,  que  es  una  calumnia  infame  que  han  in- 
ventado para  degradaros  á  mis  ojos. 

D.  Enri(|ue  irguió  con  orgullo  su  rostro  cadavérico. 

— £1  temor  de  perder  vuestra  estimación  no  me  obligará  i  co- 
meter una  infamia:  dijo  el  cal)allero  con  apagada  voz.  El  doctor 
ha  dicho  la  verdad:  soy  ese  desgraciado  Juan  de  León,  monje  del 
monasterio  de  San  Isidoro,  que  el  Santo  Oficio  viene  persiguien- 
do muchos  años  ha,  en  >evilla,  en  América,  y  en  Italia. 

— Esto  no  puede  ser,  dijo  Ana  María  en  el  colmo  de  la  deses- 
|>eracion.  Vos  queréis  gozaros  en  mi  tormento,  Enrique.  \o,  no: 
DO  es  cierto.  Pecid  que  me  habéis  engañado,  que  habéis  querido 
|)oner  á  prueba  nuestro  afecto,  pero  por  piedad  no  repitáis  las 
terribles  palabras  (|ue  vuestro  labio  acaba  de  proferir. 

— Siento  causaros  un  disgusto,  señora,  respondió  I).  Enrique. 
Vuestro  dolor  me  asesina,  pero  soy  incapaz  de  mentir.  Por  el 
santo  nombre  de  Jesucristo  os  juro  que  he  dicho  la  verdad. 

—  ¡Dios  mió!  Dios  mió!  gritó  la  desconsolada  joven  torciéndose 
sin  piedad  los  brazos. 

— ¡Hermana  mia!  dijo  con  acento  grave  el  cónsul:  reportaos. 
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Ana  María  corrió  á  ocultar  su  rostro  en  el  seno  de  su  hermano 
que  la  recibió  con  los  brazos  abiertos. 

—  ¡Mi  querido  hermano!  esclamó  la  infeliz;  le  amo  con  toda  mi 
alma,  le  amo  mas  que  á  mi  vida. 

£1  silencio  de  la  consternación  reinó  por  algunos  momentos. 

— ^Ya  lo  veis,  D.  Juan  ó  D.  Enrique,  como  quiera  que  os  lla- 
méis; dijo  al  fin  Yan-Ostaden.  Habéis  pagado  vuestra  hospitali- 
dad sembrando  la  desgracia  en  esta  casa. 

— ¡Tulius!  Tulius!  esclamó  D.  Enrique:  tened  piedad  del  que 
algún  dia  llamasteis  vuestro  amigo. 

—¿Acaso  la  habéis  tenido  vos  de  la  hermana  de  vuestro  ami- 
go? repuso  el  cónsul. 

— Xo  me  condenéis  sin  oirme,  contestó  con  lastimero  acento 
l>.  Enrique. 

— ¡Ojalá  pudiera  disculparos  después  de  haberos  oido! 

—Escuchadle  Van-Ostaden,  dijo  el  doctor:  tal  vez  es  menos 
culpable  de  lo  que  creéis. 

— ¡Gracias!  mi  generoso  amigo!  esclamó  D.  Enrique.  Y  vos 
Tulius,  y  vos  también  Ana  María,  dignaos  prestarme  atención. 

Soy  un  pobre  huérfano.  Digo  pobre,  no  porque  haya  sido  mi 
cúnala  miseria,  sino  porque  jamás  he  sentido  el  incomparable 
placer  de  disfrutar  de  las  caricias  de  una  mada\  ni  de  oir  los 
consejos  de  un  padre.  Mi  nacimiento  se  halla  envuelto  en  las  som- 
bras del  mas  impenetrable  misterio.  Fray  í  asiodoro,  mi  maestro, 
es  el  único  que  tiene  conocimiento  de  él,  pero  según  varias  veces 
me  ha  manifestado,  no  puede  revelármele  hasta  su  muerte. 

Fray  Casiodoro  me  dijo  solamente  que  yo  habia  nacido  en  Ho- 
landa, que  mis  padres  me  hablan  legado  un  crecido  capital,  y  que 
la  última  voluntad  de  mi  madre  fué  de  que  abrazase  el  estado 
monástico. 

Ninguna  inclinación  sentia  en  mi  juventud  por  la  carrera  reli- 
giosa; sin  embargo,  la  tranquilidad  del  claustro,  la  triste  soledad 
de  la  celda  y  el  aislamiento  de  la  vida  celibalaria,  se  amoldaban 
perfectamente  con  mi  carácter  tétrico  y  sombrío. 
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A  los  veíote  y  cioco  afios  pronimcíé  mis  totoe  sin  íbcIíuimd, 
síq  vocación  y  sio  conocimiento  de  lo  que  prometía  y  de  lo  que 
perdia. 

Mientras  habia  permanecido  en  el  monasterio  como  pupilo  del 
monje  Casiodoro,  y  aun  durante  mi  noviciado,  nunca  mi  protec- 
tor me  habló  de  materias  religiosas.  Después  de  mí  profesión  em* 
pezé  á  asistir  á  las  reuniones  que  el  candnigo  Cgidio,  Vargas, 
Constantino^  García  y  Casiodoro  celebraban  en  casa  del  primero. 
Allí,  por  primera  vez  oí  hablar  de  la  doctrina  luterana  y  del 
Evangelio  en  la  que  aquellos  llamaban  toda  su  puresa. 

Mi  imaginación  j  Wen,  apasionada  y  ardiente,  necesitaba  un 
campo  en  donde  agitarse.  Abalánceme  sobre  los  libros  luteranos 
y  pasé  devorándolos  noche  y  día. 

La  conducta  moral  de  los  amigos  de  mi  tutor  formaba  un  no- 
table contraste  con  los  escándalos  que  daba  la  mayor  parte  del 
clero  de  Sevilla.  Insensiblemente  fui  cobrando  desprecio  hacia 
los  religiosos  católicos  mientras  sentía  el  mas  profundo  raqiacto 
por  los  reformistas. 

Las  lecciones  de  mi  elocuente  maestro  y  las  del  profundo  re- 
ligioso doctor  Juan  Gil  ó  Egidio,  cambiaron  completamente  mis 
antiguas  creencias. 

Por  aquel  tiempo  empezaron  á  desarrollarse  las  persecuciones 
de  la  Inquisición  con  una  crueldad  que  aterraba. 

Todas  estas  causas  contribuyeron  á  que  abjurase  decididamente 
h  té  católica  y  abrazase  con  el  mayor  fervor  el  protestantismo. 

.Mi  edad,  mi  aplicación  y  mas  que  todo  el  perfect  >  y  minucioso 
conocimiento  que  tenia  de  los  libros  sagrados,  hacían  de  mí  un 
refurmísta  á  propósito  para  propagar  mañosamente  la  nueva 
doctrina. 

Mis  maestros  me  presentaron  en  las  principales  y  mas  ricas  ca* 
sas  de  ^evilla,  en  las  cuales  adquirí  en  muy  poco  tiempo  nume- 
rosos prosélitos.  Muy  pronto  mi  nombre  alcanzó  una  asombrosa 
celebridad. 

La  Inquisición  empesó  á  notar  que  ni  en  mis  sermones  ni  en 
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los  de  mis  compañeros  hablábamos  mas  que  de  la  palabra  de  Je- 
sucristo. Esto  hizo  entrar  en  sospechas  á  los  suspicaces  inquisi- 
dores. Con  todo,  si  no  hubiesen  hallado  un  Judas,  no  hubieran 
podido  convencerse  de  que  profesiibamos  doctrinas  luteranas. 

El  Santo  Ofício  se  convino  con  un  malvado  que  [entró  en  el 
monasterio  con  muy  buenas  recomendaciones,  y  profesó  aun  an- 
tes de  haber  espirado  al  año  de  noviciado,  en  atención  al  fervien- 
te deseo  que  manifestaba  de  abrazar  el  estado  monástico.  Ese  hi- 
pócrita se  introdujo  en  la  amistad  de  Fray  García,  pidió  con  ins- 
tancia ser  instruido  en  la  religión  reformada,  y  concluyó  por  estar 
enterado  de  todos  nuestros  secretos. 

Fray  Garlos,  así  se  llamaba  el  traidor,  vendió  al  doctor  Gil 
por  quinientos  ducados.  El  desgraciado  Kgidio  fué  sepultado  en 
las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición.  Casiodoro  súpola  maldad, 
llamó  al  delator,  el  cual  confesó  su  infamia,  y  por  quinientos  du- 
cados mas  avisó  á  mi  maestro  que  iba  á  ser  preso  al  dia  si- 
guiente. 

Mi  tutor  me  llamó  á  su  celda,  confióme  cuanto  sabia,  me  en- 
tregó cien  mil  ducados  en  oro,  que  dijo  ser  todo  mi  capital,  y 
después  de  haberme  encargado  que  me  salvase  si  me  veia  com- 
prometido, se  escapó  del  monasterio  con  otros  once  compaBeros 
delatados  por  el  padre  Carlos. 

Pocos  dias  después  de  esta  evasión,  el  vil  Judas  tuvo  la  auda- 
cia de  presentárseme  y  pedirme  una  cantidad  de  dinero  pare 
comprar  mi  seguridad.  Desprecié  su  proposición  y  la  rechacé  in- 
dignado. Aconteció  esto  una  tarde,  y  por  la  noche  una  persona 
amiga  me  dio  aviso  de  haberse  firmado  en  el  Santo  Oficio  auto 
de  prisión  contra  mi  persona.  Inmediatamente  pasé  al  monaste- 
rio con  un  amigo  de  confianza,  salvamos  mi  tesoro  y  dos  horas 
después  andábamos  camino  de  Cádiz,  en  cuyo  punto  me  embarqué 
para  América. 

En  el  nuevo  mundo  corrí  los  mayores  peligros.  Allí  me  si- 
guieron los  esbirros  de  la  Inquisición,  que  afortunadamente  pude 
descubrir  apenas  desembarcaron,  hesde  luego  me  hubiere  fugado 
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si  Bo  me  hubiese  detenido  la  e^lotadiMH  de  ima  abündsfaté  mina 
(le  oro  que  descubrí  cerca  de  la  Concepción.  Cuando  hube  i^uni* 
do  una  cantidad  respetable  de  aquel  rico  metal,  despedí  mis  cria- 
dos, conservé  á  mi  fiel  Roque,  fleté  un  buque  y  me  trasladé  á 
(íénova. 

Vine  á  esta  capital.  Nunca  dvidaró  la  tierna  solicitud  con  que 
fui  recibido  por  todos  vosotros,  en  vista  de  las  cartas  que  os  traje 
de  nuestros  h«;rmanos  de  Italia. 

En  un  momento  de  delirio,  olvidé  mi  pasado,  el  anatema  que 
pesa  sobre  mi  cabeza,  y  la  gratitud  que  debia  á  esta  casa  sagrada 
por  la  hospitalidad  que  me  había  concedido.  Todo  lo  olvidé,  y  me 
atreví  á  amar  á  Ana  María,  este  ángel  bajado  del  dalo  y  del  cual 
solo  los  ángeles  del  cielo  pueden  ser  dignos. 

Conozco  cuan  odioso  he  de  parecer  á  vuestros  ojos.  Maldecidme, 
es  muy  justo;  pero  cuando  lalnquisidon  se  haya  apoderado  de 
este  miserable  cuerpo  y  lo  haya  consumido  en  la  hoguera,  derra- 
mad al  menos  una  lágrima  á  la  memoria  do  este  deagraciado,  ai* 
quiera  por  haber  sido  vosotros  los  únicos  seres  que  he  amado  ea 
este  mundo. 

Mientras  así  hablaba  D.  Enrique,  el  doctor  le  miraba  enterne- 
cido, el  cónsul  enjugaba  una  lágrima  que  asomaba  á  sus  parpa* 
dos,  y  Ana  María,  desasiéndose  de  los  brazos  de  su  hermanóse 
liubiera  arrojado  á  los  de  Knríque,  si  un  sentimiento  irresistible 
de  pudor  no  la  hubiese  detenido. 

—¿"'era  posible  que  me  perdonéis?  esclamó  lleno  de  gozo  En- 
rique, cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  su  amada. 

Tulins  Yan-Ostaden  alargó  su  mano  á  Enrique. 

—No  solo  os  perdono  por  mi  parte,  dijo;  sino  que  os  consi- 
dero siempre  digno  de  mi  amistad  y  de  mi  aíecto. 

—¡Oh!  gracias,  hermano  mío,  gracias;  dijo  Ana  María.  Siem- 
pre os  he  considerado  noble  y  generoso. 

D.  Enrique  no  pudo  articular  una  sola  palabra.  Besó  con  efu- 
9im  la  mano  de  la  hermosa  joven,  y  cogiendo  la  del  cónsul  U  ech 
trecho  amorosamente  conUra  su  corazón. 
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*rT¿Y  vofi,  jAoctojc;  no  p^rcloivwU  ¿  vuestro  buea  iimigo?  dijo 
Enrique  acercándose  al  ^nceller. 

Por  toda  respuesta,  Ámíguet  abrió  sos  brasos  y  e^lrechó  en 
ellos  con  el  mayor  caríilo  al  infeliz  monje  de  San  Isidoro* 

—Os  admiro,  os  respeto  y  os  amo  de  todo  corazón,  dijo  luego 
el  honrado  doctor.  Por  esta  misma  razón  quiero  salvaros  de  las 
garras  del  sangriento  tribunal,  y  para  ello  es  menester  que  nos 
demos  mucha  prisa.  Mañana  tal  vez  seria  tarde. 

—¿Creéis  vos  que  me  importe  tanto  la  conservación  de  la  vi- 
da, que  me  apresure  á  salvarla?  dijo  con  (un  amargo  apento  de 
ironía  D.  Enrique. 

— Creo,  contestó  el  doctor,  que  el  hombre  que  podiendo  no 
salva  su  existencia,  es  un  suicida.  Bien  sabéis  vos  que  la  lelígioii 
condena  el  suicidio. 

— Y  la  naturaleza  lo  reprueba,  aSadió  Yan-Ostaden. 

~*¡La  naturaleza  lo  reprueba!...  | la  religión  lo  condena!.. «  y 
¿acaso  la  religión  y  la  naturaleza  obligan  al  hombre  á  que  arras* 
tre  una  existencia  precaria,  miserable,  existencia  llena  de  perse* 
cuciones,  de  peligros,  de  zozobras  y  de  pesares;  existencia  cuyo 
origen  es  tal  vez  una  mandia,  y  cuyo  ñn  será  tal  vez  una  hogue- 
ra. ¿Creéis  que  una  vida  semejante  merece  la  pena  de  ser  con- 
servada? ¿No  es  mas  justo  precipitar  su  fin  y  hallar  en  la  muerte 
un  consuelo,  una  tranquilidad  que  los  hombres  le  hfm  negado? 

—¡Oh!  no  habléis  de  morir,  esclamó  Ana  Mar&.  ¿Son  esos 
los  juramentos  que  me  hacíais?  ¿Queréis  que  me  avergüenze  de 
mí  misma  delante  de  mi  hermano,  delante  de  mi  amigo?  Pues  bien, 
sea.  Sabedlo,  Tulius;  oídlo,  Amiguet.  La  vida  de  Enrique  es  mi 
vida.  Le  amo  con  toda  mi  alma.  Antes  le  adoraba;  desde  que  co- 
nozco sus  desgracias,  le  idolatro.  Su  religión  ni  la  mía  no  se 
oponen  á  esta  pasión,  pura  como  el  aliento  de  una  virgen,  eterna 
como  el  mundo.  Nuestra  religión  no  niega  á  los  que  la  pro- 
fesan los  encantos  del  amor,  ni  los  lazos  del  matrimonio.  Pue- 
do amar  á  Enrique  sin  ofender  á  Dios  ni  á  los  hombres.  Hace 
un  instante  me  juraba  amor  constante ,  eterno.    Y  eee  honi- 
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bre  hablad*  morir. —  ¡D.  Enrique!  nunca  me  habéis  amado. 

— Sdhd  vuestro  labio,  señora;  interrumpió  Enrique.  No  agl-a- 
vetí?  mi  dolor  eon  vuesth»  palabras.  Precisamente  porque  os  ateo 
con  delirio,  q\i¡en>  que  ia  muerte  pongji  un  fin  á  mis  crueles  tor- 
mentos. ¿Cuál  es  el  porvenir  de  nuestro  amor?  La  desesperación 
ó  la  vergíienia.  Vuestra  alma  írrande  y  generosa  nunca  lo  sera 
hasta  el  eslremo  de  hucerse  superior  á  las  preocupaciones  del 
mundo  en  que  vivimos.  Vos  no  podéis  descender  hasta  mí,  Uttioil- 
do  conmigo  vuestra  suerte.  ¿Quién  soy  yo?  El  mundo  os  respon- 
derá por  mí.  ¡Enrique  el  huérfano!  ¡Enrique  el  monge!  ¡Enrique 
e!  apóstala!  ¡Enrique  el  condenado!  Hé  aquí  los  títulos  con  que 
puede  engalanarse  el  que  ha  tenido  atrevimiento  de  levantar  sus 
ojos  hasta  vos. 

— \o,  no;  interrumpió  precipitadamente  la  joven.  No  son  esos 
iostítulos  á  queos  habéis  hecho  acreedor.  Decid  mas  bien,  ¡bnri- 
•{ue  el  desgraciado!  Enrique  el  mártir! 

— Sí...  ¡Knrique  el  mártir!  dijo  unavoz  cavernosa  que  al  pare- 
cer salia  de  las  paredes  del  aposento  de  Ana  María. 

Los  cuatro  interlocutores  se  miraron  azorados. 

Vn  grande  espejo  de  cuerpo  entero,  colocado  á  espaldas  del 
conceller  Amiguet  se  conmovió  de  una  manera  estralia,  giró 
sobre  dos  grandes  medallones  que  formaban  el  pié  y  el  corona- 
miento del  marco  dorado,  y  descubrió  una  estrecha  puerta  prac- 
ticada en  la  pared.  V.n  medio  de  esa  puerta  presentóse  un  hom- 
bre envuelto  en  un  holgado  manteo  de  seda  negra,  y  cubierta 
la  cal)eza  con  una  gorra  del  mismo  color. 

El  a|iarecido  puso  un  pie  sobre  el  mármol  de  la  consola  >  con 
la  mayor  ajilidad  saltó  en  el  pavimento. 

—¡Enriquecí  mártir!  dijo,  repitiendo  las  últimas  palabras  de 
Ana  María.  Puesto  que  os  empeBais  en  morir  abrasado,  cumpla* 
:M'  vuestro  deseo;  anadió  el  recien  \enido  desembt>ziindfw  \  en- 
o;irándose  con  D.  Enrique. 

—¡El  padre  Arcángel!  csclamaron  á  la  vez  Amiguet  y  Van- 
Ostaden. 
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— £1  padre  Arcángel ,  que  venia  á  salvar  á  ese  hombro;  dijo  el 
capuchino,  seüalando  con  indiferencia  á  Enrique.  Uaspuesto  que 
él  desea  la  muerte,  los  lohos  del  Santo  Oficio  le  hincarán  el  diente 
antes  de  que  un  nuevo  sol  amanezca,  y  ¡por  Cristo!  que  no  solta- 
rán la  presa  hasta  que  la  hayan  despedazado  entre  sos  fauces. 

—¿Y  no  sois  vos  del  número  de  esos  lobos  que  acabáis  de 
nombrar?  dijo  Van-Ostaden,  dirigiendo  al  padre  Arcángel  una 
mirada  ceñuda. 

— Efectivamente  tengo  la  desgracia  de  formar  parte  del  Santo 
Tribunal,  contestó  el  padre. 

— ^¿Acostumbráis  á  insultar  vuestras  víctimai?  pregunto  En*« 

rique. 

■ 

— ^Tengo  la  costumbre  de  no  inmutarme  por  los  insultos  que 
me  dirijo  la  imprevisión  ó  la  ingratitud;  respondió  el  capuchino. 

—El  señor  ha  dicho  que  venia  á  salvaros,  y  nohaf  altado  á  la 
verdad,  interrumpió  el  doctor  Amiguet. 

— ¡Que  Dios  le  bendiga!  dijo  Ana  María. 

El  fraile  volvió  el  rostro  para  mirar  á  su  bella  interlocutora. 

— Gracias,  señora;  dijo  el  capuchino,  bajando  los  ojos.  La 
gratitud  antes  de  abandonar  este  suelo  se  ha  refugiado  en  el 
cuerpo  de  mi  ángel. 

Ana  María  se  ruborizó. 

D.  Enrique  pareció  disgustado  de  que  el  fraile  hubiese  dírí- 
jído  un  elogio  á  su  amada. 

— Al  padre  Arcángel  debo  la  noticia  de  haberas  descubierto 
la  Inquisición,  dijo  Amiguet. 

—¿Podre  saber  quien  me  ha  delatado?  preguntó  Enrique. 

— Ignoro  si  procederé  con  acierto  al  confesároslo,  contestó  el 
capuchino;  pero  el  deseo  de  daros  una  prueba  de  mi  buena 
voluntad  me  mueve  á  Referiros  el  nombre  de  vuestro  acusa- 
dor: os  ecsijo  por  única  condición  que  guardéis  el  secreto.  Yo  no 
os  conozco:  sé  que  el  venerable  conceller  es  vuestro  amigo,  y 
esto  es  suficiente  |)araque  tome  el  mayor  interesen  vuestra 
suerte.  Además  no  sois  vos  la  primera  víctima  que  he  advado, 
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y  ruego  al  cielo  que  no  seáis  b  última.  Vuestro  delator  «i  el 
príncipe  de  Porto  d'  Anzio. 

—  ¡Malvado!  dijo  la  holandesa. 

—Es  italiano  y  eso  basta,  añadió  Amiguet. 

—No  conozco  semejante  hombre,  repuso  coa  desprecio  En- 
rique. 

— El  os  conoce  á  vos,  continuó  el  padre  Arcángel.  Ayer 
noche  os  denunció  al  prior  de  los  dominicos,  y  este  corrió  en 
seguida  á  poner  la  noticia  en  conocimiento  del  inquisidor  ge- 
neral. 

—¡Enrique!  Enrique!  dijo  la  angustiada  Ana  María,  no  pen- 
séis mas  que  en  salvaros.   Huid!  huid! 

—¡Pobre  ángel  mió!  esclamó  Enrique.  Hace  cinco  años  que 
voy  huyendo  de  ese  odioso  tribunal  que  á  todas  partes  me  per- 
sigue, porque  en  todas  parles  tiene  sus  esbirros  y  sus  espias,  i 
todas  ¡Kirtes  alcanza  su  poder. 

— Salvaos  os  lo  suplico  por  lo  que  amáis  mas  eo  este  mundo; 
suplicó  la  pobre  joven. 

— ¿Donde  iré  (|ue  logre  burlar  las  pesquisas  de  la  policía  del 
Santo  Oficio?  Donde»  quiera  que  vaya,  allí  me  seguirá  la  saña 
(le  ese  tribunal  implacable. 

—Si  me  es  i)ermitido  dar  un  consejo,  dijo  con  humilde  acento 
«*1  capuchino,  creo  ([ue  es  muy  (¿icil  que  evitéis  el  peligro  (|ue  os 
amenaza.  En  Francfort  se  reúnen  vuestros  correligionarios.y  una 
\ez  alcanzeis  reuniros  con  los  reformistas,  ningún  riesgo  corréis 
\a.  Sabe  Dios  si  i)eco  facilitando  a  un  enemigo  de  nuestra  santa 
roliffion  los  medios  de  emprender  la  fuga,  pero  es  lo  cierto  que 
todo  está  prevenido  para  ella. 

Enrique  contemplaba  atónito  al  padre  Arcángel. 

—¿Desconfiáis  de  mí  tal  vez?  preguntó  este. 

—¿Quien  me  responde  de  que  no  preparáis  una  traición  pan 
asegurar  mi  captura?  dijo  Enrique. 

— Si  tan  ruin  y  malvado  fuese  mi  intenlo,lo  hubiera  visto  rea*^ 
lizado  no  dando  aviso  de  vuestra  delación. 
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corazón  y  de  mi  vida  al  hombre  mas  digno  de  ser  amado,  contes- 
tó la  jiven. 

—Cuando  hayáis  llegado  á  Francfort^dijo  Yan-Ostadeo.  escri- 
bidnos; yo  hallaré  el  medio  de  reunimos  con  toda  seguridad^  y 
entonces... 

D.  Enrique  corrió  á  abrazar  al  bondadoso  holandés^  con  toda 
la  efusión  de  su  afecto. 

A  na  Haría  elevaba  al  cielo  sus  hermosos  ojos  azules  arrasados 
de  lágrimas. 

— Entonces  os  podré  llamar  públicamente  hermano  mió;  con- 
tinuó Van-Ostaden,  estrechando  contra  su  pecho  al  desgraciado 
Enrique:  porque  si  es  cierto  que  amáis  á  mi  hermana  querida 
tanto  como  ella  merece,  os  confiaré  su  felicidad  para  toda  la  vida. 

Si  oí  esceso  de  alegría  pudiese  causar  ia  muerte ,  D.  Enrique 
no  hubiera  podido  sobrevivir  á  tanta  dicha. 

— Después  de  Dios,  dijo  en  el  colmo  del  entusiasmo  D.  Enri- 
que, nada  amo  tanto  como  el  ángel  bajado  del  cielo  que  Dios  os 
ha  dado  por  hermana. 

Van-Ostaden  se  desprendió  de  los  brazos  de  su  amigo,  cojió 
la  mano  de  Ana  María  y  poniéndola  entre  las  de  Enrique,  pro- 
nunció con  grave  acento  estas  palabras,  que  los  dos  amantes  es- 
cucharon de  rodillas. 

— ^¡Hermana  mia!  consentís  en  ser  la  esposa  de  Enrique? 

El  rostro  de  Ana  María  se  cubrió  de  un  suave  color  de  rosa, 
y  pronunció  un  sí  en  acento  casi  imperceptible. 

— ¡Enrique!  Hermano  mío!  consintireis  en  recibir  por  esposa 
á  mi  adorada  Ana  María. 

— ¡Oh!  sí,  sí;  dijo  ebrio  de  felicidad  el  monje  de  San  Isidoro. 

El  doctor  Amiguet  puso  en  el  dedo  tercero  de  la  mano  dere- 
cha de  Enrique  un  hermoso  anillo  de  diamantes. 

Van-Ostaden  cogió  luego  el  anillo  y  lo  pasi)  al  mismo  dedo  de 
la  mano  de  su  hermana;  sacó  del  bolsillo  una  pequeiia  Biblia  y 
leyó  los  siguientes  pa.<^jes  de  la  epistola  primera  de  San  PaMo  á 
los  Corintios. 
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—  «Cada  uno  tenga  su  mujer,  y  cada  una  tenga  su  marido. 

«El  marido  pague  á  su  mujor  lo  que  le  debe;  y  de  la  misma 
manera  la  mujer  al  marido. 

«La  mujer  no  tiene  potestad  sobre  su  propio  cuerpo,  sino  el  ma- 
rido. Y  así  mismo  el  marido  no  tiene  potestad  sobre  su  propio 
cuerpo  sino  la  mujer. 

»La  mujer  está  atada  á  la  ley,  mientras  viva  su  marido;  pe- 
ro sí  muriese  su  marido,  queda  libre;  cásese  con  quien  quiera, 
con  tal  que  sea  en  el  Señor.» 

En  seguida  dirigiendo  Tulius  la  palabra  á  Enrique,  le  dijo: 

— Vos  habéis  abrazado  un  ministerio  sagrado,  consagrándoos  al 
servicio  de  Dios.  Oid  las  máximas  que  el  Apóstol  inculca  á  los 
sacerdotes  en  la  persona  de  Timotheo. 

ciEs  necesario  que  el  obispo  sea  irreprensible,  esposo  de  una 
.<^la  mujer,  sobrio,  prudente,  respetable,  modesto,  amante  de  la 
hospitalidad,  propio  para  enseñar. 

«No  dado  al  vicio,  no  violento  sino  moderado:  no  sencillo, 
no  codicioso,  mas: 

«Que  sepa  gobernar  bien  su  casa,  y  que  tenga  sus  hijos  en  su- 
jecion  con  toda  honestidad. 

«Porque  el  que  no  sabe  gobernar  su  casa  ¿a>mo  cuidará  de  la 
iglesia  de  Dios? 

«También  es  menester  que  tenga  buen  testimonio  de  aquellos 
que  son  de  fuera;  para  que  no  caiga  en  desprecio  y  en  el  lazo 
del  diablo.» 

Hizo  Van-Ostaden  uu  lijnri  pausa  y  contiiiuó. 

— <í . 

«En  los  postrimeros  timpos  apostatarán  algunos  de  la  fi^  dawlo 
oídos  á  espíritus  de  error  y  i  doclríiias  de  demonios. 

<iQQe  con  hipocresb  haUaráA  meotira  y  que  leodráo  caulern 

zada  SQ  coodeiieta. 

'«Qw  prohibiria  casarse » 

Í3 


Pespues  de  prmunciadas  estas  palabras,  Tulius  puso  su  diestra 
sobre  la  cabeza  de  Aoa  Mar/a  y  leyó  cou  pausa  los  doce  príiperos 
versículos  del  capítulo  xi  de  la  primera  de  san  Pablo  á  los  Corintios . 

— «Sed  imitadores  míos,  como  yo  lo  soy  también  de  Jesucristo. 

•  •••••••••••••••••• 

<cPero  quiero  que  vosotros  sepáis  que  Cristo  es  la  cabeza  de 
todo  varón;  y  el  varón  la  cabeza  de  la  mujer;  y  Dios  la  cabeza 
de  Cristo. 

«Todo  hombre  que  ora  ó  profetiza  con  la  cabeza  cubierta  des- 
honra su  cabeza. 

«Y  toda  mujer  que  ora  ó  profetiza  con  la  cabeza  descubierta, 
deshonra  su  cabeza  porque  es  lo  miaño  qqe  si  estuviese  raida. 

«El  varón  en  verdad  no  debe  cubrir  su  cabeza  porque  es 
imagen  y  gloria  de  Dios:  mas  la  mujer  es  gloría  del  varón. 

ccPues  no  fué  hecho  el  varón  de  la  mujer,  sino  la  mujer  del 
varón. 

«Porque  no  fué  criado  el  varón  por  causa  de  la  miijer,  s|no  la 
mujer  por  causa  del  varón. 

«Por  eso  debe  la  mujer  llevar  la  potestad  sobre  su  cabeza  por 
causa  de  los  ángeles. 

«Empero  ni  el  varón  sin  la  mujer,  ni  la  mujer  sin  el  v^n, 
en  el  Señor. 

«Porqué  como  la  mujer  fué  hecha  del  varón,  así  tambim  el  va- 
ron  para  la  mujer,  mas  todas  las  cosas  son  de  Dios.» 

Concluidos  estos  pasajes,  recitó  Tulius  algunas  oraciones  y 
terminó  la  ceremonia  bendiciendo  á  Enrique  y  á  Ana  Mafia,  en 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

— ;Amen!  dijo  Enrique  con  firme  acento. 

—¡Amen!  repitió  Ana  María  con  lánguida  voz. 

Mientras  tenía  lugar  este  desposorio  luterano,  el  padre  Árcyi- 
gel  se  retiró  á  un  rincón  del  aposento  para  no  presenciar  aquella 
ceremonia  que  la  religión  católica,  apostólica  y  romana  condena 
y  califica  de  ridicula  y  herética. 
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—  ¡Oh  poder  de  la  ambición!  decía  para  sí  el  capuctüno;  muy 
cara  me  vá  costando  la  anhelada  presidencia  de  la  Congregación 
del  Santo  Oficio;  de  todos  los  sacrificios  qne  por  alcanzarla  he  hecho 
ninguno  equivale  al  de  haberme  visto  obligado  á  presenciar  se» 
mejante  farsa.  Perdóneme  Dios  la  involuntaria  complicidad  que 
pueda  teñeron  tan  ridiculas  herejías. 

Algunos  rudos  golpes  que  sonaron  con  estrépito  en  la  puerta  del 
aposento,  interrumpieron  las  reflexiones  del  padre  Arcángel  y  la 
ceremonia  que  se  estaba  practicando. 

Amiguet  se  dirigió  á  la  puerta,  abrióla,  y  entró  apresuradaneli- 
te  Roque  el  marino,  pálido  como  la  muerte  y  rendido  decansancio. 

— ¡SeSor!  selier!  esclamó  dirigiéndose  á  D.  Enriqtie;  los  es- 
birros del  Santo  Oficio  vienen  á  prenderos.  ¡Oís  ese  confuso 
rumor  de  voces?  es  el  pueblo  cobarde  que  yo  había  reunido  para 
defender  esta  casa  y  huye  al  divisar  el  séquito  del  tribunal  que 
desemboca  en  el  Plá  de  Lluy. 

El  padre  Ardbigel  se  acercó  á  la  ventana. 

El  ruido  que  sonaba  en  la  calle  aumentaba  por  momentos. 

— No  hay  que  perder  un  instante,  dijo  el  capuchino. 

—¿Quién  es  ese  hombre?  preguntó  Roque. 

— Dejad  para  después  las  preguntas,  interrumpió  bruscamente 
el  fraile.  Tomad  el  sombrero  y  la  espada,  dijo  á  Enrique:  tú, 
Roque,  carga  con  algunos  puñados  de  oro,  y  sc^dme. 

—¿Dónde  les  Hevaist  dijo  asustada  Ana  María. 

—La  puerta  secreta  por  la  cual  he  entrado  en  esle  aposento 
de  nadie  ha  sido  hasta  hoy  conocida.  Yo  era  el  único  que  tenia 
conocimiento  de  este  secreto.  Esa  puerta  da  entrada  á  un  corre- 
dor que  comunica  con  un  armario  incrustado  en  la  pared  del 
archivo  del  hospital  de  Santa  Marta,  que  corre  á  mi  cargo.  Altf 
esconderé  hasta  el  anochecer  á  D.  Enrique  y  á  su  criado;  téngo- 
les  >a  preparadas  tres  tijeras  muías  en  una  caballa  de  pescadores, 
y  á  fovor  de  las  sombras  de  la  noche  partirán  de  esta  ciudad 
aoompahadoe  de  un  boeo  guia.  Dentro  de  euttro  dias  habrán  ti- 
caoiado  el  Rosellou. 
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— ^¡Sois  ua  ángel!  esclamó  la  agradecida  joven. 

—O  un  demonio,  dijo  pai*a  sí  Rociue. 

—«Hermano  mío,  interrumpió  Van-Osladen;  marchad.  Dentro 
dos  meses  nos  volveremos  á  ver.  Despedios  de  la  que  desde  hoy 
os  pertenece. 

En  vano  el  honrado  holandés  quería  aparentar  una  firmeza  de 
ánimo  que  estaba  muy  lejos  de  tener  en  aquel  momento.  Una  lá- 
grima iadiscreta  hacia  traición  á  su  fingida  tranquilidad. 

D.  Enrique  y  Ana  María  estaban  aun  asidos  de  la  mano.  Mi- 
ráronse en  silencio  algunos  instantes;  al  ñn  dejándose  vencer  de 
un  impulso  irresistible  Ana  Maria  se  arrojó  en  los  brazos  de  su 
amante.  Quiso  hablar,  pero  los  sollozos  ahogaron  la  voz  en  su 
garganta. 

— ¡Animo  vida  mia!  dijo  D.  Enrique  haciendo  un  violento  es- 
fuerzo para  contener  sus  lágrimas. 

El  doctor  Amiguet  miró  por  la  ventana.  Un  silencio  sq)ulcrai 
reinaba  en  la  calle.  £1  pueblo,  como  habia  noticiado  ya  el  leal 
marino,  habia  huido  cobardemente  al  ver  las  puntas  de  las  ala- 
bardas de  la  milicia  de  la  fé,  que  venia  escoltando  al  tribunal  de 
la  Inquisición.  La  fúnebre  comitiva  empezaba  á  entrar  en  la  calle 
del  cónsul. 

—¡Huid!  huid!  dijo  el  conceller  arrancando  á  Enrique  de  los 
brazos  de  Ana  María. 

El  eco  del  ruido  que  causaba  en  las  baldosas  de  la  calle  la  pes- 
sida  planta  de  la  tropa  inquisitorial,  resonaba  en  los  arlesoiados 
del  palacio  consular. 

—¡A  Dios  ángel  mió!  esclamó  con  apagado  acento  Enrique. 

-«-¡Enrique!  Enrique!  dijo  la  desventurada  Ana  Mar^  y  cayó 
desmayada  en  los  brazos  de  su  iiermano. 

Fnrique  la  estrechó  una  vez  aun  contra  su  amoroso  pecho; 
imprimió  en  su  ebúrnea  frente  un  beso  de  fuego,  ydespuesde  h»- 
l)er  abrazado  á  Tulius  y  al  doctor,  partió  por  la  puerta  seereta, 
precedido  del  capuchino,  y  seguido  de  Roque  que  iba  caigado 
con  algunas  talegas  de  oro. 
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£1  grande  espojo  giró  sobre  sus  ejes  y  se  interpuso  entre  los 
fugitivos  y  sus  desconsolados  amigos. 

Algunos  momentos  después  los  esbirros  del  Santo  Oficio  llama- 
ban Á  las  puertas  del  palacio  consular. 
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CAPITULO  X. 


Ll  EüPADA  ¥  EL  lllSUPU- 


lENTRAs  Fnrique  y  su  fiel  criado  se  eolrega- 

1^^^  ban  confiadamente  á  la  lealtad  del  padre 

l|l^  Arcángel,  el  inquisidor  general  deCalalu- 

_^_^á5^r||    ña,  acompañado  de  una  numerosa  cohorte 

' r'^'Sk^  'vi  de  esbirros,  dependientes  y  soldados  del 

>  Sanio  Oficio,  allanaba  la  casa  del  cÓDSut 

,  general  de  Holanda. 

A  pesar  de  que  cuando  aconlectan  estns 
sucesos  el  sol  llegaba  á  la  mitad  de  su  car- 
rera, en  cuya  hora  las  calles  del  barrio  de  la  Ribera  estaban 
siempre  cuajadas  de  gente  por  ser  costumbre  de  hacerse  á  medio 
todas  las  transacciones  y  negocios  mercantiles:  iií  en  las  calles,  ni 
en  las  plazas,  ni  en  los  balcones,  se  vela  persona  alguna. 

Los  habitantes  de  la  calle  del  cónsul  se  hablan  apresurado  á 
cerrar  las  puertas  y  ventanas  de  sus  casas,  así  que  vieron  apare- 
cer el  acompañamiento  inquisitorial.  Tal  era  el  lerrorque  comun- 
mente inspiraba  el  terrible  tribunal  instituido  por  Santo  Dcuningo. 
£1  cuDceller  Amiguel  salia  precipitadameDte  por  U  puerb  del 
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Yan-Ostadcn  descendía  hasta  el  vestíbulo,  i  fecibir  cortesfuente 
al  obispo  de  Astorga. 

Nuestros  lectores  conocerán  que  no  sin  violentarse  mucho  se 
decidió  á  dar  este  paso,  que  no  tenia  pías  objeto  que  el  de  dar  el 
tiempo  suficiente  á  Ana  María  para  que  pudiera  reponerse  de  las 
violentas  emociones  que  habia  sufrido. 

Van-Ostaden  llegó  á  la  puerta  prineípal,  cuando  ponía  un  pié 
en  el  dintel  el  inquisidor  de  Cataluña. 

—Seáis  bien  venido,  señor  prelado;  dyo  d  cónsul  con  esa 
calMa,  y  gravedad  peculiar  á  los  naturales  del  Norte  de  jEu- 
ropa. 

— Que  guarde  Dios  al  seilor  cónsul  general  de  Hj^dt;  con- 
testó Sarmiento. 

— ^¿Podré  saber  la  causa  de  recibir  mía  visita  que  deberia  ser- 
me muy  grata,  si  no  viniese  acompañada  de  ese  apapato  que  el 
tribunal  del  Santo  Oficio  desplega  solo  para  los  grandes  priminar* 
les?  ¿Tendré  la  desgracia  de  que  haya  en  esta  casa  alguna  perso- 
na que  pueda  haber  incurrido  en  desgrana  del  tribmal? 

—Tal  vez,  señor  cónsul.  Sin  endiargo  espero^  Dios  mediante, 
que  por  esta  vez  el  tribunal  que  tengo  la  honra  da  presidir  no  se 
verá  en  la  dura  necesidad  de  castigar  á  nadie*  $i  se  tratase  de  ijn 
hecho  vulgar  que  recayese  en  personas  vi^lgares,  hubiera  dejado 
que  uno  de  los  inquisidores  hubiese  procedido  i  la  prisión  de  los 
acusados.  Pero  se  trata  de  vuestra  respetable  casa,  señor  cónsul, 
trátase  de  personas  respetabilísimas,  y  ooqfio  en  que  la  acusación 
quedará  desvanecida  así  qqe  conteste  la  persona  acusada.  Todas 
estas  razones  me  han  inclinado  á  venir  en  peraona.  C{^  que  sa- 
bréis agradecer  esa  prueba  de  aprecio  y  de  del&renciat  á  la  cual 
en  nada  se  opoqe  la  justicia»  que  es  la  única  que  guía  siempre 
afis  pasos. 

— ModiQ  agra^koco  vuestraa  atenciones,  s^or  iqquísidor  ge- 
neral; pero  me  tiene  ep  cuidado  lo  que  acabo  de  qíir.  Considero 
como  vos  que  sí  alguna  persona  de  mi  familia  ha  sido  acusada, 
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quedará  en  el  aclo  justiñcada  la  inocencia  de  esa  persona  y  la 
equivocación  del  acusador. 

— El  señor  cónsul  se  tranquilizará  cuando  sepa  que  la  acusa- 
ción de  que  se  trata  no  racae  en  individuo  alguno  de  su  aprecia- 
ble  familia.  ¿Tendréis  la  bondad  de  acompañarme  á  la  habitación 
de  U.  Enrique  de  León,  ese  caballero  americano? 

— No  hallo  el  menor  inconveniente,  y  tendré  á  mucha  honra  el 
acompañaros.  Espero  vue'stras  órdenes. 

—¡Señores;  sc^guidmc!  dijo  Sarmiento  á  su  séquito. 

Atravesaron  el  patio,  penetraron  en  el  jardin  y  se  dirigieron 
al  pabellón  quehabia  ocupado  D.  Enrique.  La  puerta  estaba  abier- 
ta de  par  en  par:  Yan-Ostaden  se  detuvo  en  ella. 

— Hacedme  el  obsequio  de  avisar  á  vuestro  hóesped,  dijo  el 
inquisidor. 

—¿Queréis  ver  á  D.  Enrique? 

—Precisamente. 

— Mucho  siento  deciros  que  es  imposible. 

—¿Cómo,  imposible? 

—Si  el  caballero  hubiese  podido  preveer  el  honor  de  vuestra 
visita,  hubiera  tal  vez  aplazado  su  marcha. 

— ¿Ha  marchado?  esclamaron  á  la  vez  el  inquisidor  general  y 
el  prior  de  los  dominicos. 

—Sí,  señores;  esta  noche  pasada  se  ha  embarcado  para  Amé- 
rica en  el  Amsterdam,  hermoso  buque  que  ha  salido  esta  ma- 
drugada. 

Sarmiento  y  el  prior  se  miraron  llenos  de  sorpresa. 

— ¡Hemos  sido  vendidos!  dijo  el  obi^  al  oido  del  dominÍM. 

Este  se  hallaba  atontado. 

— Decidme,  señor  cónsul:  continuó  después  de  algunos  momen- 
tos el  inquisidor.  ¿Hace  mucho  tiempo  que  D.  Enrique  de  Leoo 
tenía  proyectado  este  viaje? 

— Sí,  señor  ;  casi  desde  que  llegó  ;  respondió  Vaa-Osliden. 

— Esta  n^rcha  inesperada  me  causa  suma  estorsioo,  y  lo  que 
me  es  mas  sensible,  perjudica  á  personas  que  aprecio  craio  se 
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merecen;  aSadió  Sarmiento  disimulando  la  rabia  que  sentía  inte- 
riormente. 

—Siento  en  el  alma,  contestó  Tulius,  que  os  haya  desagrada- 
do la  marcha  de  ü.  Enrique,  y  siento  también  que  con  ella  haya 
perjudicado  á  nadie. 

£1  prior  se  acercó  al  prelado  y  le  habló  en  voz  baja. 

Sarmiento  pareció  aprobar  lo  que  el  dominico  le  decia. 

— ¿Supongo  que  Roque,  ese  marino  catalán  que  creo  servia  de 
criado  al  fordsl(»ro,  no  habrá  marchado?  dijo  el  obispo. 

— Suponéis  muy  mal,  señor  inquisidor.  Roque  ha  seguido  á 
su  amo.  Estáis  do  desgracia  hoy,  señor  prelado;  anadió  con  cierta 
ironía  Van-Ostaden. 

— Me  parece,  repuso  Sarmiento  con  desjKvho,  que  vos  sentís 
muy  poco  esa  que  llamáis  desgracia. 

--\o  creo  haber  dado  motivo  al  señor  obispo  para  que  consi- 
den'  que  no  tomo  parto  en  su  sentimiento. 

— Me  |)arece  también,  añadió  el  inquisidor  sin  cuidar  de  ocul- 
tar su  ira,  que  no  ignoráis  tal  vez  la  causa  de  mi  venida. 

Van-Ostaden  miró  con  orgullo  y  hasta  con  desden  al  inquisidor. 

--Deseo  saber  sí  estoy  sufriendo  un  interrogatorio,  dijo  sin  in- 
muUrse.  Hasta  ahora  he  creído  que  debía  recibir  al  inquisidor 
^'eneral  de  Cataluña,  como  el  dueño  de  la  casa  acostumbra  á  re- 
cibir siempre  á  los  que  le  honran.  Desde  el  momento  que  el  señor 
pHadose  revista  de  su  carácter  de  juez,  cambia  todo  de  aspecto. 

Sarmiento  ctmoció  que  se  había  dejado  arrebatar  por  la  vio- 
lencia de  su  carácter,  por  lo  tanto  trató  de  enmendar  lo  hecho. 
Kl  inquisidor  quería  arrancar  á  Yan*Ostaden  alguna  espresion  ó 
contradicción  que  pudiese  servir  de  base  para  acusarle. 

— El  señor  cónsul  se  hará  cargo  de  que  mi  elevada  misión  me 
impone  muy  delicados  deberes  que  he  de  cumplir;  contestó  el 
ol)is|io.  Había  creído  por  un  momento  que  la  acusación  (|ue  pesa 
S4>bre  una  {NTsona  que  durante  mucho  tiempo  ha  habitado  en 
esta  casa,  acusación  que  envuelve  á  cuantas  aquí  habitan,  quer 
daría  destruida  por  el  mismo  acusado.  Por  desgracia  me  hallo 
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con  la  inesperada  contrariedad  de  que  esa  persona  que  buscamos 
y  que  deseaba  oír,  se  ha  marchado.  La  acusación  queda  en  pié, 
y  en  este  caso,  por  sensible  que  me  sea  tendré  que  proceder  con- 
tra ios  que  la  misma  acusación  hace  cómplices.  Puedo  aseguraros 
que  este  contratiempo  me  afecta.  Esto  os  esplicarámisratimiento. 

—Podéis  obrar  conforme  os  parezca ,  contesto  con  dignidad 
Van-Ostadei . 

—Entremos  en  esa  habitación  si  os  place,  dijo  Sarmiento.— 
Aguardad  aquí,  anadió,  dirigiéndose  al  tribunal. 

£1  cónsul  y  el  inquisidor  penetraron  en  el  pabellón,  entraron 
en  el  gabinete  que  D.  Enrique  habia  ocupado  y  tomaron  asiento 
junto  á  la  mesa. 

•--Tomad  y  leed,  dijo  el  inquisidor  presentando  un  papel  á  Van* 
Ostaden. 

Este  leyó  detenidamente. 

— Creo  que  esta  es  una  requisitoria  para  que  prendáis  á  un 
fraile;  dijo  el  cónsul. 

-Es  muy  cierto;  pero  ¿sabéis  quién  es  ese  fraile? 

—¿Cómo  queréis  que  lo  sepa? 

—El  fray  Juan  de  León,  de  que  hablan  esas  letras,  es  el  don 
Enrique  de  León  que  habéis  hospedado  en  vuestra  casa. 

Tulius  Van-Ostaden  soltó  una  estrepitosa  carcajada. 

—¿Os  reís?  esclamó.  Sarmiento 

— ¿Cómo  no  he  de  reírme,  al  oir  tal  disparate  dicho  con  un 
aire  tan  formal?  contestó  flemáticamente  Tulius. 

—Eso  que  vos  llamáis  disparate  es  una  realidad. 

—Concluyamos,  señor  inquisidor,  repuso  cambiando  de  tono  el 
cónsul  Esa  suposición  carece  de  sentido  común,  y  como  encer- 
raría un  grave  cargo  contra  mi  persona  si  fuese  cierta,  espero 
que  rectificareis  vuestro  juicio. 

—¿En  qué  fundáis  semejante  pretensión? 

—¿En  qué  apoyáis  vos  la  vuestra? 

— Demostradme  que  vuestro  D.  Enrique  no  es  el  monje  de  San 
Isidoro. 


KuMQnaMsw.  in 

—Probad  antes  que  vuestro  fraile  eqiaBoI  es  mi  amigo  ho- 
landés. 
Sarmiento  palideció  de  ratña> 

Yan-Ostaden  se  gozaba  en  la  derrota  evidente  de  su  solapado 
enemigo. 

En  este  momento  se  oyó  en  la  parte  esterior  del  pabellón  un 
confuso  ruido  de  voces  y  de  armas. 

El  inquisidor  se  levantó  para  averiguar  la  causa  de  esa  no- 
vedad. 
Abrióse  la  puerta  y  presentóse  en  ella  el  prior  de  los  dominicos. 
—¿Qué  ruido  es  ese?  interrogó  el  prelado. 
El  virrey  acaba  de  llegar  á  esta  casa  y  pregunta  por  vQMtn 
ilustrísima,  dijo  el  prior. 
El  inquisidor  no  pudo  ocultar  su  despecho. 
El  cónsul  no  trató  de  disimular  su  degrfo. 
—¡Cuan  honrada  veo  hoy  mi  casa!  dijoTulios.  Sorpresas  como 
las  que  recibo  hoy,  son  muy  agradables. 

—Creo,  interrumpió  con  rudeza  Sarmiento,  que  mi  visita  os 
ha  sorprendido.  Pero,  ¿no  teniais  noticia  de  la  del  virrey? 
—¿La  esperabais  vos,  seBor  prelado? 
El  inquisidor  se  mordia  los  laUos. 
Van-Ostaden,  con  toda  su  i  calma  y  sangre  fría,  miraba  con 
sardónica  sonrisa  á  su  contrarío. 

— Reid,  reíd:  dijo  al  fin,  en  el  colmo  del  despecho  el  presi- 
«lente  del  tribunal  del  Santo  Oficio.  Veremos  quien  reirá  el  último. 
—No  seréis  vos  seguramente. 
-Lo  veremos. 

— ;Pues!  lo  veremos;  concluyó  el  impasible  hofaindés,  saliendo 
al  encuentro  del  \irrey,  que  se  hallaba  ya  i  diez  pasos  de  dis- 
tancia. 

El  inquisidor  quiso  anticiparse,  pero  el  cónsul  general  se  in-> 
terpuso. 

— ^Estoy  en  mi  casa,  se&or  inquisidor,  y  no  consienlo  que  na- 
die han  mr  mi  k»  Immimw  de  ella. 


188  SEOIETOS 

Y  volviéndose  hacia  el  virrey,  le  saludó  cortesmente. 

— Salud  al  muy  noble  señor  D.  Pedro  Afán  de  la  Ribera,  mar- 
qués de  Tariíii,  lugarteniente  general  de  Cataluña. 

—Que  el  cielo  guarde  al  delegado  de  nuestro  rey  y  señor, 
añadió  el  obispo. 

— Guárdeos  Dios,  señor  cónsul  general  de  Holanda,  y  á  vos 
también,  señor  inquisidor  general  de  Cataluña.  ¿Podre  saber  á  qué 
viene  ese  aparato  con  el  cual  la  Inquisición  acaba  de  introducir 
la  consternación  en  este  buen  barrio  de  la  Ribera?  Creo,  señor 
inquisidor,  que  aun  cuando  os  hallo  en  esta  casa,  no  es  contra 
ella  que  desplegáis  vuestra  autoridad. 

— Siento  mucho  teneros  que  decir,  contestó  el  prelado,  que  es 
precisamente  en  esta  casa  donde  mi  tribunal  tiene  que  ver. 

— ¿Será  posible?  dijo  afectando  sorpresa  el  marqués. 

— No  os  causa  mayor  sorpresa  y  sentimiento  que  á  mí  ega 
desagradable  ocurrencia.  Hé  aquí  una  de  las  muchas  pruebas 
por  las  cuales  tiene  que  pasar^  él  que  como  yo,  se  consagra  por 
vocación  y  por  deber  al  servicio  y  gloria  de  nuestra  santa  re- 
ligión. 

— Bien,  bien;  respondió  impaciente  el  virrey.  ¿De  qué  se  acu- 
sa al  representante  de  la  Holanda? 

— Si  el  señor  virrey  se  sirve  concederme  su  permiso,  evitaré 
al  señor  inquisidor  el  trabajo  de  satisfacer  su  curiosidad  ;dijoYan- 
Osladen . 

El  virrey  pasó  por  en  medio  de  sus  interlocutores,  sentóse  y 
con  un  ademan  indicó  al  cónsul  que  podía  hablar. 

El  inquisidor  tomó  asiento  cerca  del  Lugarteniente  general. 

— Vuestra  escelencia  no  ignora,  empezó  á  decir  el  cónsul,  que 
durante  algunos  meses  me  ha  cabido  el  honor  de  hospedar  en  mí 
casa  á  un  caballero  holandés,  descendiente  de  españoles;  recien 
llegado  de  América. 

—Conozco  al  caballero  D.  Enrique  de  León. 

—Pues  bien;  el  señor  inquisidor  general  de  Cataluña  pretende 
que  ese  estrangero  es  un  fraile  español,  perseguido  por  el  Santo 
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Oficio,  que  ha  tomado  el  nombre,  el  rostro,  la  forlima  y  la  po- 
sición de  un  compatriota  mió. 

— ¿Es  cierto  esto,  señor  obispo'^  preguntó  el  virrey. 

— Es  muy  cierto;  tengo  fundados  motivos  para  creer  que  el 
supuesto  D.  Enrique  do  León  es  fray  Juan  de  León,  monge  del 
monasterio  de  San  Isidoro  do  Sevilla,  cuyo  auto  de  prisión 
contienen  estas  letras:  respondió  Sarmiento  entregando  al  virrey 
las  requisitorias. 

El  marqués  de  Tarifa  se  enteró  de  ese  documento. 

—¿Qué  responde  á  eso  vuestro  huésped?  interrogó  el  virrey 
dirigiéndose  al  cónsul. 

—El  caballero  D.  Enrique  de  León  se  halla  ausente,  contestó 
Yan-Ostaden. 

— Ah! 

— ^Esta  noche  se  ha  embarcado  para  América;  aSadió  el  prelado. 

— ;Ah!  repitió  el  marqués.  ¡Por  Santiago!  que  me  parece  muy 
dificil  interrogar  al  acusado,  (^on  el  levante  que  reina,  es  muy 
pasible  que  se  halle  á  cincuenta  millas  de  distancia. 

—Pero  el  señor  virrey  no  ignora,  que  el  que  encubriese,  ocul- 
tase ó  protegiese  á  un  perseguido  por  el  Santo  Oficio,  se  hace 
acreedor,  como  cómplice,  á  las  mismaspenas  en  que  haya  incur- 
rido el  reo. 

—Es  verdail;  dijo  suspirando  el  marqués. 

—Por  lo  tanto,  el  tribunal  que  presido  en  nombre  de  Dios,  del 
soberano  pontífice  vicario  de  Jesucristo,  y  de  nuestro  monarca, 
bien  á  su  pesar  se  vé  obligado  á  proceder  contra  los  moradores 
de  esta  casa. 

El  virrey  lanzó  sobre  el  inquisidor  una  mirada  ceñuda. 

—¿Futáis  en  vuestro  juicio,  señor  prelado?  esclamó  el  virrey. 
¿Dónde  están,  no  digo  las  pruebas,  sino  los  indicios  de  queD.  En* 
rique  sea  el  monge  herege  que  buscáis? 

— Como  á  tal  ha  sido  denunciado  i  la  Inquisicíoo. 

—¿Y  basta  una  simple  denuncia  para  empezar  vuestros  proo^ 
dimienlos? 
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—Si  señor,  basta. 

—Qué  decís  á  eso,  señor  cónsul? 

—Digo,  contestó  éste,  que  sí  una  denuncia  cualquiera  es  bas- 
tante para  sepultar  á  un  inocente  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficio  ¿  quién  me  impide  denunciar  al  mismo  inquisidor  ge- 
neral? 

—Tiene  mucha  razón;  reflecsionó  el  virrey. 

—Pruebe  el  tribunal  que  D.  Enrique  es  el  reo  que  busca.  Míen- 
tras  esto  no  haga,  su  acusación  es  un  absurdo,  su  pretensión 
una  injusticia.  El  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  se- 
ñor virrey,  es  el  representante  de  un  pais  ostranjero  pero  amigó. 
Estranjeraes  también  mi  hermana,  y  estranjeros  son  la  mayor  par- 
te de  mis  criados.  En  nombre  de  nuestras  inmunidades,  pido 
que  nos  protejáis. 

—En  nombre  del  tribunal  de  la  Inquisición,  prorrumpió  brus- 
camente el  inquisidor,  reclamo  los  habitantes  do  esta  casa. 

—En  nombre  del  rey,  contestó  con  resolución  el  marqués,  os 
impido  que  prosigáis  en  vuestro  procedimiento. 

-—¿Creéis  que  la  Iglesia  temblará  ante  la  espada?  dijo  con  arro- 
gancia el  obispo. 

—Haríais  mal  en  creer  que  vuestro  hisopo  pueda  romper  mí 
bien  templado  acero;  respondió  el  virrey  con  calma. 

— ¿Os  atrevéis  á desafiarme? 

— Me  atrevo  á  impedir  que  se  cometa  una  injusticia,  gritó  el 
Lugarteniente  general,  dando  con  la  acerada  manopla  un  fuerte 
piAetazo  sobre  la  mesa. 

—¡Qué  la  paz  descienda  sobrejvosolros,  hermanos  mios!  dijo  el 
padre  Arcángel  presentándose  repentinamente  á  la  puerta  del 
pabellón. 

Bste  padre  gozaba  de  una  reputación  estraordínaria  por  efecto 
de  su  elevado  talento,  de  una  austeridad  estraordinaria  y  de  la 
nombradla  ({uc  habia  adquirido  como  el  mejor  orador  sagrado 
del  siglo  XVI. 

todas  parles  se  citaba  al  padre  Aicáogel  como  un  modelo 
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de  candad  cristiana,  de  humildad  evangélica  y  de  entosiasmo  re- 
ligioso. 

El  mismo  monarca,  el  emperador  Carlos  Y,  no  se  habia  des- 
denado  de  consultar  con  el  sabio  capuchino,  asuntos  del  mayor 
interés. 

—Reverendo  padre,  pronunció  el  virrey:  vuestra  sabidurfa  vá 
á  juzgar  de  qué  parte  está  la  razón. 

— Aunque  soy  el  último  de  los  ignorantes,  podéis,  sefior,  dis- 
poner á  vuestro  arbitrio  de  este  vuestro  humilde  siervo.  De  po- 
co valor  pueden  ser  mis  inútiles  consejos;  pero  á  veces  Dios  se 
digna  iluminar  á  este  indigno  mortal,  y  entonces  es  á  Dios  á 
quien  debéis  la  ayuda  y  el  consejo.  Mas  ante»  he  de  saber  de 
qué  se  trata,  y  también  si  el  señor  inquisidor  general  admite 
mi  intervención. 

— Con  mucho  gusto,  padre  Arcángel,  respondió  Sarmiento. 

El  prelado,  el  virrey  y  el  ccínsul  refirieron  en  pocas  palabras 
lo  ocurrido. 

El  capuchino  quedó  pronto  enterado,  puesto  que  lo  estaba  ya 
anticipadamente  por  la  parte  que  habia  tomado  en  la  evasión  de 
D.  Enrique. 

— Confio,  espresó  el  fraile  después  de  haber  escuchado  á  Tu- 
liusy  al  marqués  y  al  inquisidor,  que  con  ausilio  de  Dios  lograré- 
nu>s  aclarar  esta  cuestión.  El  tribunal  cree  que  ese  herege  discí- 
pulo do  Casiodoro,se  halla  en  esta  ciudad.  ¿Tiene  de  ello  alguna 
prueba? 

— Tiene  una  seguridad,  respondió  Sarmiento. 

— ¿En  í[ué  consiste  esta  seguridad?  preguntó  el  capuchino  fi- 
j^indo  n\  su  interlocutor  una  mirada  indagadora. 

Sarmiento  no  contestó. 

— Todas  las  pruebas  que  el  Santo  Oficio  tiene,  contestó  Vio-* 
Ostaden.  se  fundan  en  una  delación. 

— ¿No  tiene  otras?  dijo  el  fraile. 

Nadie  respondió. 

— Este  silencio  me  índica  que  nó,  continuó  el  padre  Arcángel. 
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Dios  es  justo  y  hará  que  la  verdad  triunfe,  iluminando  á  la  San- 
ta Inquisición  para  que  proceda  con  acierto.  Una  acusación  es 
siempre  un  cargo;  al  tribunal  toca  averiguar  la  realidad  del  car- 
go; es  innegable  que  el  tribunal  puede  y  del)e  obrar  en  \ista  de 
una  delación. 

Una  ligera  sonrisa  agitó  los  delgados  labios  del  obispo,  el  cual 
con  un  movimiento  de  cabeza  apoyó  las  palabras  del  capuchino. 

Yan-Ostadcn  miró  con  airado  semblante  al  fraile.  No  queda- 
ba duda  de  que  éste  se  decidia  por  la  pretensión  del  inquisidor. 

— ^¿Sois  de  esa  opinión,  padre  mió?  interrogó  con  tristeza  el 
virrey. 

—Sí,  señor,  este  es  mi  juicio;  declaró  el  capuchino. 

— Ya  lo  oís  dijo  satisfecho  el  prelado. 

— Pero,  como  un  cargo  no  es  un  hecho,  anadió  el  capuchino,  es 
muy  posible  que  una  acusación  sea  verdadera  y  es  también  muy 
posible  que  sea  falsa.  Cuando  una  acusación  recae  sobre  una  perso- 
na sospechosa,  adquiere  también  mas  fuerza.  La  persona  de  que  se 
trata  no  solo  no  es  sospechosa,  sino  que  muchos  establecimientos 
de  caridad,  de  benefícencia  v  de  clausura  han   recibido  de  sus 
manos  crecidas  limosnas.  Además,  esa  persona  se  halla  ausente, 
y  vos,  señor  inquisidor,  creéis  en  conciencia  que  debéis  proceder 
contra  los  cómplices.  Vuestro  celo  por  la  causa  de  Dios  es  envi- 
diable, señor  prelado,  mas  por  esta  vez  lo  considero  escesivo. 
Una  delación  podría  bastar  para  prender  al  acusado  como  reo,  á 
fín  de  asegurar  su  persona  mientras  se  investiga  la  verdad.  ¿Nos 
hallamos  en  este  caso?  No;  toda  vez  que  la  persona  acusada  se 
halla  ausente.  Aquí  no  hay  reo:  ¿cómo  podrá  pues,  haber  cumplí* 
ees?  Mi  carácter  de  ministro  califícador  del  Santo  Ofício  me  con- 
cede el  derecho  y  el  deber  de  aconsejaros.  En  conciencia  de- 
claro que  debéis  agotar  todos  los  recursos  para  prender  á 
D.  Enrique:   pero  en  conciencia  también  declaro  que  el  respe- 
table señor  cónsul  y  su  apreciable  familia,  no  pueden  ser  mo- 
lestados mientras  no  se  demuestre  que  el  caballero  americano 
es  el  monge  herege. 
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Sarmiento  perdía  el  color  á  medida  que  el  padre  Arcángel  iba 
hablando. 

— Es  decir,  se  atrevió  á  indicar  el  inquisidor,  que  vuestra  pa- 
ternidad cree  que  mientras  no  pueda  ser  habido  el  reo,  no  debe 
el  tribunal  proceder  contra  los  cómplices. 

— Vuestra  iluslrísima  no  me  ha  comprendido  bien,  replicó  el 
capuchino.  Lo  que  mi  humildad  ha  tenido  el  honor  de  esponer 
al  señor  Lugarteniente  general  de  Catalu&a  y  al  s^or  inquisidores 
que  para  que  los  habitantes  de  esta  morada  sean  cómplices  de  ocul- 
tación de  un  hereje  perseguido  y  condenado  por  el  Santo  Tribu- 
nal, es  indispensable  que  se  pruebe  y  conste  que  el  sugeto  que 
por  espacio  de  algunos  meses  ha  recibido  hospitalidad  bajo  de 
este  techo  no  es  D.  Enrique  de  León  sino  fray  Juan  de  León.  Aun 
demostrado  esto  ,  seria  preciso  desmostrar  que  los  que  han 
tenido  relaciones  con  ese  sujeto  sabian  que  usaba  un  nombre 
supuesto,  con  el  cual  encubría  el  de  un  alto  reo. 

—Ya  lo  oís,  dijo  á  su  vez  el  marqués  de  Tarifa. 

El  inquisidor  general  estaba  abochornado. 

Omitimos  decir  que  Van  Ostadeo  no  podia  ocultar  su  satis-* 
facción . 

—Espero,  mi  estimado  inquisidor,  dijo  el  Virrey  con  cierta 
ironía,  que  tendréis  como  yo  una  viva  satisfacción  al  ver  que  por 
esta  vez  os  evitáis  el  disgusto  de  ejercer  aquí  vuestro  delicado 
y  respeble  ministerio.  De  todos  modos  queda  plenamente  justifi- 
cado el  celo  con  que  llenáis  vuestros  deberes. 

— Efeilivanienle,  es  para  mí  muy  doloroso  verme  muchas 
veces  obligado  á  herír  á'  personas  que  aprecio;  manifestó  con 
acento  de  compunción  el  prelado.  Podéis  figuraros  cual  será  mi 
placer  cuando  como  hoy  la  causa  de  nuestra  Santa  Religión  no 
exije  el  saiTincio  de  mis  afecciones  personales. 

Van-OsUiden  se  inclinó  lijeramente,  mientras  cruzaba  por  sus 
labios  una  marcada  sonrisa  de  incredulidad. 

—He  venido  solo  para  cumplir  estrictamente  mis  penosos  de- 
bereS;  continuó  el  obispo:  me  vuelvo  con  la  alegría  de  no  haber 
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hecho  sufrir  á  nadie,  si  bien  me  acompafia  el  sentimiento  de  ha- 
beros causado  un  pequeño  disgusto;  añadió  dirigiéndose  á  Van* 
Ostaden. 

La  derrota  que  acababa  de  sufrir  el  inquisidor  no  podía  ser 
mas  completa. 

El  hisopo  quedaba  vencido. 

El  virrey  estrechaba  con  efusión  la  mano  del  cónsul. 

La  espada  habia  triunfado. 

El  padre  Arcángel,  con  la  capucha  calada,  y  con  la  caben 
sobre  el  pecho,  parecía  enteramente  estraño  ala  satisfacción  del 
marqués  y  del  cónsul  y  á  la  vergüenza  del  obispo. 

Un  nuevo  personaje  apareció  en  la  escena. 
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CAPITULO  XI. 


£L  BISOPO  V  LA  ESPADA. 


s.  STABA  de  Dios  que  las  iras  del  inquisidor 
babiu  de  descargar  sobre  algún  des^nn 
'  ciado. 

El  persQQ3|je  que  acababa  de  presen  lañe 
.  era  un  fraile  domíDÍco,  familiar  del  Santo 
,  Oficio. 

Este  reverendo  saludó  en  silencio,  y  sin 
despegar  los  labios  entregó  al  inquisidor 
un  pliego  cerrado. 
Desde  que  entró  el  fraile,  el  padre  Ar- 
chogel  siguió  con  sus  pequeños  ojos  todas  sus  acciones. 

El  inquisidor,  después  de  pedir  atentamente  permiso  al  vir- 
rey, abrió  el  pliego  y  leyó  uno  después  de  otro  dos  papeles  que 
con  tenia. 

El  capucbino  miraba  furtivamente  al  prelado. 
— Señores,  dijo  el  inquisidor  cwi  cierlo  aire  de  triunfo.  Esta 
maiíana  se  ha  consumado  un  crimen,  y  el  reo  ha  tenido  la  audacia 
de  «oosi^MT  MI  aleteado  ea  «ste  escrito.  1^  hei^io  i  9110  sq  re- 
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fieren  estos  papeles,  tal  vez  lo  ha  permitido  Dios  á  fin  de  que 
nos  sirva  de  luz  para  descubrir  al  hereje  que  el  tribunal  busca. 
El  conserje  mayor  me  da  parte  de  que  esta  noche  á  las  doce  y 
media  ha  entrado  con  dos  carceleros  en  el  calabozo  número  11, 
acompañando  al  cirujano  de  las  cárceles  que  debia  visitar  á  la 
persona  que  ocupa  dicho  encierro,  y  que  durante  las  últimas  ho- 
ras de  la  tarde  se  habia  quejado  á  causa  de  una  enfermedad  que 
sufre.  La  presa  se  hallaba  tendida  en  la  cama  y  en  la  mas  com< 
pleta  imposibilidad  de  andar.  El  facultativo  ha  dispuesto  algún 
remedio,  y  después  de  haberlo  aplicado,  ha  quedado  mas  aliviada 
la  reclusa.  £1  conserje,  los  dos  carceleros  y  el  facultativo  se  han 
retirado  á  la  una.  A  las  doce  del  dia.  el  carcelero  encargado  de 
llevar  la  comida  ha  hallado  vacío  el  calabozo  número  1 1 ;  la  pre- 
sa habia  escapado.  £1  conserje  ha  dado  conocimiento  al  ministro 
de  turno,  el  cual  se  ha  presentado  en  el  calabozo, .  que  ha  re- 
gistrado escrupulosamente,  y  ninguna  señal  de  la  evasión  ha  pcH 
dido  descubrirse.  Solo  se  ha  hallado  en  el  suelo  un  manuscrito 
que'podrá  tal  vez  sernos  de  mucha  utilidad. 

— Tengo  conocimiento  de  este  escrito,  dijo  el  padre  Arcángel. 

— ¿Cómo?  preguntó  el  inquisidor. 

— ^Estoyde  turno  hoy,  replicó  el  capuchino. 

—¿Por  qué  no  me  habéis  dicho  nada?  interrogó  el  prelado. 

—No  me  habéis  dado  tiempo,  respondió  el  fraile:  además,  pro- 
siguió arrimándose  á  Sarmiento,  ese  escrito  revela  que  sin  el 
reo  que  buscáis  hay  algún  otro  gran  criminal  que  se  halla  entre 
nosotros. 

— ¿Habéis  leido  el  escrito? 

— Lo  he  leido. 

Entonces  habréis  visto  que  ese  monje  que  buscamos  se  halla 
dentro  de  la  ciudad. 

— Es  muy  cierto. 

—¿Decís  que  ese  monje  de  san  Isidoro  se  halla  en  la  ciudad? 
preguntó  el  virrey. 

—Gomo  que  ha  entrado  esta  mañana  en  la  Inquisición,  ha 
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robado  una  presa  y  ha  tenido  el  atrevimiento  de  dejar  esta  prue- 
ba de  su  crimen;  contestó  Sarmiento,  mostrando  el  escrilb. 

— Lo  cual,  replicó  el  marqués,  demuestra  que  vuestro  monje 
y  el  caballero  D.  Enrique  no  son,  como  creíais  vos,  una  misma 
persona. 

—El  inquisidor  permaneció  algunos  minutos  pensativo. 

Yan-Ostaden,  que  ignoraba  completamente  la  generosa  acción 
de  Enrique,  no  podía  comprender  nada  de  cuanto  oía. 

—Me  ocurre  una  idea;  dijo  Sarmiento  al  oído  del  padre  Ar- 
cángel. Es  muy  posible  que  D.  Enrique  haya  escrito  algo  du- 
rante su  permanencia  en  esta  casa.  Mis  dudas  con  respecto  á 
que  sea  ese  fingido  holandés  el  hereje  que  buscamos,  no  se  han 
desvanecido  aun.  Podríamos  comprobar  el  carácter  de  letra  del 
caballero  con  las  que  hay  en  este  papel. 

— No  os  diré  que  esté  de  mas,  contestó  de  la  misma  manera  el 
capuchino;  pero  paréceme  que  esa  prueba  será  inútil.  ¿No  hal)eis 
oido  que  D.  Enrique  se  embarcó  á  noche  y  que  fray  Juan  ha  de- 
bido introducirse  en  el  calabozo  después  de  la  una  de  la  madru- 
gada? 

— ¿Quién  nos  asegura  que  lo  primero  sea  cierto?  continuó  el 
obispo. 

El  padre  Arcángel  se  sonrió. 

— Muy  desconfiado,  sois,  dijo  al  fin. 

—Soy  inquisidor,  respondió.  Y  dirigiéndose  luego  al  cónsul 
¿podriais  enseñarme  algún  manuscrito  de  vuestro  huésped^  anadió. 

Esta  pregunta  sorprendió  á  Yan-Ostaden  por  lo  ínes|)erada  que 
era.  Sin  embargo,  habiéndose  encontrado  casualmente  su  mirada 
con  la  del  padre  Arcángel,  advirtió  que  éste  hacia  con  la  cabeza 
un  ademan  afirmativo.  Esto  le  tranquilizó. 

—Creo  poder  complaceros,  contestó  el  cónsul.  Y  sacando  del 
bolsillo  un  precioso  cuaderno,  buscó  y  halló  en  él  una  ])oesía 
compuesta  y  firmada  por  D.  Enrique. 

— Leed  esos  versos,  dijo  Yan-Ostaden,  entn'gaodo  el  cuaderno 
al  inquisidor. 
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— Sarmiento  y  el  capuchino  cotejaron  ambas  letras;  en  nada  fie 
parecían. 

—No  me  cabe  ya  la  menor  duda  de  que  D.  Enríque  es  eo  rea- 
lidad lo  [que  aparenta  ser,  dijo  en  alta  voz  el  padre  Arcángel* 
Vedlo  vos  también,  señor  virrey  y  vos  también  señor  cónsul; 
añadió  poniendo  de  manifiesto  el  papel  escrito,  hallado  en  el  cala- 
bozo de  Fanny,  y  la  poesía  que  habia  dado  Yan-Ostadea.  La  le- 
tra de  estos  dos  escritos  es  bien  diferente,  prosiguió  examinándo- 
los el  capuchino. 

—Es  verdad,  dijo  el  virrey. 

— ¿No  estáis  satisfecho  aun?  preguntó  Tulius,  muy  contento 
del  buen  resultado  de  la  prueba. 

—Repito  que  no  queda  duda;  repuso  el  padre  Arcángel,  con- 
testando por  el  prelado. 

Siguió  un  momento  de  silencio. 

— Sorpréndeme  que  haya  quien  pueda  entrar  y  salir  de  la  In- 
quisición sin  notarlo  nadie;  espuso  el  marqués  de  Tarifa  distra* 
yendo  el  objeto  de  la  conversación. 

— A  mí  me  sorprende  otra  cosa;  interrumpió  el  capuchino,  au- 
silíando  la  intención  del  virrey  que  comprendió  perfectamente. 
Leed  el  papel  queha  dejíido  en  las  cárcelesel  monje  de  San  Isidoro* 

Dicho  papel  contenia  las  siguientes  palabras: 

• — «Ayer  antes  de  media  noche  fui  delatado  por  un  vil  estarán- 
jero.  Pocos  momentos  después  un  hombre  que  se  llama  ministro 
de  Dios,  tuvo  á  bien  desempeñar  el  miserable  oficio  de  espía  y 
puso  en  conocimiento  del  inquisidor  general  la  delación  del  obro 
hombre  que,  liluiáudose  príncipe,  se  ha  convertido  en  delator. 
Para  dar  á  ese  azote  de  la  humanidad  que  se  llama  por  escarnio 
Santo  Oficio,  una  lijera  idea  de  que  es  un  tribunal  compuesto  de 
traidores,  quiero  que  llegue  á  su  noticia  que  estoy  enterado  de 
todo,  que  no  temo  á  los  esbirros,  y  que  en  prueba  de  ello  be  pe* 
netrado  en  sus  cárceles  y  he  salvado  una  de  las  muchas  vícUiD^s 
que  gimen  cu  ese  horrible  pandemónium. 
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-««iSabeis  que  se  necesita  mucho  corazón  para  atreverse  á  in- 
tentar una  empresa  tan  arriesgada?  observó  el  virrey  después  de 
haber  oido  leer  el  contenido  del  manuscrito. 

—Decid  mas  bien  que  se  requiere  perversidad,  repuso  Sar- 
miento. 
— Será  así  puesto  que  vos  sois  de  esta  opinión. 
— Paréceme,  indicó  Van-Ostaden,  que  ningún  cobarde  se  hu- 
biera atrevido  á  tanto. 

—¿Y  vos,  reverendo  padre,  como  opináis?  interrogó  el  virrey 
al  capuchino. 

El  padre  Arcángel  miró  á  Van-Ostaden  y  á  losfdependienles  del 
tribunal. 
--Os  comprendo,  dijo  el  cónsul,  marchándose. 
Los  familiares  se  retiraron  á  una  sefial  del  inquisidor. 
El  virrey  se  levantó  para  salir. 

— Vos,  no;  declaró  el  capuchino.  Os  ruego  que  permanezcáis 
aquí. 

El  inquisidor,  el  virrey,  el  padre  Arcángel  y  el  prior  de  los 
dominicos,  quedaron  solos  en  el  pabellón. 

—Tengo  el  sentimiento  de  pensar  de  una  manera  muy  diver- 
sa: espuso  con  su  habitual  humildad  el  fraile  capuchino.  Consi- 
dero que  para  penetrar  en  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio  y 
robar  á  una  mujer,  no  se  necesita  valor  ni  arrojo.  Basta  que  ha- 
ya un  malvado  capaz  de  faltar  infamemente  á  sus  deberes.  El  mis- 
mo que  ha  dado  al  hereje  aviso  exacto  de  haber  sido  denuncia- 
do al  Iribunal,  puede  haberle  abierto  las  cárceles  de  la  Inquisición 
por  medio  del  soborno.  Leed  con  detención ,  seftor  inquisidor  los 
párrafos  de  ese  escrito  que  hacen  referencia  al  tribunal. -«Ayer 
ante8  de  media  noche  fui  delatado.» 
¿Esesto  cierto  padre  prior? 

— Efecti\'amente,  la  delación  fué  hecha  á  esa  hora,  respondió 
el  dominico. 
— ¿A^quién  fué  presentada  la  delación? 
— A  mí. 
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— aPocos  nK)mcntos  después,  dice  el  escrito,  un  ministro  de 
1)io<?  puso  en  conociDiiento  del  inquisidor  general  la  delacioa.io 

— Es  muy  cierto,  dijo  el  inquisidor. 

— Es  positivo,  repitió  el  dominico. 

El  padre  Arcángel  miro  de  hito  á  hito  al  prior. 

— ¿Recordáis  el  fin  del  padre  Bernardo?  le  preguntó  el  capu- 
chino fijando  en  el  dominico  una  mirada  penetrante. 

El  asustado  prior  no  pudo  articular  una  sola  palabra.  El  re- 
cuerdo de  la  escena  terrible  del  sótano  de  la  calle  del  Infierno,  le 
dejó  petrificado. 

— Al  padre  Bernardo  se  le  impuso  silencio,  prosiguió  el  capu- 
chino recargando  el  acento  en  las  últimas  palabras,. porque  se  le 
creyó  dispuesto  á  hacer  hoy  una  revelación  perjudicial  al  Santo 
Oficio.  ¿Qué  pena  merece  el  que  ha  vendido  el  secreto  de  la  acu- 
sación de  fray  Juan  de  León?  El  príncipe  os  confió  la  delación,  vos 
la  recibisteis;  vos  la  transmitisteis  al  gobernador.  El  inquisidor 
el  príncipe  ó  vos  habéis  vendido  el  secreto. 

Semejante  acusación,  lanzada  con  voz  de  trueno,  hizo  pade- 
cer de  miedo  al  prior,  de  cólera*  al  prelado,  y  de  sorpresa  al 
virrcv. 

— El  señor  inquisidor  general  está  á  demasiada  altura  para  que 
l)ue(lan  alcanzarle  los  tiros  de  la  sospecha;  se  atrevió  á  murmu- 
rar el  dominico,  á  fin  de  buscar  un  apoyo  en  el  prelado. 

— Lo  creo  así,  contestó  el  capuchino. 

—El  príncipe  de  Porto  d'Anzio  es  en  mi  concepto  incapaz  de 
cometer  tal  felonía;  dijo  Sarmiento. 

—También  os  creo  á  vos;  prosiguió  el  padre  Arcángel.  Pero 
fallii  una  tercera  persona. 

— ¿Os  atreveríais  á  sospechar  de  mí?  esclamó  el  amilanado 
prior. 

— Yo  no  me  atrevo  á  nada;  repuso  prontamente  el  capuchino. 
Vos  justificáis  al  señor  inquisidor;  prosiguió  dirigiéndose  al  do- 
minico; y  vos,  señor  incpiisidor,  no  vaciláis  en  responder  del 
príncipe.  ¿Quini  responde  de  vos,  señor  prior?  ¿Quién os  defiende? 
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— ¿Acaso  se  me  acusa?  replicó  el  dominico. 

—El  escrito  de  fray  Juan  acusa  á  uno  de  los  tres  que  eran  sa- 
Ixídores  del  secreto;  espuso  el  padre  Arcángel. 

— Bien  sabéis  vos  que  otras  personas  estaban  presentes  á  la 
revelación  del  príncipe. 

— Yo  era  una  de  esas  personas,  interrumpió  el  padre.  Mas 
parece  ((ue  habéis  olvidado  una  circunstancia  muy  notable.  Siete 
personal  oyeron  la  delación  de  Porto  d'Anzio,  pero  ninguna  de 
es«is  personas  sabia  (|ue  vos  la  hubieseis  noticiado  al  inquisidor 
general.  Este  tuvo  conocimiento  de  la  acusación  por  vuestra  boca, 
pero  ¿le  dijisteis  (|ue  hubiese  sido  el  príncipe  el  denunciador? 

— Xo,  no;  respondió  el  prelado. 

— Es  decir,  padre  prior,  que  el  único  hombre  que  tenia  noti- 
cia de  ainl)os  hechos  erais  vos.  Pues  bien,  fray  Juan  sabe  cuanto 
vos  solo  siibiais.  ¿Quién  es  aquí  el  traidor? 

Li  acusación,  presentida  así  por  el  perspicaz  y  maquiavélico 
capuchino,  era  fundada,  lógica  é  incontestable. 

El  prior  de  los  dominicos  no  supo  qué  responder  á  la  pregun^ 
la  del  padre  Arcángel. 

— .Jurapor  la  salvación  de  mi  alma  que  soy  inocente! 

Estc'is  fueron  las  únicas  palabras  que  la  desesperación  arrancó 
al  desgraciado. 

Sarmiento,  rechinando  los  dientes,  se  acercó  ai  prior,  cogióle 
hrusGiiiionl(^  del  brazo,  y  dándole  una  violenta  sacudida,  le  obli- 
gó á  dobi.ir  la  HMlilla. 

— ¿Sah(  is,  miserable,  que  sois  responsable  ante  Dios  y  las 
hombres,  del.  infame  delito  de  traición  ?  dijo  con  ronca  voz  el 
pn^lado. 

— ¡So}  iiiocrnie,  señor !  esclamó  el  infeliz  prior. 

— ;Padn»  Arcángel!  añadió  en  el  mismo  tono  el  inquisidor,  d¡- 
rif^iéndose  al  capuchino.  Hoy  se  hablan  preparado  cinco  segu- 
ros calabozos  para  los  reos  ((ue  la  Inquisición  esperaba  hallar.  El 
peor  de  e.sos  calabozos  debiaser  ocupado  por  el  monje  de  sao  Isi* 
d<»ro  :  encerraréis  en  esa  mazmorra  al  prior  de  Sanio  Domíiigo. 

26 


tét  s&cákros 

— ¡Por  piedad,  seíior  inquisidor,  no  castiguéis  á  üíi  inóéeñte ! 
dijo  con  \ot  suplicante  el  dominico.  Mirad  que  á  veces  las  apa- 
riencias engañan.  Os  aseguro  por  el  santo nobibre  de  nui^tro  fün* 
dador  qué  he  procedido  con  toda  lealtad  y  no  he  cometido  él  de- 
lito de  que  se  me  acusa.  ¡Apiadaos  de  mí,  sefior! 

— Pedid  á  Dios  que  se  apiade  de  vuestra  alma,  contestó  el  im- 
placable obispo.  Sacadle  de  mi  presencia;  prosiguió,  dit^giéAdose 
al  capuchino. 

El  padre  Arcángel  cumplió  las  órdenes  del  inquisidor  y  sátió 
acompañando  al  dominico.  Algunos  dependientes  del  Santo  Olblo 
les  siguieron. 

Por  algunos  instantes  reinó  el  mayor  silencio  en  la  éstattcía. 

El  virrey  fué  el  primero  en  hablar. 

— ¿Creéis  que  ese  hombre  sea  culpable?  dijo. 

—  Sí,  lo  creo:  respondió  Sarmiento. 

— Pues  yo  os  digo  ()ue  si  hay  entre  vosotros  algún  traidof ,  no 
es  el  prior  de  Santo  Domingo.  Acostumbrado  por  mi  oficio  mili- 
tar á  leer  en  el  corazón  de  los  soldados  en  su  rostro,  he  aprendi- 
do á  penetrar  en  el  interior  de  los  hombres.  El  que  acabáis  de 
prender,  es  ün  cobarde*  pero  es  inocente. 

—Poco  conocéis  la  doblez  de  muchos  de  los  que  usan  el  hábito 
monacal;  observó  el  prelado. 

—Se  muy  bien  que  en  muchos  religiosos,  el  hábito  es  solo  on 
disfraz  que  cubre  la  hipocresía ;  pero  os  repito  que  ese  hombrO 
no  es  culpable.  Entre  el  dominico  y  el  capuchino,  no  vacilaría  en 
desconfiar  del  íiltímo  Mas  dejemos  esta  conversación.  Creo  que 
estaréis  convencido  de  que  el  monje  que  buscáis  no  es  el  caballe- 
ro que  habitó  en  esta  casa. 

— Disto  mucho  de  participar  de  vuestra  opinión. 

— ^Tal  vez  un  nuevo  dato  que  os  voy  á  dar  destruirá  vuestras 
dudas.  Tomad  y  leed,  añadió,  entregando  al  inquisidor  un  papel. 

— t^erdonad  noble  marqués ;  dijo  Sarmiento,  retirando  la  nuH 
ño.  No  tengo  necesidad  de  leer,  bástame  escuchar;  os  suplico  que 
tengáis  la  bondad  de  leerme  ese  papel. 
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— CoQ  mucho  gusto,  respondió  el  Tirey.  Os  ruego  tan  solo 
que  leogais  alguna  calma. 

El  lugarteniente  general  leyó  el  siguiente  documento. 

oSeBor  virrey; 

ccE  cielo,  por  mi  conducto,  quiere  instruiros  de  algunos  suco* 
sos  para  que  podáis  evitar  un  gran  crimen. 

<iLa  Inquisición  ha  recibido  esta  noche  un  aviso  cierto  en  par- 
te y  en  parte  folso.  El  inquisidor  genera)  ha  sido  avilado  de  qx^ 
me  hallo  en  esta  capital ;  esto  es  exacto,  toda  vez  que  yo  qs  e^ 
cribo  á  veinte  pasos  de  vuestro  palacio,  f^ro  se  aBade  qu^  un 
caballero  holaqdés,  que  se  halla  hospedado  eq  casa  del  cónsul  ge- 
neral de  Holanda,  es  yo.  Declarq  que  esto  6$  falso  porque  es 
imposible.» 

—¿Porqué  no  me  habéis  enseBado  ^ntes  esUi  declaración?  pre- 
guntó el  prelado. 

—Porque  podia  avergonzaros  delante  de  otros. 

--No  entiendo  lo  que  queréis  decir. 

— Moderad  vuestra  impaciencia  y  escuchad . 

«Mi  persona  es  el  pretesto  aparente  de  un  escándalo  que  vá  á 
darse  esta  maBana.  (1  objeto  real  y  verdadero  se  esplica  por  la 
pasión  brutal  que  la  hermosura  de  un  ángel  ba  inspirado  á  un  d^ 
monio.  Kl  ángel  se  llama  Ana  María  Van-<tetaden ;  el  demonio 
es  conocido  cgn  el  nombre  de  Diego  Sarmiento. 

— Miente  como  un  bellaco  ese  infame  hereje,  dijo  el  iracundo 
obi^. 

—Calmaos,  señor  inquisidor ;  dijo  con  irónica  caima  el  virrey. 
Hemos  empezado  apenas  y  ya  habéis  concluido  la  paciencia? 

—Perdonad,  os  ruego,  este  arrebato.  A  veces  no  puede  el 
hombre  dominar  su  indignación. 

— Uporlet  crge  epUcopum  non  preciisorcm  esse  sed  modeslumj 
ha  dicho  el  Apóstol,  Dios  por  booa  de  san  Pablo  condeqa  en  los 
obispos  la  violencia  y  encarga  la  moderación. 

— ;Con  cuanta  razón  señor,  me  recordáis  los  deberes  |i|p  yo, 
pecador  indigno,  he  podido  olvidar!  pero  reconfa|il  ()U|  tjftíff  m 
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die  cadit  jmlus.  Ofrezco,  en  cspiacíon  de  mi  pecado,  oír  humil- 
de y   sumiso   lo  que  os  resta  que  leer. 

—Bien  liareis  en  acopiar  paciencia,  padre  inquisidor;  porque 
si  mucho  me  queda  aun  que  leer,  no  es  poco  lo  que  os  queda 
que  oir. 
.El  virrey  prosiguió  su  lectura. 

—-«No  es  de  ahora  que  el  obispo  de  Astorga  arde  en  lúbrico 
deseo  por  la  bella  Ana  María.  Voy  á  referiros  una  anécdota  que 
aconteció  hace  algunos  meses. 

«En  la  calle  de  la  Fusina  vivia  una  pobre  anciana  llamada  Eu- 
lalia, que  era  socorrida  frecuentemente  por  la  caritativa  holan- 
desa. Aquella  pobre  mujer  cayó  mortalmente  enferma  y  rogo  á 
su  ángel  protector  que  no  la  abandonase  en  sus  últimos  momen- 
tos. Ana  María  quisb  acceder  á  los  deseos  de  la  moribunda  y 
apenas  se  separaba  de  aquel  lecho  sobre  el  cual  el  ángel  de  ki 
muerte  cernia  ya  sus  enlutadas  alas.  El  padre  Gualberto  era  el 
confesor  de  la  vieja  Eulalia  Esta  al  sentir  ya  las  ansias  mortales 
llamó  por  última  vez  á  su  director.  El  fraile  no  se  hizo  aguar- 
dar. Yo  me  hallaba  cerca  de  la  alcoba  en  que  estaba  agonizando 
la  anciana,  on  brazos  de  Ana  María.  Pocos  momentos  después 
oí  un  grito  desgarrador;  penetré  en  el  aposento;  Ana  María  salía 
despavorida;  el  fraile  estaba  estrechamente  abrazado  con  el  cuer- 
po de  la  vieja,  que  acababa  de  espirar,  y  cuyo  repugnante  cadá- 
ver cubría  de  mas  repugnantes  besos.  Ese  fraile  no  era  el  padre 
Gualberto;  era  I).  Diego  Sarmiento,  obispo  de  Astorga  c  inqui- 
sidor general  de  Cataluña.  El  miserable  habia  ^hado  mano  de 
un  hábito  de  Santo  Domingo  píira  introducirse  on  ol  aposento  de  la 
anciana  en  vez  del  confesor,  i)on{uo  sabia  que  hallaría  allí  el  objeto 
de  su  asquerosa  pasión.  Rabioso  y  desalado  se  arrojó  como  un  bui- 
tre sobre  la  címdida  Ana  María;  ésta  huyó  llena  de  espanto,  y  el 
inmundo  prelado  en  su  brutal  frenesí ,  cegado  por  la  lujuria ,  y 
abalanzóse  sobre  el  primer  objeto  que  sus  manos  alc<mzaron.  Crefa 
abmqr  á  la  joven  holandesa  y  oprimia  contra  su  seoo  el  ca- 
dávef  de  la  vieja. 
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Sarmiento,  con  o!  rostro  crispado  y  los  ojos  desencajados,  es- 
cuchaba la  narración  de  su  sacrilega  maldad  con  el  silencio  del 
estupor. 

— ¿Qué  decís  á  eso,  señor  inquisidor,  preguntó  el  virrey. 

— In  novissimis  tcmporibus  discedent  quídam  á  fidein  hipocrisi 
loguentium  mendacium;  dijo  el  obispo  con  la  vista  fija  en  el  par 
vimento^  aplicando  al  autor  del  escrito  las  palabras  de  san  Pablo. 
i\o  deis,  señor  virrey,  crédito  á  las  hipócritas  mentiras  de  un 
hereje. 

— Debo  advertiros  que  el  que  os  acusa  cita  testigos,  en  apoyo 
de  su  acusación. 

— ^¿Quiénes  son  esos  testigos? 

— Oidlo,  repuso  el  marqués ;  siguió  leyendo. 

—  «Pongo  á  Dios  por  testigo  de  ser  cierto  cuanto  digo.» 

—¿Y  tiene  valor  ese  descreido  de  invocar  el  nombre  de 
Dios? 

— «Y  si  mi  palabra  no  vale,  añade,  podrá  atestiguar  mi  pala- 
bra Ana  María  y  una  cierta  encubridora  de  torpezas  del  inquisi- 
dor, conocida  en  el  barrio  de  la  Ribera  por  Teresa,  la  labeniera 
de  la  calle  de  Cavarroca.» 

— ¡Calumnia!  calumnia!  esclamó  el  obisjX). 

—Escuchad  hasta  el  fin. 

«Para  satisfacer  su  brutal  apetito,  el  obispo  de  Astorga  hace 
tiempo  que  alimenta  en  su  depravada  imaginación  el  proyecto  de 
tener  á  Ana  María  bajo  su  dominio  en  las  cárceles  secretas  del 
Santo  Oficio.  Ese  proyecto  infernal  ha  tomado  mayor  consistencia 
desde  que  ha  llegado  á  tener  conocimiento  del  amor  ciue  une  los 
corazones  de  la  hermana  delc()nsul  de  Holanda  y  de  1).  Enrique 
del^on.  Para  satisfacer  al  mismo  tiempo  un  ruin  stMilimiento  de 
venganza,  ha  tratado  de  apoderarse  bajo  cualquier  preleslo  de  la 
persona  del  caballero ;  y  á  fin  de  asegurar  completaniente  sus 
planes  intenta  sepultar  en  las  mazmorras  inquisitoriales  á  todas 
las  personas  amigas  de  D.  Enrique  y  de  Ana  María.  Po^j^jj^ ra- 
zón, al  prender  álos  dos  amantes,  reducirá  también 
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— ¿Qué  tenéis  que  responder  á  esos  cargos?  añadió  el  yin^y. 

—Os  jufo  que  esa  carta  es  un  horrible  tejjdo  de  faj^e^ft^  de 
imposturas  y  de  calumnias ;  contestó  el  prelado  con  acento  de 
cqnceptradQ  furor*  ¿Es  posible  que  deis  crédito  á  un  |ierejei  á 
UQ  relapso? 

— Uuo  de  los  testigos  que  el  monge  cita  se  h^lla  iQHy  cefcii  ^ 
nosotros. 

-^£se  testigo  es  t^)  ve?  tan  hereje  como  el  qqe  )ij^  est^ido  la 
acusación.  Además  la  declaración  de  un  solo  testigo  qo  \^9fi&  pni^lNI* 

— ¿Habéis  olvidado  que  los  testigos  son  c|os? 

—¡Oh!  dijo  respirando  al  Qn  el  obispo:  iqe  re^ro  ^  lo  que 
Teresa  declarare ;  conño  en  que  los  reprobos  no  babr^  ffmAo  á 
es4  cristiana  iqujer. 

— Decid  mejor  á  vuestra  encubridora,  á  la  espía  del  Santo  Qár 
cío  ;  respondió  (eY^ntándose  el  virrey.  Os  conozco  ya,  scAor  in- 
quisidor, para  que  vuestras  hipocresías  puec|aii  engl^oanoa.  H^tr 
ce  mucho  tiempo  que  se  os  sigue  muy  de  cerca.  Si  vos  tenéis  e^? 
birros,  no  me  hacen  falta  leales  servidores  que  vigilen  vuestros 
pasos  y  vuestros  hechos.  Os  declaro  resueltamente  que  po  per-^ 
mitiré  sigáis  abusando  de  vuestro  ministerio.  Escuchad  lüep  mis 
palabras.  Yo,  el  virrey  de  Cataluña,  nombrado  por  mi  rey  y  se- 
ñor para  cuyd^r  de  los  interesen  del  estado,  velar  por  sus  siib- 
ditos  y  hacer  que  brille  en  todc^s  partes  pura  y  tersa  la  espad^i  ()e 
la  jusiicia^  no  consentiré  que  por  vos  ni  por  los  vuestros  c^igti 
sobre  esa  espada  una  mancha  indeleble,  protegeré  la  seguridad  y 
ia  vida  de  los  buenos  catalanes  y  me  opondré  á  que  se  peijud^ 
quen  y  comprometan  los  intereses  del  trono  de  Castilla.  En  vues? 
Ira  mano  está  la  paz  ó  la  guerra.  El  primer  desmanque  observe, 
de  vuestra  parte  lo  interpretare  como  una  declaración  de  goer? 
ra.  {ik^hemos  un  velo  sobre  el  pasado,  y  baya  paz.  Si  esto  QO  os 
acomi^y  prefiBrís  la  guerra,  sea ;  pefo  ¡por  ÍMuttíjigol  Wfé  \u)a 
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Lansó  el  V¡tT«y  uña  afrogatile  taiindá  isobrtt  el  ihqufeidot*}  y 
salió  dtil  pabellón.  El  séquito  sé  le  reü&ió  en  eljáñlin^  atrá?6id 
el  vestíbulo,  tnontó  á  caballo  y  se  dirigió  á  su  {laláéio. 

El  inquisidor  quedó  inmóvil  apoyando  el  ptafio  sobre  la  tbesA 
y  mirando  cOn  seQo  al  virrey  qtae  se  peMia  entre  los  árboles, 
salia  á  caballo  y  partiá  á  galope  con  su  lucida  y  nüttierosa 
escolta. 

— ¿Quet*eis  guerra?  dijo  al  fita  desahogatado  sü  oprimida  rabia 
el  violento  prelado.  Pues  bien,  ¡guerra!  sí,  ¡guerra  á  muerte! 
Confiáis  tú  vuestra  espada  que  hiere  y  ^netira  efa  el  ciiek*po,  se- 
ñor guerrero ;  yo  apelaré  á  ünaes))ada  qué  hiere  y  penetra  m  el 
alma.  Contra  las  at-mas  temporales,  las  aribas  espirituallSi  Vere- 
mos quien  vence  á  quien.  Hoy  la  fortuna  me  es  adversa ;  ¡áy,  de 
vos,  el  día  que  me  sea  favorable ! 

Sahniento  enjugó  bota  la  mano  él  copioso  §ttdof  que  éoitia  pét 
su  frente.'  Se  repuso  de  la  alteración  que  acababa  de  sufrir  y  salid 
al  jardin  en  dotade  le  aguardaba  el  tribtitaal. 

El  terrible  cortejo  regresó  al  paláCita  del  ita^Uisliáof  Cota  la  mis- 
ma pompa  y  ostentación  que  había  venido.  El  rostro  de  Sarmien- 
to volvió  á  recobrar  el  aspecto  hipócrita  de  su  austeridad  y  de 
sufrimiento  que  le  distinguía. 

Apenas  había  salido  del  pabellón  el  inquisidor  general  de  Ca- 
taluña, entró  en  él  el  cónsul  de  Holanda.  No  iba  solo:  seguíale 
el  conceller  Amiguet. 

—¿Qué  os  parece,  doctor?  Los  cuervos  se  han  marchado;  dijo 
Van-Osladen. 

— Líbrenos  Dios  de  sus  ufias;  respondió  el  conceller.  De  buena 
nos  hemos  salvado  hoy;  no  durmamos  por  eso.  Nunca  considero 
mas  temible  á  ese  obispo  que  ahora. 

—¿Qué  me  decís  de  ese  padre  Arcángel? 

—Que  es  un  bribón  consumado. 

— ; Y  se  han  confiado  á*  él  los  fugitivos! 

— Desechad  todo  tomor,  no  les  hará  traición.  Gonozc^odoa 
sus  planes.  También  tongo  mi  policía  y  mis  e^nas.  Eldflpbio 
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(|uiere  ser  presidente  de  la  G)ngregacion  del  Santo  Oficio.  Pkra 
esto  le  era  necesario  destruir  al  prior.  Tal  vez  ha  empezado  á 
consumar  su  obra  después  que  vos  habéis  dejado  solos  á  los  cuatro 
personajes.  Su  ambición  no  se  contenta  con  esto;  vá  mucho  mas 
lejos;  quiere  ser  un  fundador.  Para  esto  me  necesita. 

— Pero  que  tiene  que  ver  todo  esto  con  la  fuga  de  nuestro 
amigo? 

— Cosa  es  esta  muy  larga  de  contar.  Ha  prometido  salvar  i 
Enrique  y  lo  hará. 

— ¡Cuántos  secretos  é  intrigas  bajo  un  hábito  de  capuchino! 

— ¡Cuántas  infamias  bajo  una  careta! 

Los  dos  amigos  se  retiraron  y  pasaron  á  la  estancia  de  la  des- 
graciada Ana  María. 

¡Pobre  joven!  con  el  oido  aplicado  al  grande  espejo  que  oculta- 
ba la  puerta  falsa  parecia  pedir  al  espacio  un  eco  de  la  voz  de 
Enrique. 

Enrique  se  hallaba  en  salvo  en  compañía  de  su  leal  Roque,  eo 
el  archivo  del  hospital  de  Santa  MarUi. 


DE  I.A  INQULSICION. 


CAPITULO  Xll. 


VARTIK  LOniER. 


I  «A  M  ya  do  qw  otmlrcHi  Ipctmrwi  tengan 
'}¿  exacto  ctraocimiento  do  ta  parto  de  liialoria 
.  (Ir  Enríi|)io  encubterta  con  el  mas  impene- 
I  trátale  misterio. 

El  día  10  de  no>lefflbre  de  1Í83,  dmíú 
«n  Idleb,  «I  el  condado  de  Maosleld.  en 
Aleuunia,  un  booÜMV  que  estaba  llamaálii  á 
conmover  el  mundo  con  sus  herejías. 
Esie  bombre  fué  bautizado  coa  el  noni  - 
brr  do  Mnriin:  el  apellido  de  su  padre  era  LoUier. 

El  mundo  debía  conocerlo  algunos  años  dei^Hies  con  ol  terrible 
nombre  de  Martin  Lotlier,  Luiher  ó  Lulero. 

Los  padres  dol  jóvea  Martío  le  bicieron  cursar  las  letras.  A  los 
veinlu  aüos  era  profesor. 

Era  preciso  elegir  carrera  ú  estado.  Durante  dos  años,  Lulero 
permaneció  indeciso  en  la  elección. 

I'n  accidente  fatal  inflnyií  de  iinamanern  decisiva.  PaMibaw' un 
dia.  ea  üoapiifade  un amifio que (|ueriaen(n3iib|9Bien(ií, poruña 
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alameda  de  las  cercanías  de  Erford,  en  donde  residia  en  la  época 
á  que  nos  referimos.  Laadmósfera  estaba  cargada  de  negros  y  es-^* 
|)esos  nubarrones.  El  cielo  amenazaba  una  desecha  tempestad,  y 
gruesas  gotas  de  agua  empezaban  á  caer,  causando  en  la  seca  ho- 
jarasca de  que  estaba  cubierto  el  suelo  un  ruido  desagradable 
V  monótono 

« 

Lulero  indicaba  á  su  amigo  el  deseo  que  tenia  de  regresar  á  su 
casa,  cuando  desgajándose  de  las  nubes  una  centella  eléctrica, 
rasgo  con  estrépito  el  espacio  y  redujo  á  cenizas  el  cuerpo  del 
compañero  de  Martin.  Lulero  estuvo  largo  rato  asombrado.  Yuello 
en  §1,  quedó  profunda  y  sensiblemente  afectado,  y  bajo  la  terri- 
ble impresión  que  acababa  de  sufrir,  hizo  el  voto  solemne  de  con- 
sagrarse al  servicio  de  Dios. 

Muy  pronto  realizó  este  voto  entrando  en  la  orden  de  San  Agus* 
I  i  n,  en  el  convento  de  Erford. 

A  la  edad  de  veinte  y  cuatro  anos  se  ordenó. 

Sus  vastos  conocimientos,  su  instrucción,  tus  "esiálNdí,  sus 
buenas  costumbres  y  su  regularidad  le  grangetfaii  el  afecto  y  la 
confianza  de  sus  compañeros. 

La  conducta  posterior  de  Lulero  desmintió  completameiite  los 
primeros  pasos  de  su  vida  monástica. 

Los  superiores  de  la  orden  confiaron  á  Lulero  muy  importan- 
tes comisiones  que  desempeSó  con  el  mayor  acierto  y  prodencia. 

A  poco  tiempo  obtuvo  el  grado  de  doctor.  Desde  entonces  se 
dedicó  al  profesorado,  y  en  la  universidad  de  AVittemberg  se 
hizo  admirar  por  su  estraordinario  talento. 

Lulero  senlia  una  invencible  repugnancia  por  la  teología  eiecH 
lástica  y  se  complacía  en  mortificar  á  los  que  la  estudiaban.  Te^ 
nia  una  Inclinación  decidida  á  sostener  con  ios  teólogos  tisift  con- 
tra el  libre  ah  edrío,  las  buenas  obras  y  las  tradiciones  humantt. 

Hasta  aquí  nadie  podía  echarle  en  cara  doctrinas  contrarias  á 
las  que  profesa  la  Iglesia:  pero  poco  tardó  en  separara  abierti*- 
mente  de  ella. 

Kl  papa  León  X  necesitaba  recursos  para  roilnmr  it  fgMi 
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de  Sau  Pedro  de  Roma,  y  á  este  fin  empezó  á  cooceder  indalgeo- 
gencias  ea  cambio  de  dinero.  , 

La  mayor  parle  do  escrilorcs  convienen  en  que  se  hiio  un  escan- 
daloso abuso  de  esle  juedio  di  adciuirir  recursos  ^  convirliéndose 
en  un  comercio  vergonzoso  un  acto  de  piedad. 

Las  indulgencias  fueron  compradas  á  granel  por  algunas  es- 
peculadores :  la  corte  ponlííida  las  vendía  á  remesas  al  mejor 
[Kjstor,  y  los  compradores,  tratándose  de  sacar  un  lucro,  las  espen- 
dieron al  pormenor  con  una  crecidísima  usura. 

Algunos  predicadores,  cómplices  ó  interesados  en  tan  sacrilego 
comercio,  e\ajcraron  el  valor  de  las  indulgencias,  de  manera  c|uc 
la  gente  de  poca  instrucción,  las  almas  débiles  y  sobre  todo  las 
mujeres,  las  compraban  á  cualquier  precio,  en  la  persuacion  de 
que  con  ellas  ascj^uraban  la  salvación  eterna  de  sus  almas,  ó  al- 
canzaban la  gloria  para  los  {larienles  dífontos  que  por  sus  peca- 
dos hubiesen  podido  merecer  las  penas  del  purgatorio. 

Omitimos  decir  que  de  esta  manera  las  indulgencias  se  vendían 
á  millares. 

Semejante  escándalo  despertó  el  zelo  de  la  gente  ilustrada  que 
lo  combatia  con  vigor. 

Lutero  fué  el  que  mas  se  distinguió  en  este  sentido. 

liemos  de  referir  las  causas  que  lanzaron  á  Lutero  por  esa 
senda. 

Los  agustinos  hablan  disfrutado  siempre  el  privilegio  de  pretii- 
car  las  indulgencias.  Los  dominicos  habian  recibido  el  encargo  de 
predicar  las  indulgencias  de  que  tratamos. 

Juan  Stani|»iz,  ^'eneral  de  los  agustinos  de  Alemania,  llevado 
mas  bien  de  la  rivalidad  que  del  celo^  encargó  á  Lutero  que  con- 
denase^ la  conducta  de  los  dominicos  desde  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo. 

Lutero  desempeñó  piTÍectamente  la  comisión.  Sus  sermo- 
nes eran  aplaudidos.  I'reciso  es  reconocer  quií  lo>  aplausos 
que  Lutero  recojia  eran  muv  justos.  Lutero  era  reputado 
con  mucha  razón  como  el  mas  sabio  de  su  orden  ,  }  cdmo  el 


¡iiH<  di«¿tm;rai<Jo  profí*>or "<l«*  !a  universidad  de  Wurlenbwip. 
Kfi  uii  prifidpio  liijiiló^*  f'l  pre'Jieador  á  condenar  el  abaso  de 
la*'  illd1Jl;r*•m*¡a^.  \  al  fin  c^nic!uy<í  por  cond'/nar  las  índol^rendas 
ííiísina'i.  <o^Cen¡eiido  íjn«*  solo  servían  para  inducirá  h^  crista- 
ríos  á  4]iie  S4'  obstinasen  á  alcanzar  pf»r  medio  de  la  adquisKiM 

ínt<'resa<la  v  venal  de  ellas,  lo  íiue  solo  debian  esperar  fü 

•  II 

n^^'oniíjífnsa  de  ^us  buenas  acciones  y  de  una  verdadera  peni- 
tencia. 

Lulero  llegó  al  fín  á  negar  al  pa|ia  el  i>oder  <le  conceder  indul* 
gencias,  las  cuales  por  lo  tanto  no  ]>odian  tener  valor  alguno. 

I{n  lin.eseterrihle  llere¡^ia^ca.  rompiendo  tocios  los  lazos  que  k 
unian  ala  religión  católica  romana,  enarbfdó  atrevidamente  el 
estandarte  del  cisma. 

Como  ntiestro  objeto  no  es  escribir  la  historia  de  las  here|;ías 
de  I.utero.  sino  la  parte  que  hace  rererenciaú  uno  de  los  perso- 
najes mas  interesantes  de  nuestra  obra,  nos  limitaremos  á  dar  una 
lijera  idea  de  las  doctrinas  del  cismático. 

Según  Lulero,  en  este  mundo  se  hace  todo  |K)r  necesidad.  El 
libre  arbitrio  es  una  quimera. 

La  fé  bacila  para  saharnos. 

II»'»  aí|uí  lo  que,  en  concepto  de  Lutero,debe  entenderscpor  íé. 
Habiendo  Jesucristo  sufrido  píision  y  muerte  para  redimir  núes- 
Iros  pecados,  nada  iiosqueda  que  hacer  para  espiarlos.  Hemos  de 
l(»n<T  fé  ciega  en  la  redención  del  género  humano  por  el  sacríficío 
ik  Jesús.  Mal  po<Iríamos  redimir  nosotros,  con  nuestras  penitencias 
y  arre|MMitimienlo,  lo  (|ue  no  hubiese  podi<lo  redimir  el  Cristo 
con  su  sangre. 

(lomo  consecuencia  de  esas  premis;is ,  Lulero  sostiene  que 
por  medio  de  esta  fé,  no  se  nos  impulanm  los  pecados ;  que  un 
líe!  poseído  de  la  fé  no  puede  condenarse  aunque  quiera  ;  que 
v\  único  pecado  es  la  falta  de  fé  ,  y  que  este  caso  es  el  óni- 
co  en  que  el  hombre  se  halla  <'n  |.ecado  mortal.  Así  como  el 
qu«'  tiene  fé  se  sal\a,  sean  cuales  fueren  sus  obras,  el  que  no 
la  tiene  ó  se  halla  en  iiecado  mortal  no  puede  producir  mas 
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(|iie  obras  de  muerto,  siquiera  sean  en  sí  buenas  ó   uiaias. 

Lis  virtudes  de  los  filósofos  paganos,  cuya  inteligencia  no  ha- 
bia  sido  iluminada  con  la  antorcha  de  la  fé,  deben  ser  considera- 
das como  vicios. 

Lulero  niega  la  infalibilidad  de  los  concilios,  pretende  que 
pueden  errar  y  que  sus  decisiones  no  pueden  tener  fuerza  de  ley. 

Rechaza  la  subordinación  y  disciplina  establecida  entre  el  cle- 
ro btijo  y  los  altos  dignatarios  de  la  iglesia,  entre  el  sacerdote  y 
el  prelado,  y  establece  entre  ellos  una  perfecta  igualdad. 

Considera  el  Evangelio  como  un  catálogo  de  exhortaciones  y 
de  consejos  que  Jesucristo  ha  dado  &  los  hombres,  pero  no  como 
mándalos  de  inmediata  é  imprescindible  realización. 

Los  ayunos,  la  abstinencia  de  comer  ciertas  viandas,  los  votos 
monásticos,  y  el  celibato  de  las  personas  consagradas  á  Dios  , 
son  en  concepto  de  Lulero  cosas  puramente  voluntarías  pero  nun- 
ca obligatorias. 

Admite  solamente  dos  sacramentos:  el  bautismo  v  la  eucaris- 
tía ;  pero  niega  al  bautismo  el  poder  de  purificar  del  pecado,  y  en 
la  eucaristía  no  reconoce  la  transubstanciacion . 

(!ombate  la  penitencia  y  la  confesión,  y  condena  altamente  la 
manera  como  la  iglesia  lleva  á  efecto  la  última. 

Rechaza  y  niega  las  indulgencias,  el  purgatorio,  las  imágenes 
de  Dios  y  de  tos  s^mtos,  la  misa  y  la  mayor  parle  del  culto  este 
rior  que  la  religión  católica  rinde  ala  divinidad. 

Kstossonen  resumen  los  errores  que  Martin  Lulero  procla- 
mó, y  trató  de  domoslrar  y  apoyar  en  el  evangelio  de  Jesucristi>- 

Li  corte  de  Roma  despreció  en  un  principio  la  voz  de  un  frai-. 
le  obscuro,  cuyo  eco  apeonas  se  hacia  oir  en  Alemania. 

Entonces  contaba  Lulero  treinta  y  siete  afíos.  Su  iwlabra  pa- 
recía inspirada,  su  voz  era  elocuente,  la  violencia  de  su  carácter 
fascinaba,  y  la  novedad  de  la  doctrina  que  predicaba  no  defaba 
de  tener  alicionles. 

Cuando  las  siete  colinas  de  la  ciudad  eterna  se  conmovieron 
al  ixo  de  la  |)alabra  del  hereje,  el  veneno  do  la  here)ia  se  había 
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infiltrado  >a  en  la  Suiza,  ^  la  Inglaterra,  la  Francia  y  los  Países 
Bajos,  después  de  haber  inundado  la  Alemania. 

El  Vaticano  obró  como  de  costunibit :  creyó  que  una  condena 
era  una  razón  y  lanzó  contra  Lutero  los  rayos  del  anatema. 

Jira  va  tarde. 

No  bastaba  condenar,  era  preciso  destruir. 

Roma  trató  de  destruir  al  hereje,  dejando  en  pié  la  herejía. 
Debía  haber  destruido  la  herejía  persuadiendo  al  hereje. 

Lutero  contaba  con  muchos  prosélitos  cuando  la  curia  romana 
le  amenazó.  A  Lis  amenazas  de  Itoma  contestó  proclamando  co- 
mo verdades  inc^jntestables  sus  deplorables  errores. 

Roma  exigió  de  Lutero  una  retractación. 

Lutero  respondió  retando  al  cleroj  romano  á  que  refutase  su 
doctrina. 

Durante  esa  lucha,  muchos  príncipes  poderosos  se  declararon 
por  la  reforma. 

En  1520  el  papa  escomulgó  al  frenético  heresíarca. 

Otro  hombre  menos  resuelto  se  hubiera  humillado  ante  el  peso 
de  la  escomunion  papal ;  pero  Lutero,  en  vez  de  enmudecer, 
arrojó  el  último  resto  de  pudor,  y  se  desencadenó  con  furia 
contra  la  Iglesia. 

La  corte  pontificia  echó  mano  de  todos  los  recursos  que  le  su- 
girió el  despecho  de  ver  desaliado  su  inmenso  poder  por  un  mi- 
serable fraile  de  san  Agustín. 

Lutero*  cuyos  escritos  habían  infestado  medio  mundo,  se  de- 
cidió á  profiagar  de  palabra  las  herejías  (¡ue  habia  publicado  por 
escrito,  y  á  este  tin  se  aventuró  á  hacer  algunas  atrevidas  in- 
cursiones. 

Apesar  de  su  osadía  y  de  su  eslraordinaria  fuerza  de  volun- 
tad, \ió$e  el  innovador  obligado  ¿ocultarse  en  una  miserable 
cabana  para  burlar  los  peligros  que  le  amenazal)an  por  parte  de 
la  corte  pontificia ,  y  hubiera  al  fin  sucund)ido  si  un  pode- 
roso del  iNorle  no  le  hubiese  franqueado  las  puertas  de  su  cas^ 
tillo. 
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Un  episodio  de  esft  época  dé  la  vfda  de  Ihrttft  Loten  es  lo  que 
tratamos  de  describir. 

Un  dia  helado  y  tempestuoso  de  diciembre,  Lutero,  rendido  de 
fatiga  y  aterido  de  frio^  perdióse  en  medio  de  tma  inmenia  llanu- 
ra cubierta  de  nieve. 

Un  viento  glacial  habia  penettado  en  el  cuerpo  As  Lulero  y 
enervado  sus  miembros.  Sus  piernas  entumecidas  se  n^ban  á  dar 
un  paso.  En  aquel  instante  el  reformador  ele^tf  su  pensamiento 
al  cielo.  Una  idea  rápida  y  horrorosa  eruto  por  su  mente;  En 
Krford  el  fuego  del  ciela  habia  reducido  á  cenizas  á  su  compa- 
ñero. ¿Estaría  escríto  en  el  Hbtt)  del  destino  que  él  hu^riesé  de 
perecer  de  frió  ? 

— ¡Dios  mia!  esclamó  el  desgraciado :  si  tal  es  tu  voluntada 
cúmplase. 

Sentóse  ssobre  la  hehMla  nieve,  saeó  del  bolMllo  un  pequeño 
libro  que  contenia  en  letra  microscópica  el  antiguo  y  nuevo  tes^ 
lamento  y  empezó  á  leer  algunos  pasages. 

—«Mas  yo  os  digo  que  no  resistáis  al  mal.  .  .  .  •  . 
...     ...     .•••••.••«.•• 

»Y  no  solamente  esto,  mas  nos  gloriamos  también  en  las  tri- 
bulaciones, sabiendo  que  la  tribufocion  obra  pacienoia, 

»Y  U  paciencia  prueba,  yla  prueba  esperanza, 

'^  Y  la  esperanza  no  trae  confusión,  porque  la  oarídad  de  INoa 
está  difundida  en  nuestros  corasones  por  el  B^fritu  Santo  que 
se  nos  ha  dado. 

»Pues  ¿á  que  fin  Cristo,  cuando  aun  estábamos  enfermos,  mu- 
rió á  su  tiempo  por  unos  impíos? 

Porque  apenas  hay  quien  móera  por  ún  Jinsto,  aunque  alguno 
se  atreva  «í  morir  por  un  bienhechor. 

'>Mas  Dios  haee  brillar  su  caridad  eo  noaotroa;  porque  aun 
cuando  éramos  pecadores,  en  su  tiempo  murid  Cristo  por  noso^^ 
tros;  pues  mucho  mas  ahora  que  somos  justificados  por  su  san- 
gre seremos  salvos  de  la  ira  por  el  miamo. 
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»En  la  esperanza  sed  gozims;  en  la  tribulación  sufridos  f  en 
la  oración  perseverantes. 


»Porque  todas  las  cosas  que  han  sido  escritas,  para  nuestra 
enseñanza  están  escritas :  para  que'por  la  paciencia  y  consolación 
de  las  escrituras  tengamos  esperanza 

»£n  todas  cosas  nos  mostremos  como  ministros  de  Dios  [en 
mucha  paciencia,  en  tribulaciones,  en  necesidades,  en  angustias, 

»Gon  toda  humildad  y  mansedumbre,  con  paciencia,  sobrelle- 
vándoos unos  á  otros  en  caridad 

» Nos  gloriamos  de  vosotros  en  las  iglesias  de  Dios,  por  vues- 
tra paciencia  y  fé,  en  todas  vuestras  persecuciones  y  tribulacio- 
nes que  sufrís, 

>^En  prueba  del  justo  juicio  do  Dios  para  que  seáis  tenidos  por 
dignos  en  el  reino  de  Dios,  por  el  cual  así  mismo  padecéis, 

»>Pues  que  justo  es  delante  de  Dios,  que  él  dé  en  paga  aflic- 
ción á  los  que  os  aflijen, 

» Y  á  vosotros  que  sois  atribulados,  descanso  justamente  con 
nosotros,  cuando  apareciere  el  Señor  Jesús  del  cielo  con  los  án- 
geles de  su  virtud, 

>'En  llama  de  fuego,  para  dar  el  pago  á  aquellos  que  no  co- 
nocieron á  Dios,  y  que  no  obedecen  al  Evangelio  de  nuestro  S^ 
ñor  Jesucristo. 

v>Mas  vale  ser  aflijido  con  el  pueblo  de  Dios,  quegosar  las 
delicias  temporales  del  pecado, 

i»  Teniendo  por  mayores  riquezas  el  oprobio  de  Cristo  que  los 
tesoros  de  los  ejipcios. 

V  Al  presente  conviene  que  seaísaflijidos  un  poco  de  líeoipo  con 
varias  tentaciones 
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»Para  que  la  prueba  de  vuestra  fé -mucho  mas  preciosa  que  el 
oro,  sea  hallada  en  loor,  y  en  ^gloria  y  en  honra,  cuando  JesiH 
cristo  fuere  manifestado 

»....Es  gracia,  si  alguno  por  respeto  á  Dios  sufre  nM>lestias, 
padeciendo  injustamente ; 

i' Porqué  ¿qué  gloria  es,  si  pecando  sois  abofeteados  y  lo  su^ 
frís?  Mas,  si  haciendo  bien,  sufrís  con  paciencia;  esta  es  gracia 
delante  de  Dios. 

»Pues  para  esto  fuisteis  llamados;  puesto' que  Cristo  padeció 
también  [por  nosotros ,  dejándoos  ejemplo  para  que  sigáis  sus 
pisadas. 

»Y  también  si  alguna  cosa  padecéis  por  la  justicia,  sois  bie- 
naventurados. 

•Porque  mejor  es  haciendo  bien,  si  es  voluntad  de  Dios,  pa- 
decer ;  que  haciendo  mal 

» A(|uel  que  ha  padecido  en  la  carne,  cesó  de  pecados.» 

¡Oh  poder  de  la  palabra  de  Dios ! 

l>espues  de  haber  leído  Lulero  los  citados  versículos  de  diferentes 
pa<v)ges  del  Nuevo  Teslamento  sintióse  mas  tranquilo  y  resignado. 

La  palabra  de  Jesucristo,  al  cual  tanto  habia  ultrajado,  servia 
de  bálsamo  consolador  que  devolvía  al  tributado  corazón  del  be- 
resíaren  la  calma  y  la  esperanza. 

Cobró  aliento  Lulero  y  levantóse  para  proseguir  su  camino. 

¡^  luz  del  dia  iba  desapareciendo  del  firmamento. 

La  situación  del  estraviado  era  de  cada  vez  mas  angustiosa.  Las 
sombras  de  la  noche  iban  á  envolverle  muy  pronto,  y  no  babia 
divisado  un  árbol,  una  choza,  un  mortal  que  pudiese  servirle  de 
guia  en  aquel  desierto  de  hielo.  Pero  en  medio  de  todo,  la  espe- 
ranza, última  ilusión  de  la  vida,  le  sostenía  y  aientalMi. 
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Latero  había  poesto  toda  ra  ooifama  en  Diof ;  y  IMoa  que 
habia  salvado  de  la  perdición  eterna  á  Sanio  el  infiel,  no  q«iM 
dejar  perdido  en  un  océano  de  nieve  á  Lutero  el  hereje. 

El  lejano  ladrido  de  un  perro  retumbó  en  el  espacio. 

El  innovador  sintió  redoblar  sus  fuerias  con  este  inesperado 
socorro  que  la  providencia  le  enviaba. 

Pocos  momentos  después  un  perro  de  largas  y  sedosas  lanas 
lamia  los  pies  de  Latero  y  le  animaba  á  andar. 

Lutero  se  dejó  guiar  por  el  leal  animal.  Después  de  media  li#» 
ra  de  fatigoso  camino  el  viajero  y  sa  guia  llegaron  ante  ana  dio- 
za  de  miserable  apariencia. 

La  puerta  estaba  cerrada. 

Lutero  llamó  con  desfallecimiento.  El  perro  ahulló  de  una  ma- 
nera particular. 

La  puerta  de  la  cabana  permanecia  cerrada. 

El  perro  ahulló  de  nuevo. 

Lutero  habia  agotado  sus  fuerzas  y  se  apoyaba  en  el  dintel  de 
la  puerta.  De  repente  esta  giró  sobre  sus  goznes,  y  faltando  este 
apoyo  á  Lutero,  cayó  de  rodillas. 

Lutero  levantó  los  ojos  y  vio  de  pié  delante  de  él  una  mujer 
joven  ,  pálida  ,  esbelta ,  vestida  de  negro.  El  vacilante  res- 
plandor que  arrojaban  unos  grandes  tizones  que  ardian  en  la 
chimenea ,  era  la  única  luz  que  alumbraba  el  interior  de  la 
choza. 

Esa  luz  fantástica  daba  á  la  joven  enlatada  un  aspecto  estraor- 
diñarlo. 

El  reformador  alemán  nunca  habia  visto  una  belleza  tan  parti- 
cular ;  tal  vez  hasta  aquel  momento,  su  atención  embargada  es- 
elusivamente  por  las  cuestiones  religiosas,  no  habia  llegado  i  fi- 
jarse en  la  companera  que  Dios  ha  dado  al  hombre. 

Ks  muy  posible  que  antes  de  ver  á  la  enlutada  de  la  cbou^ 
Martin  Lutero  no  hubiese  amado  á  nadie. 

— Quien  quiera  qne  seáis,  ángel  ó  mujer,  apiadaos  de  un  pi« 
sajero  estraviado ;  dijo  con  desfltUeoido  acento  Lulero. 
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^^Seá  bieD Tenido  en  nombré  de  Dios,  contestó  ii  jomo. 

Y  tendiendo  á  Lutero  una  mano  dé  alabastro,  ayudóle  á  levan* 
tarse  \  le  condujo  junto  al  hogar. 

A  beneficio  de  la  lumbre,  de  un  pedazo  de  queso  y  de  ün  vaso 
de  ^ino,  recobró  su  vigor  el  aterido  viajero.  La  joven  miraba  con 
algún  interés  al  desgraciado  que  probablemente  hubiera  perecido 
en  medio  del  temporal  si  el  perro  no  le  hubiese  deparado  un 
refugio. 

— ¿Podré  saber  á  quién  debo  la  hospitalidad  y  tal  vez  la  vida? 
preguntó  Lulero. 

—A  Dios,  contestó  sin  titubear  la  joven. 

— ¿Y  después  de  Dios,  á  quién? 

— A  mi  perro. 

Lulero  se  sonrió. 

—¿Nada  tendré  que  agradecer  á  la  diieia  de  esta  morada? 
abadió  el  reformador. 

— Nada. 

Las  contestaciones  dadas  por  la  joven  enlutada  eran  rápidas  y 
cortas.  La  concisión  de  la  mujer,  muy  lejos  de  dejar  satisfecho 
á  su  huésped,  aumentaba  su  curiosidad. 

— ¿iMe  será  permitido  saber  si  sois  sola  en  esta  casa  ?  prosigmó 
Lotero. 

—Nadie  permanece  solo  en  un  mundo  creado  y  regido  por 
Dio^. 

—  Se  acostumbra  á  invocar  la  craupañia  de  Dios  cuando  falta 
la  de  los  hombres. 

—Cuando  el  cielo  no  me  había  privado  del  apoyo  de  mi  padre, 
mi  Dios  sobre  la  tierra,  no  por  esto  echaba  en  olvido  á  Jesucristo, 
el  padre  de  todos,  mi  Dios  en  el  cielo. 

Lulero  miró  con  sorpresa  á  su  bella  inlerlocotora.  Las  pala- 
bras de  e^  mujer  revelaban  una  instruccioD  oo  común :  so  aéra- 
lo participaba  del  entusiaono  religioso  y  tenia  el  colorido  de  la 
inspiración. 

—Al  veros  por  primera  vei  he  qnedido  iorpniídidoi  dijo  Lii- 
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tero  después  de  un  instante  de  silencio.  A  medida  que  os  esca- 
cho, os  admiro.  No  sin  motivo  he  preguntado  si  erais  mujer  ó 
ángel. 

Los  labios  de  la  enlutada  se  ajítaron  imperceptiblemente  para 
dar  paso  á  una  fugaz  sonrisa  envuelta  con  las  siguientes  palabns 
de  Pablo  á  los  hebreos. 

— («La  caridad  fraternal  permanezca  entre  vosotros^  y  no  ol- 
vidéis la  hospitalidad,  porque  por  esta  algunos  sin  saberlo  hos- 
pedaron ángeles.» 

— La  hospitalidad  convierte  en  ángel  al  que  la  ejerce^  r^Hiso 
Lulero. 

— Según  san  Pablo  es  á  veces  ángel  el  que  la  recibe. 

— Los  ángeles  que  Abraham  recibió  como  peregrinos  en  el 
valle  de  Mambré  premiaron  la  hospitalidad  recibida,  fecundando 
con  el  nombre  del  Señor  el  seno  de  la  vieja  Sara.  Lot  y  sus  dos 
hijas  fueron  salvados  de  la  destrucción  de  la  Pentápolis  por  ha- 
ber hospedado  en  Sodoma  á  dos  ángeles.  ¿Cómo  os  agradeceré  yo 
la  hospitalidad  y  la  vida  que  os  debo  ? 

—Otra  vez  os  he  dicho  ya  que  nada  tenéis  que  agradecer- 
me. Después  de  Dios,  á  mi  perro  debéis  vuestra  salvación. 
Mi  padre,  cazador  de  gamuzas,  tenia  un  estraordinario  carino  á 
Stop ;  éste  es  el  nombre  de  mi  leal  y  único  compañero.  Stop  está 
dotado  de  un  instinto  estraordinario,  y  mi  padre  le  adiestró  á  sa- 
lir en  busca  de  pasajeros  estraviados,  cuando  arreciaba  algun 
temporal.  Mi  pobre  padre  quería  salvar  del  furor  délos  elemen- 
tos á  los  que  tuviesen  la  fatalidad  de  hallarse  espueslos  á  ser 
víctimas  de  ellos ;  cumpliendo  así  un  voto  solemne  que  hizo  so- 
bre la  tumba  de  mi  malogrado  hermano,  muerto  á  la  flor  de  su 
edad  por  el  fuego  del  cielo.  El  perro  nunca  ha  olvidado  las  lec- 
ciones que  ricibió,  y  apenas  en  su  admirable  instinto  siente  la 
proximidad  del  temporal,  se  lanza  fuera  de  la  cabana,  para  cum- 
plir un  deber  sagrado  de  caridad,  que  yo  pobre  y  débil  mujer 
no  podría  llenar.  Stop  ha  salvado  ya  muchos  desgraciados.  Sin 
su  ausilio,  maüana  hubiera  aparecido  vuestro  cuerpo  cuMerto  de 
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nieve,  y  vuestro  cadáver  fuera  paslo  de  lobos  y  de  cuervos. 
Dios  ha  querido  que  no  perecierais.  Dad  gracias  á  Dios. 

Lulero  estaba  completamente  fascinado. 

—Doy  gracias  al  cielo  por  haber  enviado  i  la  tierra  un  ángel 
como  vos.  Solo  siento  que  en  mi  desgracia  no  puedo  atestiguar 
mi  gratitud. 

—Espero,  dijo  sonríéndose  la  joven,  que  no  intentareis  darme 
muestras  de  agradecimiento  como  las  que  los  viiyeros  dieron  á 
Sara  y  á  Lot.  Ni  yo  tengo  cien  anos,  ni  esta  pobre  caba&a  es 
Sodoma. 

—Mi  gratitud  será  eterna ;  contestó  Lutero  sin  poder  compri* 
mir  su  conmoción.  Solo  puedo  agradecer  vuestra  bondad,  amán- 
doos mientras  viva. 

La  joven  bajó  los  ojos ,  y  un  lijero  encarnado  coloreó  sus 
mejillas. 

Un  silencio  religioso  reinó  algunos  momentos. 

Lutero  se  arrepentía  de  su  indiscreción. 

La  enlutada  estábil  conmovida  por  las  palabras  de  Lutero. 

— No  puedo  ofa'ceros  mas  que  un  asiento  junto  al  hogar,  di- 
jo al  ün  la  joven  sin  levantar  los  ojos.  Ocupo  la  única  cama,  y 
el  aposento  único  que  hay  en  este  albergue.  Diez  aüos  sin  in- 
terrupción he  pasado  las  noches  donde  vos  os  halláis  sentado 
ahora.  Aquí  con  mi  fiel  Stop,  he  velado  muchas  veces  mientras 
mi  <iuerido  padre  dormía.  Ahora  ocupo  el  puesto  de  mi  padre : 
creo  que  no  tomareis  á  mal  ocupar  vos  el  que  ka  dejado  su 
hija,  y  espero  que  velareis  por  elU,  que  respetareis  su  sueno  y 
que  no  olvidareis  que  su  hospitalidad  os  ha  salvado  la  vida, 
¡(iuárdeos  el  cielo!  añadió  la  joven  encendiendo  una  astilla 
de  tea. 

— ¡Que  la  bendición  del  cielo  caiga  sobre  vos,  señora!  dijo  coa 
pausa  Lulero.— Antes  de  retiraros,  prosiguió  en  tono  suplicante, 
¿queréis  hacerme  el  obsequio  de  decirme  vuestro  nombre  ? 

—Catalina. 

—Catalina  ¿aceptáis  mi  amistad  dq  iierniaao? 
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-^Acepto  la  amistad  del  peregrino,  aun  cuando  el  peregriMo 
quisiera  ocultar  su  nombre. 

—Mi  nombre  en  estos  momentos  encierra  una  revolución  y  uq 
anatema.  Los  hombres  de  fó  lo  bendicen ;  la  gran  Babilonia,  em- 
briagada con  la  sangre  de  los  mártires  de  Jesús,  lo  maldice;  La 
Alemania  me  conoce  con  el  nombre  de  reformador:  Roma  me  de^ 
signa  con  el  nombre  de  hereje.  Me  llamo  Martin  Lutero. 

—¡Justicial de  Dios!  esclamó  Catalina.  ¿En  verdad  sois  vos  Bfar- 
tin  Lutero  ? 
— Sí ;  yo  soy. 

—¿Recordáis  el  bosque  de  los  álamos  de  Erford? 
-Sí- 

—¿Recordáis  aun  al  amigo  que  pereció  á  vuestro  lado,  herido 
de  un  rayo  ? 

— ¡Oh!  sí,  sí. 

Catalina  sacó  de  su  seno  un  medallón  y  lo  puso  en  manos  de 
Lutero. 

— Ved  si  conocéis  esas  facciones. 

— ¡Es  él!  esclamó  Lutero.  ¿Y  vos,  quien  sois  señora? 

—Preguntadlo  á  mi  llanto,  respondió  la  joven:  preguntad- 
lo á  mis  ojos  que  cada  noche  derraman  una  lágrima  á  la  memoria 
de  mi  desgraciado  hermano. 

—¡Hermana  de  mi  amigo!  dijo  con  solemne  acento  Lutero: 
¿quieres  ser  la  hermana  del  amigo  de  tu  hermano  ? 

Catalina  dio  á  Lutero  su  mano  con  toda  la  confianza  de  una 
hermana. 

¡Desgraciada! 

La  sencilla  Catalina  se  entregaba  sin  reserva  á  la  lealtad  de  un 
hombre  que  la  debia  la  vida. En  cambio  ese  hombre  llevaba  en  su 
corrompido  seno  el  tósigo  qde  debia  causarla  la  muerte. 

Catalina,  engañada  por  la  reputación  de  que  gozaba  el  inn(H 
vador  entre  las  buenas  gentes  del  condado  de  Mansfeld,  conside- 
raba á  Lutero  como  un  santo. 

La  infeliz  había  dado  libergoe  á  una  vívora. 
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OH  meses  despoes  de  Im  sdomos  (pm  teilM- 
ino8  de  rebrír,  un  giaeto  i  lodo  galope 
atravesaba  las  llanuras  de  Elssehim,  M- 
vuelto  en  an  lorbellino  de  nieve  qne  le- 
vantaba on  viólenlo  hnnoan. 

Ese  hombre  detuvo  el  caballo  á  la  piar- 
la de  una  cbou  caai  sepullida  tm  la  nieve. 
El  lector  conoce  ya  la  choia. 
— _  .      £1  ginele  se  desmontó  y  llainó. 
^^ ' '      Stop  ladní  ooB  íatm  deade  el  inleiier 
df  la  cahaBa  á  cuya  puerta  apareció  Laten. 

El  recien  llegado  miró  de  hilo  á  hito  al  fraile  agnstÍM,  y  como 
si  hubiese  quedado  satisfecho  de  su  examen,  abrió  ina  gran  bol- 
M  de  cuero  que  pendía  de  lu  dolura  y  sacsó  una  carta. 
— '^'0  que  este  pliego  es  para  voa,  di}o  el  ginete. 
Lu(4'ro  aquiebi  con  caricias  al  perro  que  se  oeaaha  da  ladrar, 
Vinnl  el  papel,  leyó  el  sobre  y  rompió  el  a^o. 
Li  carta  contenia  estas  cortas  líneas. 
—  Se  os  persigne  de  mnerle  por  vaestras  eoemigos  qw  no 
son  pooos. 
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»Es  muy  fácil  que  se  descubra  vuestro  retiro.  Desde  que  be 
recibido  vuestro  aviso  estoy  en  la  mayor  iaquietud. 

»Mi  castillo  es  fuerte,  bien  guardado  y  seguro.  Nadie  se  atr^ 
verá  á  venir  á  él  en  busca  vuestra. 

»Gonozco  perfectamente  vuestro  asilo.  Os  envió  un  esclavo  de 
toda  mi  confianza. 

»Si  aceptáis  el  refugio  que  oe  ofrezco,  esta  noche  á  las  nueve 
enviaré  cuatro  hombres  de  armas  montados  y  un  buen  caballo 
para  vos. 

»Mi  fortaleza  dista  de  vuestra  choza  seis  millas. 

«Alfredo» 

— ^Dí  á  tu  amo  que  acepto,  dijo  Lutero  después  de  haber  leído 
y  guardado  la  carta. 

El  esclavo  no  contestó,  hizo  con  la  cabeza  una  señal  afirmativa 
y  partió  á  rienda  suelta. 

A  los  cinco  minutos  el  ginete  habia  desaparecido  entre  la 
niebla. 

Lutero  permaneció  pensativo  á  la  puerta  de  la  choza. 

— ¿Qué  has  aceptado  Martin?  dijo  tímidamente  una  voz  dulce  y 
simpática. 

-—¿Escuchabas,  Catalina?  preguntó  Lutero  volviéndose  hacia 
la  joven  que  se  le  acercaba. 

— Poco  habré  podido  oir  cuando  tan  poco  has  hablado.  He  oido 
la  contestación  que  has  dado  áese  hombre.  ¿Qué  te  quería? 

— Muy  curiosa  estás,  dijo  Lutero  sonriéndose. 

—No  es  curiosidad,  bien  mió,  lo  que  me  mueve  á  preguntar- 
te. Dicen  que  la  curiosidad  es  enfermedad  de  mujer,  pero  yo  nun- 
ca he  sufrido  esa  en  fennedad.  En  cambio,  hace  dos  meses  que 
padezco  otr^  mucho  mas  grave. 

•—¿Qué  enfermedad  es  esa? 

—Muy  curioso  estás. 

— ¿Te  vengas?  dijo  Lutero,  con  aire  distraído. 

— ^Mi  corazón  no  conoce  sentimientos  ruines,  Martín  mío. 
¿Quieres  saber  la  enfermedad  que  me  mata?  anadió  Catalina  pe- 
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frando  sus  labios  al  rostro  de  Lutero:— Te  amo  con  delirio  y  temo 
perderte. 
Lulero  se  estremeció. 

—¡Tiemblas!  prosiguió  la  joven.  |Ay  de  mí!  también  yo  tiem- 
blo. 

—El  tiempo  está  muy  frío,  entremos;  dijo  Lulero  penetrando 
en  la  c^ibaua,  y  sentándose  en  el  hogar. 

(Catalina  le  siguió. 

Slop  lamia  las  manos  de  su  ama,  y  seguía  también  con  las  ore* 
jas  cai<las. 

Todo  respiraba  tristeza  en  la  choza. 

Stop  había  perdido  el  cariño  de  su  ama. 

Catalina  había  perdido  su  corazón. 

Lulero  solo  soñaba  en  planes  de  venganza  que  halagaban  sus 
aspiraciones  ambiciosas. 

Duninte  algunos  instantes  reinó  en  la  estancia  el  mayor  silen- 
cio, interrumpido  solo  por  el  chisporroteo  de  la  leBa  y  los  aho- 
gados suspiros  de  Catalina. 

Lulero,  en  medio  de  sus  quiméricos  sueños,  recordó  al  fin 
(|uo  no  estaba  solo,  que  allí  había  una  mujer,  y  que  esta  siiijer 
sufría. 

— Kstanis  impaciente  por  saber  lo  que  quiere  el  mensajero  que 
ha  \enído;  dijo  el  agustino. 

— \u  lo  creas,  respondió  Catalina.  No  tengo  semejante  impa- 
ciencia Dime  (|ue  me  amas,  que  no  me  abandonanís  nunca,  y  no 
í|uíoro  saber  nada  mas. 

Lulero  no  tuvo  valor  para  contestar.  Encerraban  tanto  amor 
las  palabras  de  Catalina  que  Lulero  no  se  atrevió  á  destruir  en  un 
niümento  las  esperanzas  de  la  pobre  joven. 

El  reformador  nunca  se  había  ocupado  mas  que  de  cuestiones 
religiosas  y  de  luchar  con  los  hombres:  jamás  había  pensado  en 
la  mujer. 

1^1  |)rimera  sensación  que  le  causó  la  vista  de  la  bella  Catali- 
na, cuando  |)erdido  y  fatigado  se  acababa  de  salvar  de  una  muer- 
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te  horrorosai  fué  profunda  y  ardiente.  Ante  la  hermosura  de  la 
joven  olvidó  su  estado,  su  situación,  la  reforma,  Roma  y  los  peli* 
gros  que  le  rodeaban.  Hizo  mas;  olvidó  la  gratitud. 

Ui  pobre  Catalina  no  conocia  el  mundo.  Tenia  un  confuso  re- 
cuerdo de  su  hermano;  amaba  la  memoria  sagrada  de  su  padre. 
Podía  decirse  que  no  habia  conocido  otros  hombres,  cuando  se  le 
presentó  Lutero,  moribundo  y  abandonado  en  medio  de  un  de- 
sierto de  hielo.  La  compasión,  ese  sentimiento  que  como  el 
rubor  nace  con  la  mujer,  habia  conmovido  su  pecho  virgen.  Al 
oir  el  nombre  del  célebre  heresiarca,  la  lastimase  trocó  en  admi- 
ración. £1  recuerdo  de  la  terrible  muerte  de  su  hermano  conclu- 
vó  la  obra. 

Lulero  abusó  de  la  superioridad  que  un  conjunto  de  circuns- 
tancias le  facilitaba  sobre  la  infeliz  Catalina. 

La  infortunada  joven,  huérfana,  abandonada  en  medio  del  uní* 
verso  á  la  voluntad  de  un  hombre  violento  y  arrebatado,  obliga- 
da por  el  deber  de  la  caridad  hospitalaria  á  pasar  á  dos  pasos 
de  ese  hombre  peligroso  una  noche  eterna,  solo  podia  salvarse 
por  un  milagro.  Debia  sucumbir  y  sucumbió.  La  desventurada 
Catalina  abrió  sus  brazos  al  amor,  cuando  su  corazón  solo  se 
habia  abierto  á  la  lástima. 

Al  día  siguiente,  cuando  la  pobre  huérfana  midió  toda  la  pro- 
fundidad del  ahisuio  en  que  su  desgracia  la  habia  precipitado,  dio 
rienda  suelta  al  llanto  y  i  la  desesperación. 

Lulero  la  amaba  en  aquel  momento;  pero  su  amor  no  era  esa 
pasión  pura,  sublimo,  Síuila,  alimentada  i)or  la  idea  y  avivada  por 
el  pudor;  era  el  amor  animal,  la  pasión  del  bruto  que  vive  de  la 
materia  y  se  agota  con  la  saciedad. 

A  los  dos  (lias  Lulero  se  hastiaba  de  su  dicha. 

Catalina  por  el  contrario;  se  habia  entregado  por  ignorancia  y 
pr>r  debilidad:  luego  amó  con  toda  su  alma  al  hombre  que  des- 
pués de  matar  su  honra  debia  matar  su  cuerpo. 

Lutero  habia  imitado  naturalmente  en  un  miserable  tugu- 
rio de  un  confio  de  Alemania ,  lo  que  nuestros  Loveiaces  de 
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las  capitales  del  medio  dia  de  Europa  hacen  todos  los  diai. 

En  dos  me^es  habia  deseado,  amado,  poseido  y  se  haiña  ean* 
sado  de  amar  á  una  mujer. 

Cuando  ol  noble  dueño  de  uno  de  los  mas  opulentos  castillos 
del  condado  le  ofreció  su  palacio,  Lutero  no  vaciló  en  admitir  el 
ofrecimiento  que  le  libraba  del  importuno  amor  de  una  maj«r 
ardientemente  apasionada. 

Si  se  hubiese  tratado  de  sostener  á  todo  trance  la  verdad  ó  la 
superchería  de  un  dogma  religioso;  si  se  hubiera  discutido  la 
Iranssubstanciacion  eucarística ;  si  en  ves  de  eonsecuéocía  y 
constancia  en  el  amor  á  Catalina,  se  le  hubiese  exigido  conslanda 
y  consecuencia  en  el  odio  á  la  corte  del  papa,  en  este  caso  Lotero 
hubiera  sido  inflexible. 

Pero  era  cuestión  de  una  pobre  y  desvalida  mi^r  sin  es- 
períeneia  y  «in  apoyo,  que  habia  manchado  sa  cuerpo  coMer 
vando  la  inocencia  virginal  de  su  alma;  de  una  miyer  que  iba  i 
morir  de  amor  por  haber  ignorado  que  puede  morirse  de  ver- 
güenza. ¿Qué  podía  significar  todo  esto,  qué  peso  podia  tener  en 
el  corazón  del  ambicioso  fundador  de  la  secta  luterana? 

— Dime  que  me  amas  y  que  no  me  abandonarás  jamás;  repetía 
la  desgraciada  huérfana,  echando  al  cuello  de  Martin  sus  brasos 
d('  hermoso  alabastro. 

— ¿Qué  entiendes  tu  por  abandonar?  preguntó  friamente  Lulero. 

Catalina  se  acercó  á  una  mesila  cubierta  de  libros  y  cogió  uno 
en  cuyo  lomo  se  leia  «Diccionario  etimológico  da  la  lengua  ale- 
mana.» 

Abrió  el  diccionario,  buscó  una  palabra  y  seBalándola  coi  el 
dedo  la  puso  ante  los  ojos  de  Lutero. 

— epesamparar,!»  dijo  con  lánguida  voz  Catalina. 

— ¡Desampamr!  ¡desamparar!  y  bien;  veamos  que  entiendes 
por  desamparo;  repuso  Martin. 

La  joven  Iiojeó  de  nuevo  el  diccionario,  en  busca  de  esta  últi- 
ma palabra. 

---MDejir  siu  amparo  •  iivor  al  nseesiiMto,  MMilainBt  «bi»* 
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donar  algún  lugar  ó  silio;»  dijo  leyendo  la  huérfana.— ^¿Qué  con- 
testas á  eso,  xMarlin?  continuó  límidamente  Otialína,  dejando  caer 
el  libro  de  las  manos. 

Lulero  guardaba  silencio. 

— Dejarme  sin  amparo  ó  favor,  repetia  la  joven.  ¡Oh!  tu  no 
eres  capaz  de  una  acción  semejante. 

— ¿Quién  híibla  de  dejarte  sin  amparo?  replicó  Lulero. 

— ^Mi  coi*azon  y  tu  rostro;  respondió  Catalina. 

— El  corazón  te  engaña.  En  cuanto  á  mi  rostro ,  podrá  reve- 
larte el  sentimiento  que  me  causa  la  idea  de  una  separación  mo- 
mentánea, pero  una  ausencia  no  es  un  abandono. 

— ¡Separación!  ausencia!  ¿Habré  oido  mal?  Di  que  no  te  he  com- 
prendido bien  ;  d(  <iue  los  sentidos  me  han  engañado. 

—Entra  en  reflexión,  Catalina,  y  no  te  exageres  el  maL  He 
hablado  de  separación,  be  hablado  de  ausencia ;  i)ero  como  cosa 
transitoria,  pasajera. 

— ¡Dime  ahora  que  el  corazón  me  engañaba....!  esclamó  Cala- 
lina  juntando  piadosamente  sus  manos. 

— Xo  te  martirizes  sin  necesidad,  vida  mia.  Mi  suerte,  tíil  vez 
mi  vida,  exigen  este  sacrificio. 

— ¿Tu  seguridad  ó  tu  vida  exigen  que  me  abandones? 

— \o,  i>ero  me  obligan  á  dejarle  por  algunos  dias. 

Catalina  lijó  en  Lulero  sus  grandes  ojos  azules  arrasados  de 
lágrimas. 

—Lee  esta  carta,  dijo  Lulero  poniendo  en  manos  de  Catalina  la 
chirla  de  Alfredo. 

La  huérfana  leyó  dos  ó  tres  veces  el  papel. 

—Y  bien,  esclamó  al  fin  :  \o  nt>  veo  en  esa  carta  motivo  al- 
guno para  separamos. 

—¿Ves  loque  Alfredo  dice  <le  mis  enemigos,  y  de  los  peligros 
que  me  amenazan  ? 

— Quiero  (lue  te  salves,  quiero  que  tus  enemigos  no  te  hallen, 
({uiero  que  vivas,  quiero  (jue  triunfes.  Te  amo  demasiado  para 
que  deje  do  querer  todo  esto.  Aquí  no  podrías  defenderte*  ¿Quicen 
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te  socorrería?  Un  leal  \miú  y  una  débil  mujer.  Pobre  ayuda  es 
e^ta.  Si  viniesen  tus  contrarios,  yo  te  cubriría  con  mi  cuerpo,  me 
dejaria  malar  mil  veces  antes  de  permitir  que  llegasen  á  tí.  Pero 
me  matarían ;  esto  nada  me  importa.  Mas  mi  muerte  no  te  sat- 
varia,  y  esto  importa  mucho.  Tú  no  puedes  permanecer  aquí  ni 
un  momento  mas.  Tu  vida  es  antes  que  todo.  Además,  añadió 
con  orgullo  y  con  entusiasmo  Catalina ;  un  hombre  cuyo  nombro 
llena  el  mundo  no  debe  permanecer  en  una  mezquina  cabana. 
El  castillo  de  ese  noble  será  muy  suntuoso,  ¿es  verdad? 

— Nunca  lo  he  visto,  pero  he  oido  decir  que  es  el  segundo  de 
Alemania. 

— TamÍMen  es  muy  fuerte,  según  dice  tu  amigo. 

— (j)mo  que  se  halla  construi<lo  en  la  cima  de  una  peüa,  y 
rodeado  de  ún  inmenso  bos^iue  que  le  oculta  á  la  vist<i  de  los 
curios4)s. 

—Mi  imaginación  me  traslada  á  ese  castillo ;  veo  sus  grandes 
y  góticos  salones,  sus  espesas  murallas,  sus  fuertes  torreones 
guardados  por  hombres  cubiertos  de  acero.  Desde  ese  seguro  asi- 
lo dirigirás  lu  voz  de  truc^no  á  la  asombrada  Europa  y  harás 
temblar  la  ramera  que  oprime  con  su  peso  la  bestia  de  siete  ca- 
bezas V  de  diez  cuernos. 

—Tienes  razón,  Catalina.  Convertiré  el  palacio  en  baluarte 
ínespugnable  de  la  vei*dad.  Juan,  el  apóstol,  perseguido  por  Do- 
nii(  iano,  escTibió  en  Palmos  su  Apocalypsis.  Lulero,  perseguido 
|>fir  León  \,  escribirá  la  verdad  inspirada  por  Cristo.  Sea  el  cas- 
tillo i\m  se  me  ofrece,  mi  isla  de  Palmos. 

—  \  cuando  la  fatiga  rinda  tu  cal)eza,  dijo  Catalina  entusias*- 
mada,  la  i^eclinarás  sobre  el  seno  de  esta  mujer  (|ue  te  adora. 
Al  >alirelsol,  recorreremos  juntos  esos  bosques  inmensos  que 
riKlean  la  forl^deza  El  gigantesco  pino,  el  esbelto  álamo,  la  se- 
cular encina,  serán  ti^sligos  de  nuestro  amor,  <le  tus  juramentas 
\  de  los  mios.  ¡Oh!  cuanta  felicidad  nos  aguarda ! 

Lutero  ({uedó  sorprendido  al  oir  las  últimas  palabras  de  Ca- 
talina. 
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— ¿Porqué  me  has  hablado  de  separarnos  algunos  días  ?  conti- 
nuó la  joven.  ¿Acaso  creías  que  me  faltaría  valor  para  abandonar 
esta  mansión  en  donde  he  nacido,  y  visto  morir  á  los  que  ine 
dieron  la  vida?  ¡Cuan  mal  me  conocen ,  bien  mío !  Mi  vida  pasada 
en  nada  se  parece  á  mi  presente.  Durante  muchos  años,  esta  cho- 
za, mi  padre,  esos  libros  fueron  toda  mi  vida.  Mi  padre  me  en- 
señó la  religión,  la  historia,  la  geografía  y  la  astronomía,  Deade 
este  retiro  he  estudiado  sobre  la  biblia  las  bellezas  de  la  religión 
de  Cristo.  En  la  historia  y  la  geografía  he  recorrido  todos  los 
pueblos  del  mundo,  todos  los  hechos  antiguos  y  modernos,  los 
usos  y  las  costumbres  de  todos  los  países.  He  arrancado  al  cíelo 
sus  secretos,  y  en  el  brillante  tachonado  de  la  bóveda  celeste  he 
leído  las  revoluciones  atmosféricas  del  porvenir.  Hace  dos  meses 
que  un  solo  objeto  es  mí  religión,  mi  historia,  mi  cielo.  Ese  ob- 
jeto eres  tú  :  tú  que  eres  mí  dios  y  mi  vida.  En  cualquier  parte 
en  que  tú  te  halles,  sea  el  cíelo  ó  la  tierra,  la  gloria  ó  el  infier- 
no, allí  estará  mi  felicidad.  A  tu  lado  el  cielo  y  la  gloria;  lejos 
de  tí  el  páramo  terrenal  y  el  infierno.  31i  pasado  se  encierra  en 
dos  palabras:  amor  filial  y  ciencia.  Mi  presente  está  reasumido  y 
personificado  en  tí.  Dios  sabe  tan  solo  cual  será  mi  porvenir.  Tú 
eres  el  árbol  brioso   y  secular  de  la  selva  de  Mulhberg.  Yo  soy 
la  débil  y  humilde  yedra  que  se  adhiere  al  robusto  apoyo.  Estre- 
chamente unida  á  tí  he  de  vivir  de  tu  vida,  nutrirme  con  tu  san- 
gre, respirar  tu  aliento.  ¿Crees  ahora  que  pueda  separarme  de 
tí  un  solo  ínslante.^  Separa  del  tronco  protector  la  verde  y  lozana 
yedra,  y  caerá  mustia  y  seca.  La  muerte  la  habrá  herido  en  el  mo- 
mento de  desasiría  del  árbol  que  la  dá  vida. 

— No  hables  de  morir ;  interrumpió  Lulero  impresionado  por 
l<is  palabras  apasionadas  de  la  huérfana. 

—¡Oh!  sí:  hablo  de  morir,  porque  sin  tí,  no  lo  dudes,  no  me 
quedaría  un  soplo  de  existencia. 

—Y  sin  embargo,  díjosuspirando  Lulero,  hemos  de  separamos. 

— ^¿Otra  vez  aun?  ¿No  te  he  dicho  que  iré  contigo  á  todas  par- 
tes? esclamó  Catalina. 
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— Eg  imposible. 

—¿Quieres  volverme  loca? 

—Quiero  que  seas  justa.  £s  imposible  que  te  lleve  al  castillo. 

— Imposible!  y  porqué? 

—¿Bajo  que  título  \fi  presentaría  á  Alfredo? 

— ^¿Acaso  no  soy  tu  esposa  ?  dijo  con  orgullo  y  altivez  la 
huérfana. 

Lulero  no  esperaba  semejante  pregunta  y  no  supo  hallar  una 
respuesta. 

— ^¿Nada  respondes?  anadió  con  impadencia  Catalina,  eojlendo 
bruscamente  á  Lulero  del  Inrazo. 

— Escucha  vidamia;  contestó  este,  dando  á  su  voz  todo  el  po- 
sible acento  de  cariSo.  No  niego  que  ante  INos  eres  mi  esposai 
y  que  como  tal  te  reconozco;  pero  el  mundo  tiene  sus  peocupih* 
cienes  que  es  preciso  respetar.  A  los  ojos  de  la  sociedad  tú  eres 
solo  mi  amante. 

— Y  á  los  mies  también.  ¡Oh!  yo  me  envanezco  mas  bien  de 
ser  tu  amante  que  tu  esposa. 

—La  sociedad  opina  de  una  manera  muy  diforente. 

—¿Qué  nos  importa  á  nosotros  lo  que  opine  y  diga  la  sociedad? 
¿qué  ha  hecho  por  mí  la  sociedad  mientras  yo  be  permanecido  en 
este  desierto!  cuando  te  hallabas  próximo  á perecer  enmediodtfun 
mar  de  nieve  y  de  hielo,  ¿que  hizo  por  tí  la  sociedad?  Pues  bien; 
ya  que  nada  debemos  á  la  sociedad  ¿porqué  hemos  de  tolerar  que 
la  sociedad  se  ocupe  de  nosotros? 
Lulero  se  hallaba  vivamente  preocupado 

— ¿Bajas  la  cabeza?  ¿Enmudeces?  dyo  la  infeliz  huérfana,  ¡Dios 
mió!  Dios  mió!  ¿Te  avergüenzas  de  mi  amor? 

--No,  no;  esclamó  Lulero;  pero  no  quiero  esponerte  á  que 
te  avcrgíiences  do  tí  misma.  Hé  aquí  porque  no  ta  llevo  al  oastillo. 
—Mi  razón  se  estravía,  dijo  Catalina  en  el  colmo  de  la  deses- 
peración. ¿  Hé  cometido  algún  delito? 
Lulero  calló. 
— ¡  Respóndeme  en  nombre  del  cielo!  ¿He  covetido  un  delito 
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rindiéndome  á  tu  carino?  ;Callas!  ;Ab!  tu  silencio  me  asemia. 
Mátame  de  una  vez  pero  no  destrozas  mi  corazón.  ¿De  qué  be  de 
avergonzarme?  He  abierto  las  puertas  de  mi  casa  á  un  hombre 
que  pailecia.  IIos|)e4lr  á  un  viagero  eslraviado.  Üí  de  comer  al 
hambriento.  ¿Hay  en  lodo  esto  algo  que  sea  contrarío  á  la  religioo 
y  á  la  humanidad?  El  huésped  se  arroja  á  mis  plantas,  imprime  en 
misnianos  im  l)eso  de  gralitud,  me  habla  un  lenguaje  quoresoeiia 
en  el  corazón  sin  herir  el  oido.  Yo  no  veía  ni  oia;  sentía.  Aquel 
hombre  a  mis  plantíis,  estraviaba  mi  razón.  Lloraba. — «Habéis 
salvado  mi  vida;  mí  alma  surre,  consolad  mi  alma.i — Estas  pa- 
labras pronunciadas  en  tono  lastimero  por  un  hombre  acab^o  de 
salvar  de  una  muerte  horrorosa,  caían  en  mi  corazón  como  as- 
cuas encendidas,  (na  fuerza  magnética  irresistible  me  arrastra- 
ba, una  misteriosa  voz  gritaba  á  mi  oido  «¡compasión !»,  y  el 
hombre  arrodillado,  que  lloraba,  y  gemía,  y  suplicaba  á  los  pies 
de  una  mujer,  «¡compasión!»  repetía  con  voz  desfallecida,  cuan- 
do con  su  fuerza  hubiera  podido  inmolar  al  ser  débil  ante  el  cual 
se  humillaba.  Tendí  á  ese  hombre  mis  manos  para  levantarle  del 
suelo,  y  caí  en  sus  brazos.  Al  salvarle  la  vida  perdí  mí  corazón; 
al  levantarle  de  mis  pies  perdí  mi  inocencia.  Si  en  todo  esto  hay 
delito  ¿lo  he  cometido  yo,  Dios  mío? 

Mientras  así  hablaba  Catalina,  Lulero  permanecía  inmóvil,  ano- 
nadado con   el  peso  de  las  palabras  de  la  desdichada  huérfana. 

—En  todo  esto  no  puede  haber  delito;  prosiguió  Catalina.  Y 
cuando  el  hombre  se  llama  Martin  Lulero  y  la  mujer  es  una  huér- 
fana pobre  y  desvalida  ¿quien  se  atrevoní  á  condenar  al  hombre? 
¿quién  se  creerá  con  derecho  i)ara  arrojar  sobre  la  mujer  la  pri- 
mera piedra? 

Lutero  estaba  conmovido. 

Catalina  triunfaba. 

Stop  irguió  la  cabeza  ,  sacudió  las  melenudas  orejas  y  dejó  es- 
capar un  gruñido. 

Catalina  se  levantó  precipitedamenle  y  dirijióse  á  la  puerta. 

Un  rumor  sordo  se  oia  á  lo  lejos. 
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El  perro  gruniacon  mas  fuerza. 

El  ruido  lejaoo  se  acercaba  por  momentos. 

Catalina  no  respiraba.  Stop  ladraba  con  violencia. 

— ¿Quó  es  eso?  preguntó  Lutero. 

—¿Oís?  dijo  Catalina  abriendo  de  par  en  par  la  puerta. 

—Creo  distinguir  el  galopar  de  algunos  caballos;  indicó 
Lulero. 

— Ese  ruido  resuena  aquí  y  me  lastima  borriblemente;  dijo  Ca- 
talina, oprimiéndose  el  pecho  con  ambas  manos. 

Un  caballero,  armado  de  lucientes  armas,  y  envuelto  en  un 
capoton  de  pieles,  llegaba  montado  en  un  brioso  corcel,  al  frente 
de  otros  cuatro  ginetes. 

— ¡Alfredo!  esclamó  Lutero  al  reconocer  en  aquel  á  su  amigo. 
Tendióle  los  brazos,  y  Alfredo,  desmontándose  con  lijereza,  se 
arrojó  á  ellos. 

—¿Quien  es  esa  joven?  preguntó  el  recien  venido. 

— Es  la  mujer  que  me  ha  concedido  hospitalidad. 

Catalina  palideció.  La  palabra  mujer  y  en  boca  de  Lutero,  tra- 
tándose de  ella,  la  habia  herido  cruelmente. 

—  Guapa  muchacha;  dijo  Alfredo  después  de  haber  examinado 
k  Catalina  como  hubiese  podido  examinar  una  estatua,  un  euadroó 
un  caballo. 

La  habitual  é  interesante  palidez  de  Catalina,  aumentaba  por 
momentos.  Al  verse  el  objeto  de  la  petulante  y  desvergonzada 
curiosidad  de  Alfredo,  sintió  que  his  fu^zas  la  abandonaban,  y 
vióse  obligada  á  apoyarse  en  el  marco  de  la  chimeoea. 

— Vamonos  Martin,  dijo  el  noble:  hace  un  frío  de  mil  diablos, 
y  el  palacio  de  esta  muchacha  nada  tiene  de  confortable.  En  mi 
castillo  te  aguarda  una  pierna  de  venado,  un  lomo  de  oso,  y  un 
buen  jarro  de  vino  del  Rhin.  A  estas  horas,  mi  chimenea  ha  con- 
sumido un  par  de  encinas.  Aquello  es  fuego  ¡vive  Dios! 

Lutero  se  acercó  á  la  pobre  huérfana  y  cojíóla  una  mano 
que  halló  fría,  helada. 

-  ¡Animo,  Catalina  mia!  dijo  el  agustino.  Yo  vendn^  á  verle 

30 


IS I  SECMTTOS 

todos  los  dias,  y  cuando  haya  triunfado  de  mis  tneinigos,  te  lle- 
varé públicamente  á  Witlemberg  en  donde  te  reconócete  por 
esposa. 

Catalina  parecia  indiferente  á  las  palabras  que  Lotero  la  di- 
rigía. El  rostro  de  la  huérfana  estaba  desencajado.  La  infeliz  sen- 
tía en  su  seno  un  dolor  insufrible. 

—Varaos  ya:  ¡A  caballo!  dijo  Alfredo  saliendo  déla  choza. 

Lulero  estrechó  á  Catalina  en  sus  brazos  v  la  dio  un  beso  en 
su  helada  mejilla. 

— ¡Ola!  ola!  esclamó  Alfredo  desde  la  puerta.  Según  parece  no 
lo  habrás  pasado  del  todo  mal  en  esa  casucha.  ¿Oyes?  si  te  agra- 
da la  chica;  di  á  uno  de  mis  soldados  que  la  tome  en  grapa  y  te 
la  Heve  al  castillo. 

—¿Qué  diría  tu  esposa?  replicó  Lutero  saliendo  de  la  caballa 
y  montando  el  caballo  que  un  esclavo  le  presentó. 

— ¡Cáspita!  tienes  razón,  respondió  Alfredo. 

Catalina  permanecía  inmóvil  junto  al  hogar. 

— ¡Martín!  MarlinI  esclamó  con  voz  ciesfallecida. 

— Has  recompensado  á  esa  muchacha,  preguntó  Alfredo  á 
Lutero.  ¡Ah!  ya  comprendo;  estás  pobre.— Tomad,  buena  mu- 
jer: añadió  arrojando  á  los  pies  de  Catalina  un  bolsillo  lleno  de 
dinero.— ¡Marchemos!  prosiguió  dirigiéndose  á  Lutero* 

Los  seis  ginetes  partieron  á  galope  tendido. 

(Catalina  dio  un  grito  desgarrador. 

Al  perder  tal  vez  para  siempre  á  su  ingrato  amante,  sintió 
en  sus  entrañas  un  sacudimiento  espantoso. 

¡Era  madre! 


-e^  r^^^<JM8^3^=cy^ 
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CAPITULO  xiv; 


1  PMU  MADRE ' 

^         EBCA  de  medio  añobabia  transcurrido  desdo 
^>^^  que  Lotero  había  dejado  ú  Calalioa. 

Durante  esto  tiempo  ni  una  sola  vrz  si- 
quiera se  había  acordado  de  cumplir  la  pro- 
mesa qiic  encerraban  sus  últimas  palabras. 
—«Yo  vendré  i  verle  todos  los  días...» 
había  dicho  Lulero  al  despedirse  de  la  ha- 
bilanle  de  la  choza. 
Lntero  había  mentido. 
Li  desventurada  Catalina  había  quedado 
completamente  abandonada. 

Varías  \eci>s  la  huérfana  había  escrito  á  saamaole,  pero  nunca 
había  obtenido  contestación. 

Si  se  hubicni  creído  con  fuerzas  para  andar  un  par  de  leguas, 
se  hubiera  arru:i)rado  liasla  los  fosos  del  castillo  para  grílar  á  su 
^e1luctn^  ;soy  madre!  salva  á  nuestro  hijo.  >  Tero  Catalina,  cu-' 
>a  naturaleza  di-bit  y  enfermiza  se  babia  rewolídu  marcadamente 
délos  recientes  pesares  que  había  sufrido,  apenas  ¡lodia  salir  do 
la  cabana. 
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Una  pobre  mujer  de  EIssehim  que  llevaba  á  Catalina  todos  los 
domingos  la  provisión  para  la  semana,  compadeciéndose  del  esta- 
do de  la  huérfana,  á  la  cual  debía  algunos  favores,  se  ofreció  á 
estar  en  su  compañía  y  á  cuidarla  hasta  que  se  hallase  comple- 
tamente restablecida. 

Catalina  admitió  agradecida  el  ofrecimiento  de  la  vieja  Sofía; 
así  se  llamaba  la  mujer. 

La  huérfana  empeoraba  visiblemente:  su  estado  y  sus  sufri- 
mientos minaban  su  débil  existencia. 

Ni  los  cuidados  de  Sofía,  ni  los  ausilios  del  sabio  AVihlmann, 
médico  de  EIssehim,  podían  evitar  que  Catalina  marchase  á  pasos 
agigantados  hacia  el  sepulcro. 

—¡Dios  mío!  conservadme  la  vida  hasta  que  la  haya  dado  al 
hijo  de  mis  entrañcis;  acostumbraba  á  decir  la  desgraciada. 

La  suerte  de  Catalina  interesó  al  humano  AVihImann,  que  si 
bien  tenia  conocimiento  del  estado  y  males  de  la  enferma  ignora- 
ha  completamente  la  causa. 

Un  día  se  atrevió  á  indicar  a  la  huérfana  el  deseo  de  conocer  el 
origen  de  sus  pesares. 

—Tal  vez,  decía  el  buen  doctor,  podré  seros  de  alguna  uti- 
lidad. 

Catalina,  tan  sencilla  como  agradecida,  apreciaba  el  patemaj 
cuidado  con  que  la  asistía  el  médico,  y  no  tuvo  el  menor  obstá- 
culo en  depositar  en  el  seno  de  la  amistad  la  historia  de  su  vida. 

lié  aquí  lo  que  el  buen  doctor  supo  de  labios  de  la  huérfana. 

Ernesto  Jacobel,  natural  de  Praga,  capilal  de  la  Bohemia, 
tuvo  el  sentimiento  de  recibir  el  úllimo  suspiro  de  su  esposa  en  el 
momento  (jue  esladaba  á  luz  una  niña.  Esla  criatura,  cuya  vida 
costó  la  de  su  madre,  era  Catalina. 

El  hado  se  declaró  contra  Catalina  desde  que  vino  al  mundo. 

Al  nacer  había  tenido  la  desgracia  de  perder  á  su  madre:  i  los 
seis  años  sufrió  el  desconsuelo  de  verse  privada  de  la  compañía 
de  su  padre  que  tuvo  que  abandonar  la  Rolieniia  para  salvar  su 
vida.  Jacobel,  al  condenai*se  al  ostracismo,  dejó  á  su  hija  bajo  el 


DE  LA  INQUISÍCION  ÍÍ7 

cuidado  de  una  pariente  lejana,  priora  de  las  hermanas  hospita- 
larias de  Praga. 

I^  causa  de  las  persecuciones  de  Jacobel  era  puramente  reli- 
giosa. Su  hermano,  párroco  de  una  de  las  iglesias  de  Praga,  fué 
compañero  y  correligionario  del  célehre  Juan  de  Hussinels,  rec- 
tor de  la  universidad  de  Praga,  conocido  en  la  historia  con  el 
nombre  de  Juan  IIus. 

Melaba  de  Dios  que  Catalina  fuese,  desde  la  cuna  á  la  tumba, 
víctima  de  las  herejías  que  en  los  siglos  XV  y  XVI  infestaron  y 
devastaron  el  Norte. 

Los  dos  hermanos  Jacobel  eran  aun  muy  jiivenes  cuando  Juan 
llus  se  exaltó  con  la  lectura  de  las  cartas  de  Wiclef  y  de  otros 
herejes  que  se  habían  desatado  en  invectivas  contra  el  ckro,  y 
pretendieron  erigirse  en  reformadores  de  las  iglesias  en  el  si- 
glo XIV. 

Juan  IIus,  sin  aprobar  todos  los  errore.<?  contenidos  en  las 
obras  de  los  reformistas  que  le  hablan  precedido,  juzgó  (¡ue  sus 
autores  habían  prestado  un  gran  servicio  levantando  su  \oz  con- 
tra los  abusos  introducidos  (MI  la  iglesia.  Los  desórdenes,  el  faus- 
to, el  desarreglo  y  la  ignorancia  del  clero;  las  escomuniones  re- 
cíprocas de  los  anlipapas  que  se  disputaban  la  silla  católica,  las 
cruzadas  que  hacían  predicar  para  que  millones  de  cristianos  se 
lanzasen  unos  contra  oíros  al  degüello  y  á  la  devastación  para 
(h'fruder  las  ambiciones  de  aquellos,  las  indulgencias  que  conce- 
dían á  los  que  en  vez  de  amarse  como  hermanos,  según  manda 
Cristo,  se  mataban  como  enemigos  por  mandato  de  los  antipa- 
pas; todos  estos  objetos,  en  fin,  concluyeron  por  indamíir  el  celo 
de  Juan  IIus,  [lersuadido  de  que  era  indispensable  establecer  una 
reforma  general  en  el  clero  y  en  la  disciplina  eclesiástica. 

No  Iraír»  de  disimular  sus  sentimientos,  )  empezó  á  predicar 
con  enerjía  contra  la  corrupción  de  los  eclesiásticos  y  contra  sus 
riquezas  escesivas,  las  cuales,  en  concej»tode  IIus,  eran  el  ori- 
gen de  todo  el  mal.  Atrevióse*  á  roc<»mendar  las  obras  de  W'iclcf 
condenadas  |)or  ol  Vaticano,  como  propias  para  hacer  conocer 


23a  SECRETOS 

la  inmensa  gravedad  de  los  males  que    afligían  á  la  iglesia. 

Estos  discursos  indiscretos  escítaron  un  escándalo;  Juan  Hus 
fué  mirado  desde  este  momento  como  un  hombre  peligroso;  la 
corte  pontificia  le  citó  y  el  gobierno  de  Bohemia  le  desterró* 

Esta  medida  irritó  el  carácter  duro  y  austero  del  heresiarca  y 
disgustó  á  sus  discípulos  de  la  universidad  de  Praga.  Dos  jóve- 
nes alumnos  arengaron  á  sus  companeros  y  les  decidieron  á  se- 
guir resueltamente  la  suerte  de  su  maestro.  Esos  jóvenes  eran  los 
hermanos  Jacobel. 

Juan  Hus  siguió  predicando  su  doctrina  con  mas  entusiasmo 
que  antes.  Tomó  vivamente  la  defensa  de  las  obras  de  Wiclef  que 
acababan  de  ser  quemadas  en  las  plazas  públicas  por  disposición 
pontificia.  Juan  no  defendía  las  opiniones  erróneas  del  hereje  del 
siglo  XIY,  pero  sostenia  que  no  debian  ser  (|uemados  los  libros 
aunque  fuesen  heréticos,  sino  instruir  al  pueblo  que  tenia  dere- 
cho á  leerlos,para  que  de  esta  manera  pudiera  apreciarlos  y  con- 
denar los  errores  que  contuviesen.  Por  este  medio^  creia  Hus, 
que  las  herejías,  rechazadas  por  todos,  caerían  en  el  ridículo  y 
en  el  desprecio. 

Semejante  principio  era  ocasionado  á  consecuencias  peligrosas, 
cjue  la  curia  romana  no  podía  aventurar,  puesto  «[ue  así  se  esta- 

■ 

blecía  que  todos  los  mortales  tenían  derecho  á  instruirse  en  el 
estudio  de  la  escritura  sagrada  para  poder  ser  jueces  en  las  con- 
troversias sobre  materias  de  fé. 

Una  cruzada  que  el  papa  Juan  XXUI  hizo  predicar  contra  La- 
dislao, rey  de  Ñapóles,  dio  lugar  á  Juan  Hus  de  desarrollar 
mas  su  doctrina.  Kn  la  bula  de  esta  cruzada,  el  papa  concedía 
las  mismas  indulgencias  que  por  la  de  la  Tierra  Santa  á  todos  los 
que  tomasen  las  armas  contra  Ladislao,  ó  que  contribuyesen  á 
los  gastos  de  la  guerra. 

Juan  Hus  condenó  resueltamente  como  un  abuso  contrario  á  la 
religión  el  uso  que  el  papa  hacia  de  su  autoridad.  Sostenia  que 
era  contrario  al  espíritu  del  Evangelio  encender  la  antorcha  de 
la  guerra  entre  los  cristianos;  que  los  papas  no  podían  recurrír 
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á  las  anna^  para  defender  interesi»  poramentt  teititNinled,  riendo 
así  que  Jesucristo,  para  defender  su  vida,  do  quiso  que  Pedro  se 
sirviese  de  la  espada;  y  en  fin  que  las  indulgencias  no  podiaia  ser 
el  precio  de  una  acción  profona  como  la  de  combatir  contra  un 
príncipe  cristiano. 

Hasta  aquf  Juan  Hns  tuvo  razón;  pero  en  seguida  se  atrevió  á 
sostener  que  no  debía  guardarse  consideración  ni  respeto  algmo 
ii  las  escomuniones  que  no  estuviesen  fondadas  en  causas  íegí- 
tínuL^,  y  que  los  fieles  tenían  el  derecho  y  la  obligación  de  jüiegar 
por  sí  mismos  acerca  de  la  justicia  ó  injusticia  de  ellas. 

Entonces  empezaron  á  someter  á  la  decisión  del  terrible  here- 
siarca  de  Praga  las  famosas  tesis  de  Jacobel. 

Joan  [fus  creyó  necesario  desarrollar  completamente  su  sis^ 
tema,  y  compuso  un  tratado  sobre  la  iglesia. 

Vamos  á  dar  una  ligera  idea  de  los  principios  erróneos  qué  én 
este  tratado  proclamó  el  innovador. 

Jesucristo  era  el  jefe  de  la  Iglesia,  pero  bajo  ninguh  coiieepto 
reconocía  en  el  papa  esa  calidad;  al  contrarío  la  combatía  ftH 
damente. 

11  cuerpo  de  la  Iglesia  estaba  compuesto  de  justos  y  de  pre- 
destinados que  no  podían  ser  separados  por  medio  de  esconh- 
nicacíones. 

Los  pecadores  y  los  reprobos  no  eran  miembros  de  la  IgMa. 

Kl  p(Hler  de  alar  y  desatar,  concedido  á  los  apcSstoles  ,  no 
era  mas  que  un  poder  espiritual  y  ministerial  que  no  podia 
obrar  por  sí :  Jesucristo  era  el  único  que  podia  atar  y  de- 
saLnr. 

La  remisión  de  los  pecados  se  obtenía  por  la  contrición  y  ae 
pf)r  la  alisohicion  del  sacerdote,  el  cual  se  limitaba  i  deelatar 
que  Dit)s  habla  perdonado,  pero  no  que  perdonaba  el  sacerdote. 

U  I^Hesía  |)ara  subsistir  no  tenía  necesidad  de  papa  ai  de 
obispos. 

He  aqu:  en  resúinen  la  doctrina  que  Juan  Hus  desarrollé  en 
«licho  tratado,  acompañándola  de  ii^ürías  é  iaveetivts,  lo  cual 
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estaba  entonces  muy  bien  admitido  entre  los  escritores  religiosos 
y  no  religiosos. 

El  sistema  del  reformista  fué  predicado  con  buen  éxito  por 
algunos  apasionados.  Los  hermanos  Jacobel  fueron  los  mas  ar- 
dientes apóstoles  de  tan  fatales  y  reprobados  errores. 

Los  obispos  y  los  magistrados  hicieron  vanos  esfuerzos  para 
detener  el  progreso  de  los  husitas. 

La  secta  de  Juan  Hus  era  de  dia  en  dia  mas  numerosa  y  te- 
mible no  solo  por  su  número  sino  por  el  entusiasmo  de  los  que  le 
componían. 

Juan  fué  denunciado  al  concilio  de  Constanza  y  se  le  mandó 
comparecer  antQ  él. 

El  empei*ador  Segismundo  ofreció  á  IIus  un  salvo  conducto 
para  (|ue  con  toda  seguridad  pudiese  presentarse  en  el  concilio, 
llus  aceptó  el  ofrecimiento  y  pasó  á  Constanza  acompañado  de 
su  querido  hijo,  que  era  como  llamaba  á  Ernesto  Jacobel. 

Juan  Hus  compareció  ante  el  concilio  con  una  arrogancia  y 
orgullo  estraordinarios.  Las  primeras  palabras  que  salieron  de 
su  boca  fueron  para  formular  la  declaración  de  que  no  cambiaría 
de  opiniones,  mientras  no  se  le  convenciera  de  que  eran  er- 
róneas. 

Los  padres  del  concilio  interpretaron  esas  palabras  como  una 
resolución  tácita  de  resistirse  á  sus  decisiones  cualesquiera  quo 
fuesen. 

— No  v«imos  á  discutir  con  el  hereje  sino  á  juzgarle;  dijo  uno 
de  los  pcidres. 

Esta  idea  fué  muy  feliz  en  concepto  de  los  padres  del  conci- 
lio. Estaban  llamados  á  juzgar  á  un  hombre;  luego  ese  hombre 
era  un  reo. 

Juan  IIus,  como  reo  de  herejía,  fué  preso  y  encerrado  en  un 

calabozo. 

El  heresiarca  apeló  al  salvo  conducto  que  garantizaba  su  se- 
guridad. 

— Desde  hoy,  dijo  á  sus  jueces,  el  mundo  sabrá  que  los 
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que  os  llamáis  depositarios  de  la  fé  religiosa,  violáis  la  fé  de  un 
salvo  conduelo  y  la  del  derecho  de  gentes. 

El  concilio  contestó  que  la  garantía  dada  á  Juan  Hus  por  el 
emperador  Segismundo,  solo  era  un  pasaporte  para  la  seguridad 
de  la  persona  durante  el  viaje,  pero  de  ninguna  manera  podia 
considerarse  como  una  patente  de  inviolabilidad  para  resistir  inn 
punemente  los  acuerdos  del  concilio. 

Jacobel  echó  mano  de  cuantos  recursos  lesugerió  el  entrañable 
cariño  que  tenia  á  su  maestro,  para  interesar  en  favor  de  IIus  á 
las  personas  mas  influyentes  de  Constancia.  Su  celo  obtuvo  los 
mejores  resultados ,  pero  se  estrelló  en  la  terquedad  del  con- 
cilio. 

Juan  Hus  fué  condenado  como  hereje,  y  i  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  pronunciada  la  sentencia  fatal,  el  descarriado  heresiarca 
fué  conducido  á  la  plaza  pública  en  donde  le  aperaba  el  mas  hor- 
roroso suplicio. 

Bus,  al  ver  la  hoguera  que  los  verdugos  levantaban  en  medio 
de  la  plaza,  se  sonrió  con  la  mayor  tranquilidad. 

— La  muerte  es  el  sueño  de  la  vida,  dijo  con  voz  firme,  y  em- 
pezó á  recitar  en  alta  voz  algunos  salmos  y  testos  de  la  Sagrada 
&critura  sobre  la  muerte. 

Los  verdugos  le  cogieron  para  colocarle  en  la  hoguera. 

—No  necesito  vuestra  ayuda;  dijo  valerosamente,  subiendo  con 
firmeza  al  patíbulo. 

A  una  señal  del  magistrado,  los  verdugos  prendieron  fnego  á  la 
seca  leña. 

La  llama  empezó  á  subir. 

— ¡Verdugos  de  la  humanidad!  esclama  con  voz  de  trueno 
Joan  Hus.  Matáis  la  oca  de  la  reforma,  pero  no  matareis  al  cis- 
ne. Dentro  de  tres  siglos  la  reforma  habrá  muerto  vuestro  poder. 

Cna  muralla  de  fuego  rodeó  al  desgraciado. 

De  entre  las  llamas  salía  la  voz  del  moribundo  que  entonaba 
ciúticos  religiosos. 

Pocos  momentos  después  el  vienta  barría  la  plata  y  esparcía 
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las  cenizas  de  la  hoguera  mezcladas  con  las  del  cuerpo  de  Juan 
Hus. 

ün  hombro  atravesó  la  muchedumbre :  arrodillóse  sobre  los 
restos  de  la  hoguera  y  oró. 

El  populacho  apedreó  á  ese  hombre^  que  permanecía  impasible 
en  medio  de  los  denuestos,  de  los  insultos  y  de  las  pedradas.  Le- 
vantóse, volvió  á  la  muchedumbre  sus  ojos  arrascidos  de  ligrí^ 
mas,  y  salió  de  la  ciudad. 

Guando  el  concilio  tuvo  noticia  de  este  hecho  envió  inmediata- 
mente á  prender  al  forastero. 

En  vano  se  buscó  por  todas  partes ;  no  pudo  ser  habido. 

Este  hombre  era  Jacobel,  que  respirando  venganza,  se  dirigió 
rápidamente  á  Prerau,  Austerlitz  y  Brunn,  para  ponerse  de  acuer- 
do con  sus  amigos  de  laMoravia,  y  luego  á  Tabor,  Beraun  y  Pra- 
ga i)ara  agitar  la  Bohemia. 

Los  partidarios  de  Hus  se  irritaron  al  saber  los  pormenores  de 
la  alevosía  del  concilio  y  la  horrorosa  muerte  de  sti  jefe.  Fa  vez 
do  intimidarse  con  semejante  acto  de  crueldad,  empezaron  á  ejer- 
cer públicamente  sus  ritos,  á  pesar  de  las  amenazas  del  clero  ca- 
tólico. Con  todo,  para  sustraerse  á  las  persecuciones  que  sufrían 
resolvieron  abandonar  sus  hogares  y  se  refugiaron  al  monte 
Tabor. 

Entonces  fué  cuando  Jacobel  se  vio  obligado  á  abandonar  á  su 
hija  Catalina. 

los  husistas  reunidos  en  el  Tabor,  no  alcanzaron  librar- 
se de  las  persecuciones  que  les  hablan  arrojado  de  las  ciudades. 
Obligados  por  la  desesperación  resolvieron  tomar  las  armas,  pero 
necesitaban  un  jefe.  Las  miradas  de  todos  se  dirigían  á  los  her- 
manos Jacobel ,  pero  Ernesto,  sin  dar  tiempo  á  que  se  pro- 
nunciase el  nombre  de¡  nadie  ,  dirigió  su  palabra  á  la  mudie- 
dumbre. 

— jüermanos  mios!  ¿necesitáis  un  jefe  que  na«^  conduíca  á  la 
victoria?  ;Vedlo  aquí!  dijo  conduciendo  de  la  mano  á  ui  guerre- 
ro de  noble  y  aveatitj^  figura. 
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Esle  guerrero  era  el  intrépido  Zisca,  chambelán  del  rey  Wen- 
ceslao. 

Una  aclaiaacion  ontusiasla  proferida  por  diez  mil  bocas  á  la 
vez  saludó  á  Zisca  como  jefe  del  ejército  husista. 

Zisca,  que  reunía  todas  las  cualidades  de  un  gran  general,  or- 
ganizó el  ejército,  lo  adiestró,  edificó  una  inespugnable  fortaleza 
en  el  Tabor,  y  se  dispuso  á  lanzarse  sobre  sus  enemigos. 

Li  ciudad  de  Praga  fué  atacada,  tomada  por  asalto  y  sa- 
queada. 

El  senado  de  Praga  fué  ¿isesinado  sin  compasión. 

Los  monasterios  católicos  fueron  entregados  al  saqueo  y  á  las 
llamas. 

El  emperador  Segismundo  trató  de  poner  un  dique  á  las  vic- 
torias y  de\astaciones  de  Zisca,  y  se  dirigió  contra  él  á  la  cabe- 
za de  un  ejercito  formidable. 

— ;Soldados!  dijo  Zisca  antes  de  librar  la  batalla.  ¿Veis  entre 
las  Illas  enemigas  un  hombre  cubierto  con  un  manto  de  esí^arlata? 
t>e  hombre  es  Segismundo,  el  que  engañó  infamemente  á  nues- 
tro fundador  \  lo  entregó  en  manos  de  los  asesinos  de  Cons- 
t^mcia.  ; Soldados  de  Jesucristo!  Vamos  á  la>ar  con  sangróla 
sangre  de  que  se  halla  salpicado  el  manto  imperial  de  Segis- 
mundo. 

Cinco  horas  después  el  ejército  del  emperador  estaba  des- 
truido. 

Tres  veces  consecutivas  arriesgó  Segismundo  una  batalla.  Siem- 
pre obtuvo  una  afrentosa  derrota. 

El  emperador  entró  en  negociaciones  con  Zisca,  cuando  la 
muerte  arrekitó  al  valiente  jefe  de  los  husistas. 

Estos,  después  de  la  muerte  de  su  caudillo,  se  dividieron  en 
tres  cuerpos. 

Jacol)el  propuso  para  suci'sor  de  Zisca  á  Procopio  el  Grande. 

V\\  número  considerable  de  partidarios  no  iiuisicron  tener  jefe 
alguno  y  se  >epararon  de  sus  antiguos  compaíieros,  tomando  el 
nombre  de  Huérfanos. 
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Otra  fracción  tomó  el  nombre  de  Orebilas  del  de  sus  jefes  que 
se  llamaban  así. 

Jacobel,  profundamente  afectado  por  esta  división  y  por  la 
muerte  de  su  hermano,  arrebatado  por  la  peste,  separóse  de  sus 
correligionarios,  penetro  una  noche  en  Praga,  tomó  á  su  hija,  y 
so  dirigió  al  condado  de  Mansfeld.  Disgustado  de  los  hombres  y 
concentrando  todas  sus  afecciones  en  su  hija  y  en  Dios,  resolvió 
retirarse  completamente  del  trato  humano ;  hizo  construir  una 
pequeña  choza  á  espaldas  de  los  bosques  de  Elssehím  y  do  Mulh- 
gber,  y  se  sepultó  en  ella  con  su  hija. 

Ernesto  Jacobcl  poseia  algunas  riquezas  que  trató  de  econo* 
mizar  á  fm  de  conservarlas  para  Catalina. 

Dedicóse  á  la  caza  de  gamuzas,  cuyas  pieles  enviaba  á  vender 
á  Wittcmbcrg,  por  medio  de  la  aldeana  Sofía,  que  después  he- 
mos visto  consagrada  al  servicio  de  aquella. 

Durante  mucho  tiempo  Ernesto  ocupó  parte  del  diaen  la  caza, 
y  el  resto  del  tiempo  lo  invertía  en  instruir  á  su  hija. 

Los  rumores  de  las  sangrientas  guerras,  que  los  restos  del  an- 
tiguo ejército  de  Zisca  sostenian  con  sus  enemigos,  llegaban  á 
veces  hasta  el  retiro  de  Jacobel. 

Al  principio  la  desunión  de  los  husistas  no  les  impidió  alcanzar 
algunas  victorias,  porque  se  unian  los  partidarios  de  Procopio, 
los  Huérfanos  y  los  Orebitas,  siempre  que  se  trataba  de  combatir 
ci  los  católicos. 

El  papa  predicó  diferentes  cruzadas  contra  los  herejes,  y  al- 
canzó organizar  un  ejército  de  cien  mil  cruzados. 

Los  husistas  fueron  atacados  en  sus  atrincheramientos.  La  dis- 
ciplina, la  subordinación  y  sobre  todo  el  fanatismo  religioso  les 
hacia  temibles.  No  solo  se  defendieron  con  un  valor  digno  de  me- 
jor causa,  sino  que  se  lanzaron  sobre  sus  contrarios  con  el  arro- 
jo de  la  desesperación.  El  ejército  imperial -papal  fué  derrotado. 

El  Papa  y  el  emperador,  cansados  de  sostener  una  guerra  in- 
terminable y  abatidos  por  los  últimos  reveses,  trataron  de  entrar 
en  transacciones  y  dirigieron  á  los  husistas  una  invitación  para 
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que  nombrasen  representantes  que  compareciesen  en  el  concilio 
de  Basilea,  dándoles  las  mas  completas  seguridades  de  que  se- 
rían respetadas  las  personas  de  los  delegados. 

La  invitación  fué  aceptada. 

Los  diputados  de  los  herejes,  entre  los  cuales  se  hallaba  Pro- 
copio,  presentaron  al  concilio  las  cuatro  proposiciones  siguientes. 

Que  se  administrase  la  comunión  bajo  las  dos  especies,  en  pan 
y  en  vino.  Esta  era  la  doctrina  propuesta  á  Juan  Hus  por  el  her- 
mano  de  Jacobel. 

Que  todos  los  sacerdotes  tuviesen  completa  libertad  para  pre- 
dicar el  Evangelio . 

Que  los  eclesiásticos  no  pudiesen  poseer  bienes  temporales. 

* 

En  fin,  que  los  magistrados  administrasen  la  justicia  con  toda 
imparcialidad  y  que  se  castigasen  severamente  todos  los  crímenes. 

El  concilio  no  pudo  ponerse  de  acuerdo  con  los  diputados  res- 
pecto á  estos  cuatro  principios. 

Los  diputados  do  los  husistas  regresaron  á  su  ejercito. 

A  la  retirada  de  los  comisionados  siguió  inmediatamente  h 
guerra  con  un  encarnizamiento  de  que  no  ha  habido  ejemplo  en 
los  anales  de  las  luchas  religiosas. 

La  Bohemia  y  la  Moravia  fueron  teatro  de  los  mas  sangrientos 
horrores.  El  humo  del  incendio  y  los  vapores  de  la  sangre  infec- 
taban la  atmósfera. 

L4)s  herejes  perdieron  sus  mejores  generales  y  fueron  vencidos 
en  diferentes  combates. 

A  su  vez  los  reveses  abatieron  el  orgullo  de  los  discípulos  de  Rus. 

El  concilio  les  renovó  proposiciones  de  paz  que  aquellos  acep- 
taron, sujetándose  á  todos  los  usos  del  callo  católico,  separán- 
dose tan  solo  de  ellos  en  la  comunión  que  se  les  permitió  prac- 
ticarse bajo  las  dos  especies. 

Así  terminaron  las  cruentas  guerras,  que  tuvieron  origen  en 
la  doctrina  de  Juan  Hus,  y  en  la  declaración  de  Jacobel:  guerras 
avivadas  por  las  llamas  de  la  hoguera  de  Constanza,  y  que  pro- 
longó encamizadamenle  el  fanatismo  intolerante  de  los  diflof|Nilos 
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del  heresiarca  de  Praga  y  la  ao  menos  intolerante  conducta  de  U 
corte  pontificia. 

« 

Las  noticias  de  destrucción  y  de  sangrienta  matanza  que  lla- 
gaban á  la  choza  de  Ernesto,  unidas  á  los  pesares  y  desgracias 
que  habia  sufrido  Jacobet, aceleraron  su  fin  y  espiró  en  brazos  de 
su  hija. 

Nuestros  lectores  tienen  ya  conocimiento  de  los  últimos  suce- 
sos de  la  vida  de  Catalina,  de  los  cuales  entero  estacón  la  mayor 
ingenuidad  al  anciano  doctor. 

Wilhmann  mostró  el  mayor  interés  por  la  huérfana. 

— ¿Uabeis  podido  hacer  llegar  hasta  Lutero  la  noticia  de  vues- 
tro estado?  preguntó  el  doctor. 

—Le  he  escrito  varias  veces;  respondió  Catalina. 

— ¿Por  qué  conducto  habéis  enviado  las  cartas? 

—Mi  buena  Sofía  ha  sido  la  portadora. 

— ¿Vos  le  habéis  visto?  dijo  Wilhmann  á  Sofía. 

— Nunca  be  podido,  señor:  contestó  la  ahieana.  Ll  castillo  del 
noble  Alfredo  parece  un  sepulcro.  El  puente  siempre  está  levan- 
tado, y  persona  humana  puede  penetrar  en  la  fortaleza  como  no 
se  convierta  en   pájaro. 

—¿Cómo  habéis  entregado  las  cartas?  repuso  el  doctor. 

— Las  he  colocado  en  una  cajitaque  se  halla  al  estremo  de  una 
cuerda,  avisando  antes  al  centinela. 

— ¿Y  nunca  habéis  obtenido  respuesta? 

—Nunca. 

Wilhmann  permaneció  algunos  momentos  pensativo. 

—¿Queréis  que  vaya  en  persona  á  ver  á  Lutero?  dijo  al  fio, 
dirigiéndose  á  Catalina* 

—Ya  lo  habéis  oido,  doctor;  el  castillo  es  impenetrable;  con- 
testó la  huérfana. 

—Para  mí,  tal  vcznó. 

— Uaced  lo  (¡ue  gustéis,  mi  buen  amigo,  pero  mucho  me  te- 
mo que  vuestro  buen  deseo  será  estéril. 

— ;Quién  sabe!  tengo  alguna  esperanza. 
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— Ta  no  tengo  mas  esperanza  qne  en  Dios;  en  ñ  soto  confio, 
y  en  premio  de  mi  fé  tan  solo  espero  en  la  muerto. 

Una  lágrima  surcó  las  pálidas  y  descamadas  mejillas  de  la  in-* 
feliz  huérfana. 

— ¡Pobre  hijo  mió!  continuó.  Tal  vez  la  muerte  me  arrebate 
del  mundo  antes  que  tú  hayas  llegado  á  ver  la  luz.  Si  Dios  me 
concede  la  dicha  de  darte  la  vida,  moriré  al  menos  con  el  conso()  - 
lo  de  haberte  estrechado  entre  mis  brazos  y  de  haberte  llamado, 
una  vez  siquiera  ¡hijo  mió!  pero  no  habré  tenido  el  gozo  de  ha- 
berme oido  llamar  ¡madre  mial 

—No  alimentéis  tan  tristes  presentimientos,  dijo  Wilhmann 
volviendo  el  rostro  para  ocultar  su  conmoción. 

— ;Ay  de  mí!  conozco  que  mis  instantes  están  contados.  No 
entiendo  de  medicina,  doctor,  pero  estoy  segura  de  que  me  queda 
muy  poca  vida. 

—Tened  confianza  en  Dios,  señora. 

— En  él  confio. 

—Voy  á  marchar.  Dentro  dos  horas  estaré  de  vuelta.  ¡OfaU 
pueda  traeros  una  palabra  de  consuelo! 

—Si  le  veis,  amigo  mió,  decidle  que  olvide  enteramente  á  la 
mujer  que  fué  bastante  ignorante  y  débil  para  olvidarse  de  sí 
misma:  pero  rogadle  en  cambio  que  no  deje  abandonado  después 
de  mi  muerte  al  hijo  desgraciado  de  la  que  le  salvó  la  vida. 

— Aguardad  tranquila  mi  regreso;  dijo  Wilhmann  saliendo  de 
la  cal)aña. 

— ¡Dios  os  guie!  respondió  con  débil  acento  la  joven. 

Durante  algunos  momentos  se  oyeron  las  pisadas  del  caballo  de 
W  ilhmann  (]ue  se  alejaba. 

Catalina  ¡iidi(>  á  Sofía  que  le  diese  la  Biblia. 

Abrió  niaíjuinalmente  el  libro  y  fijó  su  mirada  en  el  primer  pa- 
saje que  se  le  ofreció  á  la  vista. 

Tna  lijera  sonrisa  vagó  por  sus  labios. 

— ;De  (\\u'  os  reis,  señora?  preguntií  Sofía. 

— Nuestro  Redentor  dijo  que  nadie  sabrá  la  hora  de  su  muerte. 
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—¿Y  esto  OS  mueve  á  risa? 

—Sí. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  hay  quien  sabe  á  punto  fijo  esa  hora. 

Sofía  se  estremeció. 

— ^¿Yes  ese  sol  brillante  que  inunda  de  luz  el  firmamento?  pre- 
guntó la  huérfana. 

— Si,  señora;  contestó  temblando  la  aldeana. 

— ¿Guántashorasnecesitapara  sepultarse  entre  los  árboles  de  la 
selva  de  Mulhberg? 

— Cinco  horas. 

— Pues  bien,  dijo  Catalina;  la  primera  hora  de  la  noche  de  hoy 
será  la  última  de  mi  vida. 
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CAPITULO  XV. 


¡^08  Últimos  nyos  del  mI  que  m  hundía  en  el 
piélago  de  árboles  de  la  Selva  de  Hulb- 
berg,  kSm  de  luz  amariUeoU  la  iaoieiua 
llanura  de  Elsebim. 

Los  aldeanos  cargaban  en  kw  carros  los 
aperos  de  labranza  y  regresaban  á  las  al- 
deas qoe  se  veían  deqiUTaoudas  por  U 
llannra. 

Las  jóvenes  del  campo  seguían  i  los  la- 
bradores, entonando  las  baladas  alemanas 
que  lanto  se  distinguen  por  el  tono  melanoólk»  y  religioso,  pecu- 
liar de  los  rantns  populares  de  las  poblaciones  del  Norte. 

I)e  repente  viéronse  aparecer  á  lo  lejos  en  la  cima  de  un  eolla- 
(In  dos  hombres  á  caballo  que  cw  una  velocidad  estraordínaria 
salían  de  la  espesura  y  se  lanzaban  hicia  los  eleridos  y  quebra- 
dos peñascos  de  Watembourg. 

—¿A  d<indo  diablos  irán  esos  hombrM?  decía  un  lalmdor. 
—Llevan  liis  caballos  desbocados,  aitadióotro.. 
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—Son  almas  condenadas  que  vá  á  tragar  la  gruta  del  infier- 
no, prosiguió  un  tercero. 

Las  muchachas  se  santiguaron. 

La  sorpresa  que  á  los  sencillos  aldeanos  causara  la  aparición  de 
aquellos  dos  ginetes  no  era  infundada.  Los  caballos  no  corrían; 
volaban  con  la  velocidad  del  rayo. 

Los  aldeanos  se  detuvieron  para  46jar  pasar  á  los  dos  apar^ 
cidos. 

Esos  hombres  cruzaron  con  tal  rapidez  por  delante  del  grupo 
asombrado  de  labradores  que  apenas  pudieron  distinguirse  sus 
facciones. 

— ¡  Aprisa^  doctor,  aprisa!  decía  el  caballero  que  iba  delante. 

— Mi  caballo  no  puede  mas,  contestó  el  que  seguia. 

— Clavadle  las  espuelas  hasta  la  raiz. 

Los  caballos  aguijoneados  por  el  acicate  siguieron  su  veloz 
carrera. 

Pocos  momentos  después  llegaron  delante  M  M  eabalia  de  Ca- 
talina. 

Nuestros  lectores  habrán  reconocido  en  los  dos  caballeros  á 
Lulero  v  al  doctor  Wilhmann. 

El  primero  se  tiró  del  caballo  y  lanzóse  á  la  puerta. 

Wilhmann,  á  pesar  de  sus  años,  le  siguió  con  presteza. 

—¡Catalina!  Catalina!  gritó  Lulero. 

Un  quejido  lastimero  partiendo  del  interior  de  la  choza,  res- 
pondió á  los  gritos  de  Martin. 

Sofía  abrió  la  puerta. 

—Entrad,  doctor,  entrad,  dijo  azorada  la  aldeana. 

—¿Qué  acontece?  preguntó  el  médico. 

—La  pobre  señora  se  muere,  respondió  la  mujer. 

Lulero  penetró  en  la  cabaüa. 

¡Qué  horroroso  espectáculo  se  presentó  á  sus  ojos! 

Catalina,  presa  de  los  mas  atroces  dolores,  amoratada  y  mori- 
bunda, se  revolcaba  en  la  cama. 

— ;Martin!  esclamó  con  voz  ahogada  la  infeliz. 
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— ;Catalina!  dijo  Lutero  estrechando  á  la  eofenna  entre  sus 
brazos. 

—Has  venido  al  fio,  para  presenciar  mi  agonía;  munnuré  la 
huérfana  con  voz  dcsCallecida  embargada  por  los  sollozos. 

— Vengo  para  pedirte  que  vivas. 

—Es  tarde  ya,  Lulero.  Bl  ángel  de  la  eternidad  me  llama  y 
voy  á  partir. 

— ;0]i!  no,  no:  esclamó  fuera  de  sí  el  hercsiarca.  Tú  vivírái^; 
vivirás  para  tu  esposo;  vivirás  para  tu  hijo. 

—Siento  ya  en  mi  corazón  la  mano  helada  de  la  muerte.  ¡Ay 
de  mí!  yo  pedia  á  Dios  que  me  diera  aliento  hasta  haber  abraza* 
do  á  mi  hijo.  Dios  me  ha  negado  este  consuelo.  ¡Qué  horrible  ago- 
nía! ;Por  Jesucristo!  amigo  Wilhmann,  calmad  los  dolores  que 
sufro. 

AI  concluir  estas  palabras,  Catalina  llevó  á  su  seno  las  crispa* 
das  manos  y  el  dolor  le  arranco  un  grito  espantoso. 

Wilhmann  se  acercó  á  la  enferma. 

Lulero  cogió  entre  los  suyas  las  heladas  manos  de  la  paciente 

Catalina,  en  medio  de  violentas  convulsiones,  exhalaba  agudos 
aves. 

Sofía,  de  rodillas  pedia  á  Dios  que  se  apiadara  de  su  ama. 

El  doctor  sacó  de  un  pequeño  botiquín  un  frasquito  que  conle* 
nia  un  licor  rojizo.  Aplicó  el  frasco  á  los  labios  de  la  huérfana,  y 
los  dolores  calmaron  instantáneamente. 

l-n  sudor  copioso  tonaba  las  sienes  de  Catalina. 

Algunos  momentos  después  la  huérfana  descansaba  apoyando 
su  al)alida  cabeza  en  los  brazos  de  Lutero. 

Su  mirada  lánguida  se  fijaba  en  su  amante. 

Lulero  lloraba. 

— Ksas  lágrimas  caen  sobre  mi  corazón  como  un  rocío  de  amor 
y  de  felicidad;  dijo  la  desgraciada.  Moriré  contenta,  porque  antes 
de  dejar  para  siempre  este  mundo,  llevaré  el  consuelo  de  que  mi 
muerte  será  sentida  por  el  único  hombre  que  ha  hecho  latir  mi 
corazón. 
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—¡Catalina!  mo  perdonas? 

— ^¿Qué  te  he  de  perdonar?  Mucho  me  has  hecho  sufrir,  Mar- 
tin mió;  pero  la  única  felicidad  que  he  disfrutado  en  esta  vida,  á 
tí  la  debo.  Dos  meses  de  dicha  equivalen  á  un  siglo  de  existen- 
cia. Yo  he  vivido  en  esta  cabana,  á  tu  lado,  ese  siglo  de  existen- 
cia en  dos  meses  de  dicha.  ¡Cuan  fugaces  fueron  esos  dias!  En 
cambio,  ¡cuan  eternas  me  han  sido  las  horas  desde  la  malhadada 
en  que  me  abandonaste! 

—No  recuerdes  mas  el  pasado,  piensa  tan  solo  en  el  porv^ir. 

— ¡El  porvenir!  el  porvenir!  murmuró  la  joven;  y  elevando  ai 
cielo  sus  rasgados  ojos.  ¡Hé  aquí  mi  cercano  porvenir !  esclamó. 
Allí  descansará  mi  alma,  y  bajo  las  peQas  de  Watembourg  de^ 
cansará  mi  cuerpo.  Si  alguna  vez  cruza  por  tu  imaginación  mi 
pensamiento  que  te  recuerde  el  amor  de  tu  pobre  Catalina,  ese 
pensamiento  volará  á  la  mansión  de  los  justos  y  mi  alma  se  inun- 
dará de  gozo.  Cuando  dirijas  tus  pasos  hacia  mi  última  morada, 
cuando  huelles  con  tus  plantas  la  tierra  que  cubra  mi  cuerpo, 
cada  paso  que  des  hará  conmover  mi  cadáver  en  el  fondo  de  la 
tumba.  ¿No  es  verdad  que  alguna  vez  derramarás  una  lágrima 
sobre  mi  sepulcro  ? 

Lutero  no  podia  articular  una  sola  palabra;  los  sollozos  em- 
bargaban su  voz  y  solo  tenia  aliento  para  cubrir  de  besos  las  des- 
coloridas mejillas  de  su  amada. 

Catalina  iba  estinguiéndose,  pero  los  apasionados  besos  de  su 
amante  la  animaban. 

Una  sonrisa  de  dulce  satisfacción  recorría  sus  secos  y  pálidos 
labios. 

En  su  agonía  era  feliz. 

Olvidaba  la  muerte  que  con  su  implacable  guadaña  amenazaba 
corlar  el  hilo  de  su  vida. 

También  olvidaba  sus  sufrimientos  y  las  terribles  angustias  que 
acababa  de  padecer. 

El  dolor  y  la  muerte  hablan  desaparecido  ante  un  solo  senti- 
miento: el  amor. 
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La  vida  se  acababa;  d  amor  no;  el  amor  era  en  aquellos  mo- 
mentos el  alíenlo  vital  que  la  retenia  en  el  mundo. 

Si  los  brazos  de  Lutero  no  hubiesen  ceñido  su  cuerpo;  si  los 
labios  queridos  de  su  amante  no  hubiesen  rozado  los  suyos;  si 
las  manos  del  hombre  cuyo  amor  la  conduela  al  sepulcro,  hubie- 
sen abandonado  las  suyas,  Catalina  hubiera  dejado  de  existir. 

—Cuando  en  medio  del  torbellino  del  mundo  recuerdes  la  vida 
tranquila  que  has  pasado  en  esa  choza,  continuó  Catalina,  te  se- 
pararás de  aquel  torbellino  para  rogar  á  Dios  por  la  que  en  el 
cielo  rogará  por  tí.  Esta  esperanza  endulza  el  dolor  de  perderle. 

—¡Por  piedad  (Catalina,  no  desgarres  mas  mi  corazón! 

— i\o  te  hablaré  mas  de  mi  muerte  toda  vez  que  no  quieres. 
Aun  en  este  instante^  tu  voluntad  es  la  mia. 

—Vive,  pues,  ídolo  mió.  Este  es  mi  único  deseo. 

— Pídelo  á  Dios 

— ¡Dios  mió!  esclamó  Lutero  con  pasión;  ¡consen'ad  la  vida 
de  este  ángel  que  es  mi  vida! 

-  ¡Martin !  Martin!  dijo  dulcemente  la  huérfana.  La  vida  se 
una  ilusión;  solo  la  muerte  e5  una  realidad.  Realidad  espantosa, 
terrible  para  el  <iue  la  vé;  ultimo  término  del  padecer  para  el 
que  la  sufre.  Cuando  se  llega  al  fin  de  esta  jomada  que  se  Ihma 
vida,  las  ilusiones  desaparecen.  ¡Ay  de  mí!  &  la  voz  de  tus  ilu- 
siones responde  en  mi  interior  la  voz  de  la  realidad.  Doy  muero 
dichosa;  si  Dios  atendiera  tus  ruegos,  maSana  viviría  de3gra- 
ciada. 

— Concédame  Dios  tu  vida,  y  por  la  salvación  de  mi  alma  lo 
juro  un  amor  constante, eterno! 

— (Jtra  \ez  te  digo  que  al  pisar  el  umbral  de  la  denudad  el 
velb  de  la  ilusión  que  nos  ciega  cae  á  nuestros  pies  hecho  giro* 
nes.  Si  mi  agonía  pudiese  prolongarse,  tal  vez  la  lástima  me 
C4)nservaria  tu  amor.  Todo  esto  es  imposible,  y  no  podemos  pe- 
dir al  cielo  mas  que  lo  posible.  Lo  que  podia  ser,  fué.  Debí 
amarte  y  te  he  amado  con  delirio.  Lo  que  ha  de  ser^  será.  He  do 
morír,  y  nada  en  este  mundo  puede  revocar  el  decreto  que  el  Cría- 
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dor  ha  escrito  allá  arriba  en  el  libro  de  mi  vida. — Mientras  he 
permanecido  sola,  abandonada,  he  pedido  á  Dios  dos  gracias:  es- 
pirar en  tus  brazos  y  poder  estrechar  entre  los  míos  el  fruto  de 
nuestro  amor  que  llevo  en  mis  entrañas.  Dios  me  ha  concedido 
ya  la  primera  gracia.  Tus  brazos  estrechan  dulcemente  mi  cuer- 
po; respiro  tu  aliento;  voy  á  dormir  el  sueño  eterno  descansando 
mí  pesada  sien  sobre  tu  pecho;  tu  mano  cerrará  mis  párpados; 
tus  labios  recibirán  mi  último  suspiro.  ¡Gracias,  Dios  de  bondad, 
gracias !  Ilabeis  tenido  misericordia  de  mí. 

La  desgraciada  se  dejó  caer  en  brazos  de  su  amante  que  la 
sosten  ia. 

— ¡Catalina^  Catalina  mia!  esclamó  Lutero  asustado. 

— ¡Martin!  murmuró  la  huérfana;  mi  padre  también  me  llama. 

Una  respiración  ronca  y  anhelosa  ahogó  las  últimas  palabras 
de  la  moribunda. 

— ¡Wilhmann!  gritó  con  fuerza  Lulero. 

El  doctor  se  acercó  á  la  cama. 

La  convulsión  de  la  muerte  agitaba  los  yertos  miembros  de 
Catalina. 

Un  grito  horrible  partió  del  pecho  de  la  joven;  á  este  grilo 
respondió  el  vagido  del  fruto  del  crimen  y  del  amor  que  acababa 
de  venir  al  mundo. 

Martin  soltó  el  cuerpo  de  su  amante  para  estrechar  contra  su 
seno  al  hijo  de  la  desgracia. 

Catalina  fija  en  Lutero  una  mirada  apagada. 

—Martin!  esposo  mió....!  dijo  con  imperceptible  voz. 

Lutero  juntó  con  el  rostro  cárdeno  de  su  amada  el  infantil 
rostro  del  niño. 

—  ¡Hijo  mió!  esclamó  la  huérfana. 

Y  reuniendo  todas  sus  fuerzas  en  el  último  soplo  de  su  vida, 
tendió  sus  brazos  hacia  el  niño  y  lo  estrechó  contra  su  seno 
jadeante. 

Lutero  inundaba  de  besos  y  de  lágrimas  al  hijo  y  á  la  madre. 

Catalina  miró  á  su  esposo  por  última  vez. 


Quiso  hablar,  pero  la  muerte  cortó  su  aliento. 

Dios  habia  tenido  piedad  de  la  desventurada,  y  permitió  f}!i6 
antes  de  espirar  abrazase  á  su  hijo. 

Wilhmann  puso  la  mano  sobre  el  corazón  de  Catalina. 

La  hija  de  Jacobel  se  habia  reunido  á  su  padre  y  á  su  hermano. 

El  doctor  quiso  separar  de  tan  triste  espectáculo  al  desgraciado 
Lulero,  pero  éste  no  quiso  ceder  á  los  ruegos  y  se  obstinó  en 
permanecer  al  lado  de  la  primera  mujer  que  habia  querido,  y  cu- 
ya muerte  habia  sin  duda  alguna  precipitado. 

El  dolor  que  en  aquellos  momentos  manifestaba  el  seductor  da 
la  malograda  Catalina,  era  sincero. 

Cuando  la  huérfana  le  habia  dado  un  asilo  sintió  por  ella  on 
amor  impetuoso,  un  vehemente  deseo  de  poseer  aquella  mujer. 
Con  la  posesión  quedó  satisfecho  el  deseo,  y  entonces  su  corajoft 
volvió  Á  ser  dominado  por  la  sed  insaciable  de  las  luchas  religión 
sas  y  por  la  ambición  de  aparecer  á  la  cabeza  de  la  reforma. 

Abandonó  á  Catalina  sin  remordhniento,  porque  sos  planes  am- 
biciosos tenian  completamente  embargadas  todas  sus  facultades. 

Encerrado  en  el  castillo  de  Alfredo  se  dedicó  esclusivamente  á 
escribir.  La  corte  de  Roma,  ese  coloso  que  dominaba  el  rnuodo, 
atronaba  la  Europa  con  sus  anatemas  contra  el  beresiarca,  y  óste 
desde  su  ignorado  n'tiro  enviciba  contra  la  capital  del  orbe  cris* 
tiano  sus  envenenadas  flechas. 

El  vaticano  se  senlia  herido  sin  poder  alcanzar  la  mano  que 
enipuQaba  el  arma. 

Latero  prosiguia  con  infatigable  tenacidad  esa  lucha  á  muerte. 
Lueha  terrible  y  desigual,  de  un  fraile  oscuro  contra  la  corte 
mas  poderosa. 

Esta  misma  desigualdad  alhagaba  á  Lotero. 

Tfxla  su  vida  estaba  embebida  en  esa  lucha. 

No  es  estraño  pues  que  el  ambicioso  innovaiior  olvidara  que 
f\ istia  en  el  mundo  un  ser  desgraciado  que  respiraba  solo  mor 
{Kir  él.  mientras  él  respiraba  solo  venganza  y  odio  cootra  el  Faim. 

1^  ambición  había  triunisdo  dei^amor. 
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Sin  embargo^  debemos  decir  en  favor  de  Lulero,  que  ignoraba 
completamente  la  situación  de  la  huérfana,  porque  Alfredo  ha- 
bía recibido  y  condenado  al  fuego  las  cartas  de  ésta. 

Pero,  después  de  medio  ano,  hallándose  un  dia  sepultado  entre 
papeles  y  libros,  se  le  presenta  delante  la  figura  grave  y  respe- 
table de  Wilhmann. 

£1  doctor  pronuncia  el  nombre  de  Catalina. 

Al  oir  Lutero  este  nombre  despertó  de  su  letargo,  y  sintió  vi- 
brar en  su  corazón  una  cuerda  muy  sensible  que  le  conmovió 
profundamente. 

Wilhmann  le  dice  que  aquella  Catalina,  inocente,  hermosa, 
tranquila  y  feliz  antes  de  conocer  al  hombre  que  había  destruido 
su  felicidad,  marchitado  su  hermosura  y  manchado  su  inocencia, 
era  madre  y  se  hallaba  agonizando. 

Estas  últimas  palabras  despiertan  en  el  corazón  de  Lutero  un 
sentimiento  desconocido. 

Arroja  lejos  de  silos  papeles  y  libros,  monta  á  caballo,  y  vue- 
la al  socorro  de  su  antigua  amante,  de  la  madre  de  su  hijo. 

Llega  á  tiempo  de  recibir  el  último  suspiro  de  Catalina  y  el 
primer  vaguido  del  inocente  fruto  de  sus  amores. 

Lutero  había  ofendido  mucho  á  Dios,  y  la  cólera  celeste  caia 
sobre  él  y  sobre  cuanto  le  afectaba. 

Los  hijos  sufren  por  los  pecados  de  los  padres. 

El  recien  nacido  estaba  destinado  á  ser  el  blanco  de  la  ira  de 
Dios. 

¡Pobre  hijo! 

En  el  instante  en  que  por  vez  primera  abría  los  párpados  para 
ver  la  luz,  su  madre  cerraba  los  ojos  para  siempre. 

Lutero  estrechaba  entre  sus  brazos  á  este  hijo  de  la  desgracia, 
y  le  llenaba  de  besos  y  de  lágrimas. 

Wilhmann  respetaba  el  apasionado  dolor  del  infeliz  padre. 

— ¡Dios  mió!  esclamaba  Lutero;  sí  os  he  ofendido  descargad 
en  mí  la  espada  de  vuestra  justicia,  pero  no  os  venguéis  en  ino- 
centes. ¿En  qué  había  podido  agraviaros  esa  mujer  anjelicil,  pora 
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como  el  cielo,  inocente  como  un  niñOy  débil  como  un  corderttlo? 
¡Dios  mió!  Dios  mió!  cuan  injusto  habéis  sido!  Vuestra  justicia  es 
un  sarcasmo....! 

¡Desgraciado!  Lutero  con  sus  reproches  provocaba  impruden- 
temente la  cólera  del  cielo. 

Apenas  acabó  de  proferir  aquella  blasfemia,  ábrese  con  estré- 
píto  la  puerta  de  la  cabana  y  entra  precipitadamente  Alfredo  acom- 
pañado de  otro  caballero. 

Al  ver  el  cuadro  fúnebre  que  se  ofrece  á  su  vista  retroceden 
llenos  de  espanto. 

—He  aquí  tu  obra,  Alfredo,  dijo  Lutero.  Tú  has  asesinado  i 
esta  infeliz.  ¿Qué  has  hecho  de  las  cartas  que  la  desgraciada  me 
babia  escrito? 

Alfredo  enmudeció.  t 

— Habla,  hombre  sin  corazón,  habla.  Debería  atravesar  á  pu-- 
haladas  tu  corazón,  pero  te  perdono  y  dejo  abandonado  á  tus  re- 
mordimientos. 

—Ante  la  muerte  solo  deben  promincíarse  palabras  do  pei^ 
don,  dijo  con  acento  solemne  el  caballero  desconocido. 

Lulero  miró  sorprendido  á  su  interlocutor. 

— ¿Quién  sois  vos,  que  así  me  habláis?  dijo  el  amante  de  Ca- 
talina. 

— ^Soy  un  amigo  que  viene  á  salvaros.  Antes  de  una  hora  se- 
réis preso,  entregado  á  los  magistrados  y  conducido  á  los  estados 
pontificios.  La  hoguera  de  Juan  Hus  os  aguarda. 

— ^Que  me  importa  la  vida? 

— ¿T  vuestro  hijo?  esclamó  Wilhmann. 

— Oh!  tenéis  razón,  esclamó  Lulero  besando  al  niho.  ¡Pobre 
hijo  mió!  prosiguió;  ¿si  yo  no  me  consagro  á  tí,  quien  te  socorre- 
rá en  tu   horfandad? 

£1  recien  nacido  lloraba. 

— Salvaos  dijo  el  desconocido,  y  yo  me  encargo  de  estainfdií 
criatura. 

Lutero  examinó  de  nuevo  al  caballero. 

33 
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—Os  sorprenderá  sin  duda  mí  ofrecimiento,  dijo  éste;  pero 
cesará  vuestra  sorpresa  cuando  sepáis  que  el  que  os  haMa  es 
vuestro  fiel  y  apasionado  amigo  Casiodoro  de  Sevilla. 

A  oir  este  nombre,  Lulero, estrechando  á  su  hijo  en  sus  bracos, 
se  arrojó  á  los  de  Casiodoro. 

El  llanto,  este  inseparable  consuelo  del  dolor,  vino  al  ausilio 
de  Lulero. 

Casiodoro,  participando  del  justo  y  legítimo  sentimiento  de  su 
amigo,  permaneció  estrechamente  abrazado  con  él  durante  algu- 
nos instantes. 

-—Basta  ya  de  lágrimas,  dijo,  después  de  un  largo  silencio: 
ocupémonos  de  salvaros  y  de  salvar  á  vuestro  hijo. 

Lulero  estaba  anonadado  y  abatido  por  el  dolor, 
t     —¿Acaso  amenazaalguna  nueva  desgracia?  preguntó  Wilhmann . 

— Los  magistrados  del  condado  han  espedido  emisarios  para  que 
se  apoderen  de  Lulero,  respondió  Casiodoro.  Hace  tres  meses 
que  ando  buscando  á  mi  amigo  sin  poderle  hallar,  pero  anoche 
supe  en  Wittemberg  que  sus  enemigos  hablan  podido  traslucir  que 
se  hallaba  refugiado  en  el  castillo  de  este  noble  señor.  Dime  pri- 
sa á  buscar  un  guia  leal  é  intrépido  y  reventando  caballos  he  lle- 
gado al  castillo  pocos  minutos  después  de  haber  salido  Lulero, 
lie  comunicado  al  dueño  del  castillo  mis  noticias,  y  á  breve  rato 
se  han  presentado  ante  sus  fosos  los  perseguidores  de  nuestro 
amigo.  Alfredo,  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  ausente  Lu* 
tero,  ha  querido  dar  á  los  emisarios  una  prueba  convincente  de 
haber  sido  engañados,  y  les  ha  franqueado  la  entrada.  £1  castillo 
ha  sido  escrupulosamente  registrado,  y  como  no  han  hallado  á 
la  persona  que  buscaban,  se  han  despedido  y  dirigido  á  registrar 
los  pueblos  y  chozas  de  los  alrededores  de  la  selva  de  Mulhjieiig. 
He  aquí  el  peligro  que  nos  amenaza. 

Efeclivamente,  este  peligro  era  mucho  mas  inminente  de  lo 
que  el  mismo  Casiodoro  podia  presumir. 

Los  perseguidores  de  Lulero,  al  salir  del  castillo,  se  habían 
internado  en  el^bosque.  £1  jefe  de  la  partida  iba  «oompaBado  por 
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un  fraile  dominico.  Los  religiosos  de  esa  óideii  eran  enemigos  de 
Lulero  porque  fueron  los  primeros  con  tratos  cuales  babia  dirigido 
aquél  sus  sermones.  El  dominico  había  observado  ciertos  cuchi- 
cheos  entre  \í  servidumbre  de  Alfredo,  y  sospechó  que  el  here- 
siarca  se  hallaba  oculto  en  algún  secreto  escondrijo.  Esta  sospe* 
cha  le  [.indujo  á  aconsejar  al  jefe  de  la  fuerza  armada  que  dejase 
algunos  ginetes  apostados  á  la  vista  del  castillo,  escondidos  en  la 
espesura,  á  fin  de  vigilar  las  personas  que  sallan  de  la  fortaleza, 
encargándoles  que  diesen  aviso  de  cualquiera  novedad  que  no^ 
tasen. 

Los  espías  vieron  salir  del  castillo  á  Alfredo,  aeomptfado  de 
Casiodoro,  y  corrieron  á  dar  la  noticia  á  su  jefe,  dieiéndole  la 
dirección  que  habian  tomado. 

£1  dominico,  animado  por  una  impIacaUe  sed  de  venganza,  y 
el  jefe  de  la  partida  alentado  con  la  esperanza  de  obt^ker  una* 
buena  recompensa,  corrieron  á  rienda  suelda  en  pos  de  los  fugi- 
tivos, no  dudando  que  uno  de  ellos  era  Lulero. 

Las  huellas  que  dejaron  en  el  camino  los  caballos  de  Alfredo  y 
de  su  companero  sirvieron  de  guia  á  sus  perseguidores,  basta 
que  la  noche  les  impidió  distinguir  mas  las  señales  de  las  her-* 
raduras. 

Este  contratiempo  salvó  á  Lulero. 

La  ira  y  la  venganza  eran  la  única  luz  que  dirigía  al  dominico. 

La  codicia  era  el  norte  del  emisario. 

Semejantes  guias  no  alumbran  en  la  obscuridad. 

Los  perseguidores  de  Lulero  se  estraviaron  diferentes  veces  y 
era  cerca  de  media  noche  cuando  en  medio  de  las  tinieblas  colum- 
braron á  lo  lejos  una  luz. 

Dirigiéronse  á  este  faro,  y  al  aproximarse  vieron  que  esa  luz 
venia  de  una  pobre  choza. 

Era  la  morada  de  Catalina. 

Los  esbirros  del  condado  de  Mansfeld,  dirigidos  por  su  jefe 
\  por  el  vengativo  dominico,  rodearon  desde  lejos  la  cabaia  y  se 
acercaron  á  ella  cauleloaamenie. 
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Los  ladridos  de  m  perro  les  detuvieron. 
El  ñel  Stop  habia  sentido  la  proximidad  de  la  tropa. 
Al  verse  descubiertos  los  emisarios ,  se  precipitaron  á  la 
cabana,  desmontáronse  el  fraile  y  el  capitán  y  penetraron  en 
ella. 

En  la  choza  de  Catalina  ardia  el  fuego  en  el  hogar,  pero  no  ha- 
bia en  la  estancia  persona  alguna. 

La  puerta  que  comunicaba  con  el  aposento  de  lahuériana  estac- 
ha entornada. 

Stop,  con  las  melenas  erizadas  y  las  fauces  abiertas^  gruñia  y 
defendía  el  paso. 

Si  esceptuamos  los  ladridos  del  perro,  el  silencio  del  sepulcro 
reinaba  en  el  interior  de  la  choza. 

— ^Alguien  se  oculta  ahí  dentro,  puesto  que  esc  perro  defiendo 
la  entrada,  dijo  el  dominico. 

—Entremos,  repuso  el  capitán. 

— Pasad  delante  vos.  Tras  esa  puerta,  guardada  por  ese  de- 
monio negro,  puede  ocultarse  Lucifer. 

—¡Ola  soldados!  gritó  el  capitán. — ^A  pié  todos ;  quédense  dos 
para  tener  de  la  brida  los  caballos  y  síganme  los  demás. 

La  orden  se  cumplió  con  puntualidad. 

— Coje  una  tea  encendida,  [dijo  el  capitán  á  uno  de  los  solda- 
dos.— ¡Adelante I  añadió. 

Stop  se  lanzó  con  furia  sobre  el  primero  que  se  atrevió  á  acer- 
cársele . 

ti  capitán  sacó  la  espada  y  atravesó  al  fiel  animal. 

El  perro  dio  un  doloroso  ahuUido,  cayó  de  espaldas  contra  la 
puerta;  esta  se  abrió,  y  Stop  arrastrándose  se  perdió  en  la  obs- 
curidad que  reinaba  dentro  del  aposento  de  Catalina. 

—¡Adelante!  repitió  el  capitán. 

Los  soldados,  precedidos  del  que  alumbraba  entraron  en  el 

aposento. 
El  capitán  y  el  dominico  les^^siguieron . 
Los  mas  atrevidos  quedaron  helados  de  astMobro. 
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El  cadáver  de  Catalina  tendido  en  el  lecho  de  muerte  les  infoiH 
dio  espanto. 

Junto  al  cuerpo  de  la  huérfana  se  habia  tendido  el  leal  Stop. 

El  perro,  luchando  con  las  ansias  de  la  muerte,  lamia  el  rostro 
de  su  joven  ama. 

Guando  el  dominico  se  hubo  cerciorado  de  que  dentro  do  la 
choza  no  habia  mas  que  el  cadáver  de  una  mujer  y  un  perro 
moribundo,  perdió  el  temor  y  se  acercó  resueltamente  al  lecho 
fúnebre,  cogió  la  antorcha  de  manos  del  soldado  y  examinó  con 
atención  el  espectáculo  que  se  ofrecía  á  sus  ojos. 

üay  una  clase  de  hombres  que  retroceden  ante  el  peligro  pero 
no  ante  el  crimen. 

El  dominico  pertenecía  á  esa  clase. 

Levantó  sin  inmutarse  el  sudario  que  cubría  el  cadáver  de  la 
infeliz  huérfana,  llevó  al  pecho  de  la  difunta  su  mano  profana,  y 
cerciorado  de  que  el  corazón  no  latía,  volvióse  al  capitán  y  dijo 
encogiéndose  de  hombros. 

— Esa  chica  está  muerta. 

Stop  clavó  en  el  sacerdote  profanador  una  mirada  fascinadora^ 
(lió  un  lastimero  ahullido  y  espiró. 

—Hemos  errado  el  golpe,  dijo  el  capitán.  Retirémonos  y  avi- 
semos á  un  magistrado  que  venga  á  inspeccionar  el  cadáver. 

El  dominico  seguia  tranquilamente  su  examen. 

— Despacito,  mi  querido  militar,  contestó  con  soma  el  fraile. 
Este  cadáver  está  frió.  ¿Quién  habrá  encendido  la  leña  del  ho- 
gar?  Mirad,  mirad,  añadió  descubriendo  las  manos  que  tenia  ple- 
gadas la  difunta  sobre  su  seno.  ¿Quién  ha  oolocado  ese  crucifijo 
sobre  esas  manos?  Esa  choza  acaba  de  ser  abandonada.  Además, 
creo  que  la  justicia  cxijeque  reconozcamos  desde  luego  el  cuerpo 
de  esa  desgraciada.  Su  muerte  puede  ser  natural,  pero  también 
es  i)osible  que  sea  fruto  del  crimen. 

Esto  diciendo,  el  inhumano  fraile  tuvo  la  audacia  de  empecar 
á  desnudar  el  cadáver. 

En  este  momento  una  mano  invisiUe  introdi^oel  otBoii  de  uoa 
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arma  de  fuego  poruña  rendija,  desde  la  parte  esteríor  de  U  cabifia. 

Oyóse  una  detonación. 

El  dominico  cayó  á  los  pies  de  la  cama. 

Una  bala  le  habia  atravesado  el  cráneo. 

El  capitán  volvió  el  rostro  y  vio  el  punto  de  donde  habit  sa^- 
lido  el  humo. 

—¡A  ellos,  mis  bravos!  gritó,  y  lanzóse  con  sus  soldados  fue* 
ra  de  la  choza. 

En  vano  recorrieron  con  teas  encendidas  todos  los  alrededotfg: 
el  bosque  estaba  desierto. 

El  asesino  se  habría  fugado  por  entre  la  maleza  auxiliado  por 
la  oscurídad. 

El  capitán  se  acercó  al  dominico.  Era  cadáver. 

¿Qué  podia  hacer  ya  en  aquel  recinto  sangriento? 

Cerró  la  puerta  de  la  choza,  reunió  su  tropa  y  partió  á  Wilr- 
temberg  para  dar  cuenta  de  los  terribles  acontecimientos  doaque*» 
lia  noche. 

Cuando  se  perdió  en  el  espacio  el  ruido  de  las  pisadas  de  los 
caballos,  viéronse  salir  de  las  sombras  del  bosque  basta  cuatro 
bultos. 

Acercáronse  á  la  cabana,  forzaron  la  puerta  y  entraron. 

Eran  Lutero,  Alfredo,  Casiodoroy  Wilhniann. 

— No  perdamos  tiempo,  dijo  Alfredo. 

Lutero  reconoció  el  cadáver  del^dominico. 

—¿Eres  tú,  infame?  Este  ha  sido  el  primer  comerciante  de  in- 
dulgencias: esclanió,  y  con  su  planta  holló  el  rostro  del  difunto. 

—Vamonos,  dijo  Casiodoro.  llabeis  vengado  la  madre,  salve- 
mos al  hijo. 

>Vilhmann  llevaba  en  brazos  al  niño ,  cuidadosamente  ee- 
vuelto. 

Lulero  registró  los  bolsillos  del  dominico  y  halló  en  ellos  va^ 
ríos  papeles  que  guardó. 

Después  volviéndose  ¿  sus  amigos  les  dyo: 

—Deteneos  un  momente.  Dios  sabeiii  mi  pobre  kyo  está  é&Bn 
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tinado  á  perecer  de  hambre.  Quiero  bautiiarla  con  el  agua  del 
socorro. 

Lulero  cogió  una  cofaina  con  agua  que  se  hallaba  junto  á  la 
cama,  y  roció  con  ella  la  cabeza  de  su  hijo. 

— Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espí-- 
ritu  Santo;  esclamó. 

El  agua  con  que  bautizó  á  su  hijo  era  rojiza. 

El  hijo  de  Lutero  fué  bautizado  con  sangre. 

—Marchemos  dijo  Alfredo. 

Lutero  se  acercó  al  lecho.  Cojió  entre  sus  manos  la  cabeza  fría 
y  cárdena  de  Catalina  é  imprimió  un  beso  en  su  amoratada  boca. 

— ;A  Dios  Catalina  mia!  esclamó  con  doloroso  acento. 

Cosiodoro  cojió  á  Lutero  por  el  brazo  y  le  sacó  de  la  cabaBa. 
Alfredo  atrancó  la  puerta  y  los  cuatro  hombres  partieron. 

A  media  hora  de  distancia,  en  lo  mas  espeso  del  bosque,halla- 
ron  sus  caballos. 

—¿A  dónde  vamos?  preguntó  tristemente  Lutero. 

—A  la  gruta  del  infierno,  contestó  Alfredo. 

A  estas  palabras  siguió  el  mas  profundo  silencio,  interrompido 
solo  por  las  pisadas  de  los  caballos. 

— Escuchad,  dijo  Wilhmann  al  oido  de  Casiodoro.  ¿Habéis 
advertido  que  el  agua  con  que  ha  sido  bautizado  el  nifio  en  san- 
grienta ? 

—Sí. 

—Bautismo  de  sangre,  muerte  de  fuego,  añadió  misteriosa^ 
mente  W'ilhmann. 


EC4  SECRETOS 


CAPnULO  XVI. 


ACLARACIONES. 


.  URAKTB  mucho  ticmpo  los  habitantes  del  cun- 
do de  Maosreld  estuvieron  dominados  por 
el  temor. 
Contábanse  las  an^doctas  mas  horrorosas. 
Decíase  que  recorrían  el  país  unos  hom- 
bres enmascarados  que  cometían  los  mas 
horribles  asesinatos. 
Los  campesinos  do  Flsehim  aseguraban 
^^.  '  haber  visto  dos  de  esos  terribles  asesinos, 
^^'  corriendo  como  almas  en  pena  montados  en 
briosos  caballos. 
Otros  aseguraban  haber  visto  cuatro. 
Nadie  sabia  de  dónde  venían  y  ú  dónde  iban  esos  hombres, 
poro  todos  estaban  contestes  en  que  siempre  se  les  veía  en  tos  al- 
rededores de  la  Gruta  del  infierno  y  de  la  Selva  de  Mulhberg. 
Los  hombres  no  se  alrcvinn  ú  alejnn^  de  los  pueblos. 
Las  mujeres  osaban  a|)enas  salir  de  sus  ca.^s. 
Verdad  es  que  con  la  aparición  de  los  hombres  deque  habla^ 
mos  coincidió  un  hecho  que  horrorizó  al  paLs. 
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Los  magistrados  de  Wittemberg  haUaroüi  m  m^  miserable 
choza  de  un  antiguo  cazador  de  gamuzas,  el  cadáver  de  una  jo- 
ven, el  de  un  religioso  dominico  célebre  por  su  fervor  católico,  y 
junto  á  los  dos  cadáveres  el  de  un  grande  perro  de  los  Alpes. 

La  mujer,  según  todas  las  apariencias,  había  foUeeido  de  moer- 
te  natural  en  el  momento  de  ser  madre.  El  hijo  habría  sido 
robado. 

El  fraile  dominico  tenia  las  sienes  atravesadas  de  un  balazo. 

El  perro  estaba  pasado  de  una  estocada. 

Los  cadáveres  fueron  llevados  en  camillas  á  Wittembei^. 

£1  objeto  de  todas  las  conversaciones  era  ese  crimen. 

Hiciéronse  los  mas  estra&os  comentarios,  pero  la  justicia  nada 
pudo  averiguar. 

Enviáronse  fuerzas  bastante  numerosas  para  que  recorriese  el 
pais.  Los  asesinos  aparecían  de  continuo,  pero  oonca  pudieron  ser 
habidos. 

Una  vez  fué  rodeado  un  pequeSo  bosque  que  había  á  espaldas 
de  la  choza  del  cazador  de  gamuzas,  en  el  cual  aseguraban  los 
campesinos  de  los  alrededores  quo  habían  visto  penetrar  á  doa  de 
los  malhechores. 

Un  cordón  <]e  soldados  hacia  casi  imposible  laeyasion. 

Algunas  patrullas  fueron  destacadas  para  que  reconooieieii  d 
bosque. 

Apenas  empezaron  á  penetrar  en  la  espesura»  bailaron  al  mé- 
dico de  EIssehim,  el  doctor  Wílhmann,  que  regresaba  tranquila- 
mente de  hacer  sus  >isítas.  Nohabia  hallado  persona  humana. 

Otra  de  las  patrullas  encontró  el  conde  Alfredo,  leyendo,  senta- 
do al  pié  de  una  frondosa  encina.  Junto  al  noble  seBor  pacía  sa 
caballo.  Tampoco  habia  visto  á  los  malhechores. 

Registróse  escrupulosamente  el  bosque  por  repetidas  vece^u 
Todo  fué  en  vano:  los  malhechores  no  fueron  hallados. 

Poco  á  poco  empezó  á  hablarse  menos  de  asesinatos  y  de  apa- 
recidos y  al  fín  nadie  se  acordaba  ya  de  los  cadáveres  de  la  cho- 
za de  Jacobel. 
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Kn  cnanto  á  los  magistrados,  abandonaron  mny  pronto  toda 
indagación . 


Veamos  qin»  fué  de  Lulero. 

Ni  las  persecuciones  ni  las  desgracias  hicieron  mella  en  el 
corazón  de  bronce  del  agitador  de  Alemania. 

Lulero  siguió  predicando  sus  errores. 

Los  si»clarios  del  lieresiarca  habian  aumentado  de  una  mane- 
ra fabulosa.  Lulero  no  era  ya,  en  la  éj)oca  de  que  hablamos,  el 
[perseguido  de  la  gruta  del  infíenio;  era  el  jefe  de  una  secta  pode- 
rosa y  numerosísima,  que  se  separó  abierlamenle  del  papado  y 
de  la  iglesia  romana. 

El  poder  de  Lulero  era  inmenso. 

Una  palabra  suya  inflámala  galvánicamente  el  corazón  de 
diez  millones  de  hombres. 

Las  bulas  enviadas  |x»r  el  papa  conce<liendo  indulgencias  y  las 
que  contenian  la  escomunion  lanzada  sobro  Lulero,  fueron  que- 
madas en  las  plazas  públicas  en  medio  de  una  concurrencia  es- 
traordinaria  que  aplaudía  con  frenesí. 

Habían  transcurrido  cuatro  afios  desde  la  muerte  de  la  infeliz 
Catalina. 

Lulero,  que  había  combatido  el  ccHIkUo  religioso  y  reco- 
mendado como  moral  el  matrimonio  en  los  sacerdotes,  quiso  dar 
el  ejemplo  y  casó  públicamente  con  una  monja  que  antes  había 
prostituido.  í)c  este  matrimonio  tuvo  tres  hijos. 

Muchos  frailes  y  religiosas  siguieron  el  escandaloso  ejemplo 
dado  por  el  jefe  de  la  reforma. 

i  lasioíloro  d(»spues  de  cinco  años  de  aprender  la  doctrina  lule- 
ríina,  lrat«)  doregi^esar  á  su  ninniísicrio  de  san  Isiíloro  de  Sevilla. 
Había  lomado  <'!  maxor  cariño  al  hijo  de  Catalina,  y  cuando  Lu- 
toro  crlel)pi  su  matriiiionio,  le  jiidií)  que  le  |M*niúliese  llevar  con- 
sigo al  jtequeño  Juan. 

Lulero  no  puso  el  menor  inconveniente.  Esíd  innovador  había 
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roncentiado  todas  sus  pasiones,  sus  sentimientos  todos  hacia  uo 
<olo  ohjVto.  í.j  ludia  ivligiosi». 

A'leinás,  l.i  iii\jj<ií|iu'  ac.i'jHÍ»a  dr  lomar  Lulero,  no  podía  ver 
Con  intiifncncia  el  iVulo  de  oíros  amores. 

Juan  Lutlirr  fu*'  conlíado  al  honrado  y  leal  Casiodoro,  al  cual 
enlre¿íó  Lulero  ri<|uezas  de  crecido  valor. 

Casiodoro  parlii)  para  Espaíia,  llev¿ludose  al  infeliz  hijo  de  la 
desvenlurada  Calalina. 


Ll  <lia  líS  de  febrero  de  l.'ííC  falleció  Martin  Lulher  ó  Lule- 
ro, á  la  (dad  d-'  sesenta  y  ires  anos,  después  de  Iial>er escandali- 
zado v\  mundo  con  sus  de>(irdenes,  v  encendido  en  Alemania  la 
lea  de  la  ^xuiTra  religiosa. 

A  la  mtirrle  dr  Lulero,  la  lucha  religiosa  tiabia  eslaliado  con 
la  nia\or  violencia. 

A  la<  pp'dicaciones  de  Lulero  contra  el  papa  y  el  emperador, 
res|>ondii'ron  !;•>  de  Lefehre,  Uobadilla,  i^anisio  y  lioHeOy  céle- 
bres ji»>nilas,  env¡;idos  [)'jr  <u  {íoneral  á  Spira,  Mayenza,  Colonia 
\  Hali.sbona. 

Kl  ínMH'lieo  JJobadill.i  sidde\a  el  seatiniienlo  religioso  de  los 
fj-rcilos  coa!if;ado<  del  emjx'r.ídor  y  del  |»apa,  mienlr¿LS  los  fa- 
náticos iiil^ranos  >»'  p'unen  al  tdro  lado  de  l:i  -^elvade  MulhlnTg. 

Al  tin  ><•  Irabí  la  pr!e;i.  y  después  de  dos  dias  de  mortífera 
Uiialla,  r.'tíranse  de-lrozad)>  am!)os  ejércilos;  los  luteranos  re- 
>uellos  ;i  surumbir  antí's  que  ceder,  los  católicos  decididos  á 
morir  por  >u  I . 

IMos.  i\v<dr  i. I  alio  debí  \  maldecir  ¿i  los  eombalienles,  y  en>ió 
nmlr.i  ellns  u'i  a/M|.'  I  ui  tt'rrible  c  MUo  la  uuerra:    la  ik*sU». 

L:í  intolerancia  nMi;:ioNi  proporcionalvii  al  diablo  buena  cose- 
cha de  alma-. 

llr>pu'S  de  la  muerte  de  Lulero,  en  1*518,  el  em|HTador  Car- 
iits  V  [Mildicíi  rl  famosoedicto  comKido  con  el  nombre  de /«/erim, 
doiinado  ¿i  serNJr  de  reglamento  de  fe  á  los  lutiTanos  de  Alema- 
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nia,  mientras  se  aguardaba  el  resultado  del  concilio  general. 

El  concilio  que  se  celebraba  en  Trento  se  trasladó  á  Bolonia. 
Carlos  creyó  que  el  único  medio  de  evitar  la  efusión  de  sangre, 
mientras  el  interminable  concilio  discutía  con  toda  calma,  era 
promulgar  un  pacto  interino  que  satisfaciese  hasta  cierto  punto  á 
los  católicos  y,á  los  protestantes.  Trató  de  encargar  la  confección 
de  ese  pacto  á  tres  teólogos,  y  designó  á  Julio  Pfluvius,  obispo 
de  Naumbourg,  á  Miguel  Helding,  obispo  titular  de  Sidon,  y  á 
Juan  Agrícola,  de  Isleb,  predicador  del  elector  de  Brandeburgo. 

Cuando  estos  teólogos  terminaron  sus  trabajos  fueron  presen- 
tados á  la  dieta  que  se  reunia  de  Ausburgo,  y  ensegqída  enviados 
al  Papa  para  su  examen . 

El  emperador  no  contaba  con  la  intolerancia  religiosa. 

Los  católicos  rechazaron  el  Interim  por  luterano. 

Los  luteranos  le  rechazaron  por  católico. 

Algunos  de  esta  secta  lo  aceptaron. 

Sin  embargo  la  guerra  esterminadora,  predicada  y  sostenida 
por  ambos  bandos  en  nombre  de  Dios,  no  terminó. 

Como  nuestro  objeto  no  es  constituirnos  en  historiadores  de 
las  luchas  religiosas,  no  seguiremos  en  sus  demás  faces  la  susci- 
tada por  el  luteranismo. 

Los  sectarios  olvidan  que  al  lado  de  la  palabra  Evangelio  es- 
cribió Jesús  la  palabra  tolerancia. 

La  corle  pontificia  ha  empezado  por  borrar  la  última  palabra 
y  no  nos  sorprenderla  que  llegase  á  borrar  la  primera. 

Lamentémonos  de  la  sangre  que  se  ha  derramado  en  ludias 
estériles,  provocadas  por  los  hombres  y  anatematizadas  por  Dios, 
y  pidamos  al  cielo  que  no  se  repitan  mas  semejantes  guerras. 
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SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  I. 


EnuQCB  i  iu  Nuu. 

San  UipÓiM,  ST  ie  Ulimirt  it  ISSI. 


\  Á\  transcurrido  ya  dos  días  desde  que  re- 
.    cibí  (u  palabra  de  esposa.  Cuareota  y  ocbo 

^w|  horas  sin  verte,  y  aun  vivo ! 

Dicen  que  el  dolor  mata,  ángel  mió. 
¡t'h!  no  lo  creas. 

Hace  (reÍDla  y  seis  a&os  que  arrastro  una 
existencia  de  doUr;  nunca  he  sufrido  tanto 
"^/^    como  ahora,  y  sin  embargo  no  he  muerto. 
He  empezado  á  conocer  la  intensidad  de  mi  pasión  desde  que 
me  he  joiwrado  de  lí. 

La  esperanza,  esc  dulce  consuelo  que  lüos  nunca  niega  ti 
afligido,  tiic  anima  y  atienta. 

Cada  día  qu.-  me  aleja  de  lí  es  un  dia  menos  eo  el  plazo  quo  Ui 
hermano  lia  señulado  [ura  nmstra  reunión. 
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Esta  es  mi  esperanza;  ella  me  dá  vida. 

Lejos  de  tí,  paréceme  que  al  escribirte  te  veo  y  te  hablo.  De- 
sahogo en  el  papel  mi  corazón.  Padezco  menos. 

líe  aquí  otro  consuelo  que  Dios  envia  á  mis  pesares. 

Cuando  te  dejó  pasó  algunas  horas  que  han  sido  las  mas  amar* 
gas  de  mi  vida. 

La  idea  de  que  tu  morada  ibaá  ser  invadida  por  el  tribunal  im- 
placable de  la  Inquisición,  y  que  mientras  yo  me  salvaba  tal  vez 
le  hallabas  en  peligro,  era  para  mí  un  tormento  horrible  y  mil 
veces  estuve  tentado  de  volverme  atrás. 

£1  padre  Arcángel  me  aseguró  que  nada  debia  temer,  y  que 
así  que  me  hubiese  dejado  en  salvo,  regresarla  á  tu  palacio 
para  ausiliaros  y  para  poderme  dar  cuenta  de  todo  lo  que  hu- 
biese ocurrido. 

Tuve  f¿  en  las  palabras  del  capuchino  y  le  seguí. 

Atravesamos  á  oscuras  un  estrecho  y  prolongado  corredor. 
El  padre  Arcángel  nos  servia  de  guia. 

—liemos  llegado  ya.  dijo  el  fraile  parándose. 

Nos  detuvimos  un  momento.  El  padre  Arcángel  recorría  con  la 
mano  la  pared.  Halló  un  botón,  tiró  de  él  y  se  abrió  una  puerte- 
cilla  muy  parecida  á  la  que  comunica  con  tus  habitaciones. 

Descendimos  á  una  sala  larga  y  abovedada,  cuyas  paredes  es- 
taban cubiertas  de  estantes  atestados  de  libros  y  de  papeles. 

La  puerta  secreta  que  nos  acababa  de  facilitar  la  entrada,  es- 
triba abierta  en  el  fondo  de  una  especie  de  capillita  ó  nicho  en  el 
cual  habia  una  imagen  del  crucilicado.  Por  medio  de  un  meca- 
nismo muy  parecido  al  de  los  tornos  de  los  conventos  de  monjas, 
el  interior  de  la  capilla,  con  el  crucifijo  y  algunos  adornos,  gira 
sobre  un  eje. 

Así  que  llegamos  á  la  sala,  que  es  el  archivo  de  Santa  Marta, 
nuestro  guía  abrió  un  armario  y  sacó  algunas  viandas  y  botellas 
de  vino  que  colocó  en  una  mesíi . 

—  Os  dejo  provisiones  para  que  nadaos  falte. Vais  á  quedar  si- 
tiados por  algunas  horas,  y  no  quiero  que  os  rindáis  por  hambre. 
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KsA9  palabras  del  capuchino,  |)rotiQliciadás  oOú  íoearronería 
frailuna,  parecieron  á  Roque  m  sarcasmo. 

— No  estamos  si  liados,  seBor  capuchino,  respondió  Roque; 
somos  vuestros  prisioneros.  Podremos  ser  vendidos  pero  no  ren- 
didos. Os  habéis  equivocado  de  una  letra,  pater  nosler;  afiadió 
con  ironía  el  marino. 

— Eres  mas  desconfiado  que  una  mobja  y  mas  mordaz  qde 
unas  tenazas,  repuso  el  padre  Arcángel. 

— >'o  le  hagáis  caso,  dije  yo.  Ese  hombre  tiene  toda  la  rudeza 
del  marino,  pero  no  le  hace  falta  la  lealtad  y  nobleza  del  mas 
cumplido  caballero. 

— AV/o  (p  absolvo^  prosiguió  el  fraile,  dando  la  beodicioD  á 
Roque,  y  en  penitencia  le  ordeno  que  hinques  el  diente  en  este 
delicioso  pastelón  de  liebre,  y  refresques  el  paladar  con  un  buen 
vaso  de  vino  rancio  del  Priorato.  Voy  ahora  á  averiguar  lo  que 
haya  aconlocido  en  casa  del  señor  cónsul  de  Holanda. 

— >i,  si.  contesté;  yo  os  suplico  que  volváis  pronto  á  sa- 
carme de  cuidado. 

—  ¡Qué  impacienlos  son  los  amantes!  dijo  el  fraile. 

Sacó  del  bolsillo  una  pequeña  llave,  abrió  la  puerta  del 
archivo,  y  marchó  dejándonos  encerrado 

—Llévele  el  diablo,  bigardo  de  Rarrabás,  esdamó  Roque.  Ese 
zamacuco,  con  todas  las  zalamerías  da  una  ramera  y  las  gazmo- 
ñerías de  una  vieja,  no  me  engaña. El  padre  \rc:ingel  es,  después 
(le  Sarniiento,  el  malvado  mas  grande  que  pisa  la  tierra. 

.\h  creo  como  Hoque  que  el  capuchino  sea  un  malvado,  pero 
no  me  inspira  confianza. 

l^s<iron  (ios  horas  mortales.  Regresó  al  fln  el  padre  Areángel  y 
no<  refirió  cuanto  hahia  acontecido  en  tu  casa  después  do  nuestra 
evasión. 

II.Hta  íMitonces  no  estuve  tranquilo. 

El  iMpucíiino  esliiU  contentísimo.  Llegó  til  estremo  de  decir- 
me que  si  no  fuera  por  el  respeto  que  tiene  al  hábito*  habría  bai- 
lado de  gozo* 
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—El  dia  que  reciba  aviso  vuestro  de  haberos  salvack),  me  vol- 
veré loco  de  alegría:  me  dijo  repetidas  veces. 

No  creo  que  ese  hombre  me  quiera,  pero  estoy  persuadido  de 
que  por  alguna  causa  muy  grave  le  interesa  que  me  salve. 

Pasamos  todo  el  dia  hablando  de  las  precauciones  que  debía- 
mos tomar  en  nuestro  viaje.  Resolvimos  que  á  las  ocho  saldría- 
mos de  nuestro  escondite,  disfrazados  con  hábito  religioso.  Boque 
no  aprobaba  la  idea;  al  hábito  religioso  prefería  un  buen  par  de 
pistolas  y  un  puñal.  El  padre  Arcángel  dijo  que  tenia  razón  el 
marino,  pero  que  las  pistolas  y  puñales  quedarían  perfectamente 
ocultas  debajo  del  hábito. 

El  padre  Arcángel  iba  y  venia  continuamente  trayéndonos  cuanto 
podia  hacernos  falta.  A  las  ocho,  colocamos  en  nuestro  cinto  un 
par  de  escelen  tes  pistolas  y  un  afilado  puñal.  Cubrimos  nuestros 
vestidos  con  el  hábito  de  Santo  Domingo  y  salimos  del  archivo. 

El  capuchino  nos  acompañaba. 

Si  el  dolor  de  nuestra  separación  no  hubiese  oprimido  mi  pe- 
cho, mas  de  una  vez  me  hubiera  reido  al  ver  el  disgusto  con  que 
Roque  miraba  nuestros  disfraces. 

Al  salir  del  hospital  nos  dirígimos  hacia  las  cabanas  de  pes- 
cadores. 

A  la  puerta  de  una  de  esas  cabanas  estaba  de  centinela  un 
jorobado.  Era  Lorenzo  que  guardaba  la  casa  del  viejo  AnseloK). 

Entonces  recordé  que  dentro  de  aquella  choza  se  hallaba  la 
desgraciada  Fanny. 

Resolví  confiar  á  nuestro  guia  el  secreto,  y  le  pedí  con  ins- 
tancia que  me  anudase  á  salvar  á  aquella  pobre  mujer. 

—Mañana,  dijo  el  capuchino,sale  para  Marsella  un  buque  cuyo 
capitán  conozco;  os  prometo  por  la  salvación  de  mi  alma  que  ese 
buque  llevará  á  Francia  á  Fanny  y  á  sus  hijos.  Si  yo  pudiera 
dejar  en  una  hora  completamente  vaciasláscárcelesdel  Santo  Ofi- 
cio, no  vacilarla  un  momento  en  realizarlo. 

Di  las  gracias  al  fraile^  y  me  acerqué  á  la  cabana  del  viejo 
Anselmo. 
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Caando  Lorenzo  vio  delante  de  sí á  tres  frailes  qued^  pasmado. 
Para  no  ser  reconocidos,  habíamos  echado  las  capuchas  sobre 
el  rostro. 

Separé  con  la  mano  al  estudiante,  que  obstruía  el  paso,y  pene- 
tramos en  la  cabaSa  de  Aíiselmo. 

Me  es  imposible  describir  el  miedo  que  se  apoderó  del  joroba- 
do, pero  el  miedoso  trocó  en  sorpresa  cuando  nos  dimos  á  conocer. 

Lo  que  sobre  todo  llamó  la  atención  de  Lorenzo  era  la  cara  es-- 
trafalaria  de  Roque. 

Entré  con  el  padre  Arcángel  en  el  aposento  donde  se  hallaba 
Fanny  con  Eulalia,  la  nieta  del  pescador. 

La  desgraciada  Fanny  sintió  una  irresistible  sensación  de  hor- 
ror al  ver  nuestro  hábito. 

Tranquilicé  á  la  víctima  de  la  Inquisición  refiriéndola  ki  parte 
que  yo  habia  tomado  en  su  libertad. 

No  puedes  imaginarte  cuan  agradecida  se  mostró  esa  pobre 
mujer. 

Sin  poder  apenas  sostenerse,  se  levantó,  arrojóse  á  mis  plan- 
las  y  besó  mis  manos  con  la  mayor  efusión  de  gratitud. 

—Cuanto  he  hecho  por  vos,  dije,  agradecedlo  á  la  persona  que 
me  ha  inspirado  tan  buena  acción. 

—Decidme  su  nombre,  caballero,  repuso  Fanny,  y  rogaré  eter- 
namente á  Dios  por  vos  y  por  esa  persona. 

Entonces  pronuncié  tu  nombre  adorado. 

—¡Bendita  sea  mil  veces!  esclamó  la  infeliz:  ¡bendito  sea  el 
ángel  María ,  la  providencia  del  barrio  de  b  Ribera! 

— ¿La  conocéis? 

— ¿Quién  no  la  conoce  en  el  barrio?  dijo  Fanny.  Preguntad  á 
las  plantas  si  conocen  al  sol. 

Los  elogios  de  mi  Ana  María  en  boca  de  esa  mujer  han  sido 
para  mí  el  premio  mas  estimable  que  he  alcanzado  por  haberla 
salvado  de  las  garras  del  infernal  Sarmiento. 

Comuniqué  á  Fanny  la  promesa  formal  que  el  padre  Areásgel 

habia  hecho  de  completar  su  salvación. 
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—¿Y  mis  hijos?  preguntó  Fanny,  con  ese  acento  de  intenso 
amor  que  solo  sabe  espresar  una  madre. 

—Vuestros  hijos  irán  con  vos  en  un  buque  que  ha  de  partir 
para  Francia  en  la  próxima  madrugada;  contestó  el  padre  Ar- 
cángel. 

Fanny  echó  sobre  el  capuchino  una  mirada  indagadora. 

— ¿Es  también  un  caballero  disfrazado?  interrogó  la  joven. 

—No;  respondí  yo. 

— ¡Oh!  esclamó  asustada  Fanny. 

—Soy  religioso,  dijo  el  capuchino;  aun  mas^  soy  calificador 
del  Santo  Oficio. 

Fanny  dio  un  grito  de  terror. 

— No  os  asustéis,  añadió  el  fraile:  mi  hábito  y  mi  oficio  debm 
inspiraros  horror,  mujer  desgraciada.  Pero  fiad  en  mí.  Ese  ca- 
ballero es,  como  vos,  una  víctima  del  tribunal  que  tanto  daño  os 
ha  hecho.  Preguntadle  quién  le  ha  librado  de  caer  en  manos 
do  los  verdugos  que  os  atormentaron. 

A  pesar  de  las  seguridades  del  padre  Arcángel,  Fanny  le  mira- 
ba con  espanto. 

— Desechad  todo  temor,  buena  mujer,  dije  á  la  joven.  El  padre 
Arcángel  es  bueno.  A  él  debo  mi  libertad  y  mi  vida;  vos  vais  i 
recibir  de  él  la  vida  y  la  libertad. 

—Perdonad,  señor;  espresó  Fanny  con  timidez.  Me  ha  sido  im- 
])osibIe  dominar  la  impresión  terrible. que  me  han  causado  vues- 
tras primeras  palabras.  ;3Iehan  hecho  sufrir  tanto  los  que  llevan 
el  hábito  de  vuestra  orden!  ¡3Ie  inspira  tanto  horror  la  palabra 
Santo  Oficio! 

—No  todos  los  frailes  son  perversos,  ni  todos  los  que  compo- 
nen ese  tribunal  son  malvados:  repuso  eirpadre  Arcángel. 

iViientras  hablaba >el  capuchino,  Lorenzo  entró  en  el  aposento. 
Arrojóse  á  mis  pies  y  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  me  pi- 
íVu)  encarocidamenle  que  le  permitiese  acompañarme. 

— Demasiado  conozco,  dijo  el  jor«»i)ado,  que  soy  una  oarga 
inútil  y  posada;  no  os  seré  muy  gravDíJo.  «'lomeré  los  ({osperdí- 
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cios  (le  vuestra  mesa,  y  me  cubriré  con  los  harapos  que  deste- 
chéis. Os  serviré  como  un  criado,  como  un  esclavo,  y  con  la 
leallad  y  mansedumbre  de  un  perro. 

— ;Pobre  Lorenzo!  esclamó  Hoque. 

Yo  le  levanté  d«'l  suelo  v  le  abrí  los  brazos. 

— ;So¡s  mi  segundo  padre!  esclamó  Lorenzo,  y  cayó  desvane- 
cido en  mi  pecho. 

Los  males  causados  por  la  alegría  duran  muy  poco. 

Lorenzo  se  restableció  al  momento. 

— La  noche  está  muy  adelantada,  advirtió  el  padre  Arcángel. 
No  perdamos  tiempo:  es  preciso  que  la  venida  del  alba  os  halle 
en  la  falda  del  Monseny. 

Salimos  de  la  cabafia  de  Anselmo  colmados  de  las  bendiciones 
y  lágrimas  que  el  mas  sincero  agradecimiento  arrancó  á  Fanny. 
Lorenzo  loco  de  alegría  ayudó  á  Roque  á  llevar  la  carga. 

Atravesamos  la  larga  calle  que  forman  las  chozas  de  pescado- 
res, y  dando  un  corto  pero  prudente  rodeo  llegamos  á  espaldas 
de  la  última  choza. 

£1  padre  Arcángel  se  adelantó  solo:  aplicó  á  los  labios  on  pe- 
queño silbato  de  plata  y  produjo  un  agudo  silbido. 

Instantáneamente  se  presentó  un  hombre  de  elevada  estafara, 
de  atezado  rostro  y  de  fornido  cuerpo.  Ese  hombre  vestía  el  tra- 
je de  los  muleteros  del  pais. 

—¿Eres  tu,  Pedro?  pr^unló  el  capuchino. 

— Servidor  de  vuestra  reverencia^  contestó  el  interpelado  lle- 
vando la  diestra  á  la  gorra  y  besando  la  mano  que  el  fraile  le 
alargó. 

—¿Están  prontas  las  caballerías? 

—Sí,  pcidre. 

— Y  las  provisiones? 

—Cada  muía  lleva  las  alfoijas  bien  repletas. 

—¿Es  ganado  lyero  y  de  confianza? 

—Sí,  padre. 

—^Cuando  podrás  marchar? 


—AI  momento. 

—Vamos  pues,  hermanos  mios,  dijo  el  padre  Arcángel  diri- 
giéndonos la  palabra. 

Nos  aproximamos  á  los  interlocutores.  Pedro  me  besó  la  mano 
y  se  acercó  á  Roque  para  hacer  otro  tanto. 

— El  hermano  Boque  es  lego,  observó  el  capuchino  al  muletero. 

Pedro  se^  retiró  y  volvió  al  momento  con  tres  hermosas  mulis.  ' 

—A  Dios  padre  Enrique,  dijo  el  fraile  abrazándome.  A  dios 
hermano  Roque,  a&adió. 

El  muletero  tuvo  el  estribo  y  monté  en  mi  caballería. 

—Vuestra  reverencia  es  buen  ginete,  advirtió  Pedro. 

Roque  montó  también . 

Pedro  observó  entonces  que  habia  un  tercer  viajero. 

—Vuestra  paternidad  no  me  habia  hablado  de  ese  chico, 
dijo  el  muletero  sefialando  al  jorobado. 

—Montarás  en  grupa  á  este  muchacho  que  es  el  criado  del  pa^ 
dre  Enrique,  contestó  el  capuchino. 

Y  acercándose  el  padre  Arcángel  á  Pedro  le  dijo  en  vot  bija 
algunas  palabras  que  no  pude  oir. 

Después  vino  á  mí  y  también  en  voz  bsya  me  dijo  que  acababa 
de  advertir  al  muletero  que  con  su  vida  respondía  de  la  nuestra. 

Pedro  subió  pausadamente  sobre  la  enjalma. 

— A  ver  como  te  encaramas,  dijo  á  Lorenzo  dándole  la  mano. 

Lorenzo  subió  como  una  ardilla  y  se  colocó  en  la  grupa. 

— Que  os  guie  Dios,  esclamó  el  capuchino. 

Nuestro  guia  tomó  la  delantera  y  echamos  á  andar  con  paso 
ligero. 

Atravesamos  el  llano  de  Barcelona  y  entramos  en  las  tierras 
de  Moneada. 

El  muletero  trabó  una  animada  conversación  con  Lorenzo. 

Lorenzo  no  pensaba  en  el  peligro,  estaba  contento  de  seguir 
mi  suerte,  y  siempre  alegre  y  decidor  escitaba  la  hilaridad  de  Pe- 
dro con  sus  agudezas. 
Boque  estaba  triste. 


MUHQIMOOII  tu 

Yo  me  acordaba  de  tí.  ¿Icáso  ¡HOiifo  en  otci  ooiit 

Tranquilo  por  tu  raerte,  después  del  oliigun  nsultade  que  tu- 
vo la  pesquisa  de  ese  monstruo  vestido  de  obispo,  me  estfemeeía 
sin  embargo  al  pensar  en  el  peligro  inminente  qw  por  mi  causa 
hablas  corrido  tú  y  tu  buen  hermano . 

Embdiido  en  el  recuerdo  de  tus  protaslas  de  amor  no  advertí 
que  entrabamos  m  las  frondetas  vemedas  del  VaDés.  Nuestras 
muías  llevaban  un  escdente  paso  de  andadura. 

Roque  emparejó  conmigo. 

Conociendo  este  leal  servidor  que  ninguna  convenaoioB  me 
alhagaría  tanto  como  habíame  de  ti,  contdme  varias  aaéedolas 
de  tu  vida,  en  las  cuales  brilla  tu  bondad,  tanto  como  tu  lar- 
gueza. 

El  honrado  Roque  se  compbM^  en  referirme  lo  que  las  perso* 
ñas  agradecidas  de  vuestro  pc^loso  barrio  le  habían  contado. 

¡Cuánta  felicidad  has  esparcido  sobre  cuantos  te  rodean! 

Bendita  mil  veces,  bendita  seas,  vida  nda. 

En  tan  agradable  coloquio  pasaron  rápidamente  hs  horas  de 
Unodie. 

Al  rayar  el  alba  penetramos  en  fatf  gargantas  del  Gongost. 

Nada  particular  ha  acontecido  durante  el  dia.  Al  anochecer 
hemos  llegado  á  un  pequeRo  pueblo  de  la  ribera  del  Ter.  Este 
pueblo  se  llama  San  Hipólito.  Nos  hemos  hospedado  en  una  casa 
aislada. 

Pedro  se  ha  mostrado  muy  obsequioso  conmigo,  desvelándose 
siempre  por  complacerme.  Ib  parece  hombre  muy  botiado  y 
franco. 

No  piensa  lo  mismo  Roque. 

—Ese  hombre  nunca  mira  á  la  cara,  me  ha  dicho  alguna  vei. 

—Es  por  veneración,  le  he  contestado. 

Lorenzo  tampoco  quiera  al  muletero. 

—Su  mirada  se  paraca  á  la  de  Ferragio,  el  asesino  de  mi 
padre;  ha  observado  el  jondiado. 

~Bb  aprensión  tuya,  le  he  respondido. 
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—Yo  vigilaré  á  ese  muletero,  dijo  Boque. 

—Y  yo  ie  espiaré  de  cerca,  aiadió  L4>reiizo. 

•  Pobres  muchachos!  El  caríBo  escesÍTO  que  me  Üeneu  les  haríi 
dudar  de  la  boodad  de  Kos. 

Mañana  temprano  seguiremos  el  viaje. 
»    Dentro  de  tres  dias  nos  hallaremos  fuera  del  territorio  espiKol. 

A  Dios,  ángel  niio.  Hasta  mauaua. 

Concluyo  esta  carta  como  la  he  empelado. 

Cada  dia  que  se  pasa  es  un  día  menos  de  separación. 

Esta  esperanza  me  dá  la  vida. 

A  Dios,  otra  vez.  Nadie  ha  amado  nunca  como  lo  ¡dobln  ti 

Enrique. 
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Eiuon  1  AR*  Huu. 


Takm  f  <b  oMlra  ii  tss$. 


fo  estnBw,  amor  mió,  qoa  daranl»  Mis 
I  dias  no  te  haya  escrito. 

¡Cuantos  ncesoson  tan  poco  fiempo! 
E  padre  Arcángel  es  un  iohme. 
Atiende  bien  cunto  voy  á  escríbírle; 
de  ello  depende  que  oo  naa  víctima  de 
'  ese  malvado. 

Me  parece  impoilble  que  en  un  co- 
mzon  liumnnu  quepa  (anta  iDÍquidad,  tanta  doblez.  El  coraioo 
«lo  ese  ca|)iic)iíiio  del  inOerno  es  el  de  ana  hiena.  Estoy  por  creer 
ijuoel  abominable  fraile  n»  tiene  corazón  ni  ooociencia. 
;V  ese  hombre  se  Ututa  ministro  de  Dios! 
Kn  la  tierra  no  pasa  de  ser  un  bandido  cod  hábito  pardo,  y.  tie- 
ne valor  de  llamarse  elegido  del  cielo! 
Tiemblo  por  tí,  vida  nía. 
i  ero  tiempo  es  ya  de  que  le  entere  de  todo. 


tsa  SBCuros 

AI  amanecer  del  dia  29  salimos  de  San  Hipólito,  pasamos  jun- 
to al  castillo  de  Basora  y  nos  internamos  en  las  fragosidades  del 
Pirineo. 

A  las  doce  de  la  maSana  atravesamos  un  bosque  de  castalios. 

En  el  centro  de  este  bosque  hallamos  un  pequeSo  prado  es- 
maltado de  fresca  yerba  y  regado  por  un  arroyo. 

Pocas  veces  he  visto  un  sitio  mas  delicioso. 

— ¿Quiere  vuestra  reverencia  que  comamos  en  este  sitio?  pre- 
guntóme el  muletero. 

Accedí  gustoso  á  la  petición . 

Nos  apeamos ;  tendimos  las  alforjas  sobre  la  verde  yerba,  sa- 
camos algunas  provisiones  y  nos  sentamos  tranquilamente. 

Mientras  comíamos,  el  muletero  cuidaba  de  dar  un  pienso  á  las 
muías. 

Algunas  veces  se  separaba  de  nosotros  y  paseaba  el  bosque. 

Esto  no  me  sorprendió,  porque  tenia  la  costumbre  de  alejarse 
siempre  que  hacíamos  alto,  como  si  quisiese  dejamos  en  mas  com- 
pleta libertad. 

Sin  embargo,  Roque  me  hizo  notar  que  habia  creído  oir  un 
prolongado  silbido. 

— No  os  equivocáis,  dijo  Lorenzo.  Yo  he  hecho  la  misma  ob- 
servación. 

— ¿Qué  tiene  de  particular  eso?  pregunté  yo.  Hay  aves  de  los 
bosques  que  imitan  con  la  mayor  naturalidad  el  silbido  de  una 
persona. 

— ¡  Siempre  confiado!  esclamó  Roque.  ¿No  advertís  las  conti- 
nuas idas  y  venidas  de  ese  hombre? 

— Cree  que  su  presencia  nos  incomoda. 

—¿Oís?  dijo  Lorenzo. 

Un  segundo  silbido  se  oyó  á  lo  lejos. 

Roque  se  puso  de  pié,  recorrió  el  cebo  de  las  pistolas  y  se  di- 
rigió hacia  el  punto  por  donde  había  desaparecido  Pedro.  Loren- 
zo levantóse  también  y  escuchó  atentamente  por  la  parte  que  re- 
sonó el  silbido. 
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No  pude  contener  una  esplosion  de  risa  al  ver  el  recelo  de  mis 
desconfiados  compaBeros  de  viaje. 

Lorenzo,  poniendo  su  índice  sobre  el  labio  y  dando  á  su  rostro 
la  espresion  de  la  súplica,  me  indicó  que  guardase  silencio. 

Pocos  momentos  después  se  me  acercó  temblando,  haciendo 
siempre  la  señal  de  silencio. 

—He  oído  un  rumor  confuso  de  voces,  díjome  con  acento  casi 
imperceplíble.    No  dudéis  de  que  no  estamos  seguros.  Os  digo 
(lue  la  mirada  de  Pedro  es  la  de  Ferragio.  No  os  fiéis  de  ese 
hombre . 

Apenas  concluyó  Lorenzo,  regresó  Ro(iue. 

— ¿Qm  hay  de  nuevo?  interrogué. 

—  No  he  visto  á  nadie,  respondió  Roque. 

—¿Has  oido  algo?  advirtió  Lorenzo. 

—Tampoco. 

—El  miedo  os  tiene  trastornados,  dije  yo. 

Ro<|ue  pareció  disgustado  de  mis  palabras. 

— Me  he  hallado  con  vos  en  lances  muy  terribles ;  contes- 
tó ol  honrado  marino  dirigiéndome  una  mirada  de  reconven- 
ción. ;:Me  hal)e¡s  visto  temblar  alguna  vez?  Yo  no  temo  el  pe- 
ligro. 

— ^Qué  temes,  pues  ? 

—La  traición. 

Kslas  palabras  se  cruzaron  en  voz  muy  baja,  de  manera  que  no 
pudieron  ser  oidas  del  muletero  que  acababa  de  salir  de  la  es- 

jK^sura. 

—Según  parece  no  ha  habido  mucho  apetito,  dijo  Pedro  en 

tono  jovial. 

-;Kn  que  fundáis  esta  creencia,  hermano?  pregunté  yo. 

—Veo  quo  se  han  tocado  muy  poco  las  provisiones.  No  ven- 
drían mal  esos  fiambres  i  los  leñadores  (pie  he  encontrado. 

— ^Andan  leuadores  por  ahí ? 

—Sí,  padre  mío.  Este  boaqoe surte  do  carbón  á  todos  k«  pue- 
blos (lue  Uiüan  el  Ter,  el  Tec  y  el  Gers. 
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— ¿Henen  I&  co$himbf«  de  áilB&r  lübstiros  télíádoresf  pregun- 
tó Roque  con  socarronería. 

Pedro  parébid  un  pbcd  cdnfhso . 

—¿Habéis  oido  algunos  silvidds?  prosiguió  el  maHño. 

—Sí,  efectivamente,  los  he  oido^  óon testó  Pedro.  Como  Ids  le- 
ñadores de  este  pais  son  al  mismo  tiempo  cabreros,  llamarían  tal 
vez  al  perro  guardián  para  que  no  se  ftleje  del  rebatió. 

Aunque  él  muletero  dio  estas  esplicaciones  con  mucha  inge- 
nuidad, parecióme  que  esta  era  un  tanto  forzada.  Desdé  este  ittd- 
mentó  participé  de  la  desconfianza  de  Roque  y  de  Lorenzo. 

Creí  que  corríamos  algún  riesgo  eti  aquel  punto  y  (fispuse  la 
partida. 

Recogiéronse  las  provisiones ;  las  alforjas  fueroil  colocadas  en 
su  lugar,  y  proseguimos  el  viaje; 

Pedro  como  de  costumbre  llevaba  la  delantera. 

— ^¿Qué  os  parece  el  cuento  de  los  lefiádoi^  cabrérosf  pre- 
guntóme Roque  en  vbz  baja. 

— Paréceme  lo  que  has  dióho  ya,  ün  ctiento. 

—A  itaí  me  parece  otra  cosa  mas  sería. 

-¿Qué? 

—Ya  lo  he  dicho  otra  vez ;  una  traición. 

— ¿Con  que  objeto? 

— Supongamos  que  quisieran  robamos. 

—Gran  golpe  seria  robar  á  unos  fhiilés. 

— Tal  vez  lleven  peor  intención.  Recordad  que  anteayer  no- 
che, antes  de  despedirse  el  padre  Arcángel,  dijo  en  secreto  algu- 
nas palabras  al  muletero.  Se  me  ha  metido  entre  ceja  y  ceja  que 
el  tal  fraile  es  un  solemnísimo  pillo,  que  nos  quiere  jugar  alguna 
mala  pasada,  y  que  hemos  obrado  muy  mal  ftándonos  de  él. 

— Si  el  padre  Arcángel  hubiera  querido  perderme,  ¿por  qué 
me  habría  salvado? 

—Tenéis  mucha  razón,  D.Enríque.  No  creáis  que  no  haya  pen- 
sado en  eso,  y  si  he  de  decir  la  verdad  no  alcanzo  á  esplicarme 
este  enigma.  Lo  único  que  saco  en  cln  ro  de  todas  mis  reflexioiies 
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es  que  ei  padre  Arcángel  me  gusta  nquy  poco  y  el  muletero  me 
gusta  menos. 

Ningún  accidente  particular  ocurrió  en  el  resto  del  dia. 

A  la  cáida  de  la  larde  descendimos  al  valle  de  Ribas. 

Llamé  á  Pedro  y  le  pregunté  en  dónde  íbamos  á  pernoctar. 

— Donde  vueslra  reverencia  'desee,  me  contestó. 

— ¿Dista  mucho  el  santuario  de  Nuria? 

—Sí,  padre.  y 

—¿A  que  hora  podremos  llegar  á  él. 

—No  llegaremos  antes  de  media  noche,  respondió  Pedro  des- 
pués de  un  momento  de  reflexión. 

— Muv  tarde  es  eso. 

— Sí  á  vueslra  paternidad  le  es  igual  pernoctar  en  tal  ó  cual 
punto,  podemos  detenernos  en  casa  de  unos  ricos  labradores  de 
Queraups,  que  dista  de  aquí  como  unas  dos  horas.  Esos  labrado- 
res son  gente  muy  santa  y  buena. 

Lorenzo,  que  iba  en  la  grupa  de  la  muía  de  Pedro,  hizo  con 
la  cabeza  una  señal  negativa.  Roque  obsenó  la  indicación  del  jo- 
robado. 

—El  padre  Enrique  desearia  llegar  al  santuario  para  cumplir 
un  voto,  respondió  Roque,  sin  dar  tiempo  á  que  yo  contestara. 

— Todo  puede  concillarse,  insistió  el  muletero.  Uoy  podemos 
<lo$cansar  perfectamente  en  la  casa  hospilalaria  de  que  he  tenido 
(xasion  do  hablará  vuestras  reverencias. 

Lorenzo  volvió  á  indicar  que  no  aca'diésemos. 

— Mañana,  continuó  el  muletero,  llegaremos  al  santuario  en 
menos  de  una  hora. 

— l",(mipadre  Pedro,  interrumpió  Lorenzo;  esto  no  purde  ser. 

—^Conoces  tú  estas  tierras?  preguntó  Pedro. 

— En  nú  vida  las  he  vü^to  mas  gordas,  respondió  el  jorobado. 

—¿Qué  vienes  pues  hablando,  cara  de  mico? 

—Mico  ó  mono  ó  lo  que  quieras  llamarme,  dígote  Pedro  que 
le  has  equivocado  ahora  ó  te  engañaste  antes,  á  no  ser  que  quie- 
ras metidacium  mendacio  eludere. 
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— ^Yo  no  entiendo  esa  geríngonza. 

— Tibi  mendax  fuisti. 

—Llévete  Barrabás,  esclamó  el  muletero  incomodado. 

— ¡Hermano!  hermano !  no  blasfemes^  que  Dios  podría  casti- 
garle; dijo  con  gazmoñería  Roque. 

— Que  Dios  me  perdone!  esclamó  santiguándose  Pedro;  y  vo- 
sotros también,  padres,  perdonad  un  momento  de  cólera  de  este 
pecador. 

Es  imposible  describir  el  tono  de  compunción  que  el  hipócrita 
supo  imprimir  á  sus  palabras. 

— Quedáis  perdonado,  hermano,  dijo  Roque.  Y  tú,  Lorenzo, 
cuidado  que  vuelvas  á  hablar  en  latin  á  Pedro,  ya  que  tus  lati- 
nazos  le  incomodan. 

—Siento,  hermano  Roque,  haber  disgustado  á  nuestro  buen 
guia,  respondió  Lorenzo  haciendo  una  mueca.  Yo  le  pido  mil  per- 
dones. Mi  intención  fué  decirle  que  me  esplicase  como  puede  con- 
cillarse que  andando  dos  horas  hoy  y  una  horita  mañana  podamos 
llegar  al  santuario,  y  necesitamos  emplear  seis  horas  hoy  para 
llegar  allí  esta  noche. 

El  muletero  se  mordió  los  labios  de  ira. 

— Si  pernoctamos  hoy  en  la  casa  de  esa  gente  santa,  que  solo 
dista  de  aquí  unas  dos  leguas, prosiguió  el  malicioso  jorobado, 
mañana  en  menos  de  una  hora  llegaremos  al  santuario  ¿no  es 
verdad? 

Pedro  no  contestó. 

— ^Pero  si  queremos  pernoctar  en  el  santuario,  no  llegamos  an- 
tes de  media  noche .  He  aquí  lo  que  deseaba  que  me  esplicase  Podro. 

Las  observaciones  de  Lorenzo  no  podian  ser  mas  justas. 

— Me  habré  equivocado,  pero  era  con  buena  intención;  contes- 
tó Pedro,  visiblemente  contrariado.  En  el  santuario  lo  pasarán 
vuestras  reverencias  muy  mal,  mientras  que  en  otra  parte  habrían 
sido  mejor  tratados.  De  todos  modos,  la  casa  que  he  indicado  se 
halla  en  el  camino.  En  llegando  allí  resolverán  vuestras  reveren- 
cias lo  que  gusten. 
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Acabábamos  de  atravesar  el  valle  cuando  empezó  á  anochecer. 

PeDcIramos  en  las  escarpadas  gargantas  de  Queraups  y  empe- 
zamos á  subir  por  una  pendiente  rápida  y  pedregosa. 

Las  piedras,  que  el  casco  de  las  muías  removia,  rodaban  con 
estrépito  hasta  el  abismo. 

A  medida  que  íbamos  subiendo  la  noche  iba  adelantando.  Oía- 
mos caer  las  piedras  en  el  fondo  pero  no  lo  veíamos.  £1  ronco 
murmullo  de  un  torrente  subia  hasta  nosotros  de  una  manera  con* 
fusa. 

Llegamos  á  la  cima  del  monte. 

Una  luz  hirió  nuestros  ojos. 

A  cien  pasos  de  nosotros  levantábase  un  gran  caserón,  de  en^ 
negrecidas  paredes,  rodeado  de  una  cerca  que  bien  podría  goxar 
de  los  honores  de  muralla. 

Li  luz  que  habaímos  visto  venia  de  una  de  las  ventanas  de 
ese  edificio. 

—¿Es  esa  la  casa  desque  nos  has  hablado?  preguntó  Lorenzo 
á  Pedro. 

—  Esta  es. 

—Parece  un  castillo. 
—Pues  es  una  casa. 
Decididamente  Pedro  estaba  amoscado. 

-^El  padre  Enrique  dispone  que  descansemos  ó  que  prosiga- 
mos hasta  el  santuario  de  Nuria?  preguntóme  el  muletero  con 
marcado  desabrimiento. 

—Podemos  descansar  un^momento  y  seguir  después  nuestro 
viaje:  respondí. 

—  Hstá  bien,  voy  á  llamar. 

Adelanl«isí'  Pedro  y  dio  algunos  fuertes  aldabazos  en  la  puerta 
que  cerralKi  el  muro. 

Un  enjambre  de  aves,  que  se  anidaban  en  las  grietas  del  pare- 
dón, huyeron  asustadas  atronando  el  espacio. 

I  na  voz  ronca  respondió  desde  el  interior  con  la  acastmnbnda 
contestación  de  los  catalanes:— a  ¡Ya  vá!» 


Pqcqs  iqstantes  después  resonaron  dentro  de  U  cer<^  Ifts  pisa- 
das  de  alguna  persona  que  se  aprocsimaba  d  la  gran  puerta  del 
cercado. 

—¿Quién  vá?  preguntó  la  voz  que  antes  habia  contestado. 

—Abre,  lio  Pascual,  dijo  el  muletero. 

— ¿Ere§  tú,  Pedro?  replicó  la  voz. 

—¿No  lo  estás  oyendo? 

—Cachaza,  Perico,  voy  á  abrir  á  escape. 

— Ya  estoy  acostumbríido  á  tu  manera  de  ir  á  escape.  No  seas 
posma  y  abre  pronto. 

— ^Cuando  te  digo  que  voy  á  escape,  repuso  Pascual  eqipezan- 
do  á  correr  los  cerrojos. 

£1  portero  hacia  sq  operación  con  la  mayor  calma. 

—No  te  quejarás  hoy  de  mi  flema,  Periquillo;  prosiguió  Pas- 
cual. 

—¿Quieres  abrir  con  mil  diablos?  gritó  el  muletero. 

—Despacio,  Perico,  despacio.  ¿Crees  que  es  obra  de  qn  mi- 
nuto mover  tres  cadenas,  sacar  dos  trancas,  correr  cuatro  cer- 
rojos, levantar  tres  pestillos  y  abrir  dos  cerraduras?  Todo  esto 
necesita  tiempo  y  paciencia. 

— ¿Oís  lo  que  habla  ese  cancerbero?  preguntóme  Roque  en  voz 
baja.  Se  me  figura  que  la  casa  de  gente  santa,  que  es  como  la 
llama  Pedro,  huele  mas  á  cárcel  que  á  otra  cosa.  Hace  un  cuarto 
de  hora  que  solo  oimos  el  ruido  de  cerrojos  y  cadenas. 

— ¡Ja,  ja!  despacito  y  harás  buena  letra,  como  dice  el  dómine 
de  Ribas.  Lo  que  es  por  hoy  no  dirás  que  no  he  andado  á  escape, 
dijo  Pascual  abriendo  al  fin  la  ferrada  puerta. 

Pascual  era  un  viejo  mofletudo,  rubicundo  y  regordete.  Lle- 
vaba en  la  mano  un  farol.  Al  dar  sobre  nosotros  U  luz,  pareció 
sorprendido  de  ver  á  Pedro  en  compañía  de  unos  religiosos.  Llevó 
la  mano  á  su  gorro  catalán  y  nos  saludó  con  afectada  humildad. 

—Perdonen,  mis  padres,  si  he  tardado  un  momento  en  abrir, 
dijo  acercándonos  el  farol.  Ya  se  vé;  la  puerta  de  esta  casa  no  es 
la  de  una  choza,  y  como  por  esas  quebnyas  andan  bandidos,  es 
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preciso  asegurarse;  pues,  (^mo  dijo  el  otro,  má$  Válé  pecar  por 
carta  de  mas  que  por  carta  de  menos.  Sean  vuestras  paternida- 
des muv  bien  venidos. 

—Acaba  de  abrir  la  puerta  y  acaba  también  tú  charla,  inter- 
rumpió Pedro. 

— ¡Periquillo!  ¿quieres  que  abra  la  muralla  del  cercado?  re- 
puso Pascual.  Entren  vuestras  reverencias;  nos  consideraremos 
muy  honrados  en  tan  sahta  compañía. 

— ;Ea  charlador  sempiterno!  alumbra  y  guia,  dijo  bruscamen- 
te Pedro. 

— Mal  humor  traes  hoy,  Perico;  dijo  Pascual. 

Precedidos  de  ese  hombre  entramos  dentro  del  cercado  V  nos 
dirijimos  á  la  casa. 

Este  era  un  edificio  de  sólida  construcción  y  de  vastas  dimen- 
siones. Al  parecer  habia  sido  antes  uno  de  esbs  muchos  castillos 
qu('  trullo  abundan  en  los  montes  de  Cataluña  y  que  nos  re- 
cuerdan los  señores  feudales  de  la  edad  media.  Posteriormente 
se  habia  levantado  un  cuerpo ,  pegado  al  mismo  edificio.  La 
obra  nueva  se  conocía  que  era  habitada,  mientras  el  resto  deno- 
taba lo  contrario  por  el  estado  de  ruina  en  (|ue  se  hallaba. 

— Entrad  sin  recelo,  mis  padres,  dijo  Pascual  deteniéndose  en 
ol  din  leí  de  la  puerta. 

Itajamos  de  nuestras  muías  y  penetramos  en  la  casa. 

— En  cuanto  á  tí  Periquillo,  continuó  el  viejo,  conduce  el  ga- 
nado á  la  cuadra  tan  y  mientras  acompaño  á  estos  padres  al 
comedor.   Luego  iré  á  cerrar  la  puerta. 

Así  hablando,  Pascual  nos  condujo  á  lo  que  é\  llamaba  come- 
dor, (|ue  ora  una  vasta  pieta  en  cuyo  estremo  habia  un  hogar 
rodeado  de  bancos  de  encina.  La  sala  estaba  desierta  En  el  ho- 
gar hahia  algunos  tizones  medio  apagados. 

—Con  permiso  de  vuestros  reven"ncias  voy  á  cerrar,  dijo 
Pascual  después  de  encendiT  un  candil. 

(^>uodamos  solos. 

Hoque  miró  al  rededor. 
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—Hemos  caído  en  el  garlito,  D.  Enrique;  dijo  el  marino.  Esta 
casa  es  una  ratonera  en  la  cual  en  vez  de  ratones  hallamos 
bandidos. 

— Hasta  ahora  no  hemos  visto  mas  que  un  hombre,  repuse 
tranquilamente.  Vamos  bien  armados.  Somos  dos  contra  dos,  sin 
contar  que  Lorenzo  puede  ayudarnos.  Nada  tenemos  que  temer. 

—¡Siempre  lo  míamo!  Vuestra  confianza  os  perderá  algún  día. 

—Y  á  tí  la  desconfianza:  una  gota  de  agua  te  ahoga. 

—¡Silencio!  dijo  Lorenzo,  alguien  viene. 

Efectivamente,  en  la  puerta  del  comedor  aparecieron  tres 
hombres. 

Eran  Pedro,  Pascual  y  un  nuevo  personaje. 
^   —Muy  buenas  noches,  dijo  el  recien  venido.  La  bendición  de 
Dios  ha  entrado  hoy  en  esta  casa. 

— Que  Dios  os  bendiga,  contesté  prontamente. 

— Amen;  añadió  el  jorobado. 

Roque  con  las  manos  ocultas  debajo  del  hábito  saludó  inclinan- 
do  el  cuerpo.  • 

El  marino  en  vez  de  hablar  empuñó  las  pistolas. 

El  personaje  que  acababa  de  llegar  era  un  hombre  de  unos 
cincuenta  y  cinco  años,  fornido,  y  de  siniestra  mirada.  Yo  re- 
cordé haber  visto  aquel  rostro  en  alguna  parte. 

— El  señor  Anselmo  es  el  dueño  de  esta  quinta,  dijo  Pedro  di- 
rigiéndose á  mí. 

— Según  me  acaba  de  indicar  mi  amigo  Pedro,  añadió  An* 
selmo,  solo  pensáis  deteneros  un  momento  en  esta  vuestra  casa, 
y  proseguís  vuestro  viaje  hasta  Nuria. 

—Así  es,  señor  Anselmo;  respondí. 

—Si  vuestra  reverencia  me  permite  hacer  una  observación, 
continuó  Anselmo,  le  diré  que  no  lo  ha  pensado  muy  bien. 

— ^¿Por  qué?  pregunté  yo. 

—Porque  la  noche  está  como  boca  de  lobo,  el  camino  es  muy 
malo  y  en  Nuria  hallarán  vuestras  reverencias  muy  pobre  hos- 
pedage.  Con  vuestro  permiso  voy  á  disponer  que  se  arregle  c«* 
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Da  y  cama  para  que  los  padres  puedan  pasar  aquí  la  noche  con 
toda  comodidad. 

— Gracias,  señor  Anselmo;  contesté.  Hemos  decidido  llegar  hoy 
al  santuario. 

—  Yo  DO  puedo  permitir  que  vuestras  reverencias  se  espon- 
gan en  el  camino,  insistió  Anselmo. 

— Ni  yo  se  lo  aconsejo,  aüadió  Pedro. 

—Ni  yo,  dijo  también  el  mofletudo  Pascual. 

— Siento  mucho  disgustaros,  hermanos  mios,  respondí;  conoz* 
co  y  estimo  vuestros  buenos  deseos,  pero  he  resuelto  proseguir  mi 
viaje  porque  asi  conviene  á  los  intereses  d^  la  iglesia  y  asf  lo 
exige  el  cumplimiento  de  un  voto. 

Los  tresiiiterlocutores  cruzaron  una  mirada  de  inteligencia. 

—Al  menos,  no  desdeñarán  vuestras  reverencias  mi  pobre  ce- 
na, repuso  Anselmo. 

Y  sin  darme  tiempo  para  contestar  ordenó  á  Pascual  que  dispu- 
siera la  cena. 

Pascual  obedeció  y  salió  á  cumplir  la  orden. 

—Con  vuestro  permiso,  aüadió  Anselmo,  voy  á  dar  algunas 
disposiciones. 

— Yo  me  voy  á  dar  un  pienso  á  las  muías,  dijo  Pedro. 

I>e  nuevo  quedamos  solos. 

—Creo  haber  visto  el  rostro  de  ese  Anselmo  otra  vez,  indiqué 
íi  Roque. 

— Yo  estoy  seguro  de  conocer  al  dueño  de  esta  casa,  pero  no 
puedo  recordar  deque;  observó  eljnaríno. 

Lorenzo  estaba  pensativo. 

—¿Qué  estás  pensando,  muchacho?  preguntó  Roque. 

El  jorobado  llegó  hasta  la  puerta  del  comedor  y  deqpues  de 
haberse  asegurado  de  que  estábamos  completamente  solos,  se 
acercó  á  nosotros. 

—O  ese  hombre  es  el  mismo  demonio,  ó  su  cara  cambiando 
e;i  blanca  la  barba  negra,  es  la  del  hermitafio  de  Monserret,  del 
cuestor  Anselmo;  esclamó  Lorenzo. 
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— ¡Por  Cristo!  que  tiene  razón  dijo  Roque. 

II.''.' 

— En  verdad^  dije  yo,  que  la  cara  del  Anselmo  de  este  iNilacio 
encantado  se  parece  á  la  del  Anselmo  de  la  hermita  de  Monserrat. 
Y  por  cierto  que  éste  es  uno  de  los  instrumentos  mas  activos  é 
inteligentes  del  inquisidor  de  Cataluña. 

— ¿Empezáis  á  ver  claro  ahora?  esclamó  Roque. 

— Al  contrario,  repuse,  nunca  he  visto  tan  turbio. 

-^reedme,  señor,  continu/i  el  marino;  hemos  caído  en  manos 
de  nuestros  enemigos.  No  perdamos  el  tiempo  hablando:  es  pre- 
ciso  obrar  sin  dilación  si  queremos  salvarnos. 

— Es  muy  fácil  decirlo,  pero  no  lo  es  tanto  hacerlo.  ¿Cómo  sa- 
limos de  esta  madriguera? 

Roque  no  supo  que  contestar. 

—Aguardad  un  momento,  dijo  Lorenzo.  Dejadme  esplorar  la 
casa.  El  resultado  queden  mis  investigaciones  tal  vez  os  propor- 
cione un  medio  de  salvación. 

Lorenzo  se  marchó. 

Durante  su  ausencia  agotamos  Roque  y  yo  todos  los  recursos 
que  nuestra  imaginación  nos  sugería  para  escapar  de  manos  de 
los  que  muy  fundadamente  debíamos  creer  nuestros  enemigos. 

■ 

En  vado  buscábamos  iin  medio  para  salvarnos. 

¿Cómo  nos  apoderábamos  de  nuestras  caballerías? 

¿Cómo  nos  abríamos  paso  á  través  de  la  puerta  cerrada  con 
triples  cerrojos  y  cerraduras? 

¿Oüién  nos  guiarla  en  la  oscuridad  y  en  un  c<imino  que  nos 
era  desconocido? 

Roque  se  acercó  maquinalmente  á  una  ventanilla  bastante  ele- 
vada  que  habia  en  el  estremo  del  comedor. 

Subióse  en  una  silla  y  levantándose  de  puntillas  alcanzó  á  mi- 
rar á  la  parte  de  afuera. 

Todo  estaba  sumergido  en  la  mayor  oscuridad. 

Iba  á  bajar  cuando  oyó  hablar  en  voz  baja  debajo  déla  ventana. 

Koque  jolvió  el  rostro  hacia  mí  y  por  medio  de  señas  me  en- 
cargó que  guardase  siieocio* 
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Permaneció  un  bnen  rato  escuchando  con  toda  at^cion. 

1       ■  -  *  I  I 

Mí  impaciencia  me  obligó  á  levantarme  y  dirigirme  á  donde  se 
hallaba  Roque. 

Iba  á  preguntar  al  marino,  pero  éste  me  puso  la  mano  en  los 
labios  para  impedirme  hablar. 

Transcurrieron  algunos  minutos. 

— Venid,  venid,  díjome  al  fin,  bajando  aceleradamente.  He 
oido  lo  bastante  para  convencenne  de  que  sin  pérdida  de  momen- 
to hemos  de  salir  de  aquí  ó  somos  víctimas  de  )a  mas  infame  trai- 
ción. Dentro  de  una  hora  no  será  tiempo.  Estamos  en  poder  de 
la  Inquisición.  Anselmo  y  Pedro  aguardan  la  libada  áfi  sus  cóm- 
plices para  asesinamos.  ¿Sabei^í  la  suerte  que  nos  espera?  A 
veinte  pasos  de  esta  cueva  infernal  hay  un  abismo  de  doscientos 
pies.  En  el  fondo  corre  un  torrente.  He  aquí  nuestra  sepultura  si 
no  nos  salvamos  antes  de  que  llegue  el  refuerzo  que  Anselmo  y 
Pedro  esperan. 

Iba  á  hacer  algunas  observaciones  cuando  entró  Lorenzo  pre- 
cipitadamente. 

—¡Aprisa!  aprisa!  esclamó.  La  puerta  está  abierta;  Pascual 
acaba  de  salir,  yo  mismo  lo  he  visto.  Ya  sé  donde  está  la  cuadra; 
he  puesto  las  bridas  á  las  muías.  No  perdamos  esta  ocasión. 

— ¿íjuién  nos  guiará?  observe  yo. 

—Por  grande  que  sea  el  peligro  que  corramos  por  estas  sier- 
ras ilt'sconocidas,  será  siempre  menor  que  el  que  aquí  nos  ame- 
naza; contest<í  Roque. 

— ¿R^^tais  decididos  á  todo?  pregunte  á  Roque  y  á  Lorenzo. 

^F>toy  resuelto  á  todo  para  salvaros,  respondió  el  marino. 

— No  vacilaré  yo,  aliadlo  Lorenzo. 

—¡Partamos,  pues!  dije  con  resolución. 

Reconocimos  nuestras  armas,  y  salimos  del  eomedor. 

Lorenzo  nos  guió  á  la  cuadra;  montamos  en  nuestras  caba- 
llerías y  nos  dirigimos  á  la  puerta  del  cercado. 

La  puerta  estaba  tan  solo  entornada. 

En  el  momento  de  abrirla  oímos  á  nuestras  espaldas  la  vos 
de  Pedro. 
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—¿A  donde  vais?  gritó  corriendo  hacia  nosotros. 

En  vez  de  contestar  abrimos  la  puerta  y  nos  lanzamos  á  fuera. 

—¡A  ellos  Anselmo!  dijo  con  voz  de  trueno,  el  muletero. 
¡A  ellos!  repitió  con  rabia. 

Una  detonación  retumbó  en  el  espacio;  oí  el  silbido  de  una  ba* 
la,  y  la  muía  que  montaba  Lorenzo  cayó  herida  por  el  proyectil. 

Lorenzo  saltó  como  un  gamo  y  se  encaramó  en  la  mala  que 
llevaba  Roque. 

Una  segunda  bala  pasó  silbando  junto  á  mi  rostro. 

Roque  dio  un  grito. 

La  bala  le  habia  atravesado  el  brazo  izquierdo. 

Ya  no  era  posible  huir. 

Era  indispensable  combatir  y  vender  caras  nuestras  vidas. 

Nos  amparamos  de  la  muralla,  junto  á  la  puerta,  y  aguarda- 
mos á  nuestros  enemigos. 

—¡Ira  de  Dios!  gritó  Pedro. 

Habia  tropezado  con  la  muía  que  estaba  tendida  á  través  de  U 
puerta. 

—¿Qué  es  eso?  esclamó  Anselmo. 

—¿Qué  ha  de  ser,  cuerpo  de  Cristo?  que  la  presase  nos  escapa. 

— ^Mil  rayos  me  confundan,  dijo  Anselmo. 

En  este  instante,  Pascual  apareció  por  el  lado  de  la  cerca 
opuesto  á  nosotros.  Venia  corriendo  y  llevaba  el  farol. 

La  luz  nos  salvó. 

Anselmo  y  Pedro  salieron  de  la  puerta.  La  luz  les  hirió  de 
lleno. 

Al  vernos  quisieron  hacer  fuego  sobre  nosotros,  pero  no 
les  dimos  tiempo. 

Roque  y  yo  disparamos  nuestras  pistolas  con  tan  buena  punte- 
ría que  el  muletero  y  el  hermitano  cayeron  á  nuestros  pies  vo- 
mitando sangre  é  injurias. 

Nos  quedaban  aun  dos  tiros. 

Roque  iba  á  disparar  sobre  Pascual  que  estaba  á  quince  pase  s 
de  nosotros. 
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— ¡Economiza  las  municiones!  grité  yo.  Baja  y  hiérele  con  el 
puñal. 

—Estoy  herido,  me  contestó  Roque. 

De  un  brinco  me  arrojé  al  suelo. 

Pascual,  al  ver  mi  acción^  dejó  el  farol  en  el  suelo  y  se  escapó 
con  una  lijereza  que  no  era  de  esperar  en  un  hombre  de  sus  car- 
nes. Las  sombras  de  la  noche  le  favorecían  y  se  perdió  en  la  obs- 
curidad. No  obstante  jpude  advertir  que  se  deslizaba  por  unas 
matas  que  estaban  á  orillas  del  abismo. 

Saqué  un  pañuelo  y  vendé  la  herida  que  Boque  tenia  en  el  mh 
tebrazo  izquierdo. 

Lorenzo  se  habia  desmontado.  Cogió  el  farol,  y  se  acercó  i  los 
dos  heridos  que  yacian  junto  á  la  puerta. 

Anselmo  habia  muerto  ya. 

Pedro  estaba  agonizando,  luchando  con  las  ansias  de  la  muerte. 

Junto  al  cuerpo  de  Ansehno  hallamos  dos  pistolas. 

El  muletero  tenia  en  la  mano  una  carabina  que  Lorenzo  le  ar- 
rebató. El  moribundo  abrió  los  ojos  y  los  cerró  para  no  abrir- 
los mas. 

Recogimos  las  armas  y  registramos  los  cadáveres  de  Anselmo 
y  de  Pedro  No  les  hallamos  papel  alguno;  en  cambio  llevaban 
los  bolsillos  llenos  de  oro.  Debajo  de  la  ropilla  vestían  una  es- 
pecie de  escapulario  de  estameSa  con  la  cruz  verde  que  era  el 
distintivo  de  la  milicia  de  la  fé  que  formaban  los  esbirros  de  la 
Inquisición. 

Di  el  dinero  á  Lorenzo  y  abandonamos  los  muertos. 

Por  las  palabras  que  Boque  habia  oído  desde  la  ventana  del  co* 
niedor  deduje  que  el  muletero  y  el  hermitano  aguardaban  aquella 
noche  el  ausilio  de  otros  bandidos  para  dar  el  golpe.  Era  peli- 
groso permanecer  por  mas  tiempo  allí,  mayormente  después  de 
hai)er  alarmado  los  alrededores  con  los  disparos.  Besolvimos  mar- 
char inmediatamente,  llevándonos  el  farol  para  oo  perder  el  ten- 
dero opueslo  al  camino  que  babiamos  traído. 

Roque,  á  pesar  de  su  herida,  estaba  animo».  De^Ms  bm  ba 
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confesado  que  el  único  temor  que  había  tenido  era  por  mí. 

Car^'unios  todas  las  armas  y  emprendimos  la  mareta* 

Lorenzo  tomó  el  farol  y  pasó  delante  de  la  muía  que  mootaba 
ltoi|ue. 

Yo  cerraba  la  marcha. 

A  pesar  de  que  llevábamos  siete  armas  de  fuego,  creí  conve- 
nienle  lomar  todas  las  precauciones  posibles  para  que  nuestros 
(enemigos  nos  perdiesen  la  pista.  Arranqué  un  pedazo  de  mi  há- 
bito y  dije  á  Lorenzo  que  cubriese  el  farol  de  manera  que  no 
diese  luz  mas  que  por  delante,  á  fin  de  que  ella  no  sirviese  (fe 
guía  á  los  que  tal  vez  tratarían  de  seguimos. 

Mientras  Lorenzo  ejecutaba  mis  órdenes,  oimos  un  prolongado 
silbido  que  partía  de!  fondo  del  torrente. 

Por  la  dirección  ({ue  Pascual  había  tomado  inferí  que  él  habría 
hecho  la  señal. 

— ¿Halwis  oído?  esclamó  Lorenzo. 

—Sí,  contesté  yo :  esa  seflal  la  dá  el  que  se  nos  ha  escapado. 

— Pero  ningún  otro  silbido  contesta  al  suyo,  advirtió  Roque. 
Pascual  llama  á  los  que  aguardaban,  pero  estarán  seguramente 
muy  lejos  aun  y  no  le  oyen. 

—Marchemos  ya ;  dije  yo. 

AI  fin  partimos. 

A  corla  distancia  de  la  casa  en  que  acababan  de  acontecer  los 
sucesos  (|ue  he  referido,  el  sendero  se  separaba  det  abismo  y  se 
internalKi  en  la  montaña  por  entre  encrespadas  rocas,  cuya  cima 
1)0  podíamos  distinguir. 

Cuando  empezamos  á  entrar  en  el  desfiladero  oimos  por  segunda 
vez  un  silbido  ([ue  venia  de  la  misma  dirección  que  el  anterior. 

Esta  vez  contestó  á  lo  lejos  otro  silbido. 

Ya  no  nos  quedaba  duda  alguna.  El  refuerzo  que  Pascual  es- 
peraba se  iba  acercando. 

Apresuramos  nuestra  marcha. 

Habríamos  andado  como  una  media  legua  en  medio  del  mayor 
Mlencio. 
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De  repente  Lorenzo  se  detuvo. 

El  sendero  que  seguíamos  se  dividía  en  dos. 

— ¿Qué  haremos?  preguntó  Lorenzo. 

—Dejemos  a]  instinto  de  las  muías  la  elección ;  contesté.  Ellas 
habrán  pasado  por  aquí  muchas  veces  y  eligirán  el  camino  que 
nos  ha  de  conducir  á  Francia. 

—Tenéis  razón,  advirtió  Roque,  con  respecto  á  que  las  muías 
sabrán  mejor  que  nosotros  el  sendero  que  hemos  de  elegir  para 
pasar  al  reino  v(H>ino;  pero  creo  que  si  queremos  esi*apar  de  ma- 
nos de  los  que  probablemente  vendrán  persiguiéndonos ,  hemos 
de  elegir  el  sendero  opuesto.  Nuestros  perseguidores  deben  saber 
que  vamos  á  Francia ;  para  alcanzamos  seguirán  el  camino  que 
nos  hade  llevar  al  Rosellon.  Tomemos  el  otro.  Lo  que  urge  es  evi- 
tar el  peligro  mas  cercano. 

Mis  deseos  de  salir  del  territorio  espaBol  me  indiyeron  á  des- 
preciar el  consejo  de  Roque,  y  no  lo  hubiera  seguido  sí  una 
circunstancia  no  hubiese  venido  en  ausílio  del  parecer  del  ma- 
rino. 

-  A|)enas  había  terminado  de  hablar  Roque,  oímos  á  lo  lejos 
á  nuestra  espalda  el  silbido  de  Pascual.  Otro  silbido  mucho  mas 
Ujano  no  se  hizo  esperar. 

Roque  me  miró. 

— ¿Sabi'is  lo  que  esto  significa?  me  dijo : 

— Lo  presumo :  respondí  yo.  Pascual  nos  sigue  de  cerca  y  vá 
llamando  á  los  bandidos  para  que  aceleren  su  marcha. 

--..Insistiréis  aun  en  seguir  el  camino  de  Francia?  preguntó 
con  tristeza  Rijque. 

Mil  rofle.xiones  se  agolpaban  á  mi  mente  y  no  supe  que  contes- 
tar ;Oué  atlelantaríamos  con  tomar  otro  camino  si  las  pisailasde 
las  calKillerícts  nos  descubrirían? 

-  -Ya  qiieos  obstináis,  dijo  Roque  observando  mi  silencio,  consi- 
dorad  al  menos  ({ue  no  me  queda  mas  que  un^brazo  fpara  de- 
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ID  nuevo  silbido  se  dejó  oir  á  menor  distancia. 
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Dios,  que  no  abandona  nunca  á  los  desgraciados,  me  sagino 
una  idea  salvadora. 

Me  apeé ;  hice  separar  á  Roque  del  camino  di  un  latigazo  á 
la  muía  que  yo  montaba^  y  el  animal,  herido  por  el  látigo,  echó 
á  correr  hacia  el  sendero  de  la  derecha. 

—¿Qué  habéis  hecho?  esclamó  Roque. 

—Salvarnos,  respondí  yo.  Sigue  la  senda  de  la  izquierda,  dije 
á  Roque  ;  y  tú  Lorenzo,  apaga  el  farol,  tíralo  y  sigue  á  Roque. 

—¿Vais  á  ir  á  pié?  preguntó  el  marino. 

— Andad  deprisa  y  callad. 

Lorenzo  y  Roque  obedecieron. 

Habíamos  andado  escasamente  doscientos  pasos  por  el  nuevo 
camino,  cuando  oimos  el  acostumbrado  silbido  de  Pascual. 

— Deteneos  un  momento  y  guardad  silencio,  dije  en  voz  baja 
á  mis  compaBeros  de  viaje. 

La  senda  que  seguíamos  era  una  subida  bastante  rápida. 

Desde  la  elevación  en  que  nos  hallábamos  pudimos  oir  distin- 
tamente el  ruido  que  á  lo  lejos,  á  nuestra  derecha,  causaba  la 
muía  que  corría  sin  freno. 

El  silbido  que  habia  dado  Pascual  parecía  haber  partido  desde 
el  punto  en  que  el  camino  se  dividía  en  dos. 

Desde  muy  lejos  respondieron  otros  silbidos. 

A  poco  tiempo,  y  cuando  se  percibía  apenas  el  galopar  de  la 
muía  desbocada,  empezamos  á  oir  el  rumor  confuso  del  trote  de 
varios  caballos. 

Los  silbidos  de  Pascual  se  multiplicaban  en  la  misma  direc- 
ción que  habia  seguido  mi  muía. 

—No  cabía  duda  que  el  bandido,  creyendo  seguir  nuestra 
pista,  avisaba  á  sus  compañeros  la  dirección  que  debian  tomar. 

Mi  estratagema  nos  habia  salvado. 

Apesar  de  la  distancia  que  nos  separaba  de  nuestros  persegui- 
dores, pudimos  distinguir  claramente  las  pisadas  de  los  caballosy 
las  amenjucas  que  proferían  los  esbirros  de  la  Inquisición. 

—Vamos  á  despefiaroos,  decia  uno. 
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— ¿Qoé  diablos  habrá  aconlacído?  esclamaba  otro. 

— ^Si  ese  demonio  de  Pascual  se  detuviera  sabríamos  i  qué 
atenemos. 

—¿Estás  seguro  de  que  es  el  silbido  de  Pftscuat? 

— Puedo  jurarlo. 

— No  hemos  oído  mas  tiros,  interrumpió  una  voi. 

—Ahí  está  Pascual»  esclamó  uno. 

— Dejadme  montar estoy  echando  los  bofes;  dyo  Pftsooal 

jadeando. 

—¿Que  hay?  preguntó  otra  voz. 

—Una  friolera,  respondió  Pascual.  Esos  herejes  del  inflamo 
han  muerto  á  Anselmo  y  á  Pedro,  se  han  escapado  de  nuestras 
manos  y  nos  llevan  una  delantera  de  media  legua.  Correa  i 
rienda  suelta  por  la  orilla  del  torrente.  El  mismo  Lucifer  les 
guia,  pues  de  otra  manera  se  habrían  precipitado  veinte  veces. 

—¡A  escape  también  nosotros!  gritó  la  misma  voz  de  antes. 
¡Venguemos  á  nuestros  camaradas! 

Y  la  turba  de  bandidos  siguió  corriendo,  á  pesar  del  mal  ca- 
mino y  de  la  negra  cerrazón  de  una  noche  tempestuosa. 

Cinco  minutos  después  llegó  hasta  nosotros  el  eco  de  un  grito 
desgarrador. 

—¡Ambrosio  se  ha  despriiado!  dijo  uno  de  nuestros  per- 
seguidores. 

— ;Qué  Dios  le  perdme!  esclamó  la  voz  del  que  parecía  jefe. 
¡Adelante  compañeros!  siga  el  que  pueda. 

Poco  á  poco  el  ruido  fuese  alejando  y  hacíéodose  cada  vez  mas 
imperceptible. 

Otro  grito  agudo  rasgó  el  espado. 

Tn  segundo  bandido  se  habia  precipitado. 

Todo  quedó  en  silencio. 

—Prosigamos  nuestro  camino,  dije  entonces  á  Roque;  ya  nada 
hemos  de  temer  por  este  lado. 

Seguímos  andando  á  la  ventura,  fláadooos  al  inslínlo  de  la 
muía. 

38 
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El  camino  era  cada  vez  peor  y  adelantáUinos  muy  poco. 

Para  mayor  desgracia  una  espesa  y  húmeda  niebla  oos  envolvió. 

En  medio  de  tanta  desventura,  algunas  veces  el  dolor  de  la 
herida  arrancaba  una  queja  al  sufrido  Roque.  Los  ayes  de  este 
leal  é  intrépido  amigo  me  laceraban  el  corazón. 

Mucho  sufrí  durante  esa  noche  terrible. 

La  venida  del  dia  nos  halló  en  la  cima  de  un  monte  elevadí- 
simo. 

El  aire  de  la  mañana  disipó  un  poco  la  niebla  y  despejó  la  me- 
seta del  monte,  pero  á  los  lados  y  á  nuestros  pies  nos  hallábamos 
rodeados  de  nubes  que  nos  impedian  ver  á  mucha  distancia  ni 
distinguir  el  fondo. 

Resolvimos  hacer  alto  y  esperar  que  la  niebla  so  levantara,  á 
fin  de  poder  seguir  una  dirección  fija. 

Roque  disimulaba  cuanto  podia  su  dolor,  pero  no  por  eso  de- 
jaba de  sufrir  menos. 

Algunas  veces  se  venció  hasta  el  estremo  de  reirse  de  nuestra 
situación. 

¡Pobre  Roque! 

El  aire,  cada  vez  mas  fuerte,  arrastraba  en  pos  de  sí  la  niebla 
y  las  nubes. 

Los  rayos  del  sol  atravesando  el  espacio  vinieron  á  damos  al-* 
guna  animación. 

Nada  alegra  tanto  el  corazón  como  un  rayo  de  sol  y  la  vista 
de  un  cielo  puro  y  sereno. 

Poco  á  poco  pudimos  tender  nuestra  mirada  y  estasiarnos  an- 
te uno  de  los  mas  bellos  panoramas  que  jamás  habíamos  visto. 

A  lo  lejos,  á  la  izquierda,  en  el  fondo  de  un  ameno  valle, 
reuníanse  dos  caudalosos  ríos.  En  la  confluencia  levantábase  una 
pequeña  población  dominada  por  algunos  cerros  coronados  de 
fortalezas.  Era  la  antigua  Seo,  con  sus  fuerles,  bañada  por  las 
aguas  del  Segrey  del  Balira. 

Mas  allá  el  Pirineo  se  abre  y  da  paso  al  sendero  que 
á  San  Julián  de  Andorra. 
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Al  frente  descollaba  en  medio  de  un  océano  do  verdor  la  pin- 
toresca capital  de  Cerdana,  y  perdiéndose  entre  las  nubes  el 
elevado  puerto  de  Mont-Luis. 

A  nuestra  dorecha  deslizábase  entre  las  fragosidades  del  Cadí 
una  estrecha  y  rápida  senda  que  cruzando  el  peligroso  puerto  de 
Tossa  nos  ofrecía  el  descenso  á  las  vastas  praderas  déla  GerdaBa. 

Des<le  la  elevada  cumbre  en  que  nos  hallábamos  veíamos  es* 
tensos  campos,  dilatadas  praderas  y  encrespados  montes,  sem* 
brados  de  pueblos  y  de  casas  de  labranza. 

La  situación  de  Roque  nos  indujo  á  dirigimos  á  la  primera 
ca«a  que  distinguíamos  á  una  legua  de  distancia. 

Pero  antes  creímos  necesario  tomar  una  resolución  que  las  cir* 
cunstancias  aconsejaban  como  acertada. 

I'>a  muy  posible  qne  diésemos  aun  con  alguna  partida  enviada 
contra  nosotros. y  ])arn  desorientar  á  nuestros  contraríos,  seria  muy 
conveniente  dcs[K>jarnos  del  hábito  y  quedamoscon  nuestros  trajes. 

Así  lo  resolvimos  y  ejecutamos. 

Los  sucesos  que  voy  á  referir  demuestran  que  esta  medida  pre* 
visora  era  indispensable.  Ella  nos  salvó. 

El  padre  Enrique  y  el  hermano  Roque  quedaron  convertidos 
en  un  caballero  v  su  criado. 

Hecha  esta  metamorfosis  emprendimosde  nuevo  lamarchay  en 
dirección  á  la  casa  de  campo  mas  prócshna. 

Dejábamos  á  la  espalda  el  Pirineo  español  y  dentro  de  una  jor- 
nada íbamos  á  pisar  el  Pirineo  francés. 

Antes  de  llegar  á  la  casa  nos  pusimos  de  acuerdo  para  el 
caso  <le  quo  hallásemos  alguna  fuerza  de  soldados  de  la  Fé  ó 
milicia  del  Santo  ORcio. 

Nos  presentaríamos  como  romeros  que  deUamos  reunimoa 
á  otros  en  Tolosa  para  pasar  á  hacer  la  no^-ena  i  la  santa  capi- 
lla de  Reíms.  Con  respecto  á  la  herida  de  Roque  supondrtamos 
(|ue  fué  accidenlaK  á  causa  de  haberse  disparado  oiía  pistola 
casualmente. 

Llegamos  á  la  quinta. 
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Cuatro  buenos  caballos  estaban  atados  junto  á  la  puerta  en  los 
barrotes  de  hierro  de  una  reja. 

Del  arzón  de  la  silla  de  los  cuatro  caballos  colgaban  cuatro 
buenas  carabinas. 

No  dejó  de  llamarme  la  atención  esta  circunstancia. 

Mientras  Roque  se  desmontaba  entré  resueltamente  en  la  casa. 

Varios  hombres  estaban  sentados  al  rededor  de  un  gran  fu^o. 

Apesar  de  hallarnos  en  la  estación  de  otoño,  el  frío  era  bas- 
tante intenso. 

Me  acerqué  al  corro  y  saludé. 

Un  anciano  se  me  acercó  para  preguntarme  lo'  que  se  me 
ofrecía . 

Díjele  que  mi  criado  estaba  herido  y  que  deseaba  deteoerme 
unos  momentos  en  aquella  casa  para  curarle  la  herida. 

El  viejO)  que  era  el  dueño  de  la  casa,  se  me  ofreció  con  muy 
buena  voluntad. 

Roque  entró  acompañado  de  Lorenzo. 

Estaba  muy  pálido,  pero  muy  animoso. 

Entre  los  hombres  que  estaban  calentándose  habia  un  cabrero 
muy  conocedor  de  las  virtudes  de  ciertas  yerbas  medicinales. 

Ofrecióse  á  reconocer  y  curar  la  herida  de  Roque,  lo  cual  ve- 
rificó con  mucha  inlclijcncía  y  maestría.  La  herida  era  mas  dolo- 
rosa  que  grave.  El  pastor  aseguró  que  en  pocos  dias  quedaría 
cicatrizada. 

Tomé  asiento  junto  al  hogar.  A  mi  lado  tenia  un  esbirro  de  la 
milicia  del  Santo  Oficio,  y  mezclados  entre  los  concurrentes 
conié  basta  cuatro. 

— )I:)I  escudero  lleváis;  díjome  el  vecino.  Se  hiere  á  sí  mismo 
sin  entrar  en  combate. 

— ^Falla  de  costumbre  en  el  manojo  de  nraias;  añadió  otro. 

— Así  es  en  verdad,  dije  yo.  3Ii  criado  conoce  mas  li  cocioa 
que  las  armas. 

—¿Habéis  hallado  unos  frailes  en  el  camino?  preguntóme  uno 
de  los  esbirros* 


\ 


DE  U  INQUiaaON.  SOi 

— Sí,  respondí  con  la  mayor  naturalidad.  Ayer  tarde  les  ha- 
llamos en  el  valle  de  Rivas.  Ignoro  si  son  los  mismos  á  que  vos 
aludís. 

— Dos  frailes  acompañados  por  un  muletero,  montados  en  tres 
buenas  muías. 

— Ecsactamenle. 

—Vamos  á  salirles  al  encuentro  para  acompaBarles  ,  dijo  el 
mismo  esbirro,  cruzando  con  los  otros  una  seffal  de  intelijencia . 

—¿Vais  á  Francia?  preguntóme  otro. 

— ATolosa. 

—¿Gomo  diablos  habéis  tomado  este  camino? 

— Para  ver  el  hermoso  espectáculo  que  se  descubre  desde  el 
Cadí. 

—¿Conocéis  este  país? 

— No;  pero  me  aconsejó  que  diese  este  pequtíio  rodeo  un 
paisano  que  [encontramos  al  anochecer,  á  la  puerta  de  un  gran 
caserón  que  se  halla  no  lejos  de  Queraups. 

— Ta  conocemos  esa  casa,  y  á  sus  dueños  también.  Buena  gen- 
te. A  diez  leguas  á  la  redonda  no  se  hallarán  mejores  cristianos 
que  Anselmo  y  Pascual. 

Ta  no  quedaba  duda:  los  cuatro  esbirros  del  Santo  Oñcio  eran 
cómplices  del  infame  muletero  y  del  falso  hermitaüo. 

El  anciano  amo  de  casa  me  llamó  á  parte  con  grandes  aparien- 
cias de  reserva. 

— Hé  advertido,  caballero  que  solo  lleváis  una  caballería. 

—Es  lamia,  contesté;  pero  la  cedo  á  mi  criado  porque  se  halla 
herido. 

—Muy  bien  hecho;  esto  prueba  que  tenéis  un  escelente  cora- 
zón. Mas  no  es  justo  que  vayáis  á  pió  pudiendo  estar  perfecta- 
mente montado.  Esos  cuadrilleros,  con  los  cuales  habéis  hablado, 
acostumbran  á  vender  sus  caballos  por  poco  precio;  luego  supo- 
nen que  los  han  perdido  en  alguna  refriega,  y  la  Inquisición  les 
abona  otro. 

—Ya  entiendo. 
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—Si  TOS  queréis  podemos  preguntar  á  alguno  de  los  cuadri- 
lleros si  quiere  entrar  en  tratos. 

— Contad  con  que  os  agradeceré  mucho  este  servicio,  dije  ai 
anciano. 

Este  se  acercó  á  los  esbirros  y  habló  con  ellos  un  corto  rato. 
Después  vino  á  mí  con  aire  satisfecho. 

—Negocio  concluido,  caballero.  Cien  libras  y  escojed  el  me- 
jor caballo  de  los  cuatro  que  hay  á  la  puerta. 

No  tuvo  que  repetírmelo  dos  veces. 

Pocos  momentos  después  entregaba  á  los  cuadrilleros  las  cien 
libras  convenidas,  y  diez  mas  como  regalo,  hl  anciano  dile 
también  una  buena  grati6cacion. 

Monté  el  caballo  que  acababa  de  adquirir,  Roque  se  colocó  ea 
su  muía,  y  Lorenzo  marchó  delante  de  nosotros  como  guia. 

Despedímonos  y  seguimos  nuestro  viaje. 

Nada  de  particular  ocurrió  en  el  resto  del  dia. 

Comimos  en  un  caserío  y  pernoctamos  en  Mont-Luis. 

En  este  punto  descansamos  dos  dias.  Bastante  lo  necesitábamos. 

Bien  hubiera  querido  escribirte  pero  temí  que  mi  carta  cayese 
en  las  redes  que  el  Santo  Oficio  tiene  tendidas  en  todas  partes; 
por  lo  tanto  resolví  aguardar  que  llegásemos  á  Tolosa,  en  cuyo 
punto  me  valdría  de  alguna  casa  holandesa  que  estuviese  en  cor- 
respondencia con  la  tuya  para  enviarte  con  seguridad  esla  carta. 

Ahora  con  toda  calma  puedo  reHecsionar  acerca  de  los  suce- 
sos que  te  acabo  de  referir. 

Es  indudable  que  el  muletero  era  un  instrumento  del  padre  Ar- 
cángel. Este  nos  había  entregado  á  él. 

También  está  fuera  de  duda  que  antes  de  nuestra  salida  de  Bar- 
celona se  dio  aviso  ala  milicia  de  la  Fé.  Los  cuadrilleros  que  ha- 
llamos en  la  casa  del  monte  Gadí,  al  dar  nuestras  señas,  no  hicie- 
ron mención  de  Lorenzo.  Recuerdo  perfectamente  que  Pedro,  c! 
muletero,  se  manifestó  sorprendido  de  ver  con  nosotros  á  otra 
persona  en  el  momento  de  marcha,  y  tengo  muy  presente  que  di- 
rigió al  padre  Arcángel  estas  palabras:— << Vuestra  paternidad  no 


ME  Lá  DIQIJISiaON.  %%% 

me  habia  hablado  de  ese  chico.»  Tampoco  »  habia  hablado  de 
Lorenzo  á  los  cuadrilleros.  Esta  coiDcidencia  es  muy  luminosa. 

Pero,  lo  que  no  puedo  comprender  es  la  espontaneidad  del  pa- 
dre Arcángel  en  salvarnos,  comparada  con  las  emboscadas  que 
se  nos  hablan  preparado  para  perdemos. 

Los  sucesos  aclaren  tal  vez  este  estraBo  enigma.  Ahora,  por 
mas  que  me  devane  los  sesos  lo  pwdo  descifrarlo. 

Temo  por  tí.  Creo  que  corres  algún  grave  riesgo.  Mi  corazón 
me  lo  dice  y  pocas  veces  me  ha  engañado  mi  corazón. 

Aquí  espero  recibir  noticias  tuyas.  Me  es  imposible  espresarte 
cuanto  sufriré  hasta  que  haya  sabido  de  tí. 

No  estaré  tranquilo  hasta  que»  lejos  de  ese  pais  abyecto,  domi- 
nado por  el  fanatismo  y  la  superstición,  te  vea  libre  y  segura  en 
mis  brazos.  Este  momento  indemnizará  con  usura  los  sufrimien- 
tos y  pesares  que  han  sido  desde  mi  cuna  el  pasto  de  mi  exis- 
tencia. 

A  Dios,  ángel  mió.  Te  adora  con  toda  su  alma  tu  invariable 

«Eniique.» 
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CAPITULO  III. 


PALABRA  DE  FfttlLE. 
AXHjDIT  k  ENtlQCE. 

Bareelona  sv  Klímh'f  de  isss. 

DDO  mucho  que  esta  carlA  llegue  á  vuestras 
manos. 

¿Por  qué  nos  habTBmos  fiado  en  el  padre 
Arcángel? 

Nunca  me  perdonaré  haber  sido  la  causa, 
pero  causa  inocente  de  un  miserable  eng^o. 
Debo  enteraros  de  toio. 
-^.^.  ^      Hace  mucho  tiempo  que  con  motivo  deba- 
'i?^'  ber  prestado  un  señalado  servicio  al  padre 
Arcángel,  este  me  ha  manirestado  atgua  aprecio. 

Nunca  he  creido  en  la  sinceridad  de  la  gratitud  de  un  fraile, 
pero  creí  que  el  capuchino  me  alagaba  porque  una  vez  le  había 
sido  útil  y  podia  serlo  otra. 

La  misma  noche  en  que  el  príncipe  de  Porto  d'Anzio  os  delald 
al  prior  de  los  dominicos,  presidente  de  la  congregacioD  del  Santo 
Oficio,  el  padre  Arcángel  vino  á  interrumpir  misueBo. 
Os  aseguro  que  estuve  tentado  de  no  recibirle,  pero  presumí 
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que  8Q  venida  tenia  tal  vez  relación  con  elq^tin  de  aquella  noche, 
y  quise  cerciorarme  de  ello. 

El  padre  Arcángel  me  manifestó  sin  rodeos  el  objeto  de  su 
visita. 

—Acaban  de  delatar  á  la  Inquisición  á  un  amigo  Vuestro,  dijo- 
me  concisamente  el  capuchino. 

—¿Quién  es  ese  amigo?  pregunté  yo. 

—Ese  caballero  americano  que  lleva  el  nombre  de  D.  Enrique 
de  León,  y  no  es  otro  que  Fray  Juan  de  León,  monge  de  san  Isi- 
doro, contra  el  cual  hay  auto  de  prisión  y  requisitorias  espedidas 
por  la  Inquisición  de  Sevilla. 

Figuraos  mi  sorpresa  al  escuchar  tal  revelación. 

No  pedia  dar  crédito  á  lo  que  acababa  de  oir;  sin  embargo, 
allí  estaba  delante  de  mí  para  recordármelo  el  inalterable  padre 
Arcángel. 

—No  dudéis,  querido  doctor,  díjome  el  capuchino  interrum- 
piendo mis  meditaciones :  lo  que  os  acabo  de  referir  es  muy  cier- 
to. Yo  mismo  he  presenciado  el  acto  de  acusación.  Me  he  acor- 
dado del  gran  servicio  que  me  prestasteis;  he  recordado  que  el 
acusado  es  amigo  vuestro,  y  he  querido  corresponder  al  servido 
que  os  debo  prestándoos  otro  de  consideración. 

— ¡Desgraciado  Enrique!  esclamé  yo  al  pensar  en  el  inminente 
peligro  que  os  amenazaba. 

—Nada  temáis.  Yo  le  salvaré. 

—¿Vos? 

—Si,  yo. 

Miró  al  capuchino  cx)n  marcada  espresion  de  desconfianza. 

—(Comprendo  lo  que  estáis  pensando,  dijo  sin  inmutarse  el 
fraile.  Desconfiáis  de  mí.  No  me  sorprende.  Si  os  dijese  que  voy 
á  salvar  á  vuestro  D.  Enrique  por  el  único  móvil  de  hacer  una 
buena  acción,  ¿me  creeríais? 

No  ^(^<pondi. 

—Y  si  osdijcse  queal  mismo  tiempo  que  salvaré  á  vuestro  amigo, 
veré  realizados  mis  mas  queridos  i^ueBc»,  ¿me  creeríais  entonces? 
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persuadido  de  que  la  persona  de  mi  amigo  os  ed  áe  todo  (moto 
iodiferente.  Si  para  ver  satisfechos  vuestros  deseos,  qtie  son  pa^ 
ra  mí  un  arcano,  se  requiere  el  sacrificio  de  D.  Enrique,  lo  id^ 
motareis  sin  titubear.  Sí  su  salvación  os  es  útil,  le  salvareis. 

— ^¿En  qué  fundáis  vuestra  opinión  1 

—En  la  opinión  que  tengo  formada  del  hombre  que  viste  el 
há))ite  Inonaeal.  Este  hábito  es  en  mi  ooncepto  el,emblema  del  in- 
moderado y  esoesivo  amor  al  bien  é  interés  propio^  án  atender 
y  aun  sacrífloando  el  bien  é  intereses  de  los  demás. 

—Esta  es  la  difinicion  del  egoismo. 

— Sí,  del  egoismo ;  pero  del  egoiraio  llevado  hasta  el  esoeso. 

?^En  este  caso  me  creéis  un  malvado. 

^^--Oa  considero  un  egoísta. 

—Os  doy  las  gracias  por  vuestra  franqueza.  Convenid  am  eu^ 
bargo  en  que  ouaqdo  este  egoismo  redunda  en  benefioio  de  otro, 
es  un  egoismo  útiL 

•— Gonvoiid  vos  en  que  cuando  hacéis  el  bien  de  otro  porque 

08  es  indispensable  para  alcanzar  lo  que  queréis,  es  un  benefioio 

egoísta. 
—No  nos  estenderentos  nunea. 

•^Al  contrario,  creo  que  nos  entenderemos  perfectamente.  Sal- 
vad á  Enrique,  puesto  que  os  interesa;  euento  con  vos.  Eo  oam- 
bio  contad  vos  conmigo. 

— Acepto  la  alianza. 

— ¿Veis  como  nos  hemos  entendido?  Hablad . 

— Seré  muy  esplicitq  y  conciso. 

-i-Así  roe  gusta. 

—El  pripr  de  los  dominicos  es  un  estúpido. 

—No  me  coge  de  nuevo  la  noticia. 

— Y  á  ese  estúpido,  la  no  menos  estúpida  corte  de  Boma  le  lit 
conferido  el  cargo  de  presidente  de  la  congregación  del  Santo  Ofi-^ 
ció  en  CataluQa.  ¿Os  eoge  de  nuevo  esta  noticia? 

T-Efectivamente;  lo  ignoraba. 
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— Ahonbieo,  mi  querido  doctor.  To  ambiciono  €£tecargo. 

— Ambiciun  muy  laudable. 

— Al  prior  se  le  escapará  de  las  manos  uno  do  to«  hombrw 
que  la  Inqoisicioii  desea  mas  tener  un  su  poder.  D.  Enrique  de 
León,  ó  por  mejor  decir  Fray  Juan  de  León  se  saha.  Con 
su  flvuioD  queda  rola  la  red  que  al  cónsul  de  Holanda  y  á  vos 
mismo  sehaljía  tendido.  E!  inquisidor  general  verá  desaparecer 
«I  un  día  su^  mas  gratas  ftsperauzas.  Hl  príncipe  de  Furto  d'  An- 
zio,  enviado  estraordinario  de  la  Suprema  Coogrrgacioa  de  Ro- 
ma, se  desesperará.  Yo  haré  recaer  las  sospedias  de  la  e\astou 
eo  mi  rival,  ¿lie  do  deciros  uiüs? 

— Basta»  ba>íta.  Espero  que  salvareis  á  D.  Enrique;  es  decir, 
confio  en  que  sacareis  do  las  u&a.s  del  prior  de  los  dominicos  un 
pedazo  de  carne  que  le  nalriría  demasiado.  Y  como  vos  queréis 
que  el  prior  muera  por  inanición,  el  buou  prior  uu  comerá  esa 
carne.  Creo  habi-ros  enleodidu. 

— Perrectami-nU'.  amigo  doctor.  Manoa  á  la  obra. 

—¿Qué hay  que  hacer? 

—Ante  todo  aviaar  á  Ü.  fuiqw  y  al  oíaail. 

—¿Y  luego? 

^Lo  demás  queda  i  mi  cargo.  ¿He  pareo*  ({v$  no  detcoofi»' 
reis  de  mí? 

—Fio  ea  vuestro  egoiamo. 

— Persuadios  al  fin  de  que  silvaré  U  vida  de  D.  (urique. 

— Me  persuado  de  que  conquistareis  la  preeidaBWk 

ile  aquí  la  coDvenaoíQB  que  nediií  coo  el  f''*TfnftMi'  capn- 
cbioo :  os  la  ht^  Irauscrito  literalmente 

Decidme  ahora  si  debia  ttiaer  coaBaaza  va  ese  boutlire.  Le 
creí  un  malvado,  perú  no  podia  dudar  de  que  us  salvaría  para  sa- 
tisfacer su  ambición. 

Vos  saltéis  lodo  cuanto  aconteció  el  «lia  siguieolo  en  casa  del 
cónsul.  Pero  ignoráis  lo  que  ocurríódespuM  de  vuestra  rva.soo. 

£1  Iríbunal  de  la  laquisiciun  eaUú  en  el  palacio  consular  ape- 
nas TOS  habíais  salido.  El  prior  de  los  dominicos  acompañaba  al 
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tribunal.  El  padre  Arcángel  vino  después.  Ao  había  traasemido 
una  hora  cuando  el  prior  de  los  dominicos,  condocído  por  el  ca- 
puchino y  rodeado  de  esbirros,  fué  encerrado  en  las  cárceles  del 
Santo  Oficio,  en  el  mismo  calabozo  que  vos  debíais  ocupar. 

¿Sabéis  de  que  se  acusó  al  prior? 

Se  le  acusó  del  delito  de  traición  y  de  complicidad  en  YMsIra 
fuga. 

¿Queréis  saber  quién  fué  el  acusador? 

El  infernal  capuchino. 

El  maquiavelismo  de  ese  fraile  intrigante  y  audaz  trioofaiift 
completamente. 

Le  hablé  después  de  haber  dejado  al  prior  en  su  mazmorra.  No 
podia  disimular  su  alegría. 

— Hoy  salvo  á  vuestro  amigo,  me  dijo,  restregándose  las  ma- 
nos en  sefial  de  satísiáccion. 

— ^¿Cuándo  obtendréis  la  presidencia?  le  pregunté. 

—Dentro  de  un  mes,  si  vos  me  ayudáis. 

— Contad  conmigo,  os  dije  ayer.  Mi  palabra  no  vuelve  atrás. 

A  las  once  y  media  de  la  noche  se  me  presenta)  el  padre  Arcan* 
gel  refiriéndome  los  pormenores  de  vuestra  evasión.  No  podéis 
imaginaros  con  cuanta  sinceridad  agradecí  el  servicio  que  os  aca- 
baba de  prestar. 

También  me  habló  del  compromiso  que  habia  contraído  de  pre- 
parar la  fuga  de  la  desgraciada  Fanny,  salvada  por  vos  de  las 
tuml)as  inquisitoriales. 

— ¿Cumpliréis  vuestra  palabra?  le  interrogué. 

—Mañana  á  las  seis,  Fanny  y  sus  hijos  se  hallarán  en  salvo; 
contato  el  capuchino  con  toda  formalidad. 

No  me  engafió  Al  dia  siguiente,  á  la  madrugada,  la  pobre 
Fanny  y  sus  hijos  fueron  conducidos  por  el  pescador  Anselmo  á 
bordo  de  un  buque  que  partía  para  Marsella.  A  las  diez  de  la  ma- 
ñana el  buque  se  habia  hecho  á  la  vela. 

Por  la  noche  hallé  al  padre  Arcángel  en  la  calle  del  Infierno. 
Salía  de  una  miserable  casucha  que  dá  mucho  que  habiar  á  los 
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vecinos  del  barrio.  Se  caenlan  co<ias  estraorüÍDarías  rlp  fantasmas 
y  aparecidos  que  divagan  por  tos  nlntrlodoreft  de  e^a  ca.4a  á  altits 
horas  de  la  nodic.  Cuéntase  también  que  M  algQo  atrevido  b¡i 
tratado  de  bacer  indagacíoi)«.s  lia  pagado  con  lu  vida  su  curio- 
sidad. 

Omito  deciros  qna  Díngun  valor  éof  á'semejnlM  ÜtlififlBS  del 
vulgo  ignorante,  pero  me  sorprendÜ  hallar  al  oapochiAo  en  btl  si- 
tio. Le  detuve  para  haUarle.  1      '  '■'' 

La  noche  era  tempestuosa.  Un  fuerte  hsnwin 'l6^'l(n>ttle, 
acompañado  de  tmenos,  retwnbriía  en^  eapado;  Ona*' «ópiosa 
lluvia  inundaba  las  calles.  '^   ' 

Nos  guarecimoe en  on  portal iniMdialo.<  ,■;■-■> 

— ¿De  dónde  viene  y  á  dónde  va  ti  padre  Arcingeli-  '4  flMB 
horas  y  con  este  tiempo?  le  pregoalft:  >i>"    'ii'.-i::'.! 

—Salgo  de  confesar  á  un  enfermo  y  T9gnttié  lal'cólinBlo^ 
contestó  el  capacbino.  '    u  ..>,        . 

—Dicen  que  esta  casa  de  eolmle  «ala  haWadi  fér  fcfr- 
lasmas.  " '  -- 

El  fraile  soltó  una  estrepitosa  canajada.  '  .  '"  -' 

Pero  como  si  la  casualidad  ó  la  proTideneia  vñien  cu  mi  ayu- 
da, en  aquel  instante  salió  de  lacasocha  oBatataaBaMgn.'f'''' 

A  pesar  de  la  obscuridad  me  panoió  reconocer  «i  eltelasdia 
al  principe  de  Porto  d'Anzio. 

—Vuestra  carcajada,  dije  al  eqndüaft,  tiiM  ti  podarle  «v»* 
car  las  fantasmas.  Acaba  de  croaurua'por  h  «aUa^'y  «de  da  la 
miaña  casa  que  vos.  ■  ->  •      - 

—Es  el  médico  que  asiale  ú  cnerp»  dal  wíUMUriiütar  ye 
yo  asisto  su  alma.  # 

— Ué  aquí  un  médico  que  se  parece  á  9orU  tf  Aiiila «— ■  <rte 
ásu  retrato.  ■  '  ''■"  • 

—¡Vaya  una  ocurrencia!  mihmÁiUmimüftinájníat/A. 
Os  aseguro  que  es  el  médico.  ■  •'       ■  ■  ' 

fingí  creerle,  pero  va  realidad  no  le  crri. 

— ilablemos  de  otra  cosa,  dijo  el  capudiino  dbtrayendo  la  onn- 
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versacioQ.  Pongo  ea  vuestro  notieiaqia  el  prior  de  los  deflúoioos 
d«  halla  preso  eo  las  eároeles  del  Santo  Oficie. 

Ya  sabia  por  Van-Ostadeo  esta  oeurreooia  pera  aparsiité  i§« 
aerarla. 

— Lo  ignoraba,  respondí. 

—¿Sabéis  de  que  se  lé  aeasa?  añadió  el  fraile. 

— ^¿Por  dónde  queréis  que  lo  sepa? 

— Se  le  acusa  de  traición  al  tribunal  y  de  oemplicidad  en  lá 
evasión  de  D.  Enrique. 

— Nadie  mejor  que  vos  sabe  buan  injusta  es  semejiota  mu* 
sacien. 

—Pero  nadie  mejor  que  yo  está  interesado  en  qu»  apariíca 
como  justa^  La  presidencia  de  lá  Congregación  está  vaeánte^  y 
queda  interinamente  encargado  de  ella  el  indicio  pecador  pidM 
Areángel  de  Barceloaa. 

Dijo  el  capuchino  estas  últimas  palabras  con  un  aeento  de  \Uh 
miidlad  ton  franee  y  natural  qué  hubiese  causado  tntidia  al  tfómico 
de  mas  nota. 

Semejante  cinismo  me  irfito. 

La  eircunstanda  de  haber  sido  cómplice  del  maquiavelismo  del 
fraile  me  avergonzaba. 

Con  tado,  traté  de  disimular  pMt|ue  creí  que  nos  convenía  á 
todos  tener  de  nuestra  parte  al  malvado;  y  adediás^  la  ceocieioii 
no  me  remordía,  porque  si  bien  era  eómpliee  en  la  desgracia  del 
prior )  se  babia  salvado  por  este  medio  un  hon^re  de  bien. 

El  valor  que  á  mis  ojos  tiene  vuestra  libertad^  aminoró  el  sestil 
miento  que  pudiera  causarme  la  prisim  del  prior  de  los  domi- 
nio|^. 

Sin  aasbargo^  desde  aquel  momento^  la  nfugnancia  que  antes 
habia  sentido  por  el  padre  Arcángel  se  trocó  en  horror. 

Despedhne  del  eapudiino  y  me  retiró  á  mi  casa. 

Cansado  de  las  diferentes  emociones  que  habia  sufrido  en  dos 
dias  creí  hallar  en  el  suelo  algún  descanso. 

Nofladiaftamir. 


Sentiá  M  mi  coMMi  MtMos  plilBéttt^ 

Os  habiahí  salfado;  hábftmos  tiOdtHbtaido  ( lá  Ml¥áoiM  d«  Mí 
pobre  Pafioy ;  88ta  pobre  miidre  m  bailaba  %q  hH¡m  ^  aw  Ujoü. 
Debía  estar  satisfecho  y  distaba  mudio  de  t0n6r  ^khqQilidAd.  ÍfO 
pude  conciliar  el  sueQo  hasta  la  madHlgftdt. 

Muy  tarde  ya^  me  deepMli  kt  ¥02  de  drt  eriado: 

^Cuántas  desgradasl  eaelaaió. 

—¿Qué  ha  sucedido? 

—El  temporal  ha  hecho  estragos  en  el^rto.  Sé  han  ^nKdo 
nueve  bocjiíeB. 

—¿Se  han  salvado  las  tripalaeiooes? 

—Si  séüor,  desgraoiadaueDte. 

— ¿Qué  signifleí  eso? 

-  En  uno  de  los  boques  se  hallaba  una  )^re  taii^  que  hiee 
tres  días  se  escapó  de  las  oircdes  de  la  loquiBiehNi. 

--*Ácaba,  aeaba;  dije  temiendo  lo  que  Iba  i  elr. 

—El  padre  Ajreángel  al  saber  el  nombre  de  uno  de  les  boquee 
que  han  naufragado»  se  ha  presentado  en  el  puerto,  aoompalado 
de  algunos  esbirros  del  Santo  Qfieio^  y  ha  redooldQ  á  prisión  á 
]a  mujer  y  á  sus  hijos  que  se  habian  gqaréoído  m  u|a  ohaia  de 
pescadores. 

No  cabía  duda:  esa  mujer  desgraciada  era  Fanny,  b  foe  vos 
habláis  arranoado  del  ealaboio. 

— La  presa  no  podía  andar,  aSadió  mi  criado,  á  causa  de  tm^ 
ner  los  pies  estropeados  por  el  torsipotn  qtie  segtul  pqreoe  babU 
sufrido  pocos  días  antes.  Ha  sido  llevada  en  una  camilla*  Sos  hi^ 
jos,  ¡pobres  criaturas!  seguían  llorandOé  ¿Gnersis  qw  han  tenido 
la  bárbara  crueldad  de  atados?  t 

—¡Qué  infamia!  ¡qué  inhumanidad!  esebmé  holrviüde.  ¿Y 
dices  que  ha  ido  en  persona  el  padre  Arcángel? 

—Si  señor. 

—Lo  sabes  de  cierto? 

—Como  que  yo  mismo  le  he  viste,  id  ll^gai  muy  iinrea  di  tes 
Yollas  den  Goayta»  les  honhies  que  Ueviban  te  esnilte  handes- 
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cansado  un  momento.  Los  curiosos  se  apiBaban  al  rededor  de  la 
comitiva.  Los  soldados  de  la  Fé  separaban  la  muchedumbre  con 
sus  largas  alabardas.  Acertaba  á  cruzar  por  la  plaza  ese  sefionm 
italiano,  tan  largo  y  tan  flaco... 

—El  príncipe  de  Porto  d'Anzio. 

— El  mismo;  si  seiior.  Por  curiosidad  se  ha  acercado  al  corro. 
AI  divisarle  el  padre  capuchino  le  ha  llamado  con  la  mano,  y  han 
hablado  un  largo  rato. 

— ^¿Has  oido  la  conversación? 

—Algunas  palabras — « Ya  ha  caido  la  loba  ysus  lobeinos,»  ha 
dicho  el  fraile  señalando  á  la  camilla  y  á  los  niBos. — «¿Quién 
es?»  ha  preguntado  el  italiano.— «¿Quién  ha  de  ser?  Fanny,  esa 
gabacha  que  se  escapó  de  las  manos  de  Sarmiento,»  respondió  el 
padre  Arcángel.— «¡Bravísimo!  esclamó  lleno  de  alegría  el  es- 
tranjero.  ¡Qué  lástima  que  no  hayan  caido  el  americano  y  los  de  la 
cueva  del  barrio  de  la  Ribera.»— («Cachaza,  príncipe  de  mi  alma, 
ha  añadido  el  capuchino.  Ya  caerán.» —«¡Dios  os  oiga!»  ha  dicho 
el  príncipe.— «Ya  veis  que  lo  entiendo  algo  mas  que  el  obispo  y 
que  el  prior,»  ha  contestado  el  padre. -Luego  han  hablado  en 
voz  tan  baja  que  no  he  podido  oir  mas. 

Me  es  imposible  espresar  el  golpe  que  sufrí  con  la  relación  de 
mi  criado. 

Los  mas  horrorosos  pensamientos  se  agolparon  á  mi  imagina- 
ción. 

No  me  quedaba  duda  de  que  estaba  resuelta  nuestra  perdición 
v  la  vuestra. 

Desde  aquel  momento  no  viví  ni  descansé. 

Vestimc  de  prisa  y  corrí  á  comunicar  á  nuestro  amigo  Tulius 
las  fatales  noticias  que  acababa  de  adquirir. 

Hallé  al  cf)nsul  en  las  habitaciones  de  Ana  María. 

La  sorpresa  y  dolor  de  Van-Ostaden  y  de  su  hermana  no  co- 
nocieron límites  cuando  les  hube  referido  la  conversación  habida 
entre  el  capuchino  y  el  príncipe  de  Porto  d'Anzio. 

Creí  también  conveniente  darles  cuenta  de  las  entrevistas  teni^ 


DE  U  IXQUSJCiON.  %i% 

das  con  el  padre  Areáogci  y  de  loa  mo.livas  que  le  habUio.  indu- 
cido á  lomar  parle  eu  vuestra  fuga. 

Tulius  inc  abrumaba  á  preguntas. 

A ua  Ma ría  se  desesperaba . 

¡Oh  poder  de  la  amistad  y  del  amor! 

Vao-Ostadcn  y  su  hcrmaoo  olvidaron  comj^Uip^ie.  el  peligro 
que  corríamos  para  ocuparse  lao  sulo  del  ^oe  os  amepazab^. 

Ana  María  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas,  rogalKi  á  D|os 
que  os  librase  en  pl  apurado  trance  en  que  tal  vez  os  hallabais. 

Tulius  hubiera  querido  salir  en  vuestro  ausilio. 

Pero  ¿qué  dirección  habríais  tomado? 

¿Dónde  os  hallaríais  en  aquel  mraiento? 

Por  forluna  nuestra,  en  medio  de  tanta  tribulacioni  vino  Díoa 
á  darnos  algún  consuelo. 

AVanloy  entró  anunciando  que  un  paisano  traía  una  caria  con 
orden  de  entregarla  personalmente  á  la  hermana  del  señor  cónsul 
general  de  Holanda. 

Ana  María  salió  corríendo  al  encuentro  del  me ns^yero. . 

Recibir  la  carta,  abrírla,  ver  vuestra  letra  y  caer  sin  sentido 
dando  un  grito  de  alegría,  fué  obra  de  un  móntenla. 

Tulius  agobiaba  á  preguntas  al  paisano  mientras. Sara  y  yo  acu- 
dimos al  ausilio  de  la  desvanecida. 

El  vahido  fur  muy  pasajero. 

Ana  María  vulvió  en  sí,  nos  leyó  vuestf»  caria  fechada  en  san 
Hipólito  )  quedamos  mas  Irauquilos  al  considenir  que  en  estos 
instantes  os  halláis  tal  vez  en  país  estraqjero. 

Van-Ostaden  remuneró  con  lirguea  al  paisano,  y  Wanloy  se 
lo  llevó  ¿la cocina. 

Ana  María,  con  esa  perspicacia  que  distingue  ül  bello  sexo, 
observó  (|ue  la  conducta  del  padre  Areángpi  habla  cambiado  des- 
de ({ue  había  obtenido  interinamente  la  presidencia  de  la  cuugrc- 
gai  ion.  En  pruelta  de  esto  nos  hizo  advertir  que  el  día  después 
do  liabiT  contribuido  á  vuestra  evasión^  liaUa  fiícilitado  á  Fwny 
los  medios' iHira  pasará  Francia,  fisto  acaeció  el  dia  i6,  y  en  la 
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noche  de  este  dia  faé  nombrado  presidente  de  ia  congregación. 
Desde  que  vio  satifechos  y  colmados  sus  ambiciosos  deseos,  co-* 
noció  que  así  como  la  fuga  de  Fanny  y  la  vuestra  hablan  sido  un 
descrédito  y  un  cargo  muy  severo  para  el  prior  y  para  el  oUspo 
de  Astorga,  la  captura  de  los  fugitivos  seria  para  él  un  gran  triun- 
fo. Poro  ya  no  estaba  á  tiempo.  Fanny  se  hallarla  ya  á  la  tís- 
ta  de  las  costas  de  Francia,  y  vos  pisando  el  Pirineo.  El  tem- 
poral vino  en  su  ayuda  y  obligó  á  retroceder  al  buque  que  con- 
duela á  Fanny.  La  entrada  del  puerto  es  muy  peligrosa  y  el  bu- 
que se  estrelló,  aunque  se  salvó  la  tripulación  y  pasajeros,  tuvo 
de  ello  noticia  el  bárbaro  capuchino,  y  en  vez  de  lamentar  la 
desgracia  la  esplotó  en  provecho  propio.  Afortunadamente  para 
vos,  todo  el  poder  del  padre  Arcángel  no  era  .bastante  á  haceros 
desandar  dos  jornadas,  de  lo  contrarío  habríais  seguido  la  suerte 
de  Fanny. 

Todas  estas  reflexiones  nos  hubieran  tranquilizado  si  en  el  fi- 
nal de  vuestra  carta  no  hubiésemos  leido  que  vuestro  conductor 
habla  inspirado  mucha  desconfianza  á  Roque  y  á  Lorenzo. 

Esta  circunstancia  unida  á  la  de  haber  el  padre  Arcángel  ha- 
blado en  secreto  al  muletero  en  el  acto  de  marchar,  y  á  que  Pe- 
dro debe  merecer  la  confianza  del  capuchino  toda  vez  que  este 
se  fia  en  él,  nos  inducen  á  sospechar  y  á  temer  alguna  nueva  felo- 
nía de  parte  de  ese  fraile  malvado. 

En  cuanto  á  mí,  que  conozco  vuestro  valor  personal  y  el  de 
vuestro  leal  Roque,  considero  que  en  todo  caso  os  será  de  suma 
utilidad  la  precaución  de  haberos  provisto  de  buenas  armas. 

De  todos  modos,  mi  querido  Enrique,  no  estaremos  tranquilos 
hasta  haber  recibido  carta  vuestra  desde  el  vecino  reino.  No  os 
consideraré  seguro  mientras  no  os  halléis  fuera  del  alcance  del 
brazo  inquisitorial,  brazo  terrible  que  á  todas  partes  llega,  por 
todos  lados  nos  rodea,  que  hiere  sin  ser  visto  y  que  cuenta  con 
la  impunidad. 

No  os  fiéis  de  nadie,  mi  buen  amigo. 

Ese  tribunal  horrible  tiende  sus  vastas  y  mortíferas  redes  so- 
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bre  la  parte  dei  mundo  quedoiniwi.  Qe  )|||  iMiUfcbM  y  cooipac'* 
tas  mallas  de  esa  red  nadie  se  libra  una  vez  preso  en  ellas. 

Poderoso  y  rico  ese  monstruoso  poder  avasalla  las  coronas, 
sojuzga  la  nobleza,  domina  la  clase  pechera,  subloTa  las  oon- 
ciencias  y  apela  al  soborno  y  al  coecho  para  penetrar  en  el  secre- 
to (le  la  familia  y  basta  en  el  sagrado  del  lecho  nupcial. 

Su  poder  alcanza  á  todas  parles,  en  ktdap  partes  tiene  oidosi  en 
t4»das  partes  tiene  ojos. 

El  techo  que  os  abriga  os  escacha.  La  morada  que  os  alberga 
os  mira. 

Las  paredes  os  espían ;  os  espía  el  desconocido  que  se  cruza 
con  vos  en  la  calle ;  el  amigo  que  os  eslreeha  la  mano  os  espía; 
el  criado  que  os  sirve  os  espía  también,  y  hasta  la  miyw  que  os 
adora  os  espía. 

Y  la  mujer  que  os  finge  amor,  y  el  criado  que  cqmw  .'▼Mstro 
pan,  y  el  amigo  que  os  vende  amistad,  y  el  desconocido  que  ni 
siquiera  os  saluda,  y  la  pared  que  os  rodea,  y  la  morada  en  que 
víMs.  V  el  techo  que  os  dá  abrigo,  os  acechan,  os  delatan  y  os 
venden  al  Sanio  Oficio. 

Contra  semejante  enemigo  del  género  hoMnoi  OMtm  MB»- 
jaote  poder  tenebroso,  iníkqLÍble,  iimorabie)  toda  pQMIléINi  es 
poca.  * 

Desterrad  esa  noble  é  hida^  confiaoa^  qvo  Ipila  «  enaltece, 
desterradla  de  vuestro  lado  si  no  queráis  ser  viéiM  élf  lUa. 

Tensad  que  tenéis  amigos  que  viven  pan  vw»    ^^ 

No  olvidéis  que  hay  en  el  mondo  una  nuyar  de  la  que  sois  su 
existencia. 

Recordad  en  finque  tenéis  quien  os  ama  ooa  todo  el  cariiodenn 
hermano. 

Amtiñff 


CAl'ITl'l.O  IV. 


ilU  MUU  i  ttÜIIOtE. 


[fi'^í^on  |)rimci'a  vez  de  mi  vida  lomo  la  pluma 
'  jKini  dirigirmp  al  (ibjelo  de  mi  cnriiío. 
Tiemblo,  Enrique  mió,  porque  quisiera 
trasladar  al  papel cuatilo  siente  mi  corazón 
y  desconfió  de  mi  misma 

Me  creo  incapaz  de  escribir  y  espmsar  tu 
que  siento. 
Soy  una  mujer  enamoraOa  y  solo  s<^  sentir. 
Ciwnto  pueda  decir  cslá  encerrado  en 
dos  palabras.  Te  adoro  y  eres  mi  -vida. 
iÜnt'  mas  podre  decirte? 

No  le  hablara  de  mi  amor.  Hablarte  de  mí  cuando  lú  [«ligras 
soria  un  egoísmo 
Callt'  mi  corazón  yhablemos  de  lu  vid;). 
l'si-  mismo  inlerés  que  sieiilopor  lii  \  ida  no  está  exento  de 
pgoismo ;  jiorque  tu  existencia  es  la  mia. 


Ignoro  M  comprendes  ciidü lo  pa.^ipor  di¡  pobre  corazón  y  cuan- 
to «¡uier:  ospresarle. 

Solo  sé  que  te  amo.  que  te  adoro  con  delirio,  y  qoc  es  indis- 
pensable que  me  ames  mucho  i^ara  (|ue  me  perdones  el  esceso  de 
mi  pasión. 

\  ella  debes  atribuir  que  empiece  hablándote  de  mí  carifio  en 
vez  de  ocuparme  de  los  peligros  que  has  corrido. 

Perdona,  mi  Enrique,  que  no  te  haya  dicho  aun  cuanto  te 
agradezco  ({ue  en  medio  de  los  riesgos  y  pesares  de  tu  viaje 
te  hayas  acordado  de  esta  pobre  mujer  que  solo  se  acuer- 
da (le  tí. 

Ya  que  no  pueda  verte,  por  mi  desgracia,  vea  al  menos  tu 
letra. 

Ya  que  no  pueda  oir  el  eco  de  tu  voz  querida,  pueda  al  me- 
nos calmar  la  agitación  de  mi  amoroso  pecho  embebiéndome  en 
la  lectura  de  tus  cartas. 

.\o  me  prives  de  este  consuelo.  ¿Qué  seria  de  tu  Ana  María  si 
se  viese  privada  de  noticias  tuyas? 

Ignoro  á  quién  debemos  la  invención  de  la  escritora,  pero  me 
inclino  á  creer  que  el  primer  carácter  que  se  ha  escrito  en  este 
n)undo  lo  fué  por  la  mano  de  algún  amante. 

En  nuestros  bosques  de  Holanda  he  observado  grabados  en  el 
tronco  (le  los  círholes^cstraüos  emblemas  que  son  otros  tantos  es- 
critos. 

Un  día  vi  en  la  corteza  de  un  tierno  álamo  un  corazón  graba- 
do recientemente  con  la  punta  de  un  cuchillo. 

Al  (lia  siguiente  otro  corazón  apareció  toscamente  diseBado 
junio  al  primero. 

AI;;unos  días  después  sorprendí  á  un  joven  paisano  besando  la 
mano  de  una  bella  aldeana  al  pie  de  aquel  árbol. 

Eran  dos  jii venes  amantes. 

Poco  tiempo  después,  elamorosolazo  que  les  unia  fué  roto  desa- 
jiiadadamente  por  miras  ambiciosas  é  interesadas  del  padre  de  lajó- 
\  ta .  la  cual  se  \ü  forzada  á  dar  su  mano  á  un  rico  labrador  del  (nus. 
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£n  el  mismo  día,  ios  dos  corazones  grabados  en  el  árbol  queda- 
ron borrados:  debajo  de  ellos  una  mano  desesperada  había  dibu-* 
jado  una  cruz  sobre  un  cráneo. 

Hl  joven  aldeano  murió  de  pesar  después  de  dos  meses  de  haber 
perdido  á  su  amada. 

lié  aquí  toda  una  historia  escrita  en  la  corteza  de  un  árbol, 
por  mano  de  un  hombre  que,  según  pude  averiguar,  no  sabia 
escribir. 

Perdona  otra  vez,  vida  mia,  si  me  entretengo  en  hablarte 
siempre  de  lo  mismo.  Guando  no  te  hablo  de  mi  amor,  te  hablo 
del  de  los  demás. 
¿De  qué  quieres  que  te  bable  si.  solo  respiro  amor? 
¿Acaso  tú  haces  otra  cosa? 

^Oh!  deja  que  me  forme^esta  ilusión  aun  cuando  no  fuese  una 
verdad. 

Mil  veces  he  leído  tu  carta.  .No  veo  en  ella  mas  que  recuerdos 
do  tu  ü^iríüo. 

Acabas  de  escapar  milagrosamente  de  manos  de  uu  enemigo 
terrible;  no  recuerdas  el  peligro  pasado,  olvidas  el  peligro  pré- 
senle, no  le  ocupas  de  tu  suerte  y  piensas  en  tu  Ana  María, 
;(«uánto  te  agradezco  esta  fineza! 

Cuando  me  referiste  tu  conversación  con  Roque  y  la  que  antes 
luvLslo  cow  la  desgraciada  Fanny,  ignorabas  hasta  qué  punto 
imindarias  de  gozo  á  mí  apasionado  corazón. 
(Tobn'  Kiumy!  cuáii  buena  es  y  cuan  desgraciada! 
VX  dtH'tor  te  ha  hablado  ya  de  la  manera  vil  con  que  ha  sido 
>epullada  en  las  mazmorras  de  la  Inquisición  por  el  abominable 
l^dre  Vreangel. 

Dios  la  había  salvado  del  naufragio  para  caer  en  manos  del 
S^inlo  Olieio. 

Mil)  momentos  en  que  llego  á  dudar  de  la  justicia  de  Dios. 
iSi  supieras  con  que  crueldad  fué  arrancada  esa  infeliz  del  mi* 
MM'ablo  albergue  en  que  se  había  refugiado! 
Mi  buena  Sara  oyó  referir  el  hecho  á  unos  pescadores. 
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AI  amanecer  de  aquel  dia  fatal  para  la  des^^'entarada  Fanny,  el 
barrio  de  la  Ribera  fse  hallaba  consternado  por  el  destrozo  que  en 
el  puerto  había  causado  el  temporal. 

Los  marinos  referían  las  terribles  escenas  que  tuvieron  lugar 
en  aquella  noche  horrorosa. 

Hubieras  visto  pilotos  y  patrones  encanex^idos  en  el  mar,  llo- 
rando por  la  perdida  de  sus  buques,  como  un  niño  podría  llorar 
por  la  muerte  de  sus  padres. 

Todo  era  desolación,  llanto  y  voces  lastimeras  en  el  barrio. 

De  repente  atraviesa  la  plaza  de  Leucata  una  comitiva  fúnebre 
que  viene  á  aumentar  el  terror  y  el  espanto. 

Tna  larga  y  doble  hilera  de  soldados  de  la  Fé  acompañaba  al 
tribunal  de  la  Inquisición  que  se  dirigia  precipitadamente  Á  la 
orilla  del  mar.  Les  precedía  un  fraile  á  cuyo  lado  marchaba  una 
mujer. 

El  fraile  era  el  padre  Arcángel. 

La  mujer  era  Teresa,  la  tabernera  de  la  calle  de  Cavar  roca. 

(Cuando  el  tribunal  llegó  cerca  de  la  playa .  la  tabernera  se 
«idelanló  en  dirección  á  una  de  las  chozas  de  pescadores. 

Así  vendió  Judas  á  su  divino  Maestro. 

Los  soldados  del  Santo  Oficio  rodearon  la  cabafia:  el  padre  Ar- 
cángel entró  en  ella  acompañado  de  los  dependientes  del  tribunal. 

So  oyeron  dentro  de  la  choza  gritos  desgarradores,  sollozos  y 
lamentos. 

A  poco  rato  apareció  en  la  puerta  el  padre  Arcángel  seguido 
iW  (los  esbirros  que  llevaban  en  brazos  &  la  faifeliz  Fanny,  ahida 
(le  pies  y  de  manos. 

Los  tiernos  hijos  de  esa  madre  sin  ventura  fueron  inhumana- 
mente atados  también  y  seguían  llorando  detrás  de  su  pobre  madre. 

La  ínfelír  pedia  en  vano  ({ue  tuviesen  piedad  de  aquellas  ino- 
centes criaturas. 

;  I  desgraciada!  con  sos  súplicas  creyó  poder  ablandar  los  empe- 
dernidos corazones  de  sus  verdugos. 

A  los  avts  y  lamentos  de  la  víctima  v  á  los  clamores  de 
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SUS  hijos  respondían  los  sayones  con  el  silencio  de  la  muerte. 
Tan  horroroso  espectáculo  conmovió  á  la  multitud. 
Oyéronse  voces  destempladas  y  aun  algunas  amenazas. 
Los  soldados  podían  apenas  contener  á  la  muchedumbre  po« 
niendo  ante  el  inerme  pecho  de  los  espectadores  las  aceradas  pun- 
tas de  sus  alabardas .  • 
— ¡Adelante!  gritaba  con  voz  de  trueno  el  capuchino. 
Y  viendo  que  la  comitiva  no  podía  abrirse  paso,  se  adelantó 
con  aire  impávido  y  resuelto,  sacó  del  pecho  un  cruciGjo  y  lo- 
vantándolo  sobre  su  cabeza: 

— ¡Abrid  paso  á  la  justicia  de  Dios!  esclamó.  ¡La  maldición  dei 
Eterno  caiga  sobre  el  que  se  oponga  á  los  decretos  del  cielo! 

La  multitud  consternada  cayó  de  rodillas  ante  la  imagen  del 
Salvador  del  mundo^  y  enmudeció  al  oír  las  palabras  del  verdugo 
inquisitorial. 

Acertó  á  pasar  un  grupo  de  marinos  que  conducían  en  usa  ca- 
milla á  un  marinero  acabado  de  salvar  de  las  olas,  pero  que  se 
hallaba  sin  esperanzas  de  vida. 

El  padre  Arcángel  mandó  embargar  la  camilla.  Los  soldados 
de  la  fé  obedecieron  la  orden;  cogieron  inhumanamente  al  mori- 
bundo, lo  colocaron  en  hombros  de  algunos  marineros  caritati- 
vos y  piadosos,  se  apoderaron  de  la  camilla  y  metieron  eo  ella 
á  Fanny. 

— ¡Adelante!  repitió  el  malvado  capuchino. 

Y  la  comitiva  siguió  lentamente  su  curso. 

El  pueblo  huyó  despavorido. 

¡Qué  vergüenza! 

¿No  es  verdad  que  es  muy  horroroso  todo  esto? 

¡Y  á  esto  se  llama  justicia  de  Dios! 

Cuando  Sara  me  referia  estos  pormenores,  no  podia  dar  cré- 
dito á  sus  palabras. 

£1  padre  Arcángel,  cuarenta  y  ocho  horas  antes  había  salvado 
á  esa  misma  mujer  que  después  trataba  con  tal  crueldad. 

Semejante  conducta  encerraba  un  arcano  incomprensible. 
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¿Recuerdas  las  palabras  do  ese  malvado  coaiido  penetró  en  mí 
aposento  por  ona  puerta  secreta? 

¡Hípócrítal  Se  lamentaba  de  pertenecer  á  la  manada  de  lobos 
del  Santo  Oñcio,  y  dos  días  después  se  cebaba  en  una  tímida 
oveja..  ! 

Apenas  tuve  noticia  de  semejante  auceso  me  acordé  de  tí;  de 
tí,  mi  bueno  y  confiado  Enrique,  que  con  tanta  lealtad  te  entre- 
gaste áese  hombre. 

Por  fortuna  sabia  ya  por  el  doctor  tu  feliz  evasión. 

Dios  había  tenido  piedad  de  tí,  la  había  tenido  de  mí,  y  te  sal- 
vaste. 

¡T  dudaré  aun  de  la  justicia  de  Dios! 

Perdóneme  Dios  sí  he  podido  ofenderle.  Cada  vez  que  veo 
triunfar  la  iniquidad  dudo  de  su  justicia,  porque  olvido  las  veces 
que  ha  hecho  triunfar  la  inocencia. 

Además  ¿quién  penetrará  los  altos  juicios  del  Eterno? 

Humillémonos  ante  ellos  y  enmudezcamos. 

Pido  al  cielo  que  te  libre  de  tus  enemigos.  Si  el  cielo  no  se  dig- 
na oir  esta  súplica,  concédame  al  menos  el  consuelo  de  no  sobre- 
vivirte,  de  seguir  tu  suerte. 

Tengo  la  esperanza  de  que  mis  ruegos  serán  atendidos. 

He  oido  hablar  á  menudo  de  un  drama  sangriento  que  el  clero 
de  este  pais  representa  con  el  nombre  de  aulo  de  fe.  He  oido  con- 
tar espantosos  pormenores  de  tan  horrible  drama. 

ReGeren  que  en  nombre  de  Dios  condenan  á  morir  en  la  ho- 
guera ú  los  que  no  quieren  seguir  las  máximas  de  la  religión  de 
Roma. 

Durante  mucho  tiempo  creia  que  el  relato  de  semejantes  ej^ 
cuciones  era  una  invención.  Sé  muy  bien  que  el  concilio  de  Gons- 
tanza,quc  se  reunió  para  convencer  á  Juan  Husjuzgó  convenien- 
te  reducirle  á  cenizas^  pero  consideraba  este  hecho  como  un  acto 
de  vandalismo  y  se  me  resistía  creer  que  se  legitimase  en  ningún 
pais  del  mundo. 

Me  sorprende  tanto  esto  como  sí  me  dijeran  que  en  EqpiBabay 
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una  ley  que  permite  á  los  salteadores  y  bandidos  que  saqueen  y 
asesinen  impunemente. 

Pero,  por  mucho  que  me  sorprenda,  no  es  menos  cierto. 

Familias  enteras  han  sucumbido  en  la  hoguera. 

¿Querrás  creer  que  mas  de  una  vez,  en  sueBos,  he  creído  mo- 
rir contigo  en  ese  suplicio? 

Te  reirás  de  mis  suefios,  y  mas  aun  cuando  sepas  qu^  be  so* 
nado  que  moría  contenta. 

Te  amo  tanto,  Enrique  mió,  que  no  sentirla  el  dolor  de  tan  ter* 
rible  muerte,  sufriéndola  á  tu  lado. 

Creo  que  la  ausencia  es  el  peor  de  todos  los  suplicios. 

Afortunadamente  la  nuestra  será  muy  corta.  El  corazón  me  lo 
dice. 

A  Dios,  esposo  mió.  Te  amo  mas  que  á  mi  vida. 

Sin  advertirlo  he  hecho  como  tú.  He  concluido  la  carta  como 
la  he  empezado,  hablándote  de  mí  amor. 

Ana  Mabiá. 


^^^^^^Xí^vQíl^^ 
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CAPITULO  V. 


» N  el  cefitro  de  Francia  se  eleva  ún  monfe 
'  colosal  eoya  base  descansa  te  las  ainenas 
'  campHias  de  Clennont  y  de  Uoni,  y  cuya 
I  c6sptden8gaelazDlado  cfelo  de  AuTernU- 
Este  monte  gigantesco  se  llama  Pay  de 
F  Dome. 

En  la  Mda  de  este  monte  hay  un  pe- 
qMBo  pabilo  eotooeidolioy  dia  oon  d  nom- 
bre H  RAyat. 

Los  Tiajeros  visilaa  el  pueblo  para  admirar  las  minas  de  an- 
tiguos monumentos  y  irnos  brilos  termales,  enyas  sgnas  brotan 
del  fondo  de  unas  cavidades  abiertas  en  una  gran  masa  de  roeas 
de  granito. 

Junto  á  los  bafloe  ae  disfinguen  hoy  día  loa  restos  de  nn  edi- 
ficio de  sencillas  y  el^antes  foinas. 

Hemos  recorrido  el  pneMo,  las  minas  y  los  baRos,  y  como  á 
todos  les  Tiajeros,  ms  te  Banwls  hi  tkaelM  «I  áttim  dernñdo 
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edificio,  porque  su  construcción  revela  que  es  de  una  época  mu- 
cho mas  moderna  que  las  demás,  y  porque  contienen  sus  paredes 
algunas  pinturas  de  mucho  valor. 

Los  habitantes  de  la  Auvernia,  al  enseBar  todas  esas  antigüe- 
dades, refieren  estranas  anécdotas  que  la  tradición  ha  transmitido 
de  generación  en  generación. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  á  las  personas  que  figuran  eo 
una  de  esas  anécdotas. 

A  mediados  de  Diciembre  de  1555,  un  caballero,  acompaBado 
de  un  criado  y  de  un  joven  giboso,  llegaron  á  la  hostería  del  du- 
que de  Guisa,  sita  en  la  gran  plaza  de  Glermont,  conocida  hoy 
con  el  nombre  de  plaza  de  Jaude. 

El  caballero  parecía  un  personaje  de  distinción. 

Apenas  se  habia  alojado  en  la  hostería,  preguntó  al  amo  de 
ella  si  habia  en  las  inmediaciones  de  la  población  alguna  casa  en 
venta. 

Afortunadamente  para  el  desconocido,unrico  propietario  de  Cler- 
mont  vendia  todos  sus  bienes  con  el  objeto  de  abandonar  la  Fran- 
cia que  empezaba  á  verse  amenazada  de  los  horrores  de  na  guer- 
ra religiosa  que  sobre  ella  atrajo  la  Liga,  cuando  aun  no  se  había 
borrado  de  la  memoria  de  los  franceses  la  eq[Miitost  carnicería 
de  los  albigenses. 

Entre  esos  bienes  contábase  una  linda  casa  de  recreo  que  aquel 
propietario  poseía  en  uno  de  los  mas  píntorescoe  tí&oé  de  la  falda 
de  Puy  de  Dome,  junto  á  la  capilla  y  diseminadas  casas  de  Royat. 

El  caballero  pasó  á  ver  la  casa,  quedó  prendado  de  ella,  pagó 
sin  regatear  el  precio  que  se  le  pidió,  y  desde  luego,  trató  de  po  - 
nerla  en  estado  de  ser  habitada.  Hizo  venir  de  París  á  un  pintor  de 
nombradla  y  le  encargó  que  pintase  á  su  gusto  varías  habitación 
nes  de  la  casa  que  acababa  de  adquirir.  LlamJ  también  á  un  afa- 
mado tapicero,  y  en  pocos  días  la  sencilla  casa  de  campo  quedó 
convertida  en  un,  magnifico  palacio. 

£1  misterioso  personaje  y  las  dos  personas  de  su  servidumbre 
se  instalaron  en  aquella  morada.  Además  se  les  imió  ui  cocí* 
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ñero  alemán  que  había  proporcícmado  el  dutilo  de  ia  hostería. 

Transcurrió  un  mes  sin  que  se  oyera  hablar  del  recién  venido» 
mas  que  por  la  vida  retirada  que  llevaba  y  las  numerosas  limos- 
nas que  hacia.  El  desconocido  era  adorado  por  todos  los  sencillos 
y  honrados  habitantes  del  pueblo. 

Un  dia  vidse  salir  al  caballero  solo  y  dirigirse  al  camino  que 
costeando  la  cúspide  del  Puy  de  Dome  conduce  al  Mont  d'or . 

Al  anochecer  regresó  sirviendo  de  guia  á  una  comitiva  de  via- 
jeros, compuesta  de  dos  caballeros,  una  joven  y  hennoi^  seSora, 
un  criado  anciano  y  una  doncella. 

Nuestros  lectores  habrán  adivinado  ya  que  esos  personajes 
eran  D.  Enrique,  Tulius,  Amigue!,  Ana  María  y  sus.cria4os. 

Roque  y  el  inseparable  Lorenzo  hablan  quedado  en  casa  ha- 
ciendo los  preparativos  para  recílnr  á  tan  querido&huéi|iedes. 

Al  fin  después  de  tantas  vicisitudes  y  peligros^  c^  pieto,  habia 
permitido  que  nuestros  personajes  se  viesen  reunidos  y  fn^ra  del 
alcance  del  tribunal  de  la  Inquisición. . 

Omitimos  referir  la  alegría  de  que  se, hallaban  poseídos.  .., 

Apenas^'entraron  en  la  casa,  Enrique,, los  do^  hermauMy  el 
doctor  se  abrazaron  con  efusión^  y  dieron  gracias,  á  .PioS;por  la 
protección  que  les  habia  concedido. 

Roque  condujo  los  caballos  i  la  cuadra. 

Wanley  y  la  buena  Sara  arreglaron  los  equíp^jesen  las  habi- 
taciones de  sus  amos. 

Enrique  era  dichoso. 

Ana  María  no  lo  era  menos. 

Los  deseos  de  los  dos  amantes  se  veían  cumplido^. 

Van  Ostaden  y  Amigue!  participaban  de  la. felicidad  de  los  jó- 
venes esposos. 

La  llegada  de  los  forasteros  se  divulgó  por  el  pequeño  pueblo. 

Todos  se  deshacían  en  conjeturas  y  deseaban  saber  quiépes  eran 
los  recien  venidos. 

Hasta  entonces  nadie  habia  podido  averiguar  la  procadencia 
del  caritativo  seikir  qu0  era  para  elloft^su  pioyidaBcia. 


•  k*t 


316  SECRSTOS 

Varías  veces  se  habían  atrevido  á  dirigir  algunas  preguntas  á 
Roque  y  á  Lorenzo.  Estos  no  comprendían  el  francés  y  aquellos 
no  entendían  el  español.  En  cuanto  al  cocinero  alemán  parecía 
completamente  mudo.  Aceptaba  un  vaso  de  vino  de  cualquieit, 
pero  nadie  podía  arrancarle  una  palabra  acerca  de  lo  que  hubiase 
podido  observar  desde  que  formaba  parte  de  la  servidumbre  del 
nuevo  seDor. 

£1  sacerdote  encargado  del  culto  y  custodia  de  la  capilla  de 
Royat  era  la  única  persona  que  gozaba  del  privilegio  de  frectteñ- 
lar  á  menudo  la  casa  del  estranjero.  Él  era  el  encargado  de  dlstri* 
buir  las  limosnas  que  recibía. 

Los  vecinos  de  Royat  habían  hecho  una  advertencia  muy  im- 
portante. 

Ningtino  de  los  cuatro  habitantes  de  la  misteriosa  casa  aristii 
i  la  misa  en  los  días  festivos. 

Esta  observación  no  les  sorprendió. 

Era  muy  común  en  aquella  época  esta  circunstancia.  Las  doc- 
trinas de  Calvino  habían  adquirido  muchos  prosélitos.  Los  cal- 
vinistas eran  conocidos  con  el  nombre  de  Hugonotes,  porque  co- 
mo el  rey  Hugon  de  Tours,  solo  salian  de  noche  para  hacer  sus 
oraciones. 

Los  habitantes  de  Royat,  creían  firmemente  que  los  desoonoci- 
dos  eran  hugonotes. 

No  dejaba  de  causar  en  aquellas  sencillas  gentes  ma  honda  ha- 
presión  semejante  creencia,  pero  esa  impresión  perdía  la  mayor 
parte  de  su  fuerza  al  recordar  que,  gracias  á  la  caridad  del  sefior 
hugonote,  veian  remediadas  sus  necesidades. 

Además;  cuando  el  venerable  Rogerio,  que  así  se  llamaba  el 
sacerdote,  se  deshacía  siempre  en  alabanzas  délos  forasteros,  bien 
podían  los  feligreses  admitir  las  limosnas,  sin  cuidarse  de  averi- 
guar qué  religión  profiMiba  el  que  las  hacia. 

Pero  la  venida  de  nuevos  forasteros  removió  la  ya  dormida  cu- 
riosidad de  los  paisanos  de  Royat 

El  cura  Rogerio  habla  pasado  á  ofrecerse  á  los  reeieii  vmidM 
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apenas  llagaron.  PqcQs  momentos  después  saliiS  muy  sa^^Q  y 
anunci(SÍ  á  los  curiosos  que  desde  aquel  día  U^oian  los  pobres  una 
nueva  providencia  en  la  joven  señora  que  acababa  de  lleigar,  la 
cual  habia  manifestado  sus  deseos  de  unir  á  las  aoostuotbradas 
limosnas  las  que  su  caridad  le  movía  á  dar. 

Tal  noticia  causó  una  verdadera  revolución  en  los  v^inos  de 
Royat.  El  cielo  les  habia  deparado  dos  profietores  en  ve?  de  uno. 

Mientras  los  honrados  campesinos  se  entregaban  i  la  alegffa, 
no  era  menor,  como  hemos  dicho  ya,  la  que  reinaba  entre  los 
moradores  de  la  casa  de  Enrique. 

En  el  seno  del  amor,  de  la  amis^d  y  de  la  dicha  |hi|n  á  ol- 
vidar  bien  pronto  á  Sarmiento,  al  padre  Arcángel  y  á  la  Iqqui- 
sicioo. 

Enrique  no  se  cansaba  de  contemplar  é  su  aiigctlioal  esposa^ 

Ana  María  se  hacia  repetir  por  su  amante  I09  maapequpBos  de- 
talles de  su  azaroso  viaje. 

El  amor  saca  partido  de  todo.  A  la  relación  de  cada  peligrp  de 
que  habia  escapado  Enrique,  los  grandes  y  rasgados  cyos  de  Ana 
María  se  inundaban  de  lágrimas,  y  mas  de  una  vez  fueron  enju- 
gadas con  los  ardientes  labios  de  su  esposo. 

Calmadas  ya  las  primeras  emociones ,  el  doctor  refirió  cir- 
cunstanciadamente á  Enrique  los  sucesos  que  acontecieron  de^fies 
de  su  fuga.  Repitió  detenidamente  la  alevosía  cometida  por  el  padre 
Arcángel  con  la  desdichada  Fanny.  Esta  pobre  y  desventurada 
madre  falleció  á  los  pocos  dias  de  haber  sido  sepultada  de  nuevo 
en  los  calabozos  del  Santo  Oficio.  El  tribunal,  después  de  la 
muerte  de  Fanny,  puso  en  libertad  á  sus  hijos.  Las  inocentes 
criaturas  se  veían  obligadas  á  implorar  la  caridad  publica  para 
no  morir  de  hambre.  Van-Ostaden  tuvo  piedad  de  tanta  miseria 
y  colocó  á  los  niños  bajo  el  amparo  y  tutela  de  un  honrado  vecino 
del  barrio  de  la  Ribera,  mediante  una  retribución  mensual  nada 
mezquina. 

El  padre  Arcángel  afirmaba  al  doctor  que  esperaba  recibir  noti- 
cias de  Enrique  por  ocRidiioto  de  Pedro  el  mi^letero.  Se  pasaron 
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algunos  dias  y  no  recibía  el  menor  aviso.  Este  silencio  decía  que 
le  desesperaba.  No  mentía. 

Una  mañana  llegó  á  la  puerta  del  convento  de  capuchinos  on 
cuadrillero  de  los  que  se  hallaban  en  la  alquería  del  monte  Cadí. 
Venia  cubierto  do  polvo  y  llevaba  el  caballo  cubierto  de  espuma. 

Desmontóse  y  penetró  en  el  convento,  pero  pronto  se  le  vio 
salir,  montar  á  caballo  y,  volver  con  la  misma  rapidez  que  había 
venido. 

Nadie  pudo  saber  á  punto  fijo  la  misión  que  aquel  hombre 
llevaba. 

Apenas  marchó  el  cuadrillero,  salió  precipitadamente  el  padre 
Arcángel  y  se  dirigió  á  casa  del  doctor.  Este  acababa  de  leer  la 
carta  de  Knrique  en  la  cual  referia  á  la  hermana  de  Yan-Ostaden 
la  traición  inicua  del  muletero. 

Amíguet  pudo  difícilmente  contener  su  justa  indignación  en 
presencia  del  capuchino.  Sin  embargo  se  esforzó  en  aparentar  una 
tranquila  indiferencia  que  estaba  muy  lejos  de  tener.  Quería  pe- 
netrar en  el  fondo  del  alma  del  hipócrita  y  lo  alcanzó. 

El  padre  Arcángel  motivó  su  visita  atribuyéndola  al  deseo  de 
adquirir  noticias  de  Enrique,  pero  en  realidad  quería  convencer- 
sede  si  el  doctor  ignoraba  ó  no  la  catástrofe  sangrienta  de  la  gran- 
ja de  Queraups. 

El  doctor  desempeñó  perfectamente  su  papel,  y  el  capuchino  se 
marchó  persuadido  de  que  los  amigos  de  Enrique  ningún  cono- 
cimiento tenían  de  aquel  acontecimiento. 

Desde  aquel  momento  Amiguet  y  el  cónsul  convinieron  en  la 
necesidad  de  hacer  vigilar  cuidadosamente  los  pasos  del  malvado 
fraile.  Presentáronse  muchos  inconvenientes  pero  el  oro  los  albi- 
no todos.  Uno  de  los  agentes  mas  sagaces  y  activos  del  capuchi- 
no se  ofreció  á  vender  sus  secretos  á  buen  precio.  Este  agente 
era  un  gitano  llamado  Napía 

Pero  no  bastaba.  Era  preciso  tener  un  confidente  al  lado  de 
Sarmiento.  Púsose  á  prueba  la  fidelidad  de  Teresa,  la  tabernera; 
y  esta  mujer  tan  infame  como  venal ,  después  de  haber  hecho  su 
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fortuna  delatando  á  suñ  yecínosante  el  inquisidorgeneral  de  Gata- 
luna,  no  titubeó  en  aumentarla  empleando  su  espíonage  en  pro- 
vecho de  Amiguet  y  en  perjuicio  del  prelado. 

Los  hechos  vinieron  á  demostrar  cuan  útiles  habían  de  ser  ai 
cónsul  y  al  conceller  las  medidas  que  acababan  de  adoptar. 

Na[)ia  y  Teresa  daban  puntualmente  parte  de  sus  descubri- 
mientos. Si  el  inquisidor  y  el  capuchino  les  hubieran  ofrecido 
mejores  condiciones  que  las  hechas  por  Amiguet  y  Van-Ostaden, 
estos  hubieran  sido  las  víctimas.  Dios  no  permitió  esta  nueva 
iniquidad. 

De  las  delaciones  del  gitano  y  de  la  tabernera^  pudieron  de- 
ducir el  conceller  y  su  amigo,  que  se  habia  decidido  su  captura, 
pero  que  el  inquisidor  ni  el  capuchino  se  atrevían  á  consumarla 
á  causa  deque  acababa  devenir  reprobada  altamen  te  la  de  Garau, 
el  maestro  de  ceremonias  del  consejo. 

Supieron  también  que  se  habia  solicitado  autorización  rc^apor 
medio  del  inquisidor  general  de  España,  para  proceder  á  la  pri- 
sión de  Amiguet,  de  TuÜus  y  de  Ana  María. 

Transcurrió  un  mes  y  Sarmiento  recibió  aviso  de  que  á  pesar 
(le  tratarse  de  personajes  de  tal  categoría  se  tenia  esperanza  de 
alcanzar  del  rey  una  resolución  favorable. 

Durante  este  tiempo  nunca  pudo  el  doctor  alcanzar  á  ver  al 
capuchino.  Este  no  dudaba  ya  de  que  su  alevosa  traición  habla 
sido  descubierta. 

.\o  era  ocasión  de  vacilar. 

Aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  en  el  puerto  un  buque  pro- 
pio, decidió  el  cónsul  pasar  á  Holanda  llevándose  á  su  hermana, 
á  su  amigo,  á  sus  criados  y  á  su  fortuna. 

La  suerte  favoreció  el  plan.  El  padre  Arcángel  cayó  gravemen- 
te enfermo. 

Porto  d*  Anzio  habia  marchado  precipitadamente  de  Barcelo- 
na, i<;iior<¡n(lose  la  dirección  que  habia  tomado.  Según  los  avisos 
do  Toresii  y  de  su  cómplice,  parecía  que  el  príncipe  se  había  di- 
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fA  inquisidor  general  se  hajlaba  en  Monserrat. 

yan-Osta()en  aprovechó  tan  favorable  coyuntura  para  ponerse 
en  salvo. 

Antes  de  embarcarse  había  escrito  á  Enrique  con  el  ol^eto  de 
que  eligiera  un  sitio  agradable  para  fijar  su  residencia,  y  dábale  al 
mismo  tjenipQ  conocimiento  de  su  fuga. 

Tomadas  estas  disposiciones,  trasladáronse  una  noche,  á  bordft 
del  buque  holandés,  los  dos  amigos,  Ana  María  y  sus  criados. 
Los  efectos  fueron  embarcados  por  marineros  de  la  tripulación. 

Al  dia  siguiente  cuando  circuló  entre  los  habitantes  del  barrio 
de  la  Ribera  la  noticia  de  haber  desaparecido  el  cónsul  general 
de  Holanda  con  toda  su  fao^ilia,  el  buque  salvador  navegaba  á 
todo  trapo  y  surcaba  las  aguas  del  golfo  de  san  Jorge. 

Mientras  )os  fugitivos  pasaban  á  Holanda  en  donde  Van-Osta- 
den  tenia  que  reunir  una  gran  parte  de  su  fortuna,  y  debia  dar 
conocimiento  de  sy  determinación  al  gobierno  de  su  pais,  Enri- 
que se  establecía  en  la  casa  de  campo  que  habia  adquirido. 

AI  verse  al  fin  reunidos  todos  los  amigos,  parecíales  dispertar 
de  un  pesado  sueño. 

—Posl  nyfnla  PhcrbuSj  decia  el  jovial  Amiguet.  Aquí  no  ten- 
dremos inquisidores  que  nos  quiten  elsueno,ni  frailes  que  nos  ven- 
dan, yn  estranjero  en  este  pais  hospitalario  goza  de  tanta  conside- 
raciqn  contó  de  libertad. 

— Ninguna  nube  empañará  nuestros  dias  de  sol,  esclamó  Ana 
María. 

—¡Ojalá  que  el  cielo  te  oiga!  respondió  Enrique  estrechando 
en  sus  brazos  á  la  enamorada  joven. 

— Concluyéronse  los  malos  tiempos,  dijo  alegremente  Van- 
Ostaden:  mi  amigo  el  doctor  tiene  [mucha  razón.  Post  nubila 
Phwbm. 

— jLa  gracia  de  Dios  sea  en  esta  casa!  interrumpió  una  voz 
grave  y  sonora. 

Los  cuatro  interlocutores  volvieron  el  rostro  y  vieron  de  pié 
en  medio  de  la  puerta  á  un  hombro  joven ,  de  buena  figura,  de 
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simpático  rostro  y  de  larga  y  ri7^da  cabellera.  Vestía  nna  espe- 
cie de  levita  oe^ra  muy  larga,  abolnnada  hasta  <ictuijo  do  la  bar- 
ba. Llevaba  en  la  dcrpcha  un  ha-slon,  y  en  la  izquierda  el  som- 
brero que  se  bahía  quitado. 

El  eslerior  di-  t-sle  hombre  era  franco  y  ap-adable. 

—Sea  bien  venido  mí  amigo ;  dijo  Enrique.  Tengo  el  gusto  de 
presentaros  al  modelo  de  los  pastorcíi  ile  la  igksia,  aftadi<Í  diri- 
giéndose á  Ana  María,  á  Tulius  y  al  iloelor  ^Imiguet. 

Y  volviéndose  luego  al  sacífdole, 

—He  cabe  la  hmra  de  preseotaros  á  mi  esposa,  á  mi  hannuo 
y  al  mejor  de  mis  amigos. 

El  sacerdote  se  íacliaó  pnrfuDdiiiMiite. 


CAPITULO   VI. 


EL  l'AbTun  EVANütLtai. 


I,  recién  venido  era  efeclivamente  el  reve- 
.  rendo  Itogcrío,pastorevangélicodeRoyat. 
Atguti  cscrilor  ha  dlclio  (¡uc  en  todas 
las  parro(]uias  existe  un  hombre  que  care- 
ce de  familia,  pero  que  en  cambio  perte- 
nece á  todas. 

Se  le  busca  como  testigo  en  los  mas  so- 
lemnes actos  de  la  vida  civil. 
Le  necesitamos  para  nacer;  pedimos  su  ausilio  para  morir. 
Itecibe  al  hombre  desde  et  regazo  de  ta  madre  y  no  le  abando- 
na hasta  la  tumba. 

Bendice  nuestra  cuna,  nuestro  lecho  nupcial,  nuestro  lecho  de 
muerte  y  nuestro  féretro. 
Los  niños  se  acostumbran  á  amarle,  á  venerarle  y  á  temerle. 
Jesús  ha  dicho  «No  llames  padre  mas  que  al  que  le  ha  dado  el 
ser,  y  ú  Dios  que  es  padre  de  todos. < 

Sm  embargo,  á  ese  hombre  hasta  los  que  do  te  coDOcen  le  Ila- 
mao  padre. 
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A  SUS  plantas  se  depositan  las  penas,  en  su  seno  se  derraman 
las  lágrimas. 

Por  su  estado,  es  ese  hombre  el  consuelo  de  todas  las  mise- 
rias del  alma  y  del  cuerpo. 
La  riqueza  y  la  indigencia  le  toman  por  su  intercesor. 

A  su  puerta  llaman  el  opulento  y  el  mendigo,  el  rico  para  de- 
positar en  secreto  la  limosna,  el  p(d)re  para  recibirla  sin  rubori- 
zarse. 

Sin  pertenecer  á  ninguna  de  las  categorías  sociales  pertenece 
á  todas  las  clases. 

Pertenece  á  las  clases  pobres,  porque  es  pobre  y  casi  siempre 
de  humilde  cuna. 

Pertenece  á  las  clases  altas  por  su  educación,  por  su  ciencia  y 
por  los  elevados  sentimientos  que  le  inspira  y  prescribe  una  reli- 
gión filantrópica;  religión  basada  en  dos  palabras,  «Amor,  per- 
don»  ;practicada  en  cuatro  virtudes  cdibertad^  caridad,  igualdad,  * 
fraternidad» ;  fundada  y  sellada  con  su  sangre  por  un  humilde 
proletario,  «Jesús.» 

Hombre^  en  fin,  que  todo  lo  sabe,  que  tiene  el  derecho  de  de- 
cirlo todo;  cuyos  acentos  se  precipitan  desde  lo  alto  sobre  las  in- 
teligencias y  corazones,  revestidos  de  la  autoridad,  de  una  misión 
divina  y  del  ascendiente  de  una  fé  cjega;  y  que,mortal  como  no  - 
solros,  pobre  como  nosotros  y  como  nosotros  humilde,  habla  sin 
embargo  en  nombre  del  cielo  á  los  potentados  de  la  tierra. 

Ese  hombre  es  el  pastor  evangélico. 

No  le  busquéis  bajo  los  dorados  artesones  de  un  palacio,  ni 
entre  el  laberinto  de  edificios  de  nuestras  poderosas  ciudades. 

Le  hallareis  alguna  vez  en  un  pequeño  pueblo  señalado  en  el 
mapa  de  una  nación  como  un  punto  imperceptible. 

Allí  le  hallareis  predicando  el  dogma  cristiano,  dogma  miste- 
rioso y  divino  por  su  naturaleza,  impuesto  por  la  revelación,  y 
aceptado  por  la  fé,  esa  virtud  de  la  ignorancia  humana. 

Con  el  precepto  y  con  el  ejemplo  inculca  las  máximas  evangé- 
licas, de  las  cuales,  lo  mismo  que  todo  fiel,  solo  tíw6  que  dar 
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cuetlta  ásu  conciencia  y  á  la  iglesia,  údica  autoridad  reconocida. 

Convencido  de  que  la  superstición  es  el  abuso  de  la  fé,  bbirra 
las  sombras  que  engallan  su  santidad,  y  que  hacen  confundir  á 
espíritus  prevenidos  esta  civilización  práctica,  esta  ra20ti  supre- 
ma, con  el  comercio  religioso,  con  las  industrias  piadosas,  ó  tico 
las  credulidades  groseras  del  error  y  de  la  decepción. 

Destruye  esas  credulidades  frivolas,  las  supersticiones  popdta- 
res  y  las  prácticas  productivas,  que  durante  muchos  siglos  y 
abusando  de  la  ignorancia  en  beneñcio  de  la  ambición,  de  la  co- 
dicia y  de  la  holgazanería,  se  han  querido^confuhdif  con  las  el^ 
vadas  creencias  del  puro  dogma  cristiano. 

El  pastor  evangélico  destruye  este  deplorable  abuso  de  la  té 
que  ha  sido  tan  fatal  para  los  pueblos  como  provechoso  pdra  los 
oligarcas  de  Melchisedech;  y  circunscribe  las  creencias,  demasiado  ^ 
ciegas  de  sus  feligreses,  á  la  grave  y  misteriosa  sencillez  del  dog^ 
ma  cristiano,  á  la  contemplación  de  su  moral  y  al  progresito 
desenvolvimietito  de  sos  obras  de  perfección. 

La  verdad  jamás  necesita  de  error  y  la  obscuridad  [nada  sdade 
á  la  luz. 

La  obra  moral  del  pastor  evangélico  es  mas  hermosa  que  la  sa- 
cerdotal. 

El  cristianismo  es  una  filosofía  divina  escrita  de  dos  maneras 
distintas. 

Gomo  historia,  el  cristianismo  se  halla  escrito  en  la  vida  y 
muerte  de  Jesús:  como  precepto,  en  las  sublimes  enseBanzas  que 
ha  dado  al  mundo. 

¡El  precepto!  ¡El  ejemplo! 

Hé  aquí  dos  palabras  que  reasumen  el  cristianismo  y  que  el 
pastor  evangélico  tiene  siempre  á  la  vista,  en  las  manos,  en  el 

corazón. 

Ün  buen  pastor  es  un  rivo  comentario  de  aquel  libro  divino. 

Cuantas  palabras  misteriosas  el  evangelio  encierra,  contestan 
con  toda  exactitud  á  la  mente  que  las  interroga,  y  tienen  un  sen- 
tido pHlctieay  social  que  anima  y  vivífica  la  conducta  del  hombre. 
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No  b^y  verdad  mpr^l  ó  polftic^  (\w  pQ  se  ha)Í9  en  |érp|^n  en 
alguno  de  los  versículos  del  Evangeliq* 

Todas  las  filosofías  modernas  bao  comentado  uno  ú  q^^q  de  es- 
tos y  bien  pronto  lo  han  relegado  al  olvido. 

La  filantropía  es  bija  del  primero  y  único  precepto:  la  caridad. 

La  libertad  ha  emprendido  su  marcha  en  el  mundo,  pisandq 
las  huellas  de  la  caridad,  y  ante  su  vivo  fulgor  todas  la$  servi- 
dumbres degradantes  han  desaparecido. 

La  igualdad  política  ha  nacido  del  reconocimiento  de  la  li^r- 
tad,  y  es  hija  de  nuestra  igualdad  y  de  nuestra  fraterpidad  aqte 
Dios. 

Las  leyes  se  han  suavizado,  se  han  abolido  las  costumbres  in- 
humanas, se  han  roto  las  cadenas. 

Hasta  la  mujer,  sacudiendo  la  postración  en  que  la  barbarie  U 
tenia  sumergida,  ha  alcanzado  que  el  amor  y  el  respeto  levanta- 
ran un  altar  en  el  corazón  del  hombre  para  ser  adorada,  y  ha 
destruido  el  ídolo  del  deseo  y  del  goce  material  al  cual  el  honibre 
rendia  culto. 

A  la  par  que  la  palabra  de  Dios  ha  resonado  en  la  inmensa  bó- 
veda de  los  siglos,  el  eco  ha  destruido  on  error  6  derroipbado 
una  tiranía 

Bien  puede  decirse  que  todo  el  mundo  actual  con  sus  leyes, 
con  sus  costumbres,  y  con  sus  instituciones  no  es  mas  que  el 
verbo  evangélico  mas  ó  menos  encarnado  en  la  civilización  mo- 
derna. 

Pero  Jesucristo  no  terminó  su  obra. 

Jesús,  dirigiéndose  al  género  humano  en  la  persona  de  sos  dis- 
cípulos, esclamó: 

—«\h\  é  instruid  á  los  pueblos 

■M  Vos(»tros  liareis  mas  grandes  obras  que  yo.» 
La  obra  dista  mucho  de  haberse  llevado  á  cima. 
La  ley  del  progreso  ó  del  perfeccionamiento  es  la  idea  activa  y 
poderosa  de  la  razón  humana,  como  también  la  ley  del  Evangelio. 


8SI  SECRBTOS 

No  quiere  que  nos  detengamos  en  la  senda  del  bien;  nos  im- 
pele á  lo  mejor,  á  lo  perfecto. 

Nos  veda  desesperar  de  la  humanidad,  ante  la  cual  ofrece  sin 
cesar  esplendentes  horizontes. 

Cuanta  mas  luz  el  Evangelio  presenta  á  nuestros  ojos,  mas  pro- 
mesas leemos  en  sus  misterios,  mas  verdades  en  sus  preceptos, 
V  mas  destinos  descubrimos. 

Cuando  el  pastor  evangélico  tiene  en  la  mano  la  palabra  de 
Dios  escrita,  tiene  toda  la  moral,  toda  la  razón,  toda  la  civiliza- 
ción, toda  la  política  en  sus  manos. 

Basta  que  abra  el  Evangelio  y  que  lo  lea  para  derramar  en 
torno  suyo  el  tesoro  de  luz  y  de  perfección,  cuya  llave  el  Crucifi- 
cado puso  en  manos  de  toilo  el  que  apacenté  su  mirada  y  su  alma 
en  las  páginas  sublimes  de  su  código  sagrado. 

La  enseüanza  del  pastor  evangélico  es  como  la  de  Jesocríslo 
con  el  ejemplo  y  con  su  palabra. 

Su  vida,  en  cuanto  cabe  á  la  debilidad  humana,  es  una  espli- 
cacion  viva  de  su  doctrina,  una  palabra  animada. 

La  iglesia  ha  dicho  al  pastor  (Sé  el  ejemplo,  el  dechado; »  no 
le  ha  dicho  «Sé  el  oráculo.! 

Puede  carecer  de  la  palabra;  pero  tiene  la  vida,  y  la  Nida  es 
la  palabra  que  penetra  en  todos  los  oidos. 

La  lengua  humana  mas  elocuente  y  persuasiva  que  existe  es  la 
virtud. 

El  pastor  evangélico  es  el  administrador  temporal  de  los  sa- 
cramentos de  su  iglesia  y  de  los  beneficios  de  la  ciudad 

Debiendo  tratar  con  los  hombres,  preciso  le  es  conocerlos. 

Tocando  las  pasiones  humanas,  su  mano  es  delicada,  lijera, 
prudente  y  mesurada. 

Abrazando  sus  atribuciones  las  faltas,  los  arrepentimientos,  las 
miserias,  las  necesidades  y  las  indigencias  de  la  humanidad,  tiene 
un  corazón  noble,  altamente  tolerante,  misericordioso,  Heno  de 
mansedumbre,  de  lilantropía,  de  humildad  y  de  bondad. 

A  todas  horas  las  puertas  de  su  casa  esbín  abiertas  de  par  en 
par  para  todo  el  mundo. 


DE  LA  üH^innaoif  asi 

Siempre  tiene  su  luz  encendida,  su  báculo  en  la  mano. 

Guando  tiene  que  llevar  el  bálsamo  á  ttn  herido,  perdonar  al 
culpable,  ó  administrar  el  pan  eucarfstico  al  moribundo,  pres-« 
cinde  de  las  estaciones,  no  tiene  en  cuenta  las  distancias,  despre- 
cia la  peste,  no  siente  los  rayos  dol  sol  de  julio  y  es  asi  mismo 
insensible  á  los  hielos  y  escarchas  de  diciembre. 

Ante  él,  lo  mismo  que  ante  Dios,  no  hay  ricos  ni  pobres,  hu- 
mildes ni  grandes;  tan  solo  hay  hombres,  es  decir,  hermanos,  lle- 
nos de  miseria,  de  dolor  y  de  esperanza. 

Jamás  rehusa  á  nadie  su  ministerio:  no  lo  ofrece  sin  prudencia 
al  que  lo  desdefia  6  no  lo  aprecia. 

La  caridad  misma,  inoportunamente  practicada,  irrita  é  inspira 
mas  bien  aversión  que  simpatfa. 

Si  en  el  pueblo  existe  la  libertad  de  cultos,  el  pastor  evangé- 
lico no  olvida  jamás  que  el  hombre  solo  debe  dar  cuenta  de  su 
religión  á  Dios  y  á  su  conciencia,  pues  los  derechos  y  deberes 
civiles  del  pastor  están  circunscritos  en  el  hombre  que  dice:  «Soy 
cristiano.» 

No  toma  partido  por  las  formas  de  gobierno  ni  por  los  gober- 
nantes. Las  formas  se  modifican,  cambian  y  suceden.  Los  poderes 
mudan  de  nombre  y  de  manos:  el  solio  vese  ocupado  por  un  hom- 
bre tras  otro.  Donde  se  levantaba  ayer  un  trono  se  enseñorea 
hoy  una  república,  y  mafiana  se  echarán  los  cimientos  de  una 
monarquía  sobre  los  escombros  de  una  democracia.  Son  cosas 
humanas,  pasajeras,  fugitivas,  instables  por  su  naturaleza. 

La  religión,  gobierno  eterno  de  Dios  sobre  nuestra  conciencia, 
está  en  región  mas  elevada  que  esa  esfera  de  vicisitudes,  de  ver- 
satilidades políticas.  No  puede  descender  de  su  altura  sin  envile- 
cerse. Mezclar  la  religión  en  negocios  temporales  y  políticos  es 
precipitarla  do  la  pureza  del  cielo  para  arrastrarla  por  el  cie- 
no de  la  tierra. 

El  sacerdote  es  el  línico  hombre  que  tiene  el  derecho  y  el  de- 
l)er  (le  permanecer  imparcial  en  las  causas,  odios  y  luchas  de  los 
partidos,  y  de  las  revoluciones  de  los  hombres. 
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Eterno  ptdre  tonmA  de  teiicedMt»  y  de  ffenridM^iliMhri  iie 
amor  y  de  paz^  á  todos  trata  eonlé  á  htjos}  y  6  todos  (iiMitefii  y 
amor; 

JesiM  no  permifió  que  Pedro  usara  de  la  espada  para  drfMel^ 
la  vida  del  hijo  de  Dios. 

La  maldición  de  Dios  eaeré  sobre  el  sacerdote  qUe  sMRíeftta 
que  se  reeorra  á  la  espada  para  dsfeAder  islereses  teotpdfalM  éel 
hombre. 

•  Independiente,  pero  beAévolo  y  eoneíliadoTí  no  solimH  inlie»^ 
cia  alguaa,  ni  blasona  de  autoridad  mtre  sus  feligreaaSv 

Jamás  olvida  que  su  autoridad  leomiensa  y  acaba  od  el  ambftd 
del  templo^  al  pié  del  altar,  en  el  pulpito,  en  k  puerto  ÚA  íihK* 
jen  te,  en  el  lecho  del  enfermo  y  del  moribundo.  . 

Fuera  de  aquí^  deja  de  ser  el  hombre  de  Dios  y  se  eoayierte  an 
el  mas  humilde  de  todos. 

Cuanto  mas  ayanxamos  en  el  espaeioso  camino  de  la  oiiriUa^ 
cioú  é  ilustradoof  cuanto  mas  se  estienden,  difunden  y  pñpagali 
las  máximas  de  una  religión  enteramente  inmaterial,  hácese jm* 
nos  necesario  el  lujo  exterior  en  nuestros  temploe. 

El  boato  y  la  magnificencia^  no  son  emblemas  del  cristianisDio. 

8enoilleE^  limpiesai  decencia  en  los  olgetos  que  sírTon  para  el 
culto.  He  aquí  lo  que  se  distingue  en  el  templo  del  pastor  evasr 
gálico.  '  . 

La  pobreza  misma  del  altar  inspira  cierta  veaeracioni  cierta 
ternura,  cierto  sentimiento  poético  que  conmueve  y  eatemeoe  el 
corazón  mas  que  los  ornamentos  de  seda,  los  altares  de  plata  y 
los  candeleros  de  oro.        .'    , 

¿Qué  son  nuestros  dorados  y  nuestras  piedras  preciosas  iMle 
el  que  sembró  de  resplandecientes  estrellas  la  bóveda  celestef 

La  frente  áp\  fiel  lo  mismo  se  inclina  hasta  el  polvo  ante  un 
cáliz  de  estafio  que  ante  un  vaso  de  oro. 

El  lujo  del  cristianismo  no  ha  de  consistir  en  las  palabras,.»^ 
los  adornes,  sino  en  las  obras. 

Lejos  del  cristianismo  la  charlatanería. 


M  u  oiQinsiaQif .  ttt 

Lejog  tambieD  te  otleiitttcioQ. 

SI  crístiaoisipo  es  la  virtud. 

El  verdadera  adorno  de  un  aliar  cristiano  es  la  cabeza  vene- 
rable del  sacerdote  encanecida  en  la  oración,  en  el  trabajo  y  en  la 
práctica  de  las  virtudes;  es  la  fé  y  la  piedad  de  los  fieles  bumi-- 
liados  ante  el  Dios  de  sus  padres. 

Bajo  el  asilo  de  su  iglesia,  retirado  en  su  humilde  presbiterato, 
raras  veces  el  pastor  evangélico  se  separa  de  él. 

Con  sus  propias  manos  cultiva  un  campo,  cuida  ua  huerto  y 
embellece  un  jardin. 

Ese  jardin,  ese  huerto  y  ese  campo  son  de  los  pobres;  todos 
los  desgracmdos  tienen  dewpho  á  ellos.  Esta  es  la  voluntad  del 
pastor. 

Cria  algunos  animales  domésticos,  mas  para  uso  de  los  enfer- 
mos, que  para  el  suyo. 

Apenas  sale  de  este  asilo  del  trabiyo,  del  silencio  y  de  la  paz. 
Nunca  se  mezcla  en  las  ruidosas  sociedades  de  sus  vecinos. 

A  la  dudosa  luz  del  crepúsculo  de  la  mafiana  se  le  vé  con  el 
breviario  en  la  mano  debajo  de  los  árboles  de  su  huerto. 

AI  anochecer  le  hallareis  en  los  elevados  senderos  de  los  mon- 
tes circunvecinos  respirando  el  ambiente  suave  y  religioso  de  los 
campos. 

He  aquí  la  vida,  he  aquí  los  placeres  del  pastor  evangélico. 

Sus  cabellos  encanecerán,  sus  manos  temblarán  al  alzar  el  cá- 
liz, su  débil  voz  no  se  oirá  en  el  santuario,  pero  retumbará  aun 
en  el  corazón  de  sus  feligreses. 

Morirá,  y  una  sencilla  losa  sepulcral  stíialará  la  tumba  en  el 
cementerio,  junto  á  la  puerta  de  la  iglesia. 

He  aquí  una  vida  que  se  habrá  estinguido,  un  hombre  que  ha* 
bi-á  quedado  olvidado  para  siempre.  Pero  ese  hombre  habrá  pa-* 
sado  á  descansar  en  la  eternidad  que  hace  mucho  tiempo  era  la 
morada  de  su  alma. 

Al  presentarse  ante  el  Criador,  podrá  levantar  su  frente  pura, 
y  decirle  con  el  acento  de  la  verdad. 
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«He  sido  entre  mis  hermanos  la  contiQuaciOD  del  dogma  in- 
mortal, el  eslabón  de  la  inmensa  cadena  de  la  fé  y  de  la  virtod, 
y  en  pos  de  mí  he  dejado  á  las  generaciones  que  me  suceden  una 
creencia,  una  ley,  un  Dios.» 

¡Dichoso  mil  veces  el  que  pueda  inscribir  estas  palabras  en  la 
losa  de  su  sepulcro! 

—Per  o  semejante  original  no  ba  existido  nunca,  se  nos  dirá. 
Ese  no  es  el  retrato  de  un  hombre  sino  de  un  ángel. 

¡Cuan  grosero  engaño  sufrís! 

No  es  un  retrato  ideal,  no  es  un  ángel:  es  un  hombre. 

Ese  original  no  le  hemos  inventado,  ha  existido. 

Es  un  sacerdote,  es  el  reverendo  pastor  del  pueblo  de  Boyat. 


■IT'   "» 


CAPITULO  Yll. 


",  L  pastor  de  Ib)yat  ftié  recibido  por  Enrique 
como  se  recibe  á  ao  amigo. 
Ana  María  te  miní  con  recelo. 
Tulius  VanOstadeo  le  tíócoq  dl^osto. 
El  doctor  Amignet  no  cnidiS  de  disimu- 
lar la  repugnancia  ctm  que  miraba  al  sa- 
cerdote. 

Rogerío  al  recorrer  de  una  mirada  las 
personas  qne  le  rodeaban,  vkt  retratada  en 
sus  semblantes  la  impresión  que  á  cada  uno  habia  causado. 
Ki  modesto  sacerdote  se  dirigió  á  Ana  María. 
—Antes  de  veros  habia  aprendido  á  estimaros.  Vuestro  es- 
poso me  ha  halado  de  vuestros  talentos  y  de  vuestras  virtu- 
des. Esporo,  señora,  que  me  permitiréis  cultivar  vuestra  amistad 
para  poder  admirar  esa  virtud  y  ese  talento. 

—Retratada  por  mi  Kiríqae,  contestó  Ana  María,  el  dibujo  ha 
sido  apasionado  y  parcial.  Siento  deciros  que  tendréis  qne  recti- 
ficar muy  desventajosamente  el  concepto  que  os  he  memúdo.  Por 
lo  demás  tengo  un  plaoer  en  aceptar  el  ofredmiento  de 
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amistad ;  por  mi  parte  jamás  negaré  la  mía  al  que  se  haga  digno 
de  la  de  mi  Enrique. 

— í'on  respecto  á  vosotros,  añadió  Rogerío  dirigiéndose  á  Van- 
Ostaden  y  á  Amiguet,  si  la  amistad  franca  y  desinteresada  de  un 
pobre  sacerdote  puede  seros  de  alguna  utilidad,  os  ofrezco  la 
mia  con  toda  mi  alma. 

Tulius  y  el  doctor  contestaron  con  un  lijero  saludo. 

Durante  un  corto  espacio  siguierofi  cambiándose  algunas  frases 
de  buena  educación.  Al  fin  la  conversación  se  hizo  general. 

-—Decidme,  amigo  Rogerío,  ¿cómo  está  nuestro  fondo  de  li- 
mosnas? preguntó  Enrique. 

—Agotándose  ya,  mi  buen  señor ;  respondió  el  sacerdote.  Es* 
ta  semana  hemos  tenido  muchos  enfermos,  y  por  mi  parte  he  po- 
dido contribuir  muy  poco  alausilio  de  los  necesitados,  porque 
me  he  visto  precisado  á  echar  mano  de  mis  recursos  para  hacer 
en  el  templo  algunas  obras  indispensables. 

— He  aquí  \in^  manera  indirecta  de  pedimos  dinero  para  la 
obra  de  la  iglesia ;  advirtió  Amiguet  en  voz  baja  á  Van-Ostaden. 

— ^¿U4¥  alguna  hermandad  de  caridad  en  esM  población?  inter- 
rogó Apa  Slaría. 

— Si  señora,  contestó  Kogerío  sonriéndose :  una  l^efmandad 
compuesta  de  un  solo  hombre ;  vuestro  esposo. 

—\  el  buen  Rogerio  también,  dijo  Enrique. 

—Deseo  ser  de  la  partida,  indicó  Ana  3Iaría,  si  queréis  admi- 
tir en  vuestras  buenas  obras  el  ausilio  de  una  mujer. 

Enrique  imprimió  un  beso  en  la  mano  de  la  joven.  Un  tieso  es 
el  adverbio  afirmativo  del  amor. 

—Los  pobres  de  la  parroquia  rogarán  por  vos  así  como  hasU 
aquí  solo  habian  rogado  por  Enrique;  dijo  el  cura. 

—Me  parece  que  el  señor  ha  hablado  de  obras  indispensables 
para  la  conservación  del  templo.  >erá  preciso  contribuir  4  ^11^; 
interrumpió  con  mal  disimulada  sátira  el  doctor  Cosme. 

—Agradezco  vuestro  buen  deseo,  pero  es  inútil  porque  efilán 
{unui^iadas  ya  la$  ^9/^;  repuso  Uogerio. 


DB  u  Mvniaoii.  SIS 

Amignet  deseAba  dar  á  todo  trabce  alguna  teodoii  al  CQht. 

—Mi  intencionera  oontríboír  alas  obras  de  rocompoBicion,  di- 
jo ;  Veremos  de  atender  á  los  adornos. 

— ^También  es  ínátil. 

—¿Porqué? 

— Porqu<'  la  iglesia  de  este  pueblo  no  tiene  otro  odomo  que  la 
imagen  de  Dios  rodeada  de  la  senoiUa  pobresa  en  que  yiirió  el 
Redentor. 

— En  este  caso  será  preciso  convenir  en  que  Yoestros  templos 
en  nada  se  pareeen  á  los  de  nuestro  pais.  Vuestros  templos  res- 
piran pobreza :  los  nuestros  respiran  magnificencia. 

—No  todas  las  iglesias  de  mí  patria  son  como  la  que  adminis- 
tro. En  i'arísyen  otras  Ciudades  hallareis  traiplos  deslumbrantes 
en  oro  y  riquezas. 

— Es  decir,  que  la  sencillea  de  vuestra  iglesia  se  debe  á  vues- 
tra elección 

— Exactamente. 

—El  catolicismo  no  está  de  acuerdo  con  vos. 

—¿Podré  saber  la  razón? 

— i^s  muy  obvia.  Según  los  católicos  la  casa  de  Dios  no  debe 
ser  el  símbolo  de  la  miseria.  ¿Cómo  podemos  emplear  nuestras 
riquezas  mejor  que  invirUóadolas  en  los  templos?  dicen  nuestros 
sacerdotes. 

—Respeto  mucho  la  opinión  de  nuestros  sacerdotes,  como  res- 
peto también  la  de  los  de  mi  país  que  no  piensan  como  yo ;  pero 
no  opino  como  estos  ni  como  aquellos.  Durante  muchos  siglos  se 
rindii)  culto  á  Dios  en  las  entrañas  de  la  tierra,  en  las  catacumbas 
de  Roma.  Allí  los  cristianos  elevaban  al  cielo  su  voz  pura«  mien- 
tras el  paganismo  lanzaba  á  sus  compañeros  á  la  arena  del  circo 
romano  para  que  fuesen  devorados  por  las  fieras.  Cuando  los 
cristianos  rendían  culto  á  Diosen  las  inmensas  bóvedas  de  las  ca- 
tacumbas, ningún  tapiz  cubría  las  frías  paredes,  nípgun  adorno 
había  en  los  altares.  Una  piedra  sencilla  y  mal  Ubrada,  sobre  la 
cual  se  levantaba  la  imágea  del.  crucificado,  era  toda  la  n^gnití- 
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cencía  de  aquel  vasto  templo .  Los  cadáveres  destrosados  de  eiea 
mil  cristianos  eran  la  gran  pompa  del  rito  primitivo. 

Las  últimas  palabras  de  Rogerio  fueron  pronunciadas  con  dul- 
ce voz,  pero  con  el  acento  de  la  mas  exaltada  inspiración.    . 

Amiguet  miraba  atónito  al  sacerdote. 

Enrique  se  sonreía. 

Tuliusy  su  hermana  no  podían  voh-erdel  asombro  que  en  ellos 
causara  la  espresion  de  Rogerio. 

El  doctor  rompió  el  silencio. 

— Vuestras  palabras  me  sorprenden^  dijo  con  gravedad. 

— Ignoro  la  razón,  espuso  el  sacerdote. 

— Vuestro  lenguaje  parece  muy  sincero. 

— Es  el  sentimiento  que  brota  por  el  labio. 

—¿Y  sois  católico? 

Rogerio  inclinóla  cabeza  en  seBal  de  asentimiento. 

—  Pues  bien,  afiadíó  Amiguet  con  resolución,  yo  no  lo  soy. 

El  sacerdote  miró  á  Enrique  y  á  los  hermanos  Van-Ostaden. 

— Tampoco  lo  son,  prosiguió  el  médico  anticipándose  á  res- 
ponder á  la  pregunta  que  parecía  encerrar  la  mirada  de  Rogerio. 

—A  Dios  daréis  cuenta  de  vuestra  religión,  dijo  al  fin  Rogerio 
suspirando. 

—Pero  vuestras  palabras  son  la  espresion  de  nuestras  creencias, 
observó  Amiguet. 

—La  verdad  es  una. 

—Y  sin  embargo  vuestra  religión  y  la  nuestra  son  diferentes. 

— ^Tal  vez  os  equivocáis. 

—¡Oh!  no,  no. 

— Perdonad  caballero.  Creo  que  confundís  la  religión  con  el 
culto.  ¿Creéis  en  Dios? 

— Creo  en  Dios  sobre  todas  las  cosas. 

—¿Creéis  en  Jesucristo? 

— Sí,  creo. 

—¿Creéis  en  la  inmortalidad  del  alma? 

—Omitid  mas  preguntas,  interrumpió  Amiguet.  Creo  en  el 
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Evangelio  de  Dios  y  en  cuanto  Dios  ordena ;  pero  no  creo  en  Uh 
do  lo  qae  enseña  la  iglesia  de  Roma. 

—Desgracia  es  para  vos  en  este  mundo,  y  para  vuestra  alma 
en  el  otro. 

—Las  doctrinas  de  Roma  son  mas  materiales  que  religiosas. 
Los  sacerdotes  católicos  sois  los  sacerdotes  de  la  materia. 

— ^Miradme  bien,  dijo  con  sencillez  Rogerío.  Soy  sacerdote  ca- 
tólico, apostólico  romano.  ¿Que  veis  en  mí  que  os  revele  el  culto 
de  la  materia?  Venid  á  mi  retiro.  Una  cama,  una  mesa  y  una  si- 
lla, he  aquí  todo  mi  ajuar.  Una  buena  biblioteca,  h^  aquí  mí  lu- 
jo. No  llevo  alforfa,  porque  nunca  me  queda  un  pedazo  de  pan 
para  el  dia  de  mañana.  No  poseo  mas  que  un  calzado  y  un  bas^ 
ton.  No  hallareis  en  mi  bolsillo  ni  en  mi  aposento  una  sola 
moneda. 

—Pero  no  todos  los  que  profesan  Tuestras  creencias  las  practi- 
can como  vos. 

—Confundís  el  abuso  con  el  uso.  Esto  no  es  justo. 

— ¡Oh!  esclamó  Amiguet;  sí  todos  los  católicos  fueran  como 
vos,  como  vos  lo  seria  también  yo. 

— Sois  un  hombre  de  bien  pero  estraviado,  dijo  Rogerio.  Creo 
ser  como  ser  deben  los  ministros  del  culto  católico.  Venís  de  un 
país  plagado  de  abusos.  Vuestra  alma  se  ha  rebelado  contra  ellos; 
y  tomando  vos  los  hombres"por  las  cosas  habéis  maldecido  la  re- 
ligión en  vez  de  condenar  los  escesos  de  los  religiosos.  He  aquí 
todo. 

Amiguet  guardaba  silencio. 

—Ahora  sois  vos  quien  padece  la  equivocación,  interrumpió 
Enrique.  En  mi  país  se  proclama  el  Evangelio  pero  no  se  cumple. 
Ed  mi  pais  no  se  exhorta,  se  anatematiza.  En  mí  país  no  se  con- 
vence al  dcsidente,  se  le  abrasa  en  las  llamas.  T  lodo  esto  se  ha- 
ce en  nombre  de  Dios  y  con  consentimiento  de  la  corte  romana. 
Entre  el  suplicio  de  la  hoguera  en  nuestros  tiempos  y  el  de  ser 
despedazado  por  las  fieras  en  tiempo  de  Roma  pagana  no  veo  mas 
que  una  diferencia.  Decio,  idólatra  de  los  falsos  dioses,  entregaba 
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á  los  tigres  los  cuerpos  de  los  cristianos  El  papa,  jefe  titulado  y 
visible  del  cristianismo,  envia  á  las  hogueras  á  los  cristianos. 
Allí  eran  idólatras  é  inñeles  los  verdugos ;  aquí  los  verdugos  se 
llaman  ministros  de  Jesucristo,  ¡yo  es  este  un  horrible  escaraio 
de  la  religión  del  crucificado  ? 

Esta  vez  Rogerio  bajó  la  cabeza  y  enmudeció. 

— Dios  no  quiere  la  destrucción  del  hombre  por  el  hombre, 
continuó  Enrique.  Oid  la  palabra  de  Jesús : 

«Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  al  hombre  que  sembró  bue- 
na simiente  en  su  campo. 

» Y  mientras  dormían  los  hombres,  vino  su  enemigo,  y  sembró 
zizaña  en  medio  del  trigo  y  se  fué; 

» Y  después  que  creció  la  yerba  é  hizo  fruto,  apareció  también 
entonces  la  zizaña. 

» Y  llegando  los  siervos  del  padre  de  familias  le  dijeron :  ¿se- 
ñor, por  ventura  no  sembraste  buena  simiente  en  tu  campo? 
¿Pues  de  donde  tienes  zizaña? 

» Y  les  dijo :  hombre  enemigo  ha  hecho  esto,  y  le  dijeron  los 
sienes :  ¿Quieres  que  vayamos  y  la  cojamos? 

»No,  les  respondió ;  no  sea  que  cogiendo  la  zi»^,  arnmquei^ 
con  ella  el  trigo. 

» Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  otro  hasta  la  siega,  y  en  el  tiempo  de  la 
siega  diré  á  los  segadores:  Gojed  primeramente  la  zizaña,  y  atadla 
en  manojos  para  quemarla;  mas  el  trigo  recojedlo  en  migraDero.»> 

— Y  bien,  repuso  tímidamente  Rogerio.  Dios  quiere  que  la 
zizaña  sea  quemada,  y  la  zizaña  son  los  hijos  de  la  iniquidad. 

— Sí ;  la  zizaña  son  los  hijos  de  la  iniquidad :  Jesús  lo  ha  di- 
cho por  boca  de  san  Mateo. 

—Entonces  ¿por  qué  os  oponéis  á  que  sea  quemada? 

—Me  opongo  á  que  sea  quemada  por  vosotros.  «La  siega,  dice 
Jesucristo,  es  la  consumación  del  siglo.  Los  segadores  son  loe 
angeles. 

» Por  manera  que  así  como  es  cogida  la  zizaña  y  quemada  al 
fuego,  así  será  en  la  consunuacion  del  siglo. 
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DEaviará  el  hijo  del  hombre  sus  ángeles  y  cojerán  de  su  reino 
todos  los  escándalos  y  á  los  que  obran  la  iniquidad,  y  odiarlos 
han  en  el  homo  del  fuego. i» 

Decidme  ahora;  ¿acaso  sois  vosotros  los  ángeles  enviados  por 
Dios?  ¿Ha  llegado  la  consumación  de  los  siglos,  el  dia  del  juicio 
final  ? 

— Xo  creáis  que  defienda  la  Inquisición,  no ;  rejniso  el  sacer- 
dote. Mi  mano,  que  en  nombre  de  Dios  bendice  al  hombre  cuando 
viene  al  mundo,  que  le  bendice  también  cuando  elige  su  compa- 
ñera, que  le  bendice  en  fin  cuando  abandona  la  tierra  para  pasar 
á  la  mansión  de  los  justos,  jamás  empuñará  la  tea  que  ha  de  re- 
ducir á  cenizas  al  hombre  criado  por  Dios  á  su  semejanza.  La  In- 
quisicion  no  ha  sido  creada  ni  instituida  por  Dios  y  toda  planta 
no  plantada  por  Dios  ha  de  ser  arrancada  de  raíz,  destruida  y 
eslerminada. 

—¿Qué  defendéis  pues? 

— Defiendo  la  corte  pontificia. 

—¿Qué  ha  hecho  por  la  humanidad  el  Vaticano?  ¿Qué  ha  he- 
dió esíi  corle  degradada  de  Babilonia  la  grande,  madre  de  todas 
las  fornicaciones  y  abominaciones  de  la  tierra? 

—¡Oh!  callad!  callad!  no  blasfeméis. 

—¿Dónde  eslá  la  blasfemia?  Si  he  blasfemado  yo,  llamad  an- 
tes blasfemo  á  Jesucristo,  llamad  blasfemo  á  san  Juan.  Jesucristo 

•  

inspiró  y  mandó  escribir  á  san  Juan  la  Apocalipsis.  En  el  capítu- 
lo xvii,  versículo  5.^  escribió  las  mismas  testuales  palabras  que 
acabo  do  pronunciar. 

— Pero  esas  palabras  fueron  aplicadas  por  San  Juan  á  la  gran 
ramera. 

— Y  la  gran  ramera  es,  según  San  Gerónimo,  Roma,  la  ciudad 
maldita,  embriagada  con  la  sangre  de  los  mártires  de  Jesús. 

Rogerio  se  veia  confundido. 

Este  buen  sacerdote  era  un  hombre  de  corto  talento  aunque  de 
üscelente  corazón.  Amaba  sinceramente  la  religión  evangélica  y 
condenaba  interiormente  la  intolerancia  de  la  corte  romana.  Pero, 
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timorato  y  bueno,  hubieni  deseado  mas  humanidad  en  la  curia 
pontificia,  y  menos  animosidad  en  sus  enemigos.  Cristiano  sencillo 
y  modesto,  creia  que  la  palabra  de  Dios  era  suficiente  para  coo- 
vertir  á  los  descarriados,  pero  detestaba  al  descarriado  que  se 
atrevia  á  levantar  su  voz  hasta  el  sucesor  de  San  Pedro. 

El  buen  Rogerio  padecia  al  verse  obligado  á  guardar  silencio 
ante  un  hereje  que  le  era  superior  en  conocimientos. 

¡  Pobre  Rogerio  !  no  sabia  conocer  que  el  catolicismo  saldrá 
triunfante  en  todas  las  cuestiones  verdaderamente  católicas. 

La  intolerancia  no  lo  es.El  que  quiera  defenderla  será  vencido. 

La  intolerancia  ha  hecho  mas  daño  al  Evangelio  que  todas  las 
herejías. 

¿Cómo  ha  de  ser  posible  defender  como  cristiano  la  intolerancia 
condenada  por  Jesucristo? 

El  pastor  de  Royat  no  sabia  comprender  la  cuestión. 

Ana  María  vino  en  auxilio  del  «ibrumado  sacerdote. 

— Dejemos  esta  conversación,  dijo  con  dubsura  á  Enrique.  Ha- 
blemos de  nuestras  limosnas.  Compadezcamos  á  los  que  creen  que 
un  anatema  es  una  razón.  Bendigamos  á  los  que  parten  su  pan 
con  el  pobre. 

— ¡Rendito  sea  el  hermano  rico  que  socorre  á  su  hermano  po-« 
bre!  esclamó  Rogerio,  muy  satisfecho  de  haber  salido  de  los  apu- 
ros en  que  su  recta  intención  y  escrupulosa  conciencia  le  habian 
colocado. 

— He  aquí  una  virtud  reconocida  como  tal  en  todas  las  reli- 
giones del  universo;  observó  Tulius. 

— Y  sin  embargo,  interrumpió  Rogerio,  esta  virtud  moral  tan 
recomendada  en  todas  las  rclifíiones,  es  muy  á  menudo  la  ver- 
güenza do  la  humanidad.  Nuestras  entrañas  deberían  conmoverse 
á  la  sola  vista  de  la  indigencia  de  uno  de  nuestros  semejantes;  pe- 
ro ha  sido  preciso  que  la  reIi¿;ion  haya  hecho  de  esta  virtud  un 
precepto  para  que  sea  una  verdad. 

—Tenéis  razón,  dijo  Amiguet:  y  á  pesar  de  esle  precepto,  para 
vergüenza  y  oprobio  nuestro,  en  pocas  partes  se  cuentan  tantos 
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pobres  como  en  los  países  iluminados  por  la  religioQ  cristíana. 
Mas  de  una  vez,  la  vista  de  un  pordiosero  nos  disgusta  sin  con^ 
movernos.  Alejamos  al  pobre  de  la  puerta  de  nuestra  casa,  y  le 
espulsamos  del  templo.  ¡  Cómo  olvidamos  que  nuestra  religión 
nos  ordena  que  consideremos  á  los  pobres  como  miembros  de 
Cristo ! 

— Por  estos  motivos  el  legislador  divino  estimula  á  la  caridad 
por  medio  de  recompensas  eternas. 

—Confesad  sin  embargo,  dijo  Tulius,  que  muchas  veces  no 
son  pobres  verdaderos  los  que  imploran  nuestra  caridad,  sino 
holgazanes. 

— ¡  Cuántas  veces  su  miseria,  sus  gemidos  y  aun  sus  males, 
son  efecto  del  engibo  y  del  artificio!  advirtió  Enrique. 

— Reflexiona,  Enrique  mió,  dijo  la  bondadosa  Ana  María,  que 
es  bien  desgraciada  la  situación  del  que  se  vé  obligado  á  fingir 
males  ó  miseria  para  alcanzar  una  limosna. 

— Sois  una  escelente  cristiana,  espresó  R(^rio.  Tengamos 
compasión  de  la  desgracia. 

— Sigo  vuestros  consejos,  espuso  Ana  María.  Desde  hoy  os  eli- 
jo por  intermediario  enire  nosotros  y  la  desgracia. 

Y  esto  diciendo  puso  en  manos  de  Rogerio  un  bolsillo  Heno 
de  oro. 

Enrique  imitó  la  acción  de  la  joven  holandesa. 

111  pastor  estaba  enternecido  Una  lágrima  brotó  de  sus  ojos. 

—Sois  un  hombre  honrado,  dijo  Tulíus;  esta  lágrima  os  honra 
mucho. 

—Esta  lágrima  ha  sido  arrancada  por  la  satisfeccion  que  ten- 
go al  pensar  que  enjugareis  muchas  lágrimas  arrancadas  por  el 
dolor.  Sí  supierais  como  yo  cuantas  miserias  afligen  á  la  huma- 
nidad ! 

—Es  muy  sensible  presenciarlas,  interrumpió  Ana  María. 

—Pero  es  muy  dulce  remediarlas,  afiadió  Rogerio. 

Lorenzo  entró  á  anunciar  al  venerable  pastor  que  un  paisano 
preguntaba  á  toda  prisa  por  él. 
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— Con  vuestro  permiso,  dijo  el  sacerdote  disponiéndose  para 
marchar. 

— Podéis  recibir  al  paisano  como  si  estuvierais  en  vuestra  ca- 
sa, indicó  Enrique. 

El  jorobado  salió  y  volvió  acompañando  á  un  hombre  del  pais. 

— ^¿Que  se  ofrece,  Pablo?  preguntó  Rogerio . 

—A  mí  nada,  seSor  reverendo;  pero  no  puede  decir  lo  mismo 
un  forastero  que  llegó  ayer  noche  y  que  hoy  ha  tenido  la  des- 
gracia de  que  con  el  cansancio  del  camino  se  le  haya  abierto  una 
herida  que  dice  recibió  en  el  pecho  algunos  meses  atrás.  Segon 
el  parecer  del  médico  de  Clermont  se  las  lia  sin  remedio.  Si  su 
reverencia  no  viene  pronto,  pronto,  es  muy  posible  que  el  dia- 
blo haya  cargado  con  el  alma  del  forastero  cuando  su  reverencia 
llegue 

— ¿Tan  mala  es  la  herida?  interrogó  Amiguet. 

— Así  parece.  Pero  lo  que  tiene  peor  que  la  herida  es  la  lengua. 
Yo  no  le  entiendo  de  una  palabra,  mas  el  médico  que  entiende 
todas  las  lenguas,  dice  que  nunca  ha  oido  una  ^boca  tan  infernal 
como  la  del  estranjero. 

—Siento  mucho  dejaros,  dijo  levantándose  Rogerio,  pero  mi 
ministerio  me  llama  á  la  cabecera  del  moribundo. 

Al  despedirse  el  sacerdote,  Enrique  le  apretó  cordialmente  la 
mano. 

Rogerio  le  correspondió,  y  salió  acompañado  del  paisano. 

— ¿Qué  08  parece  el  pastor  de  Royat?  preguntó  Enrique  á  sus 
amigos. 

—Un  hombre  de  bien,  dijeron  Tulius  y  su  hermana. 

—¿Y  á  vos  doctor? 

— ^Me  parece  un  pobre  diablo. 

— ¡Cuan  severo  sois ! 

—  Confieso  que  no  soy  tan  bondadoso  como  vos. 

—No  creo  que  os  haya  disgustado  su  conversación. 

—No  me  ha  gustado  mucho. 

—¿Porqué? 
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—  Porque  en  cuestiones  como  las  que  hemos  tenido,  solo  se 
saca  lo  que  el  negro  del  sermón.  Kn  cuanto  al  cura  ha  sacado  al- 
go mas;  lleva  un  buen  puñado  de  oro  en  cambio  de  un  rato  de 
charla. 

—  Sois  inexorable,  esclamó  Enrique. 

— Y  vos  incorregible,  respondió  Amiguet. 


CAPITULO  vm. 


U  CONFESIÓN. 


^L  curaRogerio,  acompaüado  de  Pablo,  w 
'  dirigió  á  una  peqneRa  y  miserable  cuaque 
se  bailaba  al  estremo  de  la  poblacioD. 

Pablo  eotró  el  primero  y  siguióle  el  8ft- 
cerdole. 

£q  ud  reducido  aposeoto,  bailábase  tai- 
dido  eD  pobre  cama  unhombre,  cuyo  ros- 
tro cadavérico  denotaba  el  sufrimiento,  y 
mas  que  el  sufrímienlo  la  agonía. 
—Ahí  tenéis  un  sacerdote,  dijo  Pablo  al  moribundo. 
Rogerio  se  acercó  al  lecho  é  indicó  á  Pablo  que  les  á^juo 


— ¿Os  sentís  may  malo?  preguntó  el  cura- 

El  enfermo  le  dirigió  una  mirada  lánguida  y  llorosa. 

—¡Trueno  de  Dios!  esclamó  con  el  acento  de  la  desesperacim; 

yo  no  entiendo  una  palabra,  ni  este  sacerdote  entenderá  mi 

idioma. 
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Efectivamente  el  enfenno  hablaba  el  dialecto  catalán,  y  el  re- 
verendo Rogerío  se  espresaba  en  francés. 

Por  la  esclamacíon  y  ademanes  del  moribundo  comprendió  Ro-^ 
gcrio  lo  que  quería  decir. 

— ¿Habláis  el  latin?  preguntó  el  sacerdote  en  este  idioma. 

— ^Entiendo  que  me  habláis  en  latin,  por  que  en  mis  primeros 
años  ayudaba  á  misa,  pero  no  le  hablo  ni  le  entiendo. 

Rogerío  vio  que  no  habia  medio  de  comprenderse  con  el  en- 
fermo. 

El  lance  era  apurado.  El  cura  habia  sido  llamado  para  oir  una 
confesión  y  ausiliar  al  penitente  en  sus  últimos  momentos.  ¿Cómo 
hacerlo  si  no  podian  entenderse? 

Recordó  entonces  [que  los  forasteros  que  acababa  de  visitar 
eran  españoles,  y  sería  muy  posible  que  entre  ellos  hubiese  al-« 
guno  que  entendiese  al  moribundo,  si  este  se  avenia  á  confesarse 
por  intérprete. 

Llamó  á  Pablo  y  le  dijo  que  en  su  nombre  suplicase  á  uno  de 
los  estranjeros  que  se  tomase  la  molestia  de  venir. 

El  enfermo  oyó  la  orden  pero  no  la  entendió. 

Mientras  Pablo  fué  á  desempeñar  su  misión,  el  moribundo  se 
revolvía  en  su  lecho,  prorumpiendo  en  lastimeros  ayes  que  el 
dolor  le  arrancaba. 

Rogerío  leía  en  el  breviario  y  rezaba :  rogaba  á  Dios  por  el 
alivio  del  que  gemia. 

A  poco  rato  volvió  Pablo,  seguido  del  doctor  Amiguet. 

El  sacerdote  se  levantó  para  recibirle,  y  con  la  mano  despidió 
al  paisano. 

— ^En  qué  puedo  ser  útil  al  párroco  deRoyat?  preguntó  el 
doctor. 

—En  vuestro  acento  he  creido  descubrir  que  sois  espaSol.  Es- 
te enfermo  parece  ser  del  mismo  pais,  y  deseo  que  nos  sirváis  de 
intérprete. 

—No  tengo  el  menor  inconveniente. 

El  cura  y  Amiguet  se  acercaron  al  paciente. 
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T-¿Soi8  espiQol  ?  interrogó  el  último  »!  enfermo. 

—Sí,  sí,  respondió  este.  I^y  catalán. 

—También  yo. 

— ¡AI  fin  hallo  una  persona  que  me  entienda! 

Después  do  pronunciar  eatas  palabras  el  enfermo  niiró  á  su 
interlocutor. 

— No  os  conpzco»  dijo  concluido  e)  examen. 

— No  esestra&o,  respondió  Amigqpt:  hace  muchos  afios  que 
habito  en  Francia. 

pl  doctor  creyó  prudente  mentir,  por  m^  qqe  le  repugnase  la 
meptira. 

El  moribundo  llevó  la  mano  al  pecho. 

—Me  siento  morir»  dijo  con  voz  desfallecida.  He  enviado  á 
llamar  á  un  sacerdote  para  que  oiga  mi  confesión. 

Amiguet  trasladó  á  Bogerio  las  palabras  del  paciente. 

— Decidle  si  quiere  revelaros  su  confesión  para  que  vos  me  la 
transmitáis,  contestó  el  sacerdote.  En  la  imposibilidad  de  recibir- 
la de  otra  manera,  tendremos  que  sujetarnos  á  este  medio. 

El  doctor  interpretó  al  enfermo  la  observación  de  üogerío. 

—Si  no  me  es  posible  descargar  de  otra  manera  mi  conciencia 
del  peso  que  la  oprime,  dijo  con  alguna  pena  el  moribundo,  ad- 
mito vuestra  mediación.  Solo  os  suplico  que  tengáis  lastimadle 
mi  estado  y  guardéis  secreto  con  respecto  á  lo  que  vais  á  oir. 

«Soy  hijo  de  un  honrado  muletero  catalán.  Me  dediqué  4oS()e 
mi  juventud  al  mismo  oficio  que  profesó  mi  padre.  Durante  el 
e$p:)CÍo  de  veinte  y  cinco  años  me  ocupé  con  bastante  crédito  en 
nrí  profesión ;  pero  de  algún  tiempo  á  esta  parte  el  trabajo  dis- 
minuia  y  á  duras  penas  podía  ganar  mi  subsistencia.  Tanto  llegó 
á  escasear  el  trabajo  que  me  vi  obligado  á  venderme  una  tras  otra 
tres  de  )as  cuatro  muías  que  tenia. 

»Un  compañero  mío  me  manifestó  el  mayor  interés  por  qi 
suerte  y  me  ofreció  su  protección.  Era  también  muletero  cproo 
yo ;  hacia  muy  pocos  viajes,  pero  debía  ganar  mucho  en  ellos 
puesto  que  nadaba  en  la  opulencia. 


f^Vm  noeh»  ítiB  hállate  agobiado  bájtt  d  (Mfeo  dé  liii  déagrfteiá, 
sin  recursos  )Nira  mantenerme  y  dispuesto  á  ttader  Ut  úlUttiá  ca- 
ballería que  me  quedaba. 

»ltí  eompaBert)  entró  eti  la  habitación,  alegre  y  aafiífecho, 
como  acostumbra  siempre  á  estarlo  el  que  vive  en  la  abtüidálttíá. 

— D¿Qtté  tienes?  me  preguhtó. 

—1»  Miseria,  respondí  desesperado;^ 

— «SK  no  es  mas  que  eso,  el  remodio  es  fittil; 

dAI  decir  esto  arrojó  sobre  la  mesa  un  puSado  dé  mmiMas  de 
plata. 

— o  Toma  por  ahora,  prosiguió :  y  si  quietw  admitir  las  OOá- 
diciones  que  voy  á  proponerte,  tus  penas  habrán  cesado. 

» Me  parecia  estar  dominado  por  alguna  estraBa  pesadilla. 

— ^»Yeo  que  mispálabras  te  sorprenden,  aBadió  mi  eoibiiáBero. 
Lo  conozco  por  esperimcia.  Talnbien  he  sido  desgraciado  CMno 
tú.  (lomo  tú  también  me  vi  reducido  á  la  indigencia.  Dé  buen 
amigo  hizo  conmigo  lo  mismo  que  hoy  hago  por  tí.  Yeamds  si 
nos  entendemos.  ¿Me  prestas  aleneionf 

)>  Hice  una  se&al  afirmativa. 

— »Oye  pues.  Sigue  dedicándole  á  tu  oficio.  Cada  dii  tendrás 
nuevos  parroquianos.  Has  de  escuchar  con  atención  las  coie 
versaciones  de  los  viajeros  que  conduzcas  y  las  transmitirás  con 
toda  exactitud  á  la  persona  que  te  designaré.  Estas  son  las  obli- 
gaciones que  se  te  imponen  por  condición. 

— »¿He  propones  el  oficio  de  espía? 

— »No  tal :  te  ofrezco  servir  al  Santo  Oficio. 

»Debo  advertiros  que  desde  mi  infancia  haUa  sentido  un  pía-- 
doso  fervor  por  este  santo  tribunal.» 

Al  llegar  á  este  punto  de  su  relación,  el  muletero  descansó  un 
momento.  Un  sudor  copioso  corría  por  su  frente,  y  el  cansancio  le 
ahogaba. 

Después  de  una  breve  pausa  prosiguió. 

— ciMi  Gompaüero  se  esfonó  en  persuadirme  que  los  servicios 
que  prestaría  á  la  reUgioQ  serian  de  gran  cuantía,  y  que  debía 
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• 

Goosiderarme  por  muy  dichoso  si  con  mis  observacimes  y  reve- 
laciones podía  contribuir  al  esterminio  de  los  herejes. 

» Yo  no  sabia  decidirme  á  aceptar  la  proposición  de  mi  amigo. 
He  avenia  á  servir  al  Santo  Oficio,  pero  me]  repugnaba  el 
espionage. 

»Mi  compaBero  conoció  que  fluctuaba  y  trató  de  decidirme. 

—  cTe  he  dicho  las  obligaciones,  ahora  te  propondré  el  fruto 
que  te  han  de  reportar.  Recibirás  dinero  para  comprar  tres  bue- 
nas muías.  Tanto  si  trabajas  como  si  no,  percilnrás  diariamente 
cuatro  libras;  los  viajes  que  se  te  proporcionen  te  pertenecerán. 
¿Acomodan  las  condiciones? 

x>No  vacilé  un  momento  mas.  Me  adherí  al  convenio  <iue  se 
me  hacia  y  que  me  ofrecía  tan  pingües  ganancias. 

» Desde  aquel  dia  no  solo  serví  fielmente  al  Santo  Oficio,  sino 
que  me  entregué  en  cuerpo  y  ahna  al  padre  Arcángel  que  en 
nuestro  dueüo.» 

Apenas  oyó  Amiguet  el  nombre  del  malvado  capuchino,  tuvo 
el  presentimiento  de  que  la  revelación  que  iba  á  acabar  de  oir 
no  le  seria  indiferente. 

£1  enfermo  empeoraba  por  momentos  y  se  veia  obligado  á 
hacer  continuas  pausas. 

•  Rogerio  habia  escuchado  atentamente  el  principio  de  la  con- 
fesión, pero  convencido  de  que  no  podia  entender  una  sola  pala- 
bra, cogió  de  nuevo  su  breviario  y  siguió  su  rezo. 

El  muletero  siguió  su  relato. 

— «El  oro  entraba  en  mi  bolsa  á  manos  llenas.  Los  parro- 
quianos venían  por  ensalmo.  Muchos  viajeros  fueron  á  parar  en 
manos  de  la  Inquisición  por  efecto  de  mis  revelaciones.  La  for- 
tuna me  favorecía.  Mis  companeros  me  tenian  envidia.  El  padre 
Arcángel  me  cobró  afecto  y  llegué  á  ser  su  hombre  de  con- 
fianza. 

dUu  dia  me  llamó  al  convento. 

dMc  espresó  su  agradecimiento  por  los  servicios  que  continua- 
mente prestaba  á  la  causa  de  Dios,  y  me  aseguró  que 
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de  la  re^mpensa  queredlHa  en  la  tierra  me  espwaba  otra  me- 
jor en  el  cielo. 

—«Mucho  le  debe  la  religión,  hijo  mió,  me  dijo  con  cariBosa 
voz;  pero  espera  de  tí  mudio  mas.  La  iniquidad  se  multiplica, 
las  heregías  cunden  y  es  preciso  echar  mano  de  cuantos  recursos 
pueda  sugerimos  el  mas  ferviente  celo.  La  maldad  toma  tan 
sagaces  precauciones,  que  se  nos  burla  mudias  veces  á  pesar  de 
todos  nuestros  desvelos.  Las  leyes  son  ineficaces  para  impedir 
que  el  veneno  de  las  herejías  penetre  á  través  de  nuestras  fron- 
teras y  contamine  la  España.  Los  sectarios  de  los  heresiar- 
cas  estranjeros  han  alcanzado  introducir  entre  nosotros  sus 
foules  y  condenadas  doctrinas.  Para  poner  un  dique  á  esa  inun-^ 
dación  desastrosa  hemos  oi^anízado,  con  la  esperanza  de  muy 
buenos  resultados,  la  milicia  de  la  Fé,  con  encargo  de  que  vi- 
gile cuidadosamente  la  frontera,  cerca  de  la  cual  hemos  esta- 
blecido algunos  puntos  avanzados  en  casas  de  nuestra  (ntima 
confianza.  De  algún  tiempo  á  este  parto,  y  muy  particularmente 
desde  los  descubrimientos  hechos  por  la  Inqui»cion  de  Sevilla, 
han  pasado  por  nuestras  montañas  algunos  famosos  herejes 
que  han  ido  á  buscar  en  Francia  un  criminal  asilo  contra  nues- 
tra juste  persecución.  Las  medidas  que  hemos  tomado  para 
impedir  que  la  herejía  nos  invada,  pueden  impedir  que  los  he- 
rejes se  salven.  Si  lo  conseguimos  ¿cuante  gloria  no  reportará 
la  causa  de  Dios? 

>  Yo  escuchaba  con  una  religiosa  atención  las  palabras  del  pa- 
dre Arcángel. 

— » ¿Podemos  conter  con  tu  adhesión,  hijo  mió?  me  preguntó 
con  dulzura. 

— »Sí,  padre  mió,  respondí  con  el  mayor  entusiasmo. 

— nPues  bien,  desde  hoy  recilñrás  á  menudo  instrucciones 
reservadas^  que  cumplirás  bajo  pena  de  salvación  de  tu  alma. 

» Y  presentándome  un  Grucifijome  preguntó  con  acento  sotemne: 

— »¿Juras  por  Dios  trino  y  uno  y  por  k  salvación  eterna  cum- 
plir sin  vacilar  las  órdenes  que  te  dé? 
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— »Sí,  t>^r6;  contesté  con  reMluciüd  pobíendo  mi  íBMifA  Mbre 
los  pies  del  crucificado. 

— o  ¿Jarás  obedecer  sin  murmurar  mis  mandatos?  ¿Juras  he- 
rir si  te  lo  mando,  matar  si  te  lo  ordeno. 

— »Sí,  juro. 

— o  ¿Juras  guardar  eterno  silencio  acerca  de  cuAnto  oytíts, 
Vieres  y  obrares? 

— »Sí,  padte. 

— dDíos  salve  tu  alma  sí  cumples  tus  juramentos;  Dios  te 
cdndebe  al  fuego  eterno  6i  los  quebrantas. 

» Desde  eñtobces  obedecí  á  ciegas  cuanto  el  padrA  Arcángel  me 
ordenó.  Has  db  una  vez  fué  necesario  herir  y  he  herido;  M  me 
drdend  matar  y  he  asesinado;  sé  me  mandó  precipiiaf  á  los  h^ 
rejes  en  los  abislntís  del  torrente  de  Quéraups  y  los  he  precipitiMlo. 
Setvia  á  Dios  y  cumiiliá  mí  juMmento.» 

El  enfermo  refería  con  la  mayor  sangre  fría  su  hortiblé  OfldO. 
Lá  supei*sticion  y  el  fanatístno  le  dominaban  hasta  el  último  es- 
tremo de  su  vida  y  juzgaba  que  los  asesinatos  cometidos  por 
él  etl  virtud  de  órdbn  del  abominable  capuchino  eran  obras  me- 
ritolrias  á  los  ojos  de  Dios. 

Esta  creencia  le  animaba  y  daba  fuerzas  en  su  agonfa. 

£1  doctor  estaba  horrorizado. 

Despdes  de  un  lijero  descanso  el  moribundo  siguió  su  repug- 
nante relación. 

—  o£l  padre  Arcátigel  estaba  tan  satisfecho  de  mi  celo  reli- 
gioso que  decidió  presentarme  á  un  gran  personaje  estraojero  co- 
mo el  hombre  que  con  mas  abnegación  defendía  la  causa  sagrada 
del  Santo  Oficio.  Tal  distinción  me  estimuló  mas  y  mas  en  mí  fer- 
vorosa resolución. 

oA  últimos  de  setiembre  se  me  confió  el  encargo  de  librar  á  la 
iglesia  de  uno  de  sus  mas  encarnizados  enemigos.  Este  era  un  frailOi 
que  renegando  de  Dios  y  escandalizando  á  los  hombres  había  aban- 
donado su  sagrado  ministerio  y  predicaba  la  destrucción  de  la  re- 
ligión y  de  los  templos.  Se  me  cootanm  de  ese  malvado 
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borríhlec.  No  se  me  dijo  su  nombre  ni  yo  trnté  do  iberio.  Baa* 
tíbame  tener  noticia  de  su  (lolito. 

<i  El  hereje  me  fué  entregado  en  Baroelona  para  que  le  llevase 
á  Francia  á  donde  él  deseaba  pasar  en  compa&ía  de  otro  mal- 
vado y  de  un  niño  que  babia  pervertido.  Yo  debía  fingir  que  les 
sal vaU,  para  que  fuese  mas  fácil  |a  ejecución  do  nuestros  pro- 
vectos. 

aTomáronse  todas  las  medidas  para  que  el  condenado  no  pu- 
diese escapársenos,  y  á  pesar  de  nuestras  previsiones  se  salvó 
ayudado  del  diablo. 

'Esto  suceso  me  avergüenza.  El  enemigo  de  piqs  se  escapó  de 
mis  manos  y  seguirá  su  carrera  i)e  crímenes.  ¡  Ira  de  Dios !  ¡Qué 
cargo  para  mi  conciencia! 

«^Cómo  me  presentaré  ante  el  tribunal  de  Dios»  cómo  justifi- 
caré mi  culpa?  ' 

»Porr]ue  yo  soy  el  único  culpable  de  todo.  Yo  podía  baber  lan- 
zado á  ese  hombre  á  los  infiernos  de  donde  ha  salido.  Pocas  ho- 
ras aillos  (le  escapárseme,  mis  compafieros,  que  se  hallaban  apos- 
tados en  el  camino,  tuvieron  apuntados  sus  arcabuces  para  acabar 
con  el  luTojo.  su  criado  y  un  niño  que  les  acompasaba.  Yo  tuve 
coin|)asion  del  niño,  y  como  solo  tenia  orden  de  despachar  i  lof 
oíros  (los,  no  quise  consentir  en  la  muerte  del  joven,  fxk  vano  me 
díjoron,  que  nadie  me  habia  encargado  defender  al  muchacho,  y 
qut'  tomaban  sobre  su  conciencia  e$ta  muerte.  ;Truepo  de  Píos!  fui 
nri  trstarudo,  y  algunas  horas  después  me  arrepentí  de  ejlo.  Los 
OMfHltnados  herejes  se  nos  escaparon  á  veinte  pasos  de  su'tumba, 
y  al  iu;j:arse  mataron  á  mi  compañero  y  me  atravesaron  el  pe- 
(*Ih)  iW  nn  halazt».  .Maldición  de  Dios!  ¡Herida  del  infierno!  Al^ont 
qip'  (spiraba  hallar  la  pista  de  los  fugitivos,  este  agujero  maldito 
(|nr  ino  hicieron  en  el  pecho  ha  empezado  á  vomitar  sangre,  y 
oonoiiiirá  |)or  vomitar  el  a{ma.» 

I'^l  miserable  bandido  tenia  razón;  su  miserable  vida  toctbi  á 

su  lin. 

-Ooo  que  no  puedo  descuídanDe,  añadió.  l)epi<|le  á  eiecori 
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cuanto  os  acabo  de  referir  y  pedidle  que  me  dé  la  bendición.  ¡Ira 
de  Dios!  Hé  aquí  una  vida  santa  y  ejemplar  echada  á  perder  por 
babcr  tenido  lástima  de  un  ni3o  que  huele  á  infierno. 

El  doctor  no  pudo  contener  mas  su  justa  indignación.  El  cinismo 
de  aquel  hombre^que  aun  en  el  umbral  de  la  eternidad  hacia  gala 
de  sus  crímenes  y  el  remordimiento  que  demostraba  por  no  haber 
podido  consumar  oíros,  exaltaron  la  ira  del  honrado  Amiguet. 

Sin  respetar  el  estado  de  postración  en  que  el  bandido  se  ha- 
llaba, cojióle  el  doctor  bruscamente  por  el  brazo. 

— ^¿Sabes  miserable  que  no  debes  esperar  perdón  de  Dios  ni  de 
los  hombres?  dijo  con  voz  ahogada  por  la  ira. 

El  moribundo  clavó  en  su  interlocutor  una  mirada  que  dmota- 
ha  su  asombro. 

Regerio  se  interpuso  entre  los  dos. 

— ^Mírame  bien,  hombre  desalmado.  Tú  no  me  conoces,  pero  yo 
si  te  conozco.  Eres  Pedro,  el  muletero  de  Barcelona,  el  espia  del 
Santo  Oficio,  el  traidor  que  quiso  asesinar  á  Enrique  y  á  Roque. 

— ^¿Quién  sois  vos?  preguntó  azorado  Pedro. 

— Soy  el  eco  de  la  justicia  do  Dios,  de  esa  justicia  que  permi- 
tió la  fuga  de  tus  víctimas  y  tu  mortal  herida  en  la  granja  de 
Queraups.  De  esa  justicia  que  dirigió  la  bala  contra  el  pecho  de 
tu  cómplice  el  ermitaño  Anselmo.  De  esa  justicia  en  fin  que  te 
ha  conducido  á  morir  á  do.<;cientas  leguas  de  tu  patria,  y  en  el 
mismo  pueblo  que  ha  ofrecido  un  refugio  á  los  que  quisiste 
asesinar. 

— ¡Maldición  del  cielo!  gritó  con  hiposa  voz  el  bandido. 

— Invoca  la  maldición  del  cielo,  infame  a.sesino;  esa  maldición 
caerá  sobre  tu  cabeza. 

El  sacerdote  cogió  la  mano  del  doctor  y  le  obligó  á  soltar  su 
presa. 

— Compadeceos  del  estado  de  ese  hombre,  dijo  á  Amiguet.  No 
entiendo  nada  de  cuanto  habláis,  solo  comprendo  en  vuestras 
miradas  y  en  vuestro  acento  la  espresion  del  odio  y  en  el  pacien* 
te  la  del  espanto. 
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Entonces  refirió  Amiguet  en  pocas  palabras  la  confesión  del 
muletero  aclarándola  con  la  narración  de  los  sucesos  que  sabia 
por  Enrique. 

Rogerio  quedó  sobrecogido  de  horror. 

Enrique  entró  en  aquel  instante  en  la  miserable  estancia. 

Al  verle^  el  bandido  dio  un  espantoso  alarido. 

— ¡  Mil  rayos  os  confundan,  hereje  del  infierno!  gritó  con  voz 
rabiosa. 

—¡Pedro!  esclamó  Enrique. 

—Sí,  Pedro,  que  por  su  debilidad  muere  maldecido  por  Dios, 
por  haber  dejado  escapar  de  sus  manos  á  un  escomulgado:  res- 
pondió el  muletero,  echando  copiosas  bocanadas  de  sangre. 

Enrique  se  abalanzó  al  asesino. 

Rogerio  le  contuvo. 

— ¡Respetad  al  moribundo!  esclamó. 

—Es  un  monstruo,  dijo  Amiguet. 

—Un  verdugo,  anadió  Enrique. 

— No  es  mas  que  un  fanático;  interrumpió  el  cura. 

Mientras  tanto,  Pedro  haciendo  un  último  esfuerzo,  arrancó  el 
vendaje  que  cubría  su  herida,  y  con  un  movimiento  rápido  como 
el  rayo,  hincó  las  unas  en  la  ensangrentada  llaga  y  se  desgarró  el 
pecho  sin  piedad. 

Sobrevino  una  espantosa  hemorragia,  y  el  paciente  exhaló  un 
lastimero  quejido,  envuelto  en  las  mas  horribles  blasfemias,  é 
inundado  en  un  rio  de  sangre. 

— ¡  Justicia  de  Dios!  dijo  Amiguet.  He  aquí  una  muerte  digna 
de  la  vida  de  un  asesino.  La  sangre  de  sus  víctimas  le  ahoga. 

— ¡Ved  la  obra  del  fanatismo  religioso!  añadió  Enrique. 

—Perdonadle,  hermanos  mios,  esclamó  el  sacerdote.  La  últi- 
ma palabra  del  Redentor  en  la  cruz  fué  Perdón.  Imitémosle  y  ro- 
guemos  á  Dios  por  el  alma  de  ese  hombre. 

Roííorio  descubrió  su  venerable  cabeza  y  se  arrodilló  junto  al 
lecho  de  Pedro. 

A  miguet  y  Enrique  doblaron  maquinabnente  la  rodilla  y  oraron. 
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El  cuerpo  del  inprit)UQdo  sfi  conmoTíó.  Su  caben  líri^»  y  mío- 
ratada  se  inclinó  ligerameDle.  Las  sangrientas  pupilas  del  bandido 
se  dilataron.  Fijó  en  los  que  le  rodeaban  una  mirada  suplicante, 
y  al  verlos  que  pedian  á  Dios  por  él,  miró  al  cielo  á  través  de 
los  barrotes  de  hierro  (je  la  ventana  y  espiró. 

El  desgraciado,  antes  de  comparecer  al  tribunal  de  Dios,  se 
arrepintió. 

Los  hombres  le  hablan  perdonado. 

El  ángel  de  la  muerte  recibió  el  alma  del  pecador  arrepentido 
y  voló  al  trono  del  Eterno  implorando  misericordia. 
v^La  misericordia  de  Dios  es  inagotable,  cuando  se  acoge  á  ella 
un  sincero  arrepentimiento. 

Diospsrdonó  al  bandido. 


CAPtütO  IX. 


^L  poder  de  la  iDqnisidoli  tkntá  i  tóOki 
l^ípartes,  en  todas  partes  lien»  oidoé,  «a  to~ 
i  áiiü  partes  tiene  ojos. 

<K1  techo  qoe  osibriga  os  escad».  Lt 
'  itioraita  que  os  albergí  os  mira. 

Loa  paredes  os  espían;  os  eq>ia  el  des- 
conocido qae  se  croza  oon  tos  en  la  calle; 
(>]  iinii^o  qne  os  estrecha  la  mano  os  esfua; 
^^  ( riailo  que  os  sirve  os  espía  también,  y 
basta  la  mujer  que  os  adora  m  espía!» 
Así  se  había  espresado  Amíguet  en  so  carta  i  Enrique, 
Amiguct  tenia  razón. 

Sin  embargo  nada  era  bastante  á  oonvraoer  i  Eoríqoe  que  des- 
confiase hasta  de  sí  mismo. 

Después  de  la  muerte  del  muletero,  el  sagaz  doctor  habia  sa- 
cado consecuencias  mny  lógicas  de  la  venida  de  aquel  esbirroi 

Era  indudable  que  la  Inquisición  había  enviado  emiauios  ptnt 
descubrir  el  paradero  de  Enrique,  y  que  uno  de  eeoe  i 
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había  sido  Pedro.  Las  palabras  mismas  que  ese  bandido  religioso 
profirió  antes  de  su  muerte  denotaban  que  él  seguia  la  pista  á  los 
fugitivos. 

No  por  haber  muerto  el  espía  habría  concluido  el  espionaje. 
La  santa  hermandad  y  la  milicia  de  la  f¿  llenarían  muy  pronto 
la  vacante  del  muletero. 

Además,  era  probable  que  la  Inquisición  no  se  limitarla  á  des* 
pachar  un  sabueso  para  husmear  el  rastro  de  las  personas  que 
se  habían  escapado  de  las  redes  del  Santo  Oficio;  y  si  la  provi- 
dencia había  permitido  que  uno  de  esos  sabuesos  falleciese  antes 
de  dar  vista  á  la  caza,  era  muy  factible  que  otro  diese  con  ella. 

Ana  María  estaba  convencida  de  que  con  el  ostracismo  solo  ha- 
bía alcanzado  evitar  el  peligro  del  momento.  ISo  bastaba  haber 
abandonado  la  España.  Era  preciso  buscar  un  rincón  del  mundo 
en  donde  el  catolicismo  estuviese  desterrado  de  él.  Las  acechan- 
zas que  los  emisarios  del  Santo  Oficio  habían  puesto  en  juego 
para  apoderarse  de  Enrique  en  América,  eran  una  lección  que  no 
debía  olvidarse. 

La  pobre  joven,  que  amaba  á  Enrique  con  toda  su  alma,  te- 
mía por  él  á  todas  horas,  muy  particularmente  desde  la  muerte 
del  muletero.  El  sueño,  que  Dios  concede  al  hombre  para  el  des- 
canso, era  para  Ana  María  un  martirio.  El  menor  ruido  la  des- 
pertaba,y  sí  después  de  tranquilizada  podía  conciliario  de  nuevo, 
la  atormentaban  las  mas  horrorosas  pesadillas. 

Semejante  desasosiego  debía  tener  un  término. 

Tulius  y  el  doctor  estaban  ya  fatigados  de  rogar  á  Enrique  que 
abandonara  la  Francia  y  se  trasladara  al  centro  del  luteranísmo. 

Enríque  se  mofaba  de  sus  recelos  y  de  sus  consejos. 

Ana  María,  justamente  alarmada,  creyó  que  eni  llegado  el  ca- 
so de  ver  si  su  amor  obtenía  lo  que  no  pudo  alamzar  la  amistad. 
Conocía  el  corazón  de  Enrique;  sabia  que  era  inaccesible  al  miedo, 
per^  propenso  á  la  lástima;  por  lo  tanto  resolvió  apelar  á  este 
último  sufrimiento,  esponiéndole  los  pesares  y  zozobras  que  ella 
suñría. 
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Enrique  oyó  con  sentimiento  las  reflexiones  de  su  esposa,  pero 
no  pudo  resistir  á  sus  lágrimas  y  accedió  á  sus  deseos. 

Amiguet  y  Van-Ostaden  sintieron  una  viva  alegría. 

Ya  no  se  trató  mas  que  de  los  preparativos  de  la  marcha, 
ocultando  cuidadosamente  el  punto  de  residencia  que  iban  á 
elegir. 

Después  de  muchas  meditaciones,  resolvieron  pasar  á  Zelanda, 
en  donde  se  refugiaban  todos  los  luteranos  de  Alemania. 

El  cura  Rogerio  se  ofreció  con  la  mayor  voluntad. 

Quedaron  zanjados  todos  los  inconvenientes  en  muy  pocos 
dias,  y  pudo  fijarse  el  de  la  marcha. 

£1  contento  se  pintaba  en  todos  los  rostros.  Uno  solo  aparecía 
triste  y  macilento:  el  de  Enrique.  Su  corazón  estaba  oprimido. 

Ana  María,  sin  participar  de  la  tristeza  de  su  esposo,  estaba 
desazonada  por  ella. 

Cuando  preguntaba  á  Enrique  por  la  causa  de  su  melancolía, 
éste  no  sabia  qué  responder. 

—Tengo  el  presentimiento  de  alguna  desgracia,  contestaba; 
pero  no  podia  decir  en  qué  se  fundaba  ese  presentimiento. 

La  víspera  del  dia  fijado  para  marchar  aumentóse  de  una  ma- 
nera considerable  el  humor  negro  que  devoraba  á  Enrique. 

Esta  circunstancia  amenguaba  la  satisfacción  general. 

Por  la  noche  leyéronse,  como  de  costumbre, algunos  pasajes  de 
la  Biblia: 

Uallábanse  reunidos  todos  los  habitantes  de  la  quinta. 

Enrique  abrió  el  libro  sagrado  y  palideció. 

— ¿Qué  tienes  Enrique  mió?  preguntó  Ana  María. 

—Nada,  nada,  contestó  éste  aparentando  una  tranquilidad  que 
estaba  muy  lejos  de  tener. 

La  joven  holandesa  se  acercó  á  su  esposo.  Este  seguia  con  la 
vista  fija  en  la  Biblia,  y  con  el  dedo  señalaba  el  primer  versículo 
que  se  ofreció  á  sus  ojos.  Era  el  21  del  capítulo  XXVI  del  eval^- 
gelío,  según  San  Mateo. 

c<  En  verdad  os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  entregar.^ 
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Ana  María,  despoes  de  haber  leído  estas  palabras,  oogió  el  li-* 
bro  y  lo  cerró. 

— ¿Quieres  que  yo  le  abra?  preguntó  con  dulce  toi. 

— Sí,  sí,  respondió  maquinalmente  Enrique. 

Ana  María  abrió  al  azar ,  miró  el  pasaje  que  se  ofrecía  á  la 
vista,  dio  un  grito  y  la  Biblia  cayendo  de  sus  manos  quedó  abier- 
ta en  el  suelo. 

Amiguet  y  Van^-Ostaden  corrieron  á  recogerla. 

Enrique  no  se  atrevía  á  mirar. 

Yan^taden  alzó  la  Biblia  y  leyó. 

— aEn  verdad  os  digo  que  uno  de  vosotros  me  entregará.» 

Era  el  versículo  18  del  capítulo  XIV  del  evangelio  de  San 
Marcos. 

— ¿  Por  qué  te  sorprende  la  lectura  de  este  pasaje,  bmnana 
mia?  preguntó  Tulius. 

— Porque  Knrique  ha  dado  con  el  mismo  pasaje  de  San  Hateo, 
contestó  la  joven. 

Van-Ostaden  miró  á  Enrique:  estaba  p^ílido  como  la  muerte. 

—Esa  es  una  casualidad,  dijo  el  holandés.  ¿Quieres  volver  á 
abrir  el  libro?  \  eras  como  tienes  nie^or  elección. 

—No,  no,  respondió  precipitadamente  Ana  María. 

— Dadme  la  Biblia,  interrumpió  Enrique  alargando  la  mano. 

—¡Por  piedad!  esclamó  la  joven;  no  provoques  la  fatalidad. 

Enri(|uc  tomó  el  libro,  lo  abrió  y  con  azorada  vista  leyó. 

—  ccVed  ahí  que  la  mano  del  que  me  entrega  conmigo  está.) 

Era  el  versículo  il,  capítulo  Wil  del  evangelio  de  San  Lúeas. 

— ¡iMiriciue:  Enriciue!  gritó  Ana  María  echándose  en  brazos  de 
su  esposo.  ¡Por  cuanto  mas  amas  en  este  mundo  no  leas  mas! 

Enrique  rechazó  suavemente  á  la  joven. 

—Deja  que  haga  la  última  prueba,  dijo  con  voz  apagada. 

— ¿  Me  negarás  la  gracia  que  te  pido?  imploró  iVna  María  ane- 
gada en  llanto. 

Knrique  entregó  la  Biblia  á  su  esposa. 

Ana  María  besó  con  efusión  la  mano  que  le  daba  el  libro. 
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—¡Gracias,  bien  mió,  graciaa !  no  )eaniQ9  esta  no(4te,  dijo  la 
joven;  Dios  no  lo  quipre. 

—Al  contrario,  repuso  suspirando  Enrique;  Dios  quiere  anun- 
ciarnos alguna  gran  desgracia. 
Los  circunstantes  se  miraban  asombrados. 
Tenia  en  realidad  algo  de  estraordinarío  el  hecho  de  haber 
abierto  la  Biblia  tres  personas  diferentes,  por  tres  partes  distin- 
tas, y  encontrarse  siempre  con  el  mismo  pasaje  del  evangelio,  en 
el  cual,  según  San  Mateo,  San  Marcos  y  San  Lúeas,  Jesús  anun- 
ció á  sus  discípulos  que  uno  de  ellos  debía  entregarle  4  sus  ene- 
migos. 

Era  preciso  convenir  en  que  si  semejante  coincidencia  ora  ca- 
sual, esa  casualidad  podia  considerarse  como  un  aviso  providen- 
cial del  cielo. 

La  situación  en  que  se  hallaba  Enrique  ofrecía  por  otra  parte 
motivo  para  opinar  de  esta  manera. 

Esta  opinión  estaba  muy  de  acuerdo  con  las  preocupaciones  que 
dominaban  á  mediados  del  siglo  XYL 

Si  alguno  de  los  circunstantes  hubiese  fijado  U  atención  en  el 
rostro  del  cocinero,  tal  vez  hubiese  leido  en  él  la  confirma- 
ción de  las  sospechas  que  les  hizo  concebir  la  lectura  de  la  bi- 
blia, pero  nadie  hizo  esta  advertencia;  de  otra  manera,  hubieran 
observado  que  cada  vez  que  se  habia  leido  el  fatídico  versículo, 
aquel  criado  habia  mudado  el  color. 

El  reloj  de  la  parroquia  de  fioyat  dio  once  campanadas. 

Tulius  se  levantó. 

— Descansemos  hoy  y  preparéntonos  pafa  la  jomada  de  ma|ia- 
na;  dijo,  y  los  demás  siguieron  su  ejemplo. 

Enrique  besó  la  frente  candida  y  pura  de  su  esposa  y  se  retiró. 

Pocos  momentos  después  reinaba  eq  la  casa  la  mas  profunda 

quietud. 

Toda  la  población  estaba  así  mismo  sumergida  en  el  sUfincio 
del  sueilo. 

Sin  embargo  esa  traii<{i|ílidacl  y  ese  si^eBo  eran^apareotos. 
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Eq  la  quinta  de  Enrique  alguno  velaba. 

Cuando  la  sonora  campana  del  pueblo  dio  las  doce,  abrióse  con 
precaución  una  ventanilla  de  la  planta  baja  de  la  casa.  Un  hom- 
bre, con  una  luz  en  la  mano  apareció  en  ella.  Vióse  algunos  se- 
gundos la  luz  y  desapareció. 

Pasados  algunos  instantes  volvió  á  aparecer  la  misma  luz  y  á 
retirarse  en  seguida. 

Esta  operación  se  verificó  hasta  tres  veces. 

La  parle  de  la  casa  en  que  aparecía  y  desaparecía  la  luz  daba 
á  un  pequeño  campo,  al  estremo  del  cual  se  levantaba  un  fronde-* 
so  bosquecillo. 

A  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  viéronse  brillar  á  interva- 
los entre  los  árboles  algunas  pequeñas  chispas. 

A  pesar  de  la  cerrazón  se  podia  distinguir  algún  estraño  movi- 
miento en  el  bosque. 

I)e  repente  un  hombro  se  destacó  de  los  árboles  y  se  dirigió 
silenciosamente  á  la  casa.  Al  llegar  debajo  de  la  pequeña  ven- 
tana que  algunos  momentos  antes  habia  aparecido  alumbrada, 
buscó  en  la  obscuridad  alguna  cosa  en  la  pared:  su  mano  dio  con 
un  cordel  que  colgaba  de  la  ventana,  y  ató  á  ella  una  escalera  de 
cuerda.  Una  mano  invisible  re  cogió  la  cuerda  y  la  escalera. 

El  desconocido  so  colgó  de  la  escalera  para  asegurarse  de  que 
estaba  bien  fijada . 

Después  de  haberse  cerciorado,  dirigióse  otra  vez  al  bosque, 
en  cuya  espesura  se  perdió. 

Aparecií)  luego  acompañado  de  cuatro  hombres  mas. 

Juntos  llegaron  al  pié  do  la  escalera. 

Hablaban  on  voz  muy  baja.  Apónas  se  les  podia  oír  á  dos  pa- 
sos de  distancia. 

— Yo  subiré  el  primero,  dijo  uno  do  ellos. 

—Bien  está,  ni¡  capitán.  ¿Y  después?  preguntó  otra  voz. 

— Cuanflo  haya  llegado  arriba,  subirás  tú  hasta  que  yo  le  al- 
cance con  la  mano.  Luego  seguirán  Pablo  y  Francisco,  á  la 
misma  distancia  uno  de  otro.  ;:£ntendeis? 
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— Perfectamente. 

—¿Bartolomé? 

— Aquí  estoy,  mi  capitán. 

—Tú  quedarás  al  pié  de  la  escalera  y  darás  las  botellas,  una 
á  una,  á  Francisco.  Tú,  Francisco,  las  pasarás  á  Pablo,  y  tú  á 
mí.  ¿Comprendéis? 

— Sí,  mi  capitán,  contestaron  los  demás. 

—¡Atención  y  silencio!  Al  primer  ruido  que  mováis  os  levan- 
to la  tapa  de  los  sesos. 

El  que  era  llamado  con  el  título  de  capitán  sacó  un  puñal  y  lo 
cogió  con  los  dientes;  empuñó  una  pistola,  de  dos  que  llevaba 
en  el  cinto,  la  amartilló  y  empezó  á  subir. 

Así  que  alcanzó  la  ventana,  se  acercó  á  ella,  desde  el  in- 
terior, un  hombre.  Era  el  cocinero  de  la  casa,  el  Judas  que  ven- 
día á  su  señor. 

— ¿Hay  seguridad?  preguntó  el  capitán  con  voz  imperceptible. 

—Sí. 

—¿Duermen  todos  los  condenados? 

—Y   las  condenadas  también. 

— ¡Ea,  pues!  Manos  ala  obra.  Vierte  en  los  pavimentos  el  li- 
quido que  contienen  las  botellas.  Toma  una  y  al  avío. 

— ¿l^s  cosa  que  pueda  quemarme  ese  mejunge? 

—Quita  allá,  gallina.  Si  fuera  vino  no  tendrías  miedo  de  lle- 
varlo en  la  mano. 

— Aunque  fuera  ponerlo  en  la  boca;  pero  eso  no  es  vino.  El 
vino  no  arde,  y  esto  segundeéis  vos,  producirá  una  llama  de 
lodos  los  diablos. 

—  Poro  para  que  produzca  esa  llama  es  necesario  que  se  en- 
cienda, ¿oyes?  Mientras  no  acerques  una  luz  nada  hay  que  temer. 

—Fio  en  vuestra  palabra. 

—Toma,  y  haz  lo  que  te  mando.  Bien  poco  arriesgas  y  vas 
á  ganar  cien  libras. 

El  cocinero  tomó  la  botella  que  el  capitán  le  dio  y  desapareció 

al  momento. 
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El  capitán  tomó  dos  botellas  mas  de  manos  d6  ^áblo. 

El  cocinero  volvió  á  aparecer  en  la  ventana. 

--¡üfl  que  peste  echa  esa  mistura  del  ibfiemo,  dijo  él  ludas. 

—Anda,  anda:  daté  prisa,  replicó  el  capitán. 

Las  botellas  pasaban  continuamente  de  mano  en  mano,  y  en 
menos  de  un  cuarto  do  hora  quedaron  rociados  de  agua  ras  to- 
dos los  pavimentos  de  madé^a  dé  los  cüafro  ángulos  de  la  casa. 

— Se  acabaron  las  pfoüsiones,  dijo  el  que  estaba  al  pié  de  la 
escalera. 

— ¡Eá!  á  bajo  todos;  eslamó  el  capitán. 

Los  tred  bandidos  que  estaban  colocados  en  los  peldaños  de  la 
escalera,  obedecieron  la  orden. 

El  capitán  les  siguió. 

Detl^  del  capitán  bajó  el  cocinero. 

— ^Aguardad  aquí,  ordenó  el  jefe  de  los  incendiarios. 

Subió  precipitadamente  la  escalera  y  se  introdujo  por  la 
veníana. 

Todo  estaba  en  silencio. 

A  poco  rato  se  oyó  un  grito  agudo. 

Una  luz  viva  iluminó  el  interior  de  la  casa. 
El  capitán  reapareció  en  la  ventana,  puso  un  pié  en  la  escalera  y 
se  descolgó  aceleradamente. 

Apenas  llegó  á  pisar  la  yerba,  una  llamarada  salió  pot  la  pe- 
queña ventana. 

El  fuego  estalló  coh  furia. 

Á  través  de  las  llamas  oyéronse  gritos  lastimeros,  voces  y  el 
mas  espantoso  desorden. 

—Va  eropieca  la  danza,  dijo  el  capitán.  Vamos  á  oiría  música 
desde  el  bosque. 

— ¡>  aya  una  luminaria!  gritó  el  cocinero.  Dejadme  ocupar 
un  asiento  de  preferencia.  Quiero  disfrutar  de  la  función. 

Los  cinco  malvados  se  internaron  entre  los  árboles. 

Por  todos  los  ángulos  de  la  casa  salían  torrentes  de  llamas. 

Los  techos  crujían  y  se  desplomaban. 


la  eataslToff 
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—¡Enrique!  Enrique!  esclamó  una  voz  de  mujer.  ¡Socorro! 
Die  ahogo! 

Era  la  voz  de  la  infeliz  Ana  María. 

— Animo,  esposa  mia!  continuó  Enrique.  Corro  á  salvarte. 
¡Aquí,  Roque,  aquí! 

Un  golpe  violento  retumbó  en  el  espacio. 

Roque  acababa  de  derribar  una  puerta  de  un  hachazo. 

Enrique  atravesando  por  medio  de  un  océano  de  fuego  penetró 
en  la  alcoba  de  su  esposa.  Esta  se  hallaba  de  rodillas  ea  un 
rincón  del  gabinete. 

Al  poner  el  pié  en  el  dintel  de  la  puerta,  el  pavimepto  del 
gabinete  se  hundió  arrastrando  tras  sí  á  la  desgraciada  Ana* 
María. 

La  infeliz  joven  al  rodar  en  el  abismo  de  fuego  que  se  abría  4 
sus  plantas  quedó  colgada  por  el  vestido  en  la  punta  de  una  viga. 

Levantó  los  brazos  hacia  su  esposo  y  dio  un  horrible  alarido. 

Li  llama  prendió  en  sus  ropas. 

Enrique  se  abalanzó  á  ella  Con  sus  manos  alcanzaba  ya  á 
la<^  de  la  ¡oven  que  hacia  violentos  esfuerzos  para  salvarse. 

Kl  fuego  consumió  las  ropas  que  eran  el  único  apoyo  que  la 
sostenía  en  el  espacio,  y  Ana  Marfa  cayó  en  el  mar  de  fuego  que 
rugia  en  el  fondo. 

In  grito  desgarrador  partió  del  abismo  encendido. 

Otro  grito  desesperado  salió  del  pecho  de  Enrique.  Dio  un  paso 
para  precipitarse  en  pos  de  su  amada,  pero  un  brazo  vigoroso 
N   robusl(i  le  cogió  por  la  cintura  y  lo  levantó  en  alto. 

Kl  loal  Roque,  con  el  pelo  encendido,  y  las  manos  chamusca- 
das, se  había  abierto  paso  hasta  su  señor. 

Vio  hundirse  en  un  lago  ardiente  á  su  desgraciada  y  joven 
ama.  y  llegó  á  tiempo  de  salvar  á  Enrique,  en  el  momento  que 
<sttv  desvanecido  por  el  humo  y  atontado  por  el  golpe  de  mi 
li/on  ({ue  le  hirió  en  la  cabeza,  iba  á  seguir  la  suerte  de  su  ío« 
ft'liz  espos<i 

111  forzudo  marino  cargó  en  hombros  á  su  aoio,  derribó  á 
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hachazos  cuanto  se  le  oponía  al  paso  y  se  dirigió  á  la  parte 
en  que  el  incendio  era  menos  intenso. 

Llegó  á  la  ventana  por  la  cual  habia  entrado  el  capitán,  midió 
la  elevación,  é  iba  á  retroceder  cuando  advirtió  la  escalera  de 
cuerda. 

Sin  abandonar  el  hacha  ni  la  carga  preciosa  que  llevaba  á 
cuestas,  descendió  con  firmeza  por  la  escalera. 

Enrique  se  habia  salvado. 

En  aquel  momento  llegaban  al  rededor  de  la  casa  los  paisa- 
nos de  Royat  conducidos  por  el  celoso  pastor  Rogerio. 

Roque  dejó  á  su  amo  al  cuidado  del  buen  sacerdote  y  volvió 
á  penetrar  en  la  habitación  por  la  escalera  salvadora. 

£1  estallido  del  fuego  no  podia  ahogar  los  gritos  y  lamentos  de 
Tulius,  de  Amiguet,  de  Lorenzo,  de  Wanley  y  de  la  vieja  Zara. 

Algunos  valerosos  vecinos  siguieron  á  Roque,  pero  retrocedió* 
ron  asuntados. 

£1  incendio  acababa  ya  de  destruir  toda  la  parto  principal  del 
edificio. 

Una  inmensa  columna  de  fuego  se  elevaba  hasta  las  nubes  en  - 
vuelta  en  un  torbellino  de  humo. 

De  todas  las  ventanas  de  la  casa  salia  á  borbotones  un  tor- 
rente de  llamas. 

Roque  apareció  de  nuevo  en  la  pequeña  ventana  llevando  á 
cuestas  al  Conceller,  gravemente  herido  en  la  frente. 

Algunos  minutos  después,  el  cuerpo  de  Amiguet  descansaba 
sobre  la  verde  alfombra  de  yerba,  junto  al  de  su  amigo  Enrique. 

El  párroco  de  Royat  les  prestó  los  mas  eficaces  ausilios. 

El  marino  se  disponía  de  nuevo  á  penetrar  en  el  edificio. 

— No  arriesgues  mas  tu  vida,  esclamó  una  voz.  Tu  sacrificio 
seria  inútil,  todos  han  perecido  ya. 

Era  la  voz  del  jorobado  Lorenzo  que  huyendo  de  las  llamas 
habia  alcanzado  subir  á  lo  alto  de  la  quinta 

£1  techo  temblaba  y  amenazaba  hundirse  por  momentos. 

Viendo  Lorenzo  que  no  le  quedaba  recurso  alguno  de  salvación 
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se  arrodilló,  levantó  al  cielo  sos  manos  y  rogó  á  Diosf  por  la  sal- 
vación de  su  alma. 

Levantóse  con  resolución  y  se  dirigió  al  borde  del  tejado. 

La  muchedumbre  que  rodeaba  la  casa  dio  un  grito  de  terror. 

Lorenzo,  queriendo  evitar  una  dolorosa  agonía,  se  babia  lan- 
zado en  el  espacio. 

El  cuerpo  del  infeliz  jorobado  fué  á  estrellarse  contra  el  tronco 
de  un  árbol  y  cayó  al  suelo  arrojando  copiosamente  sangre  por 
boca  yoidos. 

Rogerío  recogió  al  pobre  huérfano,y  dispuso  fuese  trasladado  con 
Enrique  y  Ámiguet  á  la  inmediata  ciudad  de  Clermont. 

Roque,  de  rodillas  al  lado  de  su  amo,  imploraba  el  ausilio  de 
Dios. 

De  repente  se  incorporó,  cogió  la  ennegrecida  hacha  y  se  diri- 
gió á  un  hombre  que  con  los  brazos  cruzados  y  la  sonrisa  en  los 
labios  contemplaba  aquel  horroroso  cuadro. 

—¡Príncipe  de  Porto  d'  Anzio!  gritó  el  marino.  No  hay  que 
preguntar  quien  es  aquí  nuestro  asesino. 

— ¡A  mí  camaradas!  esclamó  el  malvado  italiano  al  recoi\pcer 
á  Roque. 

— No  temáis  mi  capitán,  dijo  uno  de  los  bandidos. 

Los  incendiarios,  puñal  en  mano,  rodearon  á  su  jefe. 

Roque  levantó  con  ambas  manos  el  hacha,  y  hendió  la  cabeza 
de  uno  de  los  asesinos.  Era  el  malvado  cocinero. 

Los  demás  se  arrojaron  sobre  el  marino. 

Porto  d'  Anzio  disparó  á  la  vez  sus  dos  pistolas. 

Roque  salió  ileso,  y  describiendo  en  torno  de  sí  un  círculo  con 
el  arma  terrible  que  manejaba,  se  abrió  paso  y  descargó  sobre  el 
italiano  un  golpe  mortal. 

Porto  d'  AnziO;  cayó  con  la  cabeza  partida  y  magullado  el 
pecho . 

Los  paisanos  se  apoderaron  de  los  demás  asesinos  y  los  nua- 
niataron. 

En  este  instante  Enrique  volvió  en  sí,  miró  á  su  alrededor  y 
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al  ver  los  ensangrentados  cuerpos  de  Cosme  y  de  Lo|*0|izO| 
esclamó  con  doloroso  acento. 

—  ¡El  versículo  de  la  Biblia! 

— Ahí  tenéis  el  Judas ,  dijo  Roque  señalando  el  cadáver  del 
cocinero. 

Enrique  hizo  un  esfuerzo  para  incorporarse.  Fué  en  vano  y 
cayó  en  brazos  de  su  leal  Boque. 

— ¡Ana  María!  esclamó  el  infeliz,  y  otra  vez  perdió  el  sentido. 

El  sacerdote  Rogerio  hizo  colocar  en  unas  camillas  improvi- 
sadas á  los  heridos,  y  les  acompañó  á  Clermont. 

Roque  no  abandonó  un  momento  ásu  amo. 

Los  azorados  vecinos  de  Royat  trabajaron  toda  la  noche  hasta 
que  pudieron  estinguir  el  incendio.  Solo  se  salvó  la  parte  baja 
de  la  quinta. 

De  entre  los  escombros  estrajeron  cuatro  cadáveres  mutilados. 

Al  dia  siguiente  fueron  enterrados  sin  pompa  los  cuerpos  de 
Ana  Maria,  de  su  hermano  y  de  los  dos  criados. 

El  cura  del  pueblo  bendijo  las  sepulturas. 

Los  desgraciados  regaron  con  lágrimas  las  tumbaste  sus 
bienhechores. 

Durante  muchos  anos  la  tierra  que  cubria  aquellos  cuerpos 
aparecía  cubierta  de  flores. 

Hé  aquí  la  anécdota  que  cuentan  los  sencillos  habitantes  de  Aq- 
vernia  á  los  curiosos  que  recorren  las  histórica  ruinas  de  Royat, 
y  que  nos  refirieron  en  una  de  nuestras  escursiones  en  t8i6. 

Preguntamos  por  la  suerte  de  los  que  se  habian  salvado  del 
incendio,  y  nos  dijeron  que  no  se  oyó  hablar  mas  de  ellos  en 
el  pais. 

—Y  los  asesinos?  preguntó  uno  de  nosotros. 

—En  la  plaza  de  Jaude,  continuó  un  campesino,  se  ensenan 
aun  cinco  grandes  garfios  de  hierro  clavados  en  un  antiguo 
murallon.  £1  pueblo  los  conoce  con  el  nombre  de  garfios  de  los 
incendiarios. 
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CAPITULO  X. 


^  RES  alios  después,  á  principios  de  enero  de 
1659,  recorría  los  iMMques  vírgeoe^  de 
Zelanda  un  liombre  que  tlamaba  la  aten- 
ción de  tos  sencillos  y  pañficos  haltitantes 
de  la  isla. 

Vivía  en  compa&la  de  ud  médico,  de  un 
criado  y  de  un  jóreo  contrahecho  y  ealro- 
peado. 
Era  un  estranjert^que  con  sus  compre- 
ros  liahia  llegado  á  Zelanda  á  mediadosjdel  año  ISüG. 

Nadie  sabía  ni  cuidaba  de  averiguar  la  procedencia  de  los  fo- 
rasteros. 

Se  liabiaii  establecido  en  uno  de  los  luas  bellos  paisajes  del  lito- 
ral de  la  isla. 

A[)G[ias  llegaron,  mandaron  couslruir  una  modesta  vivienda  eu 
la  cuniljR-  lie  un  peñasco  que  dominaba  la  playa. 

Iji  espeso  bosque  de  árboles  seculares  rodeaba  los  flancos  y  es- 
paldas  de  la  casita. 
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Un  sendero  tortuoso,  estrecho  y  rápido,  conducía  desdo  la  pla- 
ya á  la  meseta  del  peñasco. 

Esta  pequeña  plataforma  habia  sido  desmontada  y  en  ella  se 
había  construido  un  reducido  jardín  sembrado  de  sauces,  llorones 
y  cipreses. 

Debajo  de  estos  árboles  fúnebres  un  arquitecto  habia  levantado 
tres  lindos  mausoleos. 

En  el  uno  se  leiaen  negros  caracteres  esta  sencilla  inscripción. 

«A  DIEZ  y  Nueve  anos» — «¡Pobre  Ana  María!» 

Este  sepulcro  era  de  mármol  blanco 

El  que  le  seguia  era  de  la  misma  piedra,  de  un  negro  lustroso. 

Su  epitafio  era  también  lacónico. 

«Amistad.» 

El  último  mausuleo,  de  construcción  mas  sencilla,  era  de  piedra 
común.  La  inscripción  era  tan  concisa  como  las  de  los  demás. 

'«Lealtad.» 

Rodeaba  las  tres  tumbas  una  verja  de  hierro  de  cinco  pies  de 
eleyacion.  En  el  centro  de  esta  verja  brillaba  una  plancha  de  bru* 
nido  metal  blanco  con  esta  leyenda. 

«Ano  1556.» — aRoYAT.» 

Los  naturales  del  pais  llegaban  muy  pocas  veces  á  este  recinto 
que  miraban  con  un  religioso  respeto. 

En  vano  se  devanaban  ios  sesos  para  comprender  el  significado 
de  las  inscripciones  inscritas  en  los  sarcófagos  y  en  la  verja.  Solo 
venian  en  conocimiento  de  que  el  sepulcro  de  mármol  blanco  en- 
cerraba ios  restos  mortales  de  una  joven  de  diez  y  nueve  a&os 
llamada  Ana  María,  ó  que  fué  levantado  á  su  memoria. 

El  mismo  sentimiento  de  respeto  que  infundia  á  los  moradores 
de  la  isla  la  vista  del  pequeño  cementerio,  se  estendía  á  los  habi- 
tantes de  la  casita  que  estaba  unida  á  él. 

El  médico,  hombre  grave  y  de  avanzada  edad,  era  sumamente 
aficionado  á  la  lectura . 

Vélasele  constantemente  por  los  alrededores  de  la  habitación 
con  un  libro  en  la  mano. 
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Cada  quince  días  bajaba  á  la  población  inmediata,  en  la  cual 
pasaba  algunas  horas  socorriendo  la  indigencia. 

Hablaba  un  idioma  incomprensible  para  los  habitantes  de  Ze- 
landa. Un  sacerdote  luterano,  que  cuidaba  del  pasto  espiritual  de 
sus  Teligreses,  ora  la  única  persona  que  entendía  al  médico  cuan- 
do éste  le  hablaba  en  latin. 

El  criado  iba  mas  á  menudo  á  la  población,  con  el  objeto  de  ad- 
quirir provisionCvS. 

El  joven  contrahecho  nunca  se  alejaba  de  la  casa.  Tenía  una 
pierna  rota  y  andaba  con  mucha  dificultad.  Era  además  jorobado, 
raquítico  y  enfermizo. 

En  cuantoal  otro  habitante  de  la  casa  misteriosa,  era  un  hom- 
bre que,  sin  llegar  á  los  cuarenta,  tenia  canoso  el  cabello  y  ente- 
ramente blanca  la  barba  que  le  llegaba  hasta  la  cintura. 

Nadie  habia  oido  jamás  el  metal  de  su  voz:  nunca  hablaba  con 
nadie,  ni  hubiera  podido  hacerlo  porque  siempre  iba  solo  y  evi- 
taba cuidadosamente  hallarse  con  persona  alguna. 

Tna  vez,  un  oficial  de  marina,  de  un  buque  de  guerra  francés 
anclado  en  la  playa,  quiso  visitar  la  casa  y  el  fúnebre  jardín.  Al 
subir  por  el  sendero  que  conducía  á  la  triste  morada  Fe  halló  á 
veinte  pasos  del  hombre  de  la  blanca  barba.  La  senda,  como  hemos 
dicho  ya.  era  estrecha,  y  no  era  posible  evitar  un  encuentro.  El 
hombro  taciturno  ó  mudo  se  detuvo  y  se  separó  del  camino  diri- 
piíndosc  al  borde  de  las  rocas  á  cuyo  pié  se  estrellaba  el  mar  á 
íloscitn  los  pies  de  elevación.  El  curioso  marino  quiso  acercársele. 
¡Peteneos!  esclamó  en  buen  francés  el  médico,  desde  la  cum- 
bre del  )>eñasco.  Si  dais  un  paso  mas  habréis  cometido  un  ase- 
sinato. 

El  marino  se  detuvo. 

\a  era  tiempo. 

Kl  hombre  de  la  blanca  barba  medía  con  la  vLMa  la  profundi* 
dad  del  precipicio,  con  marcada  intención  de  arrojarse  á  bs 

olas. 

II  francés  mudó  de  dirección  y  volvió  á  cojer  la  senda. 
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Kl  hombre  taciturno  se  dirigió  á  la  senda  que  conducia  á  la 
playa. 

¡Pobre  Enrique! 

Después  de  la  horrorosa  catástrofe  de  Royat,  siempre  silencio- 
so, preso  siempre  de  la  mas  desgarradora  melancolía,  nunca  ba»« 
bia  dirigido  la  palabra  á  nadie,  ni  contestado  á  las  preguntas 
que  se  le  hacian.  El  médico  que  le  queria  como  aun  hijo;  Roque 
que  le  amaba  con  la  lealtad  del  mas  fiel  perro;  el  desgraciado  Lo- 
renzo, que  le  veneraba  como  á  un  padre,  apenas  podian  oir  su 
voz,  y  eran  sin  embargo  las  únicas  personas  que  tenian  el  privi- 
legio de  hablarle. 

Nos  es  imposible  describir  la  tristeza  profunda  que  respiraba  la 
silenciosa  morada,  el  fúnebre  jardin  y  las  personas  que  habitaban 
aquel  retiro. 

Al  rayar  el  alba,  y  al  ponerse  el  sol,  I^rique  salia  de  su  ha- 
bitación, y  con  lento  paso  se  dirigia  al  jardin.  Arrodillábase  ante 
el  blanco  sepulcro  y  parecía  hablar  en  voz  baja  con  algún  ser 
invisible. 

A  veces  permanecia  horas  enteras  en  este  desgarrador  éxtasis. 

Una  sola  vez  se  le  vio  llevar  la  mano  al  corazón  y  luego  á 
los  ojos. 

— ¡Si  pudiera  llorar!  esclamó  con  cavernosa  voz. 

Después  solia  recorrer  el  bosque  que  rodeaba  la  casa,  y  algu- 
nas veces  se  internaba  maquinalmente  hasta  los  espesos  arbola- 
dos del  Norte  de  la  isla. 

Durante  los  primeros  meses  de  sif  permanencia  en  Zelanda, 
siempre  le  seguía  el  médico  en  sus  escursiones . 

Un  dia  lo  advirtió  Enrique.  Conoció  el  objeto  de  esta  especie 
de  espionage,  y  aguardó  ú  que  se  le  juntara  el  doctor. 

— ¿Quién  rogaria  á  Dios  /por  ella  sí  yo  muriese?  dijo  con  dolo- 
roso acento. 

Estas  lacónicas  palabras  respondían  á  la  sospecha  que  guiaba 
los  pasos  del  médico. 

Desde  aqut^l  momento  cesó  de  vigilar  á  su  amigo. 
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Enrique  había  significado  bien  su  idea  de  no  apelar  al  suicidio. 

Los  naturales  de  Zelanda  que  veian  al  hombre  de  la  barba 
blanca  recorriendo  siempre  los  sitios  mas  estraviados,  sin 
hacer  caso  siquiera  de  las  preguntas  que  se  le  dirigían,  le  desig- 
naban con  el  apodo  de  el  idiota. 

Sin  embargo,  le  respetaban  y  le  compadecían. 

Así  se  sucedieron  los  dias,  los  meses  y  los  afios.     « 

Tres  años  transcurrieron  sin  que  se  alterase  en  lo  odas  mínkno 
la  vida  monótona,  retirada  y  lúgubre  de  los  forasteros  de  la  casa 
misteriosa  Así  llamaban  los  zelandeses  á  la  morada  de  Enrique. 

Una  sola  vez,  un  inesperado  incidente  vino  á  turbar  la  paz  se- 
pulcral de  la  triste  morada  del  pefiasco. 

Al  anochecer  se  declaró  un  incendio  violento  en  una  cabaüa  de 
pescadores  que  estaba  situada  junto  á  la  playa  al  pié  del  sendero 
que  conducía  á  la  vivienda  de  nuestros  personajes. 

Enrique  se  hallaba  de  rodillas  ante  el  mausoleo  de  Ana  María. 

Así  que  observó  las  llamas  que  consumían  la  cabana,  dio  un 

grito  espantoso  y  se  lanzó  á  la  playa,  atravesando  con  la  velocidad 

del  rayo  el  rápido  y  peligroso  sendero  que  le  separaba  de  ella. 

Al  llegar  al  lugar  del  incendio  se  detuvo. 

El  pastor  de  la  población  animaba  á  los  hombres  que  se  ocupa- 
ban en  apagar  el  fuego. 

Todo  era  confusión  y  desorden. 

Una  mujer  intentó  varias  veces  penetrar  en  la  cabana,  pero  los 
hombres  la  contenían. 

Ella  gritaba,  se  mesaba  los  cabellos  y  se  deshacía  en  esclama- 
ciones  y  en  llanto 

Enrique  no  entendía  una  palaW.  • 

—¿Que  tiene  esa  mujer?  preguntó  el  doctor  que  acababa  de 
llegar  siguiendo  á  su  amigo. 

—Tiene  á  su  hijo  dentro  de  la  cabana,  contestó  el  sacerdote. 

—¿No  hay  quien  lo  salve?  esclamó  Amiguet. 

— Imposible;  el  que  intentara  penetrar  entre  las  llamas  halla- 
ría la  muerte  sin  alcanzar  su  objeto. 
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liápido  cü!i)o  v\  i'»o:isamicnto,  Enrique  se  arrojó  en  medio  del 
inccodio. 

Los  circunstantes  quedaron  asombrados,  y  antes  deque  pudie- 
ran volver  de  su  estupor  vióse  salir  á  Enrique,  rodeado  de  fuego, 
estrechando  en  sus  brazos  á  la  tierna  criatura. 

La  pobre  madre  exhaló  un  grito  de  alegría  y  recibió  en  su  re- 
gazo al  hijo  de  sus  entrañas. 

Enrique  tenia  las  ropas  encendidas  y  el  rostro  completamente 
chamuscado. 

El  doctor  le  envolvió  en  una  manta  y  alcanzó  ahogar  la  llama 
que  empezaba  á  lamer  las  carnes  de  su  amigo. 

Afortunadamente  el  fuego  había  penetrado  poco,  y  ninguna  de 
las  muchas  quemaduras  que  Enrique  sufrió  fué  de  gravedad,  pero 
le  obligaron  á  guardar  cama  muchos  días. 

Desde  aquel  dia,  el  respeto  que  el  pueblo  tenia  al  idiota  se  tro- 
có en  veneración. 

Durante  su  enfermedad,  jamás  salió  de  los  labios  del  desgra- 
ciado la  mas  líjera  queja. 

Alguna  vez  se  le  oyó  hablar  con  un  ser  invisible  que  al  pare- 
cer nunca  le  abandonaba. 

— ;Dios  mió!  ¿Por  qué  no  permitisteis  que  hiciera  con  mi  án- 
gel lo  que  he  hecho  con  este  niño? 

lió  aquí  las  palabras  que  repitió  muchas  veces,  después  del  su- 
ceso que  acabamos  de  referir. 

Los  habitantes  del  pueblo  subían  á  menudo  á  preguntar  por  la 
salud  de  Enrique. 

La  madre  del  niño  intentó  inútilmente  dar  las  gracias  al  salva- 
dor de  su  hijo. 

Enrique  en  premio  de  su  buena  acción  solo  pedia  que  respeta- 
sen su  soledad. 

Poco  íí  poco  se  restableció  el  enfermo. 

Los  zclandeses  dejaron  de  ser  importunos. 

La  morada  de  Enri^juo  volvió  á  quedar  en  el  mas  triste  aisla- 
miento. 
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— ¿i'ara  qué  nos  habrá  conservado  Dios  la  vida?  preguntaba 
un  dia  Lorenzo  a  su  compaFiero  Roque. 

— Para  sufrir,  con  testó  el  marino. 

— ¡Cuan  digno  de  lástima  es  nuestro  buen  señor ! 

— Sí  por  cierto.  Siempre  la  misma  tristeza,  siempre  el  mismo 
silencio.  La  melancolía  le  consume  lentamente. 

— Y  lo  peor  de  todo  es  que  no  lleva  trazas  de  variar.  El  doc- 
tor decia  que  con  el  tiempo  se  mitigaría  el  dolor  de  nuestro  amo. 
Empiezo  á  creer  que  su  misantropía  morirá  con  él. 

— Es  bien  triste  esa  convicción. 

-^¿Acaso  la  crees  infundada? 

—Desgraciadamente  pienso  como  tá.  Después  del  horroroso  su- 
ceso de  Royat,no  me  sorprendió  el  violento  dolor  que  nuestro  amo 
sufrió  durante  algunos  meses.  No  creí  que  sobreviviese  á  su  des- 
gracia. Su  amigo  el  médico  juzgó  que  el  cambio  de  clima  influi- 
ría en  su  curación.  Así  lo  esperé  también;  pero  si  bien  es  cierto 
que  nuestros  viajes  á  Ginebra  y  á  Francfort  contribuyeron  eficaz- 
mente al  restablecimiento  de  los  males  del  cuerpo,  nos  han  demos- 
trado que  no  hay  en  la  tierra  un  remedio  para  los  males  del  al- 
ma. La  negra  melancolía  de  nuestro  desgraciado  y  querido  señor 
es  cada  dia  mas  intensa. 

« 

—Como  que  cada  dia  echa  mas  hondas  raices  en  su  cora- 
zón. Además,  esa  tenacidad  en  permanecer  siempre  solo,  aumenta 
mas  y  mas  su  tristeza.  Iin  la  soledad  nada  puede  distraer  sus  re- 
cuerdos. 

— Recuerdos  como  el  que  llora  nuestro  amo,  jamás  se  borrarán. 

— ¿Presenciaste  la  muerte  de  nuestra  ama? 

— No  me  hables  de  esto,  Lorenzo.  No  hay  noche  en  que  la  me- 
moria de  este  horroroso  acontecimiento  no  venga  á  turbar  mi 
sueno. 

—Y  luego  te  causará  sorpresa  que  D.  Enrique  no  pueda  olvi- 
darlo  

— ^¿Te  acuerdas  de  lo  que  sucedió  aquella  noche  cuando  nues- 
tro amo  quiso  leer  la  Biblia? 
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—¿Cómo  que  sí  me  acuerdo?  Bien  decía  él  que  aquello  era  un 
aviso  del  cíelo. 

— A  propósito.  ¿Sabes  que  me  dá  en  que  pensar  lo  que  acon- 
teció ayer  á  D.  Cosme? 

— También  á  mí.  Dos  veces  consecutivas  al  abrir  la  Biblia,  se 
le  ofreció  el  malhadado  versículo  de  la  Escritura. 

— ¡Si  será  un  nuevo  aviso  de  Dios! 

—He  aquí  lo  que  dijo  el  doctor. 

—  Sin  embargo,  ¿  quién  diantres  llegaria|  á  descubrir  nuestro 
retiro? 

— Que  quieres  que  te  diga,  Roque.  Esta  mañana  be  hablado 
de  esto  mismo  con  D.  Cosme.  ¿Sabes  lo  que  me  ha  contestado  ?  A 
veces,  me  ha  dicho,  el  retiro  escesivo  llama  la  atención. 

— Es  muy  cierto,  repuso  suspirando  el  marino. 

—Y  si  no,  dime,  ¿quien  podía  presumir  que  el  malvado  italia- 
no hubiese  descubierto  nuestro  paradero  en  Royat? 

Roque  estaba  pensativo. 

— ¿Qué  diablos  tenia  que  ver  con  nosotros  ese  príncipe  de  los 
infiernos? 

—Eso  mismo  me  pregunto  yo. 

— El  doctor  lo  sabe  muy  bien;  pero  poco  á  poco  va  volviéndo- 
se tan  taciturno  como  nuestro  amo; no  se  le  arranca  una  palabra  á 
diez  tirones. 

—Mírale  allá,  entre  los  árboles,  advirtió  Roque  acercándose  á 
una  ventana. 

Lorenzo  arrastrando  la  pierna  que  se  rompió  á  su  caída  en  la 
fatal  noche  de  Royat,  dirigióse  donde  se  hallaba  el  marino. 

Efectivamente,  Amiguet  caminaba  con  lentitud  por  el  bosque 
que  rodeaba  la  casita.  En  la  mano  llevaba  un  libro. 

Leía  y  luego  elevaba  al  cielo  una  mirada  impregnada  de  ina- 
fable tristeza. 

—¿Que  estará  leyendo?  preguntó  Lorenzo. 

— Baja  la  voz,  advirtió  Roque.  El  se  acerca  y  podriaoimos> 

£1  doctor  tomó  un  sendero  que  conducía  á  la  casa^  pasando 
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por  debajo  de  la  ventana  á  la  cual  estaban  asomados  Roque  y  Lo- 
renzo. 

—¿Qué  libro  es  ese  que  tanto  le  llama  la  atención?  dijo  en  yoz 
baja  Roque. 

Lorenzo  apretó  convulsivamente  el  brazo  del  marino  y  le  atra- 
jo á  si. 

Roque  miró  sorprendido  al  jorobado. 

— ¡Mira,  mira!  dijo  éste. 

El  libro  que  el  doctor  leia  era  I»  Biblia. 

— ¿Ves  el  pasaje?  preguntó  Lorenzo. 

—  No  puedo  distinguirlo. 

—Yo  sí.  Es  el  capítulo  XXYI  del  evangelio  de^San  Mateo. 

—¿El  de  la  traición  de  Judas? 

—El  mismo:  el  que  tres  veces  seguidas  leyó  nuestro  amo  en 
Royal. 

Lorenzo  temblaba  como  un  azogado. 

El  doctor  no  separaba  la  vista  del  libro. 

— ¡  Fatalidad !  esclanió  al  fin,  cerrando  la  Biblia.  ¿Qué  nueva 
desgracia  nos  amenazará  ? 


CAPITULO   XI. 


Lt  POSADA  DEL  0<;0  NEGIIQ. 


)  L  anochecer  de  uno  de  esos  días  IIqtíosos 

(le  febrero,  lan  comunes  bajo  el  nebuloso 

ciclo  de  Zelanda,  un  ligero  esquife  partía  de 

los  flancos  de  un  buque  español,  sqiIo  en 

'^     "^¿2*  '*  f^d*»  y  se  dirigía  á  la  playa. 

^^n^^^^        Cuatro  vigorosos  marinos  manejaban  el 

\.^^^  X  popa  iban  sentados  dos  hombres  en- 

vueltos en  negras  y  lustrosas  capas  de  un  tejido  impermeable,  y 
cubierta  la  cabeza  con  grandes  sombreros  de  negro  ñeltro. 

Los  dos  embozados  guardaban  e(  mayor  silencio. 

La  barquilla  surcaba  las  verduzcas  aguas  con  la  lijereza  de 
una  gacela. 

Al  llegar  á  la  playa  descendieron  en  la  arena  los  dos  hombres. 

linn'  de  ellos  Yohió  el  rostro  hacia  tos  marinos. 
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— Dentro  dt  nu  hora,  estaréis  de  Tuelta. 

Un  marinero,  gorra  en  mano^escuchó  la  orden  que  se  le  daba. 

—Está  bien,  mi  señor,  contestó. 

— Dentro  de  una  hora  ¿ lo  oís? 

— Seréis  obedecido. 

Los  dos  embozados  se  dirigieron  al  pequeño  pueblo  que  se  es- 
tendía al  pié  del  peñasco  de  la  casita  misteriosa. 

La  barquilla  volvió  á  partir  con  la  misma  lijereza  que  habia 
venido. 

Los  dos  viajeros  que  habian  desembarcado  se  d  etuvieron  á  ti- 
ro de  bala  de  la  población,  al  pié  de  una  pequeña  y  tosca  cruz  de 
piedra. 

— ^Este  es  el  lugar  de  la  cita,  dijo  el  personaje  que  antes  habia 
dado  la  orden  á  los  marinos  de  la  chalupa. 

—Así  es,  querido  conde,  respondió  su  compañero. 

— Aguardemos,  señor  obispo,  repuso  el  conde. 

Los  dos  interlocutores  tomaron  asiento  al  pié  de  la  cruz. 

Estos  personajes  eran  Jorje  Waldo,  conde  de  Franzini,  y 
I).  Juan  González  de  Munebrega,  obispo  de  Tarazona. 

El  primero  era  el  delegado  apostólico  de  la  congregación  del 
Santo  Oficio  de  Roma  que  habia  reemplazado  al  príncipe  de  Porto 
(PAnzio,  muerto  en  Royat  á  manos  del  valiente  Roque. 

El  segundo  era  el  více-inquisidor  general  de  España,  subdele- 
gado del  inquisidor  general  Vald^. 

La  noche  empezaba  á  estender  su  negro  manto  sobre  la  tierra. 

\i\  conde  y  el  obispo  permanecian  en  silencio. 

Un  hombre  salió  de  la  población  y  se  acercó  á  los  dos  em- 
bozados. 

— ¡  Genaro !  esclamó  á  media  voz  el  conde. 

—  Servidor  vuestro,  monseñor,  respondió  el  recien  venido. 
uniéndose  á  los  dos  personajes. 

--¿Qué  noticias  traes?  dijo  el  conda. 

--Muy  buenas,  monseñor. 

— ¿Ebtá  aquí  al  hombre  que  buscamos? 
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— Sí,  monseñor. 

— ¡Alabado  sea  Dios!  esclaipó  el  obispo»  levantando  al  dé- 
lo sus  manos. 

—¡Bendita  sea  su  divina  gracia !  anadió  Franzipi,  qnitándose 
el  sombrero. 

—¿Es  el  hal)itante  de  la  casita  que  se  descubre  alU  arrilia  ? 
interrogó  el  prelado. 

— Sí,  monseñor;  contestó  Genaro. 

— Ya  lo  veis,  repuso  el  conde;  las  noticias  que  nos  tr^  el 
C2ipitan  de  fragata  Enrique  Pigault  eran  mny  ciertas. 

—El  capitán  es  uno  de  nuestros  mejores  servidores;  dijo  el 
obispo. 

— ^¿Qné  has  averiguado?  preguntó  e)  conde  á  Genaro. 

—Con  vuestro  permiso,  monse&or,  me  atreveré  á  advertiros 
que  en  este  punto  podríamos  llamar  la  atención  de  los  pescadores 
que  van  y  vienen  de  la  playa.  Seria  muy  prudente  que  nos  tras- 
ladásemos á  una  pequeña  habitación  que  be  tomado  por  vuestra 
cuenta  en  la  posada  del  Oso  negro.  El  posadero  es  el  irlandés 
Thompson,  emisario  del  Santo  Oficio. 

— ^¿Es  de  los  nuestros?  esclamó  Franzini. 

—Sí,  monseñor;  es  de  los  nuestros.  Al  darle  la  mano,  he  hfí^ 
cho  la  señal  convenida  y  me  ha  correspondido.  Le  he  enseQado 
mi  número;  Thompson  me  ha  m(^trado  el  suyo  que  lleva  debajo 
de  la  ropilla.  Si  mal  no  recuerdo  tiene  el  2i,l63. 

— ¿Has  observado  la  letra?  repuso  el  conde. 

— Sí,  monseñor. 

— ¿Qué  letra  es? 

-La^. 

— ¡Bravo!  es  de  confianza;  pertenece  á  la  segunda  clase . 

—¿Le  has  hablado  de  nosotros?  dijo  el  prelado. 

—Solo  he  hablado  del  señor  conde. 

— Has  hecho  bien.  ¿Queréis  que  vayamos  á  la  posada?  pre- 
guntó el  prelado  á  Franzini. 

— Con  mucho  gusto,  respondió  éste. 
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Y  dirígicDdose  á  (jenaro  le  ordenó  ()ue  les  sirviese  de  guia. 

Pocos  momentos  después,  el  conde  y  el  obispo,  precedidos  de 
Genaro,  entraban  en  la  posada  del  Oso  nctjro. 

Lo  primero  que  se  ofreció  á  la  vista  de  los  forasteros  fué  uba 
sala  grande,  sucia  y  ennegrecida  por  el  humo  (|ue  esparcía  la 
leña  del  hogar. 

Al  rededor  de  unas  mugrientas  mesas  bebian,  fumaban  y  canta-» 
ban  algunos  pescadores. 

Kn  el  fondo,  detrás  de  un  mostrador,  estaba  sentado  fumando 
en  una  descomunal  pipa  un  hombre  d6  rubicunda  tez,  hinchados 
carrillos  y  abultado  abdomen. 

Este  hombre  era  Thompson. 

En  una  lámpara  de  cobre  ardiá  un  mechero.  Esa  era  la  tínica 
luz  que  alumbraba  la  estancia. 

£1  humo  que  saliadel  hogar  y  el  que  despedían  las  pipas  de 
los  fumadores  formaba  una  niebla  cobriza  que  impedia  distinguir 
bien  los  objetos. 

Cuando  nuestros  forasteros  entraron  en  la  posada,  Thompson 
dirigió  una  mirada  hacia  la  puerta. 

—¡John!  gritó  con  voz  ronca;  pasa  á  servir  á  los  caballeros. 
¿Oyes  John? 

John,  se  hallaba  formando  corro  en  una  mesa  rodeada  de  mari- 
nos y  cubierta  de  botellas  y  de  vasos. 

A  las  voces  de  Thompson,  volvió  el  rostro  el  interpelado  y 
miró  de  pies  á  cabeza  á  los  tres  personajes. 

—;Ah!  ¿eres  tú,  Genaro?  ¿Queréis  dar  ocupación  al  diente  6 
mojar  el  gaznate?  dijo  John  acompafiando  sus  palabras  con  la  ac- 
ción de  comer  y  de  beber. 

Al  oir  el  nombre  de  Genaro,  levantóse  de  su  asiento  el  barrigudo 
Thompson  y  se  dirigió  á  los  recien  venidos. 

Genaro  habló  al  oido  al  dueño  de  la  posada,  y  este,  quitándose 
la  gorra,  saludó  con  la  mayor  humildad  al  conde  y  al  obispo. 

— Suplico  á  vuestras  esceléncias  que  perdonen  si  antes  no  les 
he  reconocido;  balbuceó  con  tono  suplicante  Thompson. 
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— Bien,  bien;  respondió  Munebrega.  Conducidnos  á  m  apo- 
sento que  no  apeste  á  tabaco  y  á  aguardiente. 

— Y  que  esté  mas  desocupado  que  esta  cayerna  de  bandidosi 
añadió  Franziní . 

—Estos  marinos  son  gente  honrada,  repuso  Thompson.  Ru^o 
á  Y.  E.  que  abandone  todo  temor.  Esos  hombres,  prosiguió  el 
posadero,  se  pondrán  á  las  órdenes  de  Tuestras  eecelencías  si  tal 
es  su  deseo. 

—Si  les  pago  bien,  se  entiende;  obseryó  el  conde. 

—Salgamos  de  esa  tasquera,  dijo  el  prelado. 

Thompson,  algo  descontento  del  desenfado  de  sus  huéspedes, 
púsose  la  gorra,  tomó  del  aparador  una  lámpara  y  condujo  á 
los  forasteros  á  una  pequeña  puerta  que  se  hallaba  en  el  fondo 
de  la  sala.  Subió  algunos  escalones  y  entró  en  una  reducida  es- 
tancia, decentemente  amueblada. 

En  el  centro  del  aposento  se  hallaba  una  mesa.  Puso  en  ella  la 
lámpara  y  acercó  algunas  sillas. 

El  obispo  y  el  conde  se  desembozaron  y  tomaron  asiento. 

— ^Trae  un  par  de  botellas  de  vino  español;  dijo  el  conde;  de- 
jando sobre  la  mesa  una  hermosa  espada  y  una  pequeña  y 
afilada  daga. 

— ¿  Se  ofrece  algo  mas  á  su  escelencia?  preguntó  Thompson. 

—No,  por  ahora;  respondió  Franzini.  Traed  lo  que  se  os  pide 
y  volved  pronto. 

—Bien  eslá,  monseñor;  repuso  el  posadero,  haciendo  una 
profunda  reverencia. 

Thompson  salió  á  cumplir  la  orden  que  acababa  de  recibir. 

— Ese  hombre  parece  un  tonel,  observó  Munebrega. 

— Mejor  para  nosotros,  dijo  Franzini.  Prefiero  dar  con  algu- 
nos azumbres  de  aguardiente,  en  vez  de  hallarnos  con  alguna 
alma  timorata. 

— Lo  que  es  su  alma,  advirtió  Genaro,  no  dará  que  hacer. 
Hace  muchos  años  que  se  la  ha  echado  á  la  espalda. 

—¿Estás  seguro  de  que  no  vacilará?  interrogó  el  conde. 
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—Bien  pronto  podrá  cerciorarse  Monseñor  por  sí  mismo, 
contestó  Genaro. 

El  posadero  entró  trayendo  dos  botellas  y  algunos  vasos. 

—Sírvenos,  Genaro;  mandó  el  conde.  Y  vos,  Thompson, 
sentaos. 

Thompson  tomó  asiento  junto  á  la  mesa. 

—¿Nos  conocéis?   preguntó  Franzini. 

—Creo  que  tengo  el  honor  de  hallarme  en  presencia  del  co- 
misionado de  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  dijo  el  dueño 
de  la  posada. 

—Es  cierto;  repuso  el  conde. 

— Con  respecto  á  este  otro  caballero  ,  añadió  Thompson, 
ignoro  quien  sea. 

—¿Pertenecéis  á  la  Congregación?  preguntó  Munebrega. 

—Me  cabe  el  honor  de  servir  al  Santo  Oficio,  contestó  el  neó- 
fito, mostrando  una  planchita  de  metal  que  llevaba  cosida  en  el 
lado  izquierdo  de  la  pechera. 

El  obispo  miró  la  cifra  grabada  en  la  plancha. 

—Número  24163,  letra  E,  dijo  el  prelado;  veamos  mi  registro. 

Y  esto  diciendo  sacó  del  bolsillo  una  cartera,  abrióla  y  recor- 
rió las  apuntaciones  que  tenia  escritas  en  ella. 

—  «Zelanda;»  prosiguió  leyendo  y  señalando  con  el  dedo  una 
de  las  notas.  «Desde  el  número  24100  al  24200.  Segunda  clase, 
número  7,  Samuel  Thompson,  dueño  de  la  posada  del  Oso 
Negro.» 

—Servidor  vuestro^  interrumpió  el  nombrado. 

— Está  bien, repuso  Munebrega  guardando  la  cartera.  ¿Podemos 
contar  con  vos? 

— Ilasla  la  muerte. 

—Vamos  al  caso:  ¿conocéis  á  las  personas  que  habitan  en  ia 
casita  blanca  del  peñón  del  Norte? 

Thompson  guardó  silencio  y  miró  al  conde  Franzini. 

—Comprendo,  dijo  éste.  El  bueno  de  Samuel  quiere  saber  si  el 
que  le  pregunta  tiene  derecho  á  ello. 


a9«  SBGRffffOS 

—Precisamente,  contestó  el  posadero  del  Oso  Negro. 

—Nada  mas  justo,  interrumpió  el  prelado.  Soy  el  obispo  de 
Tarázona,  delegado  del  inquisidor  general  de  España. 

Samuel  se  levantó,  y  doblando  la  rodilla  ante  el  inquisidor  le 
pidió  su  bendición. 

—¡Qué  Dios  te  bendiga  si  cumples  como  buen  cristiano  y  leal 
servidor!  esclamó  el  obispo  poniendo  la  diestra  sobre  la  cabeza  de 
Thompson. 

— Así  sea,  respondió  el  posadero  volviendo  á  su  asiento.  ¿En 
qué  puedo  servir  á  vuestras  escelencias?  añadió. 

— Os  he  preguntado  si  conocíais  á  los  habitantes  de  la  casita 
misteriosa. 

— Sí,  escelencia,  y  muy  particularmente  al  idiota. 

—  ¿Quién  es  el  idiota? 
—El  dueño  de  la  casita. 

— ^Dadnos  detalles  de  ese  hombre. 

— Ignoro  como  se  llama,  y  puedo  aseguraros  que  nadie  lo  sa- 
be. Es  persona  de  aventajada  estatura,  enjuto  de  rostro,  de  color 
pálido  y  enfermizo,  algo  encorvado  por  el  peso  de  los  años. 

— ^Qué  edad  vendrá  á  tener? 

— No  podré  fijarla  de  una  manera  cierta^  porque  presumo  que 
tiene  menos  de  la  que  representa,  á  pesar  de  su  larga  y  blanca 
barba  y  rugosa  tez. 

—¿Decís  que  tiene  blanca  la  barba? 

—Sí,  monseñor. 

— En  este  caso  no  es  él  el  verdadero  dueño  de  la  casita. 

—Puedo  aseguraros  que  por  tal  se  le  tiene  al  menos,  por  el 
respeto  que  con  él  usan  el  médico,  el  criado  y  el  contrahecho 
que  le  acompañan. 

—¿Qué  edad  podrá  tener  fray  Juan?  preguntó  el  obispo  al 
conde. 

—  Unos  cuarenta  años  ,  respondió  éste ;  pero  tened  en 
cuenta  que  las  desgracias  y  el  pesar  hacen  encanecer  antes  de 
üempo. 
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— ¿Qabeis  hftblodo  algma  yet  con  q|  ijíQtoT  mterrofl^  SIto?* 
brega  al  posadero  del  Oso  Negro. 
—Jamás. 

— ¿Podéis  (}eciraoa  quien  le  liays^  |nfa4Q? 

—Nadie  en  la  isla. 

—¿Dicen  que  4  su  llegada  4  Zejapd^  o^indül  copatrnir  tres  sfr 
pulcros  frente  de  sq  oas»? 

—Sí,  monseñor. 

—¿Los  habéis  visto? 

—Muchas  veces. 

—¿Sabéis  lo  que  encierran  esos  sepulcroel? 

—Los  tres  sepulcros  tienen  sus  epitafios,  pero  solo  üqq  ¿e  ellos 
contiene  un  nombre . 

—¿Recordáis  ese  nombre? 

— Sé  de  memoria  la  inscripción.— «A  diez  y  nueve  años.»" — 
c(¡Pobre  Ana  Afaría!» 

—El  nombre  de  la  holandesa;  esclasHi  el  conde. 

— Exactamente,  añadió  el  obispo.  Decidme,  Thoqipaoq,  las 
inscripciones  de  los  demás  epitafios. 

—  (Amistada»  lleva  grabado  el  uno* 

—¿Y  el  otro? 

—«Lealtad.» 

—Bien  poco  esplícitas  son  semejantes  iosoripciooes,  por  mas 
qiio  sean  muy  concisas.  ¿En  que  se  ocupa  el  que  llamáis  idiota? 

—En  rezar  postrado  de  rodillas  sobre  e\  sepulcro  bjanco,  y  en 
recorrer  los  lugares  mas  desiertos  de  la  isla. 

—¿Cuál  es  el  sepulcro  blanco? 

— El  que  según  parece  encierra  los  restos  de  esa  tal  Ana 
María. 

El  inquisidor  y  el  delegado  de  la  Congregación  del  Santo  Ofi- 
cio cambiaron  una  mirada  de  satisCaccíon. 

— ;.0s  queda  aun  alguna  duda,  señor  obispo?  preguntó  fxv^ 
zini.  ^¿ 

—Ninguna  dudateogo  ya,  amigo  conde,  contestó  el  inquisi- 
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dor  ;  pero  es  preciso  que  antes  de  dar  el  golpe  nos  cerciore- 
mos. 

—¿Cómo? 

—Visitando  nosotros  mismos  la  casita  misteriosa. 

— No  soy  de  vuestro  parecer,  amigo  mió.  Sí  damos  tiempo  i 
que  nuestra  llegada  llame  la  atención  de  los  habitantes  del  pe- 
Basco,  nos  esponemos  á  que  tomen  precauciones  que  inutilicen 
nuestros  planes. 

—¿Decís  que  el  idiota  recorre  los  lugares  mas  desiertos  de  es- 
tos alrededores?  preguntó  el  inquisidor  á  Thompson. 

—Así  es,  monseüor. 

—¿Solo? 

— Siempre  solo. 

—Ya  lo  veis,  interrumpió  Franzini,  la  providencia  nos  fa- 
vorece. 

—Decid  mas  bien  que  la  providencia  le  persigue. 

—Convenido,  señor  inquisidor.  Aprovechemos,  pues,  el  ausi- 
lio  de  Dios. 

— ^¿Gual  es  vuestro  dictamen? 

— Que  nos  apoderemos  de  fray  Juan  de  León,  maBana  mismo 
si  es  posible. 

— ¿Y  si  el  idiota  no  es  la  persona  que  buscamos? 

— ^¿Quereis  aun  indicios  mas  marcados  que  los  que  acabamos 
de  obtener? 

— Si  vuestras  escelencias  me  permiten,  puedo  darles  aun  algu- 
na noticia;  observó  Thompson. 

—Decid,  decid ;  esclamó  Munebrega. 

—En  la  verja  de  hierro  que  rodea  los  sepulcros  hay  una  íns- 
cripcion,cuyo  significado  nosotros  no  podemos  comprender,  pero 
que  tal  vez  sirva  á  vuestras  csceioncias  para  aclarar  las  dudas 
que  puedan  tener.  Si  no  recuerdo  mal  esa  inscripción  dice  «ABo 
1556» — «Royat.» 

— ¡Impíos!  esclamó  el  conde.  Esos  malvados  nos  recuerdan  la 
fecha  de  la  muerte  desgraciada  de  Porto  d'  Anzio.  Ya  lo  veis,  se- 
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ñor  obispo.  Esa  inscripción  acaba  de  desYaneoer  todas  las  dadas. 
¿Vaciláis  aun? 

—  Ni  un  momento  mas.  Disponedlo  todo  para  apoderamos  éá 
relapso. 

—Escachad  Thompson ,  y  tú  también,  Genaro,  atiende  mis  ór- 
denes ;  dijo  Franziní.  ¿A  qué  hora  acostombra  á  dar  el  idiota  sos 
paseos  solitarios?  preguntó  al  posadero. 

—Al  rayar  el  alba,  respondió  Thompson. 

—Bien  está.  Una  hora  antes  os  hallareis  en  la  gruta  del  pié 
del  peñasco.  Vos  nos  conduciréis.  Tendréis  apostados  algunos 
hombres  junto  al  bosque  para  que  nos  indiquen  la  dirección  que 
haya  tomado  el  idiota.  ¿Contais  con  personas  de  toda  vuestra 
confianza? 

— Sí 9  monseüor;  pagándolas  bien. 

— Os  comprendo.  Tomad,  dijo  el  conde  sacando  de  su  escar- 
cela un  puñado  de  oro  y  arrojándolo  sobre  la  mesa. 

— Por  la  salvación  de  mi  alma,  dijo  Thompson  recogiendo  las 
monedas,  os  juro  que  á  media  noche  quedará  establecido  un  cor- 
don  al  rededor  de  la  casita  del  idiota,  y  no  dará  este  un  paso  sin 
que  yo  lo  sepa  á  los  cinco  minutos. 

—Veremos  como  cumplís  vuestros  juramentos. 

—Llevaré  un  puiial  que  nunca  yerra  el  golpe. 

— No  se  trata  de  eso ;  hemos  de  apoderamos  del  idiota  y  na- 
da mas. 

— ^Muerto  ó  vivo  ¿eh? 

—Vivo. 

—Tanto  mejor.  Me  repugna  herir. 

— En  cuanto  á  nosotros,  prosiguió  el  conde,  volvamos  al  bu-* 
que,  y  dentro  de  dos  horas  nos  hallaremos  en  la  gruta  con  media 
docena  de  valientes. 

— (ienaro,  dijo  el  obispo.  No  olvides  traer  la  máquina  de  hierro 
dentro  de  la  cual  hemos  de  enjaular  la  cabeza  del  condenado. 

— CúmplaHik  exactamente  las  órdenes  de  la  Inquisición,  indicó 

Franzini . 
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El  conde  y  «1  inquisidor  se  levantaron  y  embotándose  en  Ms 

negras  capas  se  dispusieron  á  salir  de  la  posada.  AtrifettMi  h 
sala  que  estaba  llena  de  bebedores  y  se  dirigieron  á  la  ptierta. 
Thompson  les  acompañaba. 

—Dentro  de  dos  horas  estamos  de  vuelta,  dijo  el  conde  il  po- 
sadero. 

—Por  mi  parte  no  faltaré,  contestó  éste. 

Franzini  y  Munebrega,  precedidos  de  Genaro,  ganaron  la  pla- 
ya. En  ella  les  aguardaba  ya  el  esquife  que  les  habia  traido.  En- 
traron en  él  y  desaparecieron  entre  la  bruma. 

Apenas  hablan  salido  de  la  posada  los  forasteros,  Thompson  se 
acercó  á  una  de  las  mesas,  al  rededor  de  la  cual  se  hallaban  be- 
biendo algunos  hombres  de  mala  catadura.  Thompson  tocó  en  el 
hombro  á  un  marino  de  atezado  rostro  y  de  fornido  cuerpo. 

— ^¿Qué  me  quieres,  zorro  viejo?  dijo  el  marino  sin  volver 
la  cara. 

— Tengo  que  hablarte. 

—Y  yo  tengo  de  beber. 

—Deja  el  vino,  borracho  de  todos  los  diablos.  Siempre  queda 
tiempo  para  beber,  y  no  le  hay  á  todas  horas  para  hacer  un  bueii 
negocio. 

—¡Ola!  ¿Ha  naufragado  algún  buque? 

—  No  me  ocupo  de  miserias. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¿Llamarás  miseria  á  la  parto  de  botin  que  te 
tocó  en  el  último  naufragio?  Por  cierto  que  no  lo  merecías.  Al 
demonio  le  ocurre  tener  compasión  de  una  mujer.  A  bien  que  yo 
no  me  mamo  el  dedo  y  lo  único  que  pude  hacer  en  tu  obsequio 
fué  rematarla  de  un  solo  golpe. 

—Lo  que  tengo  que  proponerle  es  menos  arriesgado  y  mas 
lucrativo. 

— Pero  no  será  tan  de  mi  gusto;  dijo  el  marino  sorbiéndose  de 
una  sola  voz  un  vaso  do  aguardiente.  Por  San  Tolmo,  nuestro 
buen  palron,  que  no  hay  en  el  mundo  un  oliciwjnas  divertido 
tM!<'  ol  nuoslro  Cuando  el  mar  bravio  ouipioza  á  decir  con  ronca 
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VOZ  ;aquí  estoy  yo!  los  hombres  de  pelo  en  pecho,  oon  elpidial  en  el 
cinto  y  la  tea  en  la  mano,  vneUn  á  disputarle  los  trofeos  de  la  ba- 
talla. ¡Qué  hermosura!  A  la  fosfórica  luz  de  los  relámpagos  se  di- 
visa entre  montañas  de  agua  algún  buque  que  pide  socorro.  ¡A 
'a  peña  de  la  muerte!  grita  el  viejo  Burlón,  y  al  momento  apardoe 
una  fogata  en  el  peQon.  La  nave,  enga&ada  por  el  faro,  cree  que 
se  la  señala  un  puerto  seguro  y  corre  á  estrellarse  contra  las  ro-* 
cas.  Entonces  empieza  la  danu.  Con  el  agua  hasta  la  cintura  co- 
mienza la  caza  de  carne  y  de  oro.  |Allá\a  un  hidrópico  que  se 
hincha  de  agua  salada!  ¡Zas!  se  le  abre  un  boquete  en  el  pecho  y 
vomita  sangre  en  vez  de  agua.  8i  en  vez  de  una  persona  es  algún 
fardo,  entonces  ya  es  otra  cosa.  Se  le  conduce  bonitamente  i  la 
playa,  y  vuelta  á  la  carga.  ¡Oh!  aquello  embriaga  el  alma«  Cada 
vez  que  entre  las  espumosu  olas  aparece  la  fu  cadayéríca  de  un 
náufrago,  que  con  voz  apagada  grita  ¡socorro!  laten  mis  sie- 
nes, zumban  mis  oidos,  y  al  través  del  estam[»do  del  trueno  y 
del  bramido  del  mar  me  parece  que  una  vos  sobrenatural  me  gri» 
ta  ¡hiere!  £1  viejo  Burton  desafia  á  toda  la  canalla  de  Zekmda,  á 
pescar  hombres  y  botin. 

—  ¡A  la  salud  del  infatigable  Burtonl  esclamaron  sus  cámara- 
das,  vaciando  en  el  estómago  grandes  vasos  de  aguardiente. 

—  ¡  A  la  vuestra,  mis  valientes  compaBeros!  contestó  el  marino. 
— ¿Quieres    escucharme,    borracho    maldito?    interrumpió 

Thompson  cogiéndole  con  violencia  por  el  brazo. 

—¿Quieres  que  te  rebane  el  pasapán?  preguntó  Burton,  echan- 
do mano  al  pufial. 

Mientras  Thompson  tenia  cogido  del  brazo  al  viejo  marino,  hi- 
zo sonar  en  el  bolsillo  las  monedas  que  acababa  de  recibir  de 
manos  del  conde. 

— [Ola!  ola!  dijo  calmándose  Burton.  He  oido  contar  que  un 
músico  hacth  dormir  lospeces^  y  que  otro  hacia  danzar  las  pie- 
dras de  las  murallas  al  son  de  no  sé  que  instrumento.  Por  Barra- 
bás, que  ese  picaro  de  posadero  me  hará  danzar  y  donnir  9t 
quiere  al  son  de  ta  másioa- 


— ¿Vienes;  sí  6  nó? 

— Soy  contigo.  ¡Viva  la  másica  del  tio  Thompson! 

El  marino  se  levantó  y  siguió  al  posadero  del  Oso  negro. 

Los  dos  truhanes  entraron  en  el  aposento  del  cual  acababan  de 
salir  el  conde  y  el  inquisidor. 

Corto  rato  debió  durar  la  conversación,  y  fué  seguramente  muy 
satisfactoria  puesto  que  á  pocos  instantes  el  marino  y  el  posadero 
volvieron  á  aparecer  entre  las  mesas  de  bebedores,  con  semblante 
rísuefio  y  satisfecho. 

— >|Ea,  muchachos!  gritó  Thompson.  Ya  es  hora  de  levantar  el 
campo  y  de  ir  á  dormir  la  mona.  Cada  mochuelo  á  su  olivo  y 
Cristo  con  todos.  ¡Ea!  Bal  compadre  Fritz,  guardad  el  equilibrio^ 
si  no  queréis  haceros  astillas  la  cabeza. 

— Me  parece  que  esta  noche  tendremos  temporal,  dijo  tambt- 
loándose  Fritz. 

—No  llevas  mal  temporal  en  la  cabeza,  refunfuñó  Thompson. 
¡Ola!  tio  Samuel,  despertad! 

El  tío  Samuel  levantó  el  rostro  y  dio  un  interminable  bostezo. 

— Dejadme  reflexionar;  dijo  á  Thompson,  dejando  caer  de 
nuevo  la  cabeza  sobre  la  mesa. 

— No  estamos  por  reflexiones  ahora;  gritó  el  posadero  del  Oso 
negro,  sacudiendo  con  violencia  á  Samuel.  Mientras  vos  estáis 
durmiendo,  vuestra  linda  esposa  se  escapa 

Samuel  irguió  la  cabeza  y  se  restregó  los  ojos. 

— Llevándose  vuestros  ahorros,  continuó  Thompson,  en  com-- 
pañía  del  joven  Graun . 

Samuel  dirigióse  precipitadamente  á  la  calle,  dando  traspiés. 

Thompson  soltó  una  estrepitosa  carcajada. 

Mientras  Thompson  despachaba  á  sus  parroquianos.  Burlón 
recorría  todas  las  mesas  y  llamaba  uno  tras  otro  a  varios  hom- 
bres de  rostro  patibulario  y  feroz. 

Estos  eran  los  valientes  de  peb  en  pecho^  que  era  como  él  les 
nombraba. 

La  posada  fué  despejándose,  y  solo  quedaron  en  la  vasta  ta- 
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berDa,  Thompson,  Burton  y  hasta  diez  y  seis  hombres  qne  esto 
había  reunido  á  su  alrededor. 

—Cierra  la  puerta,  compadre  Thompson;  dijo  el  marino. 

—¿Estamos  solos  ya^ 

-Sí. 

Thompson  cerró  las  puertas  y  ventanas. 

Los  hombres  que  Burton  había  detenido  en  la  posada  hicieron 
corro  al  rededor  del  viejo  marino. 

— Podremos  saber  de  qué  se  trata;  dijo  uno  de  ellos,  que  se 
distinguía  por  una  honda  cicatriz  que  surcaba  su  frente. 

—Vais  á  saberlo,  camaradas;  contestó  Burton.  ¿Habéis  ido  al- 
guna vez  á  la  caza  del  oso? 

— Mucho  que  sí,  contestó  el  de  la  cicatriz,  pero  no  estoy  de 
humor  para  arriesgar  mi  pellejo  por  ganar  algunos  sueldos. 

— De  lo  último  hablaremos  después,  repuso  el  marino. 

— Precisamente  es  lo  primero  que  deberíamos  saber,  murmuró 
otro  de  los  concurrentes. 

-Galle  y  escuche  maese  John  sin  alma^  interrumpió  Burton. 
Para  cazar  el  oso  es  preciso  empezar  por  rodear  la  madriguera. 
Cuando  se  ha  levantado  la  pieza  se  le  sigue  la  pista,  y  cuando 
queda  acorralada,  se  lanzan  sobre  ella  los  tiradores  mas  cer- 
teros, y  cae  la  fiera  atravesada  por  algunos  balazos.  ¿No 
es  esto? 

— Mucho  que  sí,  repitió  el  hombre  déla  frente  cortada;  pero 
ya  to  he  dicho  que  no  quiero  dedicarme  á  cazar  osos. 

— ¿Y  si  el  oso  fuese  un  hombre? 

—La  cosa  muda  de  aspecto. 

— Ven  acá,  Pedro  el  feo;  dijo  Burton,  cojiendo  por  el  brazo  al 
de  la  cicatriz,  y  conduciéndole  cerca  de  una  ventana.  ¿Ves  á 
través  de  esos  barrotes  un  gigante  negro  que  se  eleva  sobre 
el  mar? 

—Mucho  que  sí;  es  el  peñasco  de  la  casita  del  idiota. 

—¿Divisas  una  luz  que  sale  de  la  casita? 

— Bien  ¿y  qué? 
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— Ab(68iáel  oso. 

—¿Quien  es? 

— £1  idiota. 

— ¡Bah!  Bah!  dijo  soltando  una  carcajada  PMlro  el  feo.  Tú  te 
burlas,  viejo  marrullero. 

— Dígote  que  el  idiota  es  el  oso  al  cual  hemos  de  dar  eait. 

<— Para  eso  te  bastará  llevar  media  docena  de  muchachos.  Hom- 
bres como  Pedro  no  se  emplean  en  cosas  de  tan  peca  importaDcii. 

—Corriente.  Si  tú  no  quieres  ganar  un  par  de  doblas  de  oro, 
no  faltará  quien  ocupe  tu  lugar. 

— ^Acabáramos  de  una  vez.  Si  hubieras  comenzado  por  donde 
has  concluido  no  hubiera  dicho  esta  boca  es  mia.  Poca  cosa  son  im 
par  de  doblas,  pero  algo  es  algo. 

— ^¿Estamos  conformesi  compañeros?  preguntó  Burlón. 

— ¿Quien  lo  duda?  dijo  John  m  alma. 

—Mucho  que  sí;  estamos  conformes,  alíadió  Pedro. 

—Y  á  vuestras  órdenes  dijeron,  los  demás. 

—¡Atención!  pues,  y  manos  ala  obra.  Vaisá  rodear  la  casa 
del  oso  idiota.  Tú,  Pedro,  te  escondes  en  los  zarzales.  Tú,  John, 
en  el  matorral  que  se  halla  á  espaldas  de  los  sepulcros.  Tú,  Fran- 
cis,  junto  al  pino  grande.  Los  demás  os  colocáis  al  rededor  del 
bosque.  Cuando  el  oso  salgado  su  guarida,  no  le  perdáis  de  vista. 

—¿Cómo  sabremos  la  dirección  que. toma?  preguntó  Thompson. 

—Los  del  Norte  daréis  el  grito  del  águila;  los  del  Medio- 
día el  silvido  de  la  culebra;  y  los  del  Sur  el  graznido  del  cuervo. 
¿Entendéis? 

— ¿Y  los  del  Oeste?  interrogó  Pedro. 

— En  no  oyendo  señal  alguna,  es  prueba  de  que  el  idiota  se 
dirige  por  eso  lado. 
— ^¿Quienes  serán  los  tiradores?  preguntó  John. 

—Eso  no  os  incumbe  á  vosotros. 

— ¿Cuando  ha  de  ser  el  ojeo? 

— Ahora  mismo. 

— ¿Quien  responde  de  la  paga? 
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— Tomad  mu  dohla  cada  una  á  buena  cnciita,  difo  ^ompson 
sacando  algunas  n)oneda.s  de  oro  y  di.stribuyi'ndolas  á  los  ojoa- 
dores  de  carne  tiuinana. 

— ¿Queda  cerrado  el  Iralo?  esclamó  Burlón. 

— No  baymas(|iip  hablar;  conh-staron  .1  U  vez  Pedro  y  John. 

—Entonces,  manos  á  la  obra.  ¡I'^a,  r4a)anida5!  Beber  un  tra- 
go, y  á  sus  puestos. 

Thompson  trajo  una  bolptta  de  aguardíenle  yescanci<í. 

— ¡A  la  salud  del  idiota!  gritaron  lodos,  y  de  un  sorbo  dejaron 
los  vasos  vacfo<;. 

Pocos  momentos  después,  ta  morada  de  Earíque  y  el  cercano 
bosque  estaban  rodeados  de  espías. 

Thompson  y  Iturton  se  dirigieron  á  La  gruta. 

A  la  hora  sefialada  se  les  unieron  el  conde,  el  ioqotjúdor,  G^ 
naro  y  alguoos  marinos.  Dos  fie  estos  llevahao  una  larga  «Ja 
de  madera  al  parecer  muy  pesada. 


— >»**>*  W-f-t''^^^ 


CAPITULO  Xll. 


u  «jIscara  de  hierro. 


tt  desgraciado  Enrique  estaba  muy  dislanit 
*  de  soñar  siquiera  en  la  emboscada  que  se 
.  le  preparaba. 

Al  rayar  el  alba,  salió  como  de  costunt* 
í  bre,  y  con  paso  lenloysÜencioso  se  acercó  ' 
al  cenotaQo  de  Ana  María. 

Arrodillado  sobre  las  gradas  del  mona- 
menlo  sepulcral,  rogaba  &  Dios  por  aquella 
que  lauto  habia  amado  en  vida  y  que  adoraba  aun  después  de 
muerta. 

Gruesas  lágrimas  brotaban  do  sus  encendidos  párpados  y  sur^ 
cabao  sus  enjutas  y  pálidas  mejillas. 

— ¡Ángel  mió!  esclamó.  Si  es  verdad  que  hay  una  mansión 
para  la  virtud  y  la  inocencia,  allí  estás  tú.  Pide  á  Dios  que  me 
conceda  entrar  en  esa  morada  de  los  justos.  Dios  no  desoye 
■unca  la  voz  de  los  ángeles:  él  accederá  á  tu  ruego,  y  procura 
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quo  llegue  pronto  el  dia  en  que  nos  unamos  en  la  eterna  bie- 
naventuranza. 

La  brisa  de  la  madrugada,  pasando  á  través  de  los  árboles, 
hizo  resonar  en  el  espacio  un  plaSidero  sonido. 

Enrique  creyó  oír  la  voz  de  su  amada  que  le  llamaba,  y  cayó 
sobre  el  mármol  del  sepulcro . 

Un  rostro  humanb  apareció  entre  los  matorrales,  con  la  vista 
fija  en  Enrique. 

Era  la  cabeza  de  John  sin  alma  que  atisbaba  su  víctima. 

Enrique  empezó  á  moverse  y  se  levantó  con  mucha  pena. 

—¡Desgraciado  de  mí!  esclamó  con  dulce  acento  y  fijando  en 
el  cielo  una  mirada  impregnada  de  amorosa  languidez.  Tres  alios 
han  transcurrido  desde  que  escribía  á  mí  ángel  estas  palabras: 
«  Cada  jomada  que  me  separo  de  tí  es  un  dia  menos  de  ausen*- 
cía  >  Bien  puedo  decir  ahora,  «Cada  sol  que  veo  salir  del  seno  de 
las  aguas  y  hundirse  en  ellas,  es  un  dia  menos  de  separación.» 
He  aquí  lodo  mi  consuelo. 

Y  acoraindose  al  mausoleo  imprimió  un  beso  febril  en  el  nom- 
bre (le  Ana  María  grabado  en  el  mármol. 

— ¡  Adiós  ángel  mió!  ¡  Adiós!  Hasta  la  tarde. ..  ! 

Dijo,  y  con  pausada  marcha  se  internó  en  el  bosque. 

Apenas  habría  andado  quinientos  pasos,  cuando  vióse  repeo- 
Unamente  rodeado  por  una  docena  de  hombres  de  mala  traza. 

Enrique  miró  á  su  alrededor  y  permaneció  impasible. 

Los  desconocidos  se  arrojaron  sobre  él,  y  lo  arrojaron  al  suelo. 

—  ¡  L  i  traición  de  Judas!  ¡  Justicia  de  Dios ! 

Estas  fueron  las  únicas  palabras  que  profirió  D.  Enrique. 

Dos  marineros  pusieron  al  infeliz  Enrique,  «además  de  grillos 

á  los  pies  y  esposas  en  las  manos,  una  máquina  de  fierro  que 

» cuhria  toda  la  cabeza  por  la  parte  baja  de  la  barba,  tanto  como 

por  la  alta  del  cráneo,  é  introducida  por  la  boca  una  lengua  del 

mismo  fierro  que  impedia  manejar  la  natural  de  la  carne  (1).» 


lli^T'i.íti  tn.ncA  nr.  i\  ix^aisicioi»  w.  FsmÍi.  Obrt  origioal,  conforme  lo  «|«c 

31 


402  SECREIOS. 

Esta  miiquÍDa,  dividida  en  difcreiUes  piezas,  fué  unida  y  suje- 
tada con  tornillos  remachados  á  golpe  de  martillo. 

Durante  tan  dolorosa  operación,  D.  Enrique  exhaló  dolorosos 
suspiros. Hubiera  sido  inútil  tratar  de  proferir  queja,  alguna  por- 
que la  lengua  de  hierro  impidiera  articularla. 

Dos  hombres,  embozados  en  negras  capas,  presenciaron  el  bo- 
cho á  veinte  pasos  de  distancia. 

Eran  el  conde  Franzini  y  el  inquisidor  Munebrega. 

—Ya  está  terminado  dijo  uno  de  los  dos  operarios. 

—Venga  la  caja,  gritó  Genaro. 

Unos  marinos  trajeron  una  especie  de  ataúd  en  cuya  tapa  se 
habian  practicado  algunos  agujeros. 

Don  Enrique,  cargado  de  cadenas,  y  con  la  cabeza  sepultada 
dentro  de  la  máquina  de  hierro  fué  colocado  y  encerrado  en  ht 
caja. 

—¡Marchemos  ya!  ordenó  el  conde. 

Y  el  séquito  se  puso  en  marcha  con  dirección  á  la  playa. 

Cuatro  hombres  llevaban  en  hombros  el  ataúd  que  encerraba 
el  cuerpo  del  infeliz  monje  de  San  Isidoro. 

Al  llegar  la  comitiva  á  la  orilla  del  mar,  la  caja  de  madera  fué 
colocada  en  un  esquife,  en  el  cual  entraron  el  conde  y  el  obispo, 
seguidos  de  Genaro  y  de  los  marineros. 

Los  remeros  empezaron  á  maniobrar  y  la  barquilla  hendió  las 
azuladas  ondas  que  empezaban  á  brillar  heridas  por  los  rayos 
del  sol  naciente. 

El  esquife  atracó  al  buque  que  se  balanceaba  á  media  milla  de 
la  isla. 

El  conde  y  el  inquisidor  subieron  al  puente;  los  marineros  tras- 
bordaron la  caja,  se  encaramaron  por  la  escalera  del  buque  y  co- 
locaron á  un  costado  la  canoa. 


resulta  (le  lo!<  ar.liivusdol  Consejo  de  in  Suprerm,  y  do  los  tribunales  de  provincia; 
su  r.iitor  ihm  Juan  AntonÍ«>  L'orinlc.  antiguo  s-vrotario  de  la  Inquisición  de  rort^, 
aM'lt'mioo  y  socio  de  muchas  ocadctnias  y  -^ixiedades  líterana*'" ,  nacidia'es  v  e>- 
ir.ingcras. — Cap.   1X1,  art.  I,  nuiu.  i!. 
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Franzioi  mandó  zarpar. 

Un  viento  fresco  hinchó  las  lonas. 

Algunas  horas  después  se  veia  en  el  horizonte  un  punto  im- 
perceptible. 

Era  el  buque  que  llevaba  á  EspaBa  á  Fray  Juan  de  León,  con- 
denado á  muerte  en  la  hoguera  por  la  inquisición  de  Sevilla. 


■4 
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CAPITULO  XIII. 


EL  THIBDNAL  UEL  SAN7ú;oFiao. 


)  A  sala  de  sentencias  de  la  Inquisición  de  Se- 
villa era  una  obra  maestra  de  arquitectu- 
ra. A  Tines  del  siglo  xiv  íai  demolida  para 
(lar  nueva  forma  al  edificio,  conocido  con 
el  nombre  del  castillo  de  Tríana. 

Doce  columnas  istriadas  incrustadas  en 
la  pared  sostenían  á  cuarenta  pies  do  cle- 
<  vacion  un  ligero  arquitrave  sobre  el  cual 
descansaba  un  cornisamento  sembrado  de  molduras  y  de  labores 
de  muchísimo  mcrilo. 
El  artesonado  era  de  nogal,  primorosamente  labrado. 
Cuatro  caprichosas  ojivas,  adornadas  con  cristales  de  color, 
disputaban  el  paí:o  á  los  rayos  del  sol,  que  inundaban  el  salón  de 
una  luz  misteriosa  y  melancúlica 
Las  paredes  de  la  sala  eran  de  maci!:a  piedra. 
A  la  testera,  bajo  de  un  dosel  de  terciopelo  negro,  veíase  la 
imagen  del  Redentor. 
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Dclanlc  del  dosel  se  hallaba  colocada  uDagraudc  mesa,  cubier- 
ta de  paño  verde . 

^Cuatro  sillones  ocupaban  la  testera  de  la  mesa.  A  los  lados  de 
ella  habla  algunas  sillas,  al  frente  un  banquillo  de  madera  común, 
y  sobre  el  verde  tapete  una  escribanía  de  plata  y  dos  grandes 
candelabros  del  mismo  metal. 

El  dia  22  de  setiembre  de  1559,  hallábase  sentado  en  el  si- 
llón de  presidencia  el  obispo  de  Tarazona,  vice-inquísidor  gene- 
ral, teniendo  á  su  derecha  al  obispo  ausiliar  de  Sevilla  y  á  su  iz^ 
quierda  los  de  Lugo  y  Canarias.  Cuatro  inquisidores  y  algunos 
frailes  dominicos  ocupaban  las  sillas.  Los  inquisidores  eran  los 
tres  apostólicos  Miguel  del  Carpió,  Andrés  Gaseo  y  Francisco 
Galdo,  y  el  del  arzobispo  Juan  de  Ovando. 

Al  estremo  derecho  de  la  mesa,  frente  de  un  gran  rollo  de  pa- 
peles, estaba  de  pié  un  hombre  de  baja  estatura,  flaco  y  descolo- 
rido, cubierto  el  cuerpo  de  traje  talar  y  la  cabeza  con  una  espe- 
cié  de  birrete  negro. 

Era  el  fiscal  del  Santo  Oficio. 

En  la  misma  mesa  se  hallaban  dos  escríbanos. 

En  la  puerta  de  entrada  estaban  de  pié  dos  maoeros,  y  fuera 
de  ella  basta  seis  esbirros  de  largo*  ropage  y  de  negro  capuz. 

Reinaba  en  la  sala  esa  especie  de  rumor  que  producen  algunas 
personas  cuando  hablan  en  voz  muy  baja. 

El  obispo  de  Tarazona  consultaba,  al  parecer,  con  los  prela- 
dos que  le  acompañaban. 

—Señor  fiscal ;  dijo  en  alta  voz  el  presidente.  Podéis  disponer 
que  el  reo  sea  conducido  á  nuestra  presencia. 

El  fiscal  dio  la  orden  á  uno  de  los  maceros  y  éste  la  transmitió 
á  los  esbirros. 

Por  espacio  de  algunos  minutos  siguió  Munebrega  hablando  en 
voz  baja  con  sus  compañeros. 

•Las  miradas  de  la  mayor  parte  de  los  jueces  estaban  fijas  en  la 
puerta  del  salón. 

A  poco  rato,  oyóse  el  eco  de  lejanas  pisadas. 
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—Aquí  eslá  ya  el  reo,  observó  el  fiscal. 

Efectivamenle, entre  dos  hileras  de  soldados  de  la  Fé,  era  con- 
ducido un  hombre  acompañado  por  seis  esbirros. 

Era  el  desgraciado  Fray  Juan  de  León,  conocido  en  nuestra 
historia  con  el  nombre  de  D.  Enrique  de  León. 

Aun  conservaba  la  cabeza  encerrada  en  la  doble  máscara  de 
hierro,  así  como  las  esposas  y  los  grillos. 

Apenas  podia  andar. 

Los  esbirros  le  condujeron  con  mucha  pena  al  banquillo  dt 
madera. 

—¿Puede  quitarse  ya  la  máquina?  preguntó  el  fiscal. 

— Sí,  respondió  el  obispo  de  Tarazona. 

Uno  de  los  esbirros,  hizo  saltar  las  piezas  de  la  máquina  á 
martillazos.  El  armazón  de  hierro  cayó  á  pedazos. 

El  rostro  de  D.  Enrique  estaba  cárdeno,  lívido  y  ensangrenta- 
do en  diferentes  partes. 

—Sentaos,  dijo  el  vice-inquisidor  general,  y  preparaos  á  res- 
ponder ante  Dios  á  las  preguntas  que  vais  á  oir. 

Enrique  cayó  abatido  sobre  el  banquillo. 

—  ¡Una  gota  de  agua,  por  piedad !  esclamó  el  infeliz  con  enron- 
quecida voz. 

—Servid  agua  al  reo,  dijo  el  obispo.  Odia  el  delito  pero  com- 
padece al  delincuente. 

Enrique  levantó  los  ojos  y  dio  gracias  al  prelado  con  una  mi- 
rada de  gratitud. 

Un  esbirro  trajo  un  jarro  lleno  de  agua  y  lo  acercó  á  los  car- 
denos  labios  del  reo. 

Después  de  beber  con  mucha  pausa  algunos  sorbos  de  agua, 
Enrique  pareció  mas  animado. 

— ¿Os  halláis  en  disposición  de  responder/  preguntó  Munebre- 
ga  con  la  mayor  sangre  fria. 

Enrique  hizo  con  la  cabeza  un  ademan  afirmativo. 

\\\  fiscal  tomó  asiento  \  los  oaTíbanos  se  dispusieron  á  es- 
cribir. 
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— ;,Cóino  OS  llamáis?  interrogó  el  vice-inquisidor  general. 

— Enrique  de  León. 

— ^;No  habéis  llevado  otro  nombre? 

—En  el  claustro  he  sido  conocido  con  el  nombre  de  Juan. 

— ¿A  que  convento  pertenecéis? 

—  Al  de  san  Isidoro. 

—  ¿Habéis  conocido  al  licenciado  Francisco  de  Zafra,  presbí- 
tero beneficiado  de  la  iglesia  parroquial  de  san  Vicente  de  esta 
ciudad  ? 

-No. 

— Meditad  bien  vuestras  respuestas ;  de  ellas  depende  la  sal- 
vación de  vuestro  cuerpo  y  la  de  vuestra  alma. 

— Agradezco  al  señor  inquisidor  sus  consejos.  La  verdad  no 
necesita  ser  meditada,  y  creo  que  solo  se  exije  de  mí  que  diga  la 
verdad. 

Munebrega  se  mordió  los  labios. 

— ¿Conocéis  á  vuestros  compafieros  de  clausura  fray  Casiodoro 
y  fray  García  de  Arias  ? 

-Sí. 

—¿Qué  clase  de  relaciones  os  han  unido  con  estos  religiosos, 
ademís  de  las  de  convento? 

— La  amistad  fué  el  lazo  que  nos  unió  á  Arias  y  á  mí.  Con 
respecto  al  venerable  Casiodoro,  le  be  profesado  constantemente 
el  cariño  que  un  hijo  debe  á  su  padre. 

— ¿Declaráis  ser  hijo  de  fray  Casiodoro? 

— \o.  Le  he  amado  como  pudiera  amar  al  que  me  haya  dado 
el  ser  y  él  me  ha  querido  como  á  un  hijo. 

—¿Ignoráis  quienes  hayan  sido  vuestros  padres? 

Enrique  elevó  al  cielo  su  vista,  y  una  lágrima  corrió  por  sus 
mejillas. 

— ¿Habéis  oido  la  pregunta? 

—No  he  conocido  á  mis  padres;  respondió  el  desgraciado  lle- 
no de  rubor. 

—;:  Habéis  discutido  sobre  doctrinas  heréticas  con  vuestros 
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companeros  de  monasterio  y  con  los  doctores  Vargas,  Egidio  y 
Constantino  ? 

-No. 

—Meditadlo  bien. 

—Repito  que  no. 

— ¿Hal)eis  sostenido  cuestiones  religiosas? 

-Sí. 

— ¿Y  esas  cuestiones  versaban  sobre  puntos  heréticos  ó  no  ad- 
mitidos y  condenados  por  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, única  verdadera? 

— No  he  sostenido  ni  profesado  otras  doctrinas  que  las  predi- 
cadas por  Jesucristo  y  escritas  por  los  profetas,  los  evangelistas 
y  los  apóstoles. 

— ¿  Ks  cierto  que  en  vuestros  conciliábulos  luteranos  habéis 
sostenido  <iue  la  Inquisición  era  maldecida  por  Dios? 

— Ignoro  á  que  conciliábulos  os  referís. 

—-Es  inútil  que  neguéis  lo  que  está  probado  ya  en  autos. 

—En  este  caso  ¿por  qué  me  interrogáis? 

—Para  evitaros  la  cuestión  del  tormento. 

Enrique  miró  al  obispo  con  semblante  desencajado.  La  pala- 
bra tormento  había  helado  la  sangre  en  sus  venas. 

Los  inquisidores  no  pudieron  ocultar  su  satisfacción. 

— Creed,  señores  inquisidores,  dijo  Enrique  con  toda  humil- 
dad, que  aun  á  trueque  de  perecer  en  la  hoguera,  no  ocultaré  la 
verdad  en  lo  mas  mínimo. 

— Pronto  veremos  como  sabéis  cumplir  vuestras  promesas,  y 
contad,  si  sois  sincero,  con  la  indulgencia  y  la  misericordia  del 
tribunal.  Contestad  á  la  pregunta  que  se  os  ha  hecho. 

—He  sostenido  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  era  reprobado 

por  Dios. 

—¿En  qué  fundáis  esta  creencia? 

—  ((Todo  árbol  que  no  haya  sido  plantado  por  mí  Padre  celeste 
será  arrancado  de  raiz  y  destruido.»  Estas  son  palabras  de  Jesu- 
cristo El  tribunal  de  la  Inquisición  no  hasido  instituido  por  Dios. 
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—¿Osaréis  negar  que  el  Santo  Oficio  ha  sido  fundado  por  un 
Santo  y  aprobado  por  los  papas*,  representantes  de  Jesucristo  so- 
bre la  tierra? 

— Niego  que  los  papas  sean  tales  representantes.  El  Evange- 
lio habla  de  diáconos  y  de  obispos,  pero  no  habla  de  papas. 

—¡Blasfemia!  ¡  Blasfemia!  gritaron  los  inquisidores. 

—Dejad  hablar  al  reo,  dijo  Munebrega  eon  autoridad. 

—Si  no  queréis  oir  la  verdad,  ¿por  qué  me  preguntáis?  dijo 
Enrique  con  voz  suplicante. 

—Tanta  contumacia  é  impiedad  asombran;  esclamó  Juan  Me 
Ovando. 

—Prosigamos,  interrumpió  el  vice-inquisidor  general.  ¿Se  os 
acusa  de  haber  dicho  que  la  santa  Inquisición  era  enemiga  del 
género  humano. 

— Es  muy  cierto. 

— Esplicad  con  toda  libertad  vuestras  opiniones. 

—Creo  que  el  cristianismo  marcha  á  la  cabeza  del  progreso 
humano  (jue  crea  y  fertiliza.  Vosotros  sois  los  precursores  de  la 
destrucción.  11  Evangelio,  e^a  palabra  divina  que  vivifica  el  al- 
ma, nada  puede  tener  de  común  con  una  institución  que  reduce 
á  cenizas  el  cuerpo.  El  código  sacrosanto  que  ilustra,  rechaza  un 
instituto  que  hace  enmudecer.  El  que  dijo,  « amaos  como  herma- 
nos ))  no  puede  aprobar  un  tribunal  que  es  el  Cain  del  género 
humano  y  que  dice,  «piensa  como  yo  ó  te  mato.» 

—Toda  vez  que  no  reconocéis  la  autoridad  de  Jesucristo,  que 
resido  en  el  papa,  no  negareis  al  menos  la  autoridad  de  los  pue- 
blos; y  el  pueblo  de  España  ha  admitido,  sancionado  y  obedecido 
ose  mismo  tribunal  contra  el  cual  os  rebeláis. 

—  ¡  Pobre  pueblo  embrutecido !  Hoy  tasca  el  freno  que  el  fana- 
tismo lo  ha  puesto,  pero  dia  vendrá  en  que  los  pueblos  conozcan 
í|no  ol  Evangelio  es  algo  mas  que  una  mística  teoría  de  ultra- 
tumba. 11  cristianismo  no  es  la  religión  de  los  muertos:  el  Evan- 
í^dio  os  el  código  del  pueblo,  es  la  proclamación  de  su  libertad . 

— \  uestras  opiniones  son  impiediades  filosóficas. 
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—Son  verdades  evangélicas. 

—Apeláis  á  la  ñlosofía  para  volver  al  hombre  perversOí  pero 
no  lo  alcanzareis.  Con  la  imagen  de  Dios  en  una  mano  y  cod  la 
espada  de  fuego  en  la  otra,  destruiremos  la  obra  de  U  iniqnidad. 

—Herir  no  es  contestar;  fulminar  no  es  conveocer.  Loe  que 
ahogan  en  las  llamas  la  voz  de  sus  adversarios,  á  nadie  ooDveD- 
cen.  El  resplandor  de  las  hogueras  no  alumbra  los  espíritus.  La 
humildad  y  caridad  evangélicas  rechazan  el  sistema  de  la  fuerza. 
La  fé  debe  persuadirse,  no  imponerse.  c<Fides  suadenda  est,  non 
imponenda.»  Todos  los  ataques  que  se  dirigen  á  la  libertad  del 
pensamiento  y  de  la  palabra,  en  materias  religiosas,  son  unaoou- 
fesíon  de  impotencia.  Nadie  recurre  á  la  fuerza  sino  cuando  le 
falla  la  razón.  Las  amenazas  arredran  á  los  débiles,  les  hacen 
enmudecer,  pero  les  irritan.  El  hombre  de  corazón  deprecia  la 
amenaza  y  se  rebela  contra  ella.  La  persuasión  convence  al  fuerte 
v  al  débil . 

•i 

—La  Inquisición  no  amenaza:  ruega,  suplica  y  convence. 

— Con  la  espada  de  fuego. 

—Esta  se  usa  solo  para  los  contumaces. 

—Dios  no  lo  quiere.  Jesús  vino  á  destruir  el  tribunal  de  los 
Fariseos.  Todo  tribunal  de  doctrina  para  sostener  la  creencias 
es  un  remedo  del  tribunal  que  el  Cristo  destruyó. 

— El  tribunal  de  la  Inquisición,  como  os  he  dicho  ya,  ruega 
y  suplica  hasta  convencer. 

—¿Y  si  no  convence? 

—Entonces  coje  la  zizana  y  la  arroja  al  fuego. 

— Cualesquiera  es  libre,  por  derecho  humano  y  por  poder 
natural,  de  seguir  el  culto  que  mejor  le  parezca.  Es  contrario 
á  la  religión  forzar  la  voluntad  en  materias  religiosas.  La  reli- 
gión debe  nacer  en  el  alma  espontáneamente,  jamás  por  la  vio- 
lencia. Las  ofrendas  que  se  nos  piden  deben  ser  voluntarias. 

—La  religión  católica  rechaza  esas  oposiciones  como  heré- 
ticas. 

—Sin  embargo,  señor  inquisidor,  las  palabras  que  acabo  de 
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proferir  no  me  pertenecen;  son  de  un  padre  de  la  Iglesia.  En  el 
capítulo  segundo  de  la  carta  de  Tertuliano  á  Scápula  se  hallan 
testuales. 

— Mentís,  dijo  el  violento  Juan  de  Ovando. 

Enrique  lanzó  sobre  su  juez  una  mirada  de  desprecio. 

—Ha  dicho  la  verdad,  observó  Andrés  Gaseo  al  oido  de 
Ovando. 

—¿Queréis  decir?  preguntó  éste  con  voz  baja. 

Gaseo  no  pudo  menos  que  reirse  de  la  ignorancia  de  su  com- 
panero; ignorancia  de  la  cual  participaba  el  obispo  Munebrega. 

— La  intolerancia  es  el  derecho  natural  en  materia  de  reli- 
gión, dijo  con  descompasados  gritos  el  VÍce-inquisidor  general. 
La  intolerancia  pagana  sacrificó  catorce  millones  de  mártires  en 
la  cuna  del  cristianismo. 

— El  cristianismo,  predicando  la  tolerancia  evangélica,  vino  á 
derribar  la  intolerancia  pagana,  respondió  Enrique. 

Munebrega  empezaba  á  flaquear. 

El  obispo  de  Sevilla  salió  á  su  auxilio. 

— La  inquisición  solo  es  intolerante  con  las  heregías,  dijo  este 
obispo.  La  unidad  católica  que  dichosamente  disfruta  la  España, 
no  permite  la  propagación  de  doctrinas  heréticas. 

—¿Y  creéis  que  esterminais  las  doctrinas,  destruyendo  á  sus 
autores?  repuso  Enrique.  Dejad  que  cada  convicción,  sostenida 
tan  solo  por  el  ejemplo  y  la  palabra  de  sus  defensores,  entre  en 
batalla  en  las  grandes  luchas  de  la  inteligencia  y  del  pensamien- 
to, sin  apoyo  esteríor  que  la  sostenga,  y  sin  mas  armas,  cadal- 
sos ni  hogueras,  que  la  sola  fuerza  moral  de  la  convicción  mis- 
ma. Lo  que  sea  digno  de  existir  y  de  crecer  vivirá  y  se  desar- 
rollará. Lo  que  carezca  de  fuerza  propia  para  subsistir  perecerá 
de  aniquilamiento. 

—Eso  seria  proclamar  el  libre  examen,  la  libre  discusión  y 
la  libertad  de  conciencia.  He  aquí  lo  que  quiere  la  filosofía  he- 
rética. 

—Decid  mas  bien,  lo  que  manda  el  Evangelio. 
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—Con  vuestro  sistema  el  Evangelio  perecería. 

— Tened  mas  fe  en  la  palabra  de  Dios  y  en  la  juventud  in- 
mortal de  su  doctrina.  Carecen  de  fé  y  no  han  leído  el  código 
sagrado  de  Cristo,  los  que  creen  que  nuevas  religiones  pueden 
destruirle.  Durante  muchos  siglos  mil  voces  se  han  levantado  pa- 
ra anunciarnos  la  muerte  del  cristianismo.  También  por  el  espa- 
cio de  tres  dias  el  pueblo  de  Jerusalen  creyó  que  Jesucristo  había 
muerto:  y  sin  embargo,  á  pesar  de  tener  rodeado  de  guardias  el 
sepulcro  en  que  creía  haber  sepultado  al  Hijo  de  Dios,  el  sol  del 
día  tercero  vino  á  alumbrar  una  tumba  vacía.  Jesucristo  había 
roto  su  cárcel  de  piedra  y  aparecido  entre  los  pueblos  para  ben- 
decirles. 

Los  prelados  y  los  inquisidores  no  supieron  que  re^nder  á 
las  palabras  de  Enrique 

—¿Es  posible,  señores  jueces^  prosiguió  el  acusado,  que  hom- 
bres como  vosotros  que  debéis  conocer  toda  la  letra  y  espíritu 
del  Evangelio,  ignoren  que  las  puertas  del  inflemo  no  prevalece- 
rán? ¿Tendré  que  recordaros  las  palabras  de  Gamaliel  el  fariseo 
y  doctor  de  la  ley,  á  los  varones  de  Israel?  «Sí  este  consejo  ó 
esta  obra  vino  de  los  hombres,  se  desvanecerá,  pero  si  viene  de 
Dios  no  la  podréis  deshacer,  y  no  sea  ciiso  que  combatáis  la  obra 
do  Dios.» 

— Vos  mismo  reconocéis  que  esas  palabras  fueron  pronuncia- 
das por  un  fariseo. 

—Sí,  por  un  fariseo  que  os  enseña  el  camino  de  la  tolerancia. 
Por  esta  razón  lo  cita  San  Lúeas  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

Los  jueces  estiban  asombrados.  Hablan  creído  abrumar  con 
sus  cargos  á  Enrique,  y  las  doctrinas  de  este  hombre  les  arras- 
traban bien  á  su  pesar . 

El  obispo  de  Lugo,  indignado  por  la  aprobación  tacita  que  con 
su  silencio  daban  sus  compañeros  á  los  argumentos  del  acosado, 
quiso  tomar  parle  en  el  debate. 

— No  hemos  venido  á  discutir^  dijo  con  ira.  Venimos  á  con- 
denar. 
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—Si  he  pecado,  decidme  en  qué;  y  si  uo,  por  qué  me  con- 
denáis? 

— ¿(^órno  tenéis  valor  para  poner,  en  vuestra  inmunda  boca  la 
palabra  del  Redentor? 

— Porque,  como  él,  me  considero  ante  el  tribunal  de  Pilatos. 

—  Sois  un  blasremo.  Bien  se  conoce  que  sois  un  decidido  par- 
tidario de  la  iniquidad  del  ángel  caído,  un  enemigo  frenético  de 
Dios  y  de  su  religión. 

—La  iniquidad  del  ángel  caido  está  en  los  que  ultrajáis  aun 
cristiano,  á  los  que  queréis  condenar  y  no  queréis  oir.  Tenéis 
ojos  y  no  veis;  tenéis  oidos  y  os  repugna  escuchar  la  verdad. 

— No  necesitamos  escucharla  de  vuestro  labio.  Desde  el  mo- 
mento que  os  habéis  separado  de  la  iglesia  católica  y  abando- 
nado el  sagrado  ministerio  que  se  os  habia  conferido,  sois  indig* 
no  de  predicar  el  Evangelio,  porque  lo  adulteráis  y  trastornáis. 
Nosotros  somos  los  únicos  depositarios  de  la  fé,  y  los  solos  maes- 
tros de  la  religión. 

— ^Qué  habéis  hecho  del  Evangelio,  hipócritas,  falsos  adora- 
dores de  la  palabra  de  Dios,  infractores  sempiternos  de  la  ley 
divina,  en  vuestra  vida,  en  vuestras  máximas,  en  vuestras  doc- 
trinas y  eii  vuestros  hechos?  ¿Cómo  podréis  decir  que  es  el  que 
fué  anunciado  á  los  pobres,  si  no  permitís  á  nadie  que  lo  propa-« 
gue  y  al  pobre  que  lo  lea?  Vuestro  Evangelio,  mutilado  y  lleno 
de  adornos  apócriros,  no  es  el  Evangelio  que  Dios  predicó  á  los 
pueblos;  es  un  código  de  anatemas.  Los  satélites  de  la  inquisi- 
ción os  proclamáis  como  dueños  absolutos  do  ese  libro;  queréis 
ser  los  intermediarios  entre  Dios  y  los  hombres,  y  os  tituláis  po. 
secdores  de  las  llaves  de  la  gracia  y  del  perdón.  El  pueblo  cris- 
tiano sabe  por  desgracia  y  por  esperiencia,  que  esas  llaves  en 
vuestras  manos  no  solo  se  convierten  en  las  del  mas  inhumano 
carcelero,  sino  que  á  veces  se  truecan  en  instrumento  de  muerte 
en  manos  del  verdugo. 
— ;  Impiedad!  execración !  esclamaron  los  inquisidores. 
— ¡  Oh !  gritad,  gritad.  Así  como  del  pueblo  oprimido  se  ele- 
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vó  la  VOZ  de  Jesús  y  declaró  á  los  hombres  que  siendo  lodos  hi- 
jos de  un  mismo  Dios,  deben  amarse  y  socorrerse  como  hermanos, 
hoy  se  eleva  mi  voz  entre  millones  de  víctimas  para  deciros  que 
sois  los  precursores  del  Antecristo,  quecombatísá  los  hijos  de  Dios. 
Los  frailes  se  santiguaron  y  cubrieron  su  cabeza  con  la  co- 
gulla. Los  inquisidores  temblaban  de  rabia. 

Algunos  jueces  se  levantaron  en  ademan   hostil  contra   el 
indefenso  y  aherrojado  Enrique. 

Uno  de  los  escríbanos  llegó  al  estremo  de  darle  una  bofetada 
y  de  escupirle  en  el  rostro. 

—Bien  decia  yo  que  me  hallaba  entre  sayones  y  ante  el  tri- 
bunal de  Pila  tos;  dijo  con  la  mayor  resignación  el  reo. 

— ¡  Silencio !  gritó  con  voz  de  trueno  el  presidente,  dando  mi 
fuerte  puñetazo  sobre  la  mesa. 

La  voz  del  vice- inquisidor  general  restableció  la  calma. 

— Señor  fiscal,  dijo  después  de  una  lijera  pausa;  dadme  la  nota 
de  cargos. 

El  fiscal  pasó  á  manos  del  presidente  un  papel  escrito. 

Munebrega  leyó  para  sf  algunas  líneas. 

—Decidme,  preguntó  en  alta  voz  á  Enrique.  ¿Es  cierto  que 
habéis  condenado  públicamenle  los  templos  católicos? 

—He  dicho  las  siguientes  palabras:  '  Cuando  oréis,  no  seáis 
como  los  hipócritas  que  aman  el  oraron  pié  en  las  sinagogas  y  en 

los  cantones  de  las  plazas,  para  ser  vistos  de  los  hombres 

Cuando  orares,  entra  en  tu  aposento,  y  cerrada  la  puerta  ora  á 
tu  Padre  en  secreto.» 

—¿Qué  deducís  de  estas  palabras  del  Evangelio  de  san  Mateo? 
¿Cómo  las  interpretáis? 

— No  me  creo  autorizado  para  interpretar,  ni  deducir,  me  li- 
mito á  meditar. 

— Contestad  definitivamente  si  habéis  condenado  los  templos. 

—Dios  encarga  (]ue  no  oremos  en  público,  ni  en  los  templos. 
Yo  le  obedezco  y  ruego  á  Dios  encerrado  en  mi  aposento,  según 
él  me  manda. 
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— Basta.  Se  os  acosa  de  haber  contraido  nuitrimonio  oon  una 
hereje. 

—No  insultéis  á  un  áogel  que  descansa  yi|  ^n  la  bienaven- 
turanza. 

—¿Habéis  contraído  matrimonio? 

-Sí. 

— Ignoráis  que  está  prohibido  á  los  sacerdotes. 

—Ignoro  que  lo  haya  prohibido  Dios ;  «1  contrario,  eqcaiiga  que 
los  obispos  y  diáconos  sean  maridos  de  una  sola  miyer  y  que  cui- 
den bien  de  sus  hijos. 

— Sois  un  pecador  impenitente,  contumaz  y  empedernido,  es-t 
clamó  indignado  el  obispo  de  Tarazona. 

Enrique  bajo  la  cabeza  y  se  encogió  de  hombros. 

— Creo  que  es  inútil  toda  pregunta  ulterior,  dijo  Joan  de  OvaQ-* 
do.  Con  las  pruebas  que  la  causa  arrqja  y  la  confejsion  del  reo, 
basta  y  sobra  para  sentenciar. 

—Los  señores  jueces  ¿están  bastante  ilustrados  para  dar  su  vo- 
to? preguntó  el  presidente. 

—Sí,  sí,  contestaron  todos. 

Un  solo  juez  permaneció  en  silencio :  el  obispo  de  Canarias. 

—Que  se  retire  el  reo,  ordenó  el  presidente. 

Los  esbirros  rodearon  á  Enrique  y  lo  condujeron  fuera  de 
la  sala. 

El  obispo  de  (Ganarías,  que  hasta  mtonces  no  habia  despe- 
gado los  labios,  le  van  tose  para  hablar  así  que  hubo  salido  el  acu- 
sado. 

—Ruego  al  tribunal  que  me  oiga  antes  de  follar.  Nuestro  dig- 
no presidente  ha  preguntado  si  los  jueces  estaban  ya  bastante  ilus- 
trados para  dar  su  voto. 

—Así  es,  respondió  Munebrega. 

— Y  todos  hemos  contestado  afirmativamente,  anadió  Juan  de 
Ovando. 

—Todos,  no ;  reposo  el  olispo  de  Ganarías.  To  he  guardado 
silencio. 
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—¿Pretendereis  defender  al  reo?  esclamó  el  yice-mquisidor 
general. 

—Pretendo  obrar  según  mi  conciencia. 

Una  bomba  que  hubiese  estallado  en  medio  del  tribunal  ha- 
biera  causado  menos  efecto  que  las  palabras  del  obispo  de  Ca- 
narias. 

—Su  ilustrísima  está  en  su  derecho,  dijo  el  meloso  inquisidor 
Gaseo.  Muy  sensible  será  al  tribunal  verse  privado  de  un  voto 
de  tanto  peso  como  el  de  su  señoría. 

—  No  trato  de  abstenerme  de  votar,  señor  inquisidor,  contestó 
el  obispo.  Quisiera  interrogar  al  reo,  y  convencirme  de  que  es 
criminal.    *  J5t 

—  Su  ilustrísima  estará  pues  convencido  de  la  inocencia  dei 
hereje,  insistió  Gaseo. 

—Os  equivocáis.  No  estoy  convencido  de  su  herejía. 

Los  jueces  se  miraron  asombrados. 

—El  tribunal  ha  acordado  ya  estar  suñcien  temen  te  enterado, 
espuso  el  presidente,  y  no  es  posible  abrir  de  nuevo  el  internH 
gatorío ;  á  no  ser  que  mis  compañeros  traten  de  destruir  con  uq 
nuevo  íicuerdo  el  que  se  acaba  de  tomar. 

Munebrega  profirió  estas  últimas  palabras  con  el  acento  de  la 
mas  refinada  hipocresía. 

—Pues  bien,  gritó  resueltamente  el  obispo  de  Canarias;  pido 
al  tribunal  que  prosiga  el  interrogatorio. 

—Y  yo,  dijo  el  frenético  Juan  de  Ovando,  pido  que  se  lean  las 
ordenanzas.  Nadie  está  autorizado  á  apelar  de  los  acuerdos  á%l 
tribunal.  ¡Señor  obispo  de  Canarias!  gritó  Ovando  como  un  ener- 
gúmeno. Estáis  cometiendo  un  acto  do  rebeldía  que  la  inquisición 
tiene  derecho  á  castigar. 

El  obispo  de  Canarias,  al  oír  la  acusación  lanzada  con  voz  de 
trueno  por  el  sanguinario  Ovando,  se  sintió  dominado  por  el  ter- 
ror, y  cayó  en  su  asiento  como  hi  rido  del  rayo. 

—So  vá  á  votar  la  petición  dol  señor  obispo  de  Canarias,  dijo 
el  vice-inquisidor  general. 
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—¡Aguardad!  aguardad!  interrumpió  el  prelado  interrogando 
con  una  rápida  mirada  la  opinión  de  los  demás  jueces. 

— Retiro  mi  petición,  esclamó  al  fin  suspirando^  y  ocultó  el 
rostro  entre  sus  manos. 

Durante  un  corto  espacio  reinó  en  la  sala  el  mayor  silencio. 

Uno  de  los  escribanos  iba  pasando  á  los  jueces  bolas  blancas  y 
negras. 

El  obispo  de  Caparias  alargó  maquinalmente  la  mano  y  tomó 
una  bola . 

£1  presidente  colocó  delante  de  sí  una  pequelia  urna. 

— ¡Señores  jueces!  esclamó  con  acento  solemne  el  presidente. 
¿Jprais  en  Dios  y  en  vuestra  conciencia, .pronunciar  el  fallo  en  la 
cltisa  de  herejía  y  contumacia  formada  á  fray  Juan  de  León,  re- 
ligioso del  monasterio  de  san  Isidoro,  fallada  y  sentenciada  ya  en 
rebeldía,  y  aprobada  por  el  inquisidor  general? 

—¡Juramos!  gritaron  los  jueces  levantándose  de  sus  asientos. 

El  obispo  de  Canarias  permaneció  sentado. 

—¿Juráis  vos  también,  señor  obispo?  preguntó  Munebrega. 

—Sí,  juro ;  respondió  el  prelado  con  apagada  voz. 

Los  jueces  fueron  pasando  uno  á  uno  y  arrojando  una  bola  den^ 
tro  de  la  urna. 

Concluida  esta  operación,  el  presidente  abrióla  urna  y  la  va- 
cio sobre  el  tapete. 

—  ¡A  muerte,  por  diez  votos  contra  uno!  esclamó  el  vice-ín- 
quiskior  general. 

Las  miradas  de  todos  se  fijaron  en  el  obispo  de  Canarias:  es- 
taba pálido  como  la  muerte. 

—Los  señores  inquisidores  del  distrito  de  Sevilla,  con  el  seiior 
fiscal,  pasarán  á  notificar  la  sentencia  al  reo;  dijo  el  presidente. 

— ^Para  cuando  se  señala  la  ejecución?  preguntó  Ovando. 

— Para  pasado  mañana. 

Los  inquísi'lores  salieron  á  ejecutar  la  orden. 

Poco  á  poco  fué  quedando  vacía  la  sala  de  sentencias  del 

Tribunal. 
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Las  dos  últimas  personas  que  salieron,  faeron  el  clbispo  de  Ta- 

razona  y  el  de  Canarias. 

—Mucho  habéis  vacilado,  seSor  obispo ;  dijo  el  de  Tarazona. 

El  obispo  de  Ganarías  echó  sobre  su  interlocutor  tiná  mirada 
penetrante. 

-~ Habéis  cometido  una  iniquidad ;  esclamó  con  firme  acento. 

—  ;LLIamais  iniquidad  librar  al  mundo  de  un  hereje? 

— Fray  Juan  de  León  no  es  un  hereje. 

—¿Pues,  qué  es? 

— ün  mártir!! 

Munebrega  miró  de  hito  en  hilo  al  obispo  de  Canarias. 

—Estáis  loco,  ó  hecliizado ;  dijo  al  fin.  Si  amáis  vuestra  vida 
no  digáis  jamás  delante  de  nadie  las  palabras  que  acabáis  de  pn^ 
nunciar. 

Y  esto  diciendo  salió  precipitadamente  del  castillo  de  Tríana. 

El  obispo  de  (  anarias  vio  alejarse  al  vice-inquisidor  general. 

—¡Que  caiga  sobre  vosotros  gotaá  gota  la  sangre  del  justo! 
esclamó. 

Pocos  momentos  después  dirigióse  al  calabozo,  en  el  cual  el 
desgraciado  Enrique  vacia  cargado  de  cadenas. 


CAPITULO  XIV. 


^  n(:iK}Tiin  y  lluvjow  iommcÍó  el  día  14  de 
seltcmbrede  1568. 

K  pesar  det  nal  titinpo,   lodas  Us  c«- 
.  Wesáe  Sevilla  cslAban  .ilraUi<].iii  ilc  |j;«»le, 
y  iiiiiy  ea  parliouliir  lus  i|uc  dDsenitMiciibín 
;  en  1.1  plaza  de  $ni  ¥nac\&co. 

lia  esa  pUza  se  dispüoia  ud»  grao  fiesta 
reijgiosi  popular. 
Tndofl  Im  balcooes  y  míndores,  h  ha- 
liahan  cuajados  áe  espectadores. 

Desde  el  día  anieríor;  niQlliliid  de  rarpíolrrtM  y  tapiceros  n 
iicuparoD  en  levanlar  lujoraa  tribunas  al  mledor  de  la  plata, 
hn  el  centro  se  habían  coMtruidí)  hasta  veinte  y  w  cailaUos. 
Tratábase  de  ({ueaMr  en  honra  y  gloría  de  Dipt  i  veíate  pem- 
iia«i  y  una  estatua,  y  i  condenar  á  olrafi  penas  newres  i  ochen- 
ta penitenciados. 

Semejante  tiesta  bíeo  p>6tpx  U  pena  de  ser   niipuciusameotc 
iHÍerida  y  detallada. 
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Concurría  y  presidia  la  función  D.  Juan  González  de  Mune- 
brega,  obispo  de  Tarazona,  inquisidor  que  habia  sido  de  Serde- 
fia,  Sicilia,  Cuenca  y  Yailadolid,  y  en  la  actualidad  vice-inqui- 
sidor  general  de  España. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  al  personaje,  así  como  al  obispo 
ausiliar  de  Sevilla  y  á  los  de  Canarias  y  de  Lugo. 

Los  cuatro  prelados  asistieron  al  ajito  de  fé,  y  ocuparon  una 
de  las  tribunas. 

Otra  tribuna  inmediata  se  bailaba  ocupada  por  los  inquisidores 
pontificios  del  distrito  de  Sevilla  Francisco  Galdo,  Andrés  Gaseo 
y  Miguel  del  Carpió,  y  el  del  arzobispo  por  el  mismo  distrito  Juan 
de  Ovando,  á  todos  los  cuales  conocemos  va. 

En  las  demás  tribunas  se  hallaban  los  señores  magistrados  de 
la  real  audiencia,  el  cabildo  de  la  Santa  iglesia  Catedral,  algu- 
nos grandes  de  España,  muchos  titulados  y  caballeros,  y  no  po- 
cas señoras,  entre  las  cuales  era  de  notar  la  duquesa  de  Bejar. 

En  los  balcones,  tiendas  y  terrados  veíase  una  inmensa  mu- 
chedumbre  de  nobles;  artesanos  y  pueblo. 

En  la  tribuna  de  la  presidencia,  además  de  los  cuatro  obispos 
ya  mencionados,  de  sus  pages  y  asistentes,  se  hallaba  un  perso- 
naje que  llamaba  muy  particularmente  la  atención  pública,  por- 
que de  nadie  era  conocido. 

Nosotros  llevamos  ventaja  al  público  sevillano,  puesto  que  he- 
mos conocido  á  este  personaje  en  Zelanda. 

Era  el  conde  Franzíni. 

Mientras  llegaba  la  hora  del  espectáculo,  el  conde  sostenía  una 
animada  conversación  con  el  obispo. 

—  ¿Podréis  decirme,  amigo  Munebrega,  por  qué  motivo  habéis 
adelantado  la  ejecución  sin  aguardar  á  que  vengan  algunas  de  las 
personas  reales  que  han  sido  invitadas? 

—Es  un  secreto,  querido  Franzini. 

— ¿No  seré  digno  de  poseer  este  secreto? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente  en  revelároslo,  contando 
con  vuestra  prudencia. 
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— Podéis  eslar  seguro  de  ella. 

El  prelado  miró  á  su  alrededor  y  bajando  mucho  la  voz  dijo  al 
oido  del  conde  estas  palabras. 

—El  papa  Paulo  IV  ha  muerto. 

— ^¿Por  donde  habéis  sabido  esta  noticia?  esclamó  asombrado 
Franzini. 

— Os  parece  imposible  que  tenga  conocimiento  de  ella  antes 
que  vos  ¿no  es  cierto? 

—Efectivamente.  Una  nueva  de  tal  importancia  debiera  haber- 
la  sabido  yo  antes  que  nadie.  Permitidme  que  la  ponga  en  duda. 

— Sois  muy  dueño  de  creerla  ó  no.  Os  aseguro  que  es  cierta. 
Digo  mas:  al  llegar  á  vuestra  posada,  se  os  entregará  un  pliego 
que  acaba  de  recibir  vuestro  secretario.  En  ese  pliego  hallareis  la 
noticia  que  os  acabo  de  dar  y  otros  detalles  que  espero  me  digáis 
si  estáis  dispuesto  á  oir. 

Franzini  no  podia  volver  de  su  asombro. 

—Prestadme  atención,  continuó  el  obispo.  Paulo  IV  ha  muer- 
to. El  pueblo  romano  apenas  supo  el  fallecimiento  de  su  monar- 
ca, marchó  en  tropel  á  la  Inquisición,  sacó  lodos  los  presos,  que- 
mó el  edificio  y  los  papeles. 

—¡Imposible!  esclamó  Franzini. 

— Calma,  calma,  anfigo  conde.  No  solo  es  posible  sino  que  es 
muy  cierto  cuanto  os  digo. 

—¿Han  sido  salvados  los  presos  de  las  cárceles  del  Santo 
Oficio?  I 

— Sí,  amigo  mió. 

—¿Y  entregado  á  las  llamas  el  edificio  y  los  archivos  de  la 
Inquisición? 

— Exactamente. 

—¿Queréis  volverme  loco,  seSor  obispo? 

—Quiero  enteraros  de  todo,  y  nada  mas.  El  pueblo  no  solo 
redujo  á  cenizas  la  casa  y  los  papeles  del  tribunal  sino  que  se  di- 
rigió al  convento  de  la  Sapieniia  de  los  frailes  dominicos  para 
hacer  otro  tanto. 
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—¿Y  lo  realizó? 

— i\o. 

—Respiro  al  fin. 

— Los  frailes  dominicos  son  odiados  de  vuestra  canalla  de  Ro- 
ma, porque  tienen  á  su  cargo  los  principales  cuidados  del  esta- 
blecimiento de  la  Inquisición.  Ellos  contaban  ya  con  una  esplo- 
síon  del  furor  popular,  y  habian  tomado  muy  prudentes  medidas. 
A  fuerza  de  maña  y  de  dinero  han  alcanzado  salvar  su  convento 
y  salvarse  á  sí  mismos,  que  no  ha  sido  poca  fortuna. 

— ¿Tan  imponente  y  poderoso  ha  sido  el  pueblo  imbécil  y  cobar- 
de de  Roma? 

— Juzgareis  del  poderío  de  ese  pueblo  que  llamáis  cobarde  é 
imbécil,  cuando  os  diga  que  á  pesar  del  oro  que  para  salvarse 
prodigaron  los  padres  dominicos,  no  pudieron  evitar  que  el  co- 
misario principal  fuese  herido,  quemada  su  casa  y  destruido  cuan- 
to tenia  relación  con  el  Santo  Oficio. 

— Pero  eso  es  horroroso. 

— Xo  os  diré  lo  contrario  ;  y  convenid  en  que  no  es  menos  hor- 
roroso (lUC  e.^a  c;uialla  imbócil,  que  decís  vos,  no  contenta  c^n 
los  crímenes  (]ue  os  acabo  de  referir,  llevase  su  furor  sacrilego 
hasla  el  esíronio  de  arrancar  del  Capitolio  laesláiua  de  Paulo  IV. 
No  salisfoclios  aun  los  condenados  hicieron  añicos  la  obra  maes- 
tra (lo  nulrmol,  y  borraron  de  todas  parles  las  armas  de  los 
Carafas. 

— ¿De  dónde  habrá  sacado  tanta  osadía  ese  vulgo  embrutecido 
que  he  vísto  yo  mismo  dejarse  pisar  por  las  herraduras  de  los  ca- 
ballos del  séíjuito  de  su  símtidad? 

— !*oco  conocéis  esa  raza  maldita  (|ue  se  llama  pueblo.  Es 
una  vívora  (juo  mientras  parece  (|ue  deja  estrujarse  por  nuestro 
pié,  medita  el  punto  de  nuestro  pecho  en  donde  debe  hincar  su  pon- 
zoñosa lengua.  ¡Ay  de  vos  si  teniendo  piedad  de  esa  víbora  retiráis 
un  poco  el  pié  y  dejais  que  tome  aliento  para  erguir  la  cabeza! 

— ;.Oué  hacían  los  guardias  alabarderos  mientras  la  chusma 
embriagada  cometía  tales  escesos? 
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—Bástanle  hicieron  con  impMir  que  el  cadáver  de  nuestro 
santísimo  padre  no  fuese  profanado  por  el  populadlo. 

— Nunca  se  hubieran  atrevido  á  tanto. 

—¿Qué  nó.^  Pues  sabed  que  si  los  canónigos  de  san  Pedro  no 
se  hubiesen  dado  prisa  en  enterrar  secretamente  en  el  Vaticano 
el  cuerpo  de  Paulo,  la  muchedumbre  lo  hubiera  hecho  pedazos. 

—¿.(Amo  tomarán  los  monarcas  este  hecho  escandaloso? 

— Ué  aquí  lo  que  me  preguntaba  yo;  ¿cómo  tomarán  los  pueblos 
este  ejemplo  peligroso? 

— ;Creeis  vos  que  haya  un  pueblo  tan  sacrilego  en  Europa  que 
trate  de  imitar  al  de  Roma?  * 

— (.reo  que  es  necesario  obrar  sobre  todos  los  pueblos  con  got« 
pes  que  les  dejen  atónitos. 

—Ahora  concibo  por  qué  razón  habéis  querido  que  el  auto  de 
fé  de  hoy  fuese  numeroso,  pero  no  comprendo  por  qué  lo  habéis 
precipitado. 

— Quiero  que  el  pueblo  de  Sevilla  tiemble  ante  el  poder  de  la 
Inquisición,  antes  de  que  llegue  á  darle  aliento  el  ejemplo  fatal 
(le  la  canalla  de  Roma. 

— Apniebo  vuestra  idea,  por  mas  que  esta  precipitación  nos 
impida  alcanzar  el  doble  triunfo  que  hubiéramos  podido  repor- 
tar, si  á  fuerza  de  paciencia  y  de  saoriñcios  hubiésemos  recabado 
la  abjuración  que  apetecíamos. 

— Puedo  aseguraros,  señor  conde,  dijo  Munebrega,  que  fray 
Juan  no  solo  no  abjurará  sus  errores  sino  que  se  halla  dispues^ 
lo  y  animado  para  sostenerlos  en  su  tránsito  de  la  cárcel  al  ca- 
dalso. 

— Esto  seria  una  desgracia  para  la  fé,  contestó  Franzini , 
puesto  que  según  vos  me  habéis  asegurado  ese  hombre  es  muy 
elocuente. 

— Como  que  nos  ha  pervertido  al  obispo  de  Canarias. 

— ;.Seria  posible? 

—V  tanto.  El  obispo  le  dio  voto  absolalorio. 

—Pues  bien ;  si  á  una  persona  tan  ilustrada  como  su  ilnsbrisi- 
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ma,  ha  llegado  á  seducir  fray  Juan  con  sus  palabras  ¿creéis  tos 
que  dejarán  de  causar  un  efecto  perjudícialísímo  en  el  vulgo  ? 

—Soy  de  vuestra  opinión,  amigo  conde.  Por  esta  razón  he 
querido  que  no  pudiera  embaucar  á  la  canalla.  ' 

— ¿Cómo  impedirlo? 

—Muy  sencillamente.  He  dispuesto  que  fray  Juan  Heve  mor- 
daza hasta  que  haya  entrado  en  la  plaza. 

—Me  humillo  ante  vuestra  previsión. 

£1  vice-inquisidor  general  se  inclinó  para  dar  las  gracias  al 
conde. 

— ¡Mirad!  mirad!  esclamó  Franzini :  ya  llega  la  procesión. 

Ereclivamente ;  una  doble  hilera  de  soldados  de  la  fé  apareció 
en  la  plaza  y  la  fué  despejando  á  medida  que  penetraba  en  ella. 

Detrás  de  esa  fuerza,  y  entre  hileras  seguían  los  penitenciados, 
es  decir  los  que  habían  sido  condenados  por  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  á  diferentes  penas,  menos  la  de  muerte. 

Un  oficial  de  la  Inquisición  precedía  á  los  reos,  y  llevaba  en 
brazos  una  fuente  de  plata  llena  de  virutas.  Esta  era  la  lena  que 
debia  bendecir  el  vice-inquisidor  general,  para  prender  fuego  con 
ella  á  todas  las  hogueras. 

El  oficial  del  Santo  Oficio  se  adelantó  v  subió  á  la  tribuna  de 
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la  presidencia.  Dobló  nna  rodilla  ante  el  obispo  de  Tarazona  y  le 
pidió  (juc  en  nombre  de  Dios  se  dignase  bendecir  la  leña. 

El  prelado  dio  de  buena  gana  la  bendición  que  se  le  pedia. 

Retiróse  el  oficial  y  entregó  la  leña  á  los  ausiliares  del 
verdugo. 

E'.  '.'sfe  nioniCfílo  la  procesión  de  víctimas  empezó  á  penetrar 
en  el  euaíln»  <]uo  habian  formado  los  soldados  al  derredor  de  los 
cada  Nos. 

V\  conde  y  el  obispo  prosi^cuieron  su  animada  conversación. 

—¿De  <|uicn  es  esa  estatua  que  precede*  á  los  relajados?  pre- 
guntó Franzini. 

— Es  del  licenciado  Francisco  de  Zafra,  pi-esbítero  beneficiado 
de  la  iglesia  iKirroquial  de  san  Vicente  de  Sevilla,  condenado  por 
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hereje  luterano,  ausente  y  contumaz.  En  ausencia  del  original 
quemaremos  el  retrato. 

Franzini  se  echó  á  reír  por  la  chistosa  ocurrencia  de  Munebre- 
ga,  el  cual  por  su  parte  dio  también  rienda  suelta  á  la  risa. 

—Si  no  fuera  abusar  de  vuestra  bondad,  desearia  que  me  en- 
teraseis de  los  pormenores  de  cada  sentenciado;  dijo  el  conde. 

—No  es  corla  la  tarca,  pero  lo  haré  con  mucho  gusto.  ¿Qué 
podria  negar  á  mi  companero  de  viaje? 

—Gracias  por  tanta  bondad. 

— Voy  á  constituirme  en  vuestro  cicerone.  Francisco  de  Za- 
fra dicen  que  es  muy  sabio  en  las  sagradas  Escrituras,  y  que  ha 
tenido  la  habilidad  de  ocultar  sus  opiniones  luteranas  durante 
mucho  tiempo;  y  tanto,  que  los  inquisidores  solian  llamarle  mu- 
chas veces  á  califícar  proposiciones  dudosas,  con  lo  que  pudo  fa- 
vorecer á  bastantes  personas  que  hubieran  sido  condenadas  sin 
esta  casualidad  favorable. 

—¿Es  ese  Zafra  el  que  futí  delatado  por  una  cierta  san- 
turrona? 

—Ese  mismo.  Mantenia  en  su  casa  una  beata,  la  cual  después 
de  haber  sido  una  de  las  que  cotí  mayores  veras  habia  abrazado 
la  doctrina  luterana,  incurrió  en  demencia  tan  furiosa  que  Fran- 
cisco Zafra  se  vio  obligado  á  encerrarla  en  una  pieza  de  su  casa, 
y  aun  á  tratarla  con  el  mayor  rigor,  azotándola  y  castigándola 
para  sosegar  su  furia.  Esta  mujer  se  evadió  de  la  prisión  domés- 
tica en  1553,  presentóse  á  la  Inquisición,  pidió  audiencia  volun- 
taria y  delató  de  herejes  luteranos  á  mas  de  trescientas  personas, 
de  las  cuales  se  formó  lista.  Zafra  fué  preso  en  el  acto,  pero 
supo  defenderse  tan  bien,  ó  por  mejor  decir,  los  inquisidores  del 
distrito  de  Sevilla  lo  hicieron  tan  mal,  que  alcanzó  destruir  com- 
pletamente la  relación  de  la  acusadora,  la  cual  fué  calificada  de 
demente  furiosa.  Gomo  en  el  Santo  Oficio  nada  se  pierde  de  lo 
escrito,  cuando  hay  medios  de  indagar,  sirvió  la  lista  para  ob- 
servar con  mucho  cuidado  la  conducta  y  opinión  de  las  personas 
denunciadas.  Los  resultados  de  estas  observaciones  fueron  tales 
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que  se  dictó  de  nuevo  auto  de  captura  contra  Zafra,  y  en  mMoí 
de  dos  meses  los  presos  llegaron  á  ochocientos. 

— ¿En  dónde  diablos  metisteis  tanta  gente? 

— En  las  cárceles  de  la  Inquisición,  en  las  de  los  conventos  de 
Sevilla,  y  en  algunas  casas  particulares  que  el  tribunal  habilitó 
para  este  objeto.  Con  respeclo  á  Zafra,  ausiliado  por  el  demonio 
seguramente,  se  escap.i  sin  que  hasta  ahora  haya  podido  averi- 
guarse cómo,  ni  hallarse  su  pista.  Sin  embargo,  tarde  ó  temprano, 
t'l  caerá. 

—Y  por  interina  providencia  le  quemáis  en  efigie. 

—Y  le  hemos  secuestrado  los  bienes. 

— ^Qué  se  ha  hecho  la  beata? 

— Ella,  una  hermana  y  tres  hijas  de  esta  huelen  á  hoguera. 

— ¿Serán  ejecutadas  hoy? 

—Aun  no :  servirán  para  otra  hornada. 

— Lo  siento,  porque  me  gusta  mucho  ver  achicharrar  hijas  di 
Eva,  que  fué  la  primera  que  hizo  pecar  al  hombre. 

— Si  no  es  mas  que  esto,  pronto  quedareis  satisfecho. 

—Tenéis  razón;  detrás  de  la  estatua  veo  algunas  mujeres  en- 
tre los  hombres. 

—  Esas  no  son  relajadas,  son  tan  solo  penitenciadas,  como 
todos  los  que  siguen  hasta  el  número  de  ochenta. 

—¿Quien  es  aquel  demonio? 

— ¡  Ah!  es  un  mulato.  Voy  á  contaros  su  historia.  Era  es- 
clavo de  un  caballero  del  Puerto  de  Santa  María.  Ha  sido  sen- 
tenciado por  delator  calumnioso.  Acusó  á  su  amo  de  que  todos 
los  dias  arrastraba  y  azotaba  un  crucifijo  que  habia  separado  de 
la  cruz  y  alúdole  al  cuello  una  .<;og.i  Prendióse  al  caballero,  yeo 
el  acto  de  la  prisión  se  halló  on  su  alco])a  al  santo  disto  con  la 
cuerda  al  cuello.  El  acusado  prolcsh»  d('  su  inocencia.  A  los  po- 
cos dias  il)a  á  sujetrirsele  á  la  cueslíon  íM  tormento,  cuando  se 
presentó  el  mulato  y  confesó  qu-  su  !  •'  aíim.  or¡i  falsa  y  calum- 
niosii,  )  <iue  lo  habia  sido  instigada  y.  r  su  director  espiritual  el 
padre  Lamberto  de  Santo  Domingo,  el  cual  li*ató  de  vengarse  dol 
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caballero  por  no  sé  que  cuestión  de  amoríos.  El  mulato  ha  sido 
condenado  ú  cuatrocientos  azotes  y  i  servicio  de  galeras  por  seis 
anos. 

— ¿Y  el  padre  Lamberto? 

— iVegó  el  hecho,  y  como  ninguna  fé  pedia  merecer  uo  testigo 
que  se  confiesa  falsario  y  calumniador,  el  tribunal  reconoció  la 
inocencia  del  padre. 

En  esle  instante  retumbó  en  el  espacio  un  plañidero  y  lúgubre 
sonido  de  I  rómpela. 

La  santa  Hermandad  empezaba  á  entrar  en  el  cuadro. 

Esta  corporación  tenia  el  privilegio  de  acompañar  á  los  rela- 
jados, esto  es,  á  los  que  debian  perecer  en  la  hoguera. 

— <^Qué  tal  os  parece  e|  primer  penitente?  preguntó  el  inquisi- 
dor Munebrega. 

— Penitenta,  querréis  decir;  repuso  el  conde  Franzini. 

— Es  Hona  Isabel  de  Baena,  una  de  las  señoras  mas  ricas  de 
Sevilla. 

—Parece  hermosa. 

— Y  lo  es. 

~¿Quí»  delito  ha  cometido? 

—Su  casa  ha  servido  de  templo  luterano.  Por  esta  razón  se 
ha  mandado  arrasar  completamente  el  edificio,  y  á  Doña  Isabel, 
que  es  la  propietaria ,  se  le  ha  condenado  á  morir  en  la 
hoguera. 

— Me  parece  haber  oido  decir  que  se  ofreció  un  caso  igual  en 
Valladolid. 

-  Es  muy  cierto.  Dona  Leonor  de  Vivero,  esposa  delSr.  D.Pe- 
dro de  (lazalla,  contador  del  rey,  era  dueña  propietaria  de  una 
capilla  COI)  panteón  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Benito 
el  Real  en  Valladolid;  y  estando  allí  enterrada  como  difunta  cató- 
lica, fué  acusada  por  el  fiscal  de  la  inquisición,  de  haber  sido  lu- 
terana y  muerto  profesando  esta  doctrina  herética;  aunque  murió 
recibiendo  los  sacramentos  de  penitencia,  eucaristía  y  eslre- 
mauncion 
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— Eli  oslo  caso  murió  como  católica. 

— No  lo  creáis;  ocultó  su  herejía  profanando  los  sacramentos. 
El  flscal  probó  la  acusación  poniendo  en  el  tormento  á  los  testi- 
gos. Resultó  que  la  casa  de  Dona  Leonor  de  Yíbero  era  el  tem- 
plo luterano  de  Valladolid;  por  lo  tanto  se  declaró  ala  difunta 
convicta  de  heregía,  condenóse  su  memoria  con  infamia  trascen- 
dental á  los  hijos  y  nietos,  confiscáronseles  todos  los  bienes,  y 
se  mandó  que  el  cadáver  de  Dofia  Leonor  fuese  desenterrado  y 
conducido  en  alauJ  con  estatua  ó  efigie  de  su  persona,  vestida  del 
sambenito  de  llamas,  y  coroza  en  la  cabeza,  quemándose  todo  en 
el  auto  de  fé  de  Valladolid,  celebrado  el  domingo  de  Trinidad 
en  21  de  mayo  último.  Su  casa  fué  derribada  hasta  los  cimien- 
tos con  prohibición  de  reedificarla  jamás,  y  en  el  solar  se  ha 
levantado  un  monumento  con  inscripción  que  da  noticia  del 
suceso  (1). 

— ¿Quién  es  el  caballero  que  sigue? 

— Don  Juan  Ponqe  de  León,  hijo  segundo  de  D.  Rodrigo,  con- 
de de  Rallen,  primo  hermano  del  duque  de  Arcos,  y  pariente  de 
la  duquesa  de  Dejar. 

—Esa  señora  creo  que  es  aquella  que  se  halla  en  la  tribuna 
de  en  frente,  tan  notable  por  su  belleza  como  por  su  coquetería. 

— Efectivamente,  la  buena  duquesa  ha  venido  á  honrar  el  es- 
pectiiculo.  Casi  todos  los  parientes  de  D.  Juan  se  hallan  aquí. 

— Me  sorprende  esto,  toda  vez  que  según  decís,  es  pariente 
suyo  ese  que  va  á  morir. 

— No  os  sorprenderá  cuando  sepáis  que  la  duquesa  estuvo 
perdidamente  enamorada  de  Fr.  Juan  de  León,  el  queporesos 
muhdos  de  Dios  fué  conocido  con  d  nombre  de  D.  Enrique 
de  León. 

— Peor  que  peor.  Entonces  esa  mujer  viene  á  ver  achicharrar 
á  su  pariente  y  á  su  aman  le. 


.1;  Eti  1S07  uun  ciblid  CSC  inoniiinn:to.  Un  gencrul  fruncios  lo  mandó  dcrnbir. 
Taulo  con  rospcclo  h  r>'(*  hccUo  cdi:  o  <  kh\  Io^  iluinás  que  \aniu2í  citando,  nos  sujcla* 
mod  CstrictameDlc  6  las  iiulaj  sitAla?  de  lu»  uichi\o>  de  la  iiiquÍMcioo. 
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—  Vioiio  á  Non-íarscdc  la  inlidclidad  de  U.  Enrique,  de  cuyo 
casamiento  tuvo  noticia. 
—Ya  voo  que  no  son   vengativas  tan  solo  las  damas  de  mi 

pai:^. 

--Nuestras  andaluzas  pueden  apostárselas  con  la  mas  celosa 
italiana. 

—¿De  qué  se  acusa  á  D.  Juau  Ponce? 

—En  un  principio  se  le  formó  causa  por  haber  contribuido  á 
la  evasión  de  Fr.  Juau  de  León.  Después  se  le  acusó  de  lutera- 
nismo.  Al  principio  negó;  pero  al  fin  confesó  algo  en  el  tormen- 
to, mas  muy  poco  en  comparacioodelo  que  se  deseaba.  Los  inqui- 
sidores buscaron  sacerdotes  conocidos  suyos  que  le  persuadiesen 
<le  las  ventajas  que  le  produciria  una  confesión  sincera  con  res- 
pecto á  su  |>ersona  y  á  las  de  sus  cómplices.  Cayó  en  el  lazo  y 
confesa).  Pero  ayer  reclamó  altamente  y  dijo  que  oyeran  su  pro- 
fesión de  fé.  La  hizo  completamente  luterana  y  trató  con  despre- 
cio á  los  sacerdotes  que  le  ausiliaban. 

— ¡Por  Cristo!  creo  reconocerá  ese  sacerdote  relajado  que 
va  en  pos  del  caballero;  esclamó  Franzini. 

— Es  el  presbítero  I).  Juan  González. 

— ^El  famoso  predicador  de  Andalucía? 

— El  mismo.  Quien  mal  anda  mal  acaba,  dice  el  adagio.  Gon- 
zález es  descendiente  de  moros,  y  á  la  edad  de  doce  aBos  incur- 
ri(')  >a  en  errores  mahometanos:  pero  la  Inquisición  de  Córdova 
le  reconcilió  con  penitencia  leve.  Hizo  mal:  si  entonces  la  In- 
quisición le  hubiese  condenado  á  muerte  hubiera  evitado  el 
daño  inmenso  que  González  hizo  después  con  sus  sermones.  Es 
hombre  contumaz  y  rebelde.  Eo  el  tormento  no  solo  no  declaró, 
sino  <|ue  en  medio  de  los  agudos  dolores,  proclamó  resueltamen- 
li'  que  no  liabia  seguido  doclrinas  erróneas  sino  verdaderas  y 
fundadas  c:i  textos  espresos  de  la  sagrada  Escritura.  Dos  her- 
nuinas  de  este  |)resbílero  han  sido  presas  recientemente,  y  lo  mis- 
mo (|uo  su  hermano  han  sufrido  el  tormento  sin  pHfBrír  la 
leve  queja. 
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— ¿Son  también  luteranas? 

— Vaya  que  sí;  como  que  hoy  harán  compañía  á  su  hermano  en 
el  fuego.  Vcdias  allá.  Mirad  con  que  descaro  separan  á  los  sacer- 
dotes que  las  exhortan. 

—Ved  en  cambio  cuan  compungido  parece  aquel  viejecito. 

-^De  quién  habláis? 

—De  ese  frailo  de  los  cabellos  blancos. 

—¡Que  hipócrita!  Yo  os  aseguro  que  ya  es  buena  piezft  fray 
García  de  Arias. 

—Creo  que  es  del  mismo  monasterio  que  Fr.  Juan  de  Leoa. 

— Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

— He  oído  decir  que  es  hombre  muy  sagaz. 

—Durante  muchos  años  ha  seguido  las  opiniones  luteranas, 
sabiéndolo  únicamente  los  principales  herejes  como  Vargas,  Cons- 
tantino y  Egidio.  Pero  ha  sido  tal  su  disimulo,  que  no  solo  pa- 
saba por  católico,  sino  que  era  tenido  por  muy  piadoso  y  devoto, 
á  causa  de  sus  sermones.  En  fin  llegó  al  eslremo  de  ser  con- 
trario y  aun  en  parle  perseguidor  de  los  luteranos;  de  ma- 
nera que  los  inquisidores  le  convocaron  muchas  veces  para 
calificaciones.  Mientras  Iraia  engañada  la  Inquisición ,  establecía 
cátedra  de  errores  luteranos  en  el  monasterio  de  San  Isidoro,  v 
adquíria  numerosos  prosélitos.  RepetiJas  veces  fué  delatado  al 
Santo  Uficio,  pero  siempre  salió  triunfante.  Yantas  han  sido  al  fin 
las  declaraciones  de  sus  cómplices,  que  al  fm  se  decidió  enccrmrle 
en  las  cárceles  secretas.  Figuraos  la  sorpresa  del  tribunal  cuan- 
do al  presentársele  el  doctor  Arias,  no  solo  manifestó  ingenua- 
mente la  profesión  de  féque  se  le  suponía,  sino  que  defendió  las 
opiniones  luteranas  como  verdades  evangélicas  y  calificó  las  de 
los  papistUK  como  errores  groseros. 

—¡Miren  el  vejete* 

-No  se  limitó  á  esto.  Insultó  á  los  inquisidores,  IraUudolos 
de  bárbaros  idiotas  que  se  atrevian  á  sentenciar  causas  da  íé, 
cuando  ignoraban  la  verdadera  fé,  el  sentido  de  las  sagradas 
F^rituras  y  basta  lo  que  ellas  contienen.  iNo  ha  habido  nedio 
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de  convencerle  Veremos  si  las  llamas  [kxlráii  mas  en  su  espíritu 
que  la  luz  de  la  verdad. 

— Mucho  lo  dudo,  respondió  Franzini.  A  una  edad  tin 
avanzada  no  se  cambia  fácilmente  de  opinión. 

En  este  momento  oyóse  un  fuerte  rumor  entre  la  comitiTa. 

—¿Qué  es  eso?  preguntó  Munebrega  á  uno  los  familiares  que 
estaban  colocados  al  pié  de  la  tribuna. 

—Lo  ignoro,  señor;  contestó  el  fomiliar. 

— Averiguadlo  al  momento,  ordenó  el  obispo. 

El  familiar  se  introdujo  entre  los  relajados. 

Poco  tardó  en  regresar. 

— Es  nada,  señor  ilustrísimo;  dijo  sonriéndose  el  fomilíar  del 
Santo  Oficio.  Uno  de  los  reos  dice  que  el  relator  que  lee  los 
mériti  s  de  la  causa  es  un  embustero.  Perdone  su  ilustrísima 
sí  uso  la  misma  palabra  que  ba  proferido  el  deslenguado. 

— ¿Quien  es  ese  reo?  preguntó  el  vice-inquisldor. 

—Fray  Cristóbal  de  Arellano,  religioso  del  monasterio  de 
San  Isidoro. 

—¿Sabéis,  querido  Inquisidor,  interrumpió  el  conde,  que  el 
tal  monasterio  da  que  hacer  á  la  Inquisición? 

— Ese  maldito  carcamal  de  García  de  Arias,  ha  sido  uha  ver«- 
dadera  peste  para  ese  convento. 

—Decid,  prosiguió  Munebrega  preguntando  al  familiar.  ¿Qué 
vocifera  el  relajado  Arellano? 

— Cuando  ha  oído  que  una  de  las  proposiciones  que  se  le 
imputan  es  la  de  que  Marfa  Santísima  es  tan  virgen  como  él 
(al  decir  estas  palabras  el  familiar  se  santiguó),  ha  contestado  que 
era  mentira,  que  jamás  ha  dicho  tal  blasfemia,  ()ué  siempre  ha 
creido  lo  con  Ira  rio,  y  que  se  ofrece  á  probar  ahora  misino  con  el 
Evangelio  la  virginidad  de  María. 

—De  mí  orden  dispondréis  que  le  pongan  una  mofdaza,  grMó 
el  obispo  de  Ta razona. 

MI  familiar  pasó  á  ejecutar  et  mandato. 

Cuando  uno  de  los  ausiliares  del  verdugo  fué  á  ]^er  la  mor- 
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daza  á  Cristo  val  de  Arellano,  éste  exhortaba  á  Fr  Juan  Crísósto- 
mo  y  á  Fr.  Casíodoro,  monjes  de  su  convento,  también  senten- 
ciados á  muerte,  á  perseverar  firmes  en  la  verdad  evangélica. 

Cuando  Fr.  Crisóslom )  y  Fr.  Casiodoro  vieron  brotar  san- 
gre de  los  labios  de  su  compañero,  oprimidos  por  la  mordaza  de 
hierro  que  bruscamente  le  puso  el  asistente  del  verdugo,  levan- 
taron al  cielo  sus  manos  cargadas  de  cadenas  y  entonaron  fer- 
vorosamente el  salmo  106:  fíenslanicn  meam  ne  (acueris. 

El  vice-inquisidor  general  no  vio  ni  oyó  nada  de  esto:  se  ha- 
llaba muv  distraído  hablando  con  Franzini. 

— Arrogante  figura  es  la  de  ese  caballero  joven,  decía  el  conde 
mirando  á  uno  de  los  reos. 

—Mas  os  gustaría  su  mujer,  respondió  Munebrega.  El  pue- 
blo de  Sevilla  designaba  á  los  esposos  con  el  nombre  de  hermosa 
pareja. 

— ¿Cómo  se  llama  el  relajado? 

— Cristóbal  de  Losada,  médico  famoso.  Ese  hombre  muere 
por  culpa  de  su  suegro.  Enamoróse  Losada  de  la  hija  de  un  rico 
propietario  de  esta  ciudad.  Pidióla  por  esposa,  pero  el  padre  de 
la  niña  contestó  que  no  pensaba  en  darla  por  marido  sino  á  quien 
el  doctor  Egidio  le  informase  que  sabia  bien  las  santas  Escritu- 
ras, y  las  entendía  y  creía  en  el  sentido  i)erfeclo  que  este 
canónigo. 

—Ya  se  vó,  el  padre  de  la  muchacha  quería  un  yerno  que  in- 
terpretase bien  el  cresciie  el  mulUplicamini . 

El  vicc-ínquísídor  prorumpíó  en  una  estrepitosa  carcajada  al 
oír  la  ocurrencia  del  conde. 

Cristóbal  de  Losada,  que  acertaba  á  pasar  por  debajo  de  la  tri- 
buna presidencial,  al  oír  el  estallido  de  la  risa  del  prelado,  1^ 
vantó  la  vista  y  fijándola  en  Munebrega  le  dirigió  esta  severa 
reconvención: 

—Los  gentiles  adornaban  con  flores  á  las  víctimas  que  condu- 
cían al  sacriGcio .  A  un  papista  estaba  reservada  la  gloria  de  in- 
sultar con  sardónicas  risotadas  á  los  cristianos  que  van  á  la 
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muerte.  ¡Se?¡or  obispo  de  Tarazona!  os  emplazo  ante  el  tribunal 
de  Dios:  procurad  que  él  os  perdone,  como  os  perdono  yo. 

La  procesión  siguió  su  curso. 

— Miren  como  se  esplica  el  galeno,  dijo  en  tono  zumbón 
Franzini. 

—Ese  hombre  morirá  impenitente,  murmuró  el  obispo. 

— No  deis  la  menor  importancia  á  los  graznidos  de  ese  con- 
denado. El  que  sigue  es  mas  humilde  y  menos  lenguaraz.  Pa- 
rece que  habla  en  voz  baja  con  su  compañero. 

—Buen  par  son  los  dos. 

--Ya  me  figuro  que  no  serán  cosa  buena  cuando  ios  quemáis. 

—El  que  os  parece  tan  humilde  es  Fernando  de  San  Juan, 
maestro  de  primeras  letras  en  el  colegio  de  la  doctrina  de  esta 
capital .  Es  luterano  frenético.  Figuraos  qué  doctrina  enseüaria 
á  la  juventud.  Anteayer  pidió  confesión  y  se  retractó  de  sus  er- 
rores. Después  de  su  abjuración  se  le  colocó  en  el  calabozo  del 
padre  Morcillo,  monje  de  San  Isidoro,  que  también  se  habia  ar- 
repentido y  reconciliado.  El  resultado  ha  sido  que  esta  mañana  el 
Morcillo  y  d  San  Juan  se  han  retractado  de  sus  confesiones  pro- 
tesUindo  que  deseaban  morir  en  la  fé  cristiana  evangélica  de 
Jesucristo,  conforme  la  entendia  Luteco,  y  no  como  lá  enseñan 

los  papistas, 

— iCuanta  impiedad! 

—Peor  para  ellos.  £1  tribunal,  siempre  misericordioso  con  los 
arrepentidos, los  concede  la  gracia  de  morir  en  garrote  y  ser  des- 
pués quemados.  Los  impenitentes  pertinaces  son  quemados  vivos. 

— Ahí  está  nuestro  oso  de  Zelanda,  dijo  Franzini  al  ver  á 
D.  Enrique  de  León. 

Kl  vice-inquisidor  general  sacó  enteramente  el  cuerpo  fuera 
(le  la  tribuna  para  saborear  la  vista  en  el  espectáculo  qw  ofrecía 
1).  Enrique. 

Pálido,  casi  cárdeno,  con  la  vista  apagada,  ^¡  con  paso  dé- 
bil pero  seguro,  era  la  imágeil  del  hombre  pisan4l^ya  el  umbral 
de  la  eternidad.  ^ 

55 
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Estrechaba  entre  sus  manos  un  pequeífo  cmcifijo  de  marfil, 
que  no  era  mas  blanco  que  la  tez  del  que  lo  llevaba. 

Mas  que  hombre  parecía  un  cadáver. 

La  duquesa  de  Bejar  fijó  en  su  antiguo  amante  una  mirada 
indiferente  y  cruzó  por  sus  labios  una  sonrisa  impregnada  del 
sentimiento  de  la  venganza  satisfecha. 

Enrique ,  al  cual  habian  quitado  ya  la  mordaza,  estaba 
completamente  absorto  en  piadosas  meditaciones  mezcladas  de  re- 
cuerdos de  su  vida  pasada. 

Uno  de  los  dominicos  que  le  ausiliaba  en  sus  últimos  momeii- 
tos  le  hacia  una  horrible  pintura  de  los  tormentos  del  infierno  y 
le  pedia  que  abjurase  sus  errores. 

La  infeliz  vfctima  nada  oia  ni  veía.  Ansiaba  llegar  al  cadal-« 
so  para  terminar  su  existencia  y  unirse  en  la  morada  eterna  con 
aquella  que  tanto  habia  amado. 

Para  Enrique,  la  muerte  era  el  término  de  sus  sufrimientos 
y  el  principio  de  una  felicidad  sin  límites. 

Su  rostro  cadavérico  tenia  un  baño  de  inefable  beatitud. 

il  pasar  por  delante  de  la  tribuna  que  ocupaba  la  duquesa 
de  Bejar  con  multitud  de  títulos  y  de  señoras  de  la  alta  grandeza, 
Enrique  elevó  al  cielo  sus  ojos  y  su  mirada  tropezó  con  la  de  la 
linda  y  joven  duquesa. 

El  rostro  pálido  de  Enrique  se  cubrió  de  un  líjero  color  sonro- 
sado. Levantó  al  cielo  sus  manos  y  señaló  á  su  antigua  amiga  la 
enlutada  bóveda  del  firmamento. 

En  aquel  instante,  una  ráfaga  de  viento  rasgó  las  nubes  y  atra- 
vesó la  nebulosa  atmósfera  un  rayo  de  sol  que  vino  á  dar  de 
lleno  sobre  la  figura  de  Enrique,  rodeando  el  rostro  del  senten- 
ciado de  una  aureola  luminosa  v  brillante. 

La  duquesa  de  Bejar  sintió  en  su  corazón  el  peso  helado  del 
n'mordimíento,  arrojó  un  lastimero  ¡ay!  y  cayó  desvanecida  en 
brazos  de  sus  amigas. 
F^te  suceso  causó  un  lijero  tumulto. 

Durante  algunos  iqomentos  corrió  la  voz  de  que  la  antigua 
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amante  de  Enrique  había  fallecido  de  muerte  repentina. 

Este  rumor  llegó  á  oidbs  de  Enrique. 

—¡Dios  mió!  esclamó.  ¿Habréis  decretado  en  vuestros  inescru- 
tables juicios  que  antes  de  fallecer  hubiese  de  ver  la  muerte  de 
cuadlo  he  amado  en  este  mundo? 

— ¿No  te  queda  un  recuerdo  para  el  que  un  dia  llamadle  tu 
padre?  dijo  con  voz  ahogada  por  los  sollozos  un  monje  anciano 
de  San  Isidoro  que  vino  á  juntarse  con  D.  Enrique- 

Éste  volvió  el  rostro  y  arrojando  un  grito  agudo  se  lanzó  en 
los  abiertos  brazos  del  adciano. 

Era  fray  Casiodoro,  condenado  á  muerte  poc  dogmatizante. 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  este  amigo  y  corre- 
ligionario de  Lutero  había  cuidado  con  un  cariño  verdaderamente 
paternal  al  hijo  del  heresiarca  de  Alemania  y  de  la  infortunada 
Catalina. 

£1  vice-inquísidor  generaljmpacientadoporel  entorpeeimien- 
lo  que  sufria  la  marcha  de  la  prolongada  hilera  de  víctimas,  dio 
orden  de  que  acelerase  su  curso. 

La  comitiva  siguió  la  interrumpida  marcha. 

—Ya  era  tiempo,  dijo  Franzini.  Estoy  anhelando  ver  el  últi- 
mo acto  de  este  divertido  drama.      ^  * 

— También  deseo  yo  que  esto  concmya.  Empieza  á  serme  pe- 
sado. Los  que  solo  venimos  á  mirar  llevamos  mucha  prisa  en 
concluir. 

Dios  habia  decretado  que  el  conde  no  acabase  de  ver  el  último 
acto  de  la  sangrienta  tragedia  qu«  se  iba  á  representar ,  y  que  el 
obispo  precipitando  el  desenlace  como  habia  precipitado  el  auto 
de  fé,  acelerase  el  iin  de  su  existencia. 

Los  ojos  de  todos  los  espectadores  estaban  ijos  en  la  procesión 
y  en  los  cadalsos,  en  los  cuales  los  verdugos  iban  coUwndo  sus 
víctimas,  y  no  observaban  lo  quejtcont^ia  á  ambos  lauos  de  la 
tribuna  prcsídeicial  en  cuyos  áo^los  interiores  del  frente  esta* 
ban  sentados  Munebrega  y  Franzini. 


Dos  hombres  se  iban  encaramando  p(Nrjos  pilares  que  aoftleoian 
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la  tribuna  y  casi  alcanzaban  ya  el  borde  de  la  balaslrada. 

Jban  vestidos  con  el  traje  común  del  pueblo  sevillano. 

£1  que  subia  por  el  lado  en  que  estaba  sentado  el  obispo  era  un 
joven  jorobado  y  deforme. 

Por  el  lado  opuesto  trepaba  un  hombre  de  rostro  atezado  y 
curtido  por  los  rayos  del  sol  y  el  aire  del  mar. 

Los  espectadores  de  la  tribuna  nada  hablan  advertido. 

A  la  sazón  pasaba  por  delante  de  ella  el  último  grupo  de  sen- 
tenciados. 

El  vice-inquisidor  y  el  delegado  de  la  congregación  del  Santo 
Oficio  seguían  su  conversación. 

— Parecen  las  tres  gracias  esas  tres  jóvenes ,  observó  el 
conde. 

— Son  tres  señoritas  de  la  mas  ilustre  sangre  andaluza;  res- 
pondió el  prelado.  La  primera  es  doña  María  de  Virues,  la  se- 
gunda doña  María  Cornel  y  la  última  doña  María  de  Bohorqucs. 

— Parecen  muy  niñas. 

—La  mayor  de  las  tres  cuenta  escasamente  diez  y  nueve  años. 

— ^¿Son  luteranas? 

— Como  buenas  discípulas  de  fray  Gasiodoro,  ese  monje  viejo 
que  se  ha  echado  en  brazos  de  fray  Juan  de  León,  el  idiota  de 
Zelanda. 

—He  oido  contar  cosas  estupendas  de  la  señorita  Bohorques, 
que  parece  la  mas  joven. 

— ^Puedo  deciros  con  franqueza  que  sabe  mas  que  todos  los 
teólogos  do  Sevilla.  Ayer  trataron  de  reconciliarla  dos  sacerdotes 
jesuítas  y  dos  dominicanos,  pero  en  vano.  La  Bohorques  sostuvo 
con  los  cuatro  las  mas  intrincadas  cuestiones  dogmáticas  y  les 
hizo  enmudecer.  Tened  en  cuenta  que  esa  niña  tiene  solo  quince 
años;  ¿qqp  haria  á  los  treinta? 

— Me  dejáis  asombrado.  ¿Hay  mas  penitenciados? 

—¿Os  parecen  pocos? 

—No  taK  al  contrario;  me  alegro  de  que  concluya  la  función. 

Sentados  ya  en  las  fatales  banquetas  los  relajados,  y  colocados 
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al  rededor  de  los  cadalsos  los  demás  reos,  los  verdugos  esperaron 
la  señal  del  presidente  para  empezar  las  ejecuciones. 

El  obispo  de  Tarazona  envió  al  inquisidor  Ovando  para  que 
preguntase  si  alguno  de  los  relajados  había  abjurado. 

El  inquisidor  volvió  á  los  pocos  momentos  diciendo  que  se  ha- 
bian  reconciliado  el  padre  Morcillo,  Ponce  de  Leoo  y  la  seSoríta 
de  Bohorques. 

Con  respecto  á  esta  última  no  fué  cierto,  sino  que  algunos  sa-- 
cerdotes  alcanzaron  de  Ala  que  rezase  el  credo  en  alta  voz;  pero 
concluida  la  oración  comenzó  á  esplícar  el  evangelio  en  sentido 
luterano.  Habiéndola  dirigido  la  palabra  D.  Juan  Ponce  de  León, 
ya  convertido  y  que  se  hallaba  en  el  cadalso  vecino,  pidiéndola 
que  cediese  á  los  ruegos  de  los  predicadores,  ella  le  contestó  tra- 
tándole de  ignorante,  idiota  y  palabrero,  y  diciendo  que  no  era 
entonces  hora  de  gastar  el  tiempo  en  palabras,  sino  en  la  medita- 
ción de  la  muerte  del  Redentor,  para  aviHr  mas  y  mas  la  fé,  por 
la  cual  debían  justifícarse  y  ser  salvados.  Sin  embargo  los  sacer- 
dotes supusieron  que  sehabia  convertido,  porque  les  dio  lástima  su 
tierna  edad  y  quisieron  evitarla  el  dolor  de  morir  quemada  viva- 

En  vista  de  la  contestación  dada  por  Ovando  el  vice-ínquisidor 
general  agitó  un  paBuelo  blanco.  ^^u 

Los  verdugos  colocaron  la  argolla  ae  hierro  al  rededor  del  cue- 
llo de  la  Bühorques,  de  Ponce  de  León  y  del  padre  Morcilio^  y  á 
una  segunda  señal  del  presidente  dieron  vuelta  al  torniquete  fatal 
y  estrangularoa^n  el  garrote  á  las  tres  víctimas. 

Micnlras  duró  esta  ejecución,  los  demás  relajados  elevaban  al 
ciclo  cánticos  cristianos  y  pedian  perdón  á  Dios  para  sus  asesinos. 

Los  verdugos  encendieron  los  manojos  de  virutas  bendecidos  j^ 
se  acercaron  á  las  hogueras.  < 

Las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  Sevilla  tocabap  a  difun- 
tos y  los  sacerdotes  y  frailes  dominicos  otoñaban  el  De  profua^ 
dis  clamavi.  * 


El  obispo  de  Tarazona  se  lS?antó  y  echó  su  bendición  sobre 
los  reos. 
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Esta  era  la  señal  que  aguardaban  los  verdugos. 

Instantáneamente  empezaron  á  arder  todas  las  hogueras. 

Un  confuso  alarido  de  los  desgraciados  que  se  yeian  envueltos 
por  torbellinos  de  fuego  retumbó  en  el  espacio. 

En  medio  del  estrépito  causado  por  los  ayes,  gemidos  y  lamen- 
tos de  los  moribundos,  oyéronse  dos  gritos  desgarradores  que  par- 
tieron de  la  tribuna  de  la  presidencia,  en  la  cual  habia  un  des- 
orden espantoso . 

El  vice-inquisidor  general  Munebrega  y  el  conde  Waldo  Fran- 
zini  cayeron  cosidos  á  puSaladas  y  anegados  en  sangre. 

Los  espectadores  de  la  tribuna  estaban  asombrados,  porque 
habian  visto  levantarse  á  la  vez  sobre  sus  cabezas  dos  brazos  ar- 
mados de  afilados  puñales  y  caer  sobre  los  pechos  del  obispo  y 
del  conde  con  tal  rapidez  que  no  pudieron  impedirlo. 

Los  soldados  de  la  fé  al  oir  los  gritos  y  al  ver  la  confusión  que 
reinaba  en  la  tribuna  del  presidente,  observaron  que  por  los  pilares 
que  sostenían  la  tablazón  se  deslizaba  un  hombre  al  parecer 
marino  y  un  joven  jorobado,  armados  ambos  de  ensangrenladob^ 
puñales. 

Se  arrojaron  sobre  los  desconocidos  y  los  prendieron,  después 
de  una  larga  lucha  de  la  cual  resultaron  heridos  los  asesinos  y 
algunos  soldados. 

La  multitud  se  apiñó  al  rededor  de  la  tribuna. 

En  medio  del  desorden  se  pudo  averiguar  que  el  obispo  y  el 
conde  estaban  mortalmente  heridos. 

La  muchedumbre  se  irrita  y  grita  venganza. 

Alzase  una  terrible  gritería  y  un  espantoso  tumulto. 
*  Los  soldados  de  la  fo  tratan  en  vano  de  defender  á  los  presos. 

£1  furor  del  populacho  crece  por  momentos;  los  soldados  su- 
cumben al  número.  Los  presos  son  arrebatados,  echados  por  tier- 
ra, destrozados  y  pulverizados  por  un  pueblo  fanatizado  que 
quiere  vengar  la  uiuerle  del  vice-inqaisidor  general. 

Los  cadáveres  mutilados  del  fiel  Roque  y  del  desgraciado  Lo- 
renzo fueron  pisoteados  por  la  multitud,  arrasiiados  al  medio  de 


m 


PT.  u  novcnoon.  «■» 

la  plaia  y  arrojados  fiohre  los  resdos  de  las  hogueras  en  las  cut- 
íes acaJwtan  Jp  espirar  dos  nobks.  Ires  ciudadanos,  on  presbílfr- 
ro.  seUrraürs  yncbo  mujeres. 

Mírhlros  o'sto  •tuccdia,  tres  literas  airavesatiati  por  medio  do  It 
muchedumbre.  En  las  dos  primeras  erao  conducidos  los  eosift- 
grenla4Íos  cuerpos  del  v¡ee-ini]uisidor  general  y  del  delegado  de 
la  Congregación  del  Santo  OQeiu.  F,n  la  última  iba  la  duquesa  de 
Bejar  desmayada. 

Así  concluyó  el  raniOj#aulo  de  fé  celebrado  el  día  21  de  sC' 
tiembre  de  V.i59  en  la  plaza  de  San  Francisco  de  Sevilla. 
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LA  PENA  DEL  TU.ION. 


...Alma  por  alma,  ojo  porteo, 
ilienio  pordieale 


'  iRSTBos  lectores  recordarán  aun  que  en  el 
palacio  consular  de  llolaada,  silo  en  el 
'  barrio  do  la  Ribera,  tiabia  la  des^ciada 
Ana  María  escogido  para  sí  un  lindo  gabi- 
nete, cuyas  ventanas  estaban  veladas  por 
un  matizado  cortinaje  de  adelfas,  jazmines. 
'  azucenas  y  pasionarias. 

Jarros  de  porcelana  y  de  alabastro,  car- 
gados de  vistosas,  variadas  y  olorosas  flores,  eran  el  principal 
adorno  de  aquel  gabinete,  cuando  la  hermosa  y  jttvrn  holaadesa 
lo  habitaba. 

\  Tines  de  Diciembre  de  1»59,  ni  ana  flor,  ni  un  jarrAite  veía 
en  aquella  habitación,  antes  tan  alefcrc  y  ahora  triste  como  un 
sepulcro. 
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El  ángel  qae  había  ádo  el  embeleso  de  aquella  monda,  no 
existía  ya.  Sus  cenizas  estaban  sepultadas  bajo  k»  escombros  de 
la  quinta  de  Royat. 

En  el  gabinete  reinaba  d  nuis  completo  ñleneio. 

Junto  á  una  consola,  en  la  cual  descansaba  el  eqiqo  movible 
de  que  tienen  ya  noticia  nuestros  lectores,  hallábase  sentado  en 
un  sillón  un  hombre,  una  enlutada  sombra,  una  especie  de  ca-* 
dáver. 

Este  hombre  era  el  coiceller  D.  Goone  Amiguet 

Dios  habia  permitido  que  el  honrado  doctor  sobreviviese  á  to- 
dos sus  amigos. 

La  muerte  habia  herido  cruelmente  en  Royat  al  generoso  Tu- 
lius.  á  la  bella  Ana  Haría,  al  leal  Wanley  y  á  la  fiel  Zara. 

En  Sevilla  hablan  perecido  el  mártir  D.  Enrique  y  sus  adictos 
servidores  el  bravo  Roque  y  el  infeliz  Lorenzo. 

Amiguet  habia  visto  desaparecer  todo  ipnto  habia  querido  en 
este  mundo,  cuanto  podia  hacerie  apredable  la  vida. 

De  tantos  mártires,  de  tantas  victimas  del  odioso  tribunal  de 
la  inquisición,  tal  vez  era  el  doctor  la  víctima  mas  digna  de  lás- 
tima, el  mártir  que  mejor  merecía  la  corona  de  la  gloria. 

Su  corazón  estaba  destrozado  de  tanto  sufrir. 

Sus  ojos  estaban  secos  y  abrasados  de  tanto  llorar. 

Vivía  como  vive  el  moribundo  en  el  último  momento  de  la 
agonía. 

El  cuerpo  sufría  todos  los  tormentos  de  la  vida  sin  gozar  de  la 
tranquila  calma  de  la  muerte. 

¡  Pobre  Amiguet! 

Con  el  pálido  rostro  sepultado  entre  sus  descamadas  manos » 
hallábase  el  doctor  embebido  en  profundas  meditaciones. 

El  reloj  de  sobremesa  di6  las  diez. 

El  argentino  sonido  de  la  campana  despertó  al  conceller  del  le- 
targo en  que  estaba  sumeiigido.  ^ 

Levantó  su  cabeza  y  miró  Mbia  la  puerta. 

—Esta  es  la  hora,  esclamó  con  jqMigada  voz. 
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Instántoneamente  se  oyó  resonar  á  h»  1^»  en  ]»s  «diUliis 
habitaciones^  el  eco  de  pisadas. 

Un  momento  después  apareció  en  el  umbral  de  la  pW[t$  un 
personage  desconocido. 

Al  ver  al  conceller  se  detuvo  y  descubrióse  la  cabeza. 

Amiguet  eobó  sobre  el  recien  venido  una  mirada  iodagi- 
dora.    . 

—Podéis  acercaros;  dijo  el  doctor  después  de  esa  espede  40 
mudo  examen.  ¿Habéis  recibido  mi  avígo? 

—He  recibido  una  carta,  p; ro  ignoro  si  os  pertenece. 

—¿Sabéis  para  que  os  he  mandado  llamar? 

—Solo  sé  que  hace  ocho  dias  se  presentó  en  mi  casi  de  Lyon 
un  estranjero ,  me  entregó  doscientos  luisas  y  una  carta;  p^po 
08  repito  que  ignoro  si  ese  estranjero  era  vuestro  enviado. 

—La  carta  decia  estas  palabras:— «Si  queréis  vengar  á  vuae- 
tra  hermana ,  inicuamente  asesinada  por  los  verdugos  del  Swito 
Oficio,  presentaos  en  Barcelona,  en  el  barrio  de  la  Ribera»  palí- 
elo del  cónsul  general  de  Holanda,  el  dia  29  de  esto  mee,  á  las 
diez  en  punto  de  la  mañana.  El  dador  os  entregará  'doscientos 
luises  en  oro.  El  mismo  que  os  facilita  los  medios  para  empren- 
der el  viaje  os  los  facilitará  para  consumar  vuestra  venganza.» 

—Efectivamente  la  carto  que  recibf  está  concebida  en  estos 
términos. 

— Creo  que  ya  no  os  quedará  duda  de  que  yo  soy  el  au- 
tor de  esa  carto. 

El  desconocido  no  contestó. 

Amiguet  se  levantó  de  su  asiento,  dirigióse  á  una  mesa  que 
tenia  recado  de  escribir,  tomó  un  pedazo  de  papel  y  escribió  al- 
gunas líneas. 

—Tomad  este  papel  y  cotejad  la  letra  con  la  de  la  carta,  «Hjo 
el  doctor. 

El  forastero  sacó  del  bolsillo  una  carta,  examinó  y  eotcijó  eui- 
dadosamente  los  dos  escritos. 

-Estoy  satisfecho; |dijo  al  fin,  guardando  la  carta. 
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— Smtaos,  pues,  y  asciichadme,  repoM  Amigtiet  voltiMdo  á 
su  sillón. 
El  descoiiocido  obedeció. 

—¿Os  llamáis  Jacobo  Gerard?  preguntó  el  conceller. 
—Servidor  vuestro. 
—¿Vuestra  hermana  se  llamaba  Fanny? 
— Asf  es. 

—¿Sabéis  que  hace  cuatro  aBos  mdríó  en  los  calabozos  dé  lá 
Inquisición? 

—Sí,  señor;  respondió  Jacobo,  enjugando  úda  lágrifflá.  Sé  to- 
dos los  pormenores  del  borriUé  martirio  y  de  la  prcotuitara  mtter- 
te  de  mi  pobre  hmnana.  (Téngala  Dios  eú  sü  satitá  gloria! 
—Y  maldiga  el  cielo  á  sus  asednds,  Interrumpió  D.  Cosme. 
—¡Oh,  sí!  que  Dios  les  maldiga,  esclamó  Jacobo. 
Siguió  un  faistante  de  silenció. 

— ¿T  os  contentareis  con  que  Dios  maldiga  á  los  matadores  de 
vuestra  hermana?  interrogó  Amiguet  con  desprecio. 

Jacobo  Gerard  clavó  en  el  conceller  una  lührada  torva  y  si- 
niestra. 

—Ignoro  si  conocéis  mt  oficio,  dijo  con  vó2  cáverhclsa.  Soy 
carnicero.  Pues  bien;  si  la  providencia  me  pusiera  delante  á  tos 
verdugos  de  mi  querida  Fanny,  os  juro  por  mi  salvación  que  les 
degollaria  sin  piedad. 

Gerard  acomíNfió  estas  palabías  con  la  acción  convulsa  de 
herir. 
El  doctor  pareció  satisfecho. 

— Yo  seré  esta  providencia,  esclamó  Am^et.  Dentro  de  una 
hora  pondré  en  vuestras  manos  ál  asesino  de  viléstrá  hermaha, 
pero  ha  de  ser  con  una  condición. 
Los  ojos  de  Jacobo  chispeaban  de  ira  y  de  venganza. 
—¿Admitís?  preguntó  el  conceller. 
—Imponed  las  cohdiciones  que  qtlehús;  respondió  Gerard  sin 
vacilar. 
—¿Sean  las  que  ftmw? 
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—Todas  las  admito  coa  tal  de  que  pueda  vengará  mi  hemuma. 

—Escuchad,  pues.  ¿Veis  esa  puerta  de  la  derecha? 

Jacobo  volvió  el  rostro  y  dirigió  la  vista  á  la  puerta  que  se  le 
señalaba. 

— ¡Abridla!  mandó  el  conceller. 

Gerard  obedeció,  pero  retrocedió  azorado. 

Los  objetos  que  se  ofrecieron  ásu  vista  eran  en  realidad  á  pro- 
pósito para  infundir  espanto. 

La  puerta  que  Jacobo  acababa  de  abrir  daba  paso  á  una  sala 
completamente  entapizada  de  negro. 

En  el  tapiz  de  enfrente  resaltaba  una  cruz  blanca.  Debajo  de 
esa  cruz  estaba  colocada  una  silla  y  delante  una  mesa  cubier- 
ta con  un  tapete,  negro  como  los  tapices. 

Ocupaba  el  centro  de  la  sala  un  ataúd,  rodeado  de  hachones. 

DeHecho  colgaba  una  cuerda  pendiente  de  una  garrucha. 

A  un  lado  veíase  un  brasero,  junto  á  una  especie  de  cepo  eco 
dos  agujeros. 

Has  allá  un  banco  de  estraSa  construcción. 

Desparramados  por  el  suelo  se  hallaban  varios  instrumentos, 
como  martillos^  cunas,  cuerdas,  mazas,  un  fuelle,  clavos,  espo- 
sas y  grillos. 

La  enlutada  sala  participaba  de  la  tristeza  de  la  tumba  y  del 
horror  de  las  mazmorras  en  las  cuales  se  aplicaba  el  tormento. 

Jacobo  Gerard  miraba  atónito  y  petrificado  aquel  lúgubre  es- 
pectáculo. 

£1  conceller  se  adelantó  con  lento  paso,  y  colocándose  al  lado 
del  ataúd,  levantó  la  tapa. 

£1  ataúd  encerraba  un  esqueleto. 

—Esos  son  los  últimos  restos  de  vuestra  hermana,  esclamó  el 
doctor. 

Gerard  se  abalanzó  al  ataúd. 

—  ¡  Hermana  mia !  ¡mi  pobre  hermana!  gritó  anegado  en  llanto. 

Amiguet  contemplaba  con  la  mayor  sangre  fria  el  cadáver  de 
Fanny  y  el  dolor  de  Jacobo. 
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—Dejad  el  llanto  para  las  mujeres ;  dijo  el  coDGeller.  Los  hom- 
bres DO  lloran 9  se  vengan. 

Jacobo  levantó  con  fiero  orgullo  la  cabeza. 

—Tenéis  razón ;  respondió  enjugando  sus  lágrimas  y  mirando 
al  doctor  con  semblante  hosco  pero  tranquilo. 

— ^¿Vacilareis?  preguntó  el  doctor. 

—Preguntadlo  á  mi  corazón ;  preguntadlo  á  ese  cadáver. 

—Está  bien :  atended.  El  verdugo  de  vuestra  hermana  está 
muy  cerca  de  nosotros.  Vamos  á  juzgarle. 

— ^¿Quién  será  el  juez  ? 

-Yo. 

—Y  yo  el  verdugo. 

—Vos  seréis  el  ejecutor  de  los  juicios  de  Dios. 

—¿Dónde  se  halla  el  reo  ? 

—En  el  gabinete  que  acabamos  de  dejar  hay  incrustado  en  la 
pared  un  grande  espe¡o.  Por  medio  de  un  resorte  oculto  en  las 
molduras  gira  el  espejo  sobre  su  eje  y  se  descubre  una  puertecilla 
practicada  en  el  muro.  Esa  puerta  conduce  á  un  largo  corredor 
en  cuyo  estremo  se  halla  otra  puertecilla  igual  á  la  primera,  que 
sirve  de  comunicación  con  el  archivo  del  hospital  de  Santa  Ma« 
ría.  En  la  sala  del  archivo  se  halla  en  este  momento  un  fraile. 

—Ese  fraile  es 

— El  asesino  de  Fanny. 

Jacobo  se  dirigió  precipitadamente  hacia  el  gabinete. 

— ¡Deteneos!  gritó  Amiguet.  El  verdugo  no  se  halla  solo.  En 
compañía  del  fraile  se  haUa  un  hombre  que  como  vos  tiene  que 
ajuslar  una  cuenta  de  sangre  con  el  inquisidor.  Contad  con  te 
ayuda  de  ese  hombre. 

— Vamos,  pues. 

—Deteneos  aun.  Tomad  este  silvato.  Cuando  lleguéis  á  te  puer- 
tecilla del  archivo  daréis  un  silvido ;  abriréis  te  puerto  y  coge- 
réis por  sorpresa  al  padre  Arcángel.  Le  vendareis  los  ojos  y  le 
atoréis  un  pañuelo  en  te  boca  para  ahogar  los  gritos  que  dé ;  le 
conduciréis  aquí  y  entonces 
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— Le  inmolaré  sobre  el  cadáver  de  mi  hermana. 

— No.  Entonces  ejecutareis  la  sentencia  que  yo  pronuncie. 

— Sentencia  de  muerte  ¿no  es  cierto? 

—Sí,  pero  haciéndole  antes  sufrir  todos  los  tormentos  que  él 
ha  aplicado  á  sus  víctimas.  ¿Me  obedeceréis  sin  vacilar? 

Jacobo  puso  su  diestra  sobre  el  esqueleto  de  Fanny. 

—Lo  Juro  por  la  memoria  de  mi  hermana  querida,  dijo  con 
firme  acento. 

Amiguet  estrechó  entre  sus  manos  la  de  Gerard. 

—Marchemos,  esclamó. 

Y  los  dos  interlocutores  salieron  del  enlutado  aposento  y  so 
dirigieron  al  espejo. 

Amiguet  tocó  un  botón  dorado  y  el  espejo  giró. 

— Aquí  os  aguardo,  dijo  el  doctor.  ¡Dios  os  guid! 

Jacobo  subió  á  la  crasola,  penetró  por  la  puerlecilla  y  desa- 
pareció entre  la  opaca  luz  del  largo  y  sombrío  corredor. 

El  conceller  volvió  á  tomar  asiento  en  el  sillón  que  aAlés 
ocupaba. 

Reinaba  en  el  gabinete  un  lúgubre  silencio. 

—Perdóneme  Dios  lo  que  hago,  esclamó  el  doctor.  £l  cíelo 
ha  querido  sin  duda  que  sobreviva  á  mis  malogrados  amigos 
para  que  yo  sea  la  providencia  vengadora.  Cúmplase  su  vo- 
luntad. ¡Enrique!  Tulíus!  Ana  María!  pedazos  queridos  de  mí 
corazón,  vais  á  quedar  vengados! 

Después  de  haber  pronunciado  estas  palabras,  Amiguet  se 
cruzó  de  brazos  y  esperó  tranquilamente  el  resultado  de  sos  dis- 
posiciones. 

Poco  tiempo  tuvo  que  aguardar. 

A  los  pocos  instantes,  llegó  hasta  el  gabinete  un  sordo  y  leja« 
no  rumor. 

Amiguet  se  levantó  y  aplicó  el  oido  á  la  puertecilh  secreta. 

Distmguíase  ya  perfectamente  el  acompasado  eco  de  lentas 
pisadas. 

Pocos  minutos  después  aparecieron  á  b  entrada  del  eoínáór 
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Jacobo  Gerard,  y  otro  hombre  tmstnuide  ü  padre  Areá&gel, 
coa  la  boca  tapada  y  vendados  loe  ojee. 

La  palidez  del  conceller  aumentó  al  ver  delante  de  sí  al  honn 
bre  cruel  é  inhumano  que  tantas  y  tan  ilustres  TÍetians  había 
causado  en  tan  poco  tiempo. 

Mientras  Jacobo  y  su  compaüero  conduaaii  el  presidente  de 
la  congregación  del  Santo  Oficio  al  aposente  que  hemos  deserito, 
el  doctor  pasó  á  ocupar  la  silla  que  estaba  coloca  debí^  de 
la  cruz,  después  de  haber  cerrado  el  at«ud  que  contenía  los 
restos  de  Fanny. 

Cuando  el  padre  Arcángel,  conduddo  por  Gerartf ,  llegó  de- 
lante del  ataúd,  el  conceller  mapdó  cop  un  ademan  qne  se 
detuvieran. 

—Quitadle  la  venda,  y  la  merdaia,  y  desatadle  las  manos, 
ordenó  Amiguet. 
Jacobo  cumplió  la  ón}en. 

El  padre  Arcángel  fijó  en  los  cdbgetas  que  le  rodeaban  una  mi- 
rada llena  de  eqMuito.  • 
—¿Dónde  estoy,  Dios  mío?  esclainó  aaorado. 
—Delante  de  tus  víctimas,  y  de  tus  verdugos;  contestó  eon 
voz  de  trueno  el  conceller. 

El  padre  Arcángdi  se  pasó  la  mano  por  la  frente  oemo  si 
quisiera  arrancar  de  ella  el  peso  de  alguna  horrible  pesadilla. 
—¿Seríais  capaz  de  atentar  á  mj  vida,  seBor  cenoellerf  bal- 
buceó al  fin. 
Amiguet  permanedó  impasible. 

El  inquisidor  miró  á  su  derecha  y  vio  el  implacable  restrt 
de  Jacobo. 

—¿Quién  sois  vos  que  os  habéis  atrevido  á  poner  vuestra 
mano  sacrilega  sobre  un  ungido  del  Sdk>r?  preguntó  con  tem- 
blorosa voz  el  padre  Arcángel. 

Jacobo  por  toda  lespamta,  dio  un  paso  háeíA  d  ataúd,  le- 
vanto la  tapa  y  mostrando  al  padre  el  esqueleto  de  Fanny  lo 
dirigió  estas  terribles]  palabne: 
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—Preguntadlo  á  esa  boca  ahora  firia  y  muda.  ¡Oh!  si  \m 
cadáveres  pudiesen  alzarse  de  sus  tumbas,  sí  Dios  les  anima- 
se con  su  soplo  para  que  viniesen  á  acusar  á  sus  verdugos, 
estos  restos  inanimados  se  levantarían  para  gritaros:  ¡Asesino 
de  Fanny  Gerard,  he  aquí  á  mi  hermano! 

—¡Dios  mió!  Dios  mió!  esclamó  el  fraile  cubriéndose  el  ros- 
tro con  ambas  manos. 

—No  profanéis  el  nombre  de  Dios,  gritó  el  hombre  que  se 
hallaba  á  la  derecha  del  padre  Arcángel. 

El  fraile  miró  azorado  á  su  interlocutor. 

— No  os  conozco,  dijo  al  fin. 

—En  la  calle  déla  Fusina  hay  una  modesta  casa  seSa-- 
lada  con  el  número  13 >  dijo  el  desconocido. 

—No  sé  de  qué  me  habláis,  murmuró  el  inquisidor. 

—Una  mujer  casada  joven  y  bella  vívia  en  esa  casa,  pro- 
siguió el  desconocido.  Uno  de  vuestros  asquerosos  compa-« 
ñeros  la  sedujo.  El  marido  os  causaba  estorbo  y  le  sepultas- 
teis en  los  calabozos  del  Santo  Oficio.  Una  mañana  esa  infelix 
é  inocente  víctima  apareció  colgada  del  techo  del  calabozo ,  y 
dijisteis  que  se  habia  suicidado.  ¡Asesino  de  Juan  Rosal,  he 
aquí  á  su  hermano! 

El  padre  Arcángel  quedó  algunos  instantes  anonadado  bajo 
el  peso  de  las  dos  acusaciones,  pero  de  repente  haciendo  un 
desesperado  esfuerzo,  se  sustrajo  de  las  manos  de  sus  guardia- 
nes,  y  se  lanzó  fuera  del  aposento. 

Jacobo  Gerard  y  el  hermano  de  Juan  Rosal  le  cogieron  y 
condujeron  de  nuevo  ante  el  conceller. 

— ¡Perdón!  perdón!  gritó  el  inquisidor  cayendo  de  rodillas. 

—¿Acaso  lo  has  concedido  á  tus  víctimas?  esclamó  Amí- 
guet.  Has  oido  las  acusaciones  de  esos  dos  hombres;  ahora 
me  toca  á  mí  formular  otra  no  menos  terrible.  Tú  fuiste  el 
delator  del  noble  hidalgo  Enrique  de  León,  del  honrado  Tallos 
Van-f)staden  y  de  la  virtuosa  Ana  María.  Tú  vendiste  trai- 
doramente  á  Enrique,  á  Roque  y  á  Lorenzo.   Tú  envolviste 
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el  anatema  fulminado  contra  esas  víctimas  al  fiel  Wanley  y  á 
la  leal  Zara.  Todas  esas  personas  eran  hermanas  mias  en  Je- 
sucristo. ¡Asesino  de  Enrique,  de  Tulius^  de  Ana  María,  de 
Roque,  de  Lorenzo,  de  Wanley  y  de  Zara!  Execrable  verdugo 
de  la  humanidad!  ¡He  aquí  al  hermano  de  tus  víctimas! 

— ¡Compasión,  señor  conceller!  gritó  el  padre  Arcángel.  ¡Te- 
ned piedad  del  que  también  es  hermano  vuestro  9n  Jesucristo! 

—Pide  á  Dios  piedad  de  tus  crímenes^  no  la  esperes  de 
los  hombres. 

— Dios  perdonó  á  sus  verdugos. 

— Es  inútil  que  implores  perdón,  compasión  ni  piedad.  Es- 
cucha tu  sentencia. 

El  conceller  abrió  un  libro  que  se  hallaba  sobre  la  mesa. 

—Oye  los  juicios  de  Dios.  «Hnec  sunt  judicia,»  esclamó 
Amiguet 

—¡El  Éxodo!  gritó  desesperado  el  inquisidor. 

—Sí,  el  Éxodo:  la  palabra  de  Dios  á  Moisés.  Tú  has  sido 
la  causa  de  la  muerte  de  mis  hermanos,  tú  morirás. 

— Pero  vo  no  los  he  muerto 

« 

—  «Sin  autem  mors  ejus  fuerit  subsecuta,  redded  anímam  pro 
» anima,  oculum  pro  oculo,dentem  pro  dente,  manum  pro  maneu , 
»pedem,pro  pede,  adustionemproadustione,  vulnuspro  vulnere, 
» livorem  pro  li vore .  n  —Mas  si  siguiere  su  muerte  pagará  alma  por 
alma,  ojo  por  ojo«  diente  por  diente,  mano  por  mano,  pié  por  pié, 
quemadura  por  quemadura,  herida  por  herida,  golpe  por  golpe. 

— Pero  Dios  os  prohibe  matarme.  «Qui  percuserít  hominem 
volens  occidere,  porte  moríatur. »  El  que  hiriere  á  un  hombre 
queriéndole  malar,  muera  de  muerte.  Esto  ha  dicho  Dios  á  Moi- 
sés y  vos  no  querréis  haceros  reo  de  muerte  en  esta  vida  tomán- 
doos la  justicia  por  vuestra  mano;  ni  querréis  esponeros  al  cas- 
tigo eterno  faltando  á  vuestros  deberes  de  cristiano.  ¡Oh!  vos  no 
mo  habréis  hecho  arrancar  del  altar  para  arrancarme  la  vida. 

—  oSí  quis  per  industríam  occiderit  proximum  suom,  et  per 
«insidias;  ab  altari  meo  evelles  eum  ut  moriatur.»  —Si  «Iguno 
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adrede  y  por  asechanzas  matare  á  su  prójimo,  lo  arrancarás  de 
mí  altar  para  que  muera.  Esto  también  lo  dijo  Dios  á  su  pueblo. 
Ya  Yesque  sé  tan  bien  como  tú  ó  mejor  que  tú  la  palabra  de  iHos. 
Ahora,  escucha  bien.  Tu  has  martirizado  á  tus  víctimas  coit  el 
tormento  de  la  cuerda.  «Animam  pro  anima.»  Sufrirás  ese  toir^ 
mentó. 

—Eso  seria  horroroso 

—Te  has  cebado  en  el  tormento  de  las  cuhas.  «Ociduiii  pro 
oculo.»  Sufrirás  ese  tormento. 

— No  cometeréis  tal  crueldad 

— ^Has  aplicado  el  tormento  del  agua.  ^Dentem  pro  deiíté.'* 
También  sufrirás  ese  tormento. 

— No,  no;  es  imposible 

—Has  calcinado  los  píos  de  los  inocentes  con  el  tormento  del 
fuego.  «Adustionem  pro  adustione.»  Quemadura  por  quemadará: 
también  las  sufrirás. 

— ¡Oh!  Dios  no  permitirá  tal  iniquidad 

— Has  fulminado  sentencias  de  muerte  al  pié  de  los  altares. 
^<Aballarí  meo  cvelles  eum  ut  moriatur.)^  Del  pié  del  altar  has 
sido  arrebatado  para  morir. 

—¡Dios  mió!  libradme  de  este  suplicio;  esclamó  el  padre  Air*^ 
cángel  torciéndose  las  manos. 

— ¡Antonio  Rosal!  gritó  sin  inmutarse  el  conceller,  tu  hermano 
murió  por  la  cuerda.  Aplica  al  asesino  de  tu  hermano  el  tormento 
de  la  cuerda.  ¡Jacobo  Gerard!  Tu  hermana  fué  martirizada  con 
el  fuego:  haz  sufrir  la  pena  del  talion  al  verdugo  de  tu  hermana. 

Rosal  y  tierard  sujetaron  con  correas  al  infeliz  fraile  y  de  nue- 
vo le  ataron  un  pañuelo  á  la  boca  para  ahogar  sus  gritos. 

Kl  vengativo  conceller  miraba  sin  pest^Aear  á  la  víctima  des- 
graciada de  su  furor. 

Los  desapiadados  verdugos  alaron  las  muñecas  del  padre  Ar- 
oángt*!  á  un  cabo  de  la  cuerda  que  pasando  por  una  garrucha  col^ 
•j^iih'd  íM  lecho. 

Levantaron  el  desventurado  inquisidor  á  una  altura  de  tréitttá 
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pies,  sin  compadccorso  de  las  coDlorsiones  que  el  dolor  arrancaba 
alpacieute. 

Cuando  la  víclíuia  casi  alcanzaba  la  garrucha  con  las  puntas  do 
los  dedos,  soltaron  de  golpe  la  cuerda  y  el  padre  Arcángel  cayó 
con  todo  su  peso  hasta  dos  palmos  del  suelo. 

El  choque  que  el  cuerpo  del  fraile  sufrió  coa  tan  espantosa  sa- 
cudida, hizo  crujir  los  huesos  de  sus  brazos  y  le  abrió  la  tabla 
del  pecho. 

Un  grito  agudO;  envuelto  en  copiosas  bocanadas  de  sangre, 
atravesó  el  pañuelo  que  oprimia  los  labios  del  paciente. 

Ni  el  juez  ni  ios  verdugos  sintieron  en  su  pecho  el  menor  im- 
pulso de  lástima. 

£1  innoble  y  anticristiano  sentimiento  de  venganza  habia  empe- 
dernido sus  corazones. 

Dos  veces  fué  de  nuevo  izado  hasta  el  techo  el  cuerpo  descoyun- 
tado del  capuchino,  y  otras  dos  veces  se  le  dejó  caer  con  la  rapi- 
dez del  rayo. 

Los  miembros  del  infeliz  estaban  ya  inmóviles ;  la  cabeza 
caida  sobre  el  pecho  no  daba  señal  alguna  de  vida,  y  á  través  del 
pañuelo  que  cubria  la  boca  filtraban  negros  borbotones  de  sangre. 

Semejante  espectáculo  hubiera  conmovido  á  una  piedra. 

(icrard  y  Rosal  se  cebaban  con  la  mayor  sangre  fria  en  el  tor- 
mento del  padre  Arcángel. 

Ni  una  palabra  que  denotase  odio,  ni  un  ademan  que  espresase 
lástima  se  notaba  en  los  verdugos. 

El  juez  segtiia  con  la  mayor  impasibilidad  todas  las  fases  del 
sangriento  drama  que  se  estaba  representando. 

La  víctima  era  casi  un  cadáver . 

Víctima,  juez  y  verdugos  parecían  de  bronce. 

Ese  mismo  silencio  glacial  daba  á  la  ejecución  un  carácter  im- 
ponente. 

Don  Cosme  rompió  ese  silencio. 

— Desatad  al  reo;  esdamó. 

Rosal  y  Gerard  acabaron  de  sellar  la  cuerda. 
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Las  rodillas  del  capuchino  se  doblaron  y  su  cuerpo  cayó  exá- 
nime á  lo  largo  de  las  baldosas  del  pavimento. 

Los  verdugos  dentaron  las  ligaduras. 

—¿Ha  muerto  ya  ese  hombre?  preguntó  Amiguel  con  k)da  io- 
diferencia. 

Gerard  puso  la  mano  sobre  el  corazón  del  fraile. 

— Aun  palpita;  contestó  en  el  mismo  tono. 

— Muy  pronto  ha  perdido  el  sentido,  observó  Rosal. 

—El  fuego  se  lo  volverá,  repuso  Gerard. 

—Continuad  vuestra  obra,  dijo  con  pausa  el  conceller. 

Jacobo  arrastró  al  capuchino  hasta  el  cepo:  introdujo  en  él  los 
pies  del  reo  y  acercó  el  brasero.  Cogió  el  fuelle  y  avivó  la  llama, 
mientras  Rosal  rociaba  las  plantas  del  fraile  con  grasa  y  aceite. 

El  padre  Arcángel  exhaló  un  ronco  rugido. 

La  llama  habia  prendido  en  la  grasa. 

La  víctima  abrió  los  ojos  y  los  clavó  en  sus  verdugos. 

—¡Gracias,  hermanos  mios!  murmuró  con  voz  convulsa  y  en- 
trecortada. El  tormento  que  sufre  la  carne  ha  puriíicado  mi  al- 
ma. Un  ;  instante  de  arrepentimiento  borra  todo  un  pasado  de 
crímenes.  ¡Amiguet!  Gerard!  Rosal!  Bendigo  vuestra  venganza  é 
imploro  vuestro  perdón. 

Es  imposible  describir  el  efecto  que  estas  palabras,  pronun- 
ciadas con  la  esprcsion  del  mas  humilde  arrepentimiento,  causa- 
ron en  el  implacable  conceller  y  en  sus  compañeros. 

A  Jacobo  cavósele  el  fuelle  de  las  manos. 

Rosal  quedó  petrificado. 

— ¡Deteneos!  esclamó  Amiguet,  abandonando  precipitadamente 
su  asiento. 

— Gracias  otra  vez  os  doy  á  todos,  prosiguió  con  eslremada 
languidez  el  capuchino.  Conozco  aunque  tarde  cuan  criminal 
ha  sido  mi  vida.  Vosotros,  mas  cristianos  que  yo,  habéis  perdo- 
nado ya  al  pecador  arrepentido ;  mientras  que  yo,  ministro  ín* 
digno  de  un  Dios  que  murió  implorando  misericordia  para  sus 
asesinos,  nunca  ho  abierto  los  labios  para  perdonar. 
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—¡Desgraciado!  murmuró  el  conceller. 

Gcrard  arrojó  lejos  de  sí  el  braseríllo  y  desparramó  las  ascuas 
encendidas. 

Rosal  abrió  el  cepo  y  retiró  cuidadosamente  los  desollados  pies 
del  padre  Arcángel. 

Amiguet  cogió  pQr  los  sobacos  al  capuchino,  y  ayudado  de 
Rosal  y  de  Gerard,  lo  colocó  en  la  silla. 

El  inquisidor  estrechó  entre  sus  manos  las  de  sus  jueces  y 
verdugos. 

—¿Me  perdonáis,  hermanos  mios?  esclamó  con  hiposo  acento, 
inundando  de  lágrimas  aquellas  manos. 

—Así  os  perdone  Dios  como  yo  os  perdono,  respondió  el  doc- 
tor profundamente  conniovido. 

—¿Y  vosotros  ,  me  perdonareis  ?  dijo  el  capuchino  im- 
plorando la  compasión  de  los  que  le  acababan  de  ator- 
mentar. 

—Sí,  sí:  contestó  Gerard. 

—También  yo ;  respondió  Rosal. 

—Ayudadme  á  doblar  la  rodilla  ante  el  lábaro  santo  del  cris- 
tianismo ;  suplicó  el  fraile  fijando  su  mirada  moribunda  en  la 
cruz  blanca  que  estaba  á  espaldas  de  la  mesa.  ¡Dios  mió!  vos  á 
(luien  nada  se  oculta  y  cuya  inagotable  clemencia  á  todos  alcan- 
za, oid  mi  confesión  sincera  y  concededme  vuestra  inestimable 
gracia.  Me  acuso,  Señor,  de  haber  promovido  la  delación  postu- 
ma y  calumniosa  de  doBa  Leonor  de  Vibero,  cuyo  cadáver  fué 
quemado  por  la  Inquisición  de  Yalladolid.  Confieso,  Dios  mió, 
que  doña  Leonor  era  inocente  y  que  no  llevé  mas  objeto  que  la 
criminal  codicia  de  adquirirlos  bienes  de  sus  hijos  en  beneficio 
del  tribunal.  Me  acuso  también  de  la  muerte  de  D.  Agustín  Ca- 
zalla,  canónigo  de  Salamanca ;  del  cura  de  Hormigos  D.  Fran- 
cisco de  Vibero  Cazalla,  y  de  doBa  Beatriz  de  Vibero  Cazalla, 
hermanos  lodos,  y  tan  inocentes  como  su  madre  doBa  Leonor. 
También  delató  á  D.  Alfonso  Pérez,  presbítero  de  Falencia ;  á 
D.  Cristóbal  de  Ocampo,  caballero  de  Sao  Juan,  limosnero  del 
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gran  prior  de  Ciislílla  ;  al  hidalgo  de  Zamora  1).  Cristóbal  de 
Padilla;  al  licenciado  D.  Antonio  Herrezuelo;  al  juez  de  Logroño 
Pérez  de  Herrera :  al  portugués  Gonzalo  de  Baeza :  á  doBa  Ca- 
talina de  Ortega  viuda  del  comendador  Loaisa ;  á  Catalina  Ro- 
mán, Isabel  de  Estrada  y  Juan  Rlasqucz.  Me  acuso  en  fin  de  ha- 
ber seducido  á  Rosa  García,  mujer  de  Juan  García,  platero  de 
Valladolid,  la  cual  por  instigación  mia  delató  ásu  marido  ante 
la  Inquisición,  de  cuyas  resultas  murió  en  la  hoguera  lo  mismo 
que  los  demás  que  acabo  de  referir.  ¡Sefior!  ya  habéis  escuchado 
la  horrorosa  confesión  de  mi  culpa.  Habéis  oido  las  acusaciones 
de  muerte  que  poco  há  se  me  han  dirigido.  Mucho  pequé,  Sefior, 
pero  confío  en  vuestra  bondad  infinita.  Ahora.  Dios  mió,  ¿podré 
esperar  vuestro  perdón?  prosiguió  el  desventurado  luchando  con 
las  bascas  mortales. 

El  eco  de  una  dulce  melodía  religiosa  resonó  en  los  inhabita- 
dos salones  del  palacio,  y  pudo  distinguirse  clara  y  distintamente 
la  armonía  de  varias  voces  acordes  que  entonaban  el  Yeni  Crea- 
tor  Sptrilus. 

En  la  vecina  iglesia  de  Santa  Marta  celebraban  los  divinos 
oficios. 

—¡Hermanos  míos!  murmuró  con  apagada  voz  el  inqui- 
sidor. ^Rogad  á  Dios  por  mí ! 

Un  ronco  estertor  salió  de  su  pecho  y  exhaló  el  último  aliento 
envuelto  en  bocanadas  de  negra  sangre. 

—La  sangre  de  sus  víctimas  le  ahoga :  esclamó  Amiguet.  En- 
comendemos á  Dios  la  salvación  de  su  alma . 

El  conceller  y  sus  compañeros  se  arrodillaron  y  rogaron  á 
Dios. 

Pocos  momentos  después  salieron  del  palacio  consular  y  se 
dirigieron  al  puerto. 

En  el  embarcadero  les  aguardaba  un  esquife  montado  por 
seis  fornidos  remeros. 

A  una  milla  de  distancia  estaba  anclado  un  buque  francés,  al 
cual  se  dirigió  velozmente  el  lijero  barquichuelo. 
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Apenas  el  concollor  y  sus  compañero»  estuvieron  &  bordo,  un 
recio  viento  hüichó  las  lonas  y  el  buijue  zarpó  hacía  levante. 
En  la  popa  .4e  leía  esta  ioscrípeion : 
Vbngbanck. 
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t  N  atronador  clamoroo  de  campanas  relam- 
baba  en  pI  espacio. 

Desde  la  colosal  campana  de  la  iglesia 
Ctiledral  hasla  la  del  úllimo  beaterío  anun- 
ciaban con  sus  lenguas  de  metal  algún  gra- 
ve  suceso. 

Desde  la  muerte  del  úllimo  papa  y  de  la 
de  D.  Enrique  de  Aragón  y  de  Sicilia,  in- 
fante de  Espaüa,  duque  de  Segorbe  y  conde  de  Ampurias,  pri- 
mer Lugarteniente  general  y  virrey  de  Gataluiia,  nunca  el  fúne- 
bre tañido  de  todas  las  campanas  de  la  ciudad  condal  babia  atro- 
nado como  ahora  los  oidos  de  los  pacíficos  barceloneses. 

Ahora  no  habia  fallecido  ningún  infante  de  España  ni  papa 
alguno. 

Tratábase  tan  solo  de  la  muerte  de  dos  persona.<t,  de  humilde 
origen  la  una,  y  la  otra  (|ue  distaba  mucho  do  pertenecer  á  b 
real  familia. 
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Rl  cadáver  del  padre  ArcáDgel,  pobre  fraile  capodiino,  había 
sido  hallado  en  el  palacio  inhabitado  del  cóoml  de  Holanda  junto 
al  esqueleto  de  una  mujer  encerrado  en  un  ataud. 

Nadie  sabia  los  pormenores  de  este  estrafio  acontecimiento, 
pero  todo  indicaba  que  el  santo  religioso  había  fallecido  de  muer* 
te  violenta  después  de  haber  sufrido  los  mas  atroces  tormmtos. 
*  Contábanse  historias  terribles  y  sobrehumanas. 

El  vulgo  decia  que  aquel  hombre  ejemplar  había  sido  arreba- 
lado  por  el  diablo  y  llevado  al  palacio  del  cónsul  en  el  cual  Luci- 
fer trató  de  tentar  su  virtud  transformado  en  cortesana.  A  este  fin 
había  alhajado  con  suntuosidad  uno  de  los  aposentos  del  palacio, 
en  donde  se  disponía  á  pervertir  al  fraile  por  medio  de  una  or- 
gía infernal. 

Kl  padre  Arcángel  antes  que  ceder  á  his  tentaciones  del  espí- 
ritu impuro  prefirió  la  muerte  y  la  sufrió  en  medio  de  los  mas 
terribles  martirios. 

Dios  quiso  vengar  semejante  atentado,  y  lanzando  sobre  el 
diablo  un  rayo  de  su  divina  cólera  le  convirtió  en  esqueleto. 

Las  vistosas  y  ricas  colgaduras  se  trocaron  en  palios  funera- 
rios, y  los  muebles  y  halajas  en  instrumentos  de  tortura. 

Ksta  era  la  versión  mas  acreditada  que  se  daba  de  la  muerte 
trágica  del  santo  capuchino. 

La  noticia  tomó  tales  proporciones  que  todos  los  habitantes  de 
la  calle  del  cónsul  abandonaron  sus  moradas. 

El  cuerpo  del  padre  Arcángel  fué  colocado  en  la  igl^a  del 
Hospital  de  Sania  Marta. 

(liicnlase  que  un  ciego  fué  llevado  ante  aquel  cadáver  y  ha- 
biendo locado  sus  ojos  con  la  orlaiel  hábito  del  santo,  recobró 
instantiíneamente  la  vista. 

Nneslros  lectores  saben  mejor  que  el  pueblo  barcelonés  del  si- 
lo \vr  las  causas  de  la  muerte  del  presidente  de  la  congregih- 
rion  del  Santo  Oficio. 

<l(m  el  rallecímiento  del  padre  Arcángel  coincidió  el  del  inqui- 
sidor ^reii'Tal  de  ralaluQa  D.  l>iego  Sarmiento,  obíspode  Asiorga. 
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La  muerte  de  este  prelado  fué  repeutioa. 

Sus  pages  le  desnudaron  y  acostaron  la  víspera  del  dk  en  qve 
falleció.  Pocos  momentos  después  le  entraron  un  pliego  eovkdo 
por  D.  García  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  virey  de  Ca*- 
taluBa. 

£1  Obispo  mandó  que  le  acercasen  una  luz  y  despidió  la  ser- 
vidumbre. 

Al  dia  siguiente  fué  hallado  cadáver  yerto  y  frió  en  su  propia 
cama. 

Entre  sus  manos  crispadas  tenia  fuertemente  asidos  algnnoe 
papeles,  que  á  duras  penas  pudieron  arrancársele. 

Estos  papeles  consistían  en  una  carta  del  virey  y  una  nal 
cédula. 

Vamos  á  trasladar  íntregros  estos  documentos. 

<(  Ilustrísimo  Sefior  inquisidor  general  de  Cataluña: 

1»  Cuatro  años  han  transcurrido  desde  que  por  una  cuesfioa 
')  de  simple  etiqueta  encerrasteis  en  uno  de  los  calabozos  del  San- 
»lo  Oficio  al  honrado  ciudadano  de  Barcelona  Francisco  6a~ 
»raU;  maestro  de  ceremonias  del  Concejo.  La  augusta  infanta 
»príncesa  de  España  doña  Juana,  lugarteniente  del  reino  en  au- 
»sencia  del  rey  nuestro  señor  el  emperador  Carlos  Y,  os  mandó 
» poner  en  libertad  al  ciudadano  (íarau,  lo  cual  no  habéis  verifi- 
»cado  aun,  desobedeciendo  así  la  voluntad  de  nuestro  soberano 
«muy  querido  que  reina  en  la  tierra  por  la  voluntad  del  Todo- 
» poderoso.  Suponéis,  y  debo  creer  que  no  faltáis  á  la  verdad, 
»que  no  recibisteis  aquella  real  cédula;  y  para  que  no  podáis  ale* 
»gar  ignorancia  os  envió  copia  de  ella  que  acabo  de  recibir  y 
9  para  cuyo  cumplimiento  os  concedo  el  plazo  improrogable  de 
»un  dia.  Respetando  como  respeto  vuestra  autoridad  y  vuestra 
»investidura,  os  suplico  humildemente  que  me  evitéis  el  dolor  de 
»hacer  cumplir  por  la  fuerza  los  mandatos  del  rey  mi  señor  y  el 
»  vuestro. 

«El  marqués  de  Villafranca.  n 


» 
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A  este  papel  acompaSdNt  la  real  eédula  espedida  per  kt  infaiila 
d(Aa  Juana  el  13  de  octubre  de  1556.  Decía  así: 

«^Reverendo  m  Chriato  padre  obispo,  aaiidode  sa  Magestad: 

c<Los  concelleres  de  esa  dudad  nos  han  eecrito  agraviándose 
»de  lo  que  sucedió  en  la  Lonja  de  esa  ciudad,  celebrando  vos  allí 
»el  día  de  Nuestra  SeQora  el  oficio  divino,  y  de  los  proeedimien- 
»tos  que  después  vos  provehisteis,  y  que  si  no  consintieron  que 
» tuvierais  silla  además  de  la  que  os  convenia  para  vuestro  des- 
»canso  celebrando^  fué  que  no  es  costumbre  ni  se  permite  á  su 
»mismo  prelado  tenerla  en  el  lugar  que  está  dedicado  para  la  per- 
>  sona  real  ó  de  su  lugarteniente  general,  hallándose  los  dichos 
^concelleres  presentes,  y  que  así  no  pudisteis  con  justicia  proce- 
la der  contra  Francisco  Garau,  gran  ciudadano:  suplicándonos  que 
pues  en  ello  se  atendía  solamente  á  la  conservación  df^  la  real 
preeminencia  de  su  magestad,  que  esto  ceremonial  todo  está  á 
»cargo  de  los  didios  concelleres,  y  siempre  se  les  ha  guardado 
)>este  especial  Quidado  que  han  de  Iwer  en  todo  lo  que  ellos  sue- 
»len  personalmente  asistir;  mandásemos  proveerlo  de  manera  que 
^  no  les  haga  agravio.  Y  háse  visto  y  platicado  sobre  lo  que  con- 
9  venia,  y  que  si  no  hay  mas  de  haber  ellos  dicho  que  no  podíais 
»lener  en  aquel  lugar  vuestra  silla,  en  esto  y  en  que  no  quedase 
»allí  no  escedieron  lo  justo  por  su  parte,  ni  quien  ha  entendido 
»en  ello  tiene  culpa  alguna,  ni  con  vos  se  hizo  novedad.  Y  así  os 
»decimos  y  encargamos  que  miréis  de  aquí  en  adelanto  en  que  las 
'9  ceremonias  y  preeminencias  de  la  ciudad  sean  guardadas,  y  no 
»se  les  baga  perjuicio  alguno,  y  tengáis  en  ello  el  miramiento 
»que  conviene  que  su  magestad  será  servido  también  que  seguar- 
»den  sus  preeminencias  reales.  Yogaremos  entender  por  vuestra 
»letra  que  quedó  así  provehido.  Dada  en  Yalladolid  á  XIII  de  oo- 
>«tubre  de  j^lDLV.— J.  (Juana)  princesa.»      ^ 

La  lectura  de  estos  documentos  causó  la  m^^rte  instantánea  al 
inquisidor. 

El  prelado  D.  Diego  Sarmiento  murió  como  habia  vivido. 

La  ira,  ese  pecado  mortal  que  le  habia  dominado  en  vida  y 
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que  tantas  vícünias  habia  causado,  le  iiizo  á  su  vez  su  víctima  y 
le  causó  la  muerte. 

£1  obispo  de  Astorga  murió  de  uoa  congestiou  cerebral  fulmi- 
nante ocasionada  por  un  vértigo  de  rabia. 
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ra^i.n  .«ANTO  OOMINRO  DE  GIZ1U5;  TOMADO  LlTElAUaxn  Kl  OOmNDiO 

DE  001  JUAI  MTOIIO  LLOIEITE 

SccTMtrio  4«  U  lM^mUtel<m  A*  rortr. 


Año  31 .  Durante  este  aBo,  y  los  siguientes,  Jesucristo  mani- 
fiostaVor  lasparábolas,porlas  acciones  y  por  la  doctrina  mas  clara- 
mente pronunciada,  que  el  castigo  del  pecado  de  herejía  no  per^ 
tenece  á  los  hombres ,  que  él  está  reservado  á  Dios  para  el  dia 
del  juicio  universal;  y  mas  particularmente  que  la  pena  del  fuego 
es  absolutamente  opuesta  al  espíritu  de  la  religión  cristiana.  Véase 
el  capítulo  45,  en  el  cual  se  demuestra  esta  importante  verdad. 

32.  Habiendo  pedido  los  apóstoles  que  los  cismáticos  de  Sa- 
maría fuesen  castigados  con  la  pena  del  fuego,  porque  so  que- 
rían admitir  la  sagrada  persona  de  Jesucristo  en  su  pueblo ,  el 
Seüor  les  hace  ver  que  esto  es  contrarío  al  espíritu  del  Evan- 
gelio. 

3i .  Durante  este  aBo  y  los  siguientes  los  apóstoles  y  los  otros 
discípulos  de  Jesucristo  predican  la  misma  doctrina,  y  obran  oon 
arreglo  á  sus  principios,  restringiendo  el  proceso  contra  losbere- 
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jes  á  la  escomuniou ,  después  de  haberles  amonestado  dos  ó  tres 
veces.  Véase  el  cap.  45. 

52.  San  Pedro  se  conducía  con  respecto  á  los  cristianos  con- 
vertidos de  la  idolatría  de  un  modo  que  no  era  recto  según  la 
verdad  del  Evangelio,  como  dice  San  Pablo :  estese  lo  reprendió; 
pero  no  le  escomulgó. 

56.  San  Pablo  es  difamado  como  hereje  entre  los  cristianos 
de  Jerusalen  convertidos  del  judaismo,  y  los  apóstoles  muestran 
con  su  ejemplo  el  modo  con  que  deben  ser  tratados  los  denuncia- 
dos como  sospechosos,  haciendo  un  interrogatorio  lleno  de  paz  á 
S.  Pablo  y  dícióndole  lo  que  debe  hacer. 

57.  Kl  mismo  Apóstol  escribe  á  su  discípulo  Tito,  obispo  de 
Greta,  que  debe  amonestar  á  los  herejes  primera  y  segunda  vez 
antes  de  escomulgarlos. 

60.  S.  Pablo,  puesto  en  juicio  como  enemigo  de  la  religión, 
pide  que  sus  denunciadores  y  los  testigos  se  presenten  personal- 
mente delante  de  él,  para  la  verificación  de  los  hechos  de  que  se 
le  acusa. 

107.  S  Ignacio,  obispo  y  patriarca  de  Alejandría ,  escribe 
sobre  la  conducta  que  se  del)e  observar  con  los  herejes.  Véanse 
los  cap.  1  y  i5. 

120.  Castor  Agripa  enseña  cual  debe  ser  la  conducta  de  la 
Iglesia  para  con  los  herejes.  Véase  al  cap.  1 . 

115.  Conferencias  de  Rhodon  con  Apelles,  hereje  y  discípu- 
lo de  Marcion,  para  convencerle. 

160.  S.  Ireneo,  obispo  de  León,  escribe  sobre  la  manera  con 
que  se  debe  tratar  á  los  herejes. 

180.  Conferencias  entre  el  horesiarca  Theodoro  de  Rizancio 
y  los  teólogos  católicos  para  convencerle  sin  pensar  en  casti- 
garle. 

190.  Hacia  este  ano  la  Biblia  griega,  traducida  por  el  hereje 
Theodooion  do  Efoso,  os  recibida  por  los  o1)¡s|kk  católicos. 

San  Clemente,  obispo,  patriarca  de  Alejandría,  escribe  sobro 
la  conducta  que  debe  ser  observada  con  los  herejes. 
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200.  £n  esta  época,  Tertaliano,  jiresbítero  de  la  iglesia  de 
África,  anuncia  que  los  medios  coercitivos  para  hacer  abrazar  la 
religión  son  opuestos  á  la  voluntad  de  Dios. 

Antes  de  esteaBo,  S.  Dionisio,  obispo  de  GorintOi  habia  trazar 
do  la  conducta  que  se  debia  tener  con  los  herejes. 

207.  Tertuliano  escribe  sobre  el  modo  de  conducirse  con  loa 
herejes. 

231.  Orígenes  trata  del  mismo  objeto.  Tiene  un  coloquio  con 
el  heresiarca  Berilo,  obispo  de  Socara,  para  convencerle*  Otra 
conferencia  con  los  árabes  materialistas. 

235 .  El  hereje  Ammonio  es  convertido  al  cabo  de  mucbaicon- 
ferencias  en  un  concilio  de  Alejandría. 

250.  Hacia  este  2A0,  san  Cipriano,  obispo  de  Gartago,  prir 
mado  de  África,  esplica  la  parábola  evangélica  de  la  zizaBa^  bar 
ciendo  ver  que  Dios  se  ha  reservado  el  castigo  del  pecado  de  he- 
rejía, y  que  los  hombres  se  oponen  á  la  voluntad  de  Dios  coando 
castigan  á  los  herejes  pacíficos. 

Ilácia  el  mismo  tiempo,  los  herejes  BasíUdes,  obispo  de  Astor- 
ga,  y  Marcial,  obispo  de  Héridaí  son  reconciliados  sin  otra  pena 
que  la  pérdida  de  sus  sillas. 

260.  S.  Justino  el  filósofo  escribe  sobre  el  modo  de  CQií^it- 
cirse  con  los  herejes,  y  tiene  una  conferencia  con  el  heresiarca 
Trifon  para  convencerle. 

266.  Pablo  de  Samosata,  obispo,  patriarca  de  Antioqoía, 
abjura  la  herejía  en  un  concilio. 

272.  El  mismo  es  depuesto  en  otro  concilio  como  hereje  re- 
lapso. No  queriendo  Pablo  abandonar  la  casa  episcopal,  los  obis- 
pos católicos  se  dirigen  al  emperador  Aureliano.  Habiendo  dedar- 
rado  este  que  él  mandaría  lo  que  propusiese  el  otuspo  de  Roma, 
el  papa  S.  Feliz  I  confirma  la  resolución  del  concilio,  y  el  empe-* 
rador  la  hace  ejecutar. 

2.^0 .  Conferencias  de  Arquehio ,  obispo  de  Caschra,  en  Meso- 
potamia,  con  Manes,  jefe  délos  herejes  maniqoeos,  para  conven- 
cerle . 
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2í)5.  (lonferencia  de  Scín  Cayo  papa  con  Proclo  en  lloDia  para 
convertir  á  este  hereje. 

i9fi.  Diocleciano  y  Maximiniano  publican  una  ley  que  con- 
dena á  los  jefes  de  los  nianiqueos  <í  la  pena  del  fuego,  y  á  los 
otros  sectarios  á  diversos  suplicios. 

300.  Antes  de  este  ano,  los  católicos  que  escriben  apologíais 
para  hacer  cesar  la  persecución,  sostienen  hi  doctrina  de  que  no 
es  justo  castigar  por  causa  de  religión  con  tal  que  los  disidentes 
no  turben  el  orden  público.  Véanse  el  cap.  l.\  arl.  1,  y  el 
cap.  i5. 

305.  Kl  concilio  de  Elvira  decreta  que  los  herejes  penitentes 
serán  reconciliados  sin  otra  pena  que  la  penitencia  canónica ,  y 
condena  á  los  delatores  ala  escomunion,  sin  dejarles  la  esperanza 
de  la  muerte. 

313.  Después  de  este  aíio,  verificada  laconversion  del  empe- 
rador Constantino,  y  las  turbulencias  délos  donatistcis  y  de  los  ar- 
ríanos, los  obispos  católicos  procuran  persuadir  á  este  príncipe  y  á 
sus  sucesores  que  es  útil  establecer  leyes  contra  los  herejes,  y 
tratarles  como  enemigos  del  orden  público. 

320.  Lictancio  establece  en  su  obra  de  hs Insliluciones  divi-- 
ñas  que  los  medios  coercitivos  para  hacer  abrazar  la  doctrina 
religiosa  son  opuestos  al  Cíirácter  misino  de  la  religión ,  que 
pierde  su  naturaleza  en  el  momento  ([ue  deja  de  ser  volun- 
tario. 

332.  Kl  emperador  Teodosío  publica  contra  los  maniqucos 
una  ley  que  les  condena  al  último  suplicio  y  confiscación  de  bie- 
nes; encarga  á  los  prefectos  del  pretorio  crear  inquisidores  y  de- 
latores para  descubrir  los  que  estón  escondidos. 

3Í2.  Después  de  este  ano,  S.  Alanasio,  obispo  de  Alejandría, 
enseña  la  misma  doctrina  que  l.aclanc¡o,  y  hace  ver  que  Jesucrí^ 
to  no  ha  ([uerido  convertir  á  los  hombres  sino  por  la  persuasión, 
y  que  cual(|uiera  otro  medio  ocasiona  |)erjuicio  á  la  religión 
misma« 

360.     Después  de  c^ti*  ariu^  san  Hilario,  obisiK>  de  Poitiers, 
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espono  y  defiende  Ki  misma  doctrina  que  Lactancio  y  san  Atana- 
sio,  escribiendo  al  emperador  Constancio. 

370.  Hacia  esle  tiempo,  san  Optato,  obispo  milevitano  en 
África,  escribiendo  contra  los  donatislas,  confiesa  que  el  proceder 
rigoroso  contra  los  herejes  es  opuesto  al  espíritu  de  la  verdadera 
Iglesia  católica. 

380.  S.  Ambrosio,  obispo  de  Milán,  sostiene  la  misma  doc- 
trina que  Lactancio,  san  Anastasio  y  san  Hilario, sobre  la  conduc- 
ta que  debe  observarse  con  los  que  no  siguen  la  religión  del  es- 
tado. 

381.  S.  Gregorio  nacianzeno  condena  en  sus  escritos  la 
doctrina  de  los  medios  coercitivos  para  la  conversión  de  los  hom- 
bres, y  los  declara  tiránicos. 

383.  S.  Martin,  arzobispo  de  Tours,  suplica  al  emperador 
para  que  el  hereje  Prisciliano  no  sea  condenado  á  la  pena  de 
muerte.  Máximo  lo  promete;  pero  después  falta  á  su  palabra. 

Después  de  la  ley  de  Teodosio,  y  bajo  el  reinado  de  sus  suce- 
sores los  herejes  son  amonestados  y  admitidos  á  conferencias  y  co- 
loquios antes  de  hacerles  comparecer  en  juicio.  Véase  cap.  1.*, 
art.  i. 

384.  Los  prefectos,  los  gobernadores  de  provincia,  y  los  ma- 
gistrados seculares,  están  encargados  de  hacer  juzgar  á  los  here- 
jes bajo  los  emperadores  romanos  cristianos,  sin  otra  intervención 
(le  parte  de  la  autoridad  eclesiástica  que  la  simple  declaracíoD  de 
que  el  acusado  es  6  no  hereje. 

iOl.  S.  Juan  Grisostomo  escribe  que  las  herejías  deben  ser 
combatidas,  pero  que  se  debe  perdonar  á  los  herejes. 

i08.  Kl  emperador  Honorio  manda  castigar  con  pena  de 
muerto  á  los  donatislas;  san  Agustín  intercede  por  ellos. 

ílO.  S.  Gerónimo  escribe  que  la  religión  cristiana  se  sostie- 
ne mejor  por  la  paciencia  y  la  dulzura  que  por  el  rigor  y  el  resen- 
timiento. 

415.  Hacia  este  año ,  y  algún  tiempo  después,  san  Agustín 
escribe  muchas  veces  sobre  el  modo  de  obrar  para  con  ios  here- 
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jes ;  y  aunque  modifica  su  opinión  por  las  circunstancias,  sostie- 
ne siempre  que  jamás  se  les  debo  castigar  con  pena  de  muerte. 
Véase  el  cap.  45. 

430.  halviano,  presbítero  de  Marsella,  conocido  por  el  nom- 
bre de  Jeremías  francés,  tratando  del  modo  con  que  Dios  gobier- 
na el  universo,  hace  ver  (|ue  Dios  solo  puede  saber  si  los  herejes 
de  buena  fe  merecen  ser  castigados,  puesto  que  ellos  creen  seguir 
la  verdad.  Véase  el  cap.  45. 

589.  £1  tercer  concilio  de  Toledo,  de  acuerdo  con  el  rey  de 
España,  Recaredo  I,  decreta  que  los  (|ue  se  vuelven  del  cristia- 
nismo á  la  idolatría  sean  castigados  severamente ;  jamás  sin  eoi- 
bargo,  con  la  pena  de  muerte. 

633.  El  cuarto  concilio  de  Toledo,  de  concierto  con  el  rey 
de  España,  decreta  que  los  herejes  judaizan  tes  no  sean  castigados 
mas  que  por  la  privación  de  sus  hijos  y  de  sus  esclavos,  á  fin  de 
que  estos  sean  preservados  del  contagio. 

635.  El  nono  concilio  de  Toledo  quiere  que  los  cristianos 
culpables  de  herejía  sean  condenados  á  la  pena  de  azotes  ó  á  la 
de  la  abstinencia,  según  la  edad  de  cada  uno  de  ellos 

663.  Algún  tiempo  después  el  rey  de  España  Uecesvinto  pu- 
blica una  ley  por  la  que  condena  á  los  herejes  no  penitentes  á  la 
privación  de  sus  honores,  de  sus  dignidades  y  de  sus  bienes  si 
son  eclesiásticos,  y  aun  á  la  pena  de  destierro,  si  son  legos. 

681 .  El  concilio  doce  de  Toledo,  de  acuerdo  con  el  rey  de  Es- 
paña Er vigió,  manda  que  si  el  hereje  es  noble  sea  desterrado;  y 
sí  es  esclavo,  azotado. 

663.  El  décimosesto  concilio  de  Toledo,  de  acuerdo  con  el 
rey  de  España  Egica,  decreta  que  los  (¡ue  se  opusiesen  á  los  es- 
fuerzos de  los  obispos  y  de  los  jueces  para  aniquilar  la  idolatría, 
pagarán  si  son  nobles  una  multa  de  tres  libras  de  oro;  si  son  ple- 
beyos sufrirán  la  pena  de  cien  azotes  y  la  confiscación  de  hi  mi- 
tad de  sus  bienes. 

726.  El  papa  Gregorio  II,  después  que  los  romanos  arrojan 
á  su  último  duque  Basilio,  se  apodera  del  gobierno  civil  de  Roma, 
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y  8U8  sacesores  te  condenraB  por  k  proteedoB  de  ]m  rejw  de 
Francia  coDtra  los  reyes  lombardos:  desde  esta  épooa  se  tatenli 
hacer  creer  que  las  teyes  relativas  al  castigo  de  loe  herejes  no 
deben  emanar  sino  de  los  soberanos  pontífices. 

731.  Gregorio  m  ofrece  á  GarkM  MarM  la  dignidad  de  pa- 
tricio de  Roma. 

741 .  Zacarías,  elegido  papa,  se  cómprala  cono  sóbeme 
temporal  de  Roma  en  los  tratados  que  hace  con  el  rey  de  les 
Lombardos;  y  como  pndiendo  disponer  de  los  reinos,  en  su  res- 
puesta á  la  consulta  de  Pepino,  sobre  el  título  del  rey  de  Prenda 
contra  Ghílderíco  IH  poseedor  del  trono. 

752.  Antes  de  este  alio  parce  una  bula  del  papa  Zacartes,  re* 
lativa  á  los  que  retienen  bienes  del  dominio  de  la  iglesia. 

752.  Esteban  II, {papa  electo],  ta  á  Francia,  corona  allí  á 
Pepino,  y  aprovecha  los  socorros  que  este  le  da  para  contenrar 
su  poder  temporal  sobre  Roma  contra  el  rey  de  los  lombardos. 

75i.  Esteban  II  corona  á  Pephio  rey  de  Francia,  en  Saint- 
I)enis.  y  retevaá  los  franceses  del  juramento  de  fidelidad  que  han 
prestado  áChilderíco  III,  poseedor  legítimo  del  trono. 

755.  Hacia  este  tiempo  se  comiensa  á  creer  que  todo  esco- 
mulgado es  infame,  y  que  no  se  puede  tratar  con  él  sin  Incurrir 
en  su  infamia.  Esta  opinión  tiene  su  origen  en  las  costumbiw  y  en 
las  leyes  de  los  antiguos  druidas  de  la  Oalia,  y  da  ocasión  á  los 
papas  de  creerse  autorizados  á  destronar  los  reyes,  escomnl- 
gándolos,  y  prohibiendo  á  sus  vasallos  tener  comunicación  coa 
ellos. 

792.  El  hereje  Félix,  obispo  de  ürgel,  abjura  su  herejía  por 
la  primera  vez  en  el  concilio  de  Ratísbona,  y  conserva  su  obia» 
pado. 

79 i.  El  mismo  obispo  abjura  segunda  vez  la  herejía  en  el 
concilio  do  Francfort,  y  aunque  relapso,  no  es  despuesto. 

799.  í^.l  es  declarado  relapso  por  un  concilio  de  Roma;  sin 
embargo,  el  papa  León  lü  no  lanza  la  eseomifnion  eontra  él  sino 
en  el  caso  que  no  quiera  reranciar  pan  síBBpn  la  kerejfi.  FeKz 
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renuncia  en  el  concilio  de  Aix-la-Chapetle  después  de  muchas 
conferencias,  y  no  sufre  otra  pena  que  la  deportación. 

800.  León  III  hace  proclamar  y  corona  á  Carlo-Magno  pri- 
mer emperador  de  Occidente. 

811.  Miguel,  emperador  de  Oriente,  publica  una  ley  que  con- 
dena á  losmaniquoos  úla  pena  de  muerte.  Mcóforo,  patriarca  de 
Constantínopla,  toma  á  su  cargo  el  persuadirle  que  es  mejor  con- 
vertir los  herejes  por  la  dulzura,  y  lo  consigue. 

8Í9.  Gotescalco,  benedictino  y  presbítero,  es  condenado,  co- 
mo hereje  predestinaciano,  á  ser  azotado  y  á  la  reclusión.  Él  re- 
cibe los  azotes  en  presencia  de  Carlos  el  Calvo ,  [emperador  de 
Occidente  y  rey  de  Francia,  en  el  concilio  de  Quercy-sur-Oise. 

869.  En  el  séptimo  concilio  general  de  Constanf inopia,  Teo- 
doro Crinito,  jefe  de  los  Iconoclastas,  abjura  su  herejía,  yes  re^ 
conciliado  sin  penitencia.  £1  emperador  Basilio  Macedonio  le  con- 
cede el  ósculo  de  paz. 

882.  Antes  de  este  ano  el  papa  Juan  VIH  declara  que  los  que 
mueren  combatiendo  contra  los  infieles,  reciben  la  remisión  ente- 
ra de  sus  pecados. 

999.  Silvestre  II  dirige  á  todos  los  cristianos  una  carta  para 
empeñarles  á  tomar  las  armas  por  la  causa  de  Jesucristo  contra 
los  infieles. 

1022.  Lstéban,  confesor  de  Constancia,  esposa  del  rey  Ro- 
berto, es  condenado  al  fuego  con  otros  muchos  como  herejes  roa- 
niqueos,  en  el  concilio  de  Orleans,  en  presencia  de  dichos  sobe- 
ranos, después  de  inútiles  esfuerzos  para  convertirlos. 

1073  Antes  de  este  año  san  Pedro  Damián  reconviene  al 
papa  Alejandro  II,  porque  emplea  la  escomunion  contra  toda  es- 
pecie de  delitos. 

Alejandro  II  intima  al  emperador  Knrique  que  vaya  á  Roma 
para  ser  juzgado  en  un  concilio. 

1 07 i.  (Iregorio  Vil  escomulf<a  al em|íorador  Enrique  IV,  re- 
leva á  sus  vasíillos  del  juramento  de  fidelidad,  y  les  hace  escojer 
por  soberano  á  Rodolfo,  duque  de  Suahia . 


FAKTE  DOCÜMENTIGU.  f 

Gregorio  MI  quiere  formar  una  cruzada  contra  \o^  turcos  en 
favor  de  Miguel,  emperador  de  Oriente;  la  muerte  se  lo  impide. 

1095.  Urbano  11  hace  publicar  una  cruzada  contra  los  tur- 
cos. 

1099.     El  ejército  de  los  cruzados  so  ai)odera  de  Jerusalen. 

1178.  Pedro  obispo  de  Meaux,  legado  de  Alejandro  111  hace 
prometer  con  juramento  á  Raimundo  V,  conde  de  Tolosa,  no  fa- 
vorecer en  sus  estados  á  los  herejes  sediciosos. 

1179.  Los  padres  del  concilio  tercero  de  Letran  decídeQ  que 
aun  que  la  iglesia  reprueba  el  dar  por  medio  de  sus  decretos  y 
de  sus  ministros  la  muerte  á  los  herejes,  admite  sin  embargo  los 
ausilios  de  los  príncipes  cristianos  para  castigarlos. 

1181.  Antes  de  este  alio,  Alejandro  111  escomulga  á  los  h^* 
rejes  por  una  bula,  y  declara  libres  de  sus  obligaciones  álos  que 
las  hayan  contraído  con  ellos. 

Enrique,  obispo  de  Alba,  legado  de  Alejandro  IH  contra  los 
albigen.^s,  se  apodera  del  castillo  de  Lavaur,  y  obliga  á  Rogerio 
(le  Besíers  á  abjurar  la  herejía. 

11 8i.  Concilio  de  Verona,  presidido  por  el  emperador  Fede- 
rico 1,  y  convocado  por  Lucio  111.  Kn  él  se  decide  que  todos  los 
que  sean  declarados  herejes,  y  no  confiesen  su  crimen,  serán  en- 
tregados á  la  justicia  secular.  Este  concilio  es  consklerido  por 
Fleury  como  el  nacimiento  de  la  Inquisición. 

1191.  Poco  después  de  este  año,  Gregorio  de  Sant-Angelo, 
legado  de  Celestino  111  en  Espaila,  eonvocit  el  concilio  de  liérída. 
Él  insta  á  Alfonso  II,  rey  de  Aragón,  para  que  publique  en  sus 
estados  el  edicto  del  concilio  de  Verona  contra  los  herejes. 

11 9  i.  Alfonso  11,  rey  de  Aragón,  hace  echar  desús  esta- 
dos á  los  vaidenses,  los  pobres  de  León  y  otros  herejes. 

1197.  Pedro  II,  rey  de  Aragón,  convoca  un  sínodo  en  Gero- 
na, y  (la  contra  los  herejes  un  edicto  semejante  al  de  su  predeoe-* 
sor  Alfonso  II. 

1198.  Inocencio  III  aumenta  sin  interrupción  el  pairúmio 
de  san  Pedro,  el  poder  temporal  de  los  papas  aolve  loa  reiMt^  y 

f 
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SU  autoridad  espiritual  sobre  los  obispos.   Él  etiviá  codlishrlM  á 
ia  Galia  narboitense  contra  los  herejes  albigtittses. 

1203.  Toocencio  111  escoge  á  Pedro  de  Gastelútf vo  y  á  Rodol- 
fo, mongcs  de  ia  Gaiia  narbonensc,  para  predicar  en  aquel  país  coil^ 
tra  los  herejes.  Pedm  es  muerto  por  ellos,  y  se  le  canoniza  como 
mártir. 

120 i.  (11  de  ^marzo).  Acta  particular  i^de  los  habitantes  de 
Tolosa ,  ({ue  no  es  consentida  por  Pedro  ni  por  Rodolfo ,  sino  A 
condición  de  que  los  tolosanos  combatan  la  herejía. 

(19  de  mayo.  Inocencio  111  nombra  tres  legados  apostélíeos 
para  la  Galia  narbonense,  y  les  manda  tomar  las  medidas  nece^ 
sarias  para  perseguir  á  los  herejes,  y  entregarlos  i  la  potestad 
secular.  Él  recibe  al  rey  de  Francia  Felipe  II  para  empeliarle  á 
secuestrarlos  bienes  de  los  señores  herejes. 

1205.  (26  de  enero).  Inocencio  III  no  admite  la  dimisión  de 
Pedro  su  legado  en  la  Galia  narbonense,  y  escribe  á  Felipe  II  te- 
prendiendo  su  indiferencia  para  con  los  herejes. 

1207.  30  de  diciembre).  Muerte  de  Diego Acebes,  obis|Mdé 
Osma,  que  se  habia  reunido  á  los  legados  de  Inocencio  III  pfera 
predicar  contra  los  albigenses. 

(9  de  marzo).  Beatificación  de  Pedro  de  Gaslelnovo^  legado  de 
Inocencio  l\\,  asesinado  por  los  albigenses.  Kl  papa  nombra  en  su 
lugar  al  obispo  de  (lonserans,  y  escribe  á  todos  los  señores  dl4 
pais  para  empeñarles  á  reunir  sus  fuerzas  contra  los  herejes. 

1208.  Principio  de  la  Inquisicon  en  Francia.  Una  cruzada  ee 
predicada  por  Arnaldo  contra  Raimundo  VI  y  los  albigenses;  oon« 
cédense  indulgencias  á  los  que  toman  parte  en  ella.  Simón  conde 
de  Monfort,  manda  el  ejército  de  los  cruzados. 

1209.  Reconciliación  del  hereje  Poncio  Roger  por  santo  Dih 
mingo  de  (iuzman,  obrando  este  como  delegado  de  Arnaldo  abad 
del  Císter,  legado  del  Papa. 

1212.     Arnaldo,  abad  del  Cister,  os  nombrado  arzobispo  de 
Narbona. 
121  i .    InooeBGio  lil  envía  á  Francia  como  legado  á  Pedra  de 
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ReRfiV6i)lo,  carileiialf  con  ófden  álos  arzobispos  y  á  sus  sufragá- 
neos para  ubf^decerlo. 

1215.  Kl  logado  Pedro  vuelve  d  Uoiiia  bácia  el  mes  de  '¡\k\\if 
de  es  le  año. 

(iuarto  concilio  deLelran.  Lu  él  se  e«(ablecen  nuevas  penas  con- 
tra los  herejes  albig(M)ses. 

No  tíslá  probtulo  que  Inocencio  III  bayu  conferido  en  esta  ano 
á  santo  Domingo  de  (luznian  el  título  de  inquisidor  apostólico  ge- 
neral. 

liUi.    (16  do  julio).  Muerte  de  Inocencio  111. 

a  de  diciembre).  Honorio  V  aprueba  el  instituto  formado  por 
Domingo  de  (¡uanuin  contra  los  herejes.  Aacimiento  del  orden  de 
barutanos  predicadores,  llamados  dominicos. 

Mil.  iú  dü  eneroi.  Honorio  111  escribe á  |)omingode  (¡uz- 
man  para  alabar  su  zelo,  y  le  anima  á  perseverar  en  él. 

Honorio  III  envía  á  la  <ialianarbonense,con  el  título  de  logado 
al  cardenal  {teltrau. 

1219.  8  de  diciembre).  Breve  de  Honorio  III  á  lodos  los 
ul)i.<pos  de  la  cristiandad  para  recomendarles  el  orden  de  los  fri^i- 
les  predicadores,  que  son  los  dominicos. 

Institución  de  la  orden  tercer^  de  la  penitencia,  Hamaca  tam- 
bién Milicia  de  Cristo  por  sapto  Doqiingo  de  Guzman. 

liil  Fundación  de  una  orden  de  caballería,  llamada  .Mili- 
cia de  Cristo,  diferente  de  la  de  santo  Domingo.  CoQfúndeuse  bien 
pronto  estas  dos  órdenes,  y  sus  miembros  son  llamados  familiares 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 

Honorio  III  envia  á  laGal¡anarbonense,como  legado  á  Conrado, 
obispo  de  Porto. 

¿1  de  noviembre).  Honorio  111  corona  al  em[)erador  Federi- 
co 11,  le  hace  reconocer  el  orden  de  Frailes  predicadores,  y  pro- 
meUiiessu  protección  para  perseguir  á  los  herejes. 

lili,  ii  de  febrero.  Li  Inquisición  existe  en  esta  época 
«11  !;i  Italia,  kúo  la  dire^ciow  de  los  dominicos.  FederÍQO  U  publi- 
ca en  Padua  constitU9Íw^  o^Dtni  los  herejes. 
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1225.  Honorio  III  envía  á  la  Galia  narbonense,  con  la  ciuh 
lidad  de  legado,  al  cardenal  Román  II.  Él  determina  á  Luis  YII  á 
ponerse  al  frente  de  los  cruzados. 

12i6.    (18  de  marzo).  Muerte  de  Honorio  III. 

1228.  Concilio  en  Narbona,  presidido  por  el  arzobispo.  Rai- 
mudo  YII,  conde  de  Tolosa,  se  reconcilia  en  él  con  san  Luis,  y 
con  la  iglesia,  y  promete  echar  de  sus  estados  á  los  herejes. 

1229.  Concilio  en  ToIosík  En  él  se  toman  nuevas  medidas 
contra  los  herejes. 

1231.  Bula  de  Gregorio  iX,  que  contiene  escomuníon  contra 
los  herejes,  y  orden  espresa  de  entregar  los  impenítentesá  la  ju^ 
ticia  secular,  y  la  pena  de  infamia  contra  sus  fautores  ysecinoes. 

1232.  (26  de  mayo;.  Ilreve  de  Gregorio  IX  á  Esparragon, 
arzobispo  de  Tarragona,  para  exhortarle  á  combatirla  herejia. 

Hacia  este  ano  envía  Gregorio  IX,  como  legado,  á  la  Galia  nar- 
bonense  á  Walterio  obispo  de  Tournay. 

1233.  (20  de  mayo).  Gregorio  IX  dirige  al  prior  deles  do- 
minicas de  Lombardía  un  breve  de  comisión  para  confiar  á estos 
religiosos  la  ejecución  de  su  bula  contra  los  herejes. 

Concilio  de  Melun,  convocado  por  Walterio,  obispo  de  Tour- 
nay. Kn  ól  se  toman  medidas  contra  los  herejes. 

Concilio  celebrado  en  Rcsiers  por  Walterio.  En  él  se  hacen 
nuevos  reglamentos  contra  los  herejes. 

Hacia  este  año  penetra  en  Roma  la  herejía  de  los  albigenses.  Se 
hacen  leyes  municipales  contra  los  herejes  por  el  senador  Aníbal 
y  otros.  (íregorio  IX  lasenviaal  arzobispo  de  Milán  parabacer-* 
las  ejecutar  en  su  diócesis  Federico  II  envia  á  Ñapóles  y  á  Sici- 
lia al  cardonal  Ileginon  para  perseguir  á  los  herejes.  Í]\  renueva  su 
ordenanza  en  122i. 

1233.  La  I>>paña  es  dividida  en  esta  época  en  cuatro  reinos 
cristianos:  la  Castilla,  la  Navarra,  el  Aragón,  y  Portugal,  ade- 
más délos  estados  mahometanos. 

El  arzobispo  de  Tarragona  envia  la  bula  de  Gregorio  IX  con- 
tra los  herejes  al  provincial  de  los  dominicanos,  y  al  obispo  de 
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Lérida  ,  donde  se  establece  la  primera  Inquisición  española. 

1 233.  30  de  abril).  Respuesta  de  Gregorio  IX  al  nuevo  ar- 
zobispo do  Tarragona  sobre  la  interpretación  de  su  bula.  Él  le 
envía  un  reglamento,  compuesto  por  san  Raimundo  de  Peñafort, 
su  penitenciario. 

^8  de  noviembre).  Gregorio  IX  renueva  su  bula  de  1232, 
contra  los  herejes,  y  la  hace  común  á  toda  la  cristiandad. 

Pedro  de  Planedis,  inquisidor  dominico,  horado  como  santo  en 
l'rgei,  es  muerto  combatiendo  contra  los  herejes.  Guillermo  Mon- 
grín.  arzobispo  de  Tarragona  se  apodera  de  la  fortaleza  de  Gas- 
telbon. 

1¿36.  Breve  de  Gregorio  l.V,  relativo  á  la  introducción  de 
la  Inquisición  en  Castilla. 

1 238.  (¿3  de  abril) .  Introducción  de  la  Inquisición  en  la  Na*- 
varra.  El  guardián  de  los  franciscanos  de  Pamplona  es  nombrado 
in<]uisidor. 

1  ¿  il .    Estableciese  la  Inquisición  en  la  diócesis  de  Rarcelona. 

1242.  Reglamento  compuesto  en  el  concibo  de  Tarragona 
para  determinar  el  modo  con  que  deben  conducírselos  inquisido- 
res con  respecto  á  los  herejes. 

(.oncilio  (ic  Tarragona,  presidido  por  el  artobíspo  Albalate ; 
medidas  tomadas  contra  los  herejes. 

1  ¿i6.  (6  de  junio).  Breve  de  Inocencio  IV  al  general  do  los 
(iominiros,  concediendo  ásu  orden  el  privilegio  de  que  él  y  sus 
sucesores  sean  delegados  por  la  santa  sede  para  proceder  con- 
tra los  herejes. 

12i8.  20 de  octubre).  Breve  de  Inocencio  ¡\  al  provincial 
de  ios  dominicos,  autorizándole  para  enviar  inquisidores  de  su  or- 
den á  ia  parte  española  de  la  Galia  narbonense. 

1 250 .  Santo  Domingo  de  Val,  niBo  de  corta  edad  de  Zarago- 
za, es  crucificado  por  los  judíos,  según  se  dijo. 

1¿53.  21  de  junio;.  Breve  de  Inocencio  lY  concedieiido  á 
los  dominicos  inquisidores  de  Lombardta  el  privili)gio  de  interpre- 
tar los  estatutos  de  los  puebloa,  de  privar  de  sus  empleos  á  los 
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empleados  que  tengan  por  conveDÍente,  y  de  ¡seguir  los 

les  fiin  hacer  conocer  á  los  acusados  los  nombres  de  los  laBtisM. 

123i«  (9  de  oiarzo).  Breve  de  Inocencio  IV  eoneediende  í 
ios  dominicos^el  privilegio  de  ser  los  únicos  inquisidorefl  de  Es- 
paña. 

(7  de  abril).  Breve  de  inocencio  IV  á  los  dominieog  do  Lérida, 
Barcelona  y  Perpiñan  para  que  nombren  inquisidores  y  \m  envioi 
al  rey  de  Aragón. 

1857.  (ti  de  enero  .  Sentencia  de  los  inquisidores  que  des- 
honra la  memoria  de  Raimundo,  conde  de  Foroalquier;  por  eU| 
se  manda  que  su  cuerpo  sea  exhumado:  pero  su  mujer  y  aii  htr 
jo  reconciliados. 

1262.  1 ."  de  agosto) .  Breve  de  l'rbano  IV que  ooneede 4 les 
provinciales  délos  dominicos  el  derecho  de  nombrar  v  deeütqir  á 
inquisidores. 

(i  de  agosto  .  Breve  de  Urbano  IV  concediendo  á  los  iaqüisidor 
res  dominicos  el  privilegio  de  no  poder  ser  escomulgadoe  pino 
por  el  papa. 

1263.  (20  de  julio  .  Conferencia  en  la  ciudad  de  BarceloiM 
entre  Pablo  Cristiano,  dominico,  y  el  rabino  Moisés,  judío  de  Pph 
roña,  en  presencia  del  rey  Jaime  de  Aragón. 

1265.  (12  de  abril .  Conferencias  de  Pablo  Cristiano,  úea^ 
nico,  con  otro  judío  en  presencia  del  obispo  de  Barcelona. 

(2  de  octubre).  Clemente  IV  renueva  los  breves  de  Urbano  IV 
relativos  á  los  inquisidores  dominicos. 

1267.  (27  de  enero).  Clemente  IV  coniirma  al  provipoial  de 
los  dominicos  de  España  la  facultad  de  nombrar  los  inquisidores. 

1269.  2  de  noviembre/.  Sentencia  de  la  Inquisición  de 
Barcelona  que  condena  á  la  \myt\  de  infamia  la  memoria  de  Ax^ 
naldo,  vizconde  (le  Caslcli)on,  y  de  su  hija  Krme;>ipda,  ogiidesa 
(ir  Fox.  y  maiula  que  su¿ i^uprpos ¿¿can  exhumados. 

1277.  Pedro  de  Cudiretta,  inquisidor  dominico,  es  n^erto 
á  pedradas  por  los  herejes.  Se  le  reverencia  couto  santo  en 
Urg4l. 
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1Í9I.  iit  á^  abril).  Ordeliatiea  de  ÍUiéí  II  rey  de  Arhgon 
por  iá  cual  echa  de  »U8  estados  á  loe  herejes. 

1301  División  de  España  en  des  províncíaá)  ooD  repeclo  á 
los  Trailes  dominicos  y  á  la  Inquisición;  la  de  Castilla  y  Ib  de 
Aragón. 

Hacia  este  aüo  el  prorincial  de  los  dominicos  de  Castilla,  con 
la  calidad  de  provincial  de  Kspalia,  tiene  él  solo  el  derecho  de 
nombrar  los  inquisidores  de  protíncia. 

1302.  Bernardo,  inquisidor  general  de  la  provincia  de  Ahm- 
gon,  celebra  muchos  autos  de  fe. 

1308.  (31  de  julio).  ClemMte  V  hace  prenderen  Ctitilla 
todos  los  templarios. 

'3  de  diciembre).  Lolgeh),  inquisidor  de  Aragón,  hace  reunir 
en  el  conyent'3  de  Valtacia  á  todos  los  templarios  para  examinar 
su  fé. 

(30  de  diciembre).  Clemente  V  hace  prender  en  Portugal  á to- 
dos los  templarios. 

Clemente  V  intima  al  rey  de  Aragón  que  hagn  prender  á  los 
templarios  y  que  se  apodere  de  sus  bienes.  ^ 

1314.  Introducción  secreta  del  orden  de  los  templarios  en 
l'scocia,  d  consecuencia  de  un  cisma  en  la  misma  orden  que  se 
sostiene  secretamente  en  Prünoia  deipues  de  la  muerte  del  gfan 
mae.^tre  Jacobo  Molai.  La  orden  que  comienza  en  Escocin  toma 
mas  tarde  el  nombre^de  la  orden  de  los  fracmasones.  El  orden  Ée^ 
rreto  do  los  templarios  continuó  en  Francia  hasta  la  revolución. 

I)escúbrens<i  nuevos  herejes  en  el  reino  de  Aragón^  y  son  per^ 
seguidos. 

1 3¿;;.  12  do  julio).  El  hereje  Pedro  Durando  de  Baldach  es 
(]uemado  como  relapso  por  sentencia  déla  Inquisición  de  Aragón. 

1 33  i .  Fl  hereje  Bonato  es  quemado  como  relapso  por  sentett* 
<ia  de  la  inquisición  de  Aragón. 

1350.  Los  herejes  llamadoe  begardos  en  Aragón  aon  récon*^ 
ciliados;  y  su  jefe  Jaime  Juste ooiidaHado  a  una  prisión  perpetta. 
El  inquí<«ídor  Hoeelli  hace  ceMNw  auto  de  fé. 
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1351.  (10  de  abril).  Breve  de  ClenieDte  YI  que  asegura  al 

inquisidor  de  Aragón  todos  los  dei*echos  de  inquisidor  general  eo 
aquella  provincia. 

1352.  Descúbranse  herejes  en  la  Cataluña  v  son  castigados. 
1357.    Otros  lo  son  en  Aragón  y  Valencia. 

(30  de  mayo).  Nicolás,  presbítero,  hereje  de  Calabria,  esque- 
mado  como  relapso  por  la  Inquisición  de  Aragón. 

1359.  El  hereje  Bartolomé  Janovesio,  que  anunciaba  la  ve- 
nida del  Anlecríslo  para  el  año  1360,  es  reconciliado  por  el  in- 
quisidor de  Aragón,  Nicolás Eimerick. 

1360.  Auto  de  fé  en  Valencia  por  el  inquisidor  Bernardo  Er- 
mengol. 

1371.  (10  de  abril).  Breve  de  Gregorio  XI  que  manda  al  ar- 
zobispo de  Lérida  ponga  en  manos  de  los  inquisidores  al  hereje 
Astrucho  de  Pie  va. 

1372.  (1.*^  do  enero).  Astrucho  de  IMeva,  hereje  judaizante, 
es  reconciliado  por  el  inquisidor  Eimerick,  en  Barcelona. 

1376.  (17  de  enero).  Breve  de  Gregorio  XI  al  obispo  de  Li^ 
boa  para  darle  los  medios  de  suplir  al  defecto  de  inquisidor  g^ 
neral. 

1378.    (27  de  marzo) .  Muerte  de  Gregorio  XI. 

1389.  (13  de  octubre) .  Muerte  de  Urbano  VI. 

1391.  Mas  de  cinco  mil  judíos  son  asesinados  por  los  espa- 
ñoles. 

1390.  (i  de  noviembre).  Bonifacio  IX  nombra  inquisidorde 
Portugal  á  Rodrigo  de  Cintra,  franciscano. 

(i  de  diciembre).  Bonifacio  IX  nombra  inquisidor  de  Portu- 
gal á  Vicente  de  Lisboa,  dominico. 

Hacia  este  año  Benedicto  XIII  crea  una  inquisición  particular 
para  las  islas  Baleares. 

(1  i  de  julio).  Bonifacio  IX  nombra  inquisidor  general  de  Eqia- 
ña  á  Vicente  de  Lisboa,  ya  inquisidorde  Portugal. 

1102.  (1.^  de  febi*ero).  Bonifacio  IX  encarga  á  los província*- 
les  de  dominicos  de  España  las  funciones  de  inquisidores  generales. 
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1406 .  Proceso  de  \\\\  judío  de  Segovia  acusado  del  robo  de 
una  hostia  consagrada. 

lili.  (1 ."  de  junio).  Breve  de  Juan  XXIII,  que  nombra  in- 
quisidor de  Portugal  á  Alfonso  de  Afraon,  franciscano. 

1413.  Conferencias  entre  el  judío  convertido  Gerónimo  de 
Sania  Fó,  y  los  rabinos  de  Tortosa,  en  presencia  del  anti-papa 
Hniediclo  \lli. 

1417.  (1 1  de  noviembre).  Elección  de  Martin  V  en  el  con- 
cilio de  Constanza. 

( H  de  febrero' .  3f artin  Y  divide  los  dominicos  de  España  en 
tres  provincias:  la  llamada  de  España  en  Castilla,  la  de  Santiago 
en  (lalicia,  y  la  de  Portugal. 

1434.  (27  de  marzo).  Martín  Y  establece  una  Inquisición 
particular  en  Yaiencía. 

14i2.  Muerte  de  Enrique  de  Aragón,  marqués  de  YUlena, 
reputado  nigromántico.  Sus  libros  son  quemados  por  orden  de 
Juan   II  rey  de  Castilla. 

1445.  Los  begardos  son  perseguidos  en  la  Yizcaya;  su  jefe 
Alfonso. Mella  huye  y  muere  entre  los  moros.  El  quemadoel  ma- 
Nor  número  de  aquellos. 

Í4!i2.  Conspiración  fomuula,  según  se  dice,  en  Toledo  por 
los  judíos.  Ellos  debían  hacer  saltar  una  mina  durante  la  proce- 
sión del  santo  Sacramento 

á4')4.  S(^  .supone  que  varios  niños  han  sido  crucificados  en 
Valladolid  por  los  judíos. 

Arnaldo  Coiro,  inquisidor  de  Yalenda,  reconcilia  varios  he- 
rejes judaizantes. 

1460.  Se  supone  que  algunos  niños  han  sido  crucificados  por 
it»s  judíos  cerca  de  Zamora. 

146K  Alfonso  Espina,  franciscano,  compone  su  FortaHmm 
/idri  en  el  (|uo  prueba  que  entonces  no  habla  inquisidores  dele- 
gados en  Castilla.  Ofrece  voluntariamente  buscar  herejes. 

1 477 .    I  nos  niños  se  dicen  crucificados  en  Sepúlveda  por  los 

judíos. 
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Í2  de  setiembre).  Viaje  á  Sevilla  de  Felipe  de  Parber»,  ínqaí- 
sidor  (le  Sicilia.  El  aconseja  á  Femando  V,  rey  de  Castilla,  que 
establezca  la  Inquisición  en  sus  estados.  Su  mujer  Isabel  se  opo- 
ne á  ello  en  el  principio 

i.*  de  noviembre.;  Bula  de  Sixto  IV  que  autoriza  á  Perun* 
do  y  á  Isabel  para  establecer  la  Inquisición  en  sus  estados;  80»« 
péndesc  su  ejecución. 

inS.  Catecismo  publicado  por  el  cardenal  Mendoza,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  á  causa  de  los  herejes. 

1179.  Pedro  de  Osma  es  condenado  por  sus  errores  por  Al* 
fonso  de  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  No  intervienen  inquisido- 
res en  este  «tsunto. 

USO.  i 7  de  setiembro).  nombramiento  de  los  primeros  in- 
(juisidores  de  la  Inquisición  moderna:  Miguel  Morillo,  y  Joan  de 
sartlVartin,  dominicos. 

(9  de  octubre'.  Dase  orden  á  los  gobernadores  de  las  provineias 
para  que  suministren  á  los  inquisidores  cuando  tengan  necesidad. 

(27  de  diciembre  .  Fernando  manda  á  las  autoridades  de  Sevi- 
lla que  protejan  la  instalación  de  los  inquisidores.  Los  cristianos 
nuevos  emigran. 

Congreso  de  las  cortes  de  (astilla.  Medidas  tomadas  contra  los 
judíos,  sin  que  se  hable  en  ellas  de  introducir  la  Inquisición. 

Obra  publicada  por  un  judío  contra  Femando  y  contra  la  re- 
ligión cristiana.  Fr.  Femando  de  Talavera  refuta. 

lis  1 .  (2  de  enero;.  I^rimer  acto  emamido  de  la  Inquisición 
do  Sevilla  para  bacor  prender  á  los  cristianos  nuevos  fugitivos. 
Klla  amenaza  á  los  duques,  marqueses,  condes,  baroneR  y  selio- 
ros  con  la  privación  de  sus  títulos,  honores,  sefiorfos,  si  menos- 
precian la  ejecución  de  la  ordencinza  inquisitorial. 

;6  de  enero).  Auto  de  fé  en  Se\illa.  Seis  condenadas  perecen 
en  las  llamas. 

(2f)  de  marzo).  .\uto  de  fé  enSe\illa.  Son  quemados  en  éldiei 
y  siete  condenados;  otro  mas,  un  mes  después. 

i  de  noviembre  .  En  esta  época  se  contaban  ya  298  quema- 
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dos.  Emigración  de  un  número  infinita  de  eristiiMS  nwtos. 

Edicto  de  gnicia  publicado  por  la  Inquisición  de  Sevilla  tn  fa- 
vor de  los  apóstalas  arrepentidos.  Otro  edicto  que  manda  denun- 
ciar á  los  herejes.  « 

i9  de  enero. .  Carta  de  Sixto  IV  á  Femando  en  que  reprueba 
el  demasiado  rigor  de  los  inquisidores  de  Sevilla. 

i11  <le  febrero).  Breve  de  Sixto  lY  que  nombra  nuevos  iiquH 
sidoa's,  lomados  entre  los  dominicos. 

1 482.  En  el  discurso  de  este  año  ae  queman  en  Sevilla  dos 
mil  |>erson<is  y  se  penitencian  diez  y  siete  mil. 

1  i83.  (i3de  febrero  ,  (arta de  .^Ixto  IV  a  Isabel  en  oon- 
leslacion  á  la  que  esta  le  escribió,  pidiéndolo  dar  i  la  InquisieiOB 
lina  forma  estable. 

iio  de  mayo,.  Breve  de  Sixto  IV  al  arzoUspode  Sevilla. para 
hacer  aproliar  por  el  rey  la  <lestitucion  de  tialvez,  y  otras  dispo- 
siciones relativas  á  la  Inquisición* 

i  (le  agosto.).  Bula  de  Sixto  IV  en  la  que  encarpia  i  sus  aadi- 
h»ns  del  palacio  apostólico  que  oigan  las  apelacioaes  de  los  con- 
denados por  la  fiiquisicioii  de  EspaRa.  Ksta  bula  es  revocada  ai  13 
d<d  mismo  uies. 

1 7  d<*  octubre).  Breve  de  Sixto  IV  en  el-que  nombra  á  Toaaás 
d('  lorquemada  inquisidor  general  de  Aragón;  él  lo  era  vade  Cas« 

lilla. 

Breve  de  Sixto  IV  a  los  ariobispos de  Toledo  y  de  Santiago 
|Mru  mandar  que  los  oMspos  descendientes  de  antiguos  judies  se 
.distcngau  d<*  ser  jueces  y  de  intervenir  en  los  procesos  de  fé. 

Ilrevr  de  >i\to  IV  por  el  que  nombra  á  D.  Jüigo  Manrique,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  juez  apostólico  de  apelaolon  para  la  Espa&a,  y 
It  sti(u\e  á  (ialvez,  inquisidor  de  Valencia. 

UKi.  Abril  .Congreso  de  las  cortes  de  Aragón.  El  estable* 
iinirnlo  de  la  I m|uisícion  es  decretado  por  el  rey  en  Tarazón. 

iO  de  octubre.  Promulgación  del  primer  código  da  U  JiH 
Itii^ícion  v\\  Scxilla.  (ireacion  del  consejode  la  lm|UÍsicíon« . 

\í\íj.  \i5deiulio).  BrevodelMOSMÍoVlUieaelfvefiMPSde 
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á    los  inquisidores   la  Cicultad  de  reconciliar   secretamento. 
(16  de  setiembre).  Asesinato  de  Pedro  Arbues  deEpila^  inqui- 
sidor de  Zaragoza  en  la  iglesia  metropolilana.  Tumulto  délos  cris- 
tianos viejos  de  aqneMa  ciudad. 

1486.  Alboroto  en  Teruel  contra  el  eslablecimiento  de  la  Iih- 
quisícion.  Alborotos  en  Valencia,  en  Lt'TÍda  y  en  BarceloM  por 
el  mismo  motivo. 

D.  Jaime  de  Navarra,  infante  de  Navarra,  sobrino  de  Pemn- 
do  Vy  es  penitenciado  por  la  Inquisición  de  Zaragoza  por  haber 
dado  asilo  á  unos  fugitivos. 

(11  de  febrero.)  Cincuenta  herejes  son  absueltos  secretamante 
en  presencia  de  Femando  y  de  Isabel,  por  efecto  de  una  bula  del 
papa. 

(11  de  febrero).  Breve  de  Inocencio  VIII  que  confirma  ú  mim- 
bramiento  de  Tomás  de  Torquemada  para  la  plaza  de  inquisidor 
general  de  Kspalia. 

(II  de  febrero).  Auto  de  fé  de  750  condenados  en  Villa-Real, 
hoy  dia  Ciodad-Real. 

^2  de  abril).  Auto  de  fé  de  900  condenados  en  Villa-Real. 

(7  de  mayo).  Auto  do  fé  de  750  condenados  en  Villa-Real. 

(16  de  agosto}.  Autodefé  de  27  individuos  quemados  en  Villa- 
Real. 

(10  de  diciembre).  Auto  de  fé  de  950  condenados  en  Villa-Real. 

1487.  (H  de  febrero).  Breve  de  Inocencio  VIH  que  da  mas 
estension  í\  la  jurisdicción  de  Torquemada. 

(5  de  abril).  Rula  de  Inocencio  VIH  (|ue  manda  á  los  sobera- 
nos que  hagan  premier  á  los  judíos  fugitivos  de  Kspaiía.  Ninguo 
príncipe  hizo  caso  de  ella. 

1487  (18  de  agosto).  Toma  de  Málaga  contra  los  moros.  Sa^ 
piído  horrible  de  doce  judaizantes. 

(27  de  noviembre).  Breve  de  Inocencio  VIII  que  suspende  las 
bulas  de  privilegio  concedidas  á  algunas  personas  contra  la  jiirís  - 
dicción  de  los  inquisidores. 

1488.  (17  de  mayo).  Breve  de  Inocencio  VIH  que  prescribe 
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las  medidas  que  deben  .seguir  los  que  han  obtenido  bulos  de  pri- 
vilegio. 

(¿8  (le  agosto).  Breve  de  Inocencio  VIH  que  avoca  á  Roma  el 
proceso  de  Alfonso  de  la  raballería. 

(27  de  <ietubre).  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema  que 
manda  no  pagar  los  libramientos  reales,  sino  después  de  satisfocer 
los  ^stos  del  tribunal. 

Juan  Pico,  príncipe  de  laMirándula,  penitenciado  por  la  Inqui- 
sición como  hereje  en  Itoma,  es  anienazado  de  ser  castigado  en 
Kspalia. 

Kl  capitán  general,  gobernador  de  Valencia,  es  obligado  á  hu- 
millarse delante  de  la  Inquisición,  por  haber  dado  la  libertad  aun 
lioííihre  preso  ¡wr  el  Santo  Oficio. 

Ia<;ulto  que  se  dice  hecho  i  una  cruz  por  los  judfosen  la  dittce- 
sis  de  Teoría. 

I  i  90 .  Acbís  adicionales  i  las  constituciones  de  la  Inquisición , 
|)or  Torqueniada. 

Niño  crucificado,  según  se  dice,  por  los  judíos  en  la  provincia 
<lo  la  Mancha. 

liiM.  Ton|uemada  hace  quemar  varías  biblias  hebreas,  y 
en  seguida  mas  de  seis  mil  volúmenes,  diciendo  que  contenían  in- 
terpretaciones heréticas. 

Ihrocesoen  Koma  de  I).  Juan  Arias  Dá^ila,  obispo  de  Segovia. 
Kl  purifica  la  memoria  de  su  padre,  y  muere  en  Koma  en  1  Ifl. 

1 19¿.  Kstahiecimiento  de  la  Inquisición  en  Mallorca,  con  po- 
sitiva oposición  de  los  habitantes. 

íl  de  mayo).  Ordenanza  del  rey  que  prohibe  inquietar  á  los 
propietarios  de  los  bienes  vendidos  antes  del  aRo  ll7f . 

31  de  marzo).  I.^  judíos  no  bautizados  son  echados  de  Hipa* 
ña,  de  donde  deben  salir  antes  del  31  de  julio,  bajo  pena  de  muer- 
te. Ochocientos  mil  ae  eapatrian. 

ti9;{.  Kstablecimienlo  déla  InqubíicioQ  en  Cerdeiia,  eoyos 
habitantes  «»  oponen. 

( U  do  agoeto).  Brevo  da  Atefaiidro  VI  que  aanki  las  aMi- 
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cioncs  concedidas  por  Sixto  1\\  y  loanda  a  ios  inquiaidoTM  que 
procedan  de  nuevo  contra  ios  acusados. 

(13  de  agosto).  Breve  de  Alejandro  VI  que  quita  ¿  los  inquisi- 
dores el  conocimiento  del  proceso  de  (ionzaio  Alonso,  padre  de 
D.  Pedro  de  Aranda,  obispo  do  Caiahorra,  y  remite  el  juicio  al 
olúspo  de  Córdova,  y  al  prior  de  los  Benitos  de  Yalladolid. 

(23  de  junio).  Ilreve  de  Alejandro  VlquedacioadjutoresáTer*- 
quemada  en  atención  á  su  avanzada  edad. 

( 18  de  fei)rero).  Breve  de  Alejandro  VI  en  que  prohibe  4  1m 
inquisidores  disponer  á  su  arbitrio  de  las  rentas  del  Santo  Oficio. 

(29  de  marzo).  Breve  de  Alejandro  VI  en  que  encarga  al  arzo- 
bispo de  Toledo  liaga  restituir  ai  tesoro  real  las  sumas  que  le 
habian  lomado  los  inquisidores. 

1  i97.  I ¿3  do  agosto).  Breve  de  Alejandro  VI  que  anula  to- 
das las  absoluciones  obtenidas  contra  la  forma  ordinaria,  en  vir« 
tud  de  las  bulas  espedidas  por  ól  y  por  sus  predecesores. 

1 198.  (22  de  agosto) .  Fernando  V,  permite  ú  los  inquisidores 
tomar  conocimiento  del  crimen  do  sodomía. 

(2S  de  mayo'.  Nuevas  constituciones  adicionales  para  el  modo 
de  proceder  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

29  de  julio  .  Auto  de  fé  en  Roma,  de  doscientos  Ireiola  espa- 
ñoles judaizantes. 

(2  de  agosto, .  Ordenanza  de  Fernando  y  de  Isabel  que  prohibe 
á  los  españolo^  refugiados  en  Boma  entrar  en  España,  bajo  pena 
de  muerte. 

(1  i  de  setiembre .  Juicio  de  D.  Pedro  Aranda,  obispo  de  Ca- 
lahorra, en  Ronia^  donde  es  degradado,  reducido  al  estado  laical 
y  recluso  en  un  convento. 

(16  de  setiembre;.  Muerte  de  Torquemada. 

(H  de  setiomi)re  .  Breve  de  Alejandro  VI,  que  revoca  todas 
las  bulas  de  privilegio  concedidas  basta  entonces,  contra  el  proco» 
der  de  los  in(|UÍs¡dores. 

,11  do  setiembre).  Breve  de  Alejandro  VI  que  concede  al  ín^ 
quisidor  general  la  íacullad  de  reliabilitar  los  condenados. 
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(1/  dodicIcmbiT).  Breve  do  Alejandro  VI  que  nombra  al  obis- 
po D.  Diego  Deza,  dominico,  inquisidor  de  Castilla  .^lamente, 
Deza  no  admite  hasta  que  el  papa  estiende  su  jurisdicción  sobre 
Aragón . 

Ordenanza  de  la  Inquisición  que  permite  imponer  mullas  pe- 
cuniarias á  los  reconciliados  para  concurrir  á  las  necesidades  del 
t(»soro. 

1 49«.  1  /  de  setiembre)  Breve  de  Alejandro  VI  que  estien- 
do al  reino  de  Aragón  la  jurisdicción  de  Deza.  Itstc  acepta. 

(5  de  setiembre).  Ordenanza  de  Femando  V,  que  estiende  á 
los  judíos  recien  venidos  á  España,  las  medidas  de  espulsion  to- 
madas contra  los  otros. 

{\\\  (W  octubre)  Ordenanza  de  Fernando  V, que  concédela  li- 
IxTtad  á  todos  los  esclavos  moros  que  se  bagan  bauticar. 

( lompetrncia  de  jurisdicción  entre  la  Inquisición  y  la  munici- 
l>alidnd  de  Valencia. 

Auto  de  fi  de  Juan  Vives,  judaizante,  en  Valencia :  su  casa  es 
demolida. 

1300.  (17  de  junio  .  Nueva  constitución  de  Deza,  para  el 
tribunal  de  la  Inquisición. 

(i7  de  julio  .  Ordenanza  de  Fernando  V  estableciendo  la  In- 
(juisicion  en  Sicilia,  ¡í  lu  que  se  oponen  los  habitantes. 

<lom])elencia  de  jurisdicción  entre  la  Inquisición  y  los  jueces  de 
(y»rdol)a. 

Kl  cdiide  de  Benalcazares  escomulgado  por  los  inquisidores  de 
IsInMnadura  por  hal)er  defendido  los  derechos  de  la  potestad  lem- 
pínal  cnnlra  las  pretensiones  del  Santo  Oflcio. 

1^)0!  (¿i  de  mayo).  Ordenanza  de  Femando  V  que  convier- 
to on  pinza  pública  el  local  de  la  casa  de  Juan  Vives:  se  edifica 
allí  una  capilla. 

(2t»  de  julioi.  Ordenanza  de  Fernando  V  (|ue  prohibe  ú  todos 
los  íiioros  la  entrada  en  el  n^no  de  (iranada. 

( 2 1  de  noviombro^ .  Bula  de  Alejandro  VI  que  concede  á  la  In  - 
(|ni<ic¡ort  una  prelienda  de  canónigo  en  cada  catedral  del  reino. 
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(13  de  Dovienibre) .  Breve  de  Alejandro  YI  que  oonoede  al  in- 
quisidor Deza  las  mismas  facultades  quehabia  tenido  Torquemada. 

1502.  £1  corregidor  de  Córdoba  es  persctguido  por  la  Jnquh* 
sicíon,  por  defender  la  jurisdicción  real. 

(11  de  febrero).  Ordenanza  de  Fernando  V  queespele  de  Espa- 
ña todos  los  moros  de  doce  y  de  catorce  años  arriba. 

(10  de  abril).  Ordenanza  de  Fernando  V  que  concede  á  los  de- 
latores la  cuarta  parte  de  los  bienes  de  los  delatados. 

(15  de  mayo}.  Hreve  de  Alejandro  VI  que  atribuye  al  inquisi- 
dor general  el  conocimiento  de  todos  los  motivos  de  recusación 
cspuestos  por  los  acusados. 

(8  de  julio),  (ordenanza  de  Fernando  V  que  nombra  una  comi- 
sión para  el  examen  de  los  libros. 

(31  de  agosto).  Breve  de  Alejandro  VI  que  concede  al  inquisi*- 
dor  Deza  la  facultad  de  nombrar  subdelegados. 

(31  de  agosto).  Kreve  de  Alejandro  VI  que  autoriza  al  inquisi« 
dor  general  |)ara  bacer  juzgar  todas  las  causas  en  apelacioB  por 
jueces  elegidos  por  él,  á  fin  de  evitar  la  remesa  de  los  procesos  á 
Roma. 

1503.  (17  de|setiembre) .  Ordenanza  de  Fernando  V  que  pro- 
hibe á  los  cristianos,  nuevas  habitantes  de  Castilla,  vender  s;u8 
bienes  hasta  pasados  dos  anos. 

(10  de  junio).  Ordenanza  de  Fernando  V  que  manda  á  las  au-* 
toridades  de  Sicilia  prestar  ausilio  á  la  Inquisición. 

1504.  1 30  de  junio).  Ordenanza  de  Fernando  V  para  el  esta- 
blecimiento de  la  inquisición  en  Xápoles.  Los  habitantes  se  opo- 
nen, y  consiguen  su  fin. 

1505.  (li  de  febrero.  Fernando  V  obtiene  del  papa  la 
dispensa  del  juramento  que  ha  hecho  de  observar  los  fueros  de 
Aragón,  él  concede  á  los  in(|uisidores  el  conocimiento  del  crimen 
de  usura. 

(U  de  noviembre).  Fernando  V  escribe á  Julio  IL  paracmpe- 
Utirle  á  no  ¿uhnítir  las  apelaciones  do  las  sentencias  do  la  fnqui- 
sirioii . 
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nr>  (to  noviembre.  Ordenanza  de  Deu  rihiiva  á  loa  bíanaa 

contiscaclos. 

1 50(i .  Crueidadea  de  Diego  Ilodríguez  de  Lucero,  inqoiaidor 
(l(*  (]<')r(lob<i,  con  los  acusados;  él  hace  prender  En  número  tan 
considerable  de  personas,  qne  la  ciudad  de  Córdoba  está  i  punto 
(Ir  amolinarse. 

Kn  este  aRo  nace  en  Miranda  de  Arga  Bartdonié  de  Carranza, 
arzobispo  de  Toledo. 

(i  de  octubre  .  Motín  en  Córdoba.  El  pueblo  abre  las  prisio- 
nes de  la  ln(|u¡sicion  l)eza  se  retira  á  su  diócesis. 

Felipe  L  n^  de  (astilla,  manda  á  Deza  enviar  su  denision,  y 
siiUielegar  sus  poderes  en  D.  Diego  Ramírez  de  Guarnan,  obispo 
i\v  (lalania.  Muere  Felipe  en  osle  año,  y  Deza  de  propia  autori- 
dad >  uelve  á  entrar  en  sus  antiguas  funciones. 

1507.  Felipe!,  informado  de  los  alentados  del  inquisidor 
í  jirero,  me<iit;i  suprimir  el  Santo  Oficio. 

Juicio  en  it<ircelona  de  un  judío  que  se  decia  Dios. 

Treinla  mujeres  son  quemadas  en  Calahorra  como  becbíceras. 

Kl  cardenal  I).  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  arzobispo  de 
Toledo,  tercer  inquisidor  general  basta  1517. 

I).  Juan  Kn^uera,  obispo  de  Vich,  es  nombrado  inquisidor  g»- 
nrrat  de  Ara^Mui. 

Crsar  Rorja,  duque  de  Valentinois,  encerrado  en  el  castillo  de 
Modirta  del  (lampo,  .<^  escapa  y  se  salva  en  Navarra.  1^1  es  perse* 
•ruido  por  la  lm|uisioíon  en  1507;  su  muerte,  acaecida  aquel  mis- 
mo ani»,  pone  lin  á  su  proceso. 

ir>o8  1).  Fernando  de  Tatavera*  primer  arzobispo  de  Ora-* 
nada,  p<M\^'^uido  por  la  Inquisición,  es  dado  por  libre  en  Roma. 

i:í<)»  Keunion  de  una  junta  llamada  CongrqgaeioB  ealóttca, 
paiii  conocer  del  asunto  de  Córdoba.  Loa  testigos  aemadorea  son 
rtu'u<ados.  )  los  presos  puestos  en  libertad. 

iis  de  julio).  Julio  II  confirma  á  Gisoeros  todas  las  fwiitades 
do  in<|uisidor;!Pneral. 

i .-; lo       { I  i\o  apsto    Ordenanza  de  Femando V  que praliibe 
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intimar  á  los  inquiíidores  ninguna  bula  del  papa,  sio  haber  ado 
antes  presentada  al  rey,  para  el  puse  rcijio. 

ISII.  Congreso  de  las  Cortes  en  Monzón,  en  las  que  ae  ifi^ 
sentan  quejas  contra  los  escasos  de  los  inquisidores. 

1K12.  Proceso  de  la  beata  de  Piedrahita  que  pretendía  vtr 
visiones. 

Ob'o  congreso  de  las  Cortes  de  Aragón,  en  el  que  se  toman 
nuevas  medidas  para  restringir  la  jurisdicción  de  los  inq^iai- 
dores. 

1S13.  Los  erisUanos  nuevos  ofrecen  á  Fernando  V  SOft.OOA 
ducados  de  oro  para  obtener  la  publicidad  de  los  juicios  de  la  In- 
(|uisicion.  Fernando  rehusa  la  propuesta. 

(3  de  abril) .  Breve  de  León  X  (|ue  dispensa  á  Fernando  V  el 
juramento  que  ha  prestado  ante  las  Cortes  de  Aragón  de  haoer 
ejecutar  las  medidas  tomadas  para  restringir  la  autoridad  de  la 
Inquisición.  Fernando  se  ve  obligado  después  á  renunciar  esta 
bula,  y  cumplir  su  juramento. 

1615.  (2 de  diciembre).  Ordenanza  del  Inquisidor  general 
Cisneros  contra  las  dispensas  de  penitencia. 

D.  Luis  Mercader  Cartujo  es  nombrado  inquisidor  general  de 
Aragón  y  de  Navarra.  El  papa  le  dá  un  adjunto. 

Introdúcese  la  inquisición  en  Cuenca. 

'10  de  julio-.  Mutación  de  las  cruces  de  sambenito. 

1S16.  (12  de  mayo).  Bula  de  León  X  revocando  la  diapenaa 
del  juramento,  espedida  en  1513,  y  confirmando  las  resoluciones 
de  las  Corles  de  Aragón. 

(1  de  m^yO'.  Eslablcceso  la  in(|uisicion  en  America.  Los  in- 
dios se  horrorizan  del  establecimiento. 

Establécese  {a  Inquisición  en  Urán. 

Los  sicilianos  se  sublevan,  y  ponen  en  libertail  á  lospresos  de 
la  Inquisición. 

iü  comendador  Barrientes,  corregidor  de  Logroño,  es  obliga- 
do á  pedir  perdón  u  la  Inquisición  por  haber  rehusado  dar  auxi- 
lio al  i^nto  Oficio,  y  es  penitenciado. 
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(8  (lo  noviembre)  Muerto  del  Inquisidor  genéfól  CIsnetoi. 

Adriano  de  Florencio  es  nombrado  obispo  de  Tdttosa,  é  inqui- 
sidor general  de  Aragón.  Sucede  á  Cisneroíc,  yfconserva  süS  fun- 
ciones hasta  1525,  veinte  mesesdespues  de  haber  sido  nombrado 
papa. 

Proceso  de  Franeisco  Rederena;  dcusado  de  asMinato.  Él  r^ 
curre  al  Papa,  veste  remite  el  conocimiento  de  Id  bausa  di  in- 
({uisidor  general. 

Los  cristianos  nuevos  ofrecen  á  Carlos  V  800.000  fescudoS  dé 
oro,  para  obtener  la  publicidad  de  los  procedimíentcis  de  la  In- 
quisición. 

Proceso  de  Juan  de  Coyarmbias,  jui;gado  dóS  vecM  des*- 
pues  (le  su  muerte,  absuelto  la  primera.  Llévase  el  proceso  ante 
León  X,  quien  encarga  al  Inquisidor  general  terminarlo  sin  ape- 
lación. 

1517.  Proceso  hecho  á  la  memoria  de  Juan  Heoríquez  de  Me» 
dina,  el  que  es  condenado:  sus  herederos  apelan  ál  papa  León  X, 
(|uien  amenaza  con  escomunion á  los  inquisidores.  Los  comisaríGis 
<l(*l  ]iapa  dan  por  libre  la  memoria  del  acusado. 

Proceso  de  los  religiosos  agustinos:  la  Inquisición  hace  recurso 
al  |)ji|)a  quien  remite  su  conocimiento  al  general  de  los  misinos 
frailes. 

1518.  (Febrero.)  Congreso  de  las  Cortes  de  Castilla.  Repre- 
st'nlacion  de  estas  al  rey  Carlos  V.  ofreciéndole  un  donatíTo  para 
obtener  la  reforma  del  modo  de  enjuiciar.  Carlos  lo  promete,  pre- 
])nra  la  ley;  p(To  muda  de  parecer  luego  que  oye  al  Cardenal 
Adriano. 

Mayo).  Congreso  de  las  Cortes  de  Aragón.  Lo8 diputados  pi-* 
(ien  una  ley  de  reforma  para  el  modo  de  enjuiciar  del  Sanio  Ofi- 
cio, a  fin  (le  reprimir  los  escesos  de  los  inquisidores. 

Pr*occso  (le  Rlanquina  Ruíz,  octogenaria  de  Valencia,  el  cual 
( s  aNocado  á  Itoma  y  juzgado  por  los  inquisidores  dntes  de  haber 
riTÍhído  la  bula  del  papa,  para  hacer  ilusoria  la  avoeacíon. 
151».     Proceso  de  Diego  de  VargM,  de  U  vMla  de  TúMn 
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de  la  Itoina.  Este  proceso  es  avocado  &  Roma:  Carlos  Y  se  opone 
á  esta  avocación. 

(5  de  mayo} .  Prisiou  de  Prat,  secretario  de  las  Cortes  do  An- 
gón,  por  los  inquisidores.  Reclamacioiios  de  las  cortes.  Codvo- 
cacion  de  los  pueblos.  Las  Cortes  rehusan  la  imposición  del  tari-- 
buto.  Su  recurso  á  Roma.  Subterfugios  del  papa. 

Proceso  de  Bemardino  Díaz,  como  asesino  de  su  deoonciador. 
Él  se  refugia  á  Roma.  Los  inquisidores  le  persiguen  en  noenoft- 
precio  del  conocimiento  que  ha  tomado  el  papa.  Son  esoomulga* 
dos,  y  Bemardino  puesto  en  libertad. 

Congreso  de  las  cortes  de  Cataluña,  en  las  que  sebáceo  repre-' 
sentaciones  al  rey  sobre  abusos  de  la  Inquisición.  Acuérdase 
uqa  reforma. 

1520.  (1/  de  diciembre).  Bula  de  León  \  que  confinnt  las 
resoluciones  tomadas  en  la  asamblea  de  la  Cortes  de  Aragón  eon 
respecto  á  la  Inquisición. 

Proceso  de  Diego  de  las  Casas  y  de  sus  hermanos,  avocado  á 
Roma;  debates  con  los  inquisidores.  Los  acusados  son  declarados 
sospechosos  de  levi. 

Proceso  de  Francisco  Carmena,  de  Sevilla:  debates  con  este 
motivo,  aquel  es  absuelto. 

Proceso  de  Luis  AlVarezde  San  Pedro,  deGuadalajara,  baldado 
de  todos  sus  mienbros:  perseguido  dos  veces  por  losinquisidroes: 
apela  á  Roma  y  es  absuelto. 

D.  Antonio  Acuña,  obispo  de  Zamora,  se  pone  al  frente  de  los 
ejércitos  de  los  castellanos  sublevados;  pide  Carlos  V  al  papa  que 
el  obispo  sea  puesto  en  juicio  por  el  tribunal  de  la  Inquisíck»: 
el  papa  no  lo  consiente. 

1521.  Luis  de  la  Cadena,  sabio  filólogo,  perseguido  por  la 
Inquisición . 

(21  de  enero).  Ordenanza  de  Carlos  V,  para  poner  en  libertad 
al  secretario  de  las  Cortes  de  Aragón. 

¿O  de  marzoi.  Breve  de  León  \  para  prohibir  en  Castilla  la  in- 
troducción de  las  obras  luteranas. 
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(!.'  de  diciembre).  Muerte  de  León  X:  sucédele  Adriano  VI. 
Sedición  en  Mallorca:  conspiración  contra  el  fiscal  de  la  loqoH 
sicion. 

1522.  Francisco  de  tlult,  miembro  del  consejo  de  Brabante, 
es  nombrado  por  Carlos  V  inquisidor  de  Flandes. 

1 523 .  (20  de  julio) .  Bula  de  Adriano  VI  contra  los  hechiceros. 
El  cardenal  D.  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla  ,  qnínto 

inquisidor  general. 

(juerra  civil  en  Valencia,  emigración  de  los  moros. 

1521.  {ii  de  marzo).  Bula  de  Adriano  VI  relativa  á  la  es- 
pulsion  de  los  moros  no  bautizados. 

1 4  de  abril).  Ordenanza  de  Carlos  V  que  cierra  las  mezqui- 
tas de  los  moros. 

^16  de  junio).  Breve  de  Adriano  VI  que  autoriza  al  inquisidor 
general  para  dar  la  absolución  pura  y  simple  á  los  moriscos  após^ 
tatas. 

(21  de  octubre).  Ordenanza  de  Carlos  V  que  prohibe  á  losmo- 
ríscos  la  venta  del  oro  y  de  la  plata. 

Ordenanza  del  inquisidor  general  Manrique,  favorable  á  los 
moriscos. 

Kstablécese  la  Inquisición  en  liranada. 

( )rdenanza  de  Carlos  V  para  la  espulsíon  de  los  moriscos  de 
lispaíia  establecidos  en  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragón^  antes 
del  31  de  enero  de  1523. 

1525.  (3  de  abril),  Breve  de  Adriano  VI  que  autoriza  al  in- 
quisidor general  para  conocer  de  la  herejía  luterana,  en  la  que 
habían  caido  algunos  frailes  franciscanos. 

Proceso  de  Martin  de  la  Cuadra  de  Medinaceli,  como  blasfemo. 
Muere  en  la  prisión  de  Toledo. 
Sublevación  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia. 

1526.  (8  de  mayo).  Breve  de  Clemente  Vil  que  autoriza  al 
(general  de  los  franciscos  para  absolver  á  los  ihdividuos  de  su  or- 
den que  hayan  abrazado  la  herejía  de  Lutero. 

Condiciones  concedidas  á  la  moros  que  so  hacen  bautiznr. 
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Proceso  de  dona  Gonstaucia  Ortiz,  de  Valladdlld,  deisipdes  de  su 
muerte,  como  judaizante;  os  dada  por  libre  su  melnória. 

1527.  S.  Ignacio  de  Loyola,  denunciado,  preso  en  Salátoih- 
ca,  París  y  Yenecia,  es  absuello  en  Roma. 

Proceso  de  Juan  de  Salas,  médico:  es  puesto  en  cuestión  de 
tormento,  y  sufre  su  auto  de  í^  en  1528  en  la  Inquisición  de  Va- 
lladoiid. 

Proceso  de  las  Jurguinas,  ó  hechiceras  de  Navarra;  ciento  cin- 
cuenta  son  penitenciadas. 

1528.  [ií  de  marzo).  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema 
relativa  á  las  declaraciones  de  los  acusados. 

(7  de  diciembre).  Medidas  lomadas  con  respecto  á  los  moros  de 
Granada. 

Proceso  del  morisco  Juaii  3Iedina,  calderero;  amenazado  cód  el 
tormento:  el  so  mantiene  firme  y  es  absuelto,  annijue  multado. 

I'roccso  del  doctor  Eugenio  Torralba,  médico  y  famoso  nigro*- 
mántico,  penitenciado  en  6  de  marzo  de  1531. 

Congreso  de  las  Cortes  de  Aragón,  en  i\m  se  dan  quejas  contra 
la  Inquisición. 

Auto  de  fé  en  Granada  para  intimidar  á  los  moriscos 

J;í29  (12  de  enero).  Ordenanza  de  Carlos  V,  para  que  los 
moriscos  de  Granada  dejen  sus  cuarteles  separados  y  se  reubancn 
el  centro  <le  los  pueblos. 

Libro  de  F.  Marlinde  Castanaga  franciscano,  sobre  los  encatltos. 

Hacia  e^le  año  proceso  del  cura  do  Bargola,  que  se  decia  ejer- 
cor  la  magia 

1530.  (16  de  marzo).  Ordenanza  del  consejo  de  Inquisicioa 
relativa  á  las  disposiciones  do  los  testigos  de  descargo. 

(13  de  mayo'.  Circuiar  de  la  Suprema  mandando  quesean  in- 
liTrogados  los  leslifíos,  aunque  hayan  sido  recusadas. 

(11  de  agosto).  Ordenanza  de  la  Suprema  relativa  á  la  pesqui- 
sa de  los  libras  luteranos. 

(5  de  setiembre).  Ordenan/a  del  rey  relativa á  los  iibrosdesli-* 
nados  para  América. 
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(1  .•  ñe  <lícienihro.)  Fray  llarlaloiné  Carrann,  qtie  dospiios  lle- 
gó á  ser  arzobif^po  ríe  Toledo,  primado  de  lasEspañas,  es  denun- 
ciado al  Santo  Oficio. 

1330.  (2  de  diciembre).  Breve  de  Clemente  VII  que  concede 
á  los  inquisidores  las  facultades  necesarias  para  absolver  en  secre  - 
to  (le  los  crímenes  de  herejía  y  de  apostasía. 

Pedro  de  Lorma,  teólogo  de  Alcalá,  es  perseguido  por  la  In- 
quisición; huye  á  París,  donde  fué  profesor  de  teología  en  la 
Corbona. 

1531 .  (17  de  abnii).  Ordenanza  de  la  Suprema  que  escomul- 
^'a  á  los  tenedores  de  libros  prohibidos. 

(lodo  mayo;.  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema  para  la 
no  ejecución  de  las  bulas  do  dispensa  de  penitencia. 

(16  de  junio).  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema  relalív^ 
ii  la  recusación  de  los  testigos  por  el  acusado. 

(11  de  julio; .  Circular  del  consejo  de  la  Suprema  para  mandar 
Á  los  inquisidores  de  las  provincias  dirigir  al  Consejo  en  OQA^ta 
todas  las  sentencias  pronunciadas  sin  unanimidad  de  votos. 

( 1 5  de  julio  .  Breve  de  Clemente  Vil  mandando  que  lo$  moris- 
cos de  Aragón  queden  libres  de  las  contribuciones  molestas  que 
pesan  sobre  ellos. 

(15  de  julio).  Bula  de  Clemente  VII  que  autoriza  al  ínquisiflor 
general  para  proceder  contra  los  señores/en  favor  de  los  mpriscos 
ii  quienes  molestan  con  impuestos,  haciéndoles  así  aborrecer  la 
religión  católica. 

(15  de  setiembre).  M  inquisidor  general  prohibe  muchas  bi- 
blias como  no  ortodoxas. 

i  532.  (13  de  diciembre).  Breve  de  Clemente  VII  que  manda 
h  construcción  de  iglesias  en  los  lugares  habitados  por  los  mo- 
riscos. 

.7  de  diciembre).  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema  que 
ninnda  á  ios  inquisidores  de  provincia  informar  el  número  de  in- 
ilisiduos  condenados  desde  el  origen  de  su  tribunal. 

Procedo  de  .\ntoniode  Ñápeles,  siciliano,  condenado  á  prisión 
per|)etua  y  sus  bienes  son  confiscados. 
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1S33.  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema  prohilMieiido  á 
los  inquisidores  de  provincia  comunicar  al  acusado  el  estracto  de 
la  publicación  de  lus  disposiciones  de  los  testigos  antes  de  ratifi- 
cada la  declaración, 

{íi  de  enero).  Edicto  de  Carlos  V  que  prohibe  á  los  inquisido- 
res de  Asilencia  confíscar  los  bienes  de  los  moriscos. 

El  inquisidor  Albertino  publica  un  libro  De  Híerelicis. 

Proceso  deD.  Alfonso  Yirues.  benedictino  y  teólogo  sabio. Car- 
los Y  interviene  en  él;  destierra  al  inquisidor  Manrique  y  dá  una 
ordenanza  relativa  á  la'prision  de  los  religiosos;  Yirucs  es  peni- 
tenciado en  1337.  á  pesar  de  lo  cual  Carlos  Y  le  nombra  obispo 
de  Canarias. 

1535.  (i  de  marzo).  Ordenanza  delc^sejode  la  Suprema 
para  exigir  de  los  testigos  declaración  de  que  no  existe  enemistad 
entre  ellos  v  el  acusado. 

(20  de  junio).  Ordenanza  de  consirjo  de  la  Suprema  para  hacer 
insertar  en  el  estracto  do  publicación  d(^  las  declaraciones  el  dia  y 
la  hora  de  las  deposiciones. 

(15  de  julio).  Ordenanza  de  la  Inquisición  que  prohibe  la  lec- 
tura de  los  Cülof¡mosde  Erasmo. 

Ordenanza  de  h\  Inquisición  quo  prohil)e  condenar  á  la  rela- 
jación á  los  moriscos. 

(]árlos  Y  quita  al  Santo  Ofíciodr  la  jurisdicción  real.  Esta  pri* 
vaciondura  hasta  loi5. 

Proceso  de  D.  Pedro  de  Cardona,  capitán  general  y  gobemap* 
dor  de  Cal^duiía:  pt^niteneiado  |)orque  quiere  impedir  las  usurpa-^ 
ciónos  (lo  los  inciuisidoros. 

(i  de  marzo).  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema,  que  cas- 
tiga con  multas  pecuniarias  ú  los  condenados  í|ue  usa.<«en  oro,  jo- 
vas  V  tolas  finas. 

153().  (23  de  marzo).  Bula  de  Paulo  III  estableciendo  IaIn-« 
quisicion  en  Portupil. 

!Í¿  iW  iWcxvmhro).  Ordonanzn  do!  consejo  do  la  Snpn*ma  n»Ia- 
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Auto  do  fé  de  hechiceros  por  el  tribunal  de  Zaragoza. 

Ordenanza  del  rey  relativa  á  las  obras  concernientes  á  los  asun- 
tos de  América. 

1  i37.  (13  de  junio).  Ordenanzas  de  la  Suprema  relativa  á 
los  blasfemos. 

(30  de  agosto).  Ordenanza  del  consejo  de  la  Suprema  para  ba^ 
cor  insertar  en  el  estracto  de  la  publicación  de  cargos  el  tiempo  y 
el  lugar  de  los  sucesos. 

1538.  (28  de  setiembre)  Muerte  del  inquisidor  Manrique. 
Kl  cardenal  Pardo  de  Tabera ,  arzobispo  de  Toledo  ,  le  reem- 
plaza 

(1 5  de  octubre) .  Ordenanza  de  Carlos  V  que  prohibe  i  ios  i»* 
quísidores  de  América  poner  en  juicio  á  los  indios. 
Ordenanza  de  la  Inquisición  que  prohíbelas  obras  de  Erasmo. 

1539.  Carranza  va  á  Roma  para  asistir  al  capítulo  general  de 
su  orden . 

1 540.  (27  de  setiembre) .  Bula  de  institución  de  la  compafiia 
de  Jesús  por  Paulo  III. 

1541.  (8  de  marzo).  Bula  de  Paulo  III  que  da  la  absolueioQ 
del  crimen  de  apostasía  á  Fray  Rodrigo  de  Orozco  franciscaoo. 

(18  de  julio).  Ordenanza  de  la  Inquisición  que  liberta  de  la  n^ 
lajacion  al  condenado  que  se  arrepiente  antesde  salir  al  auto  defé. 

Publicación  de  las  controvermas  de  Worms  contra  los  lol»* 
ranos. 

Procoso  de  Juan  Pérez  de  Saavedra  lalso  nuncio  de  Portugal : 
es  condenado  á  galeras,  y  vuelve  después  á  la  corto. 

1543.  Proceso  del  marqués  do  Terranova,  virey,  capítaa ge* 
neral  y  gobernador  de  Sicilia ;  penitenciado  porque  pretendo  ro^ 
primir  las  usurpaciones  de  los  inquisidores. 

1544.  Proceso  de  Magdalena  de  la  Cruz,  religiosa  do  Córáo* 
ba:  es  penitenciada  en  1545,  y  condauda  i  una  reclusioo  per- 
petua. 

Ordenanza  de  la  Inquisición  de  Portugal  estableciendo  el 
(le  mantener  su  correspondenoia  coala  de  Espala. 

5* 
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1B4S.  (1."  de  abril).  Fundación  de  la  congregación  delSulo 
Oficio  do  la  inquisición  en  Roma  por  el  papa. 

(8  de  julio).  Nacimiento  de  ü.  Carlos  de  Austria,  hijo  de  Feli- 
pe II  y  do  María  de  Portugal 

(I.""  de  agosto).  3Iuerte  del  inquisidor  Tabera.  Reempláiale el 
cardenal  D.  García  de  Loaisa. 

(29  de  setiembre).  Ordenanza  del  rey  que  prohíbela  impreeioii 
y  la  lectura  de  las  biblias  en  romance. 

Carranza  va  al  concilio  de  Trente. 

Igi6.  (2  de  abril).  Nacimiento  de  Isaliel,  hija  de  Enrique  11 
rey  de  Francia,  novia  en  un  principio  de  D.  Garlos,  y  casada  des- 
pués con  su  padre  Felipe  II. 

(22  de  abril).  Muerte  del  cardenal  D.  García  de  Loaisa,  ano- 
bispo  de  Sevilla,  séptimo  inquisidor  general. 

D.  Femando  de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla;  octavo  inquisidor 
general. 

(2  de  agosto).  Breve  de  Paulo  III  que  declara  á  todos  los  mo- 
riscos de  Granada  hábiles  para  todos  los  empleos  civiles  y  benefi- 
cios eclesiásticos. 

índicede  libros  prohibidos  formado  por  la  uni versidadde  Lovainay 
y  publicado  por  orden  del  rey  de  España  Felipe  II. 

Carlos  Y  quiere  establecer  la  Inquisición  en  Ñapóles:  los  hábh- 
tantos  se  sublevan  con  este  motivo. 

Autos  de  fé  en  Palermo,  capital  de  Sicilia. 

1548.    Carranza  es  nombrado  confesor  de  Felipe  II. 

Reglamento  especial  para  los  moriscos. 

1 5i9 .  ( 1 8  de  octubre) .  Ordenanza  de  Carlos  V ;  confirmadon 
de  la  de  15  de  octubre  de  1638  en  favor  de  los  americanos  con-* 
vertidos. 

Ordenanza  de  la  Inq  uisicion  relativa  á  los  libros  prohibidos. 

1550.    Segundo  índice  de  la  universidad  de  Lovaina. 

Pedro  de  Mérida,  canónigo  de  Palencia,  es  penitenciado  por  la 
Inquisición. 

Juan  Alfonso  Yaidés,  secretario  particular  de  Chirlos  V,  perse- 
guido por  la  In(|uisicion. 
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1 1)!)  1 .    C^arranfa  vuelve  al  Coneilio  do  Trento 

1552.  Proceso  de  María  de  Rorgofia,  de  edad  de  ochenta  y 
cinco  años;  os  puesta  á  la  cuestión  y  mucre;  su  cuerpo  es  que- 
mado. 

Auto  de  fé  eo  Sevilla. 

D.  Itartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa  en  América,  OB 
perseguido  por  la  Inquisición;  muere on  1566. 

1 553 .  ( 1  i  de  octubre).  Ordenanza  del  rey  relativa  &  los  judíos. 
Proceso  de  Juan  de  Vergara,  canónigo  de  Toledo,  y  de  Itemar. 

diño  de  Tobar,  su  hermano:  los  dos  son  penitenciados. 

Proceso  del  venerable  Juan  de  Avila,  llamado  el  A|hísIoI  de  la 
Andalucía,  como  luterano;  esabsuello. 

1).  F.  Izquierdo,  alcalde  mayor  de  Amedo,  es  escomulgado 
I)or  haber  querido  perseguir  á  un  familiar  del  Santo  OHcio  que 
Iiabia  cometido  un  homicidio. 

1551.  Francisco  Sánchez  do  las  Brozas,  llamado  el  Urocensc, 
humanista,  es  perseguido  por  la  Inquisición. 

1555.  Proceso  hecho  á  Carlos  Y  por  Paulo  IV. 

1556.  (16  de  enero).  AbdícacioD  de  Tartos  Y  en  favor  de  su 
liijo  Felipe  II. 

,18  de  enero).  Breve  de  Paulo  IV  que  manda  á  los  inquisido- 
res perseguir  á  los  confesores  solicitantes  aJ  inrpia. 

(¿3  de  junio;.  Breve  de  Paulo  lY  que  autoriza á  los  confeso- 
res para  absolver  secretamente  á  los  moriscos. 

(Setiembre).  El  duque  de  Alba  ocupa  los  oslados  de  la  santa 
Sede.  Paulo  IV  obtiene  un  armisticio.  Felipe  II  hace  la  paz  con 
eondieiones  poco  honrosas  á  él. 

Proceso  de  Fray  Juan  de  Regla,  (¡erónimo,  confesor  de  Car- 
ios  V,  por  la  Inquisición  de  Zaragoza. 

I5'>1.  i  5  de  febrero  .  Ordenanza  de  Felipe  II  que  promete 
á  los  delatores  la  cuarta  parle  dolos  Henos  del  acusado,  si  eslees 
condenado. 

(31  de  mayo).  Carranza  es  nombrado  arzobispo  de  Toledo. 

7  (ie  junio).  Auto  de  fó  en  Murcia. 
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Carranza  hace  quemar  en  Flandes  los  libros  luteranos. 

1558.  ( 1 5  de  abril) .  Declaración  de  Antonia  Mella  sobre  Car- 
ranza. 

(7  de  setiembre).  Ordenanza  de  Felipe  II  imponiendo  pena  de 
muerte  contra  los  vendedores,  compradores  6  lectorea  de  libros 
prohibidos. 

(21  de  setiembre).  Carranza  conviene  en  que  se  prohibe  m  (V- 
wenlario  al  Catecismo  en  el  Idex. 

(21  de  setiembre).  Muerte  de  Carlos. Y.  (21  de  setiembre).  Bo- 
la de  Paulo  IV  relativa  á  los  libros  prohibidos. 

Instrucción  de  la  Inquisición  sobre  las  obras  prohibidas. 

Adición  al  edicto  de  denuncias  contra  los  luteranos. 

Auto  de  fé  en  Cuenca. 

Femando  de  Barrio  vero,  canónigo  de  Toledo,  es  perseguido  por 
la  Inquisición. 

1559.  (i  de  enero).  Breve  do  Paulo  lY  que  autoriza  al  in^ 
quisidor  Yaidés  para  entregar  al  brazo  secular  los  luteranos  no 
relapsos,  aunque  estén  arrepentidos,  si  han  dogmatizado. 

(5  de  enero).  Bula  de  Paulo  lY  que  revoca  todos  los  permiso 
de  leer  libros  prohibidos. 

(6  de  enero).  Bula  de  Paulo  lY  sobre  los  libros  prohibidos. 
(7  de  enero).  Bula  de  Paulo  IV  que  concede  á  la  Inquisición  la 
renta  de  un  canonicato  por  cada  iglesia  catedral,  la  cual  eaeoen- 
tra  alguna  resistencia  para  su  ejecución. 

(S  de  abril).  Paz  entre  la  España  y  la  Francia. 

(11  de  abril).  Deposición  de  fray  Domingo  de  Rojas  colira 
Carranza. 

(i  de  mayo).  Auto  de  fé  en  Valladolid^ 

(12  de  mayo).  Declaración  de  Barbón  de  Bereja  en  bvor  de 
Carranza. 

(21  de  mayo).  Ruto  de  fé  en  Valladolid: 

(2  de  junio).  Declaración  de  dona  Francisca  de  ZuBiga  contra 
Carranza. 

(11  de  agosto).  índice  del  inquisidor  Valdés. 
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(IS  de  agosto).  Muerte  de  Paulo  V.  Alboroto  del  pueblo  de 
Roma  que  da  la  libertad  á  todos  los  presos  de  U  InquisíooQ ,  y 
quema  sus  archivos. 

(l.*de  setiembre).  Carranza  recusa  al  ioquisidor  general  y 
protesta  contra  todo  el  proceso. 

,2  i  de  setiembre).  Auto  de  fé  en  Sevilla. 

^27  de  setiembre).  Deposición  de  san  Juan  de  Ribera,  en  el 
asunto  de  Carranza. 

^8  de  octubre).  Segundo  Auto]deféen  Yalladolid^honnidoccD  la 
presencia  de  Felipe  ü. 

Proceso  de  Guerrero,  arzobispo  de  Granada;  de  Blanco,  obispo 
do  Málaga;  de  Delgado,  obispo  de  Jaén;  de  Cuesta,  obispo  de  León; 
de  Gorrionero,  obispo  de  Almería,  por  haber  aprobado  el  catecis- 
mo de  Carranza. 

Proceso  de  fray  Melchor  Cano,  obispo  de  Canarias.  Su  conduc- 
ta respecto  de  Carranza. 

Proceso  de  Francisco  Blanco,  cristiano  nuevo,  antes  mahome^ 
taño ;  es  quemado  por  haber  recaido  en  la  herejía. 

Fray  Juan  de  Yillagarcía,  dominico,  es  penitenciado  por  la  In- 
quisición. 

Proceso  de  fray  Juan  de  LudeBa ,  prior  de  los  dominicas  m 
Valladolid. 

Proceso  del  doctor  Diego  SobaBos,  rector  de  la  universidad  de 
Alcalá  de  llenares. 

Proceso  de  dona  Leonor  de  Vibero,  de  Agustín  Cazalla,  su  hí* 
jo ;  de  Francisco  Vibero  Cazalla ,  hermano  de  Agustín ;  de  dofia 
Ilealriz  Vibero  Cazalla,  hermana  de  los  precedeates ;  de  AUboso 
Pérez,  presbítero  de  Patencia;  de  Cristóbal  de  Ocampo,  de  Sevi- 
lla ;  de  Oistóbal  de  Padilla,  habitante  de  Zamora ;  de  Antonio  de 
llerrezuelo ,  abogado  en  Toro:  este  es  quemado  como  hereje ,  y 
muestra  la  mayor  firmeza;  un  archero  le  mete  la  lanza  por  el 

costado. 

Fray  Luis  de  la  Cruz,  dominico,  es  peneguido  por  la  Inquisi- 
ción como  hereje. 
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Proooflo  de  Juan  García,  platero  de  Yalladolíd,  denunciado  por 
sa  mujer  y  quemado  como  luterano. 

Proceso  de  Pérez  Herrera,  juez  de  contrabandos  en  LognAo ; 
es  quemado  como  luterano. 

Proceso  de  doña  Catalina  de  Ortega,  de  Yalladolid :  es  quem- 
da  como  luterana. 

Proceso  de  D.  Pedro  Sarmiento  de  Sojas,  de  Patencia:  es  p^ 
nítencíado  por  causa  de  luteranismo. 

Proceso  de  D.  Luís  de  Rojas,  sobrino  del  anterior:  es  peoiten» 
ciado  por  causa  de  luteranismo. 

Proceso  de  doña  Mencía  de  Figueroa,  dama  de  la  reina  de  Es- 
palia :  es  penitenciada  como  luterana. 

Proceso  de  doBa  Ana  Heriquez  de  Rojas,  hija  del  marqués  de 
Alcañices,  penitenciado  por  causa  le  luteranismo;  tenia  veinte  y 
cuatro  años,  y  sabia  perfectamente  el  latin. 

Proceso  de  doña  María  de  Rojas ,  religiosa  de  Yalladolid :  es 
penitenciada  como  luterana. 

Proceso  de  Juan  de  Ulloa  de  Pereira,  de  Toro :  es  penitenciado 
como  luterano. 

Proceso  de  Juan  Yibero  de  Cazalla :  es  penitenciado  como  lu- 
terano. 

Proceso  de  Juana  Silva  de  Ribera,  de  Yalladolid :  es  peniten- 
ciada como  luterana. 

Proceso  de  Constanza  Yibero  de  Cazalla,  madre  de  trece  hijos: 
es  penitenciada  como  luterana. 

Proceso  de  Leonor  de  Cisneros,  de  Yalladolid,  penitenciada  óii> 
mo  luterana.  Su  marido  la  maltrata  sobre  el  cadalso,  porque  no 
ha  merecido  el  fuego. 

Proceso  de  Francisco  Zuñiga  de  Raeza,  de  Yalladolid ;  de  Ma- 
riana de  Saavedra,  natural  de  Zamora ;  de  Antonio  Minguez,  de 
Pedresa ;  de  Antonio  Wasor,  inglés ;  de  Daniel  de  la  Cuadra ,  de 
Pedresa:  todos  penitenciados  en  Aalladolid  como  luteranos. 

Proceso  de  D.  Carlos  de  Seso,  de  Yerona;  de  Pedro  de  Caza- 
lla; de  Domingo  Sánchez ;  presbítero  de  Yillamediana ;  do  José 
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Sánchez ;  de  fray  Domiogo  de  Btijas»  donkáeo,  díflcípuk)  de  Car- 
ranza; de  dofia  Marina  de  Guevara,  religiosa  en  YaUadolíd ;  da 
Eufrosina  Rio.s,  religiosa  en  Yalladolid;  de  Margarita  de  San  Es^ 
t( ban,  religiosa  de  Santa  Clara;  de  doiki Catalina  deReiooeo,  re- 
ligiosa en  Yalladolid;  de  Tedrodo  Sotelo,  natural  de  Aldea  del  Pa* 
lo :  todos  quenuulos  en  Yalladolid  como  luteranas;  de  Juana  San- 
choz,  beata  de  Yalladolid,  la  cual  se  cortó  la  gafgaata,  sabioMlo 
su  condenación;  y  fué  quemado  su  cuerpo. 

Proceso  de  do&a  Isabel  y  doüa  Catalina  de  Castilla,  penileiieia- 
das  por  causa  de  luteranismo. 

I^roceso  de  dofia  Francisca  de  ZuBiga  Reinoao,  de  Felipe  de 
Ileredia,  y  de  (.alalina  de  Alcaráz,  religiosas  de  Yaliadcdid:  p^ 
nilenciadas  como  herejes. 

Trócese  de  Antonio  Sánchez,  de  Salamanca:  penileadado  ea- 
mo  testigo  falso. 

Proceso  de  Pedro  de  Aguilar,  de  Tordesillas:  penilenctadooo- 
010  alguacil  falso. 

Proceso  de  Francisco  Zafra,  de  Sevilla,  presbítere:  queíaida 
en  efigie  como  luterano. 

Proceso  de  do&a  Isabel  Baeoa,  sAora  rica  de  Setilte:  qaeoada 
como  luterana;  su  casa  es  arrasada. 

Proceso  de  D  Juan  Ponoe  de  Leca,  hijo  del  eoade  de  BaUea  : 
quemado  como  luteraoo. 

Proceso  de  Juan  Gonzaleí ,  presbítero  de  Se?illa :  queaiado 
como  luterano. 

Proceso  de  fray  García  de  Arias,  llaoiado  el  doelor  Blanco,  ge- 
rónimo  de  Sevilla:  quemado  como  loteraaa. 

Proceso  de  fray  Cristóbal  de  Arellano,  gv^aioio  de  SeñUa; 
(|uemado  como  luterano. 

Proceso  de  fray  Juan  de  Leoa,  moage  de  san  Udoroda  Sevi- 
lla: quemado  conK)  lalerano.  Horrores  de  sa  sapMcb. 

Proceso  de  Cristóbal  de  Losada,  médico  de  Sevilla,  lalenaa 
[)or  amor :  es  quemado  vito. 

Proceso  de  Femando  de  San  Juan  y  de  P.  Homllo,  de  SetiHa' 
quemados  como  luteranos. 
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Proceso  de  doBa  María  de  Yirues,  doña  María  Comel,  y  dolbi 
María  Bohorques,  de  Sevilla/quemadas  como  luteranas]:  estas  dos 
últimas  son  el  objeto  de  un  romance. 

Proceso  de  uocríado  mulato,  castigado  como  falso  delator  con* 
tra  su  amo. 

Fray  Mancio  de  Corpus-Cristi,  dominico:  es  perseguido  por  la 
Inquisición  por  la  causado  Carranza.  Otras  muchas  personas  tie- 
nen igual  suerte. 

Bula  de  Paulo  lY  que  divide  los  Paises-Bajos  en  tres  provin- 
cias con  respecto  á  la  Inquisición. 

Fray  Fernando  del  Castillo,  sabio  dominico,  es  perseguido  por 
la  Inquisición  como  luterano. 

Juan  Fernandez,  teólogo,  es  perseguido  por  la  Inquisieion  co- 
mo luterano. 

Clemente  Sánchez  del  Bercial,  teólogo,  es  perseguido  por  la 
Inquisición  como  luterano. 

Proceso  á  la  memoria  de  Juan  Gil,  llamado  Elidió,  obispo  elec- 
to de  Tortosa :  su  cuerpo  es  quemado  y  sus  bienes  confiscados 
en  Sevilla. 

(2  de  febrero).  Matrimonio  de  Felipe  II  y  de  Isabel  en  Toledo. 

(i  de  febrero).  Auto  de  fé  en  Murcia. 

(23  de  febrero).  Pió  lY  confirma  los  poderes  de  Yaldés  para 
juzgar  á  Carranza  y  para  nombrar  delegados. 

Auto  de  fé  en  Toledo  para  obsequiar  á  la  nueva  reina  babel 
de  Yalois,  hija  de  Enrique  II,  rey  de  Francia. 

(8  de  setiembre).  Auto  de  fé  en  Murcia. 

(17  de  diciembre).  Fray  Domingo  de  Soto,  procesado  por  la 
Inquisición,  muere.. 

(22  de  diciembre).  Auto  de  fé  en  Sevilla. 

Fray  Luis  de  León,  agustino,  perseguido  por  la  InquisicioD. 

Proceso  de  Juan  Navarro  Alcalite,  pastor,  penitenciado  conio 
trígamo. 

Pablo  de  Céspedes,  domiciliado  en  Roma :  su  proceso  por  la 
Inquisición  de  Yalladolid. 
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Proceso  de  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  como  luterano :  él 
muere  en  la  prisión,  y  es  quemado  su  cuerpo. 

Proceso  de  Juan  Pérez ,  de  Pereda,  quemado  en  eGgie  como 
luterano. 

Proceso  de  Juan  Hernández,  Uamadado  el  PequeAOj  natural  de 
Valiadolid,  quemado  como  luterano. 

Proceso  de  Francisca  Chaves,  religiosa  de  Valiadolid,  quema- 
da como  luterana. 

Proceso  de  Nicolás  Burton,  inglés,  quemado  como  luterano. 

Proceso  de  Ana  de  Ribera,  quemada  como  luterana. 

Proceso  de  Juan  Burton,  ii^lés:  la  Inquisición  lo  penitencia 
para  estar  autorizada  á  apoderarse  del  cargamento  de  su  navio. 

Proceso  de  Guillermo  Franco',  penitenciado  por  haberse  que- 
ado  del  continuo  trato  de  un  presbítero  con  su  miyer. 

Proceso  de  l^rnardo  Franco,  en  Cidiz,  reconciliado  como  lu- 
terano. 

Proceso  de  Diego  de  ViiMn,^;j  u^g^o  de  Sevilla,  penitenciado 
como  luterano. 

Proceso  de  Juana  Bohorques,  hermana  de  buh.^  ,^  absoelta 
después  de  haber  sufrido  el  tormento,  del  que  la  provino  la  mucí 
te  en  la  prisión  misma. 

Proceso  de  Diego  Lainez,  general  de  los  jesuitas. 

Fray  Luis  de  Granada  es  perseguido  tres  veces  por  la  Inquir 

s  icion . 

Un  morisco  muerto  en  las  prisiones  de  la  Inquisición,  quema- 
do en  e  slátua. 

(2  de  setiembre).  Ordenanza  de  Valdés  que  contiene  las  leyes 
orgánicas  del  modo  de  enjuiciar  de  la  Inquisición. 

(6  de  noviembre).  Breve  de  Pió  IV,  que  confirmad  de  Paulo  IV 
de  1556,  relativo  á  los  moriscos. 
Auto  de  fé  en  Toledo. 

1560.    (15  de  marzo).  Auto  de  fé  en  Murcia: 

(9  de  mayo).  Grave  caida  que  da  don  Carlos,  prícipe  de  As- 
turias. 

6- 
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Jtevolucion  en  Holanda. 

1562.     Sedición  en  Talermo,  con  motivo  de  la  Inquiádon. 

Religiosa  de  Árila,  reconciliada  secretamente  por  su  confesor. 

Los  padres  del  concilio  de  Trento  piden  al  papa  la  entrega  de 
Carranza,  y  aprueban  su  catecismo 

lo63.  (^de  marzo).  Auto  de  fé  en  Murcia  del  morisco  Joan 
Uurtado. 

(20  de  mayo).  Auto  de  féen  Murcia. 

(28  de  setiembre).  Juana  de  Albret,  reina  de  Navarra,  es  esco- 
mulgada por  una  bula  de  Pió  lY.  El  papa  la  manda  comparecer 
dentro  de  seis  meses.  El  inquisidor  general  forma  el  proyecto  de 
hacerla  prender,  y  es  descubierto. 

Establecimiento  de  la  Inquisición  en  el  Milanesado.  Oposición 
(le  los  habitantes  que  logran  la  suspensión. 

Auto  de  fé  en  Granada. 

Proceso  de  I).  Felipe  deAragon,  hijo  del  emperador  de  Marrue- 
cos, penitenciado  como  mahom**»'***"^- 

Proceso  de  Aiíton-  ^  villena,  penitenciado  por  haber  hablado 
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Proceso  de  Luis  de  Ángulo,  presbítero,  penitenciado  como  sos- 
pechoso de  herejía. 

Proceso  de  Pedro  de  Montalban  y  de  Francisco  Salar,  sacer- 
dotes franceses,  penitenciados  como  luteranos. 
Proceso  de  Juan  de  Sotomayor,  judío  penitenciado. 
Proceso  de  Diego  de  Lara,  quemado  por  judaizante. 

Proceso  de  Francisco  Guillen,  mercader;  sus  numerosas  decía-» 
raciones. 

Proceso  de  Melchor  Hernández,  mercader,  condenado  muchas 
veces,  y  al  fin  relajado. 

Fray  Pedro  de  Soto,  dominico,  perseguido  por  la  Inqnisiolon, 
y  muerto  antes  de  verificarse  su  prisión. 
I).  Carlos  proyecta  ir  á  Flandessin  que  lo  sepa  su  padre. 

156Í.    (24  de  marzo;.  índice  del  concilio  de  Trente,  publica- 
do por  Pío  V. 
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Liga  católica  formada  en  Francia  contra  los  prolestanles. 
Auto  de  fé  en  Murcia. 

Proceso  de  un  morisco  reconciliado  por  mágico. 

Proceso  de  Pascual  Pérez,  lego  profeso,  penitenciado  por  ha- 
berse casado. 

Felipe  II  pide  al  papa  que  el  proceso  de  Carranza  sea  juzgado 
en  Pispaña. 

Consiente  en  ello  Pió  IV,  y  nombra  la  comisión  que  debe  ¡r  á 
juzgarle.  El  legado  rehusa  admitir  en  ella  á  los  inquisidores. 

1565.  (4  de  abril).  Ordenanza  del  rey  relativa  á  los  indios 
de  América. 

(17  de  junio).  Auto  de  fé  en  Toledo. 

(9  de  diciembre).  Auto  de  fé  en  Murcia. 

Prohibición  de  la  historia  ponliflcia  de  Gonzalo  de  Ulescas. 

1566.  Yaldés  ca<;a  de  ser  inquisidor  general. 

Sucédele  el  cardonal  D.  Diego  Espinosa,  que  muere  en  la  des- 
gracia  de  Felipe  II  el  5  de  dt^^nnii^j.^  de  1572 

Pío  V  confirma  las  disposiciones  de  r^..  ¡y  j^uijyoG  «i 
de  Carranza.  Él  se  retracta  después,  siguiendo  el  pai  w.    |^^ .. 
compíigní ;  y  manda  que  Carranza  sea  trasladado  á  Boma  y  oe»-^ 
ti  tu  ¡do  Yaldés. 

(5  de  diciembre).  Carranza  sale  de  la  prisión  al  cabo  de  siete 
años,  para  ser  conducido  á  Roma. 

1567.  (29  de  abril).  Llega  Carranza  áRoma. 
(8  de  junio).  Auto  de  fé  en  Murcia. 

(9  de  octubre).  Prohibición  de  las  obras  de  Juan  Fero. 

Ramón  tionzalez  de  Montes  publica  un  libro  sobre  la  Inquisi  - 
cion,  bajo  el  nombre  de  Reginaldas  Gonzalcius  JUonlanus. 

Los  inquisidores  de  Murcia  escomulgan  al  cabildo  de  aquella 
catedral  y  al  ayuntamiento  de  la  ciudad. 

D.  Carlos,  príncipe  de  Asturias,  forma  el  proyecto  de  quitar  la 
vida  á  su  padre. 

1568.  D.  Carlos  se  dispone  á  partir  para  Flandes. 
(18  de  enero).  D.  Carlos  es  preso  en  su  habitación. 
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(18  de  febrero).  Carta  del  ayuntamiento  de  Murcia  al  rey  acer- 
ca de  la  prisión  de  D.  Carlos. 

(7  de  junio).  Auto  de  fé  en  Murcia. 

(15  de  junio).  Decreto  de  la  Suprema  relativo  á  los  libros  pro- 
hibidos. 

(20  de  julio).  D.  Garlos  recibe  los  Sacr  amentos  y  hace  su 
tamento. 

Proceso  de  Ginés  de  Lorca,  cristiano  nuevo  penitenciado. 

Ordenanza  del  rey  mandando  ejecutar  la  concordi  a  UamadH 
de  Espinosa. 

Obra  de  Pablo  García ,  secretario  de  la  Inquisición ,  sobre  él 
modo  de  enjuiciar,  publicada  por  orden  del  Consejo  de  la  Suprema. 

1569.  ( 25  de  enero. )  Ordenanza  del  Rey  para  consolidarla 
Inquisición  en  América. 

Auto  de  fé  en  Palermo ,  capital  de  la  ¡ala  do  Sicilia. 
La  Inquisición  de  Barcelona  escomulfir»  i  dos  magistrados  de  la 
ciudad. 

1570.  (1  *•  -*  ^'^^^'  ^  ^  ^^^  P^^^^  ^®  Gcrómino  de  Holeas- 
..  .o  liiohibido ,  porque  se  leen  en  su  frontispicio  estas  palabras: 
ínhnc  Signo  vinas. 

(18  de  agosto. )  Ordenanza  del  Rey  que  Oja  en  Méjico  un  tribu- 
nal'de  la  Inquisición  de  América. 

Fray  Francisco  de  Villalba ,  gerónimo ,  es  perseguido  por  la  In- 
quisición como  luterano. 
Auto  de  fe  en  Logroño. 

Fray  Gerónimo  Gradan,  carmelita ,  perseguido  por  la  Inquisi- 
ción. 

Manuel  Santos  Bcrrocosa  ,  autor  de  un  Ensayo  sóbrelos  teatro^ 
de  Roma,  perseguido  por  la  Inquisición. 

San  Juan  de  Ribera ,  patriarca  de  Anlioquía,  es  perseguido  poL 
la  Inquisición  de  Valencia,  ínterin  ocupa  la  silla  de  aquella  ciudad. 

1671 .    Prohibición  de  una  biblia  española  impresa  en  Basilea- 

( 4  de  junio. )  Auto  de  fé  en  Toledo. 

(27  de  julio).  Eslablceimienlo  de  un  tribunal  ambulante  de  la 
Inquisición  para  las  embarcaciones. 
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(  28  de  diciembre. )  Ordenanza  del  Rey  que  establece  tres  tri- 
bunales fijos  de  la  Inquisición  en  América. 

Denúncianse  al  Santo  Oficio  varias  pinturas  oomo  insinuantes 
á  la  herejía. 

La  Inquisición  de  Zaragoza  es  comulga  á  la  diputacioQ  de  Ara- 
gón. 

Proceso  de  Sigismundo  Are  bal ,  relajado  como  luterano.  Los 
alguaciles  le  dan  lanzadas. 

1572.  (29  de  diciembre. )  D.  Pedro  Ponce  de  León,  obispo 
de  Plasencla  ,  es  nombrado  in  quisidor  general,  y  muere  inmedia- 
tamente. 

1573.  (27  de  febrero.)  Ordenanza  de  la  Suprema  relativa  á 
los  confesores  solicitantes. 

El  cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga  ,  arzobispo  de  Toledo,  on- 
ceno inquisidor  general. 

Proceso  de  D.  Pedro  del  Frago,  obispo  de  Jaca ,.  craio  sospe- 
choso de  herejía. 

157 i.    íl8  de  febrero).  Auto  de  fé  en  Valencia. 

(30  de  mari..\^  d^  pedro  Guerrero ,  arzobispo  de  Granada, 
retracta  la  aprobaciw.  ^^^  había  dado  á  las  obras  de  Carranza. 

(29  de  abril).  Blanco ,  ^j      ¿^  5,^,3^^  ^  ^.^j^^  ,^  ^p^j^^ 

clon  que  había  dado  al  cateciáu.  ^^  carranza. 

(8  de  junio).  Delgado ,  obispo  de  ..  ^^^^^  ,^  aprobación 
que  había  dado  á  las  obras  de  Carranza. 

(6  de  agosto).  Bula  de  Gregorio  XHI  relativa  ^   ^  ^.^ 

ser  presbíteros,  ejercen  las  funciones  del  sacerdocio.    ^     1 

(6  de  agosto).  Breve  de  Gregorio  XUI  favorable  á  los  morisc. 

(15  de  setiembre).  Establecimiento  de  la  Inquisición  en  Galicia. 

Gerónimo  de  Bipalda,  jesuíta  y  autor  de  un  catecismo ,  es  pe- 
nitenciado por  la  Inquisición  como  iluminado. 

Primer  auto  de  fé  en  Méjico. 

1575.  (29  de  octubre).  Ordenanza  del  Consejo  de  la  Supre- 
ma relaliva  á  las  mujeres  que  llevan  en  sus  casas  el  hábito  de 
religiosas. 
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Auto  de  fé  de  la  morisca  María ,  quemada  después  de  haber 
sido  absuelta  precedentemente. 

Santa  Teresa  de  Jesús ,  reformadora  de  las  carmelitas ,  es  d^ 
nunciada  á  la  Inquisición. 

Competencia  de  jurisdicción  entre  la  Inquisición  de  Sicilia  y 
el  gran  maestre  de  Malta. 

Proceso  de  Diego  Navarro,  acusado  de  bigamia. 

Proceso  de  Francisco  Minuta ,  penitenciado  como  bigamo ;  él 
se  escapa  de  galeras  y  acude  á  Roma,  pero  inútilmente.  Su  her- 
mano tiene  la  misma  suerte. 

1576.  (1  i  de  abril).  El  papa  hace  abjurar  á  Carrania  algu^ 
ñas  proposiciones,  de  cuya  creencia  se  le  declara  suspecto. 

(2  de  mayo).  Muerte  de  Carranza;  su  testamento,  su  profesión 
de  fó  ,  sus  funerales ,  su  epitafio  por  Gregorio  XIII. 

Proceso  de  D.  Pedro  Luis  de  Borja ,  gran  maestre  de  lá  orden 
de  Montesa,  acusado  de  sodomía :  es  absuelto. 

Proceso  de  un  subdiácono ,  penüenciado  por  haber  gemido 
las  funciones  de  presbítero. 

Auto  de  fé  ec  Logroño. 

1576.    Ordenanza  de  la  Inquisición  n*^'*^*  *  '^  medallas 

que  representan  objetos ,  6  tienen  le--^^«  ^«P»^»  ^  "ducír  á 

error' 
Proceso  de  Arias  Mo--"*'  ^^'  ^^  •»  »»ibl¡a  Hyglota  de 

Ambcres.  El  va  áT*/'  '  .     ,  .   ,,  „ 
1516     '^  '    ^     ^         Medina,  franciscano,  perse- 
.d  Inquisición  y  muerlo  antes  que  se  fallase  su  eam. 
6"iaíb  de  fé  en  Zaragoza. 

1 679.    Gil  González,  jesuíta,  es  perseguido  por  la  InquisicioD. 
1580.    San  Juan  de  la    ruz  es  perseguido  por  la  InquÍ8Ícioo 
como  iluminado. 

Fray  Gerónimo  Román ,  agustino,  dc;^Logroño,  sabio  filólogo, 
es  perseguido  por  la  Inquisición  por  su  obra  de  las  Repúblicas 
del  Mun  do. 

1582 .    Gregorio  XIII  hace  (¡jar  en  las  os(]u¡nas  de  Calahorra 
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el  decreto  por  el  cual  escomulga  al  obispo  de  aquella  ciudad. 

India'  del  arzobispo  de  Toledo ,  Quiroga ,  inquisidor  general. 

158i.     La  Inquisición  de    Toledo  escomulga  al  alcalde  Gu^ 
dicl,  porque  procedió  contra  un  secretario  del  Santo  Uficio. 

1588.  £1  príncipe  Alejandro  Famesio,  duque  de  Parma 
es  denunciado  á  la  Inquisición. 

1 589.  ;1  de  agosto).  Sentencia  de  muerte  pronunciada  oon« 
Ira  Antonio  Pérez,  ministro  de  Felipe II.  Refugiase  á  Aragón; 
Felipe  II  da  la  orden  de  prenderle ,  y  es  conducido  á  la  cárcel 
(le  Zaragoza. 

1590.  (25  de  agosto).  Muerte  de  Sixto  Y,  la  que  se  sospe- 
cha efecto  de  un  veneno  dispuesto  por  comisión  de  Felipe  II.  La 
Inquisición  de  España  censura  la  traducción  italiana  de  la  Biblia, 
anunciada  por  una  bula  del  mismo  Papa. 

1591.  ^19  de  diciembre).  Prísíon  del  conde  de  Aranda,  don 
\.\kia ,  que  muere  en  la  cárcel. 

Proceso  de  I)  Diego  Fernandez  de  Ileredia,  acusado  de  bmh 
gia,  y  de  hOier  enviado  caballos  á  Francia. 

l)es;^vcuencla^  ,,,jfg  |j^  Inquisición  de  Zaragoza  y  el  gran  jus- 
ticia de  Aragón. 

La  Inquisición  foraa  pro.. ,  ^^^j^  ^^^.^  p^^^^ 

l'croz  y  su  amigo  Mayorini  init.  ^  ^p,^.  ^  ¿^^bre  su 
complot. 

U  Inquisición  de  Zarago»  resuelve  trasiiK-  ^^^  ^  ^^ 
cÁrceles.  Motín  del  pueblo.  Pérez  es  vuelto  á  la  ciiv  ,^ ^^^ 

nifestados. 

<cíiundo  molin  en  Zaragoza  por  la  misma  causa.  K  poein- 
,K,ne  en  Ubortad  á  Pérez ,  el  que  «  «Iva  eo  Francia  eu  compa- 
ñía (le  Mayorini.  Pide  asilo  á  Catalina  de  Borboo ,  1»  ([«©  «  *» 
concede,  lil  escribe  sus  aventuras. 

Kl  general  Alfonso  de  Vargas  entra  con  tropas  en  Zaragon^ 

Criase  la  cabeza  al  justicia  general  de  Aragón  por  su 
ti  acta  en  los  alborotos  de  Zaragosa.  «.«j^ 

1-1  (luciue  de  VillahemK»  es  condenado  á  muerte  de  XHm» 
,!('  los  alborotos  de  Zaragoa. 
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(13  de  agosto).  La  Inquisición  pronuncia  la  relajacími  de  Pterez 
en  estatua. 

1592.  (9  de  octubre).  Córtase  la  cabeza  al  barón  de  Barbóles 
por  haber  tomado  parte  en  los  alborotos  de  Zaragoza. 

(Noviembre).  El  conde  de  Norata  es  perseguido  por  la  Inqui- 
sición por  los  alborotos  de  Zaragoza.  El  rey  le  nombra  virey  de 
Aragón. 

(2 i  de  diciembre).  El  rey  concede  un  perdón  general  á  los  re- 
voltosos de  Zaragoza ,  después  de  una  horrible  carnicería  hecha 
de  su  orden  en  aquella  ciudad  por  sus  verdugos. 

Córtase  ia  cabeza  al  barón  de  Biescas  por  haber  tomado  parle 
en  los  disturbios  de  Zaragoza. 

Proceso  de  Juan  de  Basante,  falso  amigo  de  Pérez,  á  quiea  ha- 
bla vendido.  Su  enigma  sobre  el  rey. 

El  duque  de  Alba  prohibe  que  ningún  empleado  del  rey  goee 
de  las  prerogativas  de  miembro  de  la  congregación  del  Sant^  Ofr^ 
cío  en  Ñapóles. 

El  rey  nombra  al  conde  de  Fuentes  gol)emador  d^  1^  países 
Bajos. 

El  barón  de  Purroy  es  decapitado  por  ^"^^  ^^^^^  P»«e  en 
los  alborotos  de  Zaragoza. 

1593.  ( 27  de  mayo).  An^/"  ^"i  ^"  <^^^^- 

(14  de  noviembre).  ^•/^^^f'^L^^^»^- 

1594.  (20  dp    ''^^^^^'  Muerte  de  Quiroga,  inquisidor 

general.  ^^  Gerónimo  José  de  Sigüenza  es  perseguido  por  la 
^JiSicion. 

D.  Gerónimo  Manrique  de  Lara,  obispo  de  Avila,  duodécüno 
inquisidor  general. 

1 596.    San  José  de  Calasanz  es  perseguido  por  la  InquisicioD. 
D.  Pedro  Por tocarrero,  obispo  de  Cuenca,  decimotercio  inqoi-^ 
siáov  general. 

1598.  (13  de  setiembre.)  Muerte  de  Felipe  H,  rey  de  Espalia; 
sucédele  su  hijo  Felipe  III. 
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DesaveQencÍ26  eotre  los  inquisidores  de  Sevilla  y  la  real 
audiencia  de  aquella  ciudad.  Ordenanza  del  Rey  para  que 
los   inquisidores  solo  tengan  la  precedencia  en  los  autos  de 

fé. 

1599.  El  cardenal  D.  Femando  Niño  de  Guevara,  decimo- 
cuarto inquisidor  general 

1602.  Desavenencias  entre  los  jesuítas,  los  inquisidores  y  el 
papa  (demente  YIII  acerca  de  la  condenación  de  las  obras  de 
Molina. 

D.  Juan  de  Zuñiga,  obispo  de  Cartagena,  decimoquinto  inqui- 
sidor general. 

1603.  D.  Juan  Bautista  Acevedo,  patriarca  de  las  Indias, 
décimosesto  inquisidor  general. 

1 608 .  El  cardenal  D.  Bernardo  Sandoval  Rojas,  arzobispo  de 
Toledo,  decimoséptimo  inquisidor  general. 

1609.  Juan  de  Mariana,  jesuíta,  es  perseguido  por  la  Inqui- 
sición por  su  obra  sobre  la  mudanza  de  la  moneda. 

Espulsion  de  los  moriscos  de  EspaBa  que  causa  la  emigración 
de  un  millón  de  sus  habitantes. 

1610.  (23  de  febrero).  Establecimiento  de  la  Inqui»cion  en 
Cartagena  de  América 

(7  de  noviembre).  Auto  de  fé  en  LogroBo ,  compuesto  en  gran 
parte  de  hechiceros. 

1611.  (3  de  noviembre).  Muere  en  París  Antonio  Pérez,  an- 
tiguo ministro  del  rey  de  EspaBa. 

1612.  (21  de  febrero).  Los  hijos  de  Pérez  piden  la  remisión 

del  proceso  de  su  padre. 

1615.  Gerónimo  de  Ceballos ,  jurisconsulto,  profi^sor  de 
la  universidad  de  Toledo,  es  perseguido  por  la  InquísicioQ  á  cvisa 
de  sus  obras. 

1616.  (7  de  abril).  El  consejo  de  la  Suprema  irrito  laaeiH 
tencia  contra  Antonio  Pérez  y  da  por  buena  su  memoria. 

1619.  D.  Luis  de  Aliaga,  archimandrita  de  StcUi»,  déoimo- 
octavo  inquisidor  general. 
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1620.  Proceso  del  moro  Ferrares,  llamado  el  Renegado,  por 
la  Inquisición  de  Sicilia. 

162L  (21  de  junio).  Auto  do  fé  en  Madrid  de  María  de  la 
Concepción,  beata,  condenada  como  hereje. 

1622.  Conducta  indecente  de  los  inquisidores  de  Murcia  pa- 
ra con  las  autoridades  de  Lorca  con  respecto  á  un  femiliar  del 
Santo  OGcio  que  se  habia  negado  á  ser  perceptor  del  derecho  de 
alcabala . 

Fray  Luis  do  Aliaga,  archimandrita  de  Sicilia,  ex-ínquisidor 
general  y  confesor  del  rey  Felipe  III,  es  puesto  en  juicio  por  la 
Inquisición  de  Madrid. 

La  Inquisición  de  Toledo  escomulga  al  corregidor  de  aquella 
ciudad  por  haber  puesto  embargo  á  los  bienes  de  un  oarDicero  qoe 
vendia  con  peso  falso. 

D.  Andrés  Pacheco,  decimonono  inquisidor  general. 

1623.  La  Inquisición  de  Granada  escomulga  á  los  ma- 
gistrados del  tribunal  real  de  aquella  ciudad  ,  y  condena  sos 
obras. 

162 i.  Hacia  este  ano  es  perseguido  por  la  Inquisición  Dod 
Francisco  Ramos  del  Manzano,  preceptor  de  Carlos  II. 

1627.  (21  de  diciembre).  Auto  de  fé  en  Córdoba. 

Juan  de  Balboa,  canónigo  autor,  es  perseguido  por  la  Inqui- 
sición. 

El  cardenal  D.  Antonio  Zapata,  arzobispo  de  Burgos,  vigésimo 
inquisidor  general. 

1628.  Proceso  dcdcfña  Teresa  de  Silva  y  de  otras  religio- 
sas del  convento  de  san  Plácido  de  Madrid. 

1629.  Proceso  del  jesuíta  Juan  Bautista  Poza:  prohfl^se 
sus  escritos,  dirigidos  á  justificar  las  pretensiones  de  su  orden. 

1630.  (30  de  noviembre).  Auto  de  fé  en  Sevilla, 
índice  del  cardenal  Zapata. 

Desavenencias  entre  los  inquisidores  de  Yalladolid  y  el  obispo 
sobre  el  derecho  de  precedencia,  disputa  que  da  lugar  ala  con- 
cordia llamada  del  cardenal  Zapata. 
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Prudencio  de  Montemayor,  jesuíta,  es  perseguido  por  la  Inqui- 
sición como  pelagiano. 

D.  José  de  í^esc,  presidente  del  tribunal  de  apelación  de  Ara- 
gón, perseguido,  y  su  libro  puesto  en  el  índice. 

i).  Francisco  de  Salgíido,  consejero  de  Castilla,  perseguido,  y 
sus  obras  prohibidas  en  Roma. 

1632      Auto  de  fé  en  }Iadrid  al  que  asiste  el  rey. 

Ü.  Antonio  deSotomayor,  arzobispo  de Farsalia,  vigésimo  pri- 
mero inquisidor  general. 

1634.  Desavenencias  entre  los  inquisidores  de  Toledo, y  te 
municipalidad  de  aquella  ciudad  sobre  la  percepción  de  im- 
puestos* 

1636.  [ii  de  junio] .  Auto  de  fé  en  Yalladolid. 

1637.  Desavenencias  entre  los  inquisiJores  de  Sevilla  y 
el  fiscal  del  rey  de  aquella  ciudad  por  causa  de  competencia. 
I^s  inquisidores  prohiben  el  manifiesto  jurídico  de  este  magis- 
trado. 

1639.  (23  de  enero).  Auto  de  fé  en  Lima. 

Los  inquisidores  de  Llerena  cscomulgan  á  un  consejero  de  Cas- 
tilla por  no  haber  eximido  de  una  ligera  contribución  á  los  minis-^ 
tros  y  familiares  del  Santo  Oficio. 

1640.  Desavenencias  entre  los  inquisidores  de  Yalladolid  y 
el  obispo  de  aquella  ciudad  sobre  la  jurisdicción  del  tribunal. 

liácia  este  ano  se  conoció  la  existencia  de  la  fracmasonería  en 
Inglaterra. 

1643.  D.  Diego  de  Arce  Keinoso,  obispo  do  Plasencia,  vigé- 
simo secundo  inquisidor  general. 

164¿>.  Proceso  del  conde  duque  de  Olivares,  favorito  de  Fe- 
lipe lY,  poco  tiempo  después  de  su  desgracia.  FJ  conde  muerean- 
tes  de  ser  preso. 

Proceso  de  Gerónimo  de  Yillanueva,  prolonolario  de  Aragón; 
apela  al  iKipa  y  es  absuelto  al  cabo  de  muchas  dificultades. 

I6i8  Ordenanza  del  rey  que  hace  nulas  para  la  España  tes 
decisiones  de  la  congregación  del  Index  de  Koma. 
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1650.    D.  Juan  de  Solorzano,  del  consejo  de  IndiaSi  persegui- 
do y  sus  obras  condenadas  en  Roma. 
165i.    (29  de  junio).  Auto  de  fé  en  Cuenca. 
(6  de  diciembre).  Auto  de  fé  en  Granada: 

1660.  (13  de  abril).  Auto  de  fé  en  Sevilla. 
Desavenencias  entre  los  inquisidores  de  Córdoba  y  el  sub- 

prefecto  de  aquella  ciudad  por  un  moro  esclavo  de  un  Inquisi- 
dor. 

D.  Pedro  González  de  Salcedo,  fiscal  del  rey  en  el  consejo  de 
Castilla,  perseguido,  y  sus  obras  prohibidas  en  Roma. 

1661.  (30  de  noviembre).  Auto  de  fé  en  Toledo. 

El  inquisidor  de  Toledo  escomulga  un  juez  del  palacio  por  ha^- 
berse  negado  á  remitirle  el  proceso  que  había  formado  á  un  es^ 
birro,  alguacil  de  la  Inquisición. 

166i.  (17  de  abril).  Beatificación  de  Pedro  de  Arbues,  In- 
quisidor de  Zaragoza,  asesinado  en  li8S. 

Losinquisidores  de  Córdoba  escomulgan  al  alcalde  mayor  de  Eci- 
ja  por  haberse  uegado  á  poner  á  su  disposición  un  hombre  acusa- 
do de  Bigamia. 

1665.  (17  de  setiraibre).  Carlos  II  sucede  á  su  padre  á  la 
edad  de  cuatro  años.  María  Ana  de  Austria ,  su  madre,  es  «a 
tu  tora. 

£1  cardenal  D.  Pascual  de  Aragón ,  arzobispo  de  Toledo,  es 
nombrado  vigésimo  tercero  inquisidor  general,  y  renuncia  su  pla- 
za antes  de  tomar  posesión  de  ella. 

1666.  El  cardenal  D.  Juan  Everardo  Nitardo,  arzobiqío  de 
Edesa,  vigésimo  cuarto  inquisidor  general. 

1669.  D.  Diego  Sarmiento,  arzobispo,  vigésimo  quinto  inqui- 
sidor general. 

Proceso  comenzado  contra  D.  Juan  de  Austria ,  hermano  éb 
Carlos  II. 

1671.  (1.0  de  marzo).' Sermón  predicado  en  Zaragoza  por  na 
fraile  trinitario  en  elogio  del  Santo  Oficio. 

1680.     (18  de  octubre) .  Auto  de  fé  en  Madrid. 
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Auto  de  fe  para  celebrar  el  matrimonio  de  Garios  II  con  María 
Luisa  de  Borbon,  sobrina  de  Luis  XIV. 

1682.  Una  mujer  en  Granada  se  echa  por  la  ventana  por  no 
ser  conducida  á  la  cárcel  de  la  Inquisición. 

1686.  Desavenencias  entre  los  inquisidores  de  Cartagena  de 
América  y  el  obispo  de  aquella  ciudad,  á  quien  escomulgan,  ha- 
cen prender  y  poner  al  secreto.  El  papa  interviene  en  este  asunto, 
y  absuelve  al  obispo. 

1688.  Proceso  de  Miguel  de  Estovan,  cantor  de  san  Salvador 
do  Zaragoza. 

1693.  Ordenanza  de  la  Inquisición  para  prohibir  la  lectura 
de  las  obras  de  Barclay  o. 

1695.  (29  de  enero).  Muerte  de  D.  Diego  Sarmiento  de  Va- 
lladares, inquisidor  general. 

D.  Juan  Tomás  de  Rocaberti,  arzobispo  de  Valencia,  vigésimo 
séplimo  inquisidor  general. 

1696.  Ueunion  de  una  gran  junta  para  fijar  una  regla  decisi- 
va de  los  altercados  entre  los  inquisidores  y  los  jueces  reales.  El 
rey  no  decide  nada  á  causa  de  las  intrigas  del  inquisidor  general. 

1699.  (13  de  junio).  Muerte  de  Rocaberti,  inquisidor  ge- 
neral. 

Kl  cardenal  D.  Alfonso  Fernandez  de  Górdoba,  arzobispo,  vi- 
gésimo séptimo  inquisidor  general,  muere  sin  haber  tomado  pose- 
sión de  su  empleo. 

I).  Baltasar  de  Mendoza,  obispo  de  Segovia,  vigésimo  octavo 
inquisidor  general. 

1 700 .  ( 1 .0  de  setiembre).  Muerte  de  Garlos  II,  rey  de  EspaBa. 
Advenimiento  de  Felipe  V ,  nieto  de  Luis  XIV  al  trono  de 

Ks|iaña. 

Proceso  de  I).  Juan  Fernandez  de  Heredía,  hermano  del  conde 
de  Fuentes. 

1701.  Auto  de  fé  en  Madrid  para  celebrar  el  advenimiento 
de  Feli|)c  V.  Este  príncipe  rehusa  asistir  á  él. 

1 7U3     Proceso  de  Froílan  Diaz,  confesor  de  Garlos  U,  porque 
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habia  hecho  consultara!  DemoDÍo  sóbrelos  hechizos  que  se  decían 
hechos  al  rey. 

Felipe  y  priva  á  Mendoza^Sandoval  de  las  fuDciones  de  inqui- 
sidor general,  y  le  destíerrade  Madrid. 

1705.  D.  Vidal  Marin,  obispo  de  Ceuta,  vigésimo  nono  in- 
quisidor general. 

1707.  índice  de  los. libros  prohibidos  hecho  por  los  inquisi- 
dores generales  Sarmiento  y  Marín.  . 

Ordenanza  del  inquisidor  general  para  obligar  á  denunciar  á 
los  que  no  miran  como  obligatorio  el  juramento  de  fidelidad  á  Fe- 
lipe \. 

1709.  (10  de  marzo).  Muerte  de  D.  Vidal  Marín,  obispo  de 
Ceuta,  inquisidor  general.  Sucédeie  D.  Antonio  de  la  Riva  Her- 
rera, arzobispo  de  Zaragoza. 

Fray  Urbano  Molto  ,  franciscano  de  EIda ,  ensena  á  sus  pe- 
nitentes que  no  es  obligatorio  el  juramento  de  fidelidad  á  Feli- 
pe V. 

1710.  (S  de  setiembre).  Muerte  de  D.  Antonio  Ibanez  de  la 
Riva  Herrera,  arzobispo  de  Zaragoza,  inquisidor  general. 

1711.  £1  cardenal  D.  Francisco  Judice,  trigésimo  primero 
inquisidor  general. 

D.  José  Fernandez  de  Toro,  obispo  de  Oviedo,  es  depuesto  por  la 
Inquisición  de  Roma. 

1713.  El  inquisidor  general  prohibe  un  libro  publicado  por 
orden  del  rey,  y  compuesto  por  Macanaz. 

171i.  Ordenanza  del  inquisidor  general  para  prohibir  la  lec- 
tura de  las  obras  de  Macanaz.  Qu(jase  el  rey  de  este  proceder  y 
quiere  suprimir  el  Santo  Oficio.  I.as  intrigas  do  la  corte  destruyen 
esta  resolución. 

171S.     '28  de  marzo).  Ordenanza  del  rey  que  aprueba  la  de 
la  Inquisición  contra  las  obras  de  Macanaz. 

1710.  1).  Francisco  Judice,  cardenal,  inquisidor  general,  ce- 
sa on  sus  funciones. 

1717.    D.  José  de  Molinos;  auditor  del  tribunal  de  la  Mola, 
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trigésimo  fregando  inquisidor  general.  No  vlent  á  España  porque 
(»s  hecho  prisionero  por  el  ejército  austríaco. 

1719  Proceso  de  D.  Francisco  Miranda,  canónigo  de  Ta- 
ra zona. 

1*720.  I).  Juan  de  Arcemendi,  individuo  del  supremo  conse- 
jo (le  la  Inquisición,  trígésiodo  tercero  inquisidor  general,  muere 
antes  de  haber  tomado  posesión  de  su  empleo. 

Kl  canlenal.  arzobispo  de  Toledo,  don  Diego  de  Astorga  y  Cés- 
pedes, trigésimo  cuarto  inquisidor  general,  renuncia  su  empleo. 

I).  Juan  de  Camargo,  obispo  de  Pamplona,  trigésimo  quinto 
inquisidor  general. 

1723.    Origen  de  la  fracmasonería  en  Francia. 

1721.  20  de  enero) .  Abdicación  de  Felipe  V,  eo  favor  de  ra 
hijo  Luis  I. 

31  de  agosto).  Muerte  de  Luis  I.  Felipe  V  vuelve  á  tomar  las 
riendas  (Je!  gobierno. 

1 727.     Proceso  de  las  re^giosas  de  Casbas,  en  Zaragoza. 

1729.  1^  Inquisicionde  Logrolio condena á  las  galeras  á Joan 
de  Ivongas.  fraile  lego,  carmelita  descalzo,  como  moiinosista. 

1731.  Introducción  de  la  fracmasonería  en  Holanda  y  en 
Husia. 

1732.  1  i  de  setiembre} .  Sentencia  del  CkatelH  de  París  con* 
Ira  los  fracmasones. 

1733.  21  de  mavoV  Muerte  de  D.  JuanCamargo,  obispo  de 
Pamplona,  inquisidor  general. 

1).  Andrés  de  Orbe  y  Urreategui,  arzobispo  de  Valencia,  tri^ 
j.'ésimo  sexto  inquisidor  general. 

Introdúcese  la  fracmasonería  en  América. 

1 7  3  () .  Proceso  de  D.  Francisco  Ximenez,  cura  rector  de  Azih 
ni^ro  en  Zaragoza. 

1738.  ( 28  de  abril  .  Bula  de  Clemente  III  contra  la  fraemft- 
sí)nería. 

173tL     La  inquisición  de  Sicilia  se  hace  iodepeudieote  de  li 

de  F^paña 
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1740.  (4  do  agosto. )  Muerte  de  D.  Andrés  de  Orbe  Larm- 
teguí ,  arzobispo  de  Valencia ,  inquisidor  general. 

Hacia  este  año  es  puesta  en  la  cárcel  de  Logroño  doña  Águeda 
de  Luna,  superiora  carmalita,  falsa  devota,  de  quien  se  decía  que 
hacia  milagros  y  que  tenia  pacto  con  los  demonios. 

Don  José  Quiros ,  presbítero  ,  perseguido  por  la  Inquisición. 

Ordenanza  de  Felipe  V  contra  la  fracmasonería. 

1742.  Don  Manuel  Isidro  Manrique  de  Lara ,  arzolMq[io  de 
Santiiigo  ,  trigésimo  séptimo  inquisidor  general. 

1743.  ( 31  de  octubre. )  Auto  de  fé  de  fray  Juan  de  la  Vega, 
provincial  de  los  carmelitas  descalzos ,  uno  de  los  cómplices  de 
doña  Águeda  de  Luna.  En  él  es  penitenciada  también  doña  Vicenta 
de  Loya  ,  sobrina  de  aquella. 

(Condenación  de  Juan  de  Espejo,  llamado  Juan  del  Espirüusamto^ 
fundador  do  los  hospitalarios  del  divino  Pastor ,  como  hipócrita  y 
hechicero. 

1744  (6  de  febrero. )  Ordenanza  de  la  Inquisición  que  pro- 
hibo la  lectura  de  la  llisloria  civil  de  España  por  Belando. 

(  6  de  diciembre. )  Nicolás  de  Jesús  Belando,  historiador  de  E^ 
paña,  es  penitenciado  por  la  Inquisición. 

1745.  (i  de  febrero.)  Muerte  do  D.  Manuel  Isidoro  Manrique 
de  Lara ,  arzobispo  do  Santiago',  inquisidor  general. 

1746.  Don  Francisco  Pérez  de  Prado ,  obispo  de  Teruel,  tri- 
gésimo octavo  inquisidor. 

(6  do  julio.)  Muerte  de  Felipe  Y;  su  hijo  Femando  Míe  sucede. 

1747.  índice  de  libros  prohibidos  publicado  por  el  inquisidor 
general  Pérez  del  Prado. 

1748.  Itrevo  del  papa  Benedicto  XIV  para  quitar  del  índice 
de  España  las  obras  del  cardenal  de  Noris. 

1731  (18  do  mayo. )  Bulado  Benedicto  XIV,  contra  los  frao- 
masonos. 

,i  do  julio).  Onlonanza  de  Fernando  VI  contra  los  frao- 
masonos. 

1 733 .  Segundo  concordato  entre  el  Papa  y  el  Rey  de  Es|iana. 
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1 737.  Proceso  de  Tournoo ,  fabricante  franeés ,  cono  tn^ 
masón. 

1758.  D.  Manuel  Quintano  Bonifaz,  arzobispo  de  Farsalia, 
trigosíiDo  nono  inquisidor  general.  Bajo  su  régimen ,  en  espacio 
(le  diez  y  seis  años ,  se  cuentan  dos  individuos  quemados  en  per- 
sona ,  y  diez  penitenciados. 

1739.  (10  de  agosto.)  Muerte  de  Femando  VI.  Sucédele  su 
luTmano  darlos  III. 

1761.  Kl  inquisidor  general  publica  un  breve  del  Papa,  i 
posar  de  la  prohibición  del  Rey ,  y  es  desterrado  por  ello. 

1767     ( 16  de  abril. )  Breve  del  Papa  relativo  á  los  jesuítas. 

1768.  ( 30  de  enero. )  Breve  del  Papa  relativo  á  los  asanlos 
del  duque  de  Farma. 

(Consejo  estraordinario  reunido  por  Garlos  III  para  deliberar  mh 
bre  los  asuntos  de  los  jesuítas 

Kl  marqués  do  Roda  ,  ministro  secretario  de  estado ,  persegui- 
do como  jansenista. 

Kl  conde  de  Cam[)omanes,  sabio  literato^  perseguido  por  la 
In(|uisicion  como  filósofo. 

1).  Josó  Rodríguez  de  .\rellano  arzobispo  de  Burgos,  perae- 
^Miido  como  jansenista. 

Kl  conde  de  Floridablanca ,  ministro  secretario  de  estado,  per- 
seguido por  la  Inquisición ,  por  sus  deseos  patrióticos  y  como  fld- 

so  ülósofo. 

1770.  Kl  conde  de  Araoda,  pers^uido  por  la  InquiricíoB  co- 
mo tiltisofo. 

1).  Feli[)e  Keltran ,  obispo  de  Salamanca,  cuadragésimo  inqui- 
sidor «general  hasta  1785.  Bajo  su  régimen  son  queoMdasdos  per- 
sonas ,  la  última  en  Sevilla,  en  1781;  diez  y  seis  son  penitencia- 
das en  público ,  y  otras  muchas  secretamente. 

1776.     1).  Pablo  Olavide,  asistente  de  Sevilla  ,  es  persegui- 
do |H)r  la  Inquisición  como  filósofo  anticristiano. 
•  1778.    Kl  conde  de  Riela,  ministro  de  la  guerra,  perasgiádo 
por  la  Inquisición  como  filósofo  ioapeehoio  en  la  té. 

8* 
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IK  Felipe  do  Sainaiüego,  arcediano  do  Pamplona ,  procesado  por 
la  Inquisición. 

1780.    Los  inquisidores  de  Lima  cscomulgan  á  un  jusE   real 
I)or  una  conversación  indiscreta. 

1),  Josó  Clavijo  y  Fajardo,  s^ibio  naturalista,  perseguido  por  la 
Iminisicíon  como  filósofo  sospechoso  en  la  fé. 

1784.    1).  AguslinKubin  do  f.eballos,  obispo  de  Jaén  ,   qoa-^ 
draj^ésimo  primero  inquisidor  ¿general  btisla  1792.  Kajosu  rágt- 
men  no  ha  habido  nin<i;un  individuo  quemailo  en  [iersona  ,  ni  en 
estatua;  solo  ciitorce  p<'nitenciados  en  público  y  muchos  en  aecrelo. 

1786.     Proceso  de  Juan  Pérez,  artesano,  que  negaba  la  exi$9- 
tencia  del  demonio  ,  ])or  lo  que  es  penitenciado. 

1786.    I),  üenito   Rayle,  matemático,  penitenciado  por  la 
Inquisición,. como  fílósofo  ateísta. 

í).  lomas  de  triarte, literato,  archivero  de  la  primera  Mcreti^ 
ría  de  estado,  penitenciado  por  la  Inquisición. 

1788.  ( 17  de  diciembre. )  Muerte  de  Carlos  III,  rey  de  EspaBa. 
( 17  de  diciembre.)  Carlos  IV  sube  al  trono  de  España. 

1789.  Las  ideas  revolucionarias  de  Francia  son  i*eputadaa 
crimen  de  herejía. 

1790:     Kl  duque  de  Almodovar,  embajador  en  Vieda ,  perw- 
fi;uido  por  la  ln<iuisicion. 

Fray  Pedro  Centeno,  sabio  agustino,  perseguido  porlalnquiai- 
eiou. 

i^roceso  singular  de  un  capuchino  de  CarLigena  de  India,  soli- 
citante. 

1791 .    Proceso  escandaloso  de  Miguel  Maffredes  Hieux,  mar- 
selles.  Pónesele  sambenito,  y  él  se  ahorca  en  la  prisión. 

179¿.     índice  de  libros  prohibidos  ,  publicado  por  el  inqui- 
sidor ^'cneral  l>.  Agustín  llubin  de  Ceballos. 

I).  José  de  Veregui ,  presbítero,  preceptor  do  los  infantes  de 
l^^paña ,  es  pei\se^uído  por  la  Inquisición  c^iino  jansenista. 

1).  Agustii)  Abad  y  la  Sierra ,  obispo  de  Jiarbastro,  es  deoon- 
ciado  al  Santo  OfioiQ  como  jansenista. 
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1).  MariaDO  Luis  do  Urquijo ,  después  ministro,  primer  m^ 
crelario  de  (^stado,  os  ponitenciado  por  la  InquUicion  de  Madrid* 

I).  José  .Nicolás  de  Azara ,  embajador  en  Francia,  persegui- 
do |K)r  la  Inquisición. 

Muerte  del  inquisidor  general  Don  Agustín  Rubín  de  Ceba* 
líos. 

I).  Manuel  Abad  y  La  Sierra ,  arzobispo  de  Selimbria  ,  coa» 
(liHgó.simo  segundo  inquisidor  general :  ól  i-enuncia  sus funeíonerf 
en  119 í.  Hajo  surófíimen  diez  y  seis  inilividuos  son  penitencia^ 
ilos  en  público ,  y  muchos  en  secreto. 

ni):i.  D.  Juan  Antonio  Llórente  compone,  por  órdm  del 
iiM|u¡si(ior  general,  un  discurso  sobre  el  modo  de  enjuiciar  del 
Santo  Oficio  ,  en  el  que  propone  numerosas  reformas. 

0.  Manuel  Abad  y  La  Sierra,  arzobispo  de  Selimbria,  tuquia 
sidor  general  desgraciado  en  1794,  es  denunciado  como  jansenista. 

17i)i.  Kl  cardenal  arzobispo  de  Toledo  D.  Francisco  lioren** 
zana  ,  cuadragésimo  tercero  inquisidor  general,  hace  dimisión  en 
1798.  Durante  su  régimen  son  penitenciadas  públicamertle  oa-* 
torce  personas ,  y  otras  muchas  en  secreto. 

17i)6.  Kl  príncipe  de  l«i  Paz,  primer  ministro,  denunciado  h 
la  Inquisición  c4>mo  sospechoso  do  aleismn.  Ilonaparle  intercepta 
en  <ii*nova  un  correo  que  llevaba  pliegos  relativos  á  este  asunto, 
y  s<'  los  (11  vía  al  príncipe  de  la  Paz^  quien  echó  de  KspAka  k  sus 
|H»rseguidor(«* 

I7i)7.  I>.  Juan  Melendez  Yaidés,  el  .Anaoreonle  español ,  es 
pers(*guido  por  la  Inquisición. 

I)  F<  liz  María  de  bamaniego,  señor  de  Arraya,  literato,  per-^ 
seguido  por  la  Inquisición. 

1).  Kamon  do  Salas,  literato,  es  perseguido  por  la  Inquisición 
como  filósofo. 

1798.  n.  Kamon  José  de  Arce,  sucesivamente  arzobispo  Ae 
Kúr^ros  y  do  Zaragoza,  patriarca  de  hto  Inilias^  consejero  de  estado, 
calvalloro  í:ran  cruz  do  la  ónden  ríe  l'iárioslfl,  cuadragi'smm  edtir- 
lo  iuqui>idor  general  hasla  180S.  Itajo  m  régidien  se  quena  lüiii 
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estatua,  veinte  personas  son  penitenciadas  públicamente,  y  otras 
mudias  en  secreto. 

D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  ministro  secretario  de  esta- 
do, desgraciado,  denunciado  ¿i  la  Inquisición  como  falso  filósofo, 
y  desterrado  en  1801  á  la  isla  de  Mallorca. 

1799.  (5  de  setiembre. )  Ordenanza  del  Rey  que  prohibe 
acudir  á  Roma  por  las  dispensas  de  matrimonio ,  y  que  vuelve  á 
los  obispos  de  España  el  uso  de  las  facultades  que  les  había  asar- 
pado  la  corte  de  Roma. 

( 11  de  octubre. )  Ordenanza  de  Carlos  IV  que  declara  á  los 
cónsules  estranjeros  libres  é  independientes  de  todo  registro  de  li- 
bros, papeles  y  otros  efectos. 

D.  Antonio  Tavira,  obispo  de  Salamanca,  perseguido  por  la 
Inquisición. 

D.  José  Espiga,  capellán  de  honor  del  Hey,  denunciado  á  la 
Inquisición  como  jansenista. 

La  Inquisición  de  Yalladolid  condena  á  disversas  penitencias  á 
dos  libreros  de  Yalladolid,  por  haber  vendido  libros  prohibidos. 

1800.  Procoso  de  una  beata  de  Cuenca  que  pretendía  qoe 
Jesucristo  habla  consagrado  su  cuerpo,  y  á  la  cual  se  daba  un 
culto  de  latría;  ella  muere  en  el  encierro  y  es  quemada  en  estatua. 

I).  Victoriano  López  (¡onzalo ,  obispo  de  Murcia,  denunciado 
á  la  Inquisición  como  jansenista. 

1).  Juan  Antonio  Uodrigalvarez,  canónigo  de  Madrid,  persegui- 
do por  la  Inquisición. 

h.  Antonio  de  Palafox,  obispo  de  Cuenca,  i)ersegu¡do  por  la 
Inquisición  como  jansenista. 

1801.  1)  (iregoriode  Vicente,  profesor  de  filosofía,  es  peni- 
tenciado por  la  Inquisición  en  Yalladolid. 

I).  Antonio  de  la  Cuest<u  literato,  arcediano  de  Avila,  perse- 
guido por  la  Inquisición.  Klse  retira  á  Francia,  y  es  declarado 
inocente  al  cabo  de  cinco  años. 

I),  (jerónimo  de  Cuesta,  canónigo  penitenciario  de  Avila,  per^ 
seguido  por  la  inquisición  y  encerrado  en  los  calaliozos  de  Vallar- 
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(lolid.  Después  de  cinco  aiios  de  prisión,  el  rey  Carlos  IV  avocaá 
sí  su  causa  y  la  de  su  hermano  D.  Antonio ,  y  declara  iooceiites  á 
los  dos. 

Doña  María  Francisca  Portoearrero,  condesa  de  Montíjo,  sabia, 
perseguida  por  la  Inquisición. 

D.  Antonio  Palafox ,  obispo  de  Cuenca,  se  produce  vigorosa^ 
mente  contra  los  jcsuitas. 

D.  J,  A.  Rodrigalvarez  y  Posada,  canónigos  de  san  Isidro  de 
Madrid ,  responden  vivamente  á  su  companero  don  Baltasar  Cal- 
vo ,  que  habia  denunciado  un  pretendido  conciliábulo  de  janse- 
nistas. 

Proceso  de  Clara ,  beata  de  Madrid ,  que,  fingiendo  estar  para- 
i  I  tica  .  quedaba  en  su  cama  y  comulgaba  todos  los  dias ,  habien- 
do obtenido  del  Papa  el  permiso  de  hacer  la  profesión  de  lar^la 
de  las  capuchinas,  sin  estar  obligada  á  la  vida  del  claustro. 

1 803 .  María  Bermejo ,  epiléptica,  entra  en  el  hospital  de  Ma- 
drid ,  y  quiere  pasar  por  santa ;  por  lo  que  es  penitenciada  por 
la  Inquisición. 

1806.  Proceso  y  muerte  de  D.  Miguel  Solano,  cura  de  Esco: 
muero  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Zaragoza. 

1806.  D.  Rafael  de  Muzquiz ,  arzobispo  de  Santiago,  repre- 
liendido  y  multado- 

1808.  ( 19  de  marzo. )  Abdicación  de  Carlos  IV  en  su  hijo 
Femando  MI. 

( I  de  diciembre.)  Napoleón  Bonaparte  suprime  el  tribunal  de 
la  Inquisición  en  España,  como  atentatoiioá  la  soberanía. 

1 8 1  ;r  ( 1 2  de  febrero. )  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  su- 
primido por  las  (]órtes  generales  estraordinarías  de  España,  como 
incompatible  con  la  nueva  Constitución  política  de  la  monarquía. 

( 1 1  de  diciembre. )  Femando  VII  vuelve  á  España  en  virtud 
del  tratado  de  Valencey. 

181  i.     ( Marzo  )  Femando  Vil  entra  en  España. 

( ¿  1  de  julio. )  Ordenanza *de  Fernando  VII  que  restablece  en 
ll<paña  el  tribunal  de  la  Inquisición. 
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(13  de  agosto.  ;  Bula  de  Fio  Vil  contra  los  fracmasones. 

D.  Francisco  Mier  y  lampillo,  obispo  de  Almería,  cuadragési- 
mo quinto  inquisidor  general,  nombrado  iK)r  el  rey  Femando 
MI  para  restablecer  el  Santo  Oñcio. 

181 S.  ^  3  de  mayo. )  Ordenanza  del  nuevo  Inquisidor  gene* 
ral,  en  que  se  hallan  máximas  contrarias  á  los  verdaderos  inte- 
reses del  estado. 

(  27  de  diciembre. )  Auto  de  fé  en  Méjico  del  presbítero  José 
ufaría  Morellos  por  causa  de  herejía. 

I8t6.  Kl  Papa  suprime  la  tortura  en  lodos  los  tribunales  de 
la  Inquisición,  y  hace  reformas  útiles  en  el  modo  de  enjuic'uir  del 
Santo  Oficio. 


rARTB  Mcmnmcu.  it 


Bsonroo  Bocmsno  j  u  iTiFioAmro. 


EDICTO  PE  LAS  DELACIONES. 

F«ir  riiK  TO  SE  H  Bf.lCálA  TOIiOS  LOS  aXO<«  M^PtKS  ML  KVAXr.RI.IO  K  L4  MISK  ■ATOl 

nri.  Tnii:»H  i'owxt»)  m  rr^RMVA  in  tna  oc  las  igli»ias  ml  ramLO 

IKINDR  BABIA  TlIBl'N'AL  IMEL  UTTO  OFICIO. 
i:STA  PrBLlCACION  SR  ANÜNXIABA  L\  VÍSPKRA. 

/;/  Oti  uñalaio,  h$  inqmsidoris  aii jiím  é  la  mm  íh  §rm%  mmowia^»  lorfof  loi  áe- 
j^ndUnUs  del  tribunal,  y  detjmes  éi  la  misa  rtgrisaba»  in  jiroeniou  á  la  CMa  átl 

Santo  oficio. 

«No5;  los  inquidiclores  contra  lo  berátioa  pravedad  y  i^MStasía 
(MI  el  reino  y  arzobispado  de  Yalenoia,  y  obispado  de  Tortosa,  Se- 
gortie ,  Alharracín  y  Teruel,  dados  y  deputados  por  autoridad 
apostólica,  etc.  A  todos  los  vecinos  y  moradores  [estantes  y  resi- 
(liMiles  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestro  distrito, 
(le  cualquier  estado,  condición,  preeminencia  ó  dignidad  quesean, 
excinptos  (>  no  exemptos,  y  á  cada  uno  y  cualquiera  de  vos  á 
(•uva  noticia  viniere  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  en  cua^ 
(|iiiera  manera,  salud  en  nuestro  señor  Jesucristo,  que  es  verdo- 
(teru  salud,  y  á  los  nuestros  mandamientos  (que  mas  verdaderar- 
uMMite  son  dichos  a|K>st()Iicos  Grmomonte  obedecer,  guardar  y 
cumplir.  Hacemos  saber  que  ante  \es  pareció  el  promotor  tb^ml 
(kl  >anto  Oíicio  y  nos  hizo  relación  diciendo  que  sabíamos  y  nos 
era  notorio  (|ue  de  algunos  dias  y  tiempo  de  esta  parle  por  Nos 
(MI  nnichas  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  distrito  no  se  babia 
tiíM  ho  ln(|uísieion  ni  visita  general ;  por  lo  cual  no  habían  venido 
á  nuestra  noticia  muchos  delftM  que  se  babian  eometído  y  per-* 
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petrado  contra  nuestra  santa  fó  católica,  y  estaban  por  punir  y 
castigar ;  y  que  de  ello  se  seguía  de  servicio  á  nuestro  SeBor  y 
gran  daño  y  perjuicio  á  la  religión  cristiana :  que  Nos  mandáse- 
mos y  hiciésemos  la  dicha  Inquisición  y  visita  general,  leyendo 
para  ello  edictos  públicos  y  castigando  los  que  se  hallasen  culpa- 
dos, de  manera  que  nuestra  s¿inta  fó  católica  siempre  fuese  ensal- 
zada y  aumentada.  Xos,  visto  su  pedimento  ser  justo,  queriendo 
proveer  cerca  de  ello  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  mandamos  dar  y  dimos  la  presente  para  vos  y  cada  uno 
de  vos  en  la  dicha  razón,  paia  que  si  supiéredes,  entendiéredes» 
ó  hubiéredes  visto  ó  oido  decir  que  alguna  ó  algunas  personas 
vivas,  presentes,  ausentes  ó  difuntas,  hayan  hecho  ó  dicho  ó  creí- 
do algunas  opiniones  ó  palabras  heréticas,  sospechosas,  erróneas, 
temerarias,  mal  sonantes,  escandalosas,  ó  blasfemia  heretical  coa* 
tra  Dios  nuestro  Señor  y  su  santa  fé  católica,  y  contra  lo  que 
contiene,  predica  y  enseña  nuestra  santa  madre  Iglesia  romana, 
lo  digáis  y  manifestéis  ante  Nos. 

«Conviene  á  saber:  si  sabéis  ó  habéis  oido  decir  que  alguna  ó 
algunas  personas  hayan  guardado  algunos  sábados  por  honra , 
guarda  y  observancia  de  la  ley  de  Moisés,  vistiéndose  en  ellos 
Cfimisas  limpias  y  otras  ropas  mejoradas  y  de  fiestas,  poniendo  en 
las  mesas  manteles  limpios,  y  echando  en  las  camas  sábanas  Knh« 
pías,  por  honra  del  dicho  sábado;  no  haciendo  lumbre  ni  otraco» 
sa  alguna  en  ellos,  guardándolos  desde  el  viernes  en  la  tarde.  Ó 
([ue  hayan  purgado,  ó  dessebadola  carne  que  han  de  comer  echán- 
dola en  agua  para  la  desangrar.  Ó  que  hayan  sacado  la  landreci- 
lla de  la  pierna  del  carnero  ó  de  otra  cualquier  res.  Ó  que  hayan 
degollado  reses  ó  aves  que  han  de  comer,  atravesadas,  diciendo 
ciertas  palabras,  catando  primero  el  cuchillo  en  la  uña  por  ver  si 
tiene  mella,  cubriendo  la  sangre  con  tierra.  O  que  hayan  comido 
carne  en  cuaresma  y  en  otros  dius  prohibidos  por  la  santa  madre 
Iglesia,  sin  tener^necesidad  para  ello;  teniendo  y  creyendo  que  la 
podian  comer  sin  pecado,  ó  que  hayan  ayunado  el  ayuno  mayor 
que  dicen  del  penlon,  andando  aquel  dia  descalzos.  Ó  si  retasen 
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oraciones  de  judíos,  y  á  la  noche  se  demandaren  perdón  iinosá  los 
otros,  poniendo  los  padres  á  los  hijos  la  mano  sohre  la  cabeza, 
sin  lo  santiguar  ni  decir  nada,  ó  diciendo:  l)e  Dios  y  do  mí  seáis 
honderidos,  |)orlo  que  dispone  la  ley  de  Moisés  y  sus  ceremonias. 
O  si  ayunaM'n  al  ayuno  de  la  reina  de  Kster ,  ó  el  ayuno  del  Ke- 
t)oaso,  que  llaman  del  |)erdim¡ento  déla  casa  santa,  ú  otros  ayu*- 
nos  d(*  udíos,  de  entre  semana  como  el  lunes  ó  el  jueves,  no  co- 
miendo on  los  dichos  días  hasta  la  noche  salida  la  estrella;  y  en 
aquellas  noches,  no  comiendo  carne  y  lavándose  un  diñantes  pa- 
ra los  dichos  ayunos,  corlándose  las  uñas  y  las  puntas  de  los  ca- 
))etlos  f^uardándolas  6  quemándolas,  rezando  oraciones  judaicas, 
al/ando  y  bajando  la  cabeza,  vueltos  de  cara  á  la  pared,  y  antes 
que  las  rezen  lavándose  las  manos  con  agua  ó  tierra,  vistiéndose 
vostidnrasde  sarga,  estameña  ó  lienzo.con  ciertas  cuerdas  ó  cor- 
ppjuelas  colgadas  de  los  cabos  con  ciertos  ñudos.  O  celebrasen  la 
[Kiscua  del  pan  cenceño  conienzando  á  comer  lechugas ,  apio  u 
otras  verduras  en  los  tales  dias.  t)  guardasen  la  pascua  de  las  Ca- 
hañüolas  |)oniendo  ramos  verdes  ó  paramentos,  comiendo  y  reci- 
hiendo  colación,  dándola  los  unos  á  los  otros.  Ola  fiesta  de  Us 
candelillas  encendiéndolas  una  á  una  hasta  diez,  y  después  tonuíiH 
dola<  á  matar  rezando  oraciones  judaicas  en  los  tales  dias.  Ó  si 
bendijesen  la  tnosa  según  costumbre  de  los  judíos/i  bebiendo  vino 
(/i.s(T.  O  hiciesen  la  Raraha,  tomandoel  vaso  de  vino  en  la  mano, 
«liciendo  ciertas  {Kilabras  sobre  éU  dando  de  beber  á  cada  uno  un 
tra^n).  O  si  comiesen  c«ii*ne  degollada  de  mano  de  judíos  ó  comie* 
<en  á  ^u  niesji  con  ellos  y  de  sus  manjares.  O  si  rezasen  los  sal- 
mos de  Havid  sin  gloria  patri.  O  si  esperasen  el  Jlesías.  O  dijesen 
que  el  Mesías  prometido  en  la  ley  no  era  venido  y  que  babia  do 
\enir  y  le  es|KM'aban  para  que  las  sacase  del  cautiverio  en  que 
(leeiai)  (|ne  eslahan  y  los  llevaseá  tierra  de  promisión.  ()  si  algu- 
na mujer  guardase  cuarenta  dias  después  de  parida  sin  entrar  en 
v\  templo  |>or  ceremonia  de  la  ley  de  Moisés.  O  si  cuando  nacen 
las  i-rialnras  las  circuncidasen,  ó  pusiesen  nombres  ile  judíos  lia- 
iiLÍnilolos  así.  O  si  le<«  liicieseii  raer  U  crisma  ó  bvarlos  después 
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lie  bautizados  doiMlesc  les  pono  oleo  y  crisma.  Ó  la  sépUiua  iioche 
del  nacimiento  de  la  criatura  poniendo  unbacin  con  agua  echando 
en  (ú  oro,  plata,  aljófar,  trigo,  cebada  y  otras  cosas;  lavando  la 
dicha  criatura  en  dicha  agua  diciendo  ciertas  palabras.  Ó  hu- 
biese hecho  hadas  á  sus  hijos.  Cí  si  algunos  están  casados  á 
modo  judaico,  ü  si  hiciesen  el  Ruaya,  que  es  cuando  alguna  per-^ 
Rona  parte  camino.  Ú  si  trujesen  nóminas  judaicas.  Ó  si  al  tiem- 
po que  amasíMi  sacasen  la  ala  de  la  masa,  y  la  echasen  á  quemar 
por  sacrificio.  O  si  cuando  estii  alguna  persona  en  el  artículo  de 
la  muerte  le  volviesen  á  la  pared  á  morir,  y  muerto  le  lavasen 
con  agua  caliente,  rapando  la  barba  y  debajo  de  los  sobacos  y 
otras  partes  del  cuerpo,  y  amortaj¿indolos  con  lienzo  nuevo  cal- 
zones y  camisa,  capa  plegada  por  cima ,  poniéndoles  á  la  cabe- 
za una  almohada  con  tierra  virgen  ó  en  la  boca  moneda,  aljófar, 
ú  otra  cosa.  O  los  endechasen  ó  derramasen  agua  de  los  cáotaroa 
y  tinajas  en  la  casa  del  difunto  y  en  las  otras  del  barrio  por  ce- 
remonia judaica,  comiendo  en  el  suelo  tras  las  puertas  pescado  y 
aceitunas,  y  no  carne,  por  duelo  del  difunto,  no  saliendo  de  casa 
(K)r  un  año  por  observancia  de  la  dicha  ley.  O  si  los  enterrasen 
en  tierra  vírf^en  ó  en  osario  de  los  judíos.  ()  si  algunos  se  han 
ido  á  tornar  judíos.  Ó  sí  alguno  ha  dicho  que  tan  buena  es  la  ley 
(lo  Moisi's  como  la  de  nuestro  redentor  Jesucristo. 

«O  si  sabéis  ó  halieis  oido  decir  que  algunas  personas  hayan 
dicho  ó  afirmado  que  la  secta  de  Mahoma  es  buena ;  y  que  no  hay 
otra  para  entrar  en  el  |)araiso ;  y  que  Jesucristo  no  es  Dios  sino 
Itrofota ;  y  que  no  nacifí  de  Nuestra  Sonora  siendo  Virgen  antes 
del  parlo,  en  el  parto,  y  después  dol  parto.  O  que  hayan  h(H)ho 
algunos  ritos  y  oeromonias  do  la  soda  de  Mahoma  por  guarda  y 
observancia  do  ella:  como  sí  hubiesen  guardado  los  viernes  por  fies- 
ta, comiendo  carne  en  ellos  ó  en  otros  días  prohibidos  por  la  san- 
ta madre  Iglesia,  dioiondo  que  no  es  pecado,  vistiéndose  en  los 
dichos  viórnos  camisas  limpi<as  y  otras  ropas  do  fiesta.  1)  hsyan 
degollado  aves  ó  rosos  ú  otra  cosa,  atravesando  el  cuchillo,  dejan- 
do la  nuez  en  la  cabeza,  volviendo  la  cara  hacia  el  Alquibla  que 
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f*<  hacia  pI  Oriento,  diciondo  Vizmelea,  y  atado  los  pió»  á  las  ro- 
so<;  OqiH*  no  coman  áninp;unas  aves  queesl'n  |ior  degollar,  ni 
(|ii(>  cst<''n  depolladas  por  manos  de  mujer,  ni  queriéndolas  dego- 
llar l;is  dichas  miijores  ¡hít  les  estar  prohibido  por  la  seela  de 
Malioma.  i)  qiio  hayan  relajado  á  ¡sus hijos  poniéndoles  nombres 
(lo  moros,  y  llamándoles  así,  ó  que  se  llamasen  nombres  de  mo- 
ros,  o  que  s<*  huelguen  qiiese  los  llamen.  O  (|Ui' hayan  dicho  que 
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m)  hay  mas  que  hm  y  Mahoma  su  'mensajero.  O  que  hayan  ju- 
rado |»or  el  Ahiuibla  ó  dicho  Alayminzula,  que  quiere  decir,  |M>r 
tt>ili)s  jos  juramentos.  O  que  hayan  ayunadoel  axunode  Ramada, 
;!tianlando  su  pas<*ua,  damlo  en  ella  limosna  á  los  pobres,  no  co- 
miendo, niliebiendo  en  todo  el  dia  hasta  la  noche,  salida  la  estre- 
lla, comiendo  carne  ó  lo  que  quieren,  i)  que  hayan  hecho  el  za- 
hor,  levantándose  á  las  mañanas  antes  que  amanezca  á  comer,  y 
después  de  haber  comido,  lavarse  la  boca  y  t(»marse  á  la  cama. 
()  que  liavftn  hecho  el  <iuadoc  lavándose  los  brazos  de  las  manos 
¿i  l(w  codos,  caraJxM'a,  narices,  oidosy  piernas  y  imrtes  vergon- 
zosas O  (|ue  hayan  hecho  después  el  zalá  volviendo  la  cara  há- 
<'¡:(  (>1  AI(|uiMa,  poniéndose  sobre  una  esteni,  ó  poyal,  alztmdo  y 
abajando  la  cabeza,  diciendo  ciertas  palabras  en  arábigo,  rezando 
la  oración  del  Andululey  yColhua,  y  lüguahat  y  otras  oraciones 
de  nionw.  V  (|ue  no  c<»man  tocino,  ni  beban  vino  por  [guarda  y 
olwcrvnncia  de  la  seda  de  los  moros.  ()  que  hayan  guanlado  la 
pa^nia  drl  carnero,  habiendo  muerto,  haciendo  primero  el  Gua- 
•l»M'.  n  <i  algunos  se  ha\an  cnsado  sepun  rilo  y  cosluriíbrr  de  mo- 
tos ^  (pie  hayan  canladfi  cántanos  de  moros  ó  hecho  zuudiras  «i 
|t*ylas  con  instrumentos  prohibidos.  O  si  hubiese  alguno  guartla- 
do  los  cinco  mandamientos  de  Maboma.  U  que  hayan  puesto  á  sí 
<i  a  su<  hijos  ó  á  olnis  personas,  lianzas,  que  es  una  mano  en  re- 
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uicniliraca  de  los  cinco  mandamientos.  O  que  hayan  lavado  los 
difuntos*,  amortajándolos  con  lienzo  nuevo,  enterrándolos  en  tier- 
ra >  ír<:en.  en  stqmlluras  huecas,  poniéndoliHi  de  lado  con  unapie- 
dra  n  lacalxrera  pmiemioensepultura  ramos  verdes,  miel,  leelie 
}  oíros  manjares,  ü  que  hayan  llamado  ó  invocado  á  Malioma 
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en  SUS  necesidades,  diciendo  que  es  profeta  y  mensajero  de  Dios, 
y  que  el  primer  templo  de  Dios  fué  la  casa  de  Meca,  donde  dicen 
está  enterrado  Mahoma.  O  (|ue  hiiyan  dicho  que  no  se  bautízaroa 
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con  creencia  de  nuestra  santa  fé  católica,  O  que  hayan  dicho  que 
buen  siglo  hayan  sus  padres  ó  sus  abuelos,  que  murieroa 
moros  ó  judíos.  O  que  el  moro  se  salva  en  su  secta  y  el  ju- 
dio  en  su  ley.  O  si  algnno  se  ha  pasado  á  Derbería,  y  rene- 
gado de  nuestra  santa  fé  católica,  ó  á  otras  partes  y  lugares  fuera 
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de  estos  reinos  á  se  tornar  judíos  ó  moros.  O  que  hayan  hecho  ó 
dicho  otros  ritos  (>  ceremonias  de  moros. 
uO  si  sabéis  ó  habedes  oido  decir  que  alguna  ó  algunas  personas 
hayan  dicho,  tenido  ó  creido  que  la  falsa  y  dañada  secta  de  Mar- 
tin Lulero  y  sus  secuaces  es  buena.  O  hayan  creido  y  aprobado 
algunas  opiniones  suyas  diciendo  que  no  es  necesario  que  se  haga 
la  confesión  al  sacerdote;  que  basta  confesarse  á  solo  Dios.  Y  que 
el  papa  y  los  sacerdotes  no  tienen  poder  psira  absolver  los  peca- 
dos. Y  (|ue  en  la  hostia  consagrada  no  está  el  verdadero  cuerpo 
de  nuestro  seuor  Jesucristo;  y  que  nose.hade  rogar  á  ios  santos. 
Y  que  no  ha  de  haber  imagines  en  las  iglesias.  Y  que  no  hay  pur- 
gatorio. Y  que  no  hay  necesidad  de  rezar  por  los  difuntos.  Y  que 
no  son  necesarias  las  obras;  que  basta  la  fé  con  el  bautismo  para 
Scilvarse.Y  que  cualquiera  puede  confesar  y  comulgar  uno  u  otro 
debajo  de  entrambas  especies  pan  y  vino.  Y  que  el  papa  no  tiene 
poder  |)ara  dar  indulgencias,  perdones,  ni  bulas.  Y  que  los  cIé-« 
rigos,  frailes  y  monj^is  se  pueden  casar.  ()  que  hayan  dicho  que  no 
ha  (le  haber  frailes  ni  monjas,  ni  monasterios,  quitando  las  cere- 
monias de  la  religión.  O  que  hayan  dicho  que  no  ordenó  ni  in»- 
tituycí  Dios  las  religiones.  Y  que  mejor  y  mas  perfecto  estado  es 
el  de  los  casíidos  (|uo  el  de  la  religión  ,  ni  el  de  los  clérigos  y 
frailes.  Y  (|ue  iio  haya  lieslas  mas  de  los  dominf^os.  Y  que  no  es 
|K'cado  comer  carne  en  los  viernes  ni  en  cuaresma,  ni  en  vigilias, 
¡Hirque  no  hay  ningún  día  prohibido  para  ello.  O  que  hayan  te- 
nido ó  creido  alguna  ó  algunas  otras  opiniones  del  dicho  Martin 
Lulero  y  sus  secuu'es.  <.)  se  hayan  ido  fuera  de  estos  reinos  á  ser 
luteranos. 
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'O  si  salxMsó  hal)eisoído  decir  que  alguna  ó  algunas  personas 
vivas  t\  diriiiitas  hajaii  dicho  ó  afirmado  que  os  buena  la  secta  de 
los  aluinhradus  ó  dejados:  es|)ecialmente  (|ue  hx  oración  mental 
rstá  (MI  precepto  divino  y  que  con  ella  2»e  cumple  lodo  lo  demás. 
Y  (|ui'  la  oraciones  s¿icramenlo  bajo  de  accidentes.  Y  que  la  ora- 
ción mental  es  la  que  tiene  este  valor.  Y  que  la  oriicíon  vocal  im- 
porla  muy  |K)co.  Y  que  los  siervos  de  Dios  no  han  de  trabajar,  ni 
ocuparse  en  ejercicios  corporales.  Y  que  no  se  ha  de  obedecer  al 
pn'iado,  |)adre  ni  su|)erior  en  cuanto  mandasen  cosa  que  estorbe 
las  horas  de  la  oración  mental  y  contemplación.  Y  que  dicen  pa- 
labras sintiendo  mal  del  sacramento  del  matrínionio.  Y  que  nadie 
puede  alcanzar  el  secreto  de  la  virtud  si  no  fuese  discípulo  de  los 
maestros  que  ensenan  la  dicha  mala  doctrina.  Y  que  nadie  se 
puedr  silxar  sin  la  oración  que  hacen  y  enseñan  la«^  dichos  maes- 
tros y  no  conrrsmdo  con  ella  generalmente.  Y  que  ciertos  ardores 
l(Mnl)lorr>  >  ihsma\os  que  padecen,  s<m  indiciosdel  amorde  Dios, 
\  (|uc  |)or  ellos  se  conoce  que  eslánen  gracia  y  tienen  el  Es- 
píritu  Santo.  Y  (|ne  los  luTÍectos  ne  tienen  necesidad  de  hacer 
ohras  \irluosjis.  Y  que  se  punle  ver,  y  se  vé  en  esta  vida,  la  c^ 
M'iiria  di\íiia  )  h>s  misterios  de  la  Trinidad  cuando  llegan  acierto 
|iunlo  lie  |MTrrccion.  Y  que  el  Kspirítu  Santo  inmediatamente  go- 
hi(Miia  á  los  i|ue  así  viven.  Y  que  solamente  se  ba  de  seguir  su 
ino\  ¡míenlo  c  inspiración  interior  para  hacer  ó  dejar  de  hacer  cual- 
quier cosí.  \  ({ue  al  tiempo  de  la  elevación  del  santísimo  Sa- 
cramento. |Mir  r  lo  \  ceremonia  necesaria  se.  ha  de  cerrar  los  ojos. 
<)  (|ue  al;¿unas  piTs<mas  ha}an  dichoóalirmadoque  habiendo  lie- 
^«uio  á  cierto  punto  de  perfección  no  pueden  ver  im«igenes  santas, 
ni  oír  sermones,  ni  palabra  de  Dios,  ó  otrascosas  de  la  dicha  sec- 
ta \  mala  doctrina. 

Osi  Silbéis  <)  hakis  oido  decir  otras  algunas  herejías:  cspe- 
( ialmeníe  ijue  ni»  hay  ¡Mraiso  ó  gloria  para  los  buenos,  ni  infier- 
no |hira  los  malos.  Y  que  no  hay  mas  de  nacer  y  morir.  O  algiH 
ñas  blasfemias  hereticales  como  son :  No  creo,  descreo,  reniego 
contra  Dío>  nuestro  .>enor  y  contra  la  \írginidad  y  üoijueía  de 
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nuestra  señora  la  Virgen  María,  ó  contra  los  santos  y  santas  üel 
ciclo:  ó  (]w  tengan  ó  hayan  tenido  familiares,  invocando  demo- 
nios, y  hecho  cercos  líprcgunlándolos,  algunas  cosas,  y  esperan- 
do respuesta  de  ellas :  O  hayan  sido  brujos  ó  brujas,  ó  hayan  te- 
nido pacto  tácito  6  expreso  con  el  demonio,  mezclando  para  esto 
cosas  sagradas  con  profanas,  atrilaiNondo  á  la  criatura  lo  que  es 
solo  del  Criador.  O  que  alguno,   siendo  clérigo  de  orden  sacro  ó 
fraile  profeso,  se  haya  casado.  O  íjuc  alguno  no  siendo  ordenado 
de  orden  sacerdotal,  haya  dicho  misa  (^  administrado  alguno  de 
los  sacramentosde  nuestra  santa  madre  Iglesia.  Oque  algún  con- 
fesor ó  confesores,  clérigos  ó  religiosos,  de  cuahiuier  estado,  pre- 
eminencia ó  condición  que  sean ,   en   el  acto  do  la  confesión 
(í  nntes  ó  después  inmediatamente  á  ella,  ó  con  ocasión,   título 
y  sombra  de  confesión ,  aunque  en  efecto  no  se  haya  seguido 
la  dicha  confesión,  ó  aunque  sea  fuera  de  ocasión  de  confesión, 
pero  estando  en  el  confesonario  ó  en  cualquier  otro  lugar  á 
donde  se  confiesa,  ó  que  esté  destinado  para  oir  de  confesión  , 
ungiendo  y  dando  á  entender  que  están  confesando  ó  oyendo  de 
confesión,  hayan  solicitado  ó  atentado  solicitar  á  cualquier  i)en«o- 
ñas,  induciéndolas  y  provocándolas  á  actos  torpes  y  deshonestos, 
así  entre  el  confesor  y  el  penitente  como  con  otros:  ó  (|ue  hayan 
tenido  con  los  dichos  penitentes  pláticas  ilícitas  y  deshonestas.  Y 
exhortamos  y  mandamos  á  toiios  los  confesores  amonesten   á 
los  penitentes,de  quien  tuvienm  noticia  que  han  sido  solicitados  en 
la  forma  dicha,  de  la  obligación  que  tienen  de  venir  &  denunciar 
á  este  Santo  Oficio  los  dichos  solicitantes,  á  donde  privativamente 
toca  el  conocimiento  de  este  delito.  O  si  alguna  otra  ])ersonaseha 
casado  segunda  ó  mas  veces,  teniendo  su  primera  mujer  íí  marido 
vivos.  O  quf)  alguno  haya  dicho  i)  alirniado  tpie  la  simple  forni- 
cación, A  dar  á  usura  ó  á  logro,  ó  perjurarse,  no  os  pecado.  Oque 
es  mejor  ó  vale  mns  oslar  uno  am.!ncehado  que  casado.  O  que 
hayan  hecho  vituperios  ó  malos  tratamientos  á  imágenes  de  san- 
tos (í  cruces.  O  que  alguno  no  haya  creido  en  los  artículos  de  la 
fé,  óhayadudado  de  algunude  ellos.  O  haya  estado  un  ailo  únias 
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linnpi»  (lofscomulgailo  u  haya  menospreciado  y  tenido  eu  pooolas 
censuras  ik  la  sauta  madre  iglesia  diciendo  ú  haciendo  cosa  con- 
tra ellas.  Osí  sahris  «í  habéis  oído  decir  que* alguna  ¿algunas  per- 
sonas, so  color  de  aslrología  ó  (|ue  lo  saben  |M)r  las  estrellas  y  sus 
asp<Tit»s,ii  |H»r  las  rayas  y  señales  de  las  manos,  ó  por  olracuai- 
(|uiiM'  arlo,  ciencia  ó  facultad  ó  otras  vias,  respondan  y  anuncien 
las  cosas  por  venir,  dependientes  de  la  libertad  y  libre  albedrío 
liel  hombre,  ú  los  clisos  fortuitos  que  han  de  acontecer,  ó  lo  he- 
dió y  aennlf^ido  en  las  cosas  pasadas,  ocultas  y  libres,  dicieudo 
y  aliriiiando  «i  dando  á  entender  que  hay  reglas,  arte  ó  ciencia 
|Mtra  iNMJer  saber  semejantes  cosas.  O  que  las  vayan  ¿  preguntar 
\  consultar  siendo,  como  lodo  ello  es,  para  los]tales  efectos,  falso, 
\aho  \  su|M.'rs(iciosu  en  gran  daño  y  |)erturbaciou  de  nuestra  re- 
ligión y  cristiandad. 

i )  ^i  ^sjibeis  ó  hal)eis  oido  decir  que  algunas  personas  liayan 
tenido  al;:unos  libros  de  la  secta  y  opinionesdel  dicho  Martín  i.u- 
tcp)  ñ  ntrns  hcH'jes;  t»  el  Alcorán,  ó  otros  libros  de  la  secta  de 
Malioma,  <»  biblias  en  romance,  ó  otros  cualesquier  de  los  repro- 
bados y  prohibidos  |Hir  las  censuras  y  catálogos  del  Santo  Oficio 
<le  la  lni|uisicion.  Oque  algunas persomis,  no  cumpliendo  loque 
M)n  obli^'ados,  han  dejado  de  decir  y  manifestar  lo  que  saUm.  O 
han  oi(l<»  decir  <)  dicho  y  persuadido  á  otras  personas  que  no  lo 
inanitie<ten.  U  (|ue  han  sobornado  testigos  para  tachar  falsa- 
iiHMile  lo<  que  han  depuesto  en  el  Santo  Oficio.  O  que  algunas 
|M*r<ivnas  liayan  depuesto  falsamente  contra  otras  por  les  hacer 
•nal  y  llano  y  macular  su  honra.  O  que  hayan  encubierto,  recep- 
taili»  I»  fivorecido algunos  herejes,  dándoles  favor  y  ayuda,  ocul- 
[,iw\o  \  (Micubriendo  sus  jiersonas  <»  bienes.  O  que  hayan  puesto 
iio|NM|¡incnlo  |M»r  sí  ó  por  otros  ni  libre  y  recto  ejercicio  del 
Nitilo  iitii-io  y  tttiriahs  y  ministros  de 'él.  Oque  hayan  quitado 
•'  hrtjiii  t|iiilar  alirunos  samlienilos  de  donde  estallan  puesta^;  por 
rl  ^l:ll•l()|¡cio,  y  que  hayan  puesto  otros.  O  que  los  que  han  ai- 
d'i  rci  onciliados  y  pi*nitenciados  por  el  Sanio  OÜcio  no  han  guar* 
ila<l^  ni  cumplido  bis  caroelerias,  ni  peoilieiicias  que  les  fueren 
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impoeslafl.  O  sí  han  dejado  de  traer  públicamente  el  hábito  de  re- 
conciliación sobre  sus  vestiduras.  O  que  algunos  reconciliados  6 
penitenciados  han  dicho  que  lo  que  confesaron  en  el  Santo  Oficio 
ansí  de  sí  como  de  otras  personas,  no  fuese  verdad  ni  lo  habían 
hecho  ni  cometido,  y  que  lo  dijeron  por  temor  ó  por  otros  respec- 
tos. O  que  hayan  descubierto  el  secreto  que  les  fué  encomendado 
en  el  Santo  Oficio.  O  que  alguno  haya  dicho  que  los  relajados 
por  el  Santo  Ofício  fueron  condonados  sin  culpa  y  que  murieron 
mártires.  O  que  algunos  que  hayan  sido  reconciliados,  ó  hijos  6 
nietos  de  condenados  por  el  delito  y  crimen  de  la  herejía,  hayan 
usado  y  usen  oficios  públicos  y  de  honra,  que  les  son  prohibidos 
por  derecho  común, leyes  y  pracmá ticas  de  estos  reinos  é  instruo 
ciones  del  Santo  Oficio.  O  que  se  hayan  hecho  clérigos,  ü  que 
tengan  alguna  dignidad  eclesiástica  ó  seglar,  ó  insignias  de  ella. 
O  hayan  traido  cosas  prohibidas,  como  son:  armas,  seda,  oro, 
plata,  corales,  {lerlas,  chamelotes,  paño  fino,  ó  hayan  cabalgado 
en  caballo. 

O  si  sabéis  ó  habéis  oido  decir  que  alguna  persona  ú  personas 
hayan  dado,  vendido  ó  presentado,  ó  de  aquí  adelante  dioren, 
vendieren,  ó  presentaron  c^iballos,  armas,  municiones,  6  bastí- 
miontosá  infieles  hei'ojos,  ó  luteranos,  ó  quo  por  su  medio losha- 
yan  habido  en  cualquier  manera;  ó  quo  para  el  <lioho  fin  hayan 
pasado,  ó  de  aquí  adelante  pasaron  ,  ó  ayudaren  á  (Kisar  los  di- 
chos caballos,  municiones  ó  baslimontos,  por  los  pasos  y  puertos 
de  Poarno,  Francia,  (lascuña  ,  ó  otras  partes :  6  los  hubieren 
vendido  ó  comprado,  ó  ven<lioren  ó  compranmde  aquí  adelante, 
ó  para  olio  dieron  favor  y  ayuda:  contra  los  cuales  y  los  que  lo 
supiosc^n  y  no  lo  manifestaron,  so  procederá  conformo  á  los  edío 
tos  por  este  Santo  Ofício  publicados  y  ])or  todo  rigor  de  derecho 
como  contra  fautores  do  herejes. 

O  si  sabéis  ó  habéis  oido  decir  (|uo  algunas  personas  traigan 
consigo  el  santísimo  Sacramento  hurtándolo  secretamente,  ó  lo- 
mándole con  violencia,  p^irecióndole  que  con  traerlo  no  pueden 
recibir  daño  en  personas  ni  nnmr  violentamente;  tomando  de 
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aquí  ocaí^íon  y  osaiiía  á  perpetar  graves  y  atroces  delitos.  O  sí 
algún  sacerdote  ó  otra  persona  lo  haya  dado  para  que  lo  lleven 
consigo  ó  ¡Nira  otros  efectos. 

O  si  supióredes  ó  hubíéredes  visto  ó  oido  decir  de  alguno  que 
liava  cometido  el  crimen  nefando  de  sodomía. 

{)  si  sabéis  que  en  poder  de  algún  escribano ,  notario  ó  otra 
]MTsona  cshn  algunos  procesos,  autos,  denunciacioDes,  informap- 
clones  ú  pr()i)ai)cas  locantes  á  los  delitos  en  esta  nuestra  carta  re- 
feridlas. Y  si  supiéredes  6  entendímnles  que  alguna  persona  tiene 
ú  |K).<ee  a lgun(»s  bienes  confiscados  por  el  Santo  Oficio  ó  que  le 
perletiezcíin  en  cual<|u¡er  manera. 

Tor  cnle  |H)r  el  tenor  de  la  presente  amonestamos,  exorta- 
mos  y  re(|uerinios,  y  en  virtud  de  santa  obe<liencia  y  so  pena  de 
exconmiiioii  mayor  laltr  siutmlúf,  trina  cutwiñca  uioniiione  prw- 
uéissa  mandamos  ¿i  IimIos  y  cuales4|uier  de  vos  que  supiéredes  á 
hubiéredes  lieeho,  visto  ó  oido  decir  que  alguna  persona  haya 
heeho,  tenido  ó  afirmado  algunas  cosas  de  las  arrilta  dichas 
y  declaradas  ,  ó  otra  (|ualquier  que  sea  contra  nuestra  santa  fé 
católica,  y  lo  (|iie  tiene,  predica  y  enseña  nuestra  santa  madre 
l':l(\^ia  romana  así  de  \¡vüs,  presentes,  ó  ausentes,  como  de  di- 
funtos, sin  comunicarlo  con  persona  alguna  (porque  ansí  convie- 
ne Neniáis  }  imre/cais  ante  Nos  iKTSonalmoila  á  decirlo  y  ma- 
nifestarlo dentro  de  si»is  dias  primeros  siguientes,  después  que  [es- 
ta nuesira  caria  fuere  leida  )  publicada,  ó  como  della  ó  parte  su- 
piriedrs  en  <|ual(|u¡er  manera,  con  ap4TCÍbimientoque  os  hacemos 
|ue  pas,uloel  diclio  termino  lo  susoilicho  no  cumpliendo,  demás 
jue  liahreis  incurrido  en  las  dichas  penas  y  sensuras,  procederé* 
mos  contra  los  (|ue  relHddesé  inobedientes  fuéredes  como  contra 
|H*rs4)nas  que  maliciosamente  callan  y  encubren  las  dichascosasy 
sirnlen  mal  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  censoras 
de  la  Iglesia  Y  |H)r  cuanto  la  absolución  del  crimen  y  delito  de 
la  herejía  iKis  está  esfiecialmen te  reservada,  mandamos  y  prohibí- 
niosso  la  dicha  |M'na  á  todos  y  quale»|uier  confesores,  clérígos, 
i\  n*li^ios<»s.  (|ueno  alisiielvan  á  persona  alguna  que  cerca  de  lo 
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susodicho  esto  culpada,  á  no  hubiese  dicho  y  iiianifesUdo  en  el 
Santo  Oficio  lo  que  doUo  supiere  ó  hubiere  oído  decir;  aules  la 
remitan  ante  Xos  para  que  sabida  y  averiguada  la  verdad,  los uui- 
los  sean  castigados,  y  los  buenos  y  fieles  cristianos  conocidos  y 
honrados ,  y  nuestra  santa  íí'  católica  aumentada,  y  ensalzada.  Y 
para  (|uo  lo  susodicho  venga  á  noticia  de  todos,  y  dello  ninguno 
pueda  pretender  ignorancia,  se  manda  publicar  hoy.  Dadaen.... 
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rotVADo  roA 

DOI  JOAI  AITOIIOLLOIEITE, 

S'fi  >i»dt  l«  lfii|tiiiM  ••II  4'   <•  ■!• 


Calcular  el  númoro  de  vícümaA  de  la  Inquisícioo,  es  lo  mismo 
(\{w.  demostrar  prácUcameDenle  una  de  las  causas  mas  poderosas 
y  (licaces  do  la  despoblaciuo  de  Espafia ;  pon|ue  st  á  los  millones 
(lo  iKTsonas  que  le  quilo  el  sistema  inquisitorial,  iofluyeado  á  la 
espulsiuii  total  de  los  judíos,  moros  sumisos  y  moriscos  bauUia- 
<los,  añadimos  cerca  de  uiedio  míilon  de  familias  arruinadas  por 
los  castigos  del  Santo  Oficio,  resultará  clarameqto  que,  sin  la  exis- 
tencia (le  su  tribunal  y  de  sus  máximas,  hoy  taklria  la  EspaiUi 
doce  millonea  mas  de  personas  sobre  los  once  que  se  le  suponen. 
Lo  cierto  es  que  la  eslcnsion  del  territorio  de  Francia  escede  po^ 
<|uísimo  al  (le  la  península  de  Espafia ;  cuyo  suelo  contieno  mas 
hunius  ó  tierra  vegetal  que  el  francés,  y  recibe  del  sol  influencias 
mas  favorables  á*la  vegetación,  cooM)  loproebansus  vinos,  aceites 
y  frutas;  por  lo  :(iue  podia  sustentar  los  veinte  y  ocho  miUones 
iW  almas  que  hay  en  Francia  y  que  hubo  en  Kspaña  ovando  m 
icnilorio  eslalm  di\idido  en  seis  reinos  cristianos  de  Castilla^ 
León,  (ialicia,  IN)rtugal,  Arag(m  y  Navarra,  y  ocho  mahometn» 
iiMS  iW  r«>le<lo,  Si'\illa,  C('>nlova,  Jaeui  Granada,  Murcia,,  Vale»» 
cia  y  Itadajoz. 


19  SKCRETOS  DE  U  INQUISiaON. 

No  es  posible  sabor  el  número  fijo  de  las  víctimas  de  la  Inqui- 
sición en  los  primeros  años  de  su  eslablecímicnto.  Ella  comenzó 
á  sacrifícarlas  en  1  i81 ;  el  consejo  de  la  Suprema  noexíslió  hasta 
U83;  los  libros  de  su  archivo  y  de  los  tribunales  subalternos 
tardaron  mas  á  formarse;  el  inquisidor  general  seguia  la  corte, 
que  no  tuvo  domicilio  fijo  hasta  el  reinado  de  Felipe  II ;  los  vía- 
jes  ocasionaron  el  eslravío  y  la  pérdida  de  algunos  procesos;  el 
orden  se  fué  introduciendo  sticesivamente;  y  todas  estas  circuns- 
tancias reunidas  nos  ponen  en  la  precisión  de  sujetarnos  al  cálcu* 
lo  que  debemos  hacer  por  combinación  de  varios  datos  resultantes 
de  papeles. 

Mariana,  en  la  llisloria  de  España^  dice  que  los  Jnquísídores 
de  í^evilla  condenaron  en  1481  á  relajación,  es  decir  á  morir  que- 
mados, dos  mil  reos;  que  mas  de  otros  tantos  lo  fueron  en  esta- 
tua por  estar  ya  difuntos  ó  fugitivos;  y  que  diez  y  siete  mil  fue- 
ron reconciliados.  Ya  se  sal)e  que  no  lo  eran  sino  con  gravísimas 
penitencias  y  penas;  entre  las  cuales  eran  seguras  la  infamia  y  la 
c<¡rcel  mas  ó  menos  prolongada,  y  por  entonces  casi  siempre  la 
confiscación  de  todos  sus  bienes. 

Los  autos  de  fé  de  aquellos  tiempos  que  tengo  anotados  con 
respecto  &  los  tribunales  de  la  inquisición  de  Zaragoza  y  Toledo,  ha- 
cen creer  que  cada  uno  de  los  de  provincia  in((uisilorial  celebra- 
ba cuatro  autos  de  fé  generales  por  ano,  cuando  menos ;  porque 
reuniendo  muchos  denunciados,  necesitaban  fenecer  pronto  las  cau- 
sas, para  habilitar  las  cárceles  al  alojamiento  de  nuevos  presos,  y 
librarse  de  la  manutf^ncion  de  las  personas. 

I>os  tribunales  de  provincia  se  fueron  organizando  sucesivamen- 
te, de  manera  que  habiendo  sido  primero  el  de  Sevilla,  ya  en  1483 
existian  los  de  ('rtrdoba,  .laen  y  Toledo:  en  8!í,  los  de  Mstrema- 
dura,  Valladolid  y  ('alahorra.  Murcia,  (luenca,  Zaragoza  y  Va- 
Icncia ;  en  87,  los  de  Itarcelona  y  Mallorca:  el  de  (¡ranada  no  se 
lijó  hasta  los  tiempos  de  darlos  V;  el  de  (íalicia  hasta  los  de  Fe- 
lipe II!;  y  el  de  Madrid  hasta  Telipe  V,  aunque  desde  mucho  an- 
tes residía  en  la  ^corte  un  inquisidor  del  tribunal  de  Toledo.  No 
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rito  aquí  los  rio  Cannrias,  Mrjico,  Lima,  Cartagena  de  Amórica, 
Sicilia  y  Serdena,  porque,  aunque  so  hallaban  sujetos  al  inquisi- 
dor froneral  de  Kspaña  y  ai  consejo  de  Inquisición,  llamado  de  la 
Supronta,  solo  puedo  formar  cálculo  de  la  Península  é  islas  adya- 
ceníes  Ha  lea  res. 

Andrrs  Rernaldez.liisloriador  c/>eláneo«  muv  adicto  al  nuevo 
estahlecimiento  como  capellán  del  segundo  inquisidor  fn'neral,  di- 
jo on  su  historia  inédita  de  los  reyes  católico^  (|ue  desfie  1482  á 
MK  amlws  inclusive,  hul)oen  Sevilla  mas  de  setecientos  quema- 
dos, y  mas  de  cinco  mil  penitenciados.  No  hablo  de  aquellos  cu- 
yas eligics  fueron  conden«idas  al  fuego.  Kn  1481  el  n(in>ero  babia 
sido  igual  al  de  muertos  en  la<^llamas:  yo  quiero  suponer  por  mi 
cálculo  que  las  est;ituas  fueron  la  mitad  del  número  de  los  quema- 
dos (MI  persona :  pues  aunque  muchas  veces  era  mayor,  me  pro- 
jMnipi  adoptar  oí  eslromo  que  disto  mas  de  la  exageración.  Por 
consiguionlo,  cada  aiío  do  los  ocho  citados.  hulK)  en  Sevilla  88  que- 
mados on  i)orsona,  f  i  en  osLitua,  62r>  penitenciados,  que  hacen 
oniro  todos  757  víctimas.  Otro  tanto  (lodemos  conjeturar  de  ca- 
da uno  do  los  tribunales  de  provincia  (|ue  ya  existiesen. 

Kn  ol  castillo  de  Yriana,  destinado  en  Sevilla  para  tribunal  de 
la  Inquisición,  se  puso,  año13¿i,  una  inscripción,  de  la  cual 
ro^^ulta  quo  desde  1i9¿  (en  que  fueron  espelidosde  España  los 
jddíos)  hasla  aquel  aíio«  hablan  sido  casi  millares  de  hombres 
lo<  quemados,  y  mas  de  veinte  mil  los  penitenciados  en  aquel 
Iríbunal.  (Juioro  suponer  que  solo  se  quemaron  mil  en  persona 
y  quinientos  on  estatua.  Corresponden  á  cada  uno  de  los  3¿  quo 
abra/a  la  inscripción  3i  muertos  en  las  llamas,  l(i  estatuas  que* 
inadas,  fíi'i  penitenciados:  entre  todos,  673  víctimas,  l'udiera 
ron  ra/on  calcular  igual  número  en  las  otras  inquisiciones  del  rei- 
no; no  jo  haró  sino  de  la  mitad,  suponiendo  que  las  circunstan- 
( ia*<  do  la  riqueza  del  reino  de  Sevilla  iniluyesenáquo  hubiese  allí 
inn<  familias  do  origen  israelita  que  en  otras  provincias. 

Kos  tros  años  de  1 190 ,  91  y  92,  que  median  ejitre  el  cálculo 
Toruiado  |K)r  el  texto  de  Benialdez  y  el  producido  por  la  insorii^ 
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cioii  del  castillo  de  1  riana,  ])ue(len  calcularse  por  el  número  de 
los  ocho  anos  precedeales  ci  lados  (ior  Iternaldez ;  pero  no  lobaré 
sino  por  el  de  los  treinta  y  dos  siguientes  de  la  inscripción,  por- 
que su  resultado  es  de  número  menor  de  víctimas. 

Bajo  estos  datos  voy  á  formar  la  cuenta  de  los  diez  y  ochoiAos 
primeros  de  la  Inquisición,  aplicados cil  primer  inquisidor  general 
fray  Tomás  de  Torquemada;  pues,  aunque  no  se  creo  el  empleo 
hasta  li83,  se  le  agregan  este  año  y  los  dos  precedentes,  por 
haber  sido  el  mismo  uno  do  los  inquisidores  nombrados  por  el 
Papa;  y  sin  embargo,  procederé  distinguiendo  los  años  basta  la 
existencia  de  los  tribunales  subalternos  de  Inquisición ,  que  se 
fueron  estableciendo  sucesivamente,  y  hacian  en  el  primer  afio 
mayor  número  de  víctimas  que  en  los  posteriores,  porque  laa 
personas  perseguidas  habian  tenido  menos  precaución  en  sus  pa- 
labras y  en  su  condui  ta. 

Año  1  i  XI.  No  había  tribunal  en  el  reino  de  Castilla,  sino  en 
el  de  Sevilla;  y  consta  f)or  Mariana  que  murieron  quemados  mas 
de  dos  mil;  que  otros  tantos  sufrieron  en  estiilua  la  hoguera,^por 
muerte  ó  fuga  de  los  indivi<iuos,  y  que  se  reconciliaron  diez  y 
siete  mil  con  penitencias  y  penas,  de  suerte  (¡ue  las  víctimas  de 
las  tres  clases  llegaron  á  veinte  y  un  mil;  en  cu\o  número  no 
entran  las  que  habría  en  el  reino  de  Aragón,  donde  la  Inquisicíoa 
anticua  ejercía  su  poder. 

148i.  (Ion  arreglo  á  los  dalos  antes  indicados ,  hubo  en  Se- 
villa 88  quemados  en  |)ers()na,  i  i  en  estatua,  6Ío  |>enitenciados; 
las  tres  clases  compnen  llil  víctimas.  Los  otros  tribunales  ile 
Inquisición  del  reino  de  (lastíila  no  existían  aun;  y  losde  Aragón, 
(alaluna.  Valencia  y  Mallorca  prrlenecian  á  la  Inquisición  antigua. 

i  i8;).  IIdIk)  en  Sevilla,  por  el  citado  calculo ,  88  quemados 
en  |)crsona,  lí  en  estatua,  dili  penítenciatlos;  entre  las  tres  cla- 
ses, l.j/' viVüniis.  i.a  imiui'^icion  de  r.finlolia  comenzó  en  este 
ano:  y  aiinípie  !al  voz  las  víctim-is  ¡«fualarianá  las  de  ^roviUa  en 
su  primer  ano,  sin  emb^irgo  reduciré  su  número  á  la  drcima  par- 
le, porque  resulte  mas  el  sistema  de  moderación.  Pbr  oonsiguÍBii« 
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(('  supoDí^o  sí>lamenlp  200  quemados  en  fiersona,  200  en  estatua, 
17(10  |MMnl(MK-ia4Í<»s :  cnlrr  las  trrs  clases  2100  víclÍDias. 

La  lie  Jaén  ciinienz<)  eii  este  afio,  calcuiu  sus  procesos  en  igual 
mimno  de  \:í<  Iris  clasrs. 

I.a  (lo  Tole<lo  también  este  mismo  afío,  estableciendo  por  do 
inuiilo  sil  Iribunal  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  la  .Mancha  lla- 
mado entonces  \  illareal,  v  ahora  (iiudad-iteal.  Calculo  el  núrae- 
ro  (lo  sus  víclinias  como  en  bs  do  Córdoba  v  Jaén. 

r.nlro  las  cuatro  inquisiciones  de  t^slílb  del  ano  liS3,  hubo 
(¡ss  «luiMiiados  en  persona,  6ii  en  estatua,  Sl¿7  penitenciados; 
v\  iMunoro  total  de  víctimas  fur  de  700*7. 

I  i^^i.  Kn  Sevilla,  SS  de  la  primera  clase,  44  <le  bi  segun- 
da«  625  penitenci<idos;  entre  lo<las  7o"  víclima<«. 

Kn  C('»rdoba  conforme  al  sistema  de  moderación  que  llevo  adop- 
tado, solamente  cuento  la  mitad  del  número  de  Sevilla ,  es  decir 
i  i  (|ii(Miiadns  en  |K*rsona,  ii  en  estatua,  312  penítcnciailos;  cu- 
tre todos  37S  víctimas. 

r.n  Jaén  cohk»  en  (JírdolKi. 

Un  Toledo  lo  mismo. 

Kntrc  los  cuatro  tribunales  2iO  quemados  en  persona,  llOeu 
(\statiM,  1;>6I  penitenciados ;  entre  lodos  ISDl  víctimas 

HH:\.  Sevilla  (uvo  SS  quemados  en  persona,  44  en  estatua, 
Tií;;  |>fMñtcnciados;  enti*e  tinlos  737  víctimas. 

(/•rdoba.  Jaén  y  TuIimIo,  á  razón  de  i  I  delapriutera  clase,  il 
de  l.i  scííunda,  312  de  la  tercera  ;  que  haceu  37S  en  c-ada  Iri- 
hunal. 

Las  inqiiisii'i(»iies  de  Valladolid,  Kstramadura,  Murcia, Cahüior- 
ra,  /ara;:nza  y  Nalencía  comenzaron  este  ano,  y  cada  una  tuvoa 
ra/<in  de  200  casti}:aih)sde  la  primera  clase,  200  de  la  segunda, 
i  TiH)  de  la  tercera  :  que  hacen  ilOO. 

r.nli'i  los  diez  tribunales  hubo  li¿2  quemaúotf  eo  persiina, 
I  :;t  o  rn  c^t  (tiia.  loioo  |ienitencíados,  que  haceu  12930  víctimas. 

1  ihd.  Sevilla,  >n  de  la  primera  clase, 44  «le  kiseicumla  92S 
fjc  la  ItTcora:  en  lodo  767. 
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nuestra  setiora  la  Virgen  María,  ó  contra  los  santos  y  santas  del 
cielo:  6  qno  longan  ó  hayan  tenido  fnniiliares,  invocando  demo- 
nios, y  iieciio  cercos  líprcgunlándolos,  algunas  cosas,  y  esperan- 
do respuesta  de  ellas :  O  hayan  sido  brujos  6  brujas,  ó  hayan  te- 
nido pació  tácito  6  expreso  con  el  demonio,  mezclando  para  eslo 
cosas  sagradas  con  profanas,  atril;ii\ondo  á  la  criatura  lo  que  es 
solo  del  Criador.  O  que  alguno,  siendo  clérigo  de  orden  sacro  u 
fraile  profeso,  se  haya  casado.  O  que  alguno  no  siendo  ordenado 
de  orden  sacerdotal,  haya  dicho  misa  6  administrado  alguno  de 
los  sacramentos  de  nuestra  santa  madre  Iglesia.  Oque  algún  con- 
fesor ó  confesores,  clérigosó  religiosos,  de  cualquier  estado,  pre- 
eminencia ó  condición  (|ue  sean ,  en  el  acto  do  la  confesión 
(3  antes  ó  después  inmediatamente  á  ella,  ó  con  ocasión,  título 
y  sombra  de  confesión ,  aunque  en  efecto  no  se  haya  seguido 
la  dicha  confesión,  <)  aunque  sea  fuera  de  ocasión  de  confesión, 
pero  estando  en  el  confesonario  <)  en  cualquier  otro  lugar  á 
donde  se  coníiesa,  6  que  esté  destinado  para  oir  de  confesión  , 
Ungiendo  y  dando  á  entender  qui*  están  confesímdo  ó  oyendo  do 
confesión,  hayan  solicitado  ó  atentado  solicitar  á  cualquier  i)erso- 
nas,  induciéndolas  y  provocándolas  á  actos  torpes  y  deshonestos, 
así  entre  el  confesor  y  el  penitente  como  con  otros:  ó  que  hayan 
tenido  con  los  dichos  penitentes  pláticas  ilícilas  y  deshonestas.  Y 
exhortamos  y  mandamos  á  todos  los  confesores  amonesten  á 
los  penitentes,de  quien  tuvieron  noticia  que  han  sido  solicitados  en 
la  forma  dicha,  de  la  obligación  que  tienen  de  venir  á  denunciar 
á  este  Santo  Oficio  los  dichos  solicitantes,  á  donde  privativaoienie 
toca  el  conocimiento  de  este  delito.  O  si  alguna  otra  persona  seha 
casado  segunda  ó  mas  veces,  teniendo  .'^u  primera  mujer  ó  marido 
vivos.  O  quf;  alguno  haya  dicho  ú  atirmado  que  la  simple  furni- 
cacion,  6  dar  á  usura  ó  á  logro,  ó  perjurarse,  no  es  pecado.  Oque 
es  mejor  ó  vale  mas  estar  uno  am<'!ncei)ado  que  casado.  Ü  que 
hayan  hecho  vituperios  ó  malos  tratamientos  á  imágenes  de  san- 
tos 6  cruces.  O  que  alguno  no  haya  creido  en  los  artículos  de  la 
fé,  ó  hayududailo  de  alguno  de  ellos.  O  haya  estado  un  aito  únias 
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tiempo  descomulgado  ú  haya  menospreciado  y  tenido  en  poco  las 
censuras  do  la  s<mta  madre  Iglesia  diciendo  ó  haciendo  cosa  con- 
tra ollas.  Osi  sabéis  ó  habéis  oido  decir  qu<j alguna  óalgunas  per- 
sonas, so  color  de  astrologra  ó  que  lo  saben  por  las  estrellas  y  sus 
aspoclos,  i\  |M»r  las  rayas  y  setiales  de  las  manos,  ó  por  otra  cual^ 
i|uier  arte,  ciencia  ó  facultad  ó  otras  vias,  respondan  y  anuncien 
las  cosas  |)or  venir,  dependientes  de  la  libertad  y  Ubre  albedrío 
del  hombre,  ó  los  CJisos  fortuitos  que  han  de  acontecer,  ó  lo  he- 
cho y  acx>ntecido  en  las  cosas  pasadas,  ocultas  y  libres,  diciendo 
y  alirniando  ó  dando  á  entender  que  hay  reglas,  arte  6  ciencia 
para  \m\er  sal)er  semejantes  cosas.  O  que  las  vayan  ¿  preguntar 
\  C4)nsullar  siendo,  como  todo  ello  es,  para  losjtales efectos,  falso, 
vano  y  supersticioso  en  gran  daiio  y  perturbación  de  nuestra  re- 
ligión y  cristiandad. 

( )  si  ^sabéis  6  hal)eis  oido  decir  que  algunas  personas  hayan 
tenido  al^'unos  libros  de  la  secta  y  opinionesdel  dicho  }Iart¡n  ilu- 
ten» (')  oíros  herejes ;  ó  el  Alcorán,  ó  otros  libros  de  hi  secta  de 
Mahoma,  ó  biblias  en  romance,  6  otros  cualesquíer  de  los  repro* 
imdos  y  prohibidos  {lor  las  censuras  y  catálogos  del  Santo  Oficio 
(lo  la  inquisición.  Oque  algunas  personas,  no  cumpliendo  loque 
son  ohliíi;ados,  han  dejado  de  decir  y  manifestar  lo  que  saben.  O 
lian  oido  decir  ó  dicho  y  persuadido  á  otras  personas  que  no  lo 
manifíosten.  ü  que  han  sobornado  testigos  'para  tachar  falsa-^ 
Míenle  los  (|ue  han  depuesto  en  el  Santo  Oficio.  O  que  algunas 
p<'rsonas  hayan  depuesto  falsamente  contra  otras  por  les  hacer 
mal  y  daño  y  macular  su  honra.  O  que  hayan  encubierto,  recep- 
lailo  i\  Tivorecidoalji^unos  herejes,  dándoles  favor  y  ayuda,  ocul- 
tainlo  y  <*ncubriendo  sus  ¡lersonas  ó  bienes,  ü  que  hayan  puesto 
irn|)<Hlinu*nto  'por  sí  ú  por  otros  al  libre  y  recto  ejercicio  del 
Siiilo  oiicid  y  oticialos  y  ministros  de  VI.  Oque  hayan  quitado 
i)  IutIio  (|uilar  al^'unos  samlienitos  de  donde  estal)an  puestos  por 
ol  Santo  Olicio,  y  que  hayan  puesto  otros.  O  que  los  que  han  si- 
do reconciliados  y  penitenciados  por  el  Sanio  OQcío  no  han  guar* 
dado  ni  cumplido  ks  caroelerías,  ni  peDiieocias  que  les  fueren 
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impuestas.  O  si  han  dejado  de  traer  públicamente  el  hábito  den* 
conciliación  sobre  sus  vestiduras.  O  que  algunos  reconciliados  ó 
penitenciados  han  dicho  que  lo  que  confesaron  en  el  Santo  Oficio 
ansi  de  sí  como  de  otras  personas,  no  fuese  verdad  ni  lo  habían 
hecho  ni  cometido,  y  que  lo  dijeron  por  temor  ó  por  otros  respec- 
tos. O  que  hayan  descubierto  el  secreto  que  les  fué  encomendado 
en  el  Santo  Oficio.  O  que  alguno  haya  dicho  que  los  relajados 
por  el  Santo  Oficio  fueron  condenados  sin  culpa  y  que  murieron 
mártires.  O  que  algunos  que  hayan  sido  reconciliados,  ó  hijos  ó 
nietos  de  condenados  por  el  delito  y  crimen  de  la  herejía,  hayan 
usado  y  usen  oficios  públicos  y  de  honra,  que  les  son  prohibidos 
por  derecho  común, leyes  y  pracmálicasde  estos  reinos  é  instruO' 
ciones  del  Santo  Oficio.  O  que  se  hayan  hecho  clérigos.  O  que 
tengan  alguna  dignidad  eclesiástica  ó  seglar,  ó  insignias  de  elia. 
O  hayan  traído  cosas  prohibidas,  como  son :  armas,  seda,  oro, 
plata,  corales,  perlas,  chamelotes,  paño  fino,  ó  hayan  cabalgado 
en  caballo. 

O  si  sal)eis  ó  habéis  oido  decir  que  alguna  persona  ó  personas 
hayan  dado,  vendido  ó  presentado,  6  de  aquí  adelante  dioren, 
vendieren,  o  presentaren  caballos,  armas,  municiones,  ó  bastí- 
míenlos  á  infieles  herejes,  ó  luteranos,  ó  que  por  su  medio  los  ha- 
yan habido  en  cualquier  manera;  ó  que  para  el  dicho  fin  hayan 
pasado,  ó  de  aquí  adelante  pasaron  ,  ó  ayudaren  á  pasar  los  di- 
chos caballos,  municiones  ó  bastimentos,  por  los  pasos  y  puertos 
de  Pearne,  Francia,  (lascuTia  ,  ó  otras  partes :  ó  los  hubieren 
vendido  ó  comprado,  ó  vendieren  ó  compraren  de  aquí  adelante, 
ó  para  ello  dieren  favor  y  ayuda:  contra  los  cuales  y  los  que  lo 
supiesen  y  no  lo  manifestaren,  se  procederá  conforme  á  los  edic- 
tos por  este  Santo  Oficio  publicados  y  por  todo  rigor  de  derecho 
como  contra  fautores  de  herejes. 

O  si  sabéis  ó  habéis  oido  decir  que  algunas  personas  traigan 
consigo  el  santísimo  Sacramento  hurtándole  secretamente,  ó  to~ 
mandóle  con  violencia,  pareciéndole  que  con  traerlo  no  pueden 
recibir  daño  en  personas  ni  morir  violentamente;  tomando  de 
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aquí  ocdí^íon  y  osadía  á  perpetar  graves  y  atroces  delitos.  O  si 
algún  sacordoto  ó  otra  persona  lo  haya  dado  para  que  lo  lleven 
consigo  ó  p«ra  otros  efectos. 

O  si  supiéredes  ó  hulnéredes  visto  6  oído  decir  do  alguno  que 
hava  cometido  el  crimen  nefando  de  sodomía. 

O  si  sabéis  que  en  poder  de  algún  escribano  ,  notario  ó  otrt 
])ersona  eslrii  algunos  procesos,  autos,  denunciacioDes,  informar- 
cíones  ó  proi)ancas  locantes  á  los  delitos  en  esta  nuestra  carta  re- 
feridos. Y  si  supióredes  ó  entendiéredes  que  alguna  persona  tiene 
ó  posee  algunos  bienes  confiscados  por  el  Santo  Oficio  ó  que  le 
pertenezcan  en  cualquier  manera. 

Por  enlo  |H»r  el  tenor  de  la  presente  amonestamos,  exorta- 
nios  y  re(|uerinios,  y  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de 
excomunión  mayor  laia*  sfutnttúf.  trina  canónica  uionilione  pne- 
nássa  mandamos  á  todos  y  cualesquier  de  vos  que  supiéredes  ó 
hubióredes  liecbo,  visto  ó  oído  decir  que  alguna  persona  haya 
liedlo,  teni<lo  ó  afirmado  algunas  cosas  de  las  arriba  dichas 
y  declaradas  ,  ú  otra  qualquier  que  sea  contra  nuestra  santa  fé 
católica,  y  lo  que  tiene,  predica  y  enseña  nuestra  santa  madre 
I^l('sia  romana  así  de  vivos,  presentes,  ó  ausentes,  como  de  di- 
funtos, sin  comunicarlo  con  persona  alguna  (porque  ansi  convie- 
ne }  vengáis  }  |mrezcais  ante  Nos  [iersonalmoito  á  decirlo  y  ma- 
nift'starlo  dentro  de  seis  días  primeros  siguientes,  después  que  [es- 
ta nuestra  caria  fuere  leída  y  publicada,  ó  como  della  ó  parte  su- 
piéredes ( n  (|ual(|uier  manera,  con  apercibimiento  que  os  hacemos 
que  pasado  el  dicho  término  lo  susodicho  no  cumpliendo,  demás 
(jue  habréis  incurrido  en  las  dichas  penas  y  sensuras,  procedere- 
mos contra  los  que  rel)eides  é  inobedientes  fuéredes  como  contra 
]N*rsonas  que  maliciosamente  callan  y  encubren  las  dichascosasy 
sitMilen  nial  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  censuras 
de  la  Iglesia.  Y  |)or  cuanto  la  absolución  del  crimen  y  delito  de 
la  herejía  nos  está  especialmente  reservada,  mandamos  y  prohibi- 
mos so  la  dicha  |XM)a  á  todos  y  qualesquíer  confesores,  clérigos, 
i\  religiosos,  que  no  al)suelvan  á  persona  alguna  que  cerca  de  lo 
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susodicho  esté  culpada,  <>  no  hubiese  dicho  y  luanifesUdo  en  el 
Santo  Oficio  lo  que  dello  supiere  ó  hubiere  oído  decir;  antes  la 
remitan  ante  Xos  para  que  sabida  y  averiguada  la  verdad,  los  ma- 
los sean  castigados,  y  los  buenos  y  fieles  cristianos  conocidos  y 
honrados ,  y  nuestra  s<\nta  í¿  católica  aumentada,  y  ensalzada.  Y 
para  que  lo  susodicho  venga  á  noticia  de  todos,  y  dello  ninguno 
pueda  pretender  ignorancia,  se  manda  publicar  hoy.  Dadaen.... 


MiTB  DOOMBRIOU.  II 


tmbjomm  iNioncBno  jumnoAnroi 


CÁLCULO  DE  VÍCTIMAS. 

FOiVADO  rot 

DQI  JUAI  UTQIIOLLOIEITE, 

SnrHai lu de  la  ln(|Miii«  <hi  ér  «i>iii-. 


Calcular  el  numero  de  víctimas  de  la  Inquímcion,  es  tomismo 
(|ue  demostrar  prácUcameoente  una  de  las  causas  mas  poderosas 
y  olicaces  de  la  despoblación  de  España ;  porque  si  á  los  millones 
(lo.  personiis  que  le  quitó  el  sistema  inquisitorial,  influyendo  i  la 
espulsion  total  de  los  judíos,  moros  sumisos  y  moriscos  bautísa- 
dos,  aDadímos  cerca  de  medio  millón  de  familias  arruinadas  por 
los  castigos  del  Santo  Oficio,  resultará  clarameqtlí  que,  sin  la  exis- 
tencia de  8u  tribunal  y  de  sus  máximas,  hoy  tadria  la  EspaBa 
doce  millones  mas  de  personas  sobre  los  once  que  se  le  suponen. 
Lo  cierto  es  que  la  estonsion  del  territorio  de  Francia  escede  po» 
({uísimo  al  de  la  península  de  EspaBa ;  cuyo  suelo  contiene  mas 
humus  ó  tierra  vegetal  que  el  francés,  y  recibe  del  sol  influencias 
mas  favorables  á|la  vegetación,  como  lopmebansus  vinos,  aceites 
y  frutas;  p6r  lo  ;que  podia  sustentar  los  veinte  y  ocho  milkwes 
(le  «limas  que  hay  en  Francia  y  que  hubo  en  España  cuando  sa 
lerrilorío  eslatm  dividido  en  seis  reinos  crislianos  de  Castilla^ 
León,  (ialicia,  Portugal,  Aragón  y  Navarra,  y  ocho  mahometa- 
nos (le  Toledo,  Sevilla,  Oirdova,  Jaeui  Granada,  Murcia,  Yaleih 
cía  y  Badajoz* 
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No  es  posible  sabor  oí  número  fijo  de  las  vícliinas  de  la  Inqui- 
sición en  los  primeros  años  do  su  oslablecimicnlo.  Ella  comenzó 
á  sacrifícarlas  en  1  {Si ;  el  consejo  de  la  Suprema  noexisliu  basta 
1  i83 ;  los  libros  de  su  archivo  y  de  los  tribunales  subalternos 
tardaron  mas  ¿i  formarse ;  el  inquisidor  general  seguía  la  corte, 
que  no  tuvo  domicilio  fijo  hasla  el  reinado  de  Felipe  II ;  los  via- 
jes ocasionaron  el  esiravío  y  la  pérdida  do  algunos  procesos;  el 
orden  se  fué  introduciendo  sticosivamonto;  y  todas  estas  circuns- 
tancias reunidas  nos  ponen  en  la  precisión  de  sujetarnos  al  cálcu- 
lo que  debemos  hacer  por  combinación  de  varios  datos  resultantes 
de  papeles. 

Mariana,  en  la  Uhtoria  de  España^  dice  que  los  .inquisidores 
de  ifovilla  condonaron  en  li81  á  relajación,  os  decir  á  morir  que- 
mados, dos  mil  reos;  que  mas  de  otros  tantos  lo  fueron  en  esta- 
tua por  estar  ya  difuntos  ó  fugitivos;  y  que  diez  y  siete  mil  fue- 
ron reconciliados.  Ya  so  sal)o  que  no  lo  oran  sino  c^n  gravisinias 
peníloncias  y  ponas;  entre  las  cuales  oran  seguras  la  infamia  y  la 
cárcel  mas  ó  menos  prolongada,  y  por  entonces  casi  siempre  la 
confiscación  de  to<los  sus  bienes. 

Los  autos  do  fé  de  aquellos  tiempos  que  tengo  anotados  con 
respecto  &  los  triinmalos  do  la  ln(|uisicion  do  Zaragoza  y  Toledo,  ha- 
cen creer  que  cada  uno  do  los  do  provincia  inquisitorial  celebra- 
ba cuatro  autos  de  fé  generales  por  año,  cuando  monos;  porque 
reuniendo  muchos  denunciados ,  necesitaban  fenocor  pronto  las  cau- 
sas, para  habilitar  hs  cárceles  al  alojamiento  do  nuevos  presos,  y 
librarse  de  la  manutoncion  de  las  personas. 

Los  tribunales  de  provincia  so  fueron  organizando  suce.<<ivamen- 
te,  de  manera  que  habiendo  sído|)rimero  el  do  Sevilla,  ya  en  1183 
existian  los  de  (lórdoba,  Jaon  y  Toledo:  on  8S,  los  de  Kstrema- 
dura,  Valladolid  y  Calahorra,  Murcia.  Cuenca,  Zaragoza  y  Va- 
lencia ;  en  8",  los  do  Itarcelona  y  Mallorca:  ol  de  (¡ranada  no  se 
fijó  hasta  los  tiempos  do  Carlos  V;  ol  do  (Galicia  hasta  los  de  Fe- 
lipe II!;  y  el  de  Madrid  hasta  Felipe  V,  aunque  desde  mucho  an- 
tes residía  en  la  .corte  un  inquisidor  del  tribunal  de  Toledo.  No 
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cito  aquí  los  de  Canarias,  Méjico,  Lima,  Cartagena  de  América, 
Sicilia  y  Sordena,  porque,  aunque  se  hallaban  sujetos  al  inquisi- 
dor general  de  Kspana  y  al  consejo  de  Inqnisícion,  llamado  de  la 
Suprema,  solo  puedo  formar  cilculo  de  la  Península  6  islas  adya- 
centes Ha  lea  res. 

Andrés  Rernaldez,  historiador  coetáneo,  muy  «idicto  al  nuevo 
establecimiento  como  capellán  del  segundo  inquisidor  general,  di- 
jo en  su  historia  inédita  de  los  reyes  católicoet  i|ue  desde  1482  á 
sn,  aml)Os  inclusive,  hubo  en  Sevilla  mas  de  setecientos  quema* 
<los,  y  mas  de  cinco  mil  penitenciados.  Xo  hablo  de  aquellos  cu- 
yas eligies  fueron  conden<idas  al  fuego.  Kn  1481  el  n<imerohabia 
sido  igual  al  de  muertos  en  la<^llamas;  yo  quiero  .suponer  por  mi 
cálculo  que  las  esLiluas  fueron  la  mitad  del  número  de  los  quema- 
dos en  i>ersona :  pues  aunque  muchas  veces  era  mayor,  me  pro- 
|H)n<:o  «idoptar  el  estremo  que  diste  mas  de  la  exageración.  Por 
consiguiente,  cadaaüo  de  los  ocho  citados,  hubo  en  Sevilla  88  que- 
mados en  perscma,  f  (  en  eskitua,  62'>  penitenciados,  que  hacen 
entre  todos  757  víctimas.  Otro  tanto  ])odemos  conjeturar  de  ca- 
da \mo  de  los  tribunales  de  provincia  que  ya  existiesen. 

Kn  el  castillo  de  Yriana,  destinado  en  Sevilla  para  tribunal  de 
la  Inquisición,  se  puso,  año  1324,  una  inscripción,  de  la  cual 
resulla  que  desde  1i9i  (en  que  fueron  espelidos  de  Ki^pafia  los 
judíos  I  hasta  aquel  año,  hablan  sido  casi  millares  de  hombres 
l(»s  (juemados,  y  mas  de  veinte  mil  los  penitenciados  en  aquel 
Tribunal.  Ouiero  suponer  que  solo  se  quemaron  mil  en  persona 
y  (|uinientos  en  est;ítua.  Corresponden á  cada  uno  de  los  32  que 
abraza  la  inscripción  32  muertos  en  las  llamas,  10  estatuas  que- 
madas, fiili  penitenciados:  entre  lodos,  fi73  víctimas.  Pudiera 
con  ra/nn  calcular  igual  número  en  las  otras  inqu^iciones  del  reí- 
m:  no  jo  haré  sino  de  la  mitad,  .suponiendo  que  las  circunstan^ 
rías  de  la  riqueza  del  reino  de  ifevilla  influyesen  a  que  hubiese  allí 
\m<  ramílias  de  origen  L<raelila  que  en  otras  provincias. 

Los  tres  años  de  1490 ,  91  y  92,  que  OMdíaQ  entre  el  cátenlo 
formado  \\or  el  texto  de  Benialdez  y  el  producido  por  k  ÍMoríp- 
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cion  del  castillo  de  Tríana,  puodon  calcularse  por  el  número  de 
los  ocho  años  precedentes  c!  lados  por  Bernaldez ;  pero  no  lo  haré 
sino  por  el  do  los  treinta  y  dos  siguientes  de  la  inscripción,  por- 
que su  rcsullado  es  de  número  menor  de  víctimas. 

Bajo  estos  dalos  voy  á  formar  la  cuenta  de  los  diez  y  ochoaBos 
primeros  de  la  Inquisición,  aplicados  al  primer  inquisidor  general 
fray  Tomás  de  Torquemada;  pues,  aunque  no  se  creó  el  empleo 
hasta  1£83,  se  le  agregan  este  año  y  los  dos  precedentes,  por 
hal)er  sido  el  mismo  uno  de  los  inquisidores  nombrados  por  el 
Papa;  y  sin  embargo,  procederé  distinguiendo  los  años  hasta  la 
existencia  de  los  tribunales  subalternos  de  inquisición ,  que  se 
fueron  estableciendo  sucesivamente,  y  hacían  en  el  primer  ailo 
mayor  número  de  víctimas  que  en  los  posteriores,  porque  las 
personas  perseguidas  habian  tenido  menos  precaución  en  sus  pa- 
labras V  en  su  conduct<i. 

Año  1  i  XI.  No  había  tribunal  en  el  reino  de  Castilla,  sino  en 
el  de  aovilla;  y  consta  ))or  .Mariana  que  murieron  quemados  mas 
de  dos  mil;  que  otros  tantos  sufrieron  en  estatua  la  hoguera y^por 
muerte  ()  fuga  de  los  individuos,  y  que  se  reconciliaron  diez  y 
sieti)  mil  con  penitencias  y  penas,  de  suerte  (¡ue  las  víctimas  de 
las  Ires  clases  llegaron  á  veinte  y  un  mil;  en  cuyo  número  no 
entran  las  que  habría  en  el  reino  de  Aragón,  donde  la  InquisicHNi 
anti^dia  ejercía  su  poder. 

Ii8i.  (Ion  arreglo  á  los  dalos  antes  indicados ,  hubo  en  Sch 
villa  88  quemados  en  persona,  i  i  enest¿ítua,  6Ío  penitenciados; 
hts  tres  clases  componen  "álil  víctintas.  Los  otros  tribunales  de 
Inqnisirion  del  reino  de  (laslilla  no  existían  aun;  y  losde  Aragón, 
(  alalnña,  >'alencía  y  Mallorca  ]H'r(enecian  á  la  Inquisición  antigua. 

1  í8;).  ilubo  en  Sevilla,  por  el  citado  c/dculo ,  88  quemadoe 
en  |)ersona,  U  en  estatua,  R¿'>  penilenciados;  entre  las  tres  clan 
ses,  mí  viVlimis.  i.a  inquisirion  de  (iónioha  comenzó  en  este 
ano:  y  aun(|ne  lal  voz  las  víclinris  igualarían á  las  de  Sevilla  en 
su  primer  año,  sin  emb;irgo  reduciré  su  número  á  la  di^cinia  par- 
le, porque  msulle  mas  el  sistema  de  moderación.  Ptor  oonsiguien« 


PARTE  DOCUMENTICU.  •  79 

te.  supongo  solamente  200  quenoados  en  persona,  200  en  estatua, 

1700  ¡KMiitenciados ;  (Mitrr  las  tres  clases  2100  víclínias. 

« 

I^  (le  Jaén  comonz<»  en  este  año,  calculo  sus  procesos  en  igual 
niim(»ro  de  las  Ires  clases. 

La  de  Toledo  también  este  misnv)  ano,  estableciendo  por  de 
pronto  su  tribunal  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  la  3Iancba  lla- 
mado entonces  >  illareal,  y  abora  Ciudad-iteal.  Calculo  el  núme- 
ro (le  sus  víctimas  como  en  las  do  Córdoba  y  Jaén. 

Kntre  las  cuatro  inquisiciones  de  í^sUlla  del  año  liS3,  hubo 
6SS  (juemados  en  persona,  6ii  en  estatua,  3727  penitenciados; 
el  número  total  de  víctimas  fué  do  7057. 

lisi.  Kn  Sevilla,  SS  de  la  primera  clase,  44  de  la  segun- 
da, 625  penitenciados;  entre  todas  757  víctimas. 

Kn  Córdoba  conforme  al  sistemado  moderación  que  llevo  adop- 
tado, solamente  cuento  la  mitad  del  número  de  Sevilla ,  es  decir 
ii  quemados  en  pcTsona,  22  en  estiUua,  312  penitenciados;  en- 
tre todos  37S  víctimas. 

En  Jaén  como  en  C<)rdoba. 

\\n  Toledo  lo  mismo. 

Knlre  los  cuatro  tribunales  220  quemados  en  persona,  1  lOeo 
estatua,  1561  penitenciados;  entre  todos  189r víctimas. 

1185.  Sevilla  tuvo  SS  quemados  en  persona,  44  enestátua, 
iiiVi  pcMiilenciados;  entre  todos  757  víctimas. 

C/trdoba,  Jaén  y  Toledo,  ¿razón  do  4i  de  la  primera  clase,  22 
de  h  segunda,  312  de  la  tercera  ;  que  haceu  378  en  cada  tri- 
bunal. 

I.as  in(|uisl(!¡ones  de  Valladolid,  Estramadura,  Murcia,  Calalior- 
ra,  Zaragoza  y  \alencia  comenzaron  este  año,  y  cada  una  tuvoá 
ra/on  de  ¿00  castigados  de  la  primera  clase,  200  delasegunda, 
1 700  de  la  tercera :  que  hacen  2100. 

Knlre  los  diez  tribunales  hubo  1422  quemador  en  persona, 
ÜtlOeneslitua,  1 0 iOO  penitenciados,  que  hacen  12930  víctimas. 

Ii8<i.  Sevilla,  ^S  do  la  primera  clase, 44  de  asegunda  928 
de  la  tíTcera;  en  lodo  767. 
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Córdoba,  Jaén  y  Toledo,  á  razón  de  If  ,y  22,  y  312;  que  ha- 
cen 37S  en  cada  tribunal. 

>alladoli(l ,  Llcrcna,  Murcia,  Logroño,  Zaragoza  y  Valencia, 
como  las  de  Córdoba,  Jacn  y  Toledo. 

Knlrc  los  diez  tribunales ,  i8i  quemados  en  persona,  212  en 
estatua,  3iH3  penitenciados ;  entre  lodos  j  159. 

liS7.  Sevilla  y  las  otras  nueve  inquisiciones  son  como  en  el 
ano  anterior,  y  tuvieron  ISi  de  la  primera  clase,  2i2  de  la  se- 
gunda, 3133  de  la  tercera;  yon  todo  i  159  castigados. 

Las  de  Itarcelona  y  Mallorca  comensaron  este  afio,  por  lo  que 
se  calculan  en  cada  una  200  de  la  primera  clase,  200  de  la  se- 
gunda, 1700  de  la  tercera;  que  hacen  2100. 

Entre  los  doce  tribunales,  881  quemados  en  persona,  6i2  en 
estatua,  (>S33  penitenciados;  que  hacen  8359  víctimas. 

If  88.  Sevilla,  8S  de  primera  clase  ,  íl  de  segunda,  625 
de  tercera;  en  lodo  757. 

Las  otras  once  iniíuisiciones,  á  razón  de  4i,  y  22,  y  312; 
que  hacen  378  en  cada  una. 

Entre  todas  doce,  57¿  muertos  en  el  fuego,  286  quemados  en 
efigie,  1057  [)enitenc¡ados;  entre  todos  i915  víctimas. 

1  i89.  Las  doce  inquisiciones  tuvieron  el  mismo  estado  que 
en  el  año  anterior ;  y  a(iuí  cosa  el  cálculo  formado  por  los  testi- 
monios del  coetáneo  Kernaldez  y  del  jesuíta  Mariana. 

lii)0.  Sevilla  tuvo  })or  el  cálculo  de  la  Inquisición  del  cas- 
tillo do  Triana  3i  quemados,  1(1  estatuas,  625  penitenciados;  que 
hacen  073  víclimas.  Tudióranios  proseguir  el  cálculo  do  Ber^ 
naldoz;  pues  según  el  texto  literal  de  la  inscripción, el  de  estaño 
debia  comenzar  hasta  el  anoIi93,  porque  laespulsíon  de  los  ju- 
díos se  verilkíí  en  i  í9¿;  pero  preferimos  este  al  de  Rernaldez  en 
los  tres  años  ({uo  medían  entre  los  dos  cálculos,  porque  dá  me- 
nor número  de  víctimas,  y  nos  hemos  propuesto  huir  del  peligro 
de  que  se  piense  que  procuramos  exagerar. 

Las  otras  once  inquisiciones,  por  el  mismo  sistema  de  mode- 
ración, son  calculadas  á  razón  de  la  mitad  de  Sevilla,  es  decir 
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16  quemados  en  persona,  8  en  estatua  y  312  penitenciados  en 
cada  una. 

Los  doce  tribunales  unidos  tuvieron  208  de  la  primera  clase, 
lOi  de  la  segunda,i057  de  la  tercera;  que  hacen  i369  víctimas. 

Ii91  al  li98.  Rige  el  mismo  cálculo;  por  lo  que  hubo  en 
los  ocho  últimos  anos  de  Torquemada  1664  quemados  en  perso- 
na, 832  en  estatua,  32Í56  penitenciados;  que  hacen  entre¡todos 
3Í  952  víctimas. 

RESUMEN. 

Reuniendo  las  partidas  antecedentes,  resulta  que  la  Inquisición 
de  España  tuvo  en  los  diez  y  ocho  primeros  años  de  su  existencia, 
bajo  la  dirección  de  Torquemada,  8800  castigados  con  la  pena  de 
morir  en  las  llamas;  6500  estatuas  quemadas  de  personas  muertas 
ó  fugitivas;  90,004  reconciliados  con  diferentes  penas  y  peniten- 
cias entre  todo,  105,304  víctimas. 

Kn  el  tomo  1/  de  la  historia  crítica  de  la  Inquisición  de  R^ 
panasuena  mayor  número  ,  porque  se  contri  como  existente 
la  Inquisición  de  Cuenca,  en  lo  que  hubo  inexactitud;  pues 
no  comoiwi  como  tribunal  separado  del  de  Murcia  hasta  el 
año  I  j1:{;  yo  pudiera  sostener  aquella  proposición  sin  faltar  á  la 
verdad  porque  las  víctimas  no  dejaban  de  ser  sacrificadas  porque 
la  diócesis  de  Cuenca  fuese  distrito  unido  al  tribunal  de  Murcia; 
pero  me  he  propuesto  hablar  por  tribunales  y  dismmuir  el  nú- 
mero de  castigados  cuanto  permitan  las  circunstancias. 

Si  me  quisiera  gobernar  por  los  autos  de  féde  las  inquisiciones 
(le  Toledo  y  Zaragoza ,  triplicaría  el  número  de  víctimas;  pues 
en  solos  ocho  años  resultan  castigados  6,341  por  los  inquisidores 
de  Toledo,  que  producen  á  razón  de  792  por  año ,  y  esto  sin  in- 
cluir muchas  víctimas  de  otros  autos  de  fé,  que  hubo  y  no  he 
podido  hallar  sino  citados.  Zaragoza  ofrece  casi  los  mismos  datos; 
y  sí  suponía  igual  suceso  en  las  otras  inquisiciones,  resultaba 
cerca  de  dos  ])artes  mas  que  por  mi  cálculo.  No  quiero  que  rnnr* 
(líe  pueda  con  verdad  afirmar  que  pretendo  abultar  los  males. 

i.  Inquisidor  general  fué  D.  fray  Diego  Deza,  religioso doipi- 

4<* 
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nicano,  maestro  del  príncipe  de  Asturias  D.  Jnan.  obispo  At  Za- 
mora, Salamancii,  Jaén,  Palencia ,  finalmente  arzobispo  de  Sevi- 
lla. Ejerció  su  empleo  desde  principios  de  11911  hasta  fines  de 
1506,  en  que  renunció  por  orden  del  rey  Femando  V,  regente 
del  reino  de  ('astilla.  En  su  tiempo  hubo  las  mismas  doce  inqui- 
siciones que  en  el  de  su  antecesor  dentro  de  la  Tenínsula,  por  lo 
que  solamente  le  cuento  por  a&o  208  quemados  en  persona ,  101 
en  estatua,  iOS7  |)enitenciados,  <|ue  hacen,  i, 369  víctimas:  y 
multiplicados  estos  números  por  ocho  años,  hubo  en  su  tiempo 
1664  de  la  primera  clase,  832  de  la  segunda,  32,i56  de  ia  ter- 
cera, que  hacen  reunidos  3i,952  castigados.  En  el  tomo  1/,  ca- 
pítulo lU,  artículo  ;{,  párrafo  3,  y  en  mi  caria  á  M.  de  Cooser- 
ges,  conté  mayor  número  por  los  principios  que  adopté  para  el 
cálculo.  Yo  creo  que  aquel  se  acerque  mas  á  la  verdad  de  los  he- 
chos, pero  pretiero  persuadir  el  masmoderado,  que  ahora  pongo. 

3."  Inquisidor  general  se  cuenta  el  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo, D.  fray  Francisco  Ximenez  de  Ciisneros,  religioso  francis^ 
cano.  Tuvo  el  empleo  ano  1507  y  siguientes  hasta  8  de  noviem- 
bre de  1517,  en  que  murió.  Durante  este  tiempo  estuvo  separsH 
do  el  destino  de  inquisidor  general  de  la  corona  de  Aragón,  y  lo 
ejercieron  primero  i),  fray  Juan  Enguera,  religioso  dominicano, 
obispo  de  Vique,  después  de  Lérida,  y  electo  de  Tortosa.  Este 
murió  en  1513,  y  le  sucedió  I),  fray  Luis  Mercader,  monge  car- 
tujo, por  cuya  muerte  ,  verificada  en  I.*"  de  junio  de  1516,  fué 
nombrado  el  cardenal  Adriano  de  Florencio,  entonces  deán  de 
Lo  vaina,  maestro  de  Carlos  V,  después  obispo  de  Tortosa,  y  por 
último  sumo  pontífice  romano.  Creó  el  cardenal  Ximenez  de  Cis- 
neros,  en  1513,  un  tribunal  de  inquisición  para  el  obispado  de 
Cuenca  y  distritos  agregados,  dismembrando  su  territorio  del  de 
Murcia;  en  1516,  otro  para  la  plaza  de  ( )ran  en  África,  yolropara 
América  en  la  isla  de  Cuba.  Estos  dos  últimos  quedarán  fuera  de 
nuestro  cálculo  como  los  de  Caller,  de  la  isla  de  Cerdena ,  y  de 
Palermo  en  la  de  Sicilia. 

Las  doce  inquisiciones  antiguas  de  la  Tenínsula  producían  por 
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la  cuenta  lie  la  ioscripcioR  de  Sevilla,  y  sadiñeacioD  adoptada, 
208  queinados  en  persoaa  por  auo,  1^4  en  estatua,  4,057  peni- 
teuciados,  por  lo  cual  cb  los  años  de  1507  y  siguitiites  haáta  el 
1513  ínclusÍYe,  hubo  1450,  de  la  primera  clase,  72Sdela  se^ 
guuda,  ¿8,399,  de  la  tercera. 

Mn  1514  comenzó  la  Inquisición  de  Cuenca;  y  con  arregle  á 
las  bases,  le  asigno  200  de  la  primera,  !200  de  la  segunda,  i, 709 
(le  la  tercera;  que  unidos  a  ios  208,  l04y  4,0$7  delas^tras  do- 
ce in(|uÍ8Íciones  antiguas,  produjeron  en  aqwl  ano  409,  3M  y 
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Eli  1515  la  Inquisición  de  Cuenca  se  cuenta  ya  como  «na  de 
las  antigtia¿i  con  solos  !  O  de  primera  cbse,  8  de  b  segvnda,  SIÜ 
(lo  la  lercera;  que  añadidos  i  ellas,  compusieren  el  nánero  de 
¿ií,  112  y  4,309. 

Ku  1 5 )  O  y  4  5  i  7  sucedéó  lo  mismo;  7  reunidos  los  once  ano^ 
del  inquisidor  general  Ximene^  deCisneres,  kubo  2,530quemtt^ 
dos,  i  308  efigies,  47,203  penitentes;  en  todo  51,107. 

tn  el  tomo  f . '  página  30A,  resultó  mayor  número  de  qiiema>- 
(ios  y  varii)  el  número  de  las  víctimas  por  no  haber  distinguido 
(entonces  la  (*poca  del  establecimíenti)  del  Tribunal  de  Córdoba. 
Debe  preferirse  por  moderación  ei  presente. 

i .  Inquisidor  general.,  el  cardenal  Adriano  obispo  deTorto- 
sa,  desde  los  primeros  dias  de  marzo  de  1518;  y  aunque  fué  ele* 
j^ido  papa  en  9  de  enero  de  1 5¿2^  no  tuvo  sucesor  en  el  destino 
(le  jefe  del  Santo  Uficio  hasta  fines  de  I5i2i;  pues  Adriano  espi^ 
(li(i  las  bulas  en  10  de  setiembre  de  esteaño^  catorce  dias  antes 
de  su  muerte,  l'or  esta  razón  se  le  cuentanseis  a&os  en  lalnquí^ 
sicioii  <|ue  no  aumenló  tribunales  en  la  Península,  aunque  si  en 
America,  pues  puso  uno  en  luerto-Rico,  paralas  islas  del  mar 
Octano  en  1519.  Y  por  eLeáloulo  de  la  inscripción  del  castilloi 
do  Triana  hubo  en  los  trece  de  nuestro  continente  ili  quemado» 
en  persona  por  año^  Ltrí-en^estütAias  1,309 penitenciados,  y  oon- 
sigiii(Mi teniente  en  los  seis  aíios  1,344  de  la  primera  olase^  VJida 
la  segunda*,  ¿0,iI4de  la  tínms,  que  hacen.  28^;ffiAi€a8figados. 
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o.""    inquisidor  general  el  c^irdenal  D.  Alfonso  Manrique,  su- 
cesivamente obispo  de  Badajoz  y  de  Córdoba  y  arzobispo  de  Se- 
villa: hemos  visto  que  sus  bulas  fueron  espedidas  en  Roma ,  dia 
10  de  setiembre  de  1523.  En  el  siguiente  de  loií  mandó  poner 
en  el  castillo  de  Triana  de  Sevilla  la  inscripción  que  nos  ha  regi- 
do para  cálculo  de  los  años  precedentes.  Kn  el  mismo  comenzó  su 
ejercicio  la  Inquisición  de  (iranada,  cuyo  tribunal  se  habia  crea- 
do en  el  anterior.  Aunque  se  habia  disminuido  el  número  de  los 
castigados  como  judaizantes,  abundáronlas  víctimas  porque  su- 
plían su  lugar  los  moriscos  mahometizantes,  los  luteranos,  los 
sodomitas,  cuyo  castigo  confió  el  papa  Clemente  Vil  á  los  inqui- 
sidores, y  los  acusados  por  otros  crímenes.  Manrique  murió  en  !S 8 
de  setiembre  de  1538,  dejando  tribunal  de  inquisición  en  Cana- 
rias, Jaén  y  Granada,  dos  en  América,  para  Tierrafirmc,  y  las 
islas  del  Océano.  Se  calcula  que  habia  por  año  10  quemados  en 
persona,  5  en  estcUua  y  50  penitenciados;  que  hacen  H5  víctimas. 
lüran  13  los  tribunales  de  la  Península;  dos  los  de  islas  adyacentes; 
y  multiplicando  por  los  15  años  del  ministerio  de  Manrique,  fue- 
ron tioO  de  la  primera  clase,  1,1¿5  de  la  segunda,  11,250  de  la 
tercera  y  entre  todos  li,6á5  castigados. 

0.^  Inquisidor  general,  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don 
Juan  Pardo  de  Tabera:  las  bulas  no  fueron  espedidas  hasta  el  mes 
de  setiembre  de  1539;  murió  en  1/  de  agosto  de  15io.  Sin  em- 
bargo, se  le  cuentan  los  siete  años  cumplidos  agregando  los  de 
vacantes.  Las  víctimas  fueron  á  razón  de  8  quemados  en  cada 
una  de  las  quince  inquisiciones  ( dejando  fuera  del  cálculo  las 
dos  que  habia  entonces  en  América),  i  estatuas  y  40  penitencia- 
dos, es  decir  52  víctimas;  y  entre  los  15  tribunales  hacen  120 
de  la  primera  clase,  60  de  la  segunda,  600  de  la  tercera;  que 
mutiplicados  por  siete  anos  producen  840  y  i20,  y  i^SOO;  entre 
todos  5,i60.  Prefiero  por  moderación  este  cálculo  al  impreso  en 
el  tomo  i. o,  capítulo  16,  artículo  i,  párrafo  24,  y  en  la  carta  á 

M.  Claucel  de  Couserges. 
7.'    inquisidor  general  el  cardenal  D.  fray  García  de  Loaisa, 
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sucesívantente  general  del  orden  de  los  frailes  dominicanos,  con- 
fesor de  Carlos  V,  consejero  de  la  Suprema,  obispo  de  Osma  y 
de  Sig lienza,  comisario  general  apostólico  de  la  santa  Cruzada  de 
España,  y  arzobispo  de  Sevilla:  las  bulas  de  inquisidor  general 
fueron  espedidas  en  Romadia  18  de  febrero  de  1546,  y  murió  en 
i  i  (le  abril  del  propio  ario,  pero  sin  embargóse  le  adjudica  el  año 
entero  en  el  cual  hubo  8  quemados  en  persona  en  cada  Inquisi- 
ción, {  en  estatua,  y  10  penitenciados,  que  multiplicados  por  15 
Iribunales  de  la  Península  c  islas  adyacentes  son  120  de  la  pri- 
mera clase,  HO  de  la  segunda  y  HOO  de  la  tercera;  entre  todos 
"80  castigados. 

S.""  Inquisidor  general  fuéD.  Femando  Valdés,  sucesivamen- 
te obispo  de  Klna,  de  Orense,  de  Oviedo,  de  León,  deSigüenza; 
arzobispo  de  Sevilla,  consejero  de  estado  y  presidente  de  la  real 
f^hancillería  de  Valladolíd.  Las  bulas  de  inquisidor  general  fue- 
ron espedidas  en  Roma  en  20  de  enero  de  1547 ;  renunció  el  em- 
pleo por  orden  del  papa  san  Pió  V  en  1566,  y  murió  en  2  de 
(liciombre  de  15H8.  Se  calculan  8, 4  y  40  en  cada  tribunal  por 
año.  Pudiera,  y  tal  vez  debería,  ponerse  mucho  mayor  número, 
si  considéranos  que  los  autos  de  fé  de  Yalladolid,  Sevilla,  Mur- 
cia .  Toledo  y  otros  contra  los  luteranos,  fueron  frecuentísimos  y 
de  muchas  víctimas;  pero  sin  embargo  preferimos  la  moderación 
seguros  de  quedar  muy  diminutos.  Los  veinte  años  de  su  gobier- 
no en  las  quince  inquisiciones  produjeron  2, 400  quemados  en  per- 
sona, K¿00  en  estatua,  12,000  penitenciados;  que  hacen  15,600 
víctimas. 

!).»  Inquisidor  general  fué  el  cardenal  D.  Diego  Espinosa, 
|)resi(lente  de  los  consejos  de  Castilla  y  de  Italia,  obispo  de  Si- 
^Mienza,  consejero  de  estado :  las  bulas  se  libraron  eo  Roma,  dia 
9  de  setiembre  de  1566  ,  y  murió  en  el  empleo  en  11  de  igual 
mes  (le  1572.  Se  le  asignan  seis  aüos  para  el  destino,  y  en  cada 
uno  á  razón  de  8, 4  y  40  víctimas  por  tribunal, que  producen  720 
quemados  en  |)ersona,  360  en  estatua,  3600  penitenciados;  entre 
todos  4,680  castigados. 


86  SECR£TaS  UK  U  WQUISICION. 

1 0 .  Fué  uoinbrado  D .  Pedro  de  Córdoba  Fooce  de  Leos ,  obis- 
po suctífiívameato  de  Ciuidad  Rodrigo  y  de  Badajoz :  las  bulas  se 
libraron  en  Uoma  en  i9  de  diáeml)re  de  1S72 ;  pero  el  electo 
murió  en  17  de  enero  de  1573  sin  louiar  posesioadel  emplee. 

11 .  VA  cavdcnal  D.  Gaspar  de  (^roga,  arzobispo  de  Toledi», 
consejero  de  estado,  y  presidente  del  consejo  supremo  de  Indias. 
El  papa  confirmó  su  nombramiento  en  20  de  abril  de  15^3,  y  mu- 
rió ejerciendo  su  iswisterio  en  20  de  noviembre  de  1í594.  Su  au- 
leeesor  habia  establecido  el  tribunal  de  Inquisieioa  en  la  ciudad 
de  Santiago,  para  el  reino  de  Galicia,  y  se  cuenta  el  añadelSlS 
como  el  primero  de  la  celebración  de  sus  autos  de  fé.  Fw  esta 
razón  pudiéramos  calcubu:  que  tuvo  200^  c^ueosiados  en  persona, 
200  en  estatua,  1700^ penitenciados ;  pero  sin  embairgo  solamente 
le  asignamos  como  á  los  tribunales  antiguos  &,  4  y  40,  porque 
ya  estaba  espurgado  el  reino  de  Galicia  de  los  judíos  y  moros 
bautizados  en  los  tiempos  anteriores.  Los  16  tribunales  pcodifr- 
jeron  en  los  22  anos  del  cardenal  Quiroga,  2816  de  la  primera 
clase  1408  déla  segunda,  1480  de  k  terebrar;  entfe  todos 
18304. 

12.  IX  Gerónimo  Manrique  de  Lara,  obispo  de  Cartagena  y 
de  Avila.  El  papa  libró  sus  bulas  en  10  de  febrero  de  1S9S,  y 
murió  el  electo  en  ii  de  setiembre  del  mismo  ano.  Este  se  le 
cuenta  entero,  y  los  diez  y  seis  tribunales  tuivieron  128  quemados 
en  peifsona,  6S  en  estatua,  640  penitenciados;  qiueliacen  832. 

13.  Du  Ped^o  de  Poctocarrero,  sucesivamente  comisario  ge- 
neral apostólico  de  la  santa  Cruzada  de  España,  obispo  de  Cala- 
horra, de  Córdoba  y  de  Cuenca.  El  papa  confirmó-  su  nombra- 
milenio  eu  1.°  de  enero  de  i&96,  renunciótoLempleo  ds  inquisídlpr 
general  por  orden  del  rey  Felipe  lil  á  principios  de  159B,  y  mu- 
rió eu  20  de  setiembre  del  mismo^  Se  le  cuentan  tres  anos;  y  poi? 
el  cálculo  indicado  hubo  en  los  diez  y  seis  tribunales  184  vícti-r 
mas  de  primera  chiso,  92  de  segunda,  l,920>delenceni;  miro 
loda&  2,196. 

14.  £1  cardenal  1).  Fernando  .Niño  de  GuevAKa^  eQiliM!ÍeQ(ftdfls* 


pslado.  Sus!)nla<5  <*  libraron  t^n  11  de  agosto  de  1599;  renunció 
el  empleo  |jor  orden  del  rey  á  prittdpios  de  líOÍ,  y  murió  ett 
I  .^  de  enero  de  1609.  Se  le  cuentan  Ires  aBos,  y  en  cada  urüo  de 
los  diez  y  seis  tribunales ,  á  razón  de  5  quemados  en  persona, 
i  en  estatua  y  3fi  penitenciados  por  aBo,  que  produciBn  ÍIQ  ^e  la 
primera  clitse,  96  de  la  segunda,  1 ,128  dé  la  tercera ;  y  entre  to- 
dos 2,064  víctimas 

lo.  D.  Juan  de  ZuRiga,  comisario  general  apostólico  déla 
Sania  Cruzada,  obispo  de  Cartagena:  las  bulas  de  inquisidor  ge- 
neral fueron  espedidas  en  Roma  en  29  de  julio  de  1602,  y  murió 
el  electo  en  20  de  diciembre  del  mismo  áfio;  en  el  cual  las  diez 
\  seis  inquisiciones  tuvieron  á  razón  de  5  quemados,  32  esta- 
tuas, y  86  penitenciados,  80  de  la  primera, 32  déla  segunda,  576 
(le  la  tercera;  en  todo  G88  víctimas. 

16.  I).  Juan  Bautista  de  Acebedo,  arzobispo  m  pariibus  in- 
fáipH'im,  gobernador  del  consejo  de  Castilla,  patriat*ca  de  las  in- 
dias, comisario  general  apostólico  de  la  santa  Cruzada  de  Espa- 
ña ;  Tué  confirmado  inquisidor  general  por  el  papa  en  20  de  ene- 
ro de  f603,  y  murió  en  S  de  julio  de  i607.  Se  le  cuentan  cinco 
{\m^ :  y  por  el  mismo  cálculo  hubo  eti  ellos  100  quemados  en 
persona,  160  en  estatua,  2,880  penitenciados ;  entre  todos  3410 
casligados. 

i7.  I).  Bernardo  Sandoval  y  Rojas,  cardenal  de  Roma,  ar- 
zf>I)ispo  de  Toledo,  consejero  de  estado;  fué  confirmado  inquisidor 
«•oMí  ral  en  12  de  setiembre  de  1608,  y  murió  eh  7  de  diciembre 
de  i<)  ^.  lji  estos  1 1  aBos  por  el  cálculo  indicado  hubo  S80  de 
la  prinjera  clase,  352  de  la  segunda,  6336  de  la  tercera :  que  ha- 
ron  "."OS. 

1  >.  I).  Fray  Luis  de  Aliaga,  religioso  dominicano,  confesor 
dí'I  ro\  Felipe  IIÍ,  archimandrita  de  Síeilia:  las  bulas  de  inqui- 
sitlor  fíoneral  de  Espaíla  se  libraron  en  Roma  en  4  de  enero  de 
\\\Vy  Henunció  por  orden  del  rey  Felipe  IV  en  el  alio  1621,  y 
www'v)  en  3  de  diciembre  de  lf;26.  En  los  tres  aflos  de  su  minis- 
terio IuiIk)  2i0quemados,^96  estatuas,  1 ,728 penitenciados;  entre 
l<jdas  clases  2,06i  víctimas. 
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1 9.  D.  Andrés  Pacheco,  arzobispo  inquisidor  general,  coDse^ 
jero  de  estado;  fué  confirmado  por  el  papa  en  12  de  febrero  de 
1622^  y  murió  en  7  de  abril  de  162C.  Se  le  tuentan  cuatro  ailos, 
y  en  cada  uno  de  los  diez  y  seis  tribunales,  á  razón  de  i  quema- 
dos en  persona  por  ano,  i  en  estatua,  y  20  penitenciados,  que 
producen  2S6  de  la  primera  clase,  128  de  lasegunda,  1,280  de 
la  terceraj;  en  todo  1,664  víctimas. 

20.  D.  Antonio  de  /apata,  cardenal  arzobispo  de  Burgos  y 
patriarca  de  las  Indias,  consejero  de  estado :  fué  confirmado  is^ 
quisidor  general  en  ^30  de  ^enero  de  162*7.  Renunció  por  orden 
del  rey  Felipe  IV  en  1632,  y  murió  en  i3  de  abril  de  1639.  Se 
le  cuentan  seis  años  de  ministerio,  )  por  el  cálculo  de  su  antece- 
sor, hubo  en  ellos  381  quemados,  192  estatuas,  1,929  peniten- 
ciados, que  hacen  2, SOS  castigados. 

21.  D.  fray  Antonio  de  ^  otomayor,  religioso  dominicano , 
confesor  del  rey  Felipe  IV,  arzobispo  in  parlihus  inpdelinm^  con- 
sejero [de  estado  y  comisario  general  de  la  Cruzada  de  España, 
inquisidor  general  confirmado  por  el  papa  en  H  de  julio  de  1632. 
Itenunció  por  orden  de  Su  Majestad  en  1643,  y  murió  en  16iS. 
Se  le  cuentan  once  años,  y  en  ellos  hubo  entre  los  diez  y  seis  tri- 
bunales, (i  razón  de  i,  de  2  y  de  20  castigados  por  año,  70i 
quemados,  3S2  estatuas,  3,520  penitenciados;  que  son  4,S7(í 
víctimas. 

ii.  I).  Diego  de  Arce  y  Pieinoso,  obispo  deTuy,  Avila  y 
Plasencia,  consejero  de  estado,  confirmado  por  el  papa  en  el  nom- 
bramiento real  de  inquisidor  general  en  18  de  setíembrede  1()I3. 
Murió  en  17  setiembre  de  l(>()S  como  el  rey  Felipe  IV  que  le  ha- 
bla nombrado.  Se  le  cuentan  23  años  de  su  ministerio,  y  en  ellos 
hubo,  (i  razón  de  \  quemados  en  persona  por  año,  en  cada  uno 
de  los  diez  y  seis  tribunales  de  la  In<]uisicion  do  la  Península  é 
islas  adyacentes,  2  quemados  en  estatua  y  iO^penitenciados,  y  en- 
tre los  ii  años,  el  número  asciende  á  1  VM  de  la  primera  clase; 
731)  de  la  segunda,  7,3r)0  déla  tercera;  que  hacen  en  todo  9,548 
castigados . 
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23.  D.  Pascual  de  Aragón,  cardenal  arzobispo  de  Toledo; 
fii(^  nombrado  inquisidor  general  de  España  por  la  Reina  viuda 
regente,  madre  del  Bey  Carlos  11,  y  renunció  el  empleo  por  in- 
sinuación de  la  misma  Reina,  sin  ejercer  el  empleo. 

2i.  D.  Juan  Everardo  Nitardo,  religioso  jesuíta  alemán, 
confesor  de  la  citada  Reina:  fué  nombrado  inquisidor  general ,  y 
las  bulas  de  confírmacion  fueron  espedidas  en  Roma  en  15  de  oc- 
tubre de  1666;  fué  arzobispo  de Edesa  y  cardenal  romano;  renun- 
ció el  destino  de  inquisidor  por  orden  de  la  Beinaen  1668;  murió 
en  1681.  Se  le  cuentan  tres  años  de  jefe  de  la  Inquisición;  y  en  ca- 
da uno  de  ellos  hubo  á  razón  de  3  quemados  en  persona,  1  en  es- 
tatua y  12  penitenciados,  que  hacen  en  los  tres  anos  lii  de  la 
primera  clase,  48  de  la  segunda,  576  de  la  tercera;  en  todo  768 
castigados. 

25.  D  Diego  Sarmiento  de  \alladares,  consejero  de  estado, 
gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  arzobispo  inquisidor  general, 
confírmado  por  el  papa  en  15  de  setiembre  de  1G69,  y  murió  en 
29  de  Enero  de  1695.  Se  le  cuentan  26  anos,  y  en  ellos  por  el 
c<ilcuIo  de  su  inmediato  antecesor,  á  razón  de  3  y  1  y  12  por  año 
en  cada  tribunal,  es  decir  i8  quemados,  16  estatuas,  192  peni- 
tenciados, que  producen  1,248  de  la  primera  clase,  416  de  la  se- 
gunda, 4,992  de  la  tercera;  eo  iodo  6,656  víctimas. 

26.  D.  Juan  Tomás  de  Rocabertí ,  religioso  dominicano, 
general  de  su  orden,  arzobispo  de  Valencia,  inquisidor  general 
de  l^<;paña,  confírmado  por  el  papa  en  18  de  junio  de  1695,  y  mu- 
rió en  19  de  junio  de  1699.  Se  le  cuentan  cinco  aSos,  y  en  ellos 
I)or  el  propio  cálculo  240  quemados,  80  estatuas,  960  peniten- 
ciados; que  hacen  1,180  castigados. 

27.  D.  Alfonso  Fernandez  de  Córdoba  y  Aguilar,  conseje- 
ro de  estado,  cardenal,  arzobispo,  inquisidor  general:  fué  confir- 
mado por  el  papa;  pero  murió  sin  tomar  posesión  del  empleo  en 
1 9  de  setiembre  de  1699. 

28.  D.  Baltasar  de  Mendosa  y  Sandoval,  obispo  de  Segó- 
via,  inquisidor  general,  cooñrmado  por  el  papa  en  31  de  octubre 
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de  1699:  tomó  posesión  en  3  de  diciembre,  renunció  el  empleo  por 
orden  del  rey  Felipe  Y  en  principios  de  1705  y  murió  en  i  de 
noviembre  de  1727.  Se  le  cuentan  cinco  años,  como  á  su  ante* 
sor  V  se  le  calcula  el  mismo  número  de  víctimas. 

29.  D.  Vidal  Marín,  obispo  de  Ceuta ,  inquisidor  general , 
confirmado  por  el  papa  en  2i  de  marzo  de  170 S,  y  marló  en  10 
de  marzo  de  1709.  Se  le  cuentan  cuatro  aQos,  y  en  ellos  había 
ya  diez  y  siete  tribunales  por  haberse  creado  el  de  la  Corte,  se- 
parando su  distrito  del  de  Toledo,  aunque  desde  los  tiempos  de 
Felipe  IV  había  residido  en  Madrid  un  inquisidor  con  tribunal  de- 
pendiente del  toledano.  En  cada  uno  se  calculan  por  año  2  conde- 
nado:^ á  morir  en  el  fuego,  1  estatua  y  12  penitenciados»  es  decir 
3i ,  17  y  20i ,  que  hacen  en  los  cuatro  aüos,  136  de  la  primera 
clase,  68  de  la  segunda,  810  de  la  tercera;  en  todo  1,020  casti- 
gados. 

30.  D.  Antonio  Ibanez  de  la  Ríva-Herrera,  arzobispo  de 
Zaragoza,  electo  de  Toledo,  gobernador  del  Consejo  de  Castilla, 
inquisidor  general;  fué  confirmado  por  el  papa  en  5  de  abril  de 
1709,  y  murió  en  3  de  setiembre  de  1710.  Se  le  cuentan  dos 
anos  y  en  ellos  por  el  mismo  cálculo  68  quemados  en  persona. 
34  en  estatua;  408  penitenciados;  y  entre  todos  SIO. 

31.  D.  Francisco  .Índice,  Italiano,  rardenal  romano,  con* 
sojoro  de  estado:  fué  inqusídor  general  de  España,  nombrado  per 
el  rey  Felipe  V.  confirmado  por  el  jiapa  en  2  de  junio  de  1711, 
renunció  en  1716,  y  murió  en  10  de  octubre  de  1725.  Se  le 
(montan  seis  años  en  que  hubo  á  razón  de  2  quemadas  en  persona 
por  año  en  cada  uno  de  los  diez  y  siete  tribunales  de  la  Península 
y  (lo  las  islas  adyacentes  (1(^  Mallorca  y  de  Canarias,  1  quemado 
en  esbitua,  y  12  penitencicidos.  (|uo  atendidos  los  seis  afios,  com- 
ponen 204  de  la  primera  claso,  102  de  la  segunda,  1,224  de  la 
tercera,  entre  todos  1,530  víctimas. 

32.  D.  Josi'  do  Motines,  auditor  dol  tribunal  de  la  Rota  en 
Itoma,  nombrado  inquisidor  general  de  £spaiia  por  el  rey  Peli- 
1)0  Y,  confirmado  por  el  papa  en  1717;  pero  murió  sin  Iraiar 
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|)Oscsíon,  siendo  prisionero  de  guerra  cogido  por  el  ejército  aus- 
tríaco  en  la  guerra  de  sucesión.  Sin  embargo,  se  le  cuentan  este 
año  y  el  siguiente  de  1718,  porque  corresponden  á  la  duración 
(le  su  título,  y  en  ellos  por  el  propio  cálculo  indicado  hubo  68 
quemados,  34  estatuas,  i08  penitenciados,  en  todo  510  castigados. 

33.  D.  Juan  de  Arzemendi,  consejero  de  la  Inquisición :  fué 
nombrado  inquisidor  general  por  el  rey  Felipe  Y;  pero  murió 
antes  do  tomar  posesión,  por  lo  que  suele  ser  incluido  en  el  catá- 
logo de  los  inquisidores  generales. 

34.  1).  Diego  de  Astorga  y  Céspedes,  obispo  de  Barcelona: 
fué  nombrado  por  el  rey  Felipe  V  inquisidor  general  y  conrfirma* 
(lo  por  el  papa  en  i6  de  marzo  de  1720 ;  pero  renunció  en  el 
Ti)isnioano  habiendo  sido  promovido  á  arzobispo  de  Toledo,  don- 
de aun  fuí^  después  cardenal  romano,  y  murió  en  9  de  febrero  de 
1i.  Se  le  cuenta  sin  embargo  dos  años,  en  los  que  buho  68  cas* 
ligados  de  la  primera  clase,  34  de  la  segunda,  408  de  la  tercera; 
en  todo  *>10. 

35.  I).  Juan  de  Camargo,  consejero  de  la  Inquisición,  co- 
misario ^roneral  aposl4Ílico  de  la  santa  cruzada  de  España,  obispo 
Je  Pamplona,  nombrado  in(|uisidor  general  por  el  rey  Felipe  V, 
conürmado  por  el  papa  en  18  de  julio  de  1720,  murió  en  2i  de 
niayo  de  1733.  Se  le  cuentan  trece  anos  á  razón  de  2  quemados 
en  |)ersona,  1  en  estatua  y  1¿  penitenciados  en  cada  uno  de  los 
diez  \  siete  tribunales,  que  producen  442  de  la  primera  clase, 
221  de  la  segunda,  Ü.652  de  la  tercera;  3,303  entre  las  ta's. 

3 (i.  1).  Andrés  de  Orbe  y  Larreategui,  obispo  do  Barcelo- 
na, arzobispo  de  Valencia,  gobernador  del  Consejo  de  Castilla, 
inquisidor  general,  confirmado  por  el  papa  en  28  de  julio  de 
1733,  murió  en  4  de  agosto  de  1740,  y  se  le  cuentan  siete  anos, 
<^n  l<w  que  por  el  cálculo  indicado  hubo  238  quemados,  119  es- 
tatuas, l,4iK  penitenciados;  que  hacen  1,785  víctimas. 

37.  I).  Manuel  Isidoro  Manrique  de  Lara,  obispo  de  Jaén, 
arzobispo  de  Santiago,  consejero  de  estado,  inquisidor  general, 
confirmado  por  el  papa  en  24  de  enero  de  1712,  murió  eo  1/ 
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(le  febrero  de  17i5,  y  se  le  cuentan  cuatro  años  con  el  de  la  va- 
cante que  le  precedió,  en  los  cuales  hubo  por  el  mismo  cálculo 
136  castigados  de  la  primera  clase,  C8  de  la  segunda,  816  de  la 
tercera;  1,020  entre  todos. 

38.  D.  Francisco  Pérez  de  Prado  y  Cuesta,  comisario  gene-* 
ral  apostólico  de  la  Cruzada  de  lüspana,  obispo  de  Teruel»  inqui- 
sidor general,  confirmado  por  el  papa  en  22  de  agosto  de  1746. 
Ignoro  el  tiempo  fijo  de  su  ministerio  (1 ) ;  pero  fue  poco  mas  ó 
menos  el  mismo  del  reinado  de  Fernando  VI  que  acabó  en  el  año 
17S9  ;  durante  el  cual  solo  hubo  entre  todos  los  diez  y  siete  tri- 
bunales, 10  quemados  en  persona,  5  en  estatua,  y  107  peniten- 
ciados; que  hacen  122  castigados. 

39.  1).  .Manuel  Quintano  Bonifaz,  arzobispo  de  Farsalía, 
inquisidor  general  de  España ;  ignoro  las  fechas  fijas  de  su  prin- 
cipio y  fin,  aunque  me  parece  que  acabó  por  los  años  de  1779. 
Por  mis  notas  resulta  que  hubo  en  su  tiempo  solo  2  quemados, 
ninguna  estatua,  y  10  penitenciados  en  público,  aunque  muchos 
en  secreto  en  autillos  á  puerta  cerrada  en  las  salas  de  los  tribu- 
nales. 

iO.  D.Felipe  Beltran,  obispo  de  Salamanca:  fué  inquisi- 
dor general  después  del  señor  Quintano  en  1774,  y  ejerció  su 
destino  hasta  la  muerte,  (|ue  me  parece  haber  sido  en  1783.  En 
su  tiempo  hulK)  2  quemados  en  persona,  ninguno  en  estatua,  16 
penitenciados  en  público,  y  muchísimos  en  secreto  sin  infamia  ni 
confiscación  do  bienes  (2) . 

41.  1).  Agustín  Rubín  de  Ceba  líos,  obispo  de  Jaén,  caba- 
llero gran  cruz  de  la  real  orden  española  de  Carlos  III:  fuéinqui* 
sidor  general,  sucesor  inmediato  del  señor  Beltran,  desde  1784 
hasta  1792  en  que  murió.  Kn  su  tiempo  no  hubo  quemados  en 
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persona  ni  estatua.  Los  peDÍtenciadosen  público  fueron  li,  y  mu- 
chísimos en  secreto  sin  pena  infamante  ni  confiscación. 

i2.  D.  Manuel  Abad  y  la  Sierra,  obispo  de  Astorga,  arzo- 
bispo de  Seiímbría,  inquisidor  general  nombrado  en  1792 :  re- 
nunció por  orden  del  rey  Carlos  IV  en  1794.  En  su  tiempo  fue- 
ron ¡)enilenciados  en  público  16,  muchos  en  secreto,  y  no  hubo 
quemados. 

43.  D.  Francisco  Antonio  de  Lorenzana,  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo :  fué  nombrado  inquisidor  general  en  1794  y 
renunció  por  orden  del  rey  Carlos  IV  en  1797.  En  su  tiempo  hu- 
1)0  14  penitenciados  en  público,  muchísimos  en  secreto,  y  ningún 
quemado.     ; 

44.  I).  Ramón  José  de  Arce,  arzobispo  de  Burgos  y  de  Za- 
ragoza, patriarca  de  las  Indias,  consejero  de  estado^  director  ge- 
neral de  los  reales  estudios  de  Madrid,  caballero  gran  cruz  de  la 
real  orden  de  Carlos  III :  fué  inquisidor  general  desde  1798  has- 
ta 1808.  En  su  tiempo  hubo  20  penitenciados  en  público,  mu- 
chí>imos  on  secreto  sin  nota  de  infamia  ni  confiscación  de  bienes, 
una  estatua  quemada  en  Cuenca,  y  ninguno  lo  fué  personalmente; 
pues  aunque  se  pronunció  sentencia  contra  el  cura  de  Esco,  no 
quisieron  el  señor  Arce  y  los  consejeros  de  la  Suprema  confir- 
marla; para  evitar  su  ejecución. 

ítccapilulacion. 

Quemados  en  persona 31,912 

ídem  en  estatua 17,659 

Penitenciados  con  penas  graves 291,450 

Entre  todos 341,011 

Si  se  combina  este  número  de  víctimas  con  el  de  343,522  que 
re  ferí  en  mi  carta  impresa  á  M.  Clausel  de  Couserges,  diputado         é 
del  departamento  del  Aveiron  en  la  Cámara  de  representantes  de 
la  nación  francesa,  dia31  de  marzo  de  1817,  se  podrá  notar  que 
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ahora  poogo  2,S01  menos  que  entonces,  rebajando  S^ilO  del 
numero  de  muertos  en  el  fuego,  y  31  de  los  quemados  en  estatua. 

Esta  diferencia  proviene  de  haberme  propuesto  en  la  presente 
historia  reducir  á  lo  mínimo  posible  los  cálculos  del  tiempo  eo 
que  las  circunstancias  lo  permitian ;  pero  no  de  haber  descubier- 
to notas  que  desacrediten  la  existencia  de  mayor  número  de  víc- 
timas; pues  antes  bien  estoy  persuadido  que  desde  el  aüo  1481 
en  que  comenzaron,  hasta  fines  del  reinado  de  Felipe  11,  fueron 
muchas  mas  que  las  calculadas,  atendidas  las  notas  de  los  tribu- 
nales de  Toledo  y  Zaragoza,  los  cuales  no  escederian  notablemen- 
te á  los  demás. 

Si  añadiésemos  los  castigados  en  los  tribunales  de  Méjico,  Lima, 
Cartagena  de  Indias,  Sicilia,  Cerdeua,  Oran,  Malta  y  las  (jaleras 
del  mar,  el  número  seria  incalculable ;  pero  mucho  mas  si  contá- 
semos  (como  podríamos)  las  víctimas  que  resultaron  de  los  cona- 
tos de  establecer  la  Inquisición  en  Ñapóles,  Milán  y  Flándes  poee 
todos  estos  países  pertenecieron  á  España  y  sufrieron  la  influen- 
cia del  establecimiento  español.  ¿Y  cuántas  personas  murieron 
en  su  lecho  por  enfermedades  derivadas  do  la  pena  de  infamia  que 
les  provenia  del  castigo  de  sus  parientes?  No  hay  cálculo  capai 
de  comprender  tantas  desgracias. 
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LITERATOS  QUE  HAN  PADECIDO  POk  CAUSA  DE  U 

INQUISICIÓN. 


Uno  de  ios  males  que  produce  la  inquisición  en  Espafia  es 
impedir  ei  progreso  de  las  ciencias^  de  la  literatura  y  de  las  ar- 
tes. Jamás  han  querido  reconocer  esta  verdad  los  apologistas  del 
Santo  Oficio  espafiol;  pero  no  por  eso  deja  de  serlo.  Donde  los 
talentos  están  sujetos  á  seguir  opiniones  establecidas  por  la  ig- 
norancia ó  barbarie  del  tiempo,  y  sostenidas  por  el  interés  parti* 
cular  de  clases  determinadas,  las  luces  no  pueden  progresar.  Los 
defensores  del  Santo  Oficio  afirman  que  solo  impide  las  opiniones 
horóticos,  y  deja  libertad  de  avanzar  en  todo  lo  que  no  sea  dog- 
ma, porque  este  no  pende  de  las  luces  del  siglo  bi  de  la  sabidu- 
ría do  los  hombres.  Si  fuese  cierto,  se  leerían  muchos  libros 
l)iionos  proliíbidos,  por  contener  doctrinas  contrarias  á  la  opinión 
de  teólogos  escolásticos.  San  Agustín  deseaba  la  pureza  de  la 
reli^'ion  con  tal  zelo^  que  le  injuriaría  el  inquisidor  que  creyese 
tenorio  mayor;  y  con  todo  eso,  hacia  distinción  tan  marcada  en- 
tre una  proposición  dogmática  y  otra  no  definida,  que  confesaba 
ser  libre  cualquier  católico  en  este  segundo  caso  para  seguir  el 
ostremo  añrmativo  ó  el  negativo,  según  la  fuerza  de  razones  que 
su  entendimiento  sugiriese.  El  dogma  y  la  opinión  están  sepa- 
rados por  una  sola  línea,  espresa  si  en  tiempos  anteriores  se 
suscitaron  dudas,  y  tácita  cuando  no  ha  existido  ninguna  desde 
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Jesucristo,  porque  la  tradición  ha  llegado  á  nuestros  dias,  pura, 
universal,  uniforme  y  constante  sin  controversia. 

San  Agustín  no  conoció  para  el  sistema  de  impedir  libertad  de 
opiniones,  las  «notas  teológicas '  inventadas  en  los  siglos  moder- 
nos por  los  calificadores  del  Santo  Oficio,  que  han  influido  á  la 
prohibición  de  libros  y  condenación  de  personas,  con  el  título 
do:  «proposiciones  mal  sonantes,  ofensivas  de  oidos  piadosos, 
»orróneas,  favorables  á  la  herejía,  contenedoras  de  olor  6  sabor 
»de  herejía,  fau toras  de  herejía,  próximas  á  herejía.» 

Modernamente  por  adulación  á  los  poderosos  ,  han  descu- 
bierto nuevo  modo  de  calificar,  diciendo  haber:  «proposicioDes 
»injuriosas  á  personas  de  alio  respeto,  sediciosas,  inductivas  á 
»la  turbación  del  sosiego  público,  contrarías  al  gobierno  reí- 
enante,  y  opuestas  á  la  obediencia  pasiva  ensenada  por  Cristo 
»y  los  apóstoles,  •>  en  los  que  se  declaran  subalternos  de  la  po* 
licía   civil  mejor  que  del  tribunal  déla  religión. 

Por  lo  común,  estas  censuras  sonde  hombres  que  solo  han 
leido  teología  escolástica,  y  reúnen  tal  cúmulo  de  necedades,  que 
para  desacreditar  al  Santo  Oficio,  bastaría  publicaren  Europa  la 
censura  del  capuchino  fray  José  de  Cárdenas*  á  la  ctCieDcia  de 
legislación, )>  del  caballero  napolitano  Cayetano  Filangíeri,  dada 
sin  leer  mas  que  el  primer  tomo  de  la  traducción  espaQola  que 
contenia  la  mitad  del  italiano;  pues  no  cabe  termómetro  mas  exac- 
to del  fondo  de  ciencia  v  crítica  de  los  calificadores  matri* 
tenses.  Si  alguno  ha  leido  algo  mas  que  lo  vulgar,  era  despre- 
ciable por  el  espíritu  de  bajas  adulaciones,  como  se  vio  en  la 
ineptísima  obra  escrita  contra  opinión  personal,  con  el  título  de: 
(«Cartas  de  un  presbítero  español  sobre  la  carta  del  ciudadano 
iGregoire,  obispo  de  Blois.»  publicada  con  el  nombre  fingido 
de  I).  Lorenzo  Astengo,  ano  1798,  en  que  intentó  defender  la 
utilidad  y  reclitud  del  tríbunal  de  la  Inquisición,  huyendo  de  la 
dificultad,  y  acudiendo  ú  principios  reconocidos  por  el  mismo 
autor  como  erróneos  posteriormente  en  un  discurso  pronunciado 
en  las  Cortes  de  Cádiz. 
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¿Cuántos  y  cuales  libros  podrán  leer  los  españoles  para  s^ 
sabios,  supuesta  tan  arbitraria  aplicación  de  las  indicadas  notas? 
Las  obras  de  teología  dogmática  y  derecho  canónico  son  las 
mas  espuestas  á  verse  prohibidas  por  este  motivo,  con  solo  con- 
tener las  doctrinas  ensefiadas  y  aplaudidas  ó  testificadas  por 
santos  padres,  concilios  y  aun  papas  de  los  siete  primeros  siglos, 
pero  olvidadas  ó  combatidas  por  doctores  de  tiempos  bárbaros, 
sobre  un  sistema  inventado  en  ellos  de  agregar  autoridad  secular 
ala  espiritual. 

Aquellas  notas  teológicas  alcanzan  á  los  libros  de  filosofía,  po- 
lítica, derecho  natural,  de  gentes  y  civil.  Estos  ramos  del  saber 
humano  están  encadenados  con  máximas,  axiomas  y  bases  de  la 
teología  moral  y  derecho  canónico;  y  por  consiguiente,  con  las 
verdades  dogmáticas  distintas  de  los  misterios  incomprensibles  de 
la  religión;  y  de  ahí  proviene,  que  adpotando  por  bases  las  opinio- 
nes posteriores  al  siglo  Yll,  y  no  las  verdades  originales  de  los 
mas  próximos  á  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  hacen  condenar  libros 
útilísimos  á  la  ilustración  nacional.  Matemáticas,  astronomía,  fí- 
sica ,  y  muchos  ramos  comprendidos  en  las  tres  ciencias  qo  están 
mas  libres;  porque  haciendo  ver  las  verdades  demostradas  en  los 
úlliinos  siglos,  reciben  de  los  calificadores  la  nota  teológica  de 
que  favorecen  al  materialismo  y  alguna  vez  al  ateísmo. 

;Cómo  se  han  de  saber  los  descubrimientos  modernos  de  las 
ciencias  exactas  que  han  producido  la  riqueza  de  Francia,  In- 
f^lal(Tra  y  otras  naciones  industriosas  á  proporción  de  las  luces? 

;C(ínio  ha  de  haber  sabios  en  España?  Solo  faltando  á  las  leyes 
prohihitivas  de  la  Inquisición.  Pero  esto  es  peligroso,  y  siempre 
son  |)oco$  los  que  se  animan  á  serlo  con  tanto  riesgo,  especial- 
mente viendo  que  apenas  hemos  tenido  desde  que  hay  Inquisi- 
ción un  literato  sobresaliente  á  quien  ella  no  haya  procesado. 
¥j>\o  es  verdad  amarga,  mas  no  dudosa  en  la  historia  nacional, 
y  fiicil  (le  convencer  con  algunos  ejemplares  que  darán  margen 
á  discurrir  la  existencia  de  otros  muchos.  Voy  á  recordarlos  á 
mis  lectores,  para  que  vean  que  nada  exagero. 

13* 
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Omitiré  cit^r  (escepto  algún  caso  de  circiíDStancias  partícula- 
fes)  á  los  literatos  grandes  que  (supuesto  el  sistema  inquisicio- 
nal )  merecieron  proceso  por  haber  adoptado  el  judaismo,  maho- 
metismo, luteranísmo,  ú  otra  secta  reprobada  por  la  reUgion  ca- 
tólica ;  solo  citaré  varones  católicos ,  á  cuya  honra^  libertad  y 
fortunas  se  atentó,  porque  no  eran  viles  esclavos  de  las  opinio- 
nes escolásticas  posteriores  al  siglo  Vil,  ni  de  las  ideas  erróneas 
engendradas  en  tiempo  de  ignorancia  y  barbarie,  y  sostenidas  des- 
pués por  los  que  interesan  en  su  conservación,  ó  que  por  lo  me- 
nos merecian  ser  amonestados  antes  de  su  sonrojo  ó  castigo. 

Apenas  comenzó  la  Inquisición,  ya  persiguió  al  sapientísiiiio 
monje  geronimiano,  y  venerable  varón  D.  fray  Hernando  de  Tan 
lavera,  prior  del  monasterio  del  Prado,  de  Yalladolid,  confesor 
de  la  Reina  católica,  obispo  de  Avila,  apóstol  de  las  Alpujarras, 
y  primer  arzobispo  de  Granada.  Este  defendió  la  religión  católi- 
ca, en  1481,  en  la  obra  que  publicó,  intitulada:  o  Católica  im- 
pugnación del  herético  libelo  que  en  el  ano  de  li80  fué  divulgan- 
do en  la  ciudad  de  Sevilla. »  Sin  embargo,  se  le  persiguió  en  vida 
como  hemos  visto,  y  después  á  su  fama,  condenado  el  libro  con 
espresion  de  su  nombre  en  el  índice  prohibitorio  de  1559. 

Se  fueron  sucediendo  las  persecuciones  contra  los  literatos, 
porque  jamás  fallaron  hombres  ignorantes  que  delatasen  lo  que 
no  entendían  ,  ni  seudos-literatos  que  calificasen  lo  bueno,  como 
malo  por  preocupación.  No  es  posible  haber  yo  encontrado  las 
notas  ó  procesos  de  todos  los  que  han  sufrido  mortificaciones  cor- 
porales ó  mentales,  provenientes  de  ser  denunciados  al  Santo  Ofi- 
cio; pero  por  el  catálogo  que  voy  á  presentar  se  podrá  inferir 
cuanto  mayor  seria,  si  recorriendo  los  índices  prohibitorios  y  los 
cspurgatorios  de  libros,  se  buscaran  los  espedientes  formados  para 
su  prohibición  ó  espurgacion;  pues  apenas  habia  uno  en  que  no 
se  tratase  de  investigar  las  opiniones  religiosas  del  autor,  y  dp 
calificarlo  por  hereje  ó  sospechoso  de  herejía  con  sospecha  leveí 
cuando  no  fuese  vehemente.        i 

Seguirá  el  orden  alfabético  de  los  apellidos,  porque  si  alguno 


(le  mis  lectores  quiere  buscar  aisladamente  las  noticias  de  un  li- 
terato español  desgraciado,  las  halle  ñícilmente,  atento  que  no 
siempre  se  sabe  la  época  en  que  cada  uno  floreció. 

1 .  Abad  y  la  Sierra  ( D.  Agustín ) . 

2.  Abad  y  la  Sierra  ( D.  Manuel),  arzobispo  de  Selimbria. 

3 .  Almodovar  ( duque  de ) . 
i.     i4rarz(/a  ( conde  de). 

5.  Arellano  ;  D.  José  Xavier  Rodríguez  de) ,  arzobispo  de 
Burgos. 

().  Avila  (venerable  Juan  de) ,  presbítero  secular,  apóstol  de 
Andalucía,  natural  de  Almodovar  del  Campo:  sufrió  (además  de 
lo  rercrido)  la  mortificación  de  ver  prohibida,  en  1559,  su  obra 
intitulada:  «Aviso  y  reglas  cristianas  sobre  el  verso»:  Audi,  fi- 
lia, et  vide,  «de  uno  de  los  salmos  de  David» ;  pues  murió  en 
Montilla,  en  10  de  mayo  de  1569,  de  edad  de  setenta  anos.  Ni- 
colás Antonio  da  razón  individual  de  sus  obras  literarias  en  la 
«Biblioteca  hispana  nova.» 

7.  Azara  (D.  Nicolás). 

8.  Balboa  doctor  Juan  de),  canónigo  doctoral  de  la  cate- 
dral de  Salamanca,  y  catedrático  de  prima  de  leyes  do  la  univer- 
sidad de  aquella  ciudad:  fué  uno  de  los  grandes  literatos  de  su 
tiempo.  Nicolás  Antonio  cita  una  sola  obr%  impresa  con  el  título 
de  Lecciones  sabnanlinas;  pero  escribió  varias.  Una  de  ellas  le 
puso  á  peligro  de  ser  preso  en  cárceles  secretas,  si  el  cardenal 
D.  Antonio  Zapata,  inqubidor  general,  y  algunos  concejeros  de 
la  Inquisición  no  le  hubiesen  favorecido;  la  obra  fué  cierto  me- 
morial redactado  por  Balboa,  y  presentado  al  rey  Felipe  lY,  aüo 
1627,  en  nombre  de  las  universidades  de  Salamanca,  Valladolid 
y  Alcalá,  para  que  Su  Majestad  no  erigiese  en  universidad  lite- 
raria del  colegio  llamado  imperial  de  la  compañía  de  Jesús  de 
Madrid,  como  deseaban  los  jesuítas,  los  cuales  delataron  la  obra 
para  que  se  prohibiese  por  varias  razones  espresadas  en  la  dela-« 
cion,  interpretando  muchas  proposiciones  como  erróneas,  ofensi- 
vas de  piadosos  oidos,  escandalosas,  injuriosas  al  gobierno  y  á 
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todos  los  clérigos  regulares  del  instituto  llamado  Gompamía  de  Je- 
sús, añadiendo  que  ya  tenía  escrita  y  prohibida  por  el  gobierno 
otra  obra  del  mismo  espíritu.  £1  consejo  de  Inquisición  la  mandó 
censurar;  los  peritos  la  calificaron  escenta  de  nota  teoli^ica,  y  el 
Consejo  dijo  no  haber  méritos  bastantes  para  proceder  cootra  Bal- 
boa. Los  calificadoi'es  eran  tal  vez  contrarios  á  la  solicitud  de 
los  jesuitas,  por  interés  de  sus  respectivas  corporaciones,  y  con- 
tribuyó esta  circunstancia  para  su  fortuna.  Los  quejosos  acudid 
ron  al  Rey  con  el  favor  del  duque  de  Olivares.  Su  Majestad  pi-« 
dio  informe  al  Inquisidor  general,  con  cuya  vista  el  Rey  también 
se  abstuvo  de  castigar  á  Balboa;  pero  dijo  al  cardenal  que  babia 
estado  cscesivamente  benigno  con  la  universidad  de  Salamanca, 
en  cuyo  nombre^  y  de  cuyo  claustro  salía  el  Memorial:  á  lo  que 
respondió  Zapata  que  la  Inquisición  no  se  mezclaba  sino  eo  loe 
papeles  y  libros  que  tuviesen  nota  teológica.  Si  la  Inquisición  lo 
hiciese  como  el  cardenal^  dijo,  no  habría  tantos  males;  pero  en- 
tonces le  con  venia  confesar  una  verdad  por  afecciones  personales. 
La  otra  obra  que  se  cita  pudo  ser  la  que  después  se  imprimió 
en  Roma,  en  la  imprenta  de  la  cámara  apostólica,  en  cuarto,  co- 
mo obra  de  Alfonso  de  Vargas,  natural  de  Toledo,  año  1636,  en 
latin,  con  el  título  de:  «Relatio  ad  reges  et  principes  christiaDos 
do  stralagemalis  ct  sophismatís  politicís  socíetalis  Jesu  ad  monar- 
chiam  orbis  terrarum  sibi  confícíendam,  in  quil  jesuitarum  erga 
reges  ac  populos  optimt^  de  ipsis  méritos  infídelitas,  ergaque  ip- 
sum  pcntífícem  perfidia,  contumacia,  et  in  fidei  rebus  novandi  li- 
bido ilustribus  documentis  comprobatur;»  esto  es:  «Relación  de 
Alfonso  (le  Vargas,  natural  de  Toledo,  á  los  reyes  y  príncipes 
cristianos,  de  los  estratagemas  y  sofismas  políticos,  de  la  compa- 
ñía de  Jesús  para  restablecerse  una  monarquía  universal;  en  la 
cual  se  acreditan  con  documentos  ilustres  de  infidelidad  de  loe 
jesuítas  para  con  los  reyes  y  pueblos  que  les  habían  hecho  fiívw; 
su  perfidia  y  contumacia  aun  para  con  el  papa  mismo,  y  su  pm^ 
rito  de  innovar  en  las  cosas  de  la  fé.»  Algunos  dicen  que  la  obra 
se  imprímió  en  Francfort  hasta  el  apéndice  de  documentos  esdtt- 
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si  ve.  Lo  cierto  es  que  dice  y  prueba  causas  terribles  acerca  de 
los  jesuitas. 

9.  fíails  (D.  Benito),  catedrático  de  matemáticas  en  Madrid, 
y  autor  del  curso  de  esta  ciencia  que  se  usa  en  la  corte  para  su 
enseñanza:  fué  preso  en  la  Inquisición  por  sospechas  de  ateísmo 
y  materialismo,  en  los  últimos  tiempos  del  reinado  de  Garlos  III: 
estaba  tullido  y  totalmente  impedido  para  manejarse  por  sí  mis- 
mo, aun  para  el  remedio  de  sus  necesidades  corporales.  Parecía 
que  semejante  circunstancia  y  la  de  ancianidad  dictaban  señalarle 
su  propia  casa  por  cárcel;  mas  no  bastaron  para  evitar  su  reclu- 
sión con  una  sobrina  que  consintió  voluntariamente  encerrarse 
con  su  tío,  para  continuar  allí  los  oGclos  de  piedad  que  acostum- 
braba en  su  interior  morada.  El  reo  acertó  en  la  elección  de  me- 
dios de  su  defensa,  ó  porque  de  veras  hubiese  hablado  las  pro- 
posiciones citadas  por  los  testigos,  ó  porque  creyó  ser  inasequible 
la  empresa  de  persuadir  que  le  habían  oido  con  equivocación. 
Confesólo  bastante  al  tiempo  de  hacerle  cargos,  aun  antes  de  la 
publicación  de  testigos,  para  que  se  le  tuviera  por  buen  confiten- 
te. Por  lo  respectivo  á  la  creencia  interior,  declaró  que  nunca 
pasi)  del  estado  de  dudar  scAre  la  existencia  de  Dios  é  inmorta^ 
lidad  de  las  almas  humanas,  sin  que  jamás  hubiese  llegado  á  te- 
ner por  verdad  positiva  el  ateísmo  ni  el  materialismo;  pero  que 
liabíendo  reflexionado  en  la  soledad  mejor  que  en  el  bullicio  de  la 
corte  sobre  uno  y  otro  punto  y  los  demás  derivados  de  ambos, 
estaba  pronto  á  abjurar  de  corazón  todas  las  herejías,  y  parti-« 
cularmente  aquellas  de  que  se  le  decía  estar  convicto;  por  lo  que 
pidió  ser  absuelto  y  reconciliado  con  penitencia,  que  prometía 
cumplir  en  cuanto  el  estado  de  su  salud  permitiese.  Se  le  trató 
con  piedad,  atendiendo  á  las  circunstancias  concurrentes;  y  la  re- 
clusión que  no  podía  ser  en  convento,  porque  no  se  le  permitiría 
el  servicio  de  su  sobrina,  fué  en  la  cárcel  de  Inquisición  un  tiem- 
po, después  en  su  casa.  También  se  le  impuso  penitencia  pecu- 
niaria para  gastos  del  Santo  Oficio,  además  de  muchas  espirítua- 
les,  y  entre  ellas,  confesarse  Ufl  tres  pascuas  del  alio  con  ei  di- 
rector que  se  le  señaló. 
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10.  IMza  (fray  F. ) ,  religioso  franciscano,  predicador  muy 
acreditado  en  lienipo  tie  Carlos  III.  Hecien  espelidos  de  Espana 
Jos  jesuítas,  predicó  altamente  contra  la  moral  laxa;  declamó  con- 
tra los  autores  que  la  habian  introducido  y  propagado;  designó 
algunos  libros  que  la  enseñaban,  y  procuró  exhortar  al  odio  de 
su  lectura.  Como  algunos  eran  jesuítas,  pasó  á  declamar  contra 
los  que  murmuraban  del  Rey  y  su  gobierno  por  la  espulsion;  y 
las  resultas  fueron  ser  delatado,  procesado  y  reconvenido  en  Lo- 
groño, cuyos  inquisidores  le  reprobaron  la  claridad,  persuadien-- 
do  que  no  se  debia  usar  de  tanta  en  el  pulpito,  y  amenazándole 
que  si  no  mudaba  de  lenguaje  le  costaría  caro.  Ya  conocerán  mis 
lectores  si  aquellos  jueces  est<iban  de  acuerdo  con  el  gobierno  y 
con  la  eslirpacíon  de  las  doctrinas  jesuíticas. 

11.  Barriovero  (doctor  Hernando),  canónigo  magistral  de 
la  santa  Iglesia,  y  regente  de  cátedra  de  la  universidad  de  Tole- 
do: fué  procesado  por  haber  sido,  año  1558,  censor  favorable  á 
la  doctrina  del  catecismo  de  don  fray  Bartolomé  Carranza.  Con- 
juró la  tempestad  retractándose  por  encargo  del  Rey,  y  enviando 
al  Papa  voto  contrario,  cuando  lo  hicieron  el  arzobispo  de  Gra- 
nada, el  de  Santiago,  y  el  obispo  de  Jaén. 

12.  Belando  {(ray  Nicolás  de  Jesús ),  religioso  francisc<ino : 
fué  procesado  como  autor  de  la  obra  intitulada:  a  Historia  civil 
de  España » ,  que  comprendía  los  sucesos  acaecidos  desde  la  en- 
trada de  Felipe  V  en  el  reino  hasta  el  ano  1733.  Los  inquisi- 
dores la  prohibieron  por  ideas  particulares  de  la  corte  de  Roma 
y  otras  intrigas  políticas  que  no  tenían  conexión  con  el  dogma, 
en  edicto  de  6  de  diciembre  de  1744,  sin  embargo  de  las  apro- 
baciones precedentes  á  la  licencia  de  impresión,  y  de  estar  de- 
dicada al  rey  Felipe  V,  que  para  permitirlo  había  hecho  exami- 
narla nuevamente  por  un  consejero  de  Castilla  literato.  El  autor 
reclamó  pidiendo  audiencia,  ofreció  satisfacer  á  todas  las  objecio- 
nes que  le  propusiesen,  y  conformarse  con  las  correcciones  y  su- 
presiones (juc  resolviera  el  tribunal.  ¿Quién  podría  pensar  que 
se  reputase  por  delito  ?  Las  resultas  fueron  recluirlo  en  cárceles 
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<  trotas  del  Santo  Oficio  como  á  un  hereje,  tratarle  íDdignanmi- 
te,  y  por  último  castigarle  con  nuevas  reclusiones  en  conventos, 
prohibiéndole  escribir  libros,  privándole  de  las  condecoraciones 
que  tenía  en  su  provincia,  é  imponiéndole  penas  mas  severas  que 
á  un  hereje  ó  solicitante;  y  esto  solo  porque  quiso  hacer  ver 
que  no  tenian  razón  los  inquisidores.  D.  Melchor  de  Macanaz  es- 
cribió después  defendiendo  la  obra  y  la  persona,  y  haciendo  ver 
el  esceso  con  que  se  habia  procedido,  siendo  notable  que  antes 
había  escrito  la  a  Defensa  crítica  de  la  Inquisición,»  destituida 
de  todo  mérito,  cuya  gratitud  por  parte  del  Santo  Oficio  fué  per- 
seguirlo. 

13.  /?^rnV// (Clemente  Sánchez  del),  presbítero,  arcediano 
de  Valderas,  dignidad  de  la  Iglesia  catedral  de  León:  en  tiempo 
del  emperador  Garlos  V,  fué  procesado  y  penitenciado  por  la  In- 
quisición de  Yalladolid,  como  sospechoso  de  herejía  luterana,  por 
proposiciones  vertidas  en  una  obra  en  folio  que  imprimió,  intitu- 
lada Sacramenlal\  yse  prohibió  en  el  índice  del  inquisidor  ge- 
neral Valdés,  ano  de  15S9. 

M.  Berrocosa  (fray  Slanuel  Santos),  autor  de  una  obra  in- 
titulada: ci Ensayo  del  teatro  de  Roma:»  fué  preso  en  la  Inquisi- 
ción de  Toledo  porque  hablaba  de  aquella  corte  de  un  modo  in- 
cómodo á  jesuítas  é  inquisidores.  Se  procedió  con  tal  arbitrarie- 
dad, que  no  se  calificó  el  libro  hasta  que  la  causa  personal  de 
fray  Manuel  estaba  en  plenario.  Este  proceso  se  halló  fuera  del 
archivo  de  la  Inquisición  ,  sin  saber  el  origen ;  y  por  or- 
den del  Key  se  comunicó,  aüo  1768,  al  Consejo  estraordina- 
rio  de  obispos  congregados  con  motivo  de  los  asuntos  de  los  je- 
suítas. 

i:¡.     fílanco  (D.  Francisco). 

ir>.  Ürozas  (Francisco  Sánchez  de  las),  citado  por  los  es- 
critores comunmente  con  el  renombre  de  el  Brócense j  natural  de 
la  villa  (Ic  Las  Itrozas,  de  lo  que  provino  su  apellido;  fué  uno 
(le  los  mayores  humanistas  ó  positivamente  el  mayor  de  Rnpana 
en  (I  reinado  de  Felipe II ,  durante  el  cual  dio  á  lu2  muchas 
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obras  que  refiere  Nicolás  Aotonio  en  su  Biblioteca.  E3  rígido  Jus- 
to Lipsío  lo  renombró  Mercurio  y  Apolo  de  las  EspañaSy  Gaspar 
Sdopio,  hombre  divino.  La  Inquisición  de  Yalladolid  le  mortificó 
muchas  veces  por  proposiciones  escritas  en  algunas  obras,  es- 
pecialmente una  que  imprimió  en  Salamanca ,  en  octavo ,  affo 
1554^  intitulada:  «Escolios  á  las  cuatro  silvas  escritas  en  verso 
heroico  por  Angelo  Policiano,  intituladas:  Nutricia,  ttósUco, 
Manto  y  Ambra;»  pero  él  dio  satisfacción  á  gusto  de  los  califica- 
dores, y  su  obra  no  se  puso  en  el  catálogo  de  libros  prohi- 
bidos. 

17.  Biirnaga  (D.  Tomás  Saenzde),  arzobispo  de  Zara- 
goza. 

18.  Cadena  (Luis  de  la) ,  segundo  canciller  de  la  universi- 
dad de  Alcalá  de  llenares,  sobrino  del  doctor  Pedro  de  Lerma 
que  lo  habia  sido  el  primero;  uno  de  los  mayores  literatos  de  sa 
tiempo,  instruido  en  las  lenguas  hebrea,  griega  y  otras  orienta- 
les; elegantísimo  latino,  y  sobresaliente  en  humanidades,  por  lo 
que  Alfonso  García  Matamoros  lo  incluyó  en  el  « Catálogo  de  los 
varones  ilustres.»  £1  sabio  Alvaro  Gómez  de  Castro,  en  la  his- 
toria del  cardenal  Ximenez  de  Cisneros,  dice  que  Luis  formó  em- 
peño de  estirpar  de  la  universidad  el  mal  gusto  de  la  literatura, 
la  cual  empresa  le  costó  cara,  como  á  cuantos  la  intentaron.  Los 
escolásticos  le  delataron  á  la  Inquisición  de  Toledo  como  sospe- 
choso de  luteranismo:  habian  muerto  los  arzobispos  Ximenes  de 
Cisneros  y  Fonseca  que  protegieron  á  los  alcalaínos  perseguidos 
en  sus  respectivas  épocas;  y  Luis  Cadena,  para  librarse  de  la  cár- 
cel inquisitorial,  imitó  el  ejemplo  de  su  tic,  vino  á  esta  gran  ciu- 
dad de  París  donde  siempre  se  ha  dado  estimación  al  mérito  li- 
terario, fué  doctor  de  la  Sorbona.  y  murió  aquí  regentando  una 
cátedra  de  la  universidad. 

19.  (jümpomanea. 

20.  (iam). 

21.  (juiunlo.  (I).  Luís ),  ahogado  de  los  rediles  consejos  en 
Madrid:  reinando  Carlos  111,  fué  penitenciado  y  abjuró  de  tevi 
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por  proposiciones  escritas  en  varios  números  de  una  obra  perió- 
dica que  salia  sin  nombre  de  autor,  intitulada  el  Censor.  Decia*« 
mó  en  ella  muchas  veces  contra  la  superstición  y  daños  que  á  la 
pureza  de  la  religión  católica  producía  el  abuso  de  exagerar  la 
multitud  de  indulgencias  y  gracias,  que  decian  lograrse  llevando 
el  escapulario  de  la  Virgen  del  Carmen,  rezando  ciertas  novenas, 
y  frecuentando  prácticas  de  devoción  esterior,  con  peligro  de  in- 
fundir vana  confianza.  Se  rió  alguna  vez  de  los  títulos  retumban- 
tos  que  los  frailes  solían  dar  á  los  santos  de  su  orden,  como  el 
'< águila  de  los  doctores»  á  san  Agustín,  el  « melifluo»  san  Ber- 
nardo,  el  angélico  »  santo  Tomás,  el  « seráfico  »  san  Buenaven- 
tura, el  místico»  san  Juan  de  la  Cruz,  el  «querubín »  Francis- 
co, el  'abrasado»  Domingo,  y  otros  de  esta  naturaleza.  Ofrecía 
una  ve/  premios  al  que  le  presentara  el  título  de  cardenal  de  san 
Gerónimo,  el  de  doctora  de  santa  Tere^  de  Jesús.  Los  frailes  le 
hicieron  cruel  guerra.  Se  prohibieron  los  números  publicados, 
y  se  inhibió  al  autor  de  escribir  en  asunto  alguno  que  pudiese 
tener  conexión  próxima  ó  remota  con  el  dogma,  la  moral  y  opi- 
niones recibidas  en  materias  de  piedad  y  devoción.  ¿Cesará  de 
esto  modo  en  España  el  peligro  de  supersticiones  y  vanas  creen- 
cias? Son  muchas  las  personas  que  ahora  mismo  viven  mal,  y 
creen  con  toda  su  alma  que  llevando  al  cuello  el  escapulario  de 
la  \  írgen  del  Carmen,  y  rezando  una  salve  á  María  santísima, 
están  asegurados  de  que  no  morirán  sin  confesión;  que  irán  al 
purgotorio,  y  la  madre  de  Dios  sacará  sus  almas  en  el  primer 
sábado  siguiente,  llevándolas  al  cielo  en  su  compañía.  Esta  con- 
fianza les  infunde  valor  para  proseguir  pecando  sin  miedo  de  Dios 
ni  del  Demonio. 

Í2.  Canialapiedra  (Martin  Martínez  de),  catedrático  de  teo- 
logía, y  muy  sabio  en  lenguas  orientales:  reinando  Felipe  II, 
fué  procesado  en  la  Inquisición  de  resultas  de  haber  publicado 
una  obra  intitulada  Hippoliposeon  j  etc.,  que  se  prohibió  é 
incluyó  en  el  index  del  cardenal  Quiroga,  del  año  1583.  Se  dijo 
ser  el  autor  sospechoso  de  luteranismo,  porque  inculcaba  de- 
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masiado  la  necesidad  de  consultar  los  originales  de  U  sagrada 
Escritura,  y  persuadía  que  leer  y  saber  el  texto  sagrado  valia 
mas  que  aplicarse  á  la  lectura  de  los  espositores,  cuya  autoridad 
era  poca  en  su  comparación.  Abjuró  de  levi  ,  con  penitencia  de 
no  escribir  mas:  mis  lectores  podrán  juzgar  de  la  crítica  de  los 
jueces  y  calificadores. 

23.  Catranza  (D.  fray  Bartolomé;,  arzobispo  de  Toledo. 

24.  Casas.  (D.  fray  Bartolomé  de  las),  religioso  dominica* 
no,  obispo  de  Ghiapa,  después  de  Cuzco,  y  por  último  renuncian- 
te para  residir  en  España:  defendiendo  la  libertad  y  los  derechos 
de  los  Indios  americanos,  escribió  muchas  y  escelentes  obras  de 
que  da  noticia  Nicolás  Antonio;  y  entre  ellas,  una  en  que  pro- 
curó persuadir  que  los  reyes  no  tienen  poder  para  disponer  de 
las  personas  y  libertad  de  los  subditos,  para  hacerlos  vasallos 
de  otro  señor,  por  feudo,  encomienda  ni  otro  medio.  Esta  obra 
y  su  autor  fueron  delatados  al  Consejo  de  la  Inquisición,  como 
contraria  á  la  doctrina  de  San  Pedro  y  San  Pablo  sobre  sujeción 
de  los  siervos  v  vasallos  á  sus  señores  v  reyes.  El  autor  sufrió 
grandes  mortificaciones  por  efecto  de  las  amenazcis  que  llegaron 
á  su  noticia;  pero  el  Consejo  no  le  intimó  de  oficio  masque  la 
entrega  de  su  obra,  que  se  recogió  manuscrita,  año  1552.  Des- 
pués se  imprimió  varias  veces  fuera  de  España,  como  reGere 
Pcignot  en  su  ccDiccionario  crítico,  literario  y  bibliográfico  de 
» los  principales  libros  quemados,  suprimidos  ó  censurados.»  Murió 
en  Madrid  año  1566,  á  los  noventa  y  dos  de  su  edad,  teniendo  en 
recompensa  de  sus  pesadumbres  el  gusto  de  que,  habiéndose  nom- 
brado junta  de  censores  para  examinar  otra  obra  suya  en  favor 
délos  indios,  con  su  impugnación  escrita  por  Juan  GinésdeSe- 
pul  veda,  se  declarase  tener  razón  Casas,  recogiese  Carlos  V 
la  de  su  antagonista,  sin  embargo  de  favorecer  á  su  autoridad  real, 
y  diera  Su  ^lajcstad  varias  leyes  á  favor  de  la  liltertad  y  buen 
trato  de  los  indios  conforme  las  proponía  Casas.  No  se  hablaría 
tan  rnal  de  los  españoles  de  aqu(*l  tiem[io^  si  hubieran  observado 
a(|ucllas  leyes,  que  se  pueden  ver  en  la  «Recopilación  de  Indiafi.» 
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i5.     CasiUlo  (fray  Hernando  del),  religioso  dominicano,  y 
uno  de  los  mas  ilustres  varones  de  so  instituto:  se  vio  con- 
plicado,  año  1559,  en  los  procesos  de  los  luteranos  de  Va- 
lladolid  ,  por  las  declaraciones  de  varios  presos,  especialmente 
fray   Domiigo  de  Rojas,  dominicano;    Pedro  Casalla,  cura  de 
Podrosa:  y  D.   Carlos  de  Seso,  corregidor  de  Toro;  los  cuales 
citaron  en    1558,  para  conñrmar  la  rectitud  de  sus  opiniones 
sobre  juslilicacion,  la  conformidad  de  fray  Hernando  del  Casti- 
llo, riKronocido  por  sabio  y  Santo,  cuyas  declaraciones  ratiflca- 
ron   en  los  días  3,  4  y  5  de  octubre  de  1559,  advertidos  de 
que  el  fiscal  les  presentaba  por  testigos  en  la  c^iusa  que  seguia 
contra  dicho  fray  Hernando ,  y  estando  para  ser  quemados  el 
<lia  8.  Había  sido  colegial  de  San  Gregorio  de  Valladoltd,  de 
donde  salió  para  lector  de  filosofía,  en  Granada,  su  patria,   y 
despue.^  de  teología,  y  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid  con  opi-* 
Ilion  de  gran  predicador.  Por  fortuna  no  hablan  dicho  aquellos 
positivamente  que  seguia  la  doctrina  de  justificación  en  el  mis- 
mo sentido,  sino  que  se  había  esplicado  de  ummío  que  se  podía 
discurrir  así.  Se  le  hizo  ir  á  Yalladolid,  se  le  recluyó  en  el 
colegio  de  San  Gregorio  con  precepto  de  ir  á  la  sala  de  au«- 
(liencías  del  tribunal:  y  habiendo  dado  satisfacción  á  los  cargos, 
s('  le  absolvió  de  la  instancia,  y  dio  testimonio  para  que  M  le 
{HTjudícara  en  su  opinión,  £inui  y  honores.  Volvió  á  la  corte, 
donde  fué  prior,  después  en  Medina,  y  luego  predicador  del 
rey  Felipe  II,  quien  le  consultó  arduos  negocios  y  deferia  mu-' 
iho  á  sus  dictámenes.  Por  orden  de  Su    Majestad  aoompalió  al 
duque  de  Osuna  en  la  embajada  á  Portugal,  y  fué  uno  de  los 
(|ue  mas  persuadieron  al  rey  cardenal  D.  Henrique  que  nombrase 
por  sucesor  suyo  á  Felipe  II.  Fué  nombrado  por  maestro  del 
infante  1).  Fernando.  Su  conducta  personal  era  ejemplar,  y  ayu- 
naba sin  mas  alimento  que  agua  y  pan  tres  dias  por  semana. 
lls(T¡hi<i  la  obra  del  instituto  dominicano  con  exactitud,  de  modo 
(¡ue  ahora  mismo  es  apreciado  entre  los  críticos.   Murió  á  tt 
(le  marzo  de  15D3,  coo  optniou  de  religioso  santo  y  aririe.  Si 
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el  modo  de  proceder  del  tribunal  de  Inquisición,  hubiera  sido  pú-« 
blico  y  mas  sencillo,  no  se  hubiera  mortificado  á  tan  escelente 
varón,  ni  á  otros  tan  inocentes  como  él;  pues  reconviniéodole  con 
los  indicios  que  aquellos  testigos  producían,  hubiera  hecho  ver 
en  el  momento  su  inocencia.  Los  inquisidores  pudieran  imitar  al 
señor  de  la  parábola  del  Evangelio,  diciendo  exlrajudicialmente 
muchas  veces:  ((Redderationem  villicalionis  tu^e,»  yescusarian 
procesos,  pesadumbres  y  procesos  de  muerte. 

¿6.     CerUcno  {^T2ís  Pedro;,  religioso  agustino  calzado  (y  uno 
de  los  sabios  de  su  orden,  y  de  los  mayores  críticos  de  la  España 
en  el  reinado  de  Carlos  III  y  IVy :  comenzó  á  ser  objeto  de  las 
iras  y  mala  voluntad  de  frailes,  clérigos  y  seglares^  preocupados 
con  una  obra  periódica  intitulada:  «El  Apologista  universal  de 
todos  los  escritores  malaventurados.»  En  ella  combatía  furiosa* 
mente  con  las  armas  de  la  ironía  mas  fina  el  gusto  de  la  literatura 
eclesiástica  y  profana;  de  manera  que  los  teólogos  escolásticos  y 
los  que  ignoraban  ó  no  querian  sujetarse  á  las  reglas  de  la  críti- 
ca, llegaron  á  temblar  de  la  pluma  del  padre  Centeno,  porque  su 
apología  irónica  era  mas  formidable  que  mil  condenaciones  direc- 
tas, á  causa  de  que  todo  el  mundo  leia  con  placer  y  se  genera- 
lizaba en  pocos  dias  la  mala  opinión  del  autor.   El  estado   de 
preocupación  general  en  que  se  hallaba  la  España,  no  podíame- 
nos  de  producir  enemigos  del  Juvenal  literario,  quien   sabiendo 
tanto  y  tan  bueno  de  literatura,  ignoró  lo  que  mas  le  convenia 
para  su  felicidad  individual ,  esto  es,   los  modos  de    vencer   á 
tan  encarnizados  contrarios,  cuando  le  acometiesen  á  traición  en 
el  campo  de  batalla  de  la  fé  católica,  como  debió  prever.  El  con- 
fiaba en  la  pureza  de  sus  dogmas,  y  en  la  profundidad  de  su 
ciencia;  y  esto  mismo  acredita  no  hal)er  conocido  el  terreno  que 
pisaba.  Las  delaciones  á  la  Inquisición  fueron  tan  \ arias  como 
las  clases  de  delatores.  Al  mismo  tiempo  que  unos  le  cali- 
ficabiui  de  impío  (equivalente  á  materialista  y  ateísta  por  enton- 
ces en  España;,  otros  de  hereje  hieracita,  luterano  y  jansenista. 
La  grande  fama  del  delatado,  la  protección  que  le  daba  el  conde 
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ílc  Floridablanca,  primor  secretario  de  oslado  y  de  su  despacho 
universal,   el   recelo  de  que  pudiese  haber  algo  de  calumnia  de 
parte  de  los  delatores,  envidiosos  y   resentidos,  y  la  certeza  de 
(|ue  Conteno  no  podia  ser  alcista  y  luterano  juntamente,  influyó 
á  (juo  los  inquisidores  no  le  pusieran  en  cárceles  secretas,  conlen- 
l.indose  con  haberle  intimado  reclusión  en  su  convento  de  San 
Tolipe  el  real  de  Madrid,  y  concurrirá  las  audiencias  del  tri- 
bunal cuando  se  le  avisara.  Se  defendió  con  un  fondo  de  ciencia, 
doctrina  y  erudición,  que  hubiese  aumentado  la  gloria  de  su 
nombro,  si  se  hubiese  impreso  su  papel;  pero  sin  embargo,  fué 
condenado  como  sospechoso  de  herejía  con  sospecha  vehemente 
á  abjurar,  como  lo  hizo,  y  penitenciado  de  varios  modos,  lo  que 
produjo  hipocondría  tan  exaltada,  que  le  debilitó  el  uso    de  la 
ra/on,  en  cuyo  estado  murió  en  el  convento  de  la  villa  de  Arenas 
á  que  le  destinaron.  Los  cargos  principales  fueron:  1/  que  re- 
probaba las  devociones   de  novenas ,    rosarios .    procesiones^, 
viacrucL>,  y  otras  prácticas  piadosas;  para  cuya  prueba  se  traia 
el  sermón  de  honras  de  un  grande,  cuyo  elogio  hizo  consistir  en 
la  beneficencia,  diciendo  que  esto  era  la  verdadera  devoción  y 
no  las  prácticas  esteriores  de  religión  que  no  costaban  dinero, 
trabajo,  ni  cuidados;  por  lo  que  no  habia  cuidado  mucho  de  usar- 
las el  difunto.    2.^  Que  negaba  la  existencia  del  limbo,   lugar 
destinado  para  las  almas  de  los  que  morían  sin  bautismo  antes 
(!('   llo;j;ar  al   uso  de   razón;  en  cuya  prueba  sa'í  eitii  el  hecho 
(ItMluo,  habiéndosele  nombrado '[censor  de   un  catecismo  que  se. 
iniprimia   para  las  escuelas  gratuitas  de  Madrid,  hizo  al  autor 
suprimir  la  pregunta  }   la  respuesta  relativas  al  citado  limbo. 
I.l  acusado  respondió  al  primer  cargo  principal  explicando  per-« 
feclamoiile  con  textos  de  la  Escritura  y  de  santos  padres  cual  fue* 
>(>  la  verdadera  devoción,   y  cuan  conformes  con  esta  doctrina 
eslal>^m  las  palabras  de  su  sermón,   cuyo  original  presentó  al 
tribunal.   Al   segundo,  dijo  que  no  está  deGnída  como  articulo 
(lo  fó  la  existencia  del  limbo;  por  lo  cual  no  debía   tratarse  da 
olla  en  un  catecismo  en  que,  seguo  su  opioioo,  solo  entraba 
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lo  dogmático  para  que  los  lides  cristianos  del  pueblo  no  confun*- 
diesen  lo  que  se  disputa  entre  católicos  con  lo  escento  de  con- 
troversias. Se  le  precisó  decir  categóricamente  si  creía  la  exis- 
tencia del  limbo;  respondió  no  ser  obligado  á  contestar,  puesto 
que  no  se  trataba]  de  artículos  de  fé;  pero  que  no  teniendo  mo- 
tivos de  negar  su  opinión,  confesaba  no  creer  que  hubiese  limbo. 
Pidió  licencia  para  escribir  un  tratado  teológico  en  que  ofrecia 
demostrar  la  verdad  de  su  dictamen  con  sumisión  humilde  á  las 
decisiones  de  la  santa  madre  Iglesia  católica:  se  le  permitió,  lo  hizo 
en  setenta  pliegos  de  letra  pequeña  y  renglones  bastante  juntos,  de 
manera  que  formarian  un  tomo  regular  impreso  en  cuarto  es- 
pañol ú  octavo  francés.   Yo  lo  leí  todo  por  curiosidad,  y  quedé 
admirado  de  tanta,  tan  profunda  y  tan  recóndita  erudición,  que 
reunia  todo  lo  escrito  por  santos  padres  y  grandes  teólogos  desde 
Jesucristo,  y  especialmente  desde  San  Agustín,  acerca  de  la  suer- 
te eterna  de  los  que  mueren  sin  bautismo  ni  pecado  grave  perso- 
nal: pero  nada  le  valió.  Un  carmelita  descalzo  y  un  mínimo 
fueron  los  principales  calificadores  que  le  dejaron  en  plenario 
la  nota  de  sospechoso  de  herejía  con  sospecha  vehemente. 

Céspedes  (doctor  Pablo  de),  natural  de  Córdoba,  racionero 
de  su  catedral,  y  residente  en  Roma:  fué  procesado  en  la  Inqaisi- 
cionde  Yalladolid  año  1360,  de  resulta  de  la  prisión  de  Don 
Hartolomé  Carranza,  arzobispo  de  Toledo,  entre  cuyos  papeles 
se  hallaron  borradores  de  cartas  escritas  por  el  prelado  á  Cés^ 
pedes,  y  varias  de  éste  á  aquél.  Su  proceso  comenzó  con  una 
carl<i  escrita  por  él  en  Itoma,  dia  17  de  febrero  de  15B9,  en 
que  además  de  comunicar  á  Carranza  el  estado  de  las  diligen- 
cias que  hacia  en  su  favor  (de  lo  cual  trataban  las  otras  cartas) 
hablaba  mal  del  inquisidor  general  Valdés  y  del  tribunal  de  la 
inquisición  de  España.  Fm  gran  humanista,  poeta  j  pintor  y 
escultor  en  cera.  Escribió  un  poema  en  octavas  castellanas,  in- 
titulado la  Pinlnra  el  cual  fué  muy  aplaudido  por  el  aragonés 
Juan  de  Yerzosa  y  el  sevillano  Francisco  Pacheco:  de  todos  los 
cuales  trata  Mcohls  Aii Ionio  en  su  üiblioleca.  Céspedes  perm- 
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necio  en  Ronut  y  los  inquisidores  de  Yalladolid  no  pudieron 
castigarle  sus  murmuraciones. 

28.  Chumacera  (D.  Juan  de). 

29.  Clavijo  y  Fajardo  (D.José  de),  d  irector  principal  del 
real  gabinete  de  historia  natural  de  Madrid,  uno  de  los  mayores 
sabios  y  mejores  críticos  espafioles  de  los  reinados  de  Garlos  III 
y  Garlos  IV:  fué  también  procesado  en  la  Inquisición  de  corte, 
I>or  sospechas  do  los  errores  de  la  filosofía  moderna,  anticris* 
tíana;  se  le  asignó  la  villa  de  Madrid  por  cárcel,  que  fué  gran 
fortuna,  porque  así  dejó  de  padecer  la  ignominia  y  de  perder  su 
empleo;  concurria  en  secreto  á  las  audiencias  del  tribunal  cuando 
s('  le  avisaba;  se  le  condenó  á  penitencias  secretas,  abjurando  de 
levi  en  la  sala  del  Santo  Oficio  á  puerta  cerrada.  Las  pruebas 
eran  muy  débiles  y  él  esplicó  en  sentido  católico  las  proposicio- 
nes denunciadas,  las  cuales  unas  indicaban  la  secta  del  natura-* 
lismo,  otras  la  del  deismo,  y  otras  del  materialismo.  Él  habia 
estado  en  París  mucho  tiempo  y  tenido  grande  amistad  con 
Voltaire.  Escribió  un  periódico,  intitulado  el  Pensador^  en  tiempo 
que  a|)enas  habia  quien  pensase.  M.  Langle  dijo  en  su  «Viaje  de 
España»  que  no  valia  nada.  Si  esto  fuese  verdad,  seria  casi  la 
única  (le  su  libro  porque  no  llegan  á  veinte;  pero  en  esto  pudo 
padecer  equivocación,  ya  que  mintiera  sin  vergüenza  en  lo  de- 
más. El  gobierno  nombró  á  Glavijo  redactor  del  Mercurio;  y 
él  publicó  traducidas  con  notas  la  «Historia  natural  del  conde 
de  Hiifon.»  Quien  quiera  conocer  la  lengua  castellana  en  toda 
la  |)ureza  nacional  de  que  es  susceptible  sin  galicismos,  hará 
bi(*n  (le  tener  esta  obra,  pues  no  hay  otra  mas  pura.  El  conde  de 
Aranda  le  habia  encargado  dirigir  una  compañía  de  actores  trá- 
ficos: lo  hizo  bien,  pero  el  fanatismo  religioso  cortó  losprogresos 
en  su  infancia. 

3U.    Climcnt  (I).  José),  obispo  de  Barcelona. 

;U.  (orpti^  clirisd  Jray  Mancio  del),  religioso  dominicano, 
(loclor  \  catedrático  en  teología  en  la  universidad  de  Alcalá  de 
llenares:  fué  procesado  en  la  Inquisición  de  Yalladolid  ;   por 
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haber  dado  dictamen  favorable  al  catecismo  del  arzobi^  Car- 
ranza. En  21  de  febrero  de  1559  le  remitió  el  dictamen  de  los 
doctores  do  la  universidad,  y  anadia  que  él  había  hecho  exami^ 
nar  on  particular  varias  proposiciones  dignas  de  cuidado  espe- 
cial; pero  que  todos  las  habían  dado  por  católicas,  aunqae  nece-- 
sitadas  de  alguna  esplicacion;  bien  que  sin  ella  tcnian  sentido  ca- 
tólico. Se  libró  de  las  cárceles  secretas,  retractándose  por  orden 
do  Felipe  II,  como  los  otros  antes  indicados;  en  consecuencia 
do  lo  cuaK  requerido  por  un  breve  del  papa  Gregorio  XIII,  en- 
tregó, día  11  de  setiembre  de  1574,  para  ser  derigido  á  Su 
Santidad,  un  dictamen  de  dicho  catecismo  y  otras  obras  de  Car- 
ranza, en  que  condenaba  trescientas  treinta  y  una  proposicio- 
nes. Ya  en  17  de  octubre  do  1559  habia  escrito  al  Inquisidor 
general ,  pidiendo  perdón  y  ofreciendo  cumplir  la  penitencia 
que  se  le  impusiese.  ¡Qué  funestos  efectos  produce  á  veces  para 
la  fama  piKSluma  la  debilidad  del  hombre! 
^'32.  Cnt:^  (fray  Luis  de  la),  religioso  dominicano,  discípulo 
de  fray  liarlolomé  Carranza  de  j\Iiranda,  arzobispo  de  Toledo, 
colegial  do  San  (iregorio  de  Valladolid,  uno  de  los  mayores 
teólogos  dogmáticos  de  su  tiempo;  fué  preso  en  cárceles  secretas 
de  la  Inquisición  de  resulta  de  los  procesos  de  (lazalla  y  com- 
paneros, y  do  lo  quo  producía  el  que  se  iba  formando  contra 
dicho  arzobispo.  Se  supuso  ser  luterano  por  las  citas  que  hacían 
(ie  su  persona;  pero  pincipalmcnto  por  sorprenderle  papeles  y 
cartas,  pues  ól  era  quien  había  seguido  la  correspondencia  con- 
tinua con  el  arzobispo  y  coinunicádolo  cuanto  pasaba  sobre  so 
catecismo.  So  lo  imputa)  haber  corrompido  con  dinero  á  mi- 
nistros do!  Santo  Olicio  para  salier  noticias;  pero  ól  hizo  ver  que 
adquirió  unas  por  conversaciones  del  obispo  fray  Melchor  Cano, 
y  otras  el  dia  20  de  mayo  do  1559,  víspera  del  auto  de  féde  los 
luteranos,  por  haber  asistido  á  uno  do  los  reos.  La  sospecha 
dí)i:mática  nac¡<i  do  tenor  copias  de  casi  todos  los  papeles  de 
(!ariv.ir/a  on  quo  so  suponian  errores,  y  otro  intitulado:  '> Aviso 
soiue  los  ínlérpn'kw  do  las  sagradas  Escrítunis,»  el  cual  parece 
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haber  sído'enviado  por  Yaidés,  secretario  de  Garlos  Y.  Escribió 
tres  pliegos  de  confesión  judicial  en  17  de  agosto  de  1559,  ha- 
biéndose preso  en  julio,  y  se  volvió  loco  por  espacio  de  tres  ó 
cuatro  dias,  cuya  calamidad  se  repitió  varias  veces  por  arrebato 
de  sangre  á  la  cabeza,  provenido  de  tanto  cavilar  sobre  su  cau- 
sa. Le  trasladaron  á  la  cárcel  eclesiástica  del  obispo  en  junio 
de  1560,  para  que  se  le  curase.  No  se  le  podo  probar  nada 
por  mas  que  se  buscaron  testigos  hasta  cuarenta;  y  sin  embargo 
se  le  tuvo  allí  preso  mientras  el  arzobispo  lo  estaba,  conociéndose 
claramente  por  las  preguntas  de  sus  multiplicadas  audiencias  que 
la  intención  era  que  declarase  contra  el  arzobispo;  y  sucedió 
tan  al  contrario,  que  cada  respuesta  era  nuevo  testimonio  de  la 
pureza  de  fé  de  Carranza.  Por  fin  se  los  hizo  abjurar  de  levi 
después  de  cinco  años  de  cárcel  y  luego  de  reclusión  por  peni- 
tencia. 

33.  Cuesta  (D.  Andrés  de  la). 

34.  Cuesta  (D.  Ambrosio  de  la),  arcediano  titular  de  la 
iglesia  catedral  de  Avila  (que  aun  vive  y  es  uno  de  los  li- 
teratos mas  sabios  de  EspaBa):  fué  mandado  prender  co- 
mo hereje  jansenista  por  la  Inquisición  de  Yalladolid  ,  alto 
1801,  y  solo  dejó  de  entrar  en  sus  cárceles  secretas,  por- 
que pudo  salir  de  España  y  venir  á  esta  ciudad  de  París, 
sin  volver  á  su  patria  en  cinco  años  que  duró  su  causa; 
y  hubiera  durado  mas  tiempo,  si  no  pusiera  la  mano  el  go- 
bierno. 

35.  Cuesta  (D.  Gerónimo  de  la),  canónigo  penitenciario  de 
la  catedral  de  Avila,  residente  ahora  en  Francia,  hermano  del 
anterior:  fué  preso  como  hereje  jansenista  por  dicha  Inquisición 
de  Yalladolid,  en  el  mismo  tiempo  que  se  buscó  á  su  hermano, 
cuya  fuga  proporcionó  á  costa  suya;  pues  ha  sufrido  cinco  años 
de  reclusión  en  cárceles  secretas,  que  se  hubieran  prolongado  sí 
el  rey  Carlos  I Y  no  hubiese  mandado  presentarle  fntegros  origi- 
nales los  procesos  de  los  dos  hermanos,  tan  católicos  y  virtuosos 

couio  sabios,  en  fuerza  de  representaciones  enérgicas,  hechas  á 

45» 
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Su  Majestad  por  persona  de  alta  categoría,  que  persuadieron  con 
verdad  ser  todo  conjuración  de  D.  Rafael  de  Huzquiz  obispo  de 
Avila,  ex-confesor  de  la  reina  Luisa,  promovido  al  arzobispado 
de  Santiago ;   y  de  D.  Vicente  Soto  de  Yalcarse,  dignidad   de 
maestrescuelas  y  canónigo  de  Avila,  hoy  obispo  de  Yalladolid. 
1).  (lerónimo  conoció  con  su  gran  penetración  quien  era  testigo, 
conforme  se  leian  disposiciones,  y  probó  con  evidencia  ser  ca» 
lumnia.  El  arzobispo  de  Santiago  representó  al  Rey  varias  ve- 
ees  contra  los  dos  hermanos,  contra  los  inquisidores  de  Valbn 
dolid,  contra  cilgunos  consejeros  de  la  Suprema,  y  aun  contra 
D.  Ramón  José  de  Arce,  arzobispo  de  Zaragoza,  patriarca  de 
las  Indias  é  Inquisidor  general,  suponiéndoles  parciales  de  los 
Cuestas,  por  ser  estos  paisanos  del  jefe  del  Santo  Oñcio,  y  ann 
iú  arcediano  colegial  mayor  en  Salamanca  como  el  seBor  Arce. 
Los  inquisidores  de  Yalladolid  absolvieron  á  D.  Gerónimo;  en 
el  Consejo  de  la  Suprema  estaban  divididos  los  votos:  el  Rey 
hizo  reconocer  los  procesos,  y  declaró  haber  padecido  inocrates 
los  dos  hermanos;  por  lo  que,  habilitando  á  D.  fAntonio   pan 
volver  á  España,  honró  Su  Majestad  á  los  dos  haciéndolos  caba^ 
lloros  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos   III,  mandó  al 
hu|uisidor  general  crearlos  inquisidores  honorarios,  y  que  los 
volviese  á  poner  en  posesión  de  sus  sillas  D.  Francisco  Salazar, 
obispo  actual  de  Avila,  que  siendo  inquisidor  de  Yalladolid,   y 
(lospues  de  la  corte  y  consejero  de  Inquisición,  habia  tenido  de- 
masiada parte  en  la  conspiración.  Kste  es  uno  de  los  pocos  ca- 
sos en  (|ue  el  Soberano  español  ha  tomado  parte  activa,  y  de  los 
poquísimos  en  que  triunfó  la  inocencia:  la  cual  sin  embargo  no 
hubiera  triunfado  contra  enemigos  tales,  si  no  se  hubiese  propoi^ 
cionado  altísima  protección  y  inozclándoso  por  casualidades  de 
corle  otras  intrigas  del  arzobispo  de  Santiago,  que  produjeron 
]*esultado<^  favorables  á  los  Cuestas  y  adversos  &  sus  perse- 
^uidorr<.  que  también  fueron  multados  en  crecidas  oanÜdadM 
peonníarias. 
:i6.     Delgado  (D.  Francisco). 
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37.  Fájoo  (Benito),  monge  benedictino,  nati>ral  de  Astu- 
rias, literato  crítico  { uno  de  los  restauradores  primeros  del  buen 
gusto  de  las  letras  on  España,  y  autor  de  las  diferentes  obras  que 
designó  don  Juan  Sempere  y  Guariños,  en  la  «Biblioteca  de  los 
escritores  del  reinado  de  Carlos  IIl»):  fué  delatado  muchas  ve- 
ces en  varías  inquisiciones  de  España,  como  sospechoso  de  las  di- 
ferentes herejías  modernas  posteriores  al  siglo  XV,  y  de  la  anti- 
gua do  los  inconoclastas:  el  mayor  número  tenia  su  origen  en 
frailes  ignorantes  <>  preocupados;  todo  por  consecuencia  de  mu- 
chas verdades  que  anunció  en  su  Teatro  crítico  contra  la  falsa  de- 
voción, los  falsos  milagros,  y  algunos  estilos  supersticiosos.  Por 
fortuna  el  Consejo  de  la  Inquisición  conoció  á  fondo  la  pureza  del 
catolicismo  del  autor;  y  esto  le  libró  de  las  cárceles  secretas,  que 
hubiese  ocupado  en  tiempos  de  Felipe  11,  como  sospechoso  de  lu- 
terano. Por  mas  lento  que  haya  sido  el  progreso  de  las  luces  en 
España  desde  que  hay  Inquisición,  es  evidente,  sin  embargo,  que 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  han  prevalecido  aun  den- 
tro de  los  muros  de  la  santa  casa. 

38.  Fernande:  (Juan ),  doctor  de  teología,  dignidad  de  prior 
de  la  iglesia  catedral  de  Patencia:  fué  procesado  en  la  Inquisi- 
ción de  Valladolid,  de  resultas  de  las  declaraciones  de  algunos 
luteranos  de  1559,  particularmente  fray  Domingo  de  Bojas,  que 
cil  i  proposiciones  de  que  infería  entender  el  prior  la  materia 
(le  justificación  en  el  mismo  sentido  que  ellos:  el  fiscal  lo  presen* 
tti  por  testigo  en  la  causa  que  dijo  tratar  contra  dicho  prior;  y 
fray  Domingo  se  ratificó  en  3  de  octubre  de  dicho  año,  estando 
ya  condenado  á  relajación,  bien  que  pensando  estar  admitido  á 
reconciliar  |)or  no  habérsele  notificado  la  sentencia.  £1  prior  no 
entren  en  cárceles  secretas;  pero  fué  reprehendido  de  haber  ha- 
blado con  menos  cuidado  que  corresponde  á  un  doctor  teólogo 
católico  en  tiempos  de  propagarse  alguna  herejía 

\\\),     Frarjo  (don  Pedro),  obispo  de  Jaca. 

io.     Gonzalo  don  Victoriano  López),  obispo  de  Murcia. 

41 .     Gurrionero  ( don  Antonio ),  obispo  de  Almería. 
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42.  Guerrero  (don  Pedro;,  arzobispo  de  Granada. 

43.  a ! anuda  ( fray  Luis  de). 

ii.  (¡racian  ( fray  Gerónimo),  religioso  carmelita  calzado  y 
descalzo,  natural  de  Valladolid  (hijo  de  Diego  Graciao,  secre- 
tario del  emperador  Carlos  Y.  y  de  doña  Juana  Dantisqui,  que 
era  hija  del  embajador  de  Polonia),  doctor  de  teología  y  ca- 
tedrático de  fdosofía  en  la  universidad  de  Alcalá,  autor  de  mu- 
chas obras  místicas  y  algunas  literarias,  de  que  dio  noticia  Ni- 
colás Antonio:  fue  procesado  por  la  Inquisición  de  Sevilla,  siendo 
fundador  y  prior  del  convento  de  carmelitas  descalzos,  cuando  se 
procesó  á  santa  Teresa  y  sus  monjas,  de  quienes  era  entonces  di- 
rector espiritual.  Se  le  imputaba  ser  hereje  alumbrado.  Se  sus- 
pendió el  proceso  por  no  haber  pruebas ;  y  fray  Gerónimo  prosi- 
guió su  carrera  con  la  variedad  de  fortuna  que  refieren  los  his- 
toriadores, á  quienes  me  remito  por  no  pertenecer  á  mi  objeto  sa 
narración . 

45.  (¡audicl  de  Peralta. 

46.  (¡onzalez  ( Gil ) ,  jesuíta,  natural  de  Toledo,  donde  nació, 
año  1532:  fué  procesado  en  la  Inquisición  de  Valladolid,  ano 
1559,  por  haber  comenzado  á  traducir  al  latin  el  catecismo  de 
Carranza.  Este  se  lo  habia  rogado  en  julio,  en  consecuencia  de 
haberle  dicho  algunos  ser  obra  buena  para  puesta  en  el  idioma 
de  los  teólogos;  puos  para  los  que  no  lo  eran,  necesitaba  mayor 
claridad  en  ciertos  artículos.  El  arzobispo  hizo  á  este  fin  varias 
correcciones.  San  Francisco  de  Rorja  supo  lo  que  pasaba,  y  man- 
dó á  Gil  (ionzalez  presentar  todo  en  la  Inquisición;  y  estenio  hizo 
escribiendo  al  Inquisidor  general,  en  28  de  agosto  de  dicho  a&o 
1559,  hiiluTselo  mandado  el  padre  Francisco  de  Borja.  En  5  de 
setiembre  declaró  lo  mismo,  y  entregó  lo  impreso  en  español,  las 
correcciones,  y  la  parle  ({ue  tenia  traducida.  Así  conjuró  la  tem- 
pestad sin  llegar  al  c<tstigo;  y  murió  tranquilo  en  Madrid,  Mo 
15fltí. 

h  7 .     Illescas  ( ( lonzalo  de ) . 

48.    Itiarle  (don  Tomás) ,  natural  de  la  isla  de  Ganarías  her- 


TAUTE  DOCüMENTICIA.  117 

mano  de  don  Domingo  que  hizo  la  paz  de  Basilca  con  la  repúbli- 
ca francesa,  y  de  don  Bernardo,  consejero  de  Estado,  caballero 
de  la  real  orden  de  Carlos  III,  archivero  de  la  primera  secreta- 
ría (le  Estado,  aulor  del  Poema  da  la  música^  de  las  Fábulas  /i- 
Itran'as^  de  la  traducción  del  Arle  poéiica  de  Horacio ^  y  de  seis 
tomos  en  octavo  de  poesías  españolas  estimadas  entre  los  litera- 
tos: fué  procesado  en  la  Inquisición  de  corle,  en  los  últimos  años 
del  reinado  de  Carlos  III,  por  sospechoso  de  los  errores  de  los 
falsos  filósofos  modernos:  se  le  asignó  la  corle  por  cán;el ,  con 
obligación  de  presentarse  en  la  sala  de  audiencias  del  ^Tribunal 
cuando  se  le  avisara:  se  prosiguió  su  proceso  en  secreto;  dio  sa-^ 
tisfaccion  á  los  cargos;  pero  los  inquisidores  creyeron  que  no  era 
completa,  por  lo  que  lo  declararon  sospechoso  con  sospecha  le-^ 
ve;  abjuro,  y  se  le  absolvió  en  el  tribunal  á  puerta  cerrada,  sin 
asistencia  de  personas  de  afuera^  con  penitencia  secreta  y  suave; 
de  manera  que  pocos  supieron  en  la  corle  su  proceso. 

í9.  hla  Francisco  de ) ,  jesuíta ,  autor  de  varias  obras  im- 
preSi'is  con  su  verdadero  nombre:  reinando  Garlos  lU,  dio  á  luz 
con  uno  fingido  la  « Historia  del  famoso  predicador  fray  Gerundio 
do  Campazas,  alias  Zotes,  escrita  por  el  licenciado  D.  Francisco 
Lobon  de  Salazar,  en  Madrid,»  1750  y  1770.  Es  una  sátira  lle- 
na de  sales  y  chistes,  en  dos  tomos  en  cuarto,  contra  los  predi- 
c^ulores  (|ue  abusan  de  los  textos  de  la  sagrada  Escritura,  citán- 
dolos en  sentido  violento,  inoportuno  y  vicioso,  para  prueba  de 
proposiciones  ostra  vagan  les,  ridiculas  y  agenas  del  pulpito.  El 
bien  que  hizo  en  España  esta  obra  no  es  calculable;  pues  corrigió 
ol  n)al  gusto  do  los  sermones,  porque  todo  predicador  temia  ser 
(losif^nado  con  ol  renombre  de  (¡cnuidio;  de  manera,  que  su  héroe 
imaginario  fué  Ü.  Qtijole  del  púl¡,xlOj  en  la  misma  forma  y  con 
los  mismos  efectos  favorables  que  para  eslirpar  el  mal  gusto  de 
la  lectura  de  historias  do  caballeros  andantes  había  sido  D.  Qui- 
jvlt*  de  la  Mancha.  Los  muchos  frailes  que  se  veían  retratados 
en  la  persona  de  fray  (Gerundio  se  conjuraron  contra  la  obra  y  su 
autor,  acusándole  de  impfo,  detractor  de  la  estimación  del  estado 
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eclesiástico,  y  sospechoso  de  todas  las  herejías  de  aquellos  que 
vilipendian  á  los  religiosos  mendicantes  incluidos  en  la  denomi- 
nación de  fray^  con  esclusion  de  clérigos  seculares  y  regulares 
que  no  la  usan.  Llovieron  delaciones  en  la  Inquisición,  y  los  ca- 
lificadores opinaron  que  se  debia  prohibir  la  obra;  porque,  sati- 
rizando su  autor  á  los  que  abusaban  de  los  textos  sagrados,  lo 
hacía  por  sí  mismo  en  los  sermones  que  fingía  predicados  por  su 
héroe.  Se  prohibieron  los  dos  tomos;  y  como  la  curiosidad  pú- 
blica estaba  escitada,  calculó  sobre  ella  un  impresor  de  Bayona, 
de  Francia,  y  los  reimprimió  añadiendo  un  tercero  con  diferen- 
tes opúsculos  sueltos  que  se  habían  escrito  en  Espafia  por  y  con- 
tra la  citada  historia.  Su  autor  verdadero  no  sonaba,  pero  se  sa- 
bia: la  Inquisición  lo  averiguó,  le  reconvino ;  y  habiendo  contes- 
tado el  padre  Isla  con  su  buena  intención  de  estirpar  los  vicios 
introducidos  en  la  cátedra  de  la  verdad  evangélica  por  los  malos 
predicadores ,M  proceso  quedó  suspenso  sin  pasar  de  reprensión 
verbal.  Los  jesuitas  tenían  todavía  en  3Iadríd  bastante  influjo,  y 
con  especialidad  en  el  Santo  Oficio,  cuyo  mayor  número  de  jue- 
ces era  de  jesuitas  adoptivos. 

50 .  Jesús  ( santa  Teresa  de ) . 

51.  Jovellanos, 

52.  Júcen  de  Salas  (  L).  José)^  abogado  de  los  mas  acredita- 
dos del  reino:  fué  delatado  por  leer  libros  prohibidos.  No  llegó 
á  estar  preso.  Tal  vez  es  hoy  el  Néstor  de  los  abogados  del  cole- 
gio de  Madrid. 

53.  Lainez. 

54.  Laplana  (D.  José),  obispo  dcTarazona. 

55.  Lara  [D,  Juan  Pérez  de). 

56.  Lérija  ( Antonio  de |. 

57.  Ledezma  (fray  Juan  de),  religioso  dominicano,  teóh 
muy  acreditado,  lector  de  teología  en  el  colegio  de  S.  Pedro 
tir  de  Toledo;  fué  procesado  en  la  Inquisición  de  Valladolid,  aBo 
1559,  por  haber  dado  en  el  de  1558  dictamen  favorable  al  cate- 
cismo de  Carranza.  Su  proceso  fué  remitido  al  Santo  Oficio  de 
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Toledo,  cuyos  iuquisídores  lo  sigaieron  sin  poner  en  cárceles  se- 
cretas á  fray  Juan ,  contentándose  con  recluirlo  en  su  colegio, 
mandando  salir  solo  al  tribunal  cuando  se  le  llamase.  Se  le  hi20 
cargo  de  haber  incurrido  en  los  errores  del  autor,  para  cuya 
\ív\iAyí\  se  agregaron  las  censuras  dadas  contra  su  doctrina  por 
otros  dominicanos,  que  fueron  fray  Melchor  Gano,  fray  Domingo 
Solo  y  fray  Domingo  Cuevas.  £1  acusado  respondió  no  haber  ad*- 
vertido  tales  errorres;  porque  habia  leído  la  obra  rápidamente, 
liado  en  la  grande  ciencia,  virtud  y  ^elo  de  la  religión  católica 
del  autor:  pero  que  ahora ,  viendo  las  censuras  de  los  califica- 
(loros,  se  conformaba  con  ellas,  pues  no  habia  incurrido  en  er- 
ror alguno  conocido  como  tal.  Abjuró  delevij  se  le  impuso  pe-^ 
nitencia  suave  y  espiritual  sin  sonrojo,  y  se  le  absolvió  ad  cau^- 
lelam. 

58.  Lroii  ^fray  Luís  de),  religioso  agustiniano,  hijo  de  don 
Lope  do  Ikl monte,  oidor  de  la  real  cancillería  de  Granada,  y  de 
doña  Inés  do  Valora,  su  muger:  nació  en  1527,  para  honrado  la 
lengua  y  poesía  españolas;  pues  hoy  mismo,  después  de  tantos 
adelantamientos  en  la  crítica,  sus  versos  se  proponen  por  modelo 
dol  buen  gusto,  y  sus  palabras  por  testimonio  y  prueba  de  ser 
propias  del  idioma  castellano.  ASo  15ii,  profesó  su  instituto  en 
Salamanca;  y  fué  tan  grande,  tan  crítico  y  tan  profundo  teólogo 
(]uo  muy  pocos  ó  ninguno  serían  mayores  en  su  tiempo;  y  de 
positivo  nadie  le  pudo  esceder  en  la  profundidad  y  buen  gusto  de 
h<  letras  humanas,  para  lo  que  le  sirvió  saber  del  hebreo  y  gríe- 
^o  !o  bastante  para  entender  los  libros,  y  la  lengua  latina  con 
perfección  ciceroniana.  Escribió  muchas  obras  en  verso  y  prosa, 
(le  las  (|iie  dio  noticia  Xicolás  Antonio.  Pero  para  que  se  vea  que 
casi  ora  imposible  reunir  tanta  ciencia  sin  el  peligro  de  persecu- 
ciones, hijas  de  la  envidia,  fué  delatado  á  la  Inquisición  de  Valla* 
<loli(i  como  sospechoso  de  luteranismo,  cuando  era  catedrático  de 
toolo^ria  on  la  universidad  de  Salamanca.  Cinco  anos  estuvo  pre- 
^0,  á  pesar  de  su  inocencia,  siéndole  tan  amarga  la  soledad,  que 
uo  pudo  menos  de  ponderarla  en  una  de  sus  obras,  esp  jniendo 


1  tO  secretor;  de  la  INQOISiaON. 

el  salmo  26.  Absuelto  de  la  instancia,  volvió  á  ejercer  libremente 
su  destino,  esplícando  sagrada  teología;  pero  su  salud  se  que- 
brantó en  gran  manera  de  resultas  de  la  inacción  y  mala  morada 
de  cinco  anos,  fuera  de  la  hipocondría  que  alma  tan  sensible  ea-* 
frió  al  ver  lastimado  su  honor.  Sin  embargo,  aun  compoflo  des- 
pués las  constituciones  de  los  frailes  descalzos  de  su  orden,  alio 
1S88;  7  siendo  ya  vicario  general,  murió  en  Madrigal,  estando 
en  el  capítulo  de  su  elección  á  23  de  agosto  de  159t .  Su  ca- 
dáver fué  conducido  á  Salamanca,  donde  se  le  puso  inscripción 
honorífica. 

59.  ¿^/*i7ta  ( Pedro  de),  doctor  catedrático  de  teología,  y 
primer  canciller  de  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  sapien- 
tísimo en  las  lenguas  orientales  estudiadas  en  París  ( donde  tam- 
bién era  doctor  teólogo) :  fué  uno  de  los  miembros  que  compo- 
nian  la  junta  creada  en  Yailadolid,  ano  1527,  por  el  inquisidor 
general  D.  Alfonso  Manrique,  para  censurar  las  obras  y  opinio- 
nes de  Erasmo  de  Roterdam.  Procuró  introducir  en  Alcalá  el 
buen  gusto  de  la  literatura  eclesiástica,  inclinando  los  ánimos  á 
consultar  siempre  las  fuentes  originales,  y  no  adoptar  opinión 
por  sola  fé  del  maestro,  aunque  sea  verídico,  sabio  y  circuns- 
pecto. Pero  los  teólogos  escolásticos,  ignorantes  de  lenguas  oríen* 
tales;  y  no  acostumbrados  á  leer  los  concilios  y  santos  padres  sino 
en  citas  de  otros  autores,  lo  delataron  á  la  Inquisición  de  Toledo 
como  sospechoso  de  luteranísmo,  refugio  de  los  mal  intenciona- 
dos. Pedro,  noticioso  de  que  se  disponia  su  prisión,  huyó  á  Pkrfs 
donde  murió  enseñando  teología  y  siendo  decano  de  sus  doctores; 
cuya  conducta  imitó  después  Luis  de  la  Cadena,  su  sobrino,  como 
hemos  visto.  Alvaro  Gómez  de  Castro,  en  la  vida  del  cardenal 
Ximenez  de  Cisneros  (que  hizo  mucho  á  Lerma  >.  y  Juan  de  Gé- 
lida, literato  de  Valencia,  en  una  de  sus  epístolas,  dan  notiolp 
honrosas  de  aquel  sabio. 

60.  Lvleña  (fray  Juan). 

61.  iJnaccro  (I).  Miguel  Ramón  de) ,  canónigo  de  Toledo, 
maestro  del  actual  arzobispo  cardenal  de  Escala,  D.  Luis  de  Bor- 
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bon :  fué  reprendido  por  la  Inquisición ,  alio  1768 ,  cuando  era 
cura  párroco  del  lugar  de  Ugena,  porque  poseia  y  leia  la  Hisío^ 
ria  eclesiúsiica  escrita  por  Hacine;  la  cual  se  le  quitó  por  el  Santo 
Oficio,  sin  embargo  de  que  por  entonces  no  estaba  prohibida,  y 
sí  recomendada  por  decreto  del  rey  Garios  III.  Los  inquisidores 
tenían  espíritu  jesuítico,  y  procedían  en  secreto  contra  el  del  go- 
bierno. Muerto  aquel  Monarca,  ya  se  atrevieron  á  prohibir  la 
obra  por  edicto  público,  calificándola  de  jansenística.  Si  amasen 
la  verdad  pura  sin  preocupaciones  no  incurrirían  en  tales  injus- 
ticias. 

62.  Melendez-ValdJs  ( 1).  Juan)  ,  natural  de  Estremadura, 
sucesivamente  catedrático  de  bellas  letras  en  Salamanca,  oidor 
de  Valladolíd,  fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de  corte  de  Madrid, 
y  uno  de  los  mayores  poetas  líricos  de  su  siglo,  justamente  titu- 
lado por  algunos  el  Anacreonte  español,  y  por  otros  el  divino  Me- 
lendez.  Fué  delatado  por  leer  libros  prohibidos;  después  por  leer- 
los y  tenerlos.  No  llegó  á  ser  preso,  pero  se  le  preparaba  esta 
suerte  en  dos  sumarias. 

63 .  Macanaz  ( D.  Melchor  de ) . 

6i.  }¡(irxana  (Juan  de) ,  jesuíta:  nació  en  Talavera  de  la 
Heína  en  1536;  fué  hijo  natural  de  Juan  Martínez  de  Mariana, 
(jue  después  fué  deán  y  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de  aquella 
villa.  Acababa  su  carrera  de  estudios  en  Alcalá,  siendo  doctísi- 
mo en  lenguas  orientales  y  teología,  enseñó  esta  durante  algunos 
tiempos  en  Roma,  Sicilia  y  París.  Regresado  á  España,  escribió 
su  historia,  y  fué  consultado  por  el  gobierno  y  por  personas  par- 
ticulares (le  alto  carácter  muchas  veces  en  asuntos  graves  y 
(lifícili  s.  Hemos  visto  haber  sido  perito  escogido  para  la  gran 
cuestión  de  la  Ríblia  poliglota  regia  de  Amberes,  y  haber  él  pro- 
nunciado en  favor  de  Benito  Arias  Montano,  contra  los  deseos  é 
intrigas  de  los  jesuítas  que  mandaban  en  España.  También  lo  fué 
después  para  formar  el  índice  prohibitorio  de  libros  de  1583,  en 
•I  que  dejó  incluido  como  antes  estaba,  la  obra  de  S.  Francisco 
de  Borja.  No  acostumbraban  á  perdonar  semejante  conducta  los 
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jesuítas;  y  lo  trataron  en  adelante  con  mucho  ipenos  aprecáo  ^}» 
inerecia.  Dejó  testimonio  de  los  vicios  del  gobierno  jesuítico 
una  obra  intitulada:  De  las  enfermedades  de  la  compañía  de  Je 
sus,  que  no  vio  la  luz  pública  hasta  después  de  su  muerte;  pero 
que  fué  traslucida  en  parte  por  sus  colegas  y  aumentó  el  tedio. 
En  1599  imprimió  y  dedicó  á  Felipe  HI  el  tratado  De  rege  eí 
regis  insliiuiioiiej  quemado  en  París  por  mano  de  verdugos;  y  eo 
1609  publicó  siete  tratados  reunidos  en  un  velamen  de  á  folio, 
los  cuales,  uno  intitulado:  De  la  viulacion  de  moneda;  y  otro:  De 
la  Muerte  y  de  la  Inmortalidad,  le  produjeron  gravísimas  perse- 
cuciones y  pesadumbres,  ya  de  parte  del  gobierno  del  reino,  ya 
de  la  del  Santo  Oficio,  siendo  en  todo  instigadores  ocultos  y  di- 
simulados sus  santos  hermaniios,  que  se  vengaron  así  de  los  dos 
desaires  antes  indicados.  He  leido  un  papel  que  escribió  para  su 
defensa,  y  creo  que  ^merecía  ver  la  luz  pública  por  lo  selecto  y 
sólido  de  sus  doctrinas.  La  resolución  del  Rey  salió  mejor  que 
debia  esperar;  quien,  además ,  de  dichas  obras ,  defendió  en  la 
dedicada  al  Monarca,  el  regicidio  disfrazado  con  el  nombre  de  Ti- 
ranicidio: pero  en  el  Santo  Oficio  no  pudo  acabar  su  pleito  sin 
lesión.  Se  suprimieron  algunas  cosas  de  la  obra  De  mutación  de 
moneda,  prohibiendo  su  lectura  mientras  no  fué  espurgada.  Fué 
Mariana  penitenciado,  y  estuvo  preso  en  su  colegio  bastante  tiem- 
po. Nicolás  Antonio  da  noticia  de  otras  diferentes  obras;  y  él 
murió  en  Toledo;  año  de  1623,  á  los  ochenta  y  siete  años  de  su 
edad.  Kn  el  Diccionario  de  Peignot,  citado  en  el  artículo  Casas ^ 
se  hallan  otras  especies  que  pueden  interesar  la  curiosidad  lite- 
raria. 

65.  Medina  (fray  Miguel  de). 

66.  Meneses  (fray  Felipe  de),  religioso  dominico,  catedrá- 
tico de  teología  en  Alcalá  de  Henares,  dio  censura  favorable  al 
catecismo  de  Carranza.  La  inquisición  de  Toledo  recibió  de  la  de 
Valladolid  el  proceso;  llamó  á  fray  Felipe,  y  le  dio  suerte  igual 
que  á  fray  Juan  de  Ludeña. 

67.  Merida  (Pedro),  canónigo  de  Falencia,  y  apoderado  de 
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Carranza,  para  tomar  posesión  de  la  mitra  de  Toledo  y  gobernar 
su  arzobispado:  fué  citado  por  Pedro  Cazalla  y  otros  luteranos, 
como  lilorato  de  sus  opiniones  en  orden  á  la  jusliflcacion.  Siguió 
correspondencia  con  (lárranza^y  la  Inquisición  puso  en  su  proce- 
so varias  cartas  en  que  hablaba  mal  de  ella.  Lo  prendió  en  Var- 
lladolid,  y  le  hizo  abjurar  de  tevi  con  varias  penitencias  y  mullas 
pecuniarias. 

68.  M añino  (D.José). 

69.  Molina  (D.  Miguel  de ) ,  obispo  de  Albarracin. 

10.  Montano  [  Benito  Arias ) . 

11.  Montcmayor  (Prudencio  de),  jesuíta,  natural  de  la  villa 
de  Cisneros,  en  la  Rioja,  catedrático  de  filosofía  y  teología  en 
Salamanca,  y  autor  de  las  diferentes  obras  que  cita  Nicolás  An- 
tonio; fué  procesado  en  la  Inquisición  de  Valladolid  por  sospe- 
choso de  la  herejía  de  los  pelagianos,  de  resullas  de  ciertas  con- 
clusiones teológicas  que  patrocinó  é  imprimió,  año  1600:  dio  in- 
terpretación católica  y  fué  absuelto  de  la  instancia  personal,  pero 
las  conclusiones  fueron  prohibidas  por  el  Santo  Oficio.  Una  de 
las  muchas  cosas  que  se  objetaban  á  los  jesuítas,  desde  los  prin- 
cipios, fué  su  adhesión  al  sistema  del  heresiarca  Telagio  en  las 
cuestiones  sobre  gracia  y  libre  albedrío,  como  los  padres  del 
concilio  tridentino  lo  dieron  bien  á  conocer  á  Diego  Lainez,  pri- 
mer general  después  de  muerto  S.  Ignacio,  pues  le  trataron  de 
pclagiano,  cuando  le  oyeron  las  palabras  con  que  proyectaba  re- 
dactar el  decreto  delibre  albedrío.  Montemayor  procuró  vindi- 
car el  honor  propio  y  de  todos  sus  colegas  en  un  discurso  que 
imprimió,  intitulado:  (c  Respuesta  á  las  cinco  calumnias  que  se 
han  fraguado  contra  la  compañía  de  Jesús  en  Salamanca .»  Mu- 
rió  por  fin  allí  avanzado  en  edad,  aQo  1641 . 

li.  Monújo  (dolía  María  Francisca  Porlocarrero,  condesa 
(|p ),  p;rande  de  E^pafia  de  primera  clase,  digna  de  ocupar  lugar 
distinguido  entre  los  sabios  espaiioles,  no  precisamente  por  ha- 
ber traducido  una  obra  intitulada:  «Instrucciones  cristianas  sobre 
el  sacramento  del  matrimonio,»  eseritas  en  francés  por  M.  Le- 
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Tourneur,  sino  porque  de  veras  amó  la  literatura  de  buen  gusto, 
y  la  fomentó  de  varios  modos.  Su  carácter  amable  y  benéfico  con^ 
virtió  su  casa  en  centro  de  reunión  de  sacerdotes  tan  virtuosog 
como  literatos.  Se  distinguieron  D.  Antonio  de  Palafox,  obispo 
de  Cuenca,  hermano  de  su  marido,  D.  Antonio  de  Tabira,  obispo 
de  Salamanca,  D  José  de  Yercgui,  maestro  de  los  infantes  de 
España,  D.  Gabriel  y  D.  Antonio;  D.  Juan  Antonio  de  Rodrigad 
varez,  arcediano  de  Cuenca,  provisor  y  vicario  general  de  su 
diócesis;  D.  Joaquin  Ibarray  D.  Antonio  de  Posada,  canónigos  de 
la  real  iglesia  do  S.  Isidro  de  Madrid.  Todos  estos  y  la  señora 
misma  fueron  difamados  de  la  corte  por  ciertos  clérigos  y  algu- 
nos frailes,  fanáticos  partidarios  de  la  escuela  jesuítica  y  sus  má- 
ximas en  orden  á  disciplina  y  moral;  que  calumniaron  á  los  nom- 
brados, imputándoles  la  herejía  jansenística,  llegando  á  lal  estre- 
mo, que  D.  Baltasar  Calvo,  canónigo  deS.  Isidro,  y  fray  Antonio 
(juerrero,  religioso  dominicano,  predicasen  haber  conciliábulo  de 
herejes  jansenistas  en  una  casa  principal  de  la  corte,  sostenido 
por  cierta  señora  de  altísimo  rango,  cuyas  seRas  no  dejaban  razón 
de  dudar  quien  era,  de  cuyas  resultas  y  de  los  informes  dados  al 
papa  por  el  nuncio  pontiGcio,  escribió  su  santidad  á  cada  uno  de 
los  dos  predicadores  y  á  otras  personas  de  su  facción,  dando  gra- 
cias por  el  celo  que  manifestaban  de  la  pureza  del  dogma.  Era 
consiguiente  delatar  á  todos  los  otros,  y  se  verificó.  En  la  dela- 
ción de  la  condesa  de  Monlijo  se  añadió  el  hecho  do  seguir  cor- 
respondencia epistolar  con  monseñor  Ilenrique  (iregoire,  obispo 
de  Hlois  en  Francia,  uno  de  los  mayores  sabios  de  la  nación, 
miembro  del  instituto,  autor  de  muchas  obras,  entre  ellas  de  la 
cartel  escrita  al  inquisidor  general  Arce,  para  que  promoviese  la 
supresión  del  Santo  Oficio  de  su  cargo.  Los  delatores  suponían 
ser  monseñor  Gregoire  príncipe  y  caudillo  de  los  jansenistas 
franceses.  Se  citaba  t^unbien  la  mención  de  dicha  condesa,  hecha 
en  el  concilio  nacional  de  Francia,  celebrado  por  los  obispos 
constitucionales,  de  los  cuales  uno  era  el  mismo  señor  (iregoire. 
Los  inquisidores  recibieron  información  sumaria;  pero  como  no 
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resultaban  hechos  ni  proposiciones  heréticas,  carecieron  de  valor 
para  decretar  la  prisión  como  contra  los  hermanos  Cuestas,  á 
quienes  se  imputaba  igual  crimen.  I^  calidad  de  las  personas 
proporcionó  medios  para  conjurar  la  nube  sin  llegará  tal  punto;  y 
por  via  do  intriga  cortesana,  la  condesa  salió  de  Madrid,  en  vir- 
tud de  orden  del  rey,  sin  sonar  la  Inquisición  para  nada.  Murió 
en  Logroño  con  justa  fama  de  virtuosa  y  gran  limosnera,  ano  1808. 

73.     '»////•  (D.  José  de). 

lí.     Olamle  (D.   Pablo). 

78.     P  ala  f ox  \j  Mendoza  (D.Juan  de). 

76.  Piüafox  (D.  Antonio  de),  obispo  de  Cuenca,  tercer  nieto 
do  un  hermano  del  anterior,  y  hermano  del  conde  de  Montijo:  fué 
procesado  en  la  Inquisición  de  corte  como  sospechoso  de  herejía 
jansenística,  ano  1801:  pero  no  pasó  de  información  sumaría, 
porque  solo  rosultaban  especies  vagas  de  opinión  y  concepto,  de 
resulta  de  apreciar  mucho  los  libros  de  disciplina  pura,  y  hacer 
poco  caso  (le  los  teólogos  escolásticos  y  canonistas  que  se  con- 
tentasen con  decretales  y  bulas  pontí^cias.  Su  causa  tuvo  prin- 
cipio en  la  conjuración  indicada  en  el  artículo  de  la  señora  con-* 
desa  de  .Montijo,  su  cuñada,  promovida  por  los  ex-jesuitas  vuel- 
tos á  rspaña,  que  no  dejaron  piedra  por  mover  para  destruir 
á  los  que  no  fuesen  de  su  partido,  como  espuso  el  mismo  Pa- 
lafox  al  itoy,  con  una  representación  tan  enérgica  como  docta. 

77.  Pal  roche  (fray  Tomás  de),  religioso  dominicano,  cate- 
drático en  Toledo:  dio  censura  favorable  al  catecismo  de  Car- 
ranza, y  tuvo  suerte  igual  á  la  de  fray  Juan  de  Ledesma. 

78.  /V/7//  (fray  Juan  de  h\  religioso  dominicano,  regento 
d(^  los  estudios  del  colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  yca- 
l(Mlráticoen  Salamanca:  dio  censura  favorable  al  catecismo  de 
(larranza,  en  1558.  En  15  de  marzo  de  1559  los  inquisidores 
le  llamaron  á  califícar  veinte  proposiciones,  sin  decirle  su  au- 
tor; y  en  5  de  abril  entregó  su  dictamen  en  diez  y  nueve  pliegos, 
declarándolas  todas  por  católicas,  aunque  añadiendo  que  algunas 
podían  tener  sentido  luterano,  sin  intención  del  que  las  escribiera. 
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Preso  el  arzobispo  en  22  de  agosto  de  aquel  año,  eDtró  eo 
miedo,  y  reDiilió  á  la  Inquisición  un  papel  diciendo,  que  él 
habia  sido  amigo  del  arzobispo,  creyéndole  católico,  y  que  por 
eso  no  habia  delatado  la  noticia  que  sabia  de  haber  dado  el 
arzobispo  dictamen  de  que  no  se  delatase  á  cierto  caballero 
(era  D.  Carlos  de  Seso,  uno  de  los  luteranos  de  aquel  ano),  aun- 
que habia  pronunciado  proposición  herética,  medíanle  no  tener- 
lo por  hereje;  pero  que  ahora,  viendo  preso  al  arzobispo,  re- 
celaba se  le  imputase  á  crimen  el  silencio  y  por  eso  lo  decía.  Sin 
embargo,  se  le  formaron  cargos  por  la  censura  del  catecismo, 
añadiéndose  dos:  uno  haber  respondido  que  no  se  delatase  cierta 
proposición  pronunciada  por  Carranza,  de  que  «aun  estaba  por 
averiguar  si  la  fé  se  pcrdia  por  el  pecado  mortal;»  otro  haber 
dicho  después  de  preso  el  arzobispo,  que  aaun  cuando  fuera 
hereje,  debia  disimularlo  el  Santo  Oficio,  para  que  los  luteranos 
de  Alemania  no  le  canonizaran  por  mártir,  como  babian  hecho 
con  otros  castigados.»  Dio  satisfacción,  pero  no  á  gusto  de  los 
inquisidores;  por  lo  que  le  reprendieron  acremente,  impusieron 
penitencias  y  percibieron  para  el  caso  de  volver  á  hablar;  por 
fin  no  entró  en  cárceles  secretas,  ni  se  le  cortó  su  carrera,  pues, 
año  1561,  estaba  de  catedrático  en  Salamanca. 

79.  Pérez  (Antonio),   secretario  de  estado  del  rey  Felipe  II. 

80.  Quiros  (D.  José;,  presbítero,  abogado  de  los  reales  con- 
sejos de  3Iadrid,  uno  de  los  poquísimos  literatos  de  buen  gusto 
de  su  tiempo:  noticioso  de  la  persecución  movida  por  el  Santo 
Oficio  contra  fray  Nicolás  Bellando,  por  su  ^(Historia  civil  de 
España  (citada  en  el  artículo  fívllundo)^  escribió  un  papel  pro- 
curando persuadir  que  los  ¡luiuisidores  debian  en  justicia  oir  al 
autor  antes  de  condenar  la  obra.  Las  resultas  fueron  prenderle, 
año  1714,  en  cárceles  secretas,  á  pesar  de  su  ancianidad  de  se- 
tent^i  años,  ser  enfermo  habitual  y  tener  hinchadas  las  piernas. 
Como  si  esta  crueldad  no  fuese  bastante,  se  añadió  la  de  ponerlo 
en  pieza  húmeda  y  fria,  en  meses  de  febrero  y  marzo,  no  darle 
abrigo  contra  el  rigor  de  la  estación,  y  tratarlo  en  fin  de  forma 
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que  parecía  procurar  su  muerte.  Bobo  arbitrio  ide  hacerlo  saber 
ai  rey  Felipe  V;  y  después  de  cuareola  y  cuatro  dias  de  mar- 
tirio, se  le  dio  libertad  mandándole  que  no  escribiera  jamás  en 
asuntos  de  Inquisición,  porque  seria  severamente  castigado.  Sin 
duda  creyeron  que  no  lo  babia  sido  entonces.  ¡  Corazones  inhu- 
manos ! 

81.  Ramos  del  Manzano  (D.  Francisco). 

82.  Ilegla  (fray  Juan  de). 

83.  lUcardos  (D.  Antonio),  conde  de  Tullas  porsí,  deTor- 
repalma  por  su  esposa  y  prima,  capitán  general  de  los  reales 
(j(  rcitos,  que  mandó  en  jefe,  años  de  1793  y  9i,  el  de  Rosellon 
contra  la  República  francesa:  fué  procesado  en  la  Inquisición  de 
corle  por  sospechoso  del  filosofismo:  y  por  eso  fué  uno  de  bs 
(|ue  asistieron  al  autillo  de  fé  de  la  causa  de  D.  Pedro  Olavide, 
medíante  invitación  hecha  por  el  Inquisidor  decano;  para  que 
Níenlo  aquel  suceso  escarmentase,  y  también  para  que  oyepdo 
ciertas  declaraciones,  pudiese  venir  en  conocimiento  de  ser  cita- 
da su  persona  (bien  que  sin  espres^n  del  nombre)  como  uno  de 
los  amigos  de  Olavide,  de  sus  opiniones  en  algunos  puntos  re- 
ligiosos. No  hubo  bastante  prueba  para  proceder  directamente 
contra  Ricardos:  y  por  eso  no  se  le  mortificó  mas  que  con  el  in- 
dicado convite  disimulado  para  su  escarmiento. 

8i.  Ilipalda  (( Jerónimo  de,,  jesuíta  natural  de  Teruel  en 
Araron:  fué  uno  de  los  teólogos  mas  doctos  de  su  instituto  en  fin 
del  siglo  \YI,  y  principios  del  siglo  XVII;  ensenó  teología,  y 
( ^cribiü  dos  distintas  obras,  una  de  mística  y  otra  de  doctrina 
cristiana:  esta  última  prevaleció  en  las  escuelas  por  mas  de  un 
siglo  con  ciertas  enmiendas  que  se  hicieron  para  varías  ediciones. 
Nicolás  Antonio  dijo  que  el  padre  Ripalda  murió  en  Toledo, 
año  1(»  18  con  ochenta  y  cuatro  de  edad  y  fama  de  santidad, 
despnes  de  haber  sido  algún  tiempo  director  del  espíritu  de  San- 
ta I  cresa  de  Jesús.  Un  elogio  de  esta  naluraleu  me  ha  tenido 
muy  perplejo  sobre  hablar  ó  callar;  pues  los  muertos  con  opiniqn 
iU\  virtud  me  pareee  tener  derecho  á  no  ser  difonados;  pero 
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por  otra  parte  la  ley  de  la  historia  me  prohibe  hacer  traición  á 
la  verdad,  y  es  compatible  la  gran  virtud  que  se  supone  á  Ri- 
palda  en  los  cuarenta  y  cuatro  anos  últimos  de  su  í  vida  con  los 
errores  de  la  juventud.  David,  San  Agustín,  San  Ignacio  de 
Loyola,  San  Francisco  de  Borja ,  fueron  desarreglados  algun 
tiempo,  y  después  se  hicieron  dignos  del  culto  cristiano  en  los 
altares.  Digo,  pues,  haber  leído  un  proceso  formardo  en  la  In- 
quisición de  Yailadolid,  del  que  consta  que  Gerónimo  Ripalda, 
sacerdote  jesuíta,  residente  en  Salamanca,  fué  preso  en  cár- 
celes secretas  por  hereje  alumbrado,  quietista  y  de  la  misma  clase 
de  herejía  que  después  se  llamó  de  Molinos;  confesó  algunos  he- 
chos, ó  pidió  perdón,  imploró  misericordia,  y  fué  reconciliado, 
año  157i,  como  sospechoso  de  dicha  herejía  con  sospecha  ye - 
hemente.  Se  le  dispensó  luego  por  el  cardenal  Quiroga,  inqui- 
sidor general,  la  penitencia  con  atención  al  verdadero  arrepenti- 
miento que  mostraba,  y  se  le  habilitó  para  todos  los  cargos,  des- 
tinos y  comisiones  que  le  dieran  sus  prelados.  Yo  siento  contar 
esto;  pero  la  pureza  de  fé  y  de  costumbres,  observada  posterior- 
mente le  hacen  acreedor  al  respeto  de  los  hombres  justos.  Fran- 
cisco Macerai,  reprendido  por  el  cardenal  Mazurino,  primer 
ministro  francés,  de  haber  escrito  en  la  historia  de  Francia,  so 
patria,  que  el  rey  Luis  XI  fué  mal  hijo,  mal  padre,  mal  marido 
y  nial  amigo,  respondió:  «Yo  lo  siento  mucho;  pero  como  his- 
toriador no  puedo  menos  de  ser  intérprete  de  la  verdad.** 

85.     fíibera  (el  beato  Juan  de),  patriarca  de  Anlioquia,  arzo- 
bispo de  Valencia. 

80.     Roda  ;I).   Manuel  de, . 

87.  Rodrifjálvarcs  (D.  Juan  Antonio),  presbítero  canónigo 
de  San  Isidoro  de  Madrid,  autor  de  algunas  obras  históríeas, 
después  Arcediano  de  Cuenca,  provisor  general  de  la  diócesis 
por  su  obispo  D.  Antonio  Palafox:  fué  comprendido  en  la  dela- 
ción de  su  canónigo  I).  Baltasar  (ialvo;  quien  dejándose  llevar 
de  })asíones  personales,  y  sujerido  de  los  e\-jesuitas,  recien 
venidos  de  Italia,  mortitícó  á  Rodrigálvarez  y  l^osada  sus  com(Mh- 
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ñeros,  en  tanto  grado,  que  se  vieron  estos  precisados  á  re-- 
presentar  al  primer  ministro  príncipe  c|p  la  Paz  lo  necesa* 
río  para  evitar  la  victoria  indeliberada  de  las  calumnias. 
Tampoco  el  proceso  de  la  Inquisición  tuvo  consecuencias  vi- 
sibles por  falta  de  pruebas;  y  lo  mismo  sucedió  á  D.  Anto- 
nio Posada  y  D.  Joaquin  ibarra,  nombrados  en  el  artículo  i/an- 
itjo. 

88.  Uomau  (fray  Gerónimo),  natural  de  Logroño,  religioso 
agustino,  instruido  en  lenguas  orientales:  dedicó  su  principal 
estudio  á  la  historia  eclesiástica  y  profana  para  cuya  mayor  ins- 
trucción recorrió  gran  parte  de  la  Europa,  reconociendo  sus 
archivos,  y  eslractando  cuantos  documentos  hallaba  imporbmtes 
para  las  grandes  obras  que  proyectaba.  Hecho  cronista  general 
de  su  orden,  publicó  su  historia  y  anales,  las  vidas  de  santos  y 
varones  ilustres,  con  otras  muchas  cosas  estimables  desde  1560 
en  adelante.  Lleno  de  noticias  y  del  buen  deseo  de  comunicárselas, 
escribió  la  obra  intitulada:  (Repúblicas  del  mundo,»  en  la  cual 
trata  de  las  antiguas  y  modernas  con  erudición  y  buen  orden:  la 
imprimió  primero  en  Medina  del  Campo  año  1575,  y  después  en 
Salamanca,  en  el  de  1595;  pero  esta  obra  le  produjo  con  el  tiem- 
po una  persecución  por  algunas  verdades  que  no  agradaron  á 
quien  le  podia  mortificar.  No  pasó  de  reprensión  en  el  Santo 
Olicio  de  Valladolid;  pero  se  mandó  espurgarla  obra,  y  el  autor 
murió  en  1597,  dejando  sin  imprimir  otras  de  que  da  noticia 
Nicolás  Antonio. 

89.  Saiazar  fray  Ambrosio  de),  religioso  dominicano,  ca- 
tedrático de  teología  en  Salamanca:  fué  procesado  en  la  inquisi- 
ción (le  Valladolid,  año  1559,  primero  por  haber  decUrado  fray 
Domingo  de  Rojas,  y  fray  f^uis  de  la  Cruz  en  la  cárcel  algunas 
especies  susceptibles  de  interpretación  luterana,  y  en  segundo 
lugar  ¡;ür(]ue  dio  dictamen  favorable  año  1558  al  catecismo  de 
(jirranza.  No  pasó  adelante  la  causa  porque  murió  fray  Ambro- 
sio, ano  1560,  en  la  edad  de  38;  á  lo  que  pudo  ayudar  el  miedo 
y  aun  la  noticia  de  ser  preso  en  la  Inquisición  como  el  arzobispo. 

47* 
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Dejo  escritos  para  imprimir  unos  comentarios  á  la  primera  parte 
de  la  Suma  de  Santo  Tomás. 

r 

89.  Salas  (D.  Ramón  de)  natural  de  Belchíte  de  Aragón, 
catedrático  do  la  universidad  de  Salamanca,  y  uno  de  los  gran- 
des literatos  de  España:  fué  preso  en  la  Inquisición  de  corle, 
año,  1796,  por  sospecha  de  haber  adoptado  los  errores  de  los 
filósofos  modernos  anti-católicos,  como  Voltaire,  Rousseau  y  sus 
semejantes,  cuyas  obras  habia  leído.  Confesó  esta  lectura,  es- 
presando haber  sido  para  impugnarlas,  como  lo  habia  hecho  en 
varias  conclusiones  públicas,  impresas  y  defendidas  por  discípulos 
suyos  con  su  patrocinio  en  Salamanca,  que  se  unieron  al  proceso. 
En  lo  demás  satisfizo  á  los  cargos  de  modo  que  los  calificadores 
le  declararon  exento  de  nota  teológica,  y  los  jueces  no  solo  le 
absolvieron,  sino  que  noticiosos  de  hallarse  conjurado  contra 
Salas  el  padre  Foveda,  fraile  dominicano,  consejero  de  la  Su- 
prema,  remitieron  al  Consejo  con  la  sentencia,  en  23  de  ootubrs 
de  aquel  año  un  estrado  del  proceso  con  las  reflexiones  y  doc* 
trinas  en  que  .^e  hablan  fundado,  y  añadieron  haber  méritos  pare 
que  á  Salas  se  le  diese  alguna  satisfacción  pública.  El  padre  Po- 
veda  intrigó  de  manera  que  se  devolviera  el  proceso  á  los  in^ui* 
sídores  de  corle  para  practicar  ciertas  diligencias.  Se  hicieron, 
y  los  calificadores  y  los  jueces  permanecieron  en  su  primera  opi- 
nión. En  el  Consejo  se  renovaron  las  intrigas,  y  se  devolvió  se- 
gunda vez  el  proceso  ai  tribunal  de  corte  para  nuevas  diligencias 
estraoidinarias.  Su  resultado  fué  tercera  calificación,  y  lerceta 
sentencia  de  ser  Salas  inocente.  No  se  quería  esto  en  el  (Consejo, 
á  cuyos  individuos  sugería  ideas  contrarias  I).  Felipe  Vallejo,  ar- 
zobispo de  Santiago,  gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  enemigo 
de  Salas  de.sde  que  habia  sido  obispo  de  Salamanca  por  ocurren-- 
cias  literarias  en  la  universidad.  Se  delenia  el  proceso  esperando 
que  sobreviniesen  mas  delaciones  buscadas  por  el  arzobispo,  co- 
mo lo  hablan  sido  otras  vurias.  Salas  pidió  que  se  le  ampliase  la 
cárcel  dando  por  tal  la  villa  de  Madrid,  el  Consejo  no  quiso; 
solicitó  permiso  para  [recurrir  al  rey,  y  también  se  le  negó.  Por 
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fin  se  le  mandó  abjurar  c<de  le  vi,»  se  le  absolvió  y  desterró  de  la 
corle.  Salió  de  la  c4rcel,  fijó  domicilio  en  Guadalajara,  y  dio  al 
Soberano  queja  de  la  injusticia  del  Consejo  de  la  Inquisición. 
Carlos  IV  mandó  que  se  le  llevara  el  proceso  original ;  el  carde- 
nal de  Lorenzana,  inquisidor  general,  hizo  cuanto  pudo  paraes* 
cusarlo,  pero  no  pudo.  Visto,  se  conoció  en  el  ministerio  toda  la 
intriga,  y  se  acordó  un  decreto  para  que  los  inquisidores  no  pu- 
diesen en  adelante  prender  á  nadie  sin  consultarlo  antes  con  el 
rey :  estendió  el  decreto  don  Eugenio  Llaguno,  ministro  y  secre- 
tario de  estado  de  gracia  y  justicia ;  lo  presentó  este  para  la  fir- 
ma, y  Su  Majestad  dijo  que  lo  mostrase  antes  al  príncipe  de  la 
Paz,  con  cuyo  acuerdo  se  habia  tomado  la  resolución,  pam  ver 
si  estaba  es  tendido  á  su  gusto.  Por  desgracia  de  la  humanidad  el 
dia  único  intermedio  habia  intrigado  Vallejo,  de  manera  que  mu- 
dó de  opinión  el  príncipe ;  y  el  decreto  fué  tan  contrario,  que  se 
mandó  dejar  el  asunto  en  el  estado  que  tenia.  Los  resortes  políti- 
cos que  hubo  para  esto  pedían  historia  particular. 

90.  san  Ambrosio  (fray  Femando  de),  religioso  dominicano, 
de  grande  instrucción  literaria,  y  de  talento  perspicaz  para  ma- 
nejar negocios:  fué  procesado  en  la  Inquisición  de  Valladolid, 
año  1S59,  porque  hallándose  en  Roma  en  ese  mismo  año,  prac- 
ticó diligencias  á  favor  del  arzobispo  (Carranza,  contra  el  Santo 
Oficio  de  E<:pa?ia,  para  que  el  papa  se  avocase  la  causa  y  no  per- 
mitiese la  prisión.  El  proceso  comenzó  con  las  cartas  del  mismo 
fray  Fernando,  escritas  al  arzobispo  desde  Roma,  en  5  de  marzo 
y  20  de  julio  de  dicho  aBo  1559,  y  una  del  obispo  de  Orense,  fe- 
cha en  el  dia  15  de  este  último  mes ;  pero  no  pasó  adelante,  por- 
que aquel  permaneció  en  Roma. 

91 .  Salcedo  (don  Pedro  González  de) ,  alcalde  de  Casa  y 
(]orle. 

9¿.  Salgado  (don  Francisco},  consejero  de  Castilla  y  abad 
de  Alcalá  la  Real. 

D3.  Samaniego  (don  Félix  María  de),  seüor  territorial  de  la 
villa  y  lugares  de  Arraya  y  vecino  de  Laguardía  de  Álava,  autor 
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de  las  Fábulas  y  otras  poesías  líricas  de  grande  mérito,  uno  de 
los  literatos  de  mas  gusto  del  reinado  de  (darlos  IV :  fué  proce- 
sado en  la  Inquisición  de  Logroño  por  sospechas  de  haber  odop- 
tado  los  errores  de  los  seudo-filósofos  modernos,  y  por  lectora 
de  libros  prohibidos.  Estaba  para  ser  conducido  á  las  Ccirceles  se* 
cretas,  cuando  habiendo  llegado  á  entender  algo  de  su  peligro 
por  una  casualidad,  fué  apresuradamente  á  Madrid,  donde  su 
paisano  y  amigo  don  Eugenio  Llaguno,  ministro  y  secretario  de 
estado  del  despacho  universal  de  gracia  y  justicia,  compuso  en 
secreto  el  asunto  con  el  inquisidor  general  arzobispo  de  Selím- 
bria,  don  Manuel  de  Abad  y  la  Sierra. 

9i.    Samamef/o  (don  Felipe). 

95.  San  Domngo  (fray  Antonio  de);  religioso  dominicano, 
rector  del  colegio  de  san  Gregorio  de  Yailadolid :  fué  procesado 
en  la  Inquisición  de  esta  ciudad,  año  1559  y  siguiente,  por  ha- 
ber aprobado  las  proposiciones  del  catecismo  de  Carranza,  en 
1558,  y  haber  dicho  en  59  que  la  prisión  de  este  prelado  era 
tan  injusta  como  la  de  Jesucristo ;  que  el  tribunal  de  la  Inquisí* 
cion  procedia  sin  justicia,  y  que  fray  Melchor  Cano,  principal 
culpado,  debía  morir,  siendo  el  matarle  tanto  servicio  de  Dios 
como  decir  misa.  Fué  preso  en  cárceles  secretas  y  penitenciado. 

9(i.  Sania  María  (fray  Juan  de),  religioso  franciscano  des- 
calzo, confesor  de  la  infanta  doña  María  Ana  de  Austria,  empera- 
triz de  Alemania,  hija  del  rey  Felipe  lY:  publicó,  año  1616, 
cierta  obra  intitulada  ((República  y  policía  cristiana,  dedicada  al 
rey  Felipe  III,  en  la  cual,  habiendo  referido  que  el  papa  Zacarías 
habia  destronado  al  rey  de  Francia  Chilperico  y  coronado  á  Pe- 
pino, anadió :  («Aquí  tuvo  origen  y  se  tomaron  la  mano  los  papas 
de  quitar  y  poner  reyes.»  La  Inquisición  reprendió  al  autor  y 
corrigió  la  cláusula  en  esta  forma  de  bien  diferente  sonido  y  doc- 
trina :  «cAquí  tuvo  uso  la  facultad  y  autoridad  que  tienen  los  p»- 
pas  de  quitar  y  poner  rejes.»  Ya  pueden  los  soberanos  vivir 
agradecidos  al  Santo  Oficio. 

97.    Sese. 
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98.  Sigüenza  (fray  José  de),  natural  de  la  ciudad  así  llama* 
da,  monge  geronimiano  del  monasterio  del  Escorial :  fué  uno  de 
los  mas  sabios  de  su  tiempo  en  los  reinados  de  Felipe  11  y  Feli- 
pe III.  Instruido  en  las  lenguas  orientales,  lo  fué  también  en  la 
historia.  En  1695  publicóla  «Vida  de  san  Gerónimo,'  y  en  1600 
la  <cH¡storia  de  su  orden.»  El  haber  sido  uno  de  los  mejores  pre- 
dicadores, y  el  mas  agradable  al  rey,  le  produjo  persecución 
amarga.  Los  otros  monges,  cuyos  sermones  no  conseguían  tanto 
aplauso,  lo  delataron  á  la  Inquisición  de  Toledo  como  sospecho- 
so de  la  heregía  luterana.  Estuvo  preso  cerca  de  un  año  en  el 
monasterio  de  su  orden,  llamado  de  laSisla,  con  obligación  de 
presentarse  al  tribunal  cuando  se  le  avisara.  Satisfizo  á  gusto  de 
los  calificadores ;  fué  absuelto,  y  murió  después  siendo  prelado 
de  su  propia  comunidad.  Sí  lasformasde  procesar  fuesen  sencillas 
y  públicas,  los  envidiosos  no  serían  tan  atrevidos,  los  inocentes 
vivirían  tranquilos,  y  el  tribunal  tendria  mejor  concepto. 
99.     Sóbanos. 

100.  Solorzano. 

101.  Solo  (fray  Domingo). 

102.  ¿Wo  (fray  Pedro). 

1 03 .  Soíomayor  (fray  Pedro),  'religioso  dominicano :  cate- 
drático de  teología  en  Salamanca,  fué  uno  de  los  que  dieron^  aBo 
1558,  censura  favorable  al  catecismo  de  Carranza ;  por  lo  que, 
procesado  en  la  Inquisición  de  Yalladolid  en  1 559  como  sospe- 
choso de  las  mismas  opiniones  heréticas  de  que  lo  estaba  el  ar- 
zobispo, fué  recluso  en  el  convento  de  san  Pablo,  y  después  re- 
prendido acremente  sin  mas  pena  por  haberse  disculpado  como 
los  otros  con  decir  que  babia  procedido  sin  intención  torcida  fiado 
en  la  virtud  del  autor. 

104.  Tabira  (don  Antonio),  obispo*de  Salamanca,  y  antes  de 
(.anarias  y  Osma,  caballero  del  orden  de  Santiago,  predicador 
del  rey,  autor  de  varias  obras  inéditas:  fué  ornamento  de  la  igle- 
sia de  España  en  el  reinado  de  Garlos  lY,  por  su  eminente  vir- 
tud, profunda  literatura  y  finísima  crítica.  El  gobierno  le  con- 
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sulló  varias  veces  en  materias  graves,  y  sus  diclámeDes  han  me- 
recido tanto  aplauso  entre  los  literatos  de  buen  gusto,  como  sus 
sermones,  que  son  reputados  los  mejores  de  su  época.  Yo  im- 
primí, año  1809,  un  dictamen  de  27  de  diciembre  de  1197, 
dado  al  gobierno  sobre  el  valor  de  los  matrimoDÍos  eontraidos 
ante  la  potestad  civil  conforme  á  la  ley  francesa,  en  el  cual  bri- 
llan la  piedad  tanto  como  la  erudición  de  Tabira  (1).  Losex-is- 
suitas,  por  medio  de  sus  partidarios,  no  podían  menos  de  perse- 
guir al  prelado  que  preGere  la  decisión  de  la  iglesia  legítimamente 
congregada  en  concilio  general  á  la  de  una  bula  espedida  por  el 
jefe  separado  del  mayor  número  de  los  miembros,  6  influido  por 
curiales  interesados.  Así  pues  Calvo,  Guerrero,  y  otros  «jesuítas 
de  sotana  cor  la,»  difamaron  al  señor  Tabira,  diciendo  ser  jansenis- 
ta, y  por  último  le  comprendieron  en  sus  delaciones ;  pero  estas 
no  produjeron  tantos  efectos  como  aquellos  deseaban,  por  no  cUar 
hechos  ni  proposiciones  heréticas  ó  próximas  á  heregiá.  El  nun- 
cio pontificio  pareció  ausiliarles  con  medios  indirectos,  que  me- 
recen saberse.  31uerto  Pío  Vi,  mandó  Carlos  IV,  en  real  decreto 
de  o  de  setiembre  de  1799,  que  los  obispos  usasen  desús  facul- 
tades, dispensando  los  impedimentos  del  matrimonio,  y  demás 
cosas  por  las  que  antes  acudían  á  Roma  los  fíeles  cristianos  espa- 
ñoles. El  s<Mior  Tabira  usó  de  ellas,  librando  para  instrucción  de 
sus  diocesanos  un  edicto,  coa  fecha  del  dia  li.  Se  conjuraron 
desde  luego  los  escolásticos  del  partido  jesuítico ;  y  uno  escribió 
cierta  carta  anónima  insolente,  que  con  dos  apologías  del  edicto 
imprimí  yo  también  año  1809.  En  esto  se  juntó  con  otro  dictamen 
dado  al  rey  por  el  mismo  señor  Tabira,  en  1797,  sobre  la  po- 
testad de  los  ín({uisídores  en  contraposición  de  la  episcopal  para 
disponer  del  sitio  y  forma  de  los  confesonarios  en  las  iglesias,  de 
resulta  de  un  proci^dimiento  del  Santo  Oficio  de  Granada,  y  con 
una  representación  que,  siendo  obispo  de  Canarias,  hizo  al  rey 
en  179¿,  sobre  que  los  inquisidores  no  admitían  á  su  provisor  á 
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votar  las  causas  de  fé,  síd  hacer  antes  ioformaciones  de  limpieza 
de  sangre,  teniéndolas  hechas  para  canónigo  reglar  del  orden  de 
Santiago ;  pues  en  todos  estos  papeles  chocaba  con  las  máximas 
y  opiniones  prevalecientes  en  el  Santo  Oficio,  y  después  cuando 
elegido  Pió  VII  quiso  su  nuncio  revalidar  con  breve  de  Su  San- 
tidad los  matrimonios  contraidos  con  dispensa  episcopal;  pues 
no  lo  consintió  para  que  las  conciencias  de  sus  diocesanos  no  se 
inquietasen  con  la  duda.  Todos  estos  papeles,  y  algunos  otros, 
se  juntaron  para  calificar  la  fé,  doctrina  y  opiniones  del  señor 
Tabira ;  pero  á  pesar  del  sistema  contrario,  no  se  atrevieron  á 
censurar  de  herética  ninguna  proposición ;  por  lo  que  suspendió 
oí  espediente  sin  dar  noticias  al  Papa. 

105.  Tala  vera  (don  fray  Fernando  de),  primer  arzobispo  de 
(iranada. 

1 0  f ; .     Tobar  (Bernardino  de) . 

107.  TordcMllas  (fray  Francisco  de),  religioso  dominico,  co- 
legial de  san  (iregorio  de  Valladolid,  discípulo  del  arzobispo  de 
Toledo  y  muy  sabio  en  la  teología :  fué  preso  poco  después  que 
su  maestro  por  sospechoso  de  sus  mismas  opiniones  y  muy  ad- 
herido á  ellas,  respecto  de  que  se  habia  tomado  el  trabajo  de  co- 
piar casi  todos  sus  tratados  teológicos  y  mixtos.  Abjuró  «de  levi,» 
fué  penitenciado,  é  inhibido  de  enseñar  teología. 

108.  Tormo  (don  (labriel  de),  obispo  de  Oríhuela. 

109.  rniiujü  (don  Mariano  Luis  de),  ministro  secretario  de 
estado  del  rev  Carlos  IV. 

lio.  I  (//  /e/v  (Juan  de),  autor  de  varias  obras  que  cita  Nico- 
lás Antonio,  entre  ellas,  un  «Comentario  de  la  Epístola  primera 
(le  san  Pablo  á  los  Corintios.»  incluso  en  el  catálogo  de  libros 
proliihidos:  fué  procesado  por  haberla  escrito,  y  por  otra  que 
so  liall(')  (Mitre  los  papeles  del  arzobispo  Carranza  (y  se  reputó  su- 
ya niieniras  no  constó  la  verdad; ,  intitulada:  <Xy\so  sobre  los 
inl  rprelísde  la  sagrada  Escritura.»)  También  escribió  otra  que 
inlitulo:  .Vcharo,  >  y  se  cita  en  el  proceso  de  Carranza.  Fueron 
(alilicadas  por  luteranas,  y  sil  autor  por  hereje  formaL  So  pri- 
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síoD  no  tuvo  efecto  porque  Valdés  huyó  del  reino :  fray  Luis  de 
la  Cruz,  estando  preso  en  la  Inquisición  de  Vafladolid  aBo  1559, 
dijo  que  Valdés  residía  entonces  en  Ñapóles,  y  que  la  obra  del 
<^\viso»  fué  dada  en  forma  de  carta  veinte  años  antes  de  Carran»- 
7AX ;  pero  que  su  contenido  constal>a  en  las  cdnstituciones  cristia- 
naso  deTauIero.  Fray  Domingo  de  Rojas  (también  preso)  supone 
que  el  Valdós  do  que  se  trata  era  el  mismo  que  había  sido  seore- 
tarío  del  Emperador.  Yo  lo  he  nombrado  como  distinto  en  el  ca- 
pítulo xvii,  pofquo  mis  notas  le  llamaban  Alonso ;  pero  si  fray 
Domingo  Rojas  dijo  verdad,  se  llamaría  Juan  Alonso  de  Valdés. 
Nicolás  Antonio  le  tuvo  por  distinta  persona  en  su  «Biblioteca.» 

111.  Ver  (jara  ( J  uan  de) . 

112.  Ttc^^f^^  (doctor  don  Gregorio  de),  presbítero  catedrá- 
tico, de  filosofía  en  la  universidad  de  Valladolid :  fué  procesado 
en  la  Inquisición  de  aquella  ciudad,  y  preso  en  cárceles  secretas 
ano  1 80 1 ,  por  ciertas  conclusiones  en  lengua  vulgar,  sobre  el 
modo  de  estudiar,  examinar  y  defender  la  verdadera  religión.  AIk 
juró  en  autillo  público  particular  de  fé  como  sospechoso  de  here- 
jía del  naturalismo ;  y  se  le  impusieron  varías  penitencias.  Yo  he 
leído  las  conclusiones,  y  me  ha  parecido  que  todas  tienen  sentido 
católico,  si  se  toman  en  el  natural  que  suenan  sin  buscar  argu- 
mentos de  inducción.  Los  maestros  de  teología  escolástica  se  aca- 
loraron contra  el  doctor  Vicenle,  porque  se  veían  retratados  en 
algunas  conclusiones  (]ue  repruehan  el  niótodo  actual  de  estudiar 
y  enstMiar  la  ciencia  de  la  religión,  (specialmente  sobre  los  mis- 
terios y  dogmas  revelados,  cuya  rcoitomía  intrínseca  escede  á  la 
comprensión  humana.  Le  acusarun  (ambion  de  haber  predicado 
C(»iMra  las  devociones  piadosas:  y  era  incierto,  pues  del  sermón 
resultó  que  solo  había  dicho  consislir  la  >erdadera  devoción  en 
la  práctica  real  (1<*  las  virtudes,  y  no  en  csterioridades.  Se  le  re- 
chivó  por  ocho  años,  y  sus  conclusiones  fueron  condenadas  en 
edíclo  público  por  una  incidencia  desgraciada :   pues  antes  de 
cohilf'f)  .ríe  hahian  loi.iado  los  inquisidores  el  estremo  de  librarle 
con  título  de  demencia,  por  ser  sobrino  de  un  inquisidor  de  San- 
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tiiígo ;  |XT0  retirado  á  su  casa  y  dando  ieslímonio  de  juicioso^ 
creyeron  los  inquisidores  estar  perdido  el  honor  del  Santo  Oficio 
sí  dejaban  asilas  cosas  :|)or  lo  que  le  volvieron  á  prender,  y 
(iespues  (le  un  ano  y  mas  de  rárcel  celebraron  auto  de  fé  y  pro- 
nunciaron la  sentencia  indicada. 

113.  Villiujaraa  i  fray  Juan  de),  religioso  dominicano,  discí- 
pulo do  Carranza,  socio  suyo  en  los  viajes  de  Alemania,  Inglater- 
ra y  Flandes,  uno  de  los  grandes  teólogos  de  su  tiempo ;  fue 
preso  en  Medemblik,  ciudad  de  Flandes,  al  mismo  tiempo  que  el 
arzobispo  en  Torrelaguna  de  EspaBa ;  y  entró  en  las  cárceles  se- 
(Totas  de  Valladolid  en  diez  y  nueve  de  setiembre  de  1559.  En 
sus  papeles  y  los  del  arzobispo  se  hallaron  muchas  cartas,  de  que 
resultaba  que  desde  Valladolid  fray  Luis  de  la  Cruz  y  fray  Fran- 
<  isco  de  Tordesillas  instruian  á  fray  Juan  cuanto  averiguaban 
acerca  del  proceso  del  arzobispo ;  y  se  le  imputaron  los  errores 
de  este  por  lencr  copias  de  sus  obras  inéditas  y  traducida  parte 
de!  ralecismo  en  latín,  lo  cual  había  intentado  hacer  en  Inglater- 
ra |)or  encargo  de  dicho  arzobispo,  de  resulta  de  haberle  dicho 
áltennos  (|ue  era  mas  para  escrito  en  esa  lengua  que  en  la  vulgar. 
Se  vot^)  si  se  había  de  dar  ó  no  tormento  « in  caput  alienum  >  á 
fray  Juan  ¡mu  que  declarase  ciertas  cosas  indicadas  y  no  proba- 
das contra  el  arzobispo  en  cuanto  á  lectura  de  la  obra  de  (JCco- 
l.'iinpadio  y  otras  prohibidas:  hubo  discordia,  y  el  Consejo  de  la 
ln(|uisicíon  decret^i  que  antes  se  le  volviese  á  interrogar  determi- 
nadanicnle  sohre  ciertas  proposiciones.  Respondió  tan  á  favor  del 
arzobispo,  que  él  mismo  no  pudiera  decir  nuis  y  acaso  ni  tanto. 
K^hivo  |)reso  cuatro  años,  abjuró,  fué  penitenciado  c  inhibido  de 
♦•nseñar  y  escribir  teología. 

Mi.     Villalba   fray  Francisco  de  i . 

\\:\.     \itle(jas  (Alfonso 

1 1  <i .     \trnes  (don  fray  Alfonso  de),  obi8|M>  de  Ganarías. 

117.  i>/v7/M  (don  José  de),  presbítero  secular,  doctoren 
teolo^na  y  cánones,  natural  de  Vergara  de  Guipúzcoa,  maestro  de 
lo<  infantes  don  (labríel  y  don  Antonio  de  Borbon,  caballero 

IR- 
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de  la  real  orden  de  Garlos  III,  autor  de  un  catecismo,  y  capu 
de  serlo  de  muchas  obras  buenas  de  teología  y  disciplina  eclasíásUca 
|)or  su  grande  ciencia;  fué  delatado  tres  veces  á  la  Inquisición  de 
corle  como  hereje  jansenista  por  ciertos  clérigos  y  frailos  ig- 
noranles  del  partido  jesuítico.  Se  le  asignó,  ano  1792,  la  Villa 
de  Madrid  por  cárcel,  que  duró  medio  ano;  satisfizo  á  todos 
los  cargos,  de  modo  que  los  inquisidores  de  corte  le  obmlvi^- 
ron  de  la  instancia.  En  los  consejos  habia  contraríos  que  desea- 
ban decretase  solamente  suspensión  del  proceso;  y  las  intrigas 
se  multiplicaron  de  manera,  que  verosimiimepte  prevatocieran 
sino  por  haber  fallecido  entonces  mismo  el  inquisidor  general 
Rubín  de  Gevallos  obispo  de  Jaén,  y  nombrádose  luego  para 
sucesor  á  don  Manuel  Abad  y  la  Sierra,  arzobispo  de  Selipibria , 
cuyas  opiniones  eran  conformes  con  las  de  Yeregui,  á  quien 
por  tin  se  dio  testimonio  de  haber  sido  absuelto,  y  puesto  w 
libertad. 

118.  /e¿a//o«  (Gerónimo  de),  catedrático  de  Salamanca  y 
regidor  de  Toledo,  natural  de  Escalona,  imprimió,  año  1609,  en 
Roma,  un  tomo  en  folio  de  varios  tratados  de  jurisprudenoiay 
siendo  el  primero  un  «Discurso  de  las  razones  y  fundamentos 
que  tiene  el  Rey  de  España  y  sus  consejeros  para  conocer  pmr 
via  de  fuerza  en  las  causas  eclesiásticas  y  entre  personas  eole- 
siáslicas;"  y  una  de  las  muchas  cuestiones  que  ventila  en  lo# 
demás  de  la  obra  es  la  de  «Si  el  Juez  eclesiástico,  en  las  ora-* 
sas  en  que  procede  por  derecho  contra  personas  laicas,  puede 
ó  no  prenderlas  con  autoridad  propia,  y  ponerlas  en  la  cárcel 
episcopal  sin  pedir  auxilio  al  juez  real  ordinario.»  Después  inn 
priniió,  año  16i:t,  en  Salamanca^  un  tomo  en  folio  '«Deloono- 
cimieiito  por  via  de  fuerza  en  las  causas  eclesiásticas  y  entre 
personas  eclesiásticas.  >  Kscribí(>  otras  varias  obras  de  que  da  noti- 
cia Nicolás  Antonio:  pero  por  iasdosantes  mencionadas sele  mor-  ' 
tífico  en  Toledo,  por  delación  de  algunos  clérigos  que  reputaban 
heregía  entonces  el  defender  las  derechos  regios  disnínayendo  el 
poder  clerical.  Los  inquisidores  no  le  recluyeron  m  ciroalv 


PARTE  DOCrMEiMICIA.  139 

secretas,  pero  le  hicieron  cargos,  á  los  cuales  satisfizo  de  modo 
<|ue  aquellos  dejaron  correr  la  obra.  Con  el  tiempo  la  Inquisi- 
ción do  Roma  la  prohibió,  y  la  de  España  mandó  espurgarla  de 
algunas  cláusulas,  sin  las  cuales  están  las  últimas  ediciones. 


He  podido  aumentar  este  catálogo  con  otros  literatos  de 
menor  noinbradfu;  y  omito  autores  espaAoles  de  obras  pro- 
hibidas, dignos  de  memoria  |)or  no  consbir  en  mis  not«is  que 
>us  personas  fuesen  mortificadas.  El  número  de  los  designados 
bastí  para  infundir  miedo  á  cualquiera  que  piense  propagar  las 
luces  y  el  buen  gusto  de  la  literatura  contra  las  opiniones  gene- 
ralmente recibidas,  aunciue  no  llegue  á  escribir  una  proposi- 
rion  herética.  Si  es!e  miedo  no  se  opone  á  los  progresos  del 
enlondinüenU)  humano,  tendrán  razón  los  apologistas  del  Santo 
Oficio.  Kl  público  ilustrado  será  justo  juez  de  esta  controver- 
sia: |>ero  entretanto  bueno  será  que  sepa  la  opinión  de  algunos 
hombres  sabios  que  me  han  precisado. 

Kl  rey  darlos  III  convocó  á  consejo  estraordínario  cinco 
iirzobispos  y  obisps  para  examinar  los  asuntos  relativos  á  los 
jo<nilcL5  y  conexos  con  ellos,  con  cuyo  motivo  les  fué  for- 
zoso tratar  de  la  Inquisición,  especialmente  sobre  libros,  o>en- 
<lo  ;i  los  liscah»s  del  (lonsejo  de  (bastilla,  que  lo  eran  don  José 
Monillo,  conde  «le  Floriilablanca.ydon  Pedro  Rodríguez  de  Cam- 
pomanes,  quienes  dieron  en  í  de  mayo  de  1708  un  dict;¡men 
del  cnal  conviene  copiar  algunas  cláusulas  por  lo  mucho  que 
ilustran  el  ohjelo  del  presente  capítulo. 

Hablando  de  la  clandestina  introducción  que  se  habia  he- 
cho de  un  breve  pontificio  ,  de  16  abril  de  ITfil,  relati- 
vo á  h)^  jesuifas ,  otro  de  30  de  enero  de  1768,  sobre  los 
asuntos  (hl  duque  de  Parma.  y  otros  semejantes,  dijeron:  «No 
irnora  el  (Consejo  los  manejos  de  los  nuncios  con  la  Inqm*si- 
cion  para  lograr  con  estorsiones  claiidestiiias  estos  fines.  En  los 
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quince  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  liubo  en  España  tribu- 
nal (le  Inquisición.  Las  doctrinas  corrían  por  los  ordinarios,  y 
el  castigo  (le  los  herejes  ()  blasfemos  por  los  tribunales  rea- 
les  El  abuso  de  las  prohibiciones  de  libros  por  el  Santo 

Oficio  os  uno  de  los  manantiales  de  la  ignorancia  que  ha  ioun- 
dado  mucha  parte  de  la  nación....  Los  reverendos  obispos  por 
las  mismas  bulas  de  erección  del  Santo  Oficio  son  jueces  ad- 
juntos, y  tal  vez  principales,  en  las  malcrías  de  aquel  tribu- 
nal. Esta  jurisdicción  de  los  prelados  viene  de  la  autoridad 
nativa  de  su  dignidad  y  oíicio  pastoral  el  mas  recomendable  de 
toda  la  Iglesia.  ¿Qué  razón  puede  haber  para  que  los  verda- 
deros jueces  en  las  controversias  de  la  doctrina  y  costumbres 
de  los  fieles  carezcan  de  influjo  c  intervención  en  las  probibí- 
cienes  de  libros  y  en  el  nombramiento  y  aprobación  de  los  ca- 
lificadores? Así  la  materia  de  libros  está  tratada  con  sumo 
abandono  y  son  continuas  en  esta  parte  las  quejas  de  los  bom-- 
bres  sabios....  Cuando  no  fuera  tan  clara  la  disposición  de  Be- 
nedicto \IV,  está  literal  el  breve  de  Inocencio  VIII  que  man- 
da á  la  Inquisición  proceder  guardando  el  (irden  del  derecho; 
y  no  hay  cosa  en  el  derecho  mas  correspondiente  que  la  au- 
diencia de  las  partes,  y  el  inleri^s  del  público  en  que  no  se  pro- 
hiban las  pasiones  y  iines  particulares,  los  libros  útiles  á  la  gene- 
ral instrucción....  Seria  muv  difuso  si  el  fiscal  se  dilatase  co- 
mo  la  materia  lo  pedia  en  probar  el  abuso  de  su  autoridad 
que  ha  hecho  en  todos  Uempos  el  tribunal  de  la  Inquisición , 
prohibiendo  doctrinas  que  Roma  misma  no  se  ha  atrevido  á  con- 
denar ^como  son  las  cuatro  proposiciones  del  clero  galicano) 
sosteniendo  la  potestad  indirecta  de  la  corle  de  Roma  contra 
la  temporal  de  los  reyes;  y  otras  opiniones  desvalidas,  que  si 
se  hiciese  catálogo  de  ellas,  harian  evidente  demostración  de 
que  los  males  actuales  de  parte  de  algunos  eclesiásticos,  que 
todavía  subsisten  en  perjuicio  del  respeto  debido  al  rey  y  sus 
magistrado»^,  se  han  apojado  constantemente  por  el  tribunal  de 
la  Inquisición,  de  cuyo  espíritu  se  apoderaron  los  regulares  de 
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la  ( oin|jauía  (Je  Jesús,  en  la  menor  edad  de  (^los  II,  desdo 
el  |>adre  Juan  Everardo  Nilardo,  confesor  de  la  reina  madre, 
jrsuila,  in(|uísídor  f^^eneral....  Aun  esüin  firtecas  las  memorias 
del  úllimo  ospurgalorio  de  1747,  en  que  los  padres  Casan! 
y  Carrasco  gambos  de  la  compañía;  todo  lo  falsiiicarou  y  tras- 
tornaron á  su  arbitrio  con  universal  descrédito  de  aquel  tri- 
bunal, hecho  lan  notorio  y  Uin  grave,  que  por  sí  solo  hubiera 
sido  suliciente,  no  solo  para  moderarle,  sino  para  privarle  en- 
teramente de  una  autoridad  que  tan  mal  usa  en  perjuicio  del 
(^^ta(lo  y  aun  de  la  pureza  de  la  moral  y  de  la  religión  cristia- 
na... Y  así  el  purgatorio  de  España  es  mas  contrario  á  las  re- 
galías del  Iley  yá  la  instrucción  púbiica  que  el  índice  romano; 
)>or(|ue  rn  aquella  Curia  hay  mas  diligencia  en  la  elección  de 
caliücadores  y  mas  miramiento  en  prohibiciones  que  no  tratan 
de  sus  |)articul<ires  intereses....  £s digna  de  citarse  la  memoria 
del  señor  Hossuet  dirigida  á  Luis  XiV  contra  el  inquisidor 
;:eneral  Hocaberti,  i>or  un  edicto  que  la  Inquisición  de  Toledo 
publicó  condenando  como  errónea  y  cismática  la  doctrina  que 
niega  al  Pa|)a  la  potestad  directa  ó  indirecta  de  despojar  á  los 
re) es  de  sus  eslados....  No  puede  disimular  el  liscal  que  en  el 
dia  los  (ribunales  de  Inquisición  componen  el  cuerpo  mas  fa- 
nático á  favor  de  los  regulares  espulsos  de  la  compañía  de  Je- 
sús; (|ue  tienen  tot<il  conexión  con  ellos  en  sus  máximas  y  doc- 
trinas; y  en  lin  que  necesitan  reformación » 

Por  todas  oslas  razones  concluyeron  los  fiscales  proponien- 
do (]iir  .  á  consecuencia  del  decreto  de  176¿  ,  y  para  su 
mejor  luniplimiento,  se  espidiera  real  cédula  mandando  á  la 
Inquisición  <»ír  á  los  autores  antes  de  prohibir  sus  obras,  con- 
fiarme á  la  huía  ^Sollicita  et  pro>idao  de  Benedicto  XIV;  ce&ir 
Mi>  prohihii. iones  á  los  errores  contra  el  dogma,  á  las  supers- 
ticiones y  á  las  opiniones  laxas,  absteniéndose  de  prohibir  obras 
en  que  se  deliendan  las  regalías;  no  recoger  ni  tener  libras  no 
|)rohihidos  con  título  de  espurgacion  ó  calificación;  pues  debes 
dtjar  este  al  cargo  del  dueño  y  tenedor  de  ellos;  presentar  al  Bey 
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en  minuta  los  edictos  prohibitorios  antes  de  publicarlos;  y  al 
Consejo  para  el  real  asenso  todas  las  bulas  y  breves  que  yinie* 
ren  para  la  Inquisición 

El  consejo  de  Castilla  con  asistencia  de  los  arzobispos  y 
obispos  del  consejo  estraordinarío  aprobó  el  dictamen  de  los  fis- 
cales, lo  propuso  al  rey  Carlos  III;  y  habiendo  querido  el  mo- 
narca que  le  informase  también  D.  Manuel  de  Boda,  marqués  dé 
Roda  y  ministro  y  secretario  de  estado  en  el  departamento  de 
gracia  y  justicia ,  y  uno  de  los  grandes  literatos  españoles  del  si- 
glo pasado,  lo  hizo  el  ministro,  en  16  de  mayo  del  mismo  aBo, 
conforma  á  lo  espuesto  por  los  liscaleS;  y  añadió:  «El  rey  de  Ña- 
póles, en  5  de  setiembre  de  1761,  noticioso  de  lo  que  había  pa- 
sado en  Roma  para  la  condenación  del  Mezengui,  previno  al  Santo 
Oflcio  de  Sicilia  y  á  todos  los  prelados  eclesiásticos  de  susdoini-,ifl| 
nios  que  de  ninguna  manera  publicasen  ni  imprimiesen  ediculi 

sin  su  real  permiso Hallándome  yo  entonces  en  Roma,  pedí  á 

su  santidad  en  nombre  de  Y.  M.  satisfacción  del  atontado  cometido 
por  su  nuncio  en  Madrid  cuando  hizo  que  el  inquisidor  general 
publicara  la  prohibición  de  la  obra  del  Mezengui  sin  noticia  de 

V.  M Su  santidad  aprobaba  lo  hecho  por  su  nuncio;  pero 

reconvenido,  aunque  sin  atreverse  á  confesarlo  con  claridad  por 
hallarse  dominado  por  su  ministro  el  cardenal  Torregíani,  pro- 
motor de  toda  la  trama  á  influjo  de  los  Jesuítas Torregiana 

sabia  muy  bien  que  el  breve  no  se  recibía  en  corte  alguna  de  Ita- 
lia ni  Francia,  ni  aun  (^n  \'enecia,  á  cuya  república  escribió  el 
papa  espresamente  para  que  no  se  reimprimiese  la  obra,  y  se 
continuó  la  estampa,  y  se  publicó  con  dedicatoria  á  Su  Santidad 

después  de  la  prohibición  pontificia Yo  he  visto  en  la  librería 

vaticana  un  edicto  de  la  Inquisición  de  iüspaña,  del  año  1693, 
que  se  guarda  impreso,  en  que  se  condenan  dos  autores  (llama- 
dos los  í^arr^ov)  diciendo  que  por  contener  dos  proposiciones 
heréticas:  una,  decia  que  el  «papa  no  tiene  autoridad  sobre  lo 
temporal  de  los  reyes,  ni  puede  deponerlos,  ni  libertar  á  los  va- 
sallos de  la  obligación  del  juramento  de  üdelidad  y  homenaje:  t 
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la  otra,  que  la  autoridad  del  ooocílio  general  es  superior  á  la 
del  papa.»  ^ 

Este  mismo  sapientísimo  ministro,  esmoiendo  á  don  Fe- 
Upe  Bertrán,  obispo  de  Salamanca,  inquisidor  general  en  Aran- 
juez,  á  29  de  abril  de  1776,  le  aplaudió  mucho  su  proyecto, 
nianireslado  de  corregir  el  índice  espaüol  y  formar  otro,  con  cuyo 
motivo  dijo:  «En  el  último  espurgatorío  de  1741,  encargado  por 
el  obispo  de  Teruel  á  dos  jesuítas,  se  cometieron  mil  absurdos  dig- 
nos (le  corregirse,  como  se  pueden  ver  en  la  delación  y  notas  im- 
presas del  padre  fray  Marlin  Llobet  dominico.  Pero  lo  mas  into- 
lerable es  el  cat^ilogo  ó  apéndice  que  se  puso  al  fin  de  los  autores 
que  llaman  jansenistas  sacados  de  la  ccBiblioteca  jansenística» 
del  padre  Colonia  jesuíta,  condenada  por  breve  de  Benedicto  XIY; 
y  en  vez  de  haber  puesto  esta  obra  (como  debían)  en  el  espur- 
gatorío. pusieron  los  libros  que  en  ella  se  contienen.  No  ignora 
V.  I.  el  breve  de  Benedicto  XIV  al  mismo  obispo  de  Teruel  que- 
jándose de  que  hubiesen  incluido  en  ese  espurgatorio  las  obras 
del  cardenal  de  Norris,  su  Techa  31  de  julio  de  1748.  Demás 
deslo  escribió  cinco  cartas  Su  Santidad  á  Fernando  XIY,  pero  ni 
el  Papa  ni  el  rey  pudieron  conseguir  que  se  sacase  á  Norris  del 
espurgatorío  hasta  cerca  de  diez  aSos  después,  que  muerto  el 
obispo  (le  Teruel  (que  ya  consentía)  y  sepdhrado  del  confesionario 
el  padrí»  Rabago  que  fué  quien  se  oponía),  ordené  yo  el  espedien- 
le:  se  remitió  de  orden  del  rey  al  señor  Quintano  inquisidor  ge- 
iMMal  y  confesor  de  Su  Míijeslad,  con  quien  traté  largamente  este 
uouocio,  y  se  publicó  el  decreto,  en  que  se  dice  que  «no  habían 
si'io  estas  obras  condenadas,  censuradas  ni  delatadas  al  Santo  Ofi- 
cio.»  co>a  que  hace  poco  honor  á  este  tribunal.  El  señor  Quintano 
en  sn  consulta  de  23  de  diciembre  de  1757  confiesa  á  Su  Majes- 
tad (|ue  este  espurgatorio  había  sido  obra  de  los  dos  jesuítas,  sin 
noticia  aliíuna  de  su  antecesor  ni  del  Consejo  de  la  Inquisición;  y 
pondera  la  infidelidad  y  fraude  de  estos  jesuítas,  sin  embarflde 
que  Su  llnsirísima  era  de  opinión,  profesión,  y  gratitud,  jesuíta 
acérrimo.  Tanto  pudo  la  verdad  del  hecho.    Entonces  tratamos 
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seriamente  de  sacar  no  solo  á  Norris,  sino  á  todos  los  autores  del 
catálogo  añadido  por  Jos  jesuítas.  El  Conejo  lo  aprobó,  pero  no 
se  resolvió  este  pun!6  por  la  política  de  hacera  Benedicto  XIY  el 

obsequio  de  lo  que  pedia  reducido  á  Norris Larerdad  es  que 

^  ha  habido  poco  cuidado  en  la  elección  de  calificadores,  y  asiaiismo 
poco  á  ningún  escrúpulo  en  la  prohibición  de  los  libros  con  infa- 
mia de  los  autores,  perjuicio  de  los  qne  poseen  sus  obras,  agiVfié 
de  la  buena  y  sana  doctrina  y  daño  del  público,  daado  lugar  á 
venganzas,  á  partidos,  y  á  la  grande  ignorancia  que  se  padece.* 
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